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HISTORIA 
DE J. ,\ 

VILLJt DE OGltÑA 
Y PUEI3LOS Cln.CU~VECINOS, 

Don Miguel Diaz Dalleslei'os y Don Drnilo de Láriz y Gmia Suelle. 

SEGUNDA EDICION 
aue1cn1ada co!'l uu Ro> umen y estcnsa~ Notas, en los (JUO se incluirrtn intere­
santes datos hallallos con posterioridad á la puhlicacion de la 4.a Edicion. 

Ocaña: NoYiembre de 1877. 
PASCUALdeGAYANGOS 

Imprenta de Puigrós, Eol'ron, calle Mayor, número 9. 
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AL ILUSTHI~ 

AYUNTAMIENTO DE OCAÑA: 

ll11testra es de ht escelencin hwnana sobre todos los demás 
séres que pueblan In t·ierra, nuestra facullacl de conservar y 
dif1mclir los altos hechos, los inventos y adelantos pasados pa­
ra ensei'lanza ele los venideros.-Et progreso hunwno sería im­

posible por falta de base, sin lct Ilistorict de lt~ viclct de ln Htt­
nwnidacl terrestre. 

Y es por lo mismo deber de todo hombre, si guier tan es-
caso ele fuerzas y méritos como el qtte suscribe : si quier tan 
obligado ¡Jor atenciones múltiples y perentorias como ese Muni-
ciJJÍO, prestw· un punto de inic·iativct, auxil·io y propagandct á 

aquella.1·ama de la humanct llistorict que mas ele cerca conoce ¡!3Y:~\ 
y pract1ca.. ( .. : ·: . .... ·:~\ . ' ' . ~ 

Piado en estas 1·azones: conociendo el amor al bien y el\'·.' { \ ... ~/ 
patriotismo que á ese llfun·icipio anima, he osado pedirle am- \:~_:;_~/ 
paro zwra reprochteir /(¿ Historia ele Ocafw. 

No lwn sido cle{nt11cladas mis esperanzas: eL Mtmicipio ele 
Ocaña me otorga su generosa cooperacion para m·i empresa, y 
en prendet ·yo de obMgado y agradecido, ·coloco esta segunda 
eclicion bajo S1tS auspicios. 

Aceptacl, pues, mi dellicalorict , y plague al Oielo aumentar 
las glorias ele nuestra Vilht, como desea 

El Edilor. 
AGUSTJN PuJGnós. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. 

ACE mucho tie!XIpo que me propuse escri­
bir una historia de la Villa de Ocafia. Ha­
lagado con esta idea, tracé el plan, reuní 
materiales, escribí algu nas páginas .... ; . 
Pero pronto hube de convencerme de la 
escasez de mis fuerzas pnra trabajo seme­

jante. Vuelvo hoy á renovar mi propósito. ¿Sera porque ten­
gn la vana prelension de conceptuarme ahora mas npto? ¿Ha­
bré acaso adquirido mas cóp ia de conoci rnientos que la que 
antes poseía? Ni lo uno ni lo otro. Yoy á esplicar la causa de 
mi atrevida resolucion . 

El Sr. D. Agu:-Lin Pu igrós, editor de esta obra , es hijo 
de Ocaiw, y posée un establecimiento tipográfico del que es 
tambicn director. Descoso de consagrar un recuerdo de ca­
riño á su pálria y ageno ;i toda mira de mezquina grangería, 
l1alló en un distinguido é intcligcnt•~.ióven la persona mas.com­
petente para redactarle una historill de aqu1•1Ja . El nuevo ero-
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8 PllÓLOr;O. 

nista habia hecho ya lo que yo, empezar la ob1·a. Pero tl'aba­

jos mas importantes de su particular interés le impidieron el 

llevarla á cabo . 

Refirióme el Sr. Puigrós con marcadas seftales de pena lo 

c¡ue acababa de suceder. Enton~es uominado yo por uno de 

esos arranques que no nos es datlo rept·imir y c¡ue son hijos 

del mas cordial afecto, tuve la debilidad de compromEJterme 

á ser el artífice de la obra en cucstion. 

Y heme aquí nucvumente empezando á escribir la histo­

ria de la muy NonLF., muy LEAL, y ConOi'\ADA Villa. ¿Necesita­

ré acaso confesar lo censurable que fué mi atrevimiento, y Jo 

tímido que estoy con mi compromiso? 

Pero la palabra está dada, y es preciso cumplirla. Seré 

pues el sencillo nanador de los acontecimientos varios que 

han tenido Jugar en una poblacion que no por ser pequefla ha 

dejado de ser célebre. 

Cuando el vingero ignor:1nte ó su pcrftciGI pasa por delnnle 

de ella, no encuentra nada digno de fij<t t' su vulg:11· :~tencion; 

nové elegante:-; pa¡;cos, suuLuosos edificios, ni soberb ios rno­

nurnentos que l 1~ ::;or¡mmd<ln. Qu izú lc!Hlerá una mirnd:.1 tles· 

dcftosa á su lind;1 plaza y ú su hicn labrada fuente . Pero cuando 

.el hom brc o hservt~dor, ilust rndo, amante de l;~ s p:-tsadas glorias 

Jel país ia contempla, entonces poseído de un sentimiento de 

curiosidad y r!e rr:'pclo, se detiene á examin3rla. Crée que aun 

lult' ll para la humilde Villa los brillanlesdias de su ltisloria. En 

aquel edificio casi del todo derruido, se congt'egaban las córtes 

de Ju:~n II. En este otro convertido en santuario, resonaron las 

tumultuosas asambleas deJa· mas célebre de las militares Ór· 
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M6~GO . 0 
,Jencs. Ac¡uí, eu JJUmjldo capilla donde p~·¡·pútuamcntc oran las 
vírgenes del Señor,' rrpo~>an las.ccni7,as del in,norlnl cantou de 
la, Ar:lnoonu,.!{lhmlo ú !¡!J.Ia ¡wrcE:C!Il cs~uaha t•sc, los ~ristns acen­
l.o:;; du J oq~.l~ti\InJ'ú·iJ¡ uo,Jioraud o e u Stlb}úl10stcathlllctas In rn u or­
le de su iJ.u Lró padre. AJ)l cclchraron'la primera ontrc1'ista pa­
rajurarsc un eLernq,:m1or, l'lib\Lólico Fernando y la mas grtul­
de de todas las reinas.• Tal \'Clíl por la murada JHiérl;,~ que a u u 
se conscrvu e.cgttidal salió unlusi?StJHHla la Yalicnlc'Jegion·de 
las Contu iÍidatlpsdt;dcl'cndtw·los lloll;~dos l'um'os de Castilk Y 

' . 
sobro las tostadas aimcnasJquo cot:oaan ese vuinoso :idnrvn, hul 

' bo tltl ticm.po en que Jloló orgullosa ~· triuuli.uJlr. la roju cruz 
de SantiugQ. · · · 

La pt•c¡ucila •Yilla dc.-;olada, aparece como una mclaucólica 
reina ya sirt corona,cpcro onruclla siempre en l'l glorioso·n'lau­
l.o de su perdida gt·andeza. SrnLacla en el lwnlo d c~ la e~;t ensa 

llaurH'w·quC.: .t.an'gchtilm(•i Jt.b rdonrina: ~hoUruuJo lu piulada al­
l'onrllra qun le ofréco su Ycrdo ~· ameno vallo: ·y lr:dagada por 
"' suarc perfume, de sus grnlos rccueFdos, ~·aer hu mildo ~· ~o­
lilaria. i'io ,es ya la córlc gucnera ~· cahallcresca tic Jos Gran­
d\'s )luü:;tres. Ha dejado de sdr la pohlacion•pod<'rosa e¡ u o con 
~u untcnazan te acLilí.td·iri{Ji ln idaba ú Enriqvc ·IV. :ram poéo es lti 
qun cu~lotl i :ira en·su sr11o ú la ·p,·jmhra Isabel ; ni la l(ue elrgía' 
t•l g-ran Cisnei.'OS cuando b11scaha afanoso u11 lranc¡uilo rcfn g-io 
¡·uulm la 'jlOrnpá :·\'anidad mundana. 

; Pobre reina sin corona! ;Cuanto derecho li<'n<' ú nuestras 
~ illiJHIIÍns! l\osolros que la profesamJ)s cltlulcc ufcclo dcJrijo 

' por 111as que• no uaeic!ranws cu su sellO ,.,viri111os muqhas vc-
n•s <' 11 su pa:;¡ú]o lr istóriro. llnsln 1'11 las (lnlrc•s ilusionc•s que 
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'Í Ü I'HÚ!.OGO. 

embriagan la i)oética fantasía, aparece Ocar1a. ,Es la háda·mis-
teriosa CJUC enriquece nuestros ehsueiws. V érnosla ostentars·e 
en ese mundo oriental, tan dudoso como las tint:rs de ·la a u-. 
rora, tan suave como el perfume de la l1or. Allí eslitla enean­
lada Villa, joya inestimable que avalora la dote, de Zai·da, pl·o­
mclida es pos~ de Alforíso VI. Allí está la que abriga en su l:e­
cinto á la dulce prenda del ·tlesdeilado Azarque¡ y la c¡n(}ofrece 
al celoso Abewi.\nar { 1 )'un regalado asilo donde ·llonH'.sus:cui­
las . T;¡mbien sí, la podemos conternplar;ú.la.espléndida luz del 
dorado siglo de nuestra .literatura. OcaYta es el preferido ' tea­
tro donde despliega el génio de Calderon una de sus n;ws•lirillan-' 
l~s creaciones. (2) De Ocafla son, en Ocmia viven,. en Ocai\~\ 
aman las Maree/as y Lauras, aq\-(ellos acahados tipos· de gra­
cLa, travesura y lliscrecion, c¡uetanto hermosean •la romúntic<l· 
Ól¡oca do los Felipes. '¡. ' . · ' 

Las gloriosas memorias tlü la Villa se hallan .. dispersas 'Cn 
nuestras antiguas cr(micas ; para conocer todo su valor e~r pre• 
ci:-;o unirlas, bien así como para conocer el ;mérilo:dc cudns· 

Lrulllenlo músico, se hace n_ecesario juntar arrnónicauiente la~ 

no Las sueltas e¡ u e produce. Pew la síntesis. de hechos aislado~ 
fJ u o dejan entre sí espacios considerables, ·liacc.cn:.eslrcmo di· 
ficultosa la tarea del narrador. ¿Y si ú esto so aitadc 'cl ser no­
·re.l, y estar lejos de •eontar con Jns dotes necesarias? ... · 

Ya en el afio de ·1GGO, D: José Agrás ·C\llatayud, reunió 
algunos,hechos relativos á .la historia de Onu'!a,..y aunc¡ue muy 

t ·,. 

(·1) Héroes ambcs del Romancero. 
\,,,. .., ! . • >¡ 

Pl La comedia titulada: ' Casa con dos ;¡merlas.• 
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l'llÓLOCO . 
:o.umn6nmcnte escrito!', dá en u11 estilo sencillo noticias diguns 
tic ser apreciadas. 

Siguiú sus huellas un siglo dcspues D . .T uhn Antonio Pow1•­
lo ~- Espinosa. La obra de este basada r11 la tle su anl<'crsur, 
os mucho 111as estensa , y a.ci·edita el delcuido c:;Lutlio tjtll' 
tnro que hacer para buscar tanto número de datos como eontie­
nc. En t.al concepto es digno d~ la mayor alabanza. Pero falLo 
de- mútotlo, y prolijo en insignificancias, adolece además de los 
t•stravagantes vieios de la escuela cullernna. Amhos escritos 
se conservan iuéd itos, y gracias ú la gal:mlcria de sus duci1os. 
nlwan en nuestro poder . 

.\olas históricas~- tradiciones antiguas de no escaso i nteré:-;, 
debemos á la laboriosidad de los Sres. Don José Esmít y Don . 
llraulio Guijarro, hijos dcl Ocaña ; quienes en averiguaciondc los 
,; ucc!;o~ memorables que han tenido lugar en su país, no pare­
rr sino que evocaron con feliz éxito la sombra de sns.rnayores. 

Sin libros que nos suminist•·aran los materiales necesarios 
para levnntar el pequei10 edificio ele nuestra historia, hemos le­
nido que recurrí•· en demanda ele ellos á la amistad, y no he· 
mos recurrido en vano. Es pues eleber de gmtitwl el de con­
:;ignar aquí entre otros nombres, los de los R. n. P. P. i\lisio­
ne•·os Dominicos rslnblecidos en Oc.'lrla, s los de los S•·r¡;. Don 
Ceeilio GnlYe:l. , Don Roman y'Don M:muc•l Iluclbe,., Dou .l o~ú 
)lanuel deGoicoechca, Don .Juan Manuel Mrjía , Don Crrgorio 
Diaz Cf:mo, Don Vicent e CuijaJTo, Don Amalio Maestre, Don 
\' icpnte M111ioz Herrera , Don Atanasio Cnrcía Ochoa , Don !\ i­
t·o lús )lorPno, Dou Frnuci!'cO Encinas} Don Bouil'acio Huiz. 

En r,;a atrnósl'rra de rrconocimirnto c•n 1(111' \':111 f'll\'llf'ltas 
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12 l'HÓLOGO . 

pe•·sbnas por-nosotros muy estimadas, sentimos no podrr com­

prcn•lcr ú ot•·as ¡l c¡uicncs nos hemos acerc:.Hio . Suf•,~mos sin 

Cliibal'go el tlesaiJ;e. eón la mayor rcsignacion . Porc¡ur :- qué 

mer~clmicntos pu'C1le altlgm··él humilde méllióo de Ocafla? 

Cdn solo cui\Lrb' mbscs de intc•'rump·ido estudio: en111cdio 

de las pel·'enloria'st ocupaciones qutl la 'J)I'úotie;a de nucstl';l pro· 

fesibn' nds prO})tiJ;ciona: ydtiguijoneaooisl de 'COntinuo po•· la im­

paciimtc act::ividad del edittlr·; dan1os•hof 1H:incipio ú la ímpro­

ba In re a. ¡Que' el público·sca indulgente con· nosotro!;!-

... ' . J' " 

~ ' 1 J' '1 j l , 'o Y•'H (1 p 

r· 'ft•·n,n ,·.t11 '' r ::il •JLp ,~* ítf 'HH1i •. f :...o 

• :, 1' 

.! ' 1 J,.,¡il! ,., . 

1 1 't: J•i.t 1: 1 i· 

.l . 't 

t. 'Hd'~ •,¡ p •f t 

lilf 1'1 !) --: ,., .. ,;¡;..: 

f!'I!IJI'Itj l•tlt,ltlf'l''Í , 11 

tol;•ll'lllli" 1 JíiJ•••q 'J;il' '" 

;f '! il .H IJ o! th ••l.~·''I•I•JI•111;·n·¡.Jo nlll'lii'Jt!:·t,.IJ 1 

· 1~ 't;) ... 1·~ 1 ~•'1 'fr(lr.·tf) tt•• rol•i•p laft;l¡;(' ,..(,')Hil!ftuO ~:,1 , 

.. r 'i ' ·~ 1 :¡ 1· ·:.1 !f r.· 11 ~ l,f:tii••Jl 111111 .~·)¡; ;,1" ¡; ll l 

,¡ <) 1 ... l'l~ '·•ti' ·1( ,,,. rl • ,(! ·'' ·h·•(J''!'' h!. ¡ lílllo:l! 

''' , 1~ 1 nil t•/ '1 1;. 1''1', ¡¡;) ••1WI'lÍ f •tni( ,• ,,,.¡ j :,• (, 

1 • •il 11 ,1} i '• ;:) ·•Í~I:IIHI/ 11 >t! .f''l'tf"·tl( Xllllll{( ·¡lfl·•··• i' 

t:J .,.,;¡, ¡u~l11 ll1 ;iifl''' .1 ,,., .. t;'ll;·, i i ,tJ · l!'l'H\Il t.l 
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l'rim~•·os hahilantes .-Los Fcnicios.-Los Griegos.-l.os Celta~. 

'* ¿ f t -~ • ·r · . 
U~ 1111is con1o Cl de 'Ocanh, constittJidó' por una cle\•ada · .. 

1':-\tcus:\ l'laml••a,' 'cj't:HHl'esdcwdo ' tJtt'Sua~·cs ! e'sctftp<!s y en· Mnc· 
uísi~1~M -<'<1116:.; hasta•IJ:ia'rtat·l>"é''él1 •1as<·óWt.lns lllll · crtüdrtlctso rr aJoé 
una ' pl'i~• il cgtaHa 1.icr)·a•' tlontfe• ihhnaii·~ ttlulti LOd '(le cl'istalinas 
fucHLr!i: donde •ta'inoullá'\'cgólacio•í' o' tentat'ia toda la po1h}la 
dr su:'- ]'lrimilinís ~galas: ddnde un ci<!lo: puro y alegi(} presta 
IIHl~'OI' realce al éspJent.IOl' del di:t 'y lJacC.mas ápacibJcs 'J' Stlre­
nas las ~o ledádcs tle la uoché, debió shr ll-HIII!>ion' dé •pollei·o­
'<O":ttractifó'•&l !M. más 'antigtlús'lr:rbibtl'oi'es"de:'ól.lliSLi'a ¡)~tilia .' ., 

d l~ij:li>íarlsh !a'rgunó's de l'ó's irtmcdiatbi;'td'csbé'rtd icn tM1d e'IJ} u~ ' 
hnl ó' hicn ·de:lo's1'tlé. Ta•'~ is, e~' e te pl·i1·)1egiallo ls11elo: rJ'ddas 
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'(1 lllSTORI.\ UE OC.\ X.\. 

sus faenas quedarían reducidas al cultiro del campo y al ejer­

cicio pnstoríl. Compondría sus albergues uua J'Ústica tienda, 

que á semejanza de la del árabe aduar, pudiera lrasporlarsn 

fácilmente ele un lugar á olrCJ Cuanoo así Jo exigiesen Ja COJllO­

didacJ y conrenicncia. Fija la mir_ada de aquellos hombres cu 

el grandioso espectáculo de un paisage bellísimo realzado por 

el magnífico atavío con que apareciera adomado en los prime­

ros dias que siguie1~on al Diluvio, llegarían a sentirse dulce­

mente impresionados; y fieles observadores de la religion reve­

lada, pagarían en sencillo. holocausto y sobre rústico altar el 

justo tributo de amor y agradecimiento al verdadero Dios. 

Debieron. de yiv,ir ~n una paz i~allerable. Conleuidos en Jos 

límitt;lS del deh61· pó1· el gefé d·e familia ó por el patriarca de la 

tribu : limitada su ambicion á solo aquello que les era o a do ob­

tener por medios suaves : é identificado su camcler sencillo con 

PI aspecto lraJH[uilizatlor de un terreno siempre risue1io, lodo 

,;rría entre ellos sosiego, lodo b~e!l-and~,~nza. ¡Dichosa sociedad 

aquella, digna ele perpetuarse, si el destino pmvidcncial del 

hombre no le llamara al perfeccionamiento de sus facultades, y 

ú lel'anlar cada vez mas el Yuelo de su intcligcllCia! 

Ya se comprenderá por lo que acaba de occirse, que no­

,;ol.ros (acórdes ~'' la'opi1;tion de .l;t. muy,or. parle de lQ~ ,histo­

riadores), esta m o;; lejos de creer ·en la existencia de esa série 

dn reyes e¡ u e r.egalan algl,IP.OS ú nueslr{t, p;\LJ;ia.0,l el 'lraqsclll:~v. , 

tlol primer milnnario de su poblaciO).J-. Poro las fábulas de .1 U<lll 

Nanni ,(1() 11.itm·,bo Qoncediei)do \t E;;paita u)l)aJ·goc;¡.ti¡)ogo ¡lc1~o.­

hcranos, !Jan. sido acoj idas casi sin reserva , por los cronista:;; 

de,Oeaita. ,Don .. José AgrúsCalat,a~ud, afanosp por buscar á~~~¡ 

la Ull(l , I'CIIlOl¡t. antigüedad, dá COlllO <;ierlO !JUC nrigo, cuarto 

n·y d.e-los. <¡uc \lparecc1~ en la nonología del Yiteruiense, Qsta­

hlcció ~u I'ÚI:tq en la pohlacion que .nos ocu,pa. Y.Janl.o ol .~ir.ho 

estritor como Dou Juan Pozuelo ~E,-pinosa, conceden invocan-
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IIISTOTII.\ DE OC:A~A. 'Í 5 
tlo la autoridad de Eusebio, 11uc el citado monarca fundó en 
aquella un famoso castillo ó tone·, qué es la conocida con el 
nombre del llomrnage. Anciano monun\eniO·I¡uc I'Pconlaha 
mejor que otro nlguno las pa!:aclasgrandczas de la Yilla, y cu­
yo,; últimos restos hcmo~ Yisto impasibles dcsnpareccr CJl nu<'!'· 
t•·os' tti:\s tt ím¡)ulsos de la b:il·hara pi<iueta! 

Los primeros moradores de la region cuyas·prohahlcs eos­
tmnl)l'rs tra;:amo,; • llcgnrian tt' hace•·se con la cspcricncia ad­
q!Jil'ida en el '1Jdtiodo dH algnnos siglbs. buenos agricultorrs ~­
<'Scelcnlrs gnuadcros. La industrin y el comercio scrln cntrn 
Pilos exiguo, ptu)slo c¡ue les bastaba por todo adomo un seu­
eillo vestido ·de·piclM·1 y hnllnban lo suficiente para satisfacc•r 
sus e.scasas necesidades en los productos del país. Gontrihuiría 
sin duda á sostener acíublla sencillc?. 'en las costumbres·. el J i~ -· 
la111ienlo misn'o en que vivieran, y la :falla de, cómotlas comu­
uicaciones pa1·a poners<' en rrlacion con los pueblos '\'CCinos. lA 
w•nidn de Jos Fenicios, (oenrrida 1',400 año::. antrs de .J..C. )·. 
•¡ue :;on los primeros in raso res que aparecen ('n nue~tm penín, 
~n la segun la mas genr.ral opinion, ·alLeraría el modo de ·ser dq 
aquella nuera y tranquila sociedad : 

Eran los•Fenicios descenllíentes de Cham, el hijo de No~ 
que Dios había maldecido. Ocupaban 1a tinrrn que los Hebreo~ 
llamaron país de Canaam, provincia de In Siria comprondidr. 
t•nl.ro el Líbano y el MecliteiT~neo. Como hl\hiles nan•gnnte~.- · 
lan;:áronse á lejanas espediciones con bnmlera de paz, Ri bíct) 
P~Limulados por la codicia: ·La espada do Isrnel ~ la estreche~· 
de un país en que se agitaba una poblacion tan activn y exu-' 
!Jrrantc, les impelió h:\cia nueslrns coslns mo•·idionales, donde 
fnndaron varios estah]e(·imientos·doscle la embocadura del Gua~ 
dinna hasta el reino de Murcia. Gadir, Isbilia. Onoba, ~Inr.!l· 
LC'o. ~It·llarin . Transducla, Mala ca, Aldera y otra!\ pohlacioncs 
:-:ituadas en aq uel teiTito•·io, fnel'dll prohahlr rnente colonias fe· 

, 
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1 G 111:)1i0lll.\ DE Ol:o\~.1. 

nici;:~s. Gadir ó (;adcs llcgú á <Sen el o~npót'io dé su oOJJH'J'I:'Íu . 

1 n Lcmárbnse 110C'o rn cltonitorio iból·ioo·, (H.J.('::> so :c1'élcl e¡ \le no 

lldghron ;\ tJ·aspa:;ar•corrsus factorlal:;, los mouLcs i\lúriano::>;., • 

• ., Aqo'el : pucblo·f1ue •poscia•;On a\Lo-gra{lo, :Dl:sahm· A.l~hu¡.Ju­

do a11tiguo .:' i nvqnton dch\ilfupttto .• y lu escritura: .(jliC ·<htba. sus 

eonsumados artistas ú Snlomon rlaJ'n lcrantar el. Tcn1¡1lo': m<ts 
1 t 1~ 1 

:1Jmirable: qu~ sm:caha atrevido la mar en todns dlrqcoio)ws. 

husc:.mdo aquí y cambiando állá los mas1 preciosos prod1f<?~s 

1lr lodos Jós climns: at¡uclipuchlo entincHLeJ!lenLe·at·Li~l.n .y.¡)J!ll'~ 

rantil,•que hacía Utmbicrl!el(conwrfúMt.c loy.es:y,¡lr, ¡;ostt¡mbr.c11 

,·¡tJtas, ~·· qnc1no emplcaba .para .so~tcncr su ~rúfit;o. y,.COIISrr..-nr 

:-;IJs colouias OlfOs:mcdio:-; que In porsl~<t:->i.on y ~l. )t~lago; ·aquel 

puobló., ¡·eprLimo~: llegó induclablcmeutq tt 'cgcrccnlll inllujo 

poderoso sobre nueslr6 país, 'despojúndolc <·ngraJ1 parte: de sus 

c·oslumbrés rústicás, 1~ i'noculMdo én:el gónio. de, lúS<()SpailQ!c:­

c·l gérmon bcnénco do s\t•ilusLrncion. ~" .:. , ,, , , .. !!;,, .,, . , . 

tLa o!.ra·uoJ1 tc.nzadai•Pbr Jos' Fc.uioio~ ft\6 seg¡tida -u u os 100 

aúo:;.tlqspues¡ podo:s Gr i<?go;; 1,Js.u~ tlj¡:;c;ipulos m¡tA ~oJn:~alicn-

1 t\$ . Una· !VOZ pxohada. w . p,<!t•i¡;i¡¡ m:trilima en In . f~mQsa espcdi­

c·iou it la Cólquidc, y sali::>f~·ého¡; del buC'11lcmplo (le s~1s fli'I\Hls 

c·bu'tf'l a:Jorioso' éx ilo dbh'nido al fh ·ntc de loS.Ií\Ui'hS, ,d ~. T oi'0 1'H ' 

V 

, O 

:t,I'I'Ojúl:oíise tambirtJJ·; ít i 111~ lacion de sus n¡ac:-L1:0;; . : 41R\'l'i csgada~ 

n;uviigaciquo::l·, 'ht'nchitlo:-; <·IH .mi,1111o (ílfXm, J,a ~:clcbritlad,Jdcl 

h.t•Jüguo•olinw th\ llwri<.•, y ~.obro to1!o, l.a ¡¿~ma. dé ~us ri('as 

¡¡rothrvcianqs ,1 ftll'l'clll Cüll~-a d<~quc;'clil·i~icran :;u.~ ¡iroras ú;~,uu¡s­

lntsícostas OJ'icnlalc,:4 nll sin oeu¡Htl' ;uilns las :isl~1 inmc~li<tL;is, 

;', las c¡uo dí!'! ron lo~ llliu~ln'tll\ <h~ g-iu)n.e~ias, .piLI\YI:I~'it,; .;t1phi11· 

;;n!;~· ba.lení·os. ·A, lo largo dcWlot:a~¡lq:(~;l,l~l~lf;la yr;\' ttl(li\UÍ<h':i.c'•.­

I'OH5<} let:utt<ll' ·Ú·SH .ft·~t~l\Hh¡ imp11!no nwlti~I\1! d¡• acti~'"l'i guhla­

c:ione!;, rnlrc. lns euakt. ~oíulia)'PillllS ~;Ho)Jt:~; .).rNalja, Cher· 

=-one!'o,, . .llis]ra, llilact.e, ~ Jlianil>. .\lc:am.ó ;'¡~i:-:tiHgttil~n¡;nhn· 

ludas ellas, ~nguulo. fuudada pol'~l os 'l.aei¡tlio~ á oriUa del· riu 
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IIIS'fQnl.\ OE OCKÑ,\. 17 
::ierabis, -ciudad celebérrima cuyas calcinadas ruinas seráu un 
perpétuo monumento de heroísmo y amor pátrio. 

MezClados de este modo los griegos á los naturales del país, 
y unidos por el fuerte lazo de sus intereses y afectos recípro­
cos, coadyuvaron á formar un pueblo inteligente y b1·avo. Aque­
lla raza que en su nativo suelo se disponía para llerm· á cabo 
jornadas tan glorios~s como las de .Maraton, Salamina y PJatéa, 
llegaba á confundirse en estrecho víuculo con la gente cspa­
i\ola. Así pudieron contrarre·star el ímpetu del gran capitan 
Annibal, preparando con su genCI'Oso esfuerzo la mas sangrien­
ta ~· ernpci1ada guerra; la máxime memorábile omnium, como 
la llama Tito Livio. 

El trato con los de Fenicia y Grecia hizo olvidar á los na· 
tui'alcs su antigua sencillez. A la ingenuidad, indolencia é ig­
norancia, sucedieron la falacia, la actividad )' la cultura. Al 
gobierno patriarcal reemplazó el gobierno aristocrático. Al pu­
ro homenage del verdadero Dios los supersticiosos holocaustos 
rle la pagana idolatría. Alzóse el Hércules fenicio y la Diana 
:;riega sobre la rústica piedra que sirviera de ara sacrosanta. 
Brilla sin embargo á impulsos de esta inundacion de ideas, 
de c0110cimientos y de creencias nuevas, el primer rayo de lnr. 
de la civilizacion espaúola. Ella se difunde por todas las po­
hlaciones colocadas en la ondulante zona que baila el Medi­
terráneo, desde Roses y Ampurias, hasta las columnas de 
llrrcules, y rodeando el Atlántico ,.a á posarse á las lejanas 
c'oslas de Gnlicia. 

El centro de la península es el que hnsta aquí elche de es­
[Jerimcntar poco trastorno en sus antiguas costumbres, pues 
110 le han hollado. aun los ambiciosos y activos estrnngeros; 
pel'll presto le alcanza la irrupcion céltica (800 años anL~s de .r. C.) que es 1:~ qiiC sigue ú las dos anlci·iores en el órclen 
cronológico mas raciona l. 
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Eran lo:; cclLas. procedentes tic la apartada ~ej ion que lo:' 

a ntíguos denomin:¡ron Scytiil., p~s es tenso <¡u e abarcaba la Ci­

rrr ci:~a, la Sunnacia y la Tra~ia, hasta la márgcn izquierda del 

Y&~ro ó Danubio. Descendientes tic Gomer segun·unos, ó de 

~Xí.\go.g y Aschenaz segUJ! otros, ug~omerado~ en i,nmensa mul­

tiLt,l(l, y. <msiosos de ocupar .un pai~ c¡ue á diferencia del suyo 

ofreciese grata y cómoda. vivienda, se precipitaron en rente! la 

l'alange por todos los úmhi LQs de la Europa, conmoviendo con 

::;u ásp.cro choque el ~>encil!o Laluarle u e las nacionalidades in­

rlígcl-l.1S que t<Jn pacílicamcntc la ocupaban. A su aspecto feroz, 

lalla gigílutesca, 1 atléticas formas, unían un carácterrltii'O, un 

itnimo resuelLo, y una rapacidad insaciable. Apoyaban sus de­

rechos en la punta de SU!' a<·r·ros, ~· están eucerratlas las ra­

l,OllCS qu.c emplcal•au par;t espli~ar su bárbaro proceder, en la · 

ramosa l'ra¡;c pronuncia~a por el gnli! de los gaulcses al pié d('l 

\'<Jcilanle Capitolio. En efecto, el ce ay de /()S l•oucidoS>> de Ur('· 

uo, n.oi;> retrata la insolente araricia de aquello:; guerreros tan 

IPmiblcs. 
Establecidos unos con 1'1 nombrn (:e Germanos rlcsde el Da­

nubio hasta Jos Alpes: otros con el de Gálatas ó Galos desde los 

.\lpes hasta el Pirineo: vióse itlos rcst.aules con el nom lJre rln 

C:cltas inundar el territorio espaliol, y no detenerse en su atro­

pellada carrera hasta alcanzar los cabos de San Vicente y dr: 

Finislerrc. Despucs de sostener larg·as y sangrientas guerras 

('CHI los Iberos sobt·e la poscsion tic su suelo, concluyeron 

por establecer las paces, y perdiendo de este modo gran parle 

de sns instintos aviesos, se amalgamaron con lo:; del pais para 

nu constituir mas r1ue una sola fa milia. 
Asi. llegó ú desaparecer hasta el último resto de la prirni­

tiYa sociedad CSp3i10la, COn SU simplicidad, SUS mansas C0S­

I11111bres, su culto al verdadero Dios, )' sus instítuciones pa­

lriarcalc:::, dundo origen á un nnel'o pueblo , fuer(e, sufrido, 
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Yaicro~o, amautr cual ninguno rl!' su inrleprnilrncia, capaz c•u 
flu ele hacer frente á Jos c>xlraordina ¡·io~ SIH'r.:>o!' , . sangrienta,; 

• ' V n·,·olucioncs que se preparaba n. 
En ellas le hemos M contemplar dcs<'nlpeúanelo sit'1uprc· 

11110 de !os mas importantes y nohles pnpel<•s. Al LraYrs de los 
triu nfos romo de las catústrofcs, l'ecorrct·:·, rl largo y gloric1~o 
camino <Jilt' le trazó la Pro,·idencia, ron una leJiaciclad, una 
c'Jlt' l'gla y una fó, de que no ha~· c!jcmplo rula hi::-toria 1lr las 
f!Pmas nacionrs. 

llispcn:;arúu nuesli"Os Jeclon•s PI que algmw I'<'Z c:nlaen-
1110>' In JLanae:ion de nuestra especial historia con la genernl 
dc·l pai~ . Las relaciones ele clepcnclcncia .clP la una con la olra, 
como lo r.s lu cln la parte: con el todo, yn s1· comprrnclc> que 
no!< lw dr ohligar ú c•llo. 
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CAPITULO ll. 

Fundamentos de la poblacion de Ocaiaa. 

H~er:onmE:\'OO el vasto campo de las crónicas nacionales en busca de los orígenes de Ocaña, hemos podido hallar en al­gun sospechoso autor la noticia ele que fué fundada por los 
hebreos que acompaiiaron á Nabucodonosor (Nabokandn-asar) en su famoso viage á la Iberia. La narracion de esta arries­gada proeza del príncipe babilónico, se encuentra en el his­toriador indiano Megastenes, del cual la copiaron Estrabon y 
Flavio .fosefo, cuidando este último de advertir que fué in­vencion de los caldeos con el objeto de enaltecer las hazanas 
de aquel poderoso re~· destructor de Jerusalem, y hacer so­lll'epujar su fama á la del llórcules de los griegos. Muy pro­bable es que Megastenes se refiriera á la antigua Iberia · asiá­
tica, pero Arias Montano y Esteban Garibái acogieron la re-
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lacion de esta aventura en nuestra península , como noLJ <: Ja 

valedera, y dándole el segundo la ímporl ancia de una venla(l 

inconcusa, fué causa ele que trascendiese el en ot· it los tic­

mas. E!'critores tan entendiclos y concienwdos como Barlo­

lomó A Id 1·ete y el marques rlc .l\londéjar negaron el hecho 

eon oportuna critica, haciendo ver de paso la parle que en su 

crédito tuvieron los rabinos de la edad media p:tl'a dar de 

este modo algun viso de antigüedad ú la poscsion en que I'S · 

l:tban de varias ciudades cspailolas. ÜlJ'OS e;;critores, lamhien 

muy esclarecidos, como el padre i\Iariana y el abate ;\lascleu 

permanecieron en la cucstion indecisos. En nuestra llllmildí­

::; ima opinion se Lrala de una ltazniHt ~~todas luces apócrifa, y 

acerca de la cual nada dicen nul•stros cronistas anteriores al 

:-.no de U)80. Para llevarla á cnbo, Cl'ecmos que se necesita­

ha de un poder marítimo y de un conocim iento eu la nave­

gacion, que no alcanzaron it tener los babilonios, y que en 

cámhio le poseían sus enemigos . Ademas, nir_1guno de l o~ 

monarcas de Oriente, incluso .~lcjandro Mngno, se atrevió á 

llegar hasta las columnas de Hércules con intento de sojuz­

gar á la rica Iberia. Aunque quisiéramos concederle a esta 

aventura los honores de un acontecimiento positivo , todavía 

hay que oponerte poderosos al'gumenl.os en lo que respecta ú 

la parle que, segun han supuesto, lomaron los j u<Uos en lan 

paradójica empresa. En efecto, asegura Carolo Sijonio c¡uc 

una ley inviolable prohibía al pueblo escojido de DiO$ el mi­

litar . hajo los genLílicos estandartes , ('1) y era tan rigorosa­

men.te observada ~uc, por no queb,·autarla, preíil'iel'on sufrir 

( l) Nabucod9nos.or W> trajo llcbreos á Espn11a, pues además de estar mal 

r.on los da esta nacion, no les fiara ,·en ir con él á tan gran empresa; y ellos, 

scg-Oh ~~~'tiy , no podian sentar plaza con gen tiles, ni militar l1ajo sus bande· 

ms. ete. t Cm'Dlo Sijonio, nn Su· IJI~t-públie-a h <Sbl<t~, eitMb pol' Ca1atay\Jd y 

otros.) 
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los mayores tormentos durante la domiuacion del l'ct'Oz cut­
peradoJ·Tiberio. Es cierLo fJUe Josefo asevera <¡ue llegaron ú 
servir en las huestes de Alejondro el Grande, pero el docto 
padre Pot'eira, de la compaitía, asienta lo c.onlrario con ~o­
brada copia de razones. ¿y debe creerse que Nnbucodonosor 
:-;e Yaliera de ellos para realizar sus IJé·licos planes, siendo así 
que los tenia condenados al mas duro c:;iutiverip? ¿Qué a po­
lO podía enconlr<u· en ar¡uel tlestlicbado pueblo que lanzaLa nl 
··ompas dcl mclancúlico salterio tan Yehcmcnles imprccacio­
ucs?: «!lija iuf'cliz tic. DalJilonia, bi·euaY<'tJlurado el que Lt• 
diere el pagu que tú nos diste ú nosotro:;. Bien;nenlurado el 
r¡uc tomare y estrcllnre tus chi<1uitos contra una peüa. >> ('! ~ 

Si :;e insistiese en apurar la cueslion, y para lograrlo 
otorgárnmos que los judíos Yinicron á Espnila en compafl ía 
de aquel pl'Íncipc, continundamos rechazando la especie dt· 
tpte ellos fueran los fundadores de Ocaila; pues 110 teniendo 
otro objeto la vcnidá de Nabucodonosor que el de cn!>tigar ú 
los fenicios csp~u·wlcs por el ausilio que prestaron á sus her­
manos los tiricnscs rn el apretado cerco que puso á su ciu­
tlatl, <'S obvio que solo ú una partc ·úelliloral ibérico, única 
que aquellos c'cup11oan, delíió de dirigir su <.~gresiou el bal,i­
.lónico. En consecuencia, no pasando este con sus Lropas al 
interior, mal pudieran l.os .i u dios que !!eraba en sus hueste~. 
•·char los ciinicntos ú nueslra Villa. 

Y no solamente los jwlíos de Nabucodouosor, pero ni lo:-: 
de otra proecdencia, pudieron ser su~ creadores. Ac¡ucllos 
que segun In opinion de.! Sr. Amador do los Rios aportaron 
ú la peuínsula en tiempo tle los fenicios c:;lahleciendo en cl1:1 

{·1) . Filia llohylonis misera: beatus, quí retrihnet tihi retrihutioncmtnan., 
~narn ret riiJUis ti nobis. llcatus qui tencLit, et alliut:t l'at·vulos tuvs ad pc-
lr31!1. ~fhl'itl , ~~lmo 136, , .. 8 y 9.) · 
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;ti3 unas colonias, no se npartan de las costas; (•1) y los •tue 

a¡wrccen entre nosotros en Jos primeros siglos de la era cri,;­

li¡mu dcspue1> de las horribles matanzas que tuvieron lugnr 

imperando Elio Adriano , )'a se encuentran erigida la pobla­

ciou 11uc es objl!lO de nuestras investigaciones. (2) 

Tnmhicn Culatayud y Pozuelo se ocupan ámpliantcntc de 

t':ila cuestion, y niegan que aquella fuese fundada por los ju· 

dios. Trabnjo harto fácil habriu sido para ambos el embellc­

.-cr la narracion de los orígenes de Ocafla con un tcgido de ¡¡· •• 

huli!:-; colllo el que genet·atmenle adorna el nacimiento de los 

pucblus, cuy~ antigüedad se pierde en la oscura noche de lo 

pa:;ado . La mitología puesta en accion hubiera cedido para 

este objeto alguna de sus quiméricas divinidades, y es pro­

bable qut•, á ser menos concienzudos los dos escritores citti­

do;;, tuviél'umo:.; á Ocaüa por hechura de un Baco ó de un Ilér· 

culcs. La opinion de algunos historiadores acerca de haber 

sido el vencedor de Jos Geriones quien fundó á la vecina ciu­

dad de Toledo, se presLaba bien á tal invencion, pues todo se 

rcducia ú hacer andar unas pocas leguas mas, al mas forzudo 

dn los héroes de la fábula. 
Pero ni Cala tayud ni Pozuelo han querido empañ¡u· su 

limpia fama de veraces con la mancha de la impostura ,· si· 

tptiera sea esta disimulable cuando tiene por único móvil el 

afan de realzaJ' la nobleza pri mitivn de la poblacion cuyos 

vetustos timbres se dccatüan . Los dos han buscado en vano 

el origen de Ocaúa . Ca l;ttayud confiesa con ingenu idad que, 

«los primeros fundamentos de la Villn son tan antiguos, que 

de su principio no se halla memoria.>> Tales son sus palabrns. 

(4) Estudio sohrc l~s judíos de F.s¡>alta. Ensayo 1.~ capitulo 1.0 , ¡>:lg. i. 

¡t) llasta la época tlel ~oncilio llibrrilano que tuvo l ugar á pr incipios 

llel ~iglo IV, no ~xistc documento alguno que hahlc ele los judios e" E~pfti1a. 

Lo~ c:i u~nes IG, 19 y :>(1 <le dicl:o rc·n~ilio ;~ r··•i~ren :1 ~ll~s. 
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Pozuelo tlico, hablando del mismo asunto y en el c~Lil o que le . 
es peculiar qne, «<Hmque mas sude cu itladoso el ingenio; ni 
aunque mas laborioso se muesLre en el estudio, no es posible 
en mar tan insondable hallar para tanto golfo, ciel'ló Norte.» 

En vista de lo inútiles nue son sus esfuerzos huscando los 
origenes de nuestra poblacion, ya no se ocupa Calatayud sino 
en probar su mucha antigüedad, y concluye por espresarse eu 
los siguientes términos: 

"<Sacamos que Olccmia ya era fundada cuando el rey Bri­
"gio entró reinando en Espaim por muer le de Jubalda, un mil 
« novecieulos cinco años a u les que el Y erbo Dirino lomase car­
« ne humana, pues la constituyó en ciudad é hizo su córLc por 
«ser la mas principal Oleada dé su circunferencia y 1listrito, 
«y tlió muchas libertades y exenciones tic aquellos tiempos, 
«y en ella fundó para su palacio' abrigo r ddcnsa, el castillo 
<Hiel Ilomenage, y. desde dicha ciudad de Olcanil~ pobló de 
"muchos castillos lo resi.ante 1le la prori 1Jcia, de donde s~ no­
" minó Castilla Brigia, por el rey Bri~io s11 primer fJJIHlat!or, 
« ~· no Castilla Vieja . De aquí sacamos que la rilla tle Ocaila 
«desde que la i nstitu~·ó en ciudad el rey Brigio, 1 üO:J alios 
<<antes del parto ' 'Írginal, y ·16ü0 que liiu1 corriJo desde el 
<macimiento tic Cristo Seflo¡· nuesti'O, hasta que es lo se es­
<< cribe, resulta tener de antigüedad, el ser ciudad con nom­
<< bre de Olcanitt la que hoy villa de Ocai\a, 5565 ai1os, y mas 
u lo que no se ajusta de su principio y fundacion primera por 
<<defecto de· escritura, y lo mismo su castillo tlcl Homenagc, 
«pues casi á un tiempo fué fundado, y Olcanict convertida 
<< en ciudad., 

Pozuelo Espino~a mas atrevido, discurre por el m are mag­
nnm de las congetmas buscando los anhelados fundamentos, 
y formula su opinion de esta manera: 

«Son muchos los autores que llevan la sentencia de que 
4 
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<~el Patrim·ca .laphel vino ú Espaita á ver á su hijo Tuba!, .v 

«las poblaciones r¡ue había hecho en estas parLes occidenLa­

«les. (·I) Y en confirmacion de este dictámen, dicen los Ana­

« les del Mundo, que pobló la villa de Yepes. (2)De donde in­

«fi !•ro, que si JapheL vino á esta provincia y fundó ú Yepes, 

,<()os cortas leguas de Ocaita, fué poblando antes esta villa 

«COn todas sus adyacentes Oleadas, dándola en la lengua si­

«l'iaca CJUe usaba, el nombre de primogénita; por ser esta 

" poiJiacion la primer hija 11uerida con que JaphcL ilustró ú 

•<Espaita, y dcspllcs poblaría á Ycpes, segun afirman tanto~ 

,, y tan ilustres autores. Es Lo ya se ve que no Jo digo comu 

· ((cierto , por que no tiene mas fuudamento que el discurso. 

"Pero Jo que no padece duda, es que csLaudo en tiempo <le 

«Drigo ya fundada Ocaila, se pobló ella y su recinto, desde 

<<el aüo de la creacion del mundo de '1708, en que apot•tú 

«Tuba! it <'Slos rrinos. hasl.a el de 2054 en que murió Jubal­

«dn, tercero •·ey !le Espaita, y cnl.t'ó ú ocupar la corona Bri­

<<go; que son 25G aflos los que salen cabalm~nte de hueco; 

"en cuyo tiempo fueron rrycs de Espalia , Tuba!, Ibero y 

<dttbalda, en el que sin alguna conl.radiccion encontramos 

«de esta ilusl.rc villa la anligiicdad. » • 

Venerable á no dudar es la ancianidad de Ocaila, pet'O las 

razones en <JUe la apoxan los dos escritores citados, son en 

rslremo falsas. 1\i puede sustentarse la Yenida de Japhel ú 

EspaM.t , á todas luces apócrifa, ni los Brigios y demás monar­

cas de que :)e hace mérilo, han existido mas que en la ima­

ginacion del Betoso de Vitcrbo, corno ya l.enemos manifesta­

do eu el capítulo anterior. 
Vcámos ahora si la el.imología consigue disipar nuestra~ 

( 1) El Yitorbicuso dice quelué el patriarca Noé quien vino :1. Es paila en 

t·ompaflia de muchas gentes, :i visitar á su nieto. 
(~) Marte!, Anales del mundo. 
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dudas proporcionúndonos la suficiente luz para csrlat·cccr la 
cuestion de que tratamos . Bien se nos alcanza qu<' en tau va­
go asunto no puede menos de discurrirse arllibitwn, y r¡ue el 
nombre de las pohlaciones cu~·a funda e ion ~e ignora, rs con 
frecuencia 'bajo el do111 inio del filólogo , lo que la materia plás· 
Lica bajo la mano del artista . Dáseles en efecto pot· su ductili· 
da!lla forma que se apetece, }r ya se hace JwiJrea, gri<'ga ó 1<1· 
1 in a una palabra ctrya deseada significacion se busca, como 
se hace del blando e:; tuco una Venus ó u u ca pité!. 

La palabra Ocaila, se deriYa, segun el crnclit.o é ingenio· 
so paleólogo Don )J'iguel Cortés y Lo¡¡rz, drl nomhrr griego 
Oicos, aldea, ¡·eunion dn aldeas . Seruejant.e opiuion parcr•• 
c¡ue remonta la exístcncia de nuestra vilia á la l'poca de la~ 
colonias helénic!IS eu la península, pero no nos Slllll inistra 
idea alguna 1wecisa del tiempo de la fn ndaeiou de aqueJI¡¡ . 
Para emitir nueslro parecer en un asuuto Lan oscuro, se hacn 
necesario que ventilemos otra cuesl.iou. ¿Tuvo Ocalla sicmpro 
(') mismo nombre? ¿no se la scilala con otros en la historia? 

El citado Sr. Cortés y Lopez eu su cl icciouario gcogrúflco­
histórico de la Espaüa antigua . opina que Ocaila e:; el Vicus 
Cuminarius marcado como' la 9." mansion miJil~r de una dP 
las calzadas romanas que partieuclo de Emérita ¡\u,ryusta. (Méri· 
da) terminaban en CcescU' ,btyusla (Zaragoza .) El calific:1tivo 
de Cum.inarius debió de dúrsole por la ahunuall(:ia de cominos 
que habría en su rampo; y aitade !licho nutor: 

«Aunque se llama l'iw.~ no se ha de :m poner qur fuese 
«SOlo Ull barrio de casas despreciables , pues sirviendo d,; 
«morada ó descanso de las tropas y de los prctore:; que Yisi· 
«Lahan en tiempo !le ¡wz los pueblos, ('1) era regular que eli· 
«giesen hacer drscanso en l,os ¡¡ue ofrrcic..-;cn comodidad y 

(1) lnspieientcs qum quovis tempore corrertioncm desiderarenl. (Estra­hon, libro 3.", ~~~g . 167.) 
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«sm·titlos de todo lo necesario hasta de seguridad y· defensa, 

«Como dice Yrgecio hablando de los iline1·arios de las Lro­

« pas. Se ha hecho casi ganeta! la opinion que este pueblo 

«Correspontle ú Santa Cruz de la Zarza, por que all í se co­

((gen hoy mas cominos e¡ u e en otro puehlo Yccino. · Asi Zurita 

«'J dcspues de él cnsi los rnns. ll<•y no ohstanlc qui c•n se 

«apartó ele esta cuestion y la redujo ú la Guardia: por este 

"pueblo iba sin duda la ralztula; pero el Vico Cu minario 110 

«es sino Ocaña . la prueba es no solo la Jireccion y la calidad 

"del pueblo con muestras t!c mas antigücdnd c¡ue la Zarza, 

"que no tiene 11ingnnas, sino el mi~mo nombre Ocafla, (leri­

<< vado elaramenlc· el el griego Oicos, C'H geniLiro ele plurnl 

"Oicon; en da tiro dual Oicoin: ~, ele aquí Oirania y Ücr! ila.­

«Ala palabra Oicos se le al1adia el digama cólico, y los IHtino~ 

«decían Vicus, como al g1·iego Yinos correspondía por igual ra­

uzon cl latiuo Yinum; y asi de infinitos otros nom br('s. nc Oca­

(( na se iha 011 derechum ú TiLHicia on18 milln~ . á cuyo. puchlo 

,,yenian á parar ó reuni1'SC LJ'C!; calzadas romanas. La que wnia 

"por Segovill á Maclrid (~li ;•cum) y ú Tilulcia : la cp1c Yen ia por 

«Toledo, y ésta qne iba por Daimiel. Plinio, li bro ·W . cap. 

«8: nlaba los cominos caq1ot:moscomo losnwjOi'e~dc l odo~ . , 

En un hrcvc compendio histórico de Oc:uVt c~erito á flnt ·" 

,¡eJ siglo pasado cuando la ,,illa sostenía empeliarlo pleito con 

Ontigola c¡uc pugnaba por cmancipat·sc ele la dcprndcncia dt• 

¡•l!a, ;tsicnl:l su redaC'lor rl disLinguiclo j ut·isconsuiLo D. Pedro 

Carbonero y Sol rn la tlefensn que de sus precminenci:1s ha ­

c·r, r¡ue Oc:u1a fué conocida con Lrcs nombres: Tibcria, Ol·rnln 

y Orac, sin qu e mnniDcslc c•l especial libro que le reveló ta­

le•,; noticias . ( 1) 

(1) El Ol'i~inal de dicho m~nuscril o rlebe conservarsr en el archivo del 

Juzgado de Oca ita; l••ngo en mi poder t:ll~ copia de el, <JllC ll eva al frent e 1:1 

li rrn:t th.• :-u :Hi tor. 
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Ultimamenle, á Ocafla se la designa con las Jenominacio­

ucs tic Carteia y de ALtheia por a(prellos historiadores y geó­
~'l'nfos que sostienen que fnó la capiLal de los Olcades. 

Tres f'on Jos argumentos en que apoya el Sr. Cortés y Lo­
pez su opinion de ser O caña y no Santa Cruz do la Z;u·za, er 
Vicus Ouminarillls de la Espaiia romana. 1. • La dircecion de 
Ocilfra ron relacion al itinerario de Antonino. 2. • las muestras 
de mas antigüedad con qne cuenta esta. Y 3." la derivacion 
del noml)l'e Ocaira del griego Oicos, idéntico en significacion 
al latino ricus. En nuestro sentir, nada ti1~nc ninguno de ello~ 
tlt! sólido, :' creemos prohado. 

Cierto t:s que la calzada que se cita, y que desde Lami-
1rium (Oaimiel) iba á terminar entre Titulcia (Da~·ona de Taju­
úa) y Miacnm , (Mad rid) hahría ahorrado alguna milla si des­
de Alce.~ (Aicúzar de San ,Juan) se hu hiera dirigido por· Oca­
ira en Yez de hacerlo por· Santa Ct·uz, pues de este modo su 
desarrollo formara una línea menos tortuosa. J\fas en el itinc­
mrio dC' Antonino no se cuidaba mucho de seguir' la línea recta 
desde el punto de partida de sus diversas Yias hasta el punto 
clr, su lerminacion; sino que parece se procura ha especialmen­
te• el comprender en sus trayectos los pueblos y regiones mas 
importantes aun cuando p<lra ello hubiera que formar contí­
nna:; cut'vas y úngnlos. ¿Y no es muy posible que en aquella 
,··poca tan incierta y oscura en cu:.tnlo á la geografía polí,ica 
clc nue~tro país, se considerase á Ocafw como poblacion de 
menor interés bajo el aspecto militar ~· administrativo, cruc 
:·, la que debió de estar asentada en el terreno que hoy ocupa 
Santa Cruz? ( l ~ 

Tamhien rs cierto c¡uc esLe pueblo, segun nuestras par-

.1) M~~ :nielan te, y :11 tratar de A!theia, llegaremos(\' marcar mas esra 
¡.rohahiliclntl. 
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ticulares noticias, ofrece en su recinto menos seftales de anti­

güedades latinas que las que presenta Ocafla; pero no apnl­

ciamos esta circunstancia como ra1.on muy atendible; por que 

además de que la marcha demoledora de los siglo~ ha podido 

borrar de Santa Cruz hasta la postrer huella clcl domiuio cs­

lrangero, es lambien muy probable que, el Vicus Cominariu.~ 

no estuviese situado exactamente en el área que clln ocupa 

hoy, sino en sus inmediacionc!i, como opinan Ccan-Dermu­

dez y otros; en estas es donde dicen que se descubren los v«'s­

tigios de la antigua poblacion romana. 

Si el nombre Ocaita so derivase del griego Oicos, no In 

conservaría nuestra villa, sino que le hubiera reemplazado 

por el que se cuenta que le dieron despues los latinos. Con­

tinuaría pues siendo Vicus Ouminari!ts á causa de ser poste­

riores á las griegas las colonias establecidas por los hijos del 

Lacio, y los nombres que estos impusieron á los pueblos, hor­

raron los que antes tenían. Repelimos que no se llamaría Oca­

fta, sino l' icus Cumi11arius , ó Vico Cumilwrio; tal vez Villa­

Cominos. Esto era lo lógico , y como no aparece o sí , carece 

(á nuestro juicio) de fnndamento la etimología asignada por 

el autor de las opinion~s que estamos combatiendo. 

Los nombres de Tiberia, Oren la. ~- Omn, que segun el 

SeitOt' Carbonero y Sol ostentó Ocaila, rludamos que ésta los 

tenga consignados en las púginas de su C<ll'Cólllida cjeculoria. 

El de Tibcria, no fi gura mas que aplicado ú Erccwiclt ó Ca­

úezc~ del Griego, segun los historiadores de Cuencn, .Juan Hizo 

y Muüoz Soliva. ('1) El de Orenta, no le hemos podido encon­

trar en ninguu geógrafo antiguo ni modemo de los que hau 

(·l) llistori;~, de kL muy noble y muy leal ciudad de Cuenca, parte 11, 

capítulo IIJ, por Juan Pablo " arlir Rizo: é historia: de la misma ciudad '! 

de su provinr,ia y Obispado, tomo J, capitulo X, escrita por Don Trifon 

)!ui1oz y Soliva. 
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~ido consultados por nosotros; tal vez se haya querido decir 
Oretwn ú Oreto; pero ésta fué la capital del antiguo territo­
rio de los Orctanos que se estentlia por el campo do Cala­
lrava, ~· de la cual se hace memoria en las guenas de Anlll­
bal. T:uniJicn el no.m bre de O rae u os es completamente dc:;­
conocido; it no ~er que se le confu nda con el de Olcac que 
t•ra el que lleva ha una mansion hoy reducida á escombres en 
el dr.spoblado de San Benito, lau próximo ú OcafH.l. 

Tócanos hablar de Carteia y de Altheia; y como estas po­
hlacioncs se las hace flgumr en la historia al frente de los 
Olcmlc~;, cumplo ú nuestro propósito que ahora nos ocupe­
mos de éstos . 
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CAPITULO III . 

Los O lc~dcs.-Aitheia.-Ocai,a . 

EnA la Olcadia una conl'cderacion de puehlos situados en 
el cenll'O de España, entre la Carpelania y la Celtiberia. Par· 
ticipaba del caracLer bravo é independiente de ambos paises, 
y su vida pública debía de identificarse con la de uno y la d<· 
otro. La dominacion cartaginCGa ilumina con los trémulos ra­
yos de su vacilante estrella, á los olcadcs, y la espada vence­
dora de Annibal les obliga á salir de la tmnquila oscUI'idacl 
en que hasta entonces vivieran. Polibio y Tilo LiYio se ocu· 
pan de ellos con motivo de las sangrientas colisiones habidas 
entre Roma y Cartago. y en sus narraciones históricas es doll· 
de se les vé aparecer por voz primera luchamlo por la santa 
causa de-la independencia. AnnibaJ, abriendo la campafla dt• 
Sagunto • cree conveniente dominar antes la Olcadi<l , y Ja 

5' 
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guerrn que pnrn conseguirlo tiene que sostener, pone ú pruc­

hn su valor. Duro en verd;Hl sería el tritnce, cunndo le obliga 

;, des tt·u ir ú Althcia , capital de aquella , y cunndo se halla es­

puesto á perecer con su ejército en porfiada Jnclw al ··epas:.: r 

la corriente del Tajo tlespues de las jornadas tic Elmantica y 

A1·bucaln. 
Poco es Jo que sabemos respecto de los olcades. Diccse 

que eran pol itei ;;tas. y c¡ue su ~1tlorncion recaía en idolos ele 

origen helénico . Así es c¡ue despues de PclaS(JO. á quien rcle­

gnron al olvido, vienen á asentarse sob•·e el pedestal de sus 

templos, el sohenmo del Olimpo y toda su corte de poéticas 

divinidades. Se enorgullecían de descender de Meas, hijo 

de Jovc y de la ninfu Calixto , (<que convertida por celos de 

.Juno en osa, nl ir á dispararle una flecha su hijo , Júpiter 

se los llevó ni cielo, para c1ue ella fuese la constelacion Osu 

mayor ó el carro, y él la Osa menor ó el Norte. Á mas dn 

estos dioses, sus favoritos eran: el dios de Jos pastores, Pan, 

á quien retrataban con piernas y pies de cabm, con cuerno!'( 

en la frente y con una fl nutilla en la mano; y Diana diosa de 

los cazad ore:- ele. ,, ('1) 
El gobierno de los olcades fué aristocrático , y el Gran 

Consejo que formaban éstos, se componía de ciudadanos no­

bles; era pcrpétuo el empleo, y para concederle, se exigí:• 

como cualiund indi~pensable la de tener sucesion, y gozar de 

la ciudadanía · por tres generaciones . . Quince senadores de­

sempeliaban el cm·go de magistrados, y era ejercida la supre­

ma autoridad por tn·s presidentes elegidos entre la nobleza. 

Su código tic leyes cstnba constantemente espueslo al públi­

ro, á fin de que ningun ciudadano pudiese infringirle alegan­

do ignorancia; disposicion que supone una soc¡edad bast;mtc 

(·l) llisloria rl c In cintln1! de Cuenca por Mui1 oz Soliva, eapitu!o IV, p~­

; ina 170. 
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:ulclantada en ciril izocion , toda s ez que se refiere i\ súbditos 
cuya generalidad ha de haliar:;e impue la en la lectura . 

Aparecen sus costumbres como perniciosas. Tenían escla­
ros á quienes tralahan con duJ·cut, parceiéntlose en esto á l o~ 
cretenses con los Periecos, y á los espartanos con los Ilotas. 
Pero tambicn se J'efiere de ellos que «conducían la novia á la 
<< Casa del marido en un carro, y en riéndola dentro, le c¡ue­
«maban el timon, pnra ind icarle que las faenas del hogar y 
«no las visitas, deben ocupar ú la muger casada. Ellas corres­
«pondian ú esta leccion, hilando, tejiendo, haciendo vestiilos, 
<! Sacanclo lct miel y ccm, y ocupadali en los demás tra!ntjos do­
" mésticos. ,, ( 1) 

Estas noticias acerc:1 de la religion, gobierno y costum­
bres de los oleados , nos trae. á la memoria la organiz<~ cion Je 
l~s repúblicas helénicas; y en efecto, los que trazan el cuadm 
r¡ue compend iado acabamos de csponer, (y del cual no hemos 
querido privar á nuestros lectores) son los que qu ieren hacer 
aparecer á los oleados como descendientes de los griegos ár­
cades, y en este concepto los llevan a ocupar el país que hoy 
denominamos Alcarria . Sem~jan te parecer es el mismo que 
sustentaron el padre Florez y el Sr. Cortés y Lo pez, y noso­
l.ros que lt! creemos muy cn óneo , vamos á combatirle en se­guida. 

Basta repasar el número de recomendables escritores c¡ue 
h~n fij ado el territorio de los antiguos oleados en el de la nJo­
derna .Ocafta, para que el lector mas desconfi:Hlo conceda á fa ­
vot· de esta el derecho de podCI'Se enorgullecer con el hlason 
ele tan ilustre alcurnia. Anlouio llC Nebrija, Florian de Ocam­
po, el padre Juan de l\lariana, Rodrigo ~Iendez de Silva, Cár­
lo~ Mat'Lcl, el Conde de Mora, l\lartin Camero, 1\ grús Calata-

( l j ~luiloz Soliva, historia de la ciudad de Cuenca,. cap . IY, pág. ú3 y G9. 
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yud, Pozuelo Espinosa .... A esta séric de historiadores po­

e triamos agregar otros muchos que dan con su autoridad po­

cleroso apoyo a la opinion que sustentamos. Traslademos aquí 

el parecer uc ellos, copiándolo con sus propias palabras. 

Antonio de Ne!Jrija se espresn de este modo en su Yocn­

bulario: «ÜcaJia, villa del reino de Toledo, morada de los ol­

eados pueblos. >> 
Florian de Ocampo que acomoda su opinion á la del au­

tor antes seflalado, manifiesta refiriéndose á ~1. (llt.c, «miran­

do los indicios y se1iales que Tilo Li,•io y PC!libio ponen de 

ellos, (los oleados) segun que tambien aquí los pondremos muy 

vresLo, conjeturaba r¡ue caian en aquellas comarcas donde ba­

Ilamos ahora la villa de Ocaita, nueve leguas alejada de To­

ledo, contra la parte oriental: y tuvo po1· cierto que la Yilla 

sobredicha se debió llamar Olc.'lnia en los tiempos antiguos, 

creyendo <¡ue sería principal entre las otras poblaciones ele 

estos oleadas.» ('1) 
El padre .Juan de Mariana, dice: ceLos oleados, donde aho­

ra está Ocaiin .. .. fueron los primeros sujetados.» (~) 

Rodrigo Mendcz de Silra: «Y corriendo siglos, la pose~· ó 

cierta nacion cspai10la dicha Oleadas, afio 219 antes do la bu­

mana redencion, cnsanchimdola con ·el nombre Ocaña, que 

tenían por cabeza de su disu·iLo. » (5) 

Cúrlos Mnrlel, escribe: <cOleadas, pueblos de OcaiHl.. » (1) 

El conde ele ,\lora: "Los olcadcnscs caian dentro de los 

limites carpetanos, donde hoy o:; la villa 1le Ocaüa . '' (5) 

(1) Florian de Ocampo, crónica de Espai1a, libro IV, capilulo26. 

(2) Fr. Juan ~l a ri¡ma, historia de Es paila, libro 11, capítulo 9.0 

(3) llodri¡;o ~l e nuez tlc Silva, l'ol¡lacion general ele Esp~üa, en el Mtículo­

Villa de OcaiH\. 

(·1) Cárlos Marlcl , Anales del ~ri1ndo, libro VI, c~ pitulo H. 

(ti) IUCondc ele Moo·~ , ll¡storiad•J Toledo, parte t. • librol ll , capítulo 24. 
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Martín Camero: «Los oleados y celtiberos, hnbiLanLcs tic 

In llamada hoy mesa de Ocai1u y sermníu de Cuenca,>> ( 1) 
Don José Agrás Calala}·ud, despues de copiar el testo de 

varios escritores que se ocupan en probar nuestro nscrto, fi­
naliza así: <<D~stc lo dicho para que nbierta y clarnmcnte se 
vea (además de la 'I.!Crissimct tradicion) r¡ue la roble y muy Jea! 
villa de Ocai1a, es y ha sido donde en tiempos pasados fué 
Jn muy antigua ciudad do Olcunia, y siempre ha observado 
ser cabeza tic su ~lis tríto, y siempre con muy <filatada juris­
diccion, etc.» (2) 

Ultimamcnle, Don Juan Antonio Pozuelo y Espinosa, tra­
yendo tambicn al mismo intent{) lo manifestado por notables 
autores que se declaran en favor de nurstra opinion, termina 
del siguiente modo: «Y así, con tantas autoridades como dejo 
«mencionadas, queda claro que en este sitio estuvieron las 01-
«Cadas, y que en ellas fué sicm¡)l'e su cabcz~ Olcania, que á po­
« ca mutacion de voces, es hoy la villa do Ocmia siqmpre ilv,s­
« trc._ Sin q u o obste 'la o pi nion ele Stephano Yizancio, pues le 
«arguyen y le convencen tnnlos hombres doctos. Y no era pe­
«cesaria mas séria reilexion que considerar la estrecha vecin­
«dad que tuvieron conlosolcallenscs, los carpetanos y vaceos, 
•<COmo se infic1·e de todos los escritores romanos, Y en cu~m­
<< to al argumento de no estar esta villa, distante los pasos que 
«iL Numancia se señalan, respondo, que bien saben los versa­
•< dos en la historia, de estos hierros cuantos son los que se 
«encuentran; puc,s habiendo estado Jos :mtíguos autores fiado!' 
«ú la impericia de malos amanuenses, han sacado unas y otras 
«copias, con malos números y peores letras, hasta que en sí­
"glos mas políticos se han ido conociendo los hierros. Y mns 

(·1) Martin (J3mcro, historia de la ciudad de Toledo, lntroduccion, pág. •16. 
(t) Don José Agrás Calatayud, historia de la muy Noble y muy Leal ,¡. 

lla de Oeaila, cabc1.a de les Olcadcs, capitulo 111, (Obra inédita. ) 
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«en historias tan ancianas, estas y otras equivocaciones no se 

«admii·an; por que la impericia, la antigüedau y la distancia; 

<<son ·de los hienos cátedra forzosa. >> ( 1) 
Si enfrente de los escritores que acabamos de citar, seco­

locan á los que son del contrario p<u·ccei', hallaremos ú estos 

últimos en insignificante minoría . Cierto que esta no es razon 

suGciente para conocer la verdad. Errores en abundancia h1.l· 

brá muy en voga, conservados por el prestigio y número de 

sus sostenedo1·es; y que solo esperan para desaparecer ~ota l­

mente, á que los hiera el fúlgido ra~·o de la crítiCa !atizado 

por el génio de un solo hombre. 

Pero en la cuestion de que se trata, creemos que sea la 

mayoría (como generalmente acontece) la que represente Jo 

verdadero. Y si no, ¿quó fundamentos son los (1ue apoyan la 

opinion del Sr. Cortés y Lopez, insigne paladín de tal con· 

Lroversia? Hélos aqui; de un lado, la frase de Stephano Dizan­

tino, que llama ú los oleados «qttasi 1ircadcs .» De otro, lo 

asentado por el padre Enrique Florez, que sellaló como terri­

totio. propio de los olcades, el de la moderna Alcarria . 

Nosotros no conocemos los escritos de Stéphano, pero nos 

hasta su carácter de estrangero y lo vago del sentido de la 

frase que emplea, (y que vemos citada en varios autores) 

para comprende~ cuan inexactas son las apreciaciones de 

los que, fundados en ella, han querido transformar én ár­

cades á los antiguos habitadores del territorio de Ocai1a. (( Ol­

cades, · quasi Á1·cades. »¿Qué ha querido significar el bizantino 

con esas palabras? Que los griegos árcades vinieron ít poblar 

el país conocido con el nombre de Olcadia? 1\:o creemos que 

los moradores de las fértiles riberas del humilde Alfeo, lle· 

(~ ) l'ozoelo y Espinosa. memorias escuadronadas contra el olvido, de las 

antigüedades, grantl.ezas, y cosas memorables de la antfgua, lea l, y coronada 

villa de Ocai1a, libro 1.0 capitulo V, (Obra inédita.} 

© Biblioteca Nacional de España



JIISTOI\JA DE OCA~A. 59 garan en aquellos tiempos á internarse en nucstr'a peninsula con sus activas y florecientes colonias. Ya sabemos que ellos no se aLrovian á llasar del litoral. Además, jaclábanse los ár­cadcs de no haber emigrado nunca, si se csceptua la colonia que partiendo de Psofis, en Arcad ia, con el hijo de Dárda­no, fundó la Psofis de lu islu de Zacinto, y despues edificó :i. Sagunlo en Espaila, doscientos ai'los antes de la guerra de Troya. (1) 
Es muy probable que Stephano solo tuvieru en cuenta al cspresarse en la forma que lo hizo, no la procedencia de los olcades, sino el parecido que tenían por sus csp~iales hábi­tos, con IJ:>s hijo::; de la Arcadiu~ No debió ser otra cosa. Si hubiera poseído antecedentes históricos que le dieran á cono­cer la hermandad de ambos pueblos, se esprcsal'ia de otro modo. De seguro que hubiera empleado palabras que marca­ran con claridad, esta circunstancia, y no usara entonces del acherbio quasi, que equivale en nuestro idioma ú casi, ó como; es decir, casi árcades, ó como árcades. El mismo Seiior Cor­. tes~· Lopez, en un momento de dislraccion sin duda, olvi-dando su propósito de hacer ú los árcades, progenitores de los oleados, dice pagando tributo ú nuestra opinion cuando se ocupa de la ciudad de Altheia: «Dejando para el articulo Olctules el tratar de estas gentes, que segun Stephano eran ár­cadcs ó vivían como los.árcatles .... » ¿No es esto al fin cantar la palinodia? 

¿Y qué diremos ~1 empelio de hacer á la Alcarria el país de la Olcadict tnn solo por la semejanza de ambos nom­bres entre si? El propio Selior Cortés y Lopez, defensor tenáz 1le esla opinion, nos proporciona nuevamente armas para rc­lmLirlc. Él asienta, que, «en la denominacion de los J;loma­Hos, ya no se llamaron olcades, sino celtiberos; y la Olcadia • 
(·1} Cc~ar Cantü . historia Un ivenal, (~poca 3.•, libro lll, capilulo 9.0 
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era una parle de la Celtiberia rigu1·osa. » ('l ) Es decir, que los 

olcades ~eraieron en la época de la clominacion romana el nom­

bre que hasta entonces habían conservado, I'eemplazándole 

por otro. ¡Y se quiere suponer que al cabo de algunos siglos 

le recobran! ... ¿Es es lo creíble? 

No es la palabra Alcarria uua rliccion corrompida del nom­

bre Olcadia, como Cl'cen algunos. Es un vocnhlo arúbigo com­

pueslo lleal y l:ariut, que significa lugar, pueblo, vi!lar, aldea, 

alqueria. Esla es t.ambicn la opinion del Sr . Murillo. Vehmle y 

de otros. No se diga r1ue es imposible que Jos mahometanos 

espmioles distinguie1·an á la referida l'egion ocupada por tan­

tos pueblos ó km·ias, con ese norn bre apelatiYo r¡uc¡wrece que 

no ·individualiza·. Ellos sin duda hicieron del nombre generico 

kw-ia, un nombre propio, del mismo modo que nosotros Jo he­

mos hecho con el de 1JI'Ol!i11cias aplicándolo á las quellammnos 

Vascongadas. No será esto muy gramatical, pero la fuerza rle 

una viciosa costumbre consigue dar al lTastc con todas fas 

reglas. 
Oespues de Jo espuesto, lócanos esplanar nuesh·as pro­

pias consideraciones, al seilalar á , O caña y á su territot·io co­

mo el verdadero país de los olcades . 

Llama Tito Livio á la Olcadia, apéndice de los Cct17Jelanos, 

·Jo que exactamente cuadra á· la region donde Ocatia se en­

cuentra asentada. Dificilísimo, (ó mas bien dicho) imposible 

es el poder apreciar con rigorosa exactitud si esta y sus Olcct­

das caian dentro de los límites carpetanos, ó bien en el de Jos 

celtíb'eros. La carta geográfica que tenemos ú In vista y que 

se kllla ajustada á las Tablas de Ptolomeo, aunque no mar· 

ca con la prolijidad que debiera los limites de ambos paises, 

( 1) Cortés y Lope~. diccionario geográfico -histórico de la F.sp~ila ariligua, 

articulo «Oiea<les.» 
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l1ace npat'ecer al territorio de Ocnila partiendo la línen.d.ivi­
soria de aquellos. Pero de cualqu ier modo que ~ca : ora se .es­
ticnda la Olcadia sobre la misma línea oricn!al de la Carpeta­
nia; ora se halle aquella comprendida en el úrea de esla pero 
mas 6 menos próxima ú la espresada línea, siempre resulta­
rú oportuno y exacto el epíteto de apéndice de 'los catpeta ­
nos, aplicado á nuestra Ocaita por el príncipe d<· los historia-
det·es latinos. · .< • · ,,: •• t 

No podia Livio , siendo lan buen hablista , llamar ú la Al­
carria apéndice. de·la. Carpelania ; porque.adetnás de. n<Lha· 
liarse aquella tan npegada ú ésta como lo está Ocafla, 'Cuent<l 
la primera con .demasiado territorio para que el alttonci­
tado la · considerase como apéndice de la scgunda t En efec­
to, la palabra apéndice, significa adicion, agrer¡acion, ,ó-miar 
rl:ir.ltu·a; pero adicion, agr,cgacion 6· añadidura de mucha me· 
nor estension (segun nuestro parecer) que la que. tiene la co· 
sa á r¡ue .. se. refiere; y· esta cit'cunslancia se acomoda pot·féeto­
menle á la poco dilatada región donde se rnseftorcaba entonces 
nuestra villa. , . 11 

Nuévas pi'Uebas nos ofrecen las campalias de Annibal pa­
ra continuar acredilaüdo lo exacto .de nuestras opiniones en 
la materia de r¡.ué tratamos. Cuando el célebre hijo do Amil­
car dá comienzo ú sus memorables campaftas en nuestra pe­
nínsula, pal'le desdo •Carlayd novtt (Cartagena) al país de lo"' 
oleados; sujeta á (•stos, ~- toma y destruye ú su capital Al­
theia . En él año siguiente prosiglle el curso de s1.1 S preme· 
cli tadad:is operaciones militares; im·ade el país de los feonc­
ses, y atacnndo ú Jos váceos, se npodera sangt·ientaulenle de 
Elmmitica y Arbucall' (Salanianca X Toro.) Al retirarse Anni­
bal á Cartagena á inYernat', un cuerpo ele cien mil hombres, 
compuesto do carpetanos, olc~des y Yúceos, ansiosos. de Yen­
gar los ull•·njes recibidos por el altivo cartnginé"'. se pref'enta 

(J 
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ú dispuLarle el paso del. l'io Tajo por frente de Oresia ó Aw·e­

/i(l. (1) 
·. En esta relacion, acomodada á lo esp'uesto por la genera­

lidad de los historindores: obsenamos, que In primera parto 

de la campa ira referirla, parece una preprtracion para la se­

gunda . En la primera, no se propone ó bien no pnede An­

nibal tl'aslndarsc del país de los olead es al de los váceos, pe­

ro facilita con la destruccion de Altheia, capital ·de Jos pri­

meros, el .paso para•·1r ni afiO siguiente á atacar · ú. los ~e­

gundos. El inteligente general, ha debido buscar el camino 

que sea .m os cbrto para sojuzgar¡) las poblaciones. vácens .-Es­

te c.'\mino, que se habrá marcado por una línea m;¡s ó meno!' 

recta estendicla desde Cnr'lagena hastal Salnmanca ó a' oro, ha 

de; cruzar los dominios de, Oca na .. Por la's •imnediacioncs de 

esta, es•por dond·c .. vdgrcsa precisamente el héroe. de Cartago 

cuando salen los olcades, carpetanos y váceos, fl oponérsele 

en el •paso deh·io;···es, decir, que rogres~ á Cartagena por el 

camino mas corto y menos escabroso; por Cl mismo ·camino 

r¡ue llevó á Elmantiw y Arbucctla. ¿No es esta una prnoba po­

de~osa que' depone en fayor .de Ocaña el honor de habe•· per­

tenecido á ·la antigua Olcadia? ¿Es creibliJ que Annibal, rá­

pido en sus moviniientos como ninguno de los antigúos capi­

tanes, elijiese par'a ir á atacdr ·n los váceos, un camino que 

auzara la .\lcania, haciendo así su marcha mas larga y· difi­

cultosa? 
A los que sigan creyendo que la Alcarria era el país de los 

· ( 1) Un •e'scl'!lor erudito que ya conocen nuestros lectores, dice, apoyán­

dose en Apiano Alej.1nclriuo, que conquistada que fu~ por Annibal loda la 

Olcadia, pasó :l lus turb(llctas de Teruel para sembrar la semilla de la 

¡.:tÍer!·a coñtrn los sagunlinos, nvi\'ahdo contra estos el ódio y las c¡uerelln' 

•le los lurholelanos. No ncgamvs el hecho, pero st la ocasion y el modo de 

rjecularlo. E~ un ah~urdo creer quo el mismo Annibal al frente de su ejerci­

to había tle traslad:\•·se ;i aquel país para desempeflnr en son 'de · gnerra un 

pa t••l IJnr solo se c(lnfia <i secretos agentes. 
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olcadcs, les diremos todavía: que hallándose la Alcarria cou1-
prendicla en la .. esteusa rcgion. conocida· por¡ In ;,Celtiberl1l!, y 
estando ésta donúnada .ya por los cartagineses desde la épo­
r,a de Asdrubal, no fué ciertamente el país que: con el · nou'l­
hre dc'Ülcadia tuvo despues que conquistar Annibal, destru­
vendo á Allhcia . 

. Desem,harazados como ya lo: estamos, de esta para noso­
tros importante controvérsia, y fijada en ella nuestra íngénua 
opinion, Yamos á retrogradm· ahora con la nat·t·acion nuestra, 
hácia un .asunlo que dejamos pendienLe en el último capiltt· 
lo.; y es el de los varios nombres con que han designado los 
historiadores y geógrafos a la antigua j)Oblaoiqn, de ;ÜOaiHl. 
Tócales el tumo a Cat'teya y á Altheia. ,. · 

Desde luego resalta la cquivócacion en que incurrió Ti· 
to Livio llamando Ca1·teya ú la·capital de los o1cades.·EI:pa­
recido de los noml,lres Carteya y Altheia, fué lo que sin duda 
le indujo á enor .. :;Cartcya· etm, scguh el 'comun· senl,ir, •.una 
poblacion situada entre Gibraltat' y Algcciras. La 1'artessws 
de los gt'iegos y la Cm·teya de los romanos. Esta falta del· in­
signo historiador que citamos; .ha • dado .Jugar á que Floriau 
tic Ocampo y algunos otros nnlores, den á Ocaña el nombre 
aqui cnunoiad9.' (1) . ' ' 

Fijemos ahora la alencion en Altheia . Pero antes que. es­
pongamos nuestro juicio acerca del sitio que ocupó esta célcbrn 
poblacion·transcribiremos para inteligencia de nuesLros lecto­
t·cs lo que 'dicen de ella' dos personas competentes, e¡ u e se han 
ocupado con detcnoíoo del nsu nlo. Oigamos·primero al Sr. Cor· 
tés y Lope11: . " 

. «Dejando para el artículo 0/cwlcs el tratar ele estas gcu· 
.. 

·(1) ; rnmbien ha habido historiadores que han tenido:\ T:nazona y á Tor­
tosa por la antigua Caricia. Florian de Ocampo cita estas tliYersas o¡¡inioncs 
""su t. r6nica general ti c Espa ila! li hro IV, cn¡\ihdo 211. · · ' 
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<1 tes,• q·l.lC' scgttn.Stephano eran r\rcadcs, ó vi1•ian como lo~; Ár­

<<cadcs 11 'eslb.ban al OI'Íente de la carpelania'y tan unidos Ú ella 

<< ql¡le ,.fi.ivío los llama, !lpend·iccs carpelanonun;-al presente so-, 

<do trataremos de AILhoia ,· c¡uo,cdmo dice el róismo hisLoria­

«dor era ciudad opulenta ycabe~a d·e esta gente. Annibal nom­

" brado general e u gcfc de los cartagineses en Espmia por la 

« mucrtc~.Cl c Asdrubal ,• pa1·a hacer la guerra á .Ja saguntinos y 

«romper los tratados de Honia, se propuso ir desde Calltago­

«na á• conquista!' ú ·los olea des. Estos .ocupaban la parte dn 

«España á la derecha del Ebro c1uc hoy'sc llama·Aicarria, del 

"nombre. Olcadja ó Arcadia, y dice Li,tio· que Altheia estaba 

«eil el principio de esta region mirada desde Oartagena. Al­

\( thciwn, 11rbem opttlcntwn, caput gcntis oJtt-s, espugnllt'di1'ipitquo 

,,Annibal. (Livio, libro :XXl;- capítulo· 1:} En esto escritor la 

{<'calificación de .cc~¡mt de alguna region', unas veces significa 

«pri-ncipio¡ como cuando dico que' :Athanagia , hoy Sanauja, 

«era oaput dedos Ilergetes; otras oaput · sigmfican la oiudád 

«mas noble, mas fuerte , y de mas' consideracion; aquí parece 

«que Li1me ose significado; pues afmde -qúe las ciudades me­

\<Ilores de la Olcatlill, sobrccoj idas de temor, se sometieron al 

«cartaginés, baciémlose eslipendiarins lo que no habían sido 

«hasta esta epoca . Era pues Allheia la ciudacl principal de .Ja 

<<antigua Olcadia ó Arcadia, no sugeta á los cartagineses has-

«tá el gobiemo do A.nni uaJ. ¡¡ • , ... 

«De··aqui se inllcrc cuan gmn desatino es · pretender que 

•<csla Altheia fuese la Altea del actuaii'éÍJ10 de Valencia qun 

<<está en la oriUa del nwr, en la rcgionContest:ma, no solo 

«conquistada por Amilcar que comenzando sus conquistas des­

« do Cúdiz en poco tiempo condujo sus armas v"encedoras por 

«toda la costa llcl Modilorninco hasLa Barcelona, sino que mu­

«cho mas debió el ~;ilio donde está Altheia estar sugeLo á. la 

<tdominneion de A.sdrubal, que en Cartngena y en toda la con-
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«tcslania fijó el centro de sus opet·aciones militares; y no es 
«creíble que tanto tiempo el sitio de Altheia y la region 01-
«cadia, si estutiel·a all i, permaneciera libr€'r de la domina'ciou 
<<Cartaginesa; sin rendirstí sino. á la fuerza ' de' Anni bnh :Adfi­
<<ll1ÚS, cuando los ejércitos de Cneó se apoderaron de Bonos­
« ca, que est.aba·donde ahora Nucia, pUilece imposible que no 
"hicieran lo mismo con la capital de los olea des, si osluYiera 
«donde la moderna Altea . Solo, pues, el amor natural á las glo­
«rias y antigüedades de la provincia pudo inclinar a Jos es­
«Critores val~ncian0s ú colocar hl' Altheia oleado, en Ja; Al· 
«lea contestana.>>:. . ,, . ·. ··; 

'«i\o menos se han equivocado los que han reducido la ca­
« pi tal de la Olcadja á Oca ita; por ' que ni los olead es se en­
u tmban e u los llanos de la carpetania donde está Ocaila, ni 
«este nombre Yiene de Olcadia sino d!ill griego Oicos, al que 
<<en latín com·esponde Vicus; y es el Vicus cwninariu.s .. ¿Y 
«c¡ué diremos tle los ·que han qu'erido · lleva~ltdl' Ciezat' . ~» , 

•«¿En qué .sitio, puds , • debemos buscar ú Altheia de los 
<<oleados? Sin· duda la debemos buscar en el principio de ht 
« AlcatTia antigua. Y si hemos de dat>'alguri 'Valor á las elimo­
ulogías de los nombres antiguos que aun se conscr.van, co­
<<mo decia el juil!ioso P. Sarmiento, creó que no puede huir­
«sc tlc una de dos :;ituncioncs, esto es: · ó á Alconchcl ó á Sa­
«cedon ..• La primera• reducoion Liene ú su favor Id hueJla;·del 
ce nombre Althcia, pues lntbiéndose pronunciado la tlteta gric· 
<<ga como una· c ó como una z, puedo ser derivado de Al· 
« thcion-chel, esto es: la ciudad de los aiLheios , asi como 
•• llel-chet, Delchite, llelia. En Sacedon, por que significan. 
11do la voz Altheia la ciudad que cura los onfermos , de la 
•' raiz griega al theos el que está curado y.sanado, ha podido 
«aqu <' l nombre grrcgo derjv:;m;c el vulgar Saccdon ó SatTCion, 
<<P!\to es, ci11dad de los enfermos. Sobre todo, ambas villas 
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«indican antigücdaíl, y' ambas csláu al principio .de la 01-

«Cadia , la ut1n al meridioo., y .~a .ot(a al bore(\s. :\las e5tamlo 

«A.ILhca ¡vecinll á los . ..líntit!)s del c::un¡)Q,dc ·CartMJ;Q 'no ya;, ~ra­
«recc mas verosímil la correspondcuqia do Alcotlchcl. )) ( 1) 

.. Ahora habla el Seitor Muftoz SoiiYa: 
c<Hespccto á la óudacl ·de Altbeia, tambien· discrepamos 

«del mencionado escritor, (el Setior Cortés y Lopez) y pro­

«CUraremos combatir la hesitancia acerca del si'Lio que ocupó 

cda capital de laq:mtigua Olcadia. Qu~ ·Allhcia . estuvo enela­

«Yada en territorio· Conquense, CS COSa recit•ida; perO que fue­

« SO la moderna Alconchcl, se duda por algunos. Opinamos 

«que les lo pueblo es el 'q u e espet·imenló el rigot:, de Annibal ; 

«y ved en qué me fundo. Habiendo visto y consignado la his­

«toria1 que los pueblos siempre fueron amantes de sus :nom­

«bnes prim01'diales, y qúe·, aünqt'te fuesen deinolidos por los 

«Conquistadores, volvieron á resucitar con su primer nombre; 

ce viendo que· aunque· nuc,•os :conquislac~ores le alterasen, no 

«dejó de consernu· vestigios de cuaL fuese su origcit; colc­

«gimos que destruida Altheict hasta en sus cimientos, y YO)­

« viendo á ser ,reedificada: ya que los romanos lan~nron : dc la 

«-península. á los cartagineses, el nombre que le da 'rían coJL 

«orgullo sus antiguos moradores, por que los grandes infor­

'' tunios ínspiran ·grande · vanidad , seda el de Althcornbei'!J ú 

•<ciudad de los Altheos; que los romanos it su· usanza la nom­

«bi·ario.n.¡A/theonmt civitas; quolos liniosines ó los moros con 

cda' su ya peouliar .. dirían:- ·Althcion-chet,ó Alton-chel; lJUe COil· 

«vertida la thcta griega en c. ; cual se vé en la de cwrtheno, 

«que se ~scri~ió cmtcenó, y en otras muchas palabras, ol Al­

•dheon-chet y·:Allotttchcl, ,para ;ovittu· el hiato; pasó ú· A.lcon­

«cliel. Así como Riar y Fuente Ovejuna (antes .\ mjuna) se 

l lJ Corrés y l;lorcz, nic~innarin r~o~ráfko-hi< l •'•riro de la E~pa i1a allli-

¡;tt~l ~ j ~1' 1 ic ulo A·lt ltí~a
1 .• •• : J • ·• 

1 
• • 
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,dJatim·on Melkt1~ias, por sus nniclws ·hornos· de avcjaSJ: . Fi­
<<gucrás, Iuncarh~. por · su mucho1 jnnqui'ilo: Es! ida; · Elctia y 
"Olccistr~tm, por·süs olivas;y Fronicularia. Mataró, por su mü­
" cho ·hinójo .; ·quizás , por 'pro(ludr elt~t·rcno de •Aldmchcl 
«mucho malvabisco ó altea, tomase 1a cripital• de lós'· olcades 
<<eslc ·nortJbt'e·: <; · '· .; ;·¡," ,,,, ... ," :·.,.·' 

«Don 'Migüel ·Cortés y· Lo pez pal•cce· inclinats·é á ·que A·l­
«theia ·csl.ln;d; ri1ás bien :en Sicedbn qli~ en ¡\JJc-onc:hESJo; .pues 
~en el índice de 'los p'ü'eblos ·antiguos · y 't1c los mo'd·ernos ·que 
<des cort·cs-pimt!cr\·; p-one a aquel' por correspón'diéhte á A:ltheia; 
"Y ad1Ícecestas 'i'dzones:: q\je s!anifica.ndci'la ráiz griega altheos. 
«él •t¡üe1bstá ian'á'cliJ: ó Cll'ltlllo•h ·ucio:aqticl n'orhbre 'latinizarsc 
<<cll':Salléí<n1.;,. ~ 'ci?álcid ' de'lds· eiJ[e~inos·( pbr lóS' muchos qt;e 
<<ncutlirí'ah'a1los;B.años', hdsta }nfctfl há' dé sú ·noml:ire·;:-y hoy:dc 
cc l'sab·eJh>y:ter1 1JÓ ·a1Wigúo 'tic Salambii;;'' cüyas· ag'ttás dice'eit 
cn~l 'ca'p!itul? 'C/cn;iolii'ig~,' -~Üe'·?~raroli·á' V'iho'Screifó; y (fue· el 
<< nomb're Saz'ú.:íón:·p'ásaría ' 'á Sa'cea'ón!' A pesar 'de·q'u'e ;respeto 
<< mucho· á' ~ste úsci\itol', ' ni e 1pái'éce·• que'él 'nombi·c Sace'don 
«CS 'atiment'átNihh:\ 'Sa-¿'etl'a·; y ccim'o ésté, hab¿i' sido lo'rtiado 
«de-la ¡tbúiid·ahc ia ;M· ~attces que'haoía en su tó¡ltniho, ·minh~ 

j • 1 • ' 
« d.os ··viilgm'ment'c 1Sá'ccs. i> .. ·. · ; ' · ·: • ·'' ''' ' · · > 

·'· << La 01caclla'lh ll~nia ·{rito Livio, 'ap•iJnclicb cle'los ·carpefa­
,;nvs .~· poi· t¡uc ·eón :ellos confinaba "pód tdYééiddhte;'y esto 
·<cu.tdtri 'pcrfect~mente' á· Alconchel; · (t ) pero ·no"ú Sa:C'éoon; 
«que 'á''sh O~cid eri.tc tiene á los celtiberos' de Zoritá y de Pas­
c\ti·ana::·.ta' Olcaditi que Strabon { Pto!Omco 'póncn' al'Ohén'­
ccle 'dé' l'a'·Cariiettinia es la 'pdtnitiva,,· Ja qi.wtuvo por oapitril 
<<á' '1\:llheia.;·· y (~u'é estuvo·. coin1o 'ciflpaqúétacla ·erillle lo's bast1-
«Hlnos, c¡úpeúinO's_é iberds;o--y á ella' 'no pcrtencci'ó' Sadcdoú, 

(~) A Oeaita, , es á la que cuadr~ el ep\leto . de ap~ ndice ~e los carpeta-
no~, repe limos nosotros. (N. del A.) · 
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«Si acaso existia, y sí a los iberos. Mas. destruida Altheia, y 

ce refundidos Jos olcades en los celtiberos lobelanos, formaron 

.da segunda Olcadia ó modcma Alcarria en las comarcas que 

<e hoy llevan éste nombre en esta provincia, y en la de Arl'iaca. 

<<Ó Guadalájara. )) ele. ('1) 
Pue~Lo ql)e -ya hemos concluido con el r]isp,utado asunto 

del verdadero país que llevó en lo antiguo el nombre de Olc.'l­

clia; y que estan acordes todos los autores en que la cn pitalrk 

ésta se denominó .Altheia, es ocioso el rebatir nuevaruante, la¡:; 

opiniones que acnhnmos de esponer; quedan dest1·uidas, ú 

nuestro poQ.re parecer. Toca fiOlo oho1·a señnl~u· el sitio pre9i­

:so que ocnpó ~n los·.\lominios olc¡ulenses la célebre ciudad ar­

rasada por Annibal. No es dudoso para nosotros que fu& el 

misfl\O que h9y goza nuestra villa. E1} él debió. d e, ostent~rse 

aquella opulenta capital\ soberana de muchos pueblos,,.por 

que es el sitio mas apacible, mas despejado y fértil , de·cuan­

Los, can1pean .e~ su t.erritorio. En él, sí , dehió de levantar Al­

lhea su frente, viendo desanoll~rse á sus pies; : de up lado , 

la espaciosa llanura; y del otro, nno de los mos pintorescos y 

~i¡atados 1 ;v~ lles c1ue.ornan Jas ,rjberas del <lorado Tajo. Allí st.:­

destacarían -'>llS torreados muros , ofreciendo á las ciurl;:tde!' 

próximas, poderosa proteccion contra las bélicas asechanzas 

de una l:lgt~esipn e;¡tr(lngera . . Alli se regocijaría ella al con· 

templarse lejos de los feroces habi la dores ,Jc las monLaflas, 

por que estas se remontan á tanta disluncia que apenas sn 

l,as!alcanza á vet·. A)lí en fin, .. disf'rutando de. una posicjonLa11 

ventojosa y salul>re, y satisfaciendo con los productos rl e su 

suelo las necesid(ldes d~ aquella época frugal, se aclamaría 

.por Al(hcic~; es 1l.ecir, 
1

por la ciwlarl que cumiJCt, l~sL enfermos. 

(1) , M!titor, Soliv~, historia de la \)iutl ad de. Cuem·a, capitulo V, página~ 

198 y In9. 
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. Nosotros hemos reconido lodos Jos pueblos inmediatos ú 
Ocaüa; · hemos tambien vagado por cuanto;; despoblados b 
cercan, buscando en unos y preguntando en otros cunl fué 
el lugar de la opulenta Altheia. El resultado de nucstt·as pro-
1 ijas investigaciones ha sido el de convencernos que la peque­
ita villa de hoy, no es sino el hum ilde mausoleo de la ciu­
dad antigua . B<1jo el sencillo hog(lr del modesto labriego, ya­
cen sin duda sepultaclus ·las cenizas de la que fué seüora de 
los olcades. Tal es al menos nuc~tra opinion. ¿Como, si no 
fuese cierta, habría de venir repitiéndose tle edad en edad, 
la tradicion de ser Üc<Jila la c¡1pital de aquellos? 

C<Jyó Althcia, y en su lúgubre recinto, reinari:m por mu­
cho tiempo el silencio y la soledad. El pavor que infundiera 
á Jos pastores de la Olcadia aquel monlon de ensaugrcntadas 
ruinas; les haria huir con sus ligeras cabaitas de un lugar 
dé desolacion y de fúnebres recuerdos. Transcurridos algunos 
ailos, y convid~dos los naturales del país por el atractivo de 
aquel privilegiado suelo, llegarían al fin á el; y sobre los es­
comln·os de la ciudad antigua, empezaría á levantarse la po­
blacion moderna. 

He aquí el f\mdamento de la Olcadia latina y de la Ocm1a 
espaüola. El nnevo nombre con que se empezó ú distinguir­
la, fué derivado sin duda del que hasta entonces llevara su 
territorio . Pero los olcacles quedaron confundidos entre los 
pueblos de la Carpetania ó de la Celtiberia, y el nombre de 
Ocaiia se l1a conservado sin embargo hasta nosotros. 

Llegado es el momento de l'canuoar· la cuestion etimoló­
gica, iniciada en el anterioi· capitulo . t.a "'07. Olcacla, perte• 
nece, segun lo consultado por el laborioso Pozuelo Espino­
sa, al dialecto siriaco, y significa «primogénita.>> De ella 
ha emanado el nombre que hoy lleva b villa; 'tal es nuestra 
oplnion, La·ciudad primogénifa ocupa;~do el lugar de la an-

7 
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ligua, debió de Ü'se desenvolviendo muy poco á poco; por 

que en el trascurso de algunos siglos, si acaso se habla al­

guna vez de Ocaiía, es de un modo incierto y vago. 

Pero volvámos la vista atrás: ¿Cual fué el orígen de la 

0iudad de quien es Ocalia sucesora? Nosotros solo contesta­

remos recordando al lector las primeras páginas de esLa 

obra. Allí encontrará nuestro parecer. 
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CAPÍTULO IV. 

Poblaciones menores de la Olcad ia 

liNA vez destruido el mas poderoso baluarte de la Olcadia, 
hubieron las demas poblaciones que la componían de somc~­
terse al yugo del fiero vencedor. Cuántas fuesen éstas y cua­
l t~s los nombres con que se las designara, Jo calla la historia, 
pues aunque Ptolomeo y Plinio citados por Pozuelo se1ialan 
dos de ellas, se conoce que Jo hiciero.n en el concepto de ser 
las nws notables, pero no las únicas . 

Los historiadores particulares de Ocaila, Agras Calalayud 
y Poznclo Espinosa, tratan con predileccion de este punto . El 
Jll'Ímero de dichos escrilot·es cuenta como poblaciones de los 
oleadcs á las cíue debieron alzarse en los sitios que ocupan hoy 
las ruinas conocidas con los nombres de San Benito , San Vi­
cente, San Gil y Ocm'lncla, com.o ~amb.icn ú las actuales vi llas 
' . 
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de Outígoln, Dos-bnnios, Villa tobas y Villanubia de Santia­

go, ;· al barr·io que actualmente aparece agr~'gado a Ocaita por 

el costado de Oriente, y que lleva sin duda por csle origen el 

titulo de Villar. Cuida f'l citado :mlor de manifestamos que no 

erar1 estas solas las oleadas que h;~bia , si bien no tieuc por 

convcuienle el decirnos cual fué eluúmero y cual el nombre 

de las resl:mtcs. (-1) 
Pozuelo Espinosa nos da cuenta de doce oleadas, en el ór­

(len siguiente: 
·1.'- EL VILLAREJO, 

hoy barrio adherido á Ocail:_¡ con el nombre de Vi llar, del cual 

ya llevamos hecha meHcion. 

2."-0LCAC, (despoblado,) 

que conservó pot· muchos aflos esle nombre, hasla que propa­

gado el cristianismo cu nuestra península tomó el de San Be­

nito á can~a de lutber:;e fa bricado en ella mt templo con seme­

jante advocacion, cuyas ruinas se rejistt·aball todavía en tiem­

po del Sr. Pozuelo. Posteriormente se crijió allí una hermila 

((¡ue Lampoco existe) consagrada á San Márcos Evangelista. 

5! - CHOZAS NUEVAS, (despohlndo. ) 

-1. • -CIIOZ.\S VIEJAS, (tlcspobhHlo.) 

Consta por muchos inslr11mentos , segun nos refiere Pozuelo, 

que csla tuYO panoquia: y despues de haber desaparecitlo la 

pohlucion, se conservó hermila tledicadu á Sa n Yiccnte Ji'er­

rcr. Y aflatle, r¡ue aun coulinuaba el cut·ato de aquella en el 

. afto de '1488, descm pcitánclolc el licenciado J u un Femnndcz ele 

la Figuern, probablemente el último párroco con r¡uc debió de 

contar. (2) 

( 1) Agras Cnbtayud, his!oraa cila!la, capitulo 2.0 

('~} Archi1·o de l cabildo cclcsitlstico de Ocai1;1, cajou 1.0 , legajo 6.0 ¡ y ca 

j on J.0 t h·gajo 3.0 
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5.•-VALDE-LAS-CAS.AS. (despoblado), 

situada en la mi1rgen izqu ierda del Tnjo, una de las oleadas 
mas importantes por su crecido vecindario. 

6.'- EL COHRALEJO, (despoblado,) 

ele la. cual npenas hemos encontrado vestigios. 

7."-EL ALJIYE, (despoblado,) 

colocnd::t en el origen de un pequei\o y delicioso ' 'alle. Sobre 
sus meuudos cscom bros se alzó en otro tiempo una hermita 
consngrnrla ú Snu Gil, lu que to1lavia se conservaba en pié por 
los :liJ O~ de 1622, pues consta., q~tc clió JJetmiso el J1yunla.mien­
l o al licenciado Alonso Galiano Perafan, de esta uccsilica ma­
yordomo, pata que hiciese un huerto que entretuviera eL 1·etiro 
de este sacerdote 'Y del srmtero. ('l) 

8. • -OCA!\UELA, (despoblado,) 

Ja mas not;:¡lJJc de todas. Tuvo suntuoso templo dedicado á San 
Miguel, el cm1l existía aun en el aJio de ·1465, pues hay noti­
cia de que en esta época tcuia ú su servicio como párroco al li­
cenciado Juan Diaz. Poslei·iormenle edificósc allí mismo una 
he1·miLn, que tam~ien ha desaparecido dejando apenas rastro 
de su existencia . (2) 

9. •-VILLARRUHIA DE SANTIAGO. 

10.'- VILLATOJH.S. 
11 ."- DOS-llAl)niOS. 

12.' -O~TÍGOLA. 
Estas cuntro últimas oleadas, son hoy Yillas, situadas así 

como l¡¡s aulcriores, á las inmediaciones ele Ocaña. El primiti-

(1) Mchivo de la villa, libro de Acuerdos del ai1 o de 4022, acuerdo del20 
· de Enero. 

(~) Archil·o del cabildo cclcsi;lslico de Ocaita, cajon 1.0, legajos 4 y 5. 
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YO nombre que llevarou unas y otras nos e~ desconocido. 

Tal es en resúmen la relacion (1 u e lwre Powelo Espinosa 

de las poblacio11es con (¡uc contaba la Olcadia; y pam apoyar 

st! aut(•nticidad, se esprcsa en esto:; términos: «La anliquísi· 

«ma tradicion traducida de una en otra ednd; los inslrumen· 

" los por donde se raslrca mucho y he. rej islrado cou (¡¡j)orio­

··so desvelo; los sitios que pennanecen con algunas auuqtu· 

,, pequeitn~ reliquias con las que de padres ú hijos se rcmtevau 

<das memorias; y llos minutas que paran en mi J)Otler, la una 

«de Dün .José Agras Calatayud y la otra de Andrcs de Tordc­

cc sillas, escribnno público r¡uc fué de Ocaita por los mios de 

d550 que ponen las doce oleadas mencionadas en cl 'mismo 

c< órtlen y forma que quedan puestas, me hacen tener esto por 

«mas cierto que lo que dicen Ptolomeo y Plinio. )> ('1) 

Nosotros esl:\mos persuadidos de que la region de los ol­

cades abarcaba mayor número de pueblos que lo ~·a manifes· 

Lado . Y. en efecto, el país r¡ue Annibal juzgó necesario sugetnr 

ú su dominacion al inaugurar sus célebres conquistas; ('2) aquel 

que podia poner en campaila en union de los Vaccos y Carpe­

tanos un ejército Llc cien mil combatientes; (5) y el que da ha 

sold:ldos a Jos mismos cal"Lagineses para la .defensa de su afri­

cana metrópoli, (4) debia de ser país de mas importancia que 

la que hay que concederle por la descripcion que de él hncr. 

el mas laborioso y prolijo de los hisloriadore¡; de Ocaiw. 

Si, creemos que no solamenLe los lugares citados, (el m a,; 

distante no está apartado de dicha vi lla mas de dos leguas), 

(l ~ Po1.uelo Espinosa, m~morias ci tadas, capitulo V. 

(~) Anibal simul nc ~ ux cst crea tus nd subjiciendam penorum imperio 0 1· 

cadum gentrm animun appulit. (Polibio, lihro 3.0 , capitulo XIII.) ' 

(3) Asi lo afirma Li\·io en el libro 21, capitulo 1. • de sus Décadas. 

(·~) Qui in Africam Transierunt sunt tcrsit:e, mastiani. ibc rc~ orelani, et 

oléades. (Pol ibio, libro JIJ , capitulo XXXIII. 
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sino otros muchos entre Jos cuales figurarían las antiguas po­
blaciones de Hipo ó Yopc, (Y e pes), Vicus-Cuminarius (San la 
Cruz de la Zal'za ), Mcmz, ( Aranj uez ), Autelin ú Otcsút, (Ore­
ja), y Barc¿les, (hoy despoblado entre Aranjuez y Aceca), de­
bieron de constituir la region conocida con el nombre de OJ­
earles, y que aun cnando no tan estensa como la Carpelania 
y la Celtiberia, fué sin embargo lo bastante para merecet: ho­
norífica mencion de los clósicos historiadores latinos, y par;J 
ocupar un lugar distinguido en la crónica de nuestras mas re­
motas glorias nacionales. 

No queremos vagar por intrincado laberinto de congetu­
ras contando los pueblos que tuviera la Olcadia , y fijando rle 
una manera masó menos ingeniosa y verosimillot> límites rlu 
ella; por que no pudif)rtdo apoyar nuestra narracion en rlato 
alguno fidedigno, forj ariamos una fábula, y no es (~Sto en ver­
d;:¡d lo que nos hemos propuesto al redactar la presente obra. 

El poco espacio que comprende cada una de las ruinas 
de que hemos hecho relacion, como lambien el que observa­
mos que ocupan las actuales villas que en otro tiempo fuero11 
oleadas, demuestra claramente que éstas no llegaron ú ser 
gnmdcs localidades; pero hallándose tan próximas las unas á 
las otras, aparecería aquel país mucho mas poblado que lo 
está en la actualidad . Figúrese pues el lector en vista de esto, 
cuanto movimiento y vida habría en aquel conjunto de peque­
itas y agrupadas poblaciones que bullían en torno de la fuer­
te y opulenta ciudad de Altheia . Allí ocupados sus sencillos 
y vigorosos habitantes en las faenas de la vida campestre ó en 
los poco complicados oficios que reclamaban sus escasas ne­
cesidades y sus simplísimas costumbres; unidos por el estre­
cho vínculo de iguales intereses , leyes y creencias religiosas, 
y dotados de un valor indomable y del santo amor á su inde­
Jlendencia, gozarian de esa envidiable felicidad propia solo de 

© Biblioteca Nacional de España



! 

56 IIIST0111A flE OCAÑA. 

Jos pueblos primitivos, y de la cual se hallan tan tlistantcs la ~ 

turbulentas y Yolubles sociedades modernas. 

Aqueltel'l·itorio llegó a forma1' una pequefta nacion, pe­

queña sí, pero fuerte, como nos lo dá á conocer la historia, 

a pesar de ser lan lacóni.ca cuando se ocupa de los olcades. Es­

tos se hallaban bajo la proteccion de su capital Altheia, madre 

querida, a la cual no pudiendo salvar de SU trúji~.;o fin , )ll'OCII · 

rnron vengarla en un postrer esfuerw de heroísmo. 
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Dominacion de los Car· l ag i n~SI' S . 

~iX la costa scptcnLrional del Áfrien que nzoia el Macliter· 
rúneo con sus ngiladas olas, enfrenle de la isla de Sicilia y en­
tre Tunez y Úlica, se leYantó en otro tiempo una ciudad opu­
lenta cuya borrascosa Yida política y gucn\•ra figura notable­
mente en los fastos de los antiguos pueblos .. \ esta cindnd se 
la designó con el nombre de Carlago . (Jiarllw-limlath, ciudad 
nueva. ) Envuelto su orígen en poéticas f"úbnlas, refrúrcse que 
EliRa ó Dido huyendo de la cruel avaricia del fratricida Pigma­
lcon rey de Tiro, y seguida de numeroso acompailamienlo de 
fenicios que le eran adictos y de las doncellas que estos cau­
tivaron en Chipre, echó los cimientos ú la famosa poblacion 
r¡ue con el tí tulo de Birsa, empezó ya á íigurnr nueYe siglos 
antes de la era cristiana . El nuevo estado llegó presto ú adqui-

8 
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rir un desenvolvimiento tan considrJ·able, que en la cenLurin 
siguiente á la de su fundacion, le vemos empezar á establecer 
aquella serin de flo¡·ccienles colonias que le grangean el impe­
rio del Med il.crnineo, y qne levanta n ít tanta altura su comer­
cio y sus riqu ezas. 

l.\o había medio por violento que fnera del cual no llegfu'a 
ú YaiCI-se esta codiciosa república para facilitar su activo tráfi­
co y sus insolentes rapiñ:~s . Ella abrió con la espada y regó 
con sangre el ea mino que ha hian de recorrer sus atrevidos mer­
caderes . Puesto primero el pi6 solm.l nuestra pequeña isla de 
!biza, (Ebnso,) y dominamlo despues en las ciernas Baleares, 
acechó el momento de prccipita,·sc sohre la envidiable Espafw , 
como l,a mas rica y poderosa presa que habia de satisface!' !';liS 

ambiciosos deseos. 
Presentóscle la ocasion propicia . . \purados los fenicios de 

Citdiz por la branml de los hijos ele la 136Lica, demandaron la 
ayuda de los cnrlngincscs recordándoles, para mas pm·suadir­
los á su favor, la idenlidad de origen de ambos pueblos. As­
lula y pérfida Cartago, tlispuso sus g;deras y gentes y voló en 
efecto al socono de la afligida ciudad; y dcspues de haber 
puesto en juego unas ,·eces la fuerza de las armas, y otras la 
falsía )·la lraicion, concluyó, arrojando ú sus protegidos, por 
apodcr<1 rse de la:; poscsioucs que estos habían ocupado tanto 
tiempo eu Jl ue~tJ'a pcníusu la. 

Tal fué el On que tuvieron los fenicios en España, y tal el 
origen de la dontinaeiou de los C<"lrlagineses rn ella. Pnlabrng 
de elogio tenemos para una república que, como dice un céle­
bre historiador moderno, rcsohió el diflcil problema de ser 
rica sin perder :;u libertad; (1 ) que poseia instituciones políti­
cas tan súbias que, junt<:mente con las de Esparta, eran teni-

(~ ) Cesar Canttl, Hisloria Universal, libro 4.0 , capitulo s.•.¡ 
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das por Aristóteles como las mejores de la tierra: que fomen­
tó en extremo la industria, y que llegó á establecer un comer­
cio maritiu1o y terrestre tic los mas activos y fl orecientes del 
:llll.iguo mundo, sin que pllrn ejercerle le detuvieran obstácu­
lo:; ui peligros; (1ue cucuta culre sus preclaros varones á mari­
nos l<lll insignes como liannon. e u yo famoso periplo forma épo­
ca en la historia de la:; naregacioncs atreridas; y con c.'lpita­
nes de la talla de Annihal, cuya~ hazaiws militares llenan de 
asombro al mismo Napolcon el Grande. ('1) Todo esto :~dmira ­
nros en la soberbia y ílYasalladora república afi·iean:1; pero cuan­
do contem plamos sn perfidia, ({e1nática,) su calculada crueldad 
y su rapacidad insaciable: en nuestro país para cuya conc¡uista 
no entró en nada el afán de la gloria sino solo rl mezquino inte­
rés de esplotarlc, no podemos por· menos de sentimos poseídos 
de la mayor inclignacion contra ella. lAs hijos de Esparia, y los 
tesoros de España! J le aquí los tlos poderosisimof; medios con 
Jos cuales pudo sostener sus lllils empeiwda~ y gloriosas guer­
ras, y tener por tan lo Lictu po indecisa la victoria, que concluyó 
por hacer ú los romanos úrbilros de los destinos del mundo . 

Los historiadores mas célebres así nos lo repiten: «de la 
•Espafra sacaron todas sus riquezas y fucrzns; ele la Espaüa 
•aquellos solJados llenos de espíritu y denuedo qnc les sin·ie­
•ron en las guerras mas úrduns tle su república . (2) De la Es­
« paiw. aquellos tesoros eslraidos de sn~ fecunda:; minas; de 
•ellos se derivó todo el manantial de las riqu('zns y del gran 
«poder de Cartago: ellas proporcionaron ú a e¡ u el pueblo pnra 
;e formar esta blecimientos en Sicilia, Ccnleita, Córcega, ~· ~n 
•la misma Es paila: ella~ le dieron el nenio tic la fuerza con 

(1) Diario de la Isla de Santa Elena, por el Conrlc do (,as-Casas, U de 
Enero de •s•6. 

(!) Diodoro 'Sítulo, lomo ·1.0
, libro ll.0

• 
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«que sojuzgó en Af'r ica trescientas ciudades : ellas Jo hicieron 

«por algun tiempo el terror de Griegos, Af1·icanos, y aun de 

<da misma n oma. )) (1) 
A m ilca r Barca, uno de Jos generales que mejor sustenta­

ron el honor de las armas cartnginesns, anibó á Es pafia en una 

numerosa f1ota, y con poderoso ejército para sojuzgarla . Tu­

ro lugar esln espedicion 237 aiws antes de la era vulgar. Des­

de la ciudad de Cúdiz donde desembarcó, dió principio á sus 

campaiias, devastando y saqueando los dominios de los espa­

itoles, qu ienes segun Apiano Alejandrino, no le habían infe­

rido ningun agrario. En el periodo de nueve anos conquistó mu­

chos pueblos y ganó empel'lados combates, gracias al fraccio­

namiento del podel'io espailol diridido en pequenos estados, 

independientes unos de otros. Tambien fundó v;1rias poblacio­

nes en la zona oriental de la península, probablemente como 

puntos estralégicos, siendo las prii1cipales Carlayus velns, Li­

IJana, Osili!mla, y Barchino. n ico con los laureles adquiridos. 

y co? la adquisicion de un inmenso botín, se preparaba á con­

ducir la guerra á la misn1a Ital ia para leyantar ú su pútria de 

la humillacion sufrirla junto á las islas Egatas: pero el Yalo1· 

de los celtíberos acaudillados por Orison gcfe de los beleoncs, 

(habitantes de la comarca de Ilelchilc,) tlisiparon aquella tem­

pestad ganándole una sa ngrienta batalla en la r1ne penlió la 

vida . 
Por tlerrelo tlcl senndo succdióle en el mando del ejérci­

to su yerno cljóven .\.srlrúbal, quien babia venido milítando 

))ajo su inteligente direccion . Estimulada la awu·icia de Car­

tago por el oro espaitol, envió á este nuevo general refueno 

de Lropas, de modo que¡,¡ se halló al frente de un ejérci to com-

(~ ) Juan Francisco Masdeu, llistol"ia critica de Espnila, lomo 3.0, pásinns 

i06 y ·107. l::sle s:ibio escritor apoya Sil narracion soLre foque refieren Dio­

doro Siculo y Strabon. 
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puesto de cincuenta mil infantes, seis mil caballos, y doscien­
tos elefantes. Así pudo vengar á Arnilcar venciendo al valero­
so Orison y bslender á seguida sus conquistas por la Celli­
beria hasta las inti1cdiaciones del Ebro, si bien es· verdad que 
p~ra conseguir tales ventajas dicen que se val ió mas bien de la 
nfnhil idarl y Jn lisonja, que de la crueldad y la fuerza . A este cau­
dillo se debe la fundacion de Cartago-nova, (Cartngena,) la cual 
fué señalada como córte de su imperio, dot.úndola do excelentes 
forlilicaciones, y haciendo de ella el cuartel genet·al de sus ejér­
citos . Celosa entonces Homa por la prepondm·ancia crne-adqui­
rian las armas de su riYal en Esp;¡ñn, celebró con él un pacto 
por el que se estipuló la libertad de las co!Ónins griegas, y se 
marcó la línea del Ebl'o corno ellímile de.las ulteriores conquis­
tas de Cartago. Al octavo nñO de su mando y en ocasion de ha­
llat·se en una parLida de caza, perd ió ll.sdrúhal la vida á mnnos 
de un escinvo celta que quiso de este modo vengar la cmel 
muer le que el ventu roso general habia dado ú su sefiOr. 

Entonces fué Annibal, jóvcn rk 2·1 at'tos, aclamado gcfe 
por el ejército con el beneplácito del senado. Había recibido 
su educacion militnr en la superior escuela de su pndre des­
pues de hacerle este jurar :m te el ara de Melcarte un odio ines­
tinguible á Jos romanos. El jmamcnto llegó ftelrnente á cum­
plirse. Una vez colocado al frente de aquellas nguerridas tro­
pas, empezó á poner en práctica los gigantescos planes que 
ltabia concebido. Valor, 1\udacia, perseverancia, inteligencia 
en la táctica y estratégin, suft·imicnto en las fatigas, arte pam 
hacerse obedecer y amar del soldado, gÓlpe de vista para apr9-
vecharse de las torpezas de su enemigo; todas estas cualidades 
t'eunia Annihal en grado eminente, y todas las desplegó duran­
te el periódo de su tormentoso mando, imprimitlndoles ese se­
llo de grandeza que· es la admiracion de la posteridad. Verdad 
es que tan sobresalientes cualidades estaban afeadas por su 
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crueldad , su falta de fé, y su ninguna consideraeion ú tr¡¡ta­

tlos y á juramentos; vicios todos inherentes al carúcter earta­

g·inés. 
Abrió Annib<1 lla campai1a pa1'lien~lo de Carlagena, y con­

duciendo á sus soJd,1dos al corazon de la Iberia. El prime1· pue­

blo ;i quien acomelió, fué ú nuestros olcades, los cuales le 

ofrecieron una heróiea wsistencia como lo prueba el hecho de 

haber quedado destruida su capital Altheia, donde es proba­

ble que llegaran ellos á reconcentrarse. La celebrada ciudad 

se hallaría protegida por parapetos hu1"lo frúgiles y que distu­

rian mucho de presentar Jos requisil.os necesarios de defensa 

que se emplcárau entonces, pues paru tan sencillos morado­

res eslaria del Lodo ignorada la ciencia de la guerra . ¿Cómo 

sostenerse allí , contra un enemigo tan poderoso, que acumu­

laría cuantos medios de destruccion fueran conocidos? El de­

moledor ariete, la botadora catapulta, el mantelete impenetra­

ble, el corpulento y :trmado elefante, la porlatiltorrc de com­

bate, la velóz y punzadora falárica ..... totlo se agolparía con­

tra la desdiehada Altheia ; sobre ella debió caer todo el peso 

de la ira de su vcugativo sitiador, y el verdadero y robusto ba­

lual'le que debió de umpal'arla hasta el postrer momento de 

su existencia, no seria por cierto el débil muro de tierra que 

la circundal'a, sino el desnudo y fuerte pecho ele sus Yalientes 

dcrcnsorcs. En ,-isla del triste resultado de tan sublime es­

fuerzo no osaron resistir á Anniballas demás poblaciones ol­

cadenses, y concluyeron por reducirse 6 la tiranía de Ca1"Lago. 

En la primavera del afio siguiente dirijió aquel incansable 

guerrero sus fuerzas co_ntra los Váceos, (habitantes del terri­

torio de Leon), y en tanto que se ocupaba en la difícil y bien 

disputada rendicion ele las ciudades de Elmanticl' (Salamanca) 

y de A1·bucala, (Toro), se confrderaban contra él formando 

estrecha li~a los carpetanos, los o lcade~ y los váceos . Los pri-
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meros, quei'Ían sin duda alejar á un enemigo que ya veian 
amenazan Le ú sus puertas, y vengar además la muerte 'del in­
fortun<:do Tngo: y los otros dos pueblos ansiaban sacudir el 
yugo con que se les acababa de oprimir. Ya dehe comprender­
se que en tan noble empresa habrían de tomar parl.e cuantos 
indivíduos pud ieran manejar mortíferas armas, y que el entu­
siasmo pútl'io conmovería profundamente el únimo de aquellos 
indefensos espaii.oles que contemplaban hollados por un inso­
lente estrangero sus fueros venerandos y el sagrado de su tran­
qui la independencia . A la .voz de·los ca udillos reúnense sigi­
losa y rápidamente en número de·cien mil; y cuando Ann ibal 
regresa a Cartagena orgulloso de sus triunfos, se encuentra 
sorprend ido por aquella formidable fa lange de combatientes 
que en la ribera del Tajo se halla preparada ú disputarle el 
paso . 

Pero este ejército numeroso era todo él compuesto lle gen­
le de ú pié, que ca recia por completo de instruccion militar, 
y de esa rigorosa disciplina tan necesaria para el buen éxito 
de los combates . Sobrábale valor, pero le faltaba inteligencia . 
Cuando avistó a los cartagineses, acomeliólos denodadamen­
te, y fué tan impetuoso y hwsco el choque, que logró en los 
prime-ros momentos introducir el mas completo desóruen en 
sus filas y causarles muchas bajas, si bien es verdad que con­
tribuyera bastante a ello el considerable botin que les acompá­
itaha en caballerías y curuages, y el escesivo número de cau­
tivos y ganados con qne iban embarazados en su marcha. An­
nibal, nrmado de imperturbable serenidad consiguió restable­
cer el órdcn c.n Jos suyos, y esquivando pi'udente la pelea, fué 
á la márgen del rio ú plan lar sus reales. Protegido de la ·cor­
l'iente por aquel lado , esperó cauteloso la noche para velar en 
las sombras su hábil estratagema, pues una batalla sostenida 
en campo abierto y en aquellos momentos con gente tan bra-
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Ya, hubiera podido dar íl ltrastc cou sus ambiciosos proyectos. 

Así debió colllpremlerlo . Solo la astucia Lun llabilmente ma­

nej ada por úl, podía concederle el triunfo, y á ella recurrió 

desde luego. En tanto que el ejército confederado lleno ele 

confi¡¡nza pcia ei!Lregado al suei10 y al reposo, Annibal vela­

hn, disponiendo que sus soldados Yadeasen el rio, y que que­

dara así trasladado su campamento en la ribera opuesta. Rcs­

pctahle fuerza de fJg ucrridos peones , lucida tropa ele caballe­

ría, y cuarenta bien armados elefantes, se hallaban oportuna­

mente distribuidos y aguílnlando la primera seflal. Los albores 

dnl nuevo día patenLi:t.an ú Jos nues ~ros la mu laeion del cam­

pamento cartaginés, y creyendo que está novedad es hija del 

miedo, se lanzan ú la corriente eu confuso tropel y en medio 

de la mas espantosa gritería busc:~ndo á sus contrarios. Esta 

era la ocasion acechada por Annibal. Sus ginr.tes avan;:nn, pe­

netran en r l agua,)' eu el mismo lecho del río se traba una lu­

cha sangrientt~ y desesperada. ¿Qué había de suceder en ~ilua­

cion tan comprometida y en lid Lan desigual? El peon espailol 

tiene sobre sí J os poderosos en cm igos que en aquellos momen­

tos supremos parecen concert11rse para abatir su indomable 

coraje: las ondas del Tajo y la ca ballería al"r ieana . Él se agi ­

ta, se embravece, se revuelve y forceja por dominar a la una 

! hace1' frente ú la otra, pero todo en Yano. El orgulloso ene­

HJigo preva lido de su ventajosisiu1a posicion, hiere y aniqui­

la casi sin riesgo cuanto encll enLr:~ á su paso. lnnurncrables 

combates parciales en que se despliega un ·Yalor desesperado, 

estallan ú la vez . La mortandad es horrible, el destrozo con­

siderable. Pugna furi oso el <Hlalid ibero por ganar la ansüú.la 

orilla, y torrentes de su generosa sangre enrojecen la falal cor­

riente. ;\[u y presto se hallan cubiertos de lacerados cadaYercs 

el fondo del rio y sus fatídicas riberas . Hasta los pocos c¡uc 

coQsiguen pasar al campamento enemigo, estenuados de fa ti-
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ga-; .. caen het'idos por .el acero oarL~ginó!; ó bien son despedaza­
dos por el monstruoso e!llpuje de los initados cleli.l nlcs. ¡Dia 
terrible ue uesolacion! Una pequelia fuerza del ejército cmd'c­
dcraclo compuesta de los que han conseguido rrplegarsc y dl' 
los qu:e aun no habían logrado penetrar en las aguas. inLcula 
haciendo un soberailó c:; l'ucrzo, el rehacerse y tornar á la pe­
lea . . \nnihal Jo obsena, y ordenando en cuad ro sus hace::;, 
atraviesa con cstraordinaria ra pidez el rio, y disipa aquella 
postrera esplosion de la bnn-ura espai1oln. ('1) Así terminó c:;­
La infausta y memorable jornadn , en la que, si hemos de tla r 
crédito á Tito Lirio, habrínn los confederados obtenido la ric­
toria si hu hieran sabido elrgir campo. (2) 

En el término de la Villa de Colmenar. y enfrente de la 
poqueiia poblacion de Ü1·cja, (antigua Orcsia ó Aurelia), luro 
lugat' esta tristísima jornada. Los nombres de l'al-de-guerm 
y Val-de-gllcrriila que lleva una parle de aquel tel'l'itorio, re­
cuerdan eternamente el sitio de la C:l LúsLrofe. Y en e! mur­
mullanle son del dorado Tajo que allí tnn apasiblcmenlc st: 
desl iza, créc el preocupado ánimo escucha r un perenne y lú­
gubre lamento que consagra el caudaloso río á la memoria de 
aquel desgraciado hecho de armas. (ñ) 

{-1) l'oslremis, quibus regressus in snam lipam lutior fuir, ex. varia lr,,pi­
datione eum in unum colligerenlur, priusquam lauto ex pa1·ore rccipcrenl, 
3nimos J.nnibal, agmine quaúrMo amnem in¡;rcssu~. rugam ex ripa recit. (Ti­
lo Livio, li bro XXI, capiluto L) 

(2) Carpclanorum cum appendicihus Olcadum, Vacc:~:orumquc centum mi· 
lliafuere, invicta acics, si :c<¡uo dimicarellll' campo. (Tilo Livio, libro XXI, 
Ml)i!ulo l.) 

3) •Fué lan rc it ida esta batalla (dice eleondodc :.rora) y hubo en ella tan · 
el os muer los y despojos, perdidos denlro del agua, que pasados muchos siglos 
•hallaron en la misma parle donde sucedió, sran canlidad u e hcfl'lduras, es­
•(luela$, astas, armas, y huesos do hombre~ : y cut t'C lodos estos tlespojos, una 
•espada cubierta con una baina de piellra tan dura (que el ti empo y la agua 
<la había criauo) q ne pareció se r cosa natural tlc piedra. llallósc siendo Don 
Sancho Busto de Villcgas Gobernador de este Arzobis:)ado de Toledo, por au­
;eneia de D. Bartolomé de Carranza su Arzobispo. 'fráxosela el que la halló; 

9 
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Antes que Annibalterrninara la campaña,laló y saqueó to­

lla aquella comarca, procurando con sus devast~ciones difun­

dir el tenor que ya había impreso sobre el menudo polvo don­

de se asentó la infortunada Altheia. Pero no se cree que los 

r~ncidos vácoos, carpetanos y olead es perdiesen por ello su in­

dependencia, pues segun refieren Polibio y Tito Livio, pidió 

el gonerol cartaginés ú las principales fam ilias del país que le 

conRasen sus hijos , so pt·etesto do educarlos en su propia ca­

sa; capcioso medio que debió sin duda de emplear para tener 

ú raya á unos pueblos que acababan do dade tan insignes 

pruehas do su feróz Ynlentía. 

• y riendo cosa tan estraita y curiosa la tlió al !"eilor He y Católico D. Felipe 11• 

"con que se olgó mucho y mandó se guardase en su Armeria de la 1·illa de Ma­

•drid, donde se guarda en la de nuestro Rey y Seitor D. Felipe IV que b he· 

•mos visto. » (Historiad~ Toledo, parte 1.•, libro 11, capitulo XXYll.) El Se· 

i1o r O. Antonio Martin Gamero al citar la precedente relacion ai1ade: ~ La es·­

" pada que dice se regaló al ney Feli pe ll, y rup hoja está entcrantente car­

•comida, no tiene la baina, sino la guarnicion cubierta de una fuerte y com­

•pacta petrificacion, como es facil cr rciorarse rcgistdndola en el armario 1) 

• número ·l8t<i de la Armería Real. H>sc la página 105 tlel Catá/Dgo de la Jl , 

.r A. escrito pot' D. An tonio )la rl inez dcll\omero, y puhlicatlo en ·1849, sien­

•do director de las ltea lcs Caballeriza$, armería y yeguada, el entonces Lri­

«ga<lier D. José Maria Marchesi. etc.» (ll tstorin de la ciudad de Toledo, parte 

1.•, libro 1.0, capitulo 1 \', en la nota que lle,·a en la p5gina H ,q D. Juan An­

ton io 1\ h ·a¡·ez de Quinuo~ , escribiendo sobre el mismo asunto dice: • En el nito 

•de ·1789, haciendoexeabacioncs en lo de Alpaxes, se halló una figurita de 

"hronce como de un pie de alto, con culebras ensortijadas en la cabe•a, al modo 

·~ue figuran á Medusa, toda ella de bella forma; la cual se remitió á S. M; 

••(Q. D. G.) por ~l janl.inero mo.yor D. Pablo Dontc lou. Tam bicn se descubrió 

• un morrion de cobre. entero y reluciente, hastante grande, con una figurita 

"'IP. gallo en la cimera, que por es te no podi,< ser d"- Homano; y 110 bra!cro, 

•asimismo de cobre, con cuatro pies, como para calentar armas arrojadizas: 

•que todo se ll e1·ó á S. M. po r los peones descubr idores; y todas estas cosas 

r•ueden ser fragmentos de la batalla referida. Las puntas de lanza de cobre, 

•< hieno de asta~, espuelas y otras cosas extraila3 se encuentran por aquí in­

•llleJiato con mucha frecuencia, de que recogió mucho, segun le oí varias 

"veces , al jardinero mayor Don Esteban noutelou, sugcto de mas talento y 

•ronocimientos que los de su profesion, que ha fallecid o hoy 41 de Junio de 

·• ISO~, de edad do 8~ nitos, y que por espacio de sesenta dirigió los jardines'! 

• arh<~lado del Sitio.» (De&rripcion históríca de,\ ranjuet, parte 4. •capitulo 1 Y. ) 
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CAPÍTULO VI. 

FI:f DE LA IJOMI NAC ION CAI\TAGI:iESA. 

Los romanos en Espai1a. 

Con la esperiencia adquirida en las últimas campañas, 
sabia Annibal que podia disponer de un cgército sumiso, dis­
ciplinado y vnl icnle. En los feróces pueblos que acababa de 
vencer había de hallar los mejores reclutas para cubrir las 
bajas ocasionadas por los destructores trances de la guerra . 
Poseía ricos veneros de plata con que atender ámpliamente á 
las necesidades de Jos campamentos. Y sobre todo, tenia la 
conciencia de su gran capacidad militar. Era pues llegado el 
momento de realizar los vastos proyectos de ambicion y de 
venganza que venían agitándole . Buscaba un prcteslo para 
romper las hostilidades contra los romanos, y le halló al fin en 
las quejas de los turboletas (habitantes del territorio de Te­
ruel); contra sus confinantes los saguntinos. 
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IlalJian éstos talado la comai'C:t de aquellos; Annibal traba 

amistad con los ofendidos y se detlnrn su protector . Los ofen­

sores erun aliados dol pueblo romano, r¡uien en los últimos 

1 ratatlos con Cartago había exigido que se respetase la inde­

pendencin de J;,s colonias gr'icgas, entre las cuales figuraba 

Sagunto. El :1lrerido capitan ;¡fricano alcanza ilimitndos po­

deres del senado de su pnis para resolver la cucstion del modo 

t¡ue juzgue mas conveniente. Entonces cita á los de Sagunto 

ú un de que den csplicaciones !;obre su conducta para con los 

lurboletns , y como no c1uiercn compnreccr ante su Lr'ibunal 

sino c¡ue recurren :~1 del senado romano, cae de repente sobre 

ar¡uella poderosa ciudad ú la que acomete ni frente de un egér­

r·ito compuesto de ciento cincucnln mil combatientes. 

No entra en nuestro plan el hacer la deseripeion de este 

memorahilísi mo asedio, ni los heróicos incidentes á que dió 

l11gar; diremos sin emhnrgo que Annibnl empleó en el todos 

Jos recur:-;os de su génio y Yalor; y de;;pucs de ocho meses de 

incesante luclwr, cuando p lwbia perecido gran pMtc del 

c:on:;idcrahle rg(•rcito cartaginés bnjo el hi9r1'0 de Jos sagunti­

nos, sucumbe la inmór'tal ciudall, p~ro dejando tan solo al so­

herbio enemigo escasí~irno núlllero de escuálidos defcnso1'es, 

y un mísero monton de hume;tntes cscOI)lhi'OS . Turo lugar cst<l 

catástrofe doscientos diez y seis mios antes de la era cristinna. · 

Conmovida Roma por el fin desastroso de aquel hcróico 

pueblo tan fiel aliado suyo, y con el remordimiento de no 

haber acudido 6 tiempo con sus legiones ú socorrerle, recogió 

PI gu:mtc anoj!ldo por Anni bol ; y enviando emlmjndores al 

snnndo de G:w!.;1go con apt'em iantes exigencias por Lamailo 

;ltr.ntado, no halló la satisfaccion que clcmnndara en su ullra­

jad.o orgullo, Jo c¡ue dió lugar ú que Quinto Fabio, el princi­

pal de aquellos, lcrantando el estremo de la toga, dijese: 

" Ac¡uí os traigo la guerra y la paz, elegid .» Los senac!orcs le 
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conlcs~an : <<Escoge tú Jo qu.e qui!:íras. » Y la guena· q~wdó ín­
mediatamenle decla¡ ada'. '·: . · :,· : ! .· ,, ',. · 

{,a, fa ora ,de, e>lla lüt l,legado hasta nosotros dápdola gigan­
tescas proporcione~ ; ·Y en efeci.O,· rn.uy .. grandc dehiú de ~er. la 
contienda sQslenida eHJre dos ·naciones .tan pod~1·osas, anima­
das d.e implacable ódio •. y q.ue se dis¡m tab<~n (Jl :ir(lpNio . ,<)el 
mundo: El fe.cund.o,génio .de Annibal,. la ·admi rahln cons.l;\11-
eia romana,. y el -Yal01'1.ft!l'Óz .. <1 n'los egércilos. de una y otra 
república; dt~bi.ei~On· hacet\ nqncHa hfcha la ¡nas cmpminda que 
hasl~ ·entonces habi;hc·oi1movido la tie.rr~ . I,~a · rúpid;qnarcha· 
del lipr:Oe carLagio6s · alraYesando , aüdr.zmefliC las asperez~s 
<le! Pirineo y .tle los AJpcs en, la eslacion fria. para solo ad­
fjU iri:· el campo .df\ pelen; y las jcHTia<las <lill. Tesino, Trebia,. 
Trasimeno ·): Can nas, homan sob1:emanera al soldado ibero 
que tan v;¡Jerosamenle supo poner en ~jerucion. Jos <1trevidos 
planes del gran general. Oigamos lo que sobre éste punto di­
ce el <1bate l\lasdcu apoyado en l<1s narraciones que.de la se­
gunda. gucn n púnica hacen los historiadores antiguos : «Pero 
«don<le brilló con miL prodigios el valor mi!itnr de las tropas 
«españolas f'ué á la conduela· de Annibal: en llalin. La caba­
«Jiería de nuestra nacion, la .infanteda de la ·celtiberia, Jos 
«honderos de las bal1~ares, e~·•m las principalas fuerzas de su 
(( egércilo . La primera dificultad que se presentó al genera,! 
((carLílginés. fué en cll\ódano: se habia de vade:1r ,el· do : era 
((ésl(l ur¡¡) ·empresa (H'dua-, pues los batallones dillos Cardas 
<<cn])l'jan.las opuestas J:iberas., apostados para impedir el paso. 
<<Ann_ibal fió , es:ta .accion difici).á los ·regimie,n\os üspañclcs., 
«que , la. cg!)culal'On t;:on· la .. m.ayor fol icid;tc\, Dispusioron un 
«gran número de balones de pellejos, encerraron denlro sus 
«vestidos, carg.ai'O¡l enciq1a los escu.(los, y ¡mc~los spbre ellos 
<< pnsar?n en estos csliraños bajeles las corrientes del, río, y 
«atacand'o '¡m.prdvisadiuncnlc r cpri e) mayor í mp~ l Ú. al úTI)l~ 
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~ migo , faci lilaron el paso , y la victoria al resto del· cgérertn . 

«En las mas sangrientas batallas que dió Annibal á Scipion , 
<<á Sempronio, á ,Flaminio y á Marcclo, los espaüolcs, como 
«mas robustos y alentados, pelea ron á la vanguardia. Los es· 
<<pañoles·pcrsiguim·on á los romanos fugitivos dcspucs de la 

<<derTota del Trasimeno, hoy lago de Perugia , y los obligarorr 
«á rendirse. En la memorable jornada de Cannas , en que 
«fueron hechos piezas cuarenta mil romanos, muchos sena­

«dorcs y un gran nirmero de cnballeros, de suerte que Anni­
«bal elll'ió á Cartag·o mas de dos celemines de anillos de los 
«caballeros muertos en la baLnlla; atribuye Appi<mo Alcjan­
«drino la principal ptu·Lc de esta nccion á quinientos cellibc­

«ros. Instruidos de lo que debían egccular·, pasaron ú los ro­
<{ manos en ademan de deserlor·es, entregaron los cscud~s. los 
«dar·dos y las espndas. Serrilio teniéndolos desarmados, in­

«caulo los puso á la ret;:~g_uartl ia sin entrar en ninguna so~pc­
«cha. Enrpcii.ados los dos egércitos en In pelea , cunnrlo csta­

«ban en el mayor ardor del cornh:1 te, echarou mano los es-· 
«pañolcs á los pnfrales que Ilev:1bnn ocu ltos dcbnjo de lns co­
«razns cerraron con las últimas filas, é hicieron una honible 

"carnicería; :se aproveclw J'On de las armas de los muertos ycon­
«Linuat:on el estrago en los dcmús ha tallones del egót·cito 1'0 -

«mano. Cuando en el reino de Nápoles el general de Carlago 

«supo vencer á Fabio engañando su astucia con el eslratage­
«mo de las haces encendidas sobre los cucmos de dos mil 

«bueyes, los espailolcs sin dúda fueron autores de la victoria, 
«Ó los que mas parte tuvier·on en ella. ('1) En el sitio de Cá­

" pua un batallon de infantería española rechazó una legion 

(·1} La estratagema de los bueyes coronados de hacecillos de leña, que in ­

cendiada, esparce la confusion y el desorden en las filas romanas, ya la ha­

bian empleado los cspaitolcs capitaneados por Orison contra Amilcar Barca 

en la sangrienta lucha donde ~st c perdió In vida. 
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«en lera de ¡·o manos compuesta de cinco mil infantes ~- tres­
•• cientos caballos : n¡ hubiera jamas aqnel cuerpo vuelto la 
"espalda, si Annibal no r¡ue1·iendo comprar la victoria it lnn 
"~:a ro 1wecio, como la pérd ida de un<l tropa tan denotlada que 
<<SOStenía el peso de la batalla, no les hubiese obligado a dc­
uj;u· el pucslo mandando locar la relirad<l. En una palabn1, 
·dos romanos no hallando medio de resistir á l<ts fuerzas de 
uAnnibal, tomaron el espedienle de ¡·eclut.·ll' tropas espailo­
«las, las únicas que se podían oponer á las de la misma na­
uc;ion, que servían en el egúrcito enemigo . Las eiudadesdcla 
••celtiberia sugetas ú noma cnviai·on un cuerpo de caballería. 
((La cercanía ele los camp<lll1Cntos daba lugar á uivcrsos abo­
uca micntos ó convlli'Saciones entre los soldados espailoles de 
«am bos egércitos; en ellas cada uno procuraba atraer á su 
«partido al vecino. Esto produjo muchns deserciones de es­
" paitoles de ambos egércitos. Serian mas f1·ecuentes en el egér­
ucito cartaginés; po1· que sabemos que Anniballleno de sos­
" pechas y recelos entró en dcsconfianzn, y se rompió la bu e­
«na inteligencia enlre él y los espaüoles. Punto CI'Ílico y fácil 
upnra Cartago; pues desde entonces;- dice Appiano AlcJan­
"drino, cayó de ánimo el general cartagi11és, y elvlllor de sus 
«tropas comenzó á desmayar . l'io obstante, no fué ésta toda su 
«desg¡·acia; la mayor calamidad que le pudo suceder al héroe 
«africano, fué el no hnbcr llegado ú incorporarse las nuevas 
"lropns espaliolns con que ven in su hermano á socol'l'erlo. Si 
«Asdl'tlbal no se deja sorp1·endet· de Clnudio Nct·on, y llega al 
«campo de Annibnl con el refuerzo. el l'gército de Gartago 
u hubiera sido invencible; - asegura .\ppinuo All'janclrino, - y 
· l~oma, - dice Floi'O, -lwbiera contwlo el!il! i 111" d · ·'11·' di as . ('1 ). 

Nos hemos deteni<lo un momento en la , :; .ie tales 

(~) llistoria crítica de Espnilll por Don J uan Fr~ 1 ,. 
Jé In E~paila anli~ua, pagina H 3, y siguientes. 
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pr(lczas por que de Jos laur·cles adquiridos en ollas, son t.;un­

hien merecedores nuestros olcarles, que como' confundidos 

con los cell ibe~·os y carpetanos desde el dia que luYo lugar la 

ruina dr- Althea, contribuirían con sus esfuerzos, en un ion de 

estos pueblos, á la consecuencia de ar¡uellos tan sei1alados 

1ri unfos . 
En tanto que .\.nnibal llenaba de tenor á la Italia con sus 

repetidas hazaña~. tenia lugar en nuestro país la primer¡1 in­

vasion de tr·opas romanas Yerificadn en el litoral de calaluña. 

Los hermanos Publio y Gneo Scipion al frente de ellas, con­

siguieron desde el principio ganar la voluntad de mnchos ¡me­

blos, tanto por :;u calculada al'ahilidad como por su finjiilo 

protectorado. Balen despues y en uil•er·sos encuentros á los 

carlilgineses obtcniondo casi siempre la viclori¡¡; y cuando la 

fortuna adversa los hace sucui11bi1· en el campo de pelea, apa­

rece un nuevo Scipion á vengar tal catástrofe, cousíguiendo 

que las triunfadoras águi las del C<1pi1.olio r:~xnn á posarse so­

hrc Jos altivos muros ·dc la púnica Cartagena. (1) 
! 

(~), · L:1 ¡lift~uJ¡~d de éncontrartmcauliil!oque ocupase dignamente clcOIII· 

JH·ometido puesto ,quo deja•·on los dos prime•·os Scipiones, dió lugar ;\ empe­

ilados debates en el senado romano, el cual !ln-o p<>r último que acudir para 

resolve'l'lo á. la decision del• pueblo . . «Los cónsules '(<lice Masdou, despues du 

• consultar á los bis\oriadoros latinos}, sei:alaron el dia de la junta geoeJ·al, 

• notificandp á LOLlos que 1¡ uien rci:o~ociese en si talcntps capaces de manejar 

•aquella árdua empresa y tuYiese ánimo y' valor par;~ 'ella, diese su no•iihre 

· •.tl e,suorte que llegase ll noticia de lo¡los. L.lcgil el diado la. asambl~a , y,has­

• ta entonces ninguno se ha¡,ia rrcsenlado, IJUC lllanifps tase_ 'deseo, valor, Ó 

«audacia <Je mandar aquella cspcdicion,. Unióse el ,pueblo en. el foro pene­

•lrado de dolor viendo tanta falta de cspiritu y de celo en los hombres mus 

.•i lustNs de ,la.patria. Fu~ una Jul\la mu!la, _no ,~c oyó un~ sola vo~; per!l·ba­

•hlaban los ojos tle todos. La plebc 'miraba aten!a aquellos p,ersonagc;-ilis­

•tinguido• por 'us dig~>idJd c ~, por sus empleos y por sn sangre: los noble~. 

<dos magisl raúos se miraban unos á Ql rOs •sin proferi r un solo·ácento. Micn­

' tras atónita !loma no ~escubria en sus ciudadanos un solo .Romano, un jo­

«VCn tle veinle y cuatro ai1os de od:td, heredero, con el nombre, del valor de 

es u padre l'ublio Cornclio ticipion rompió impro,·isadamentc el silencio, y en 
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La obra de. Publio: Scipion (1uetla en breve terminada. 

Despues de desesperados esfuerzos, huyen los hijos de Car­
Lago de nuestra península para no volver ma~ á hollada con 
su destructora planta. Cádiz, que fué ,!(~ primera <fUe los vió 
invadir nuestra pátria, e::; tambien la última que los contem· 
pla retirarse para siempre. 

Una vez lanzados tan turbulentos enemigos, tienen los 
romanos que cumpli l' con la· segunda parle de su propósito: 
el de hacerse duelios de Espaiw. ¡Triste condicion la de ésta, 
(]UC apenas se halla libre de •la tiranía africana, cuando. ya 
otra mas bárbara y pesada empieza á oprimida! F.n vano los 
denodados caudillos Y ndivil y Mandonio príncipes de los Yler­
getes, tratan empuiwndo las armas y animando á sus com­
patricios, de rechaza1' valerosa mente la nueva dominacion. ( 1) 
En vano la ciudad de Astapc~ (Estepa) por huir del nuevo 
despotismo, reproduce con su hcróica resistencia las glorias 
imperecelleras de Sagunto . (2) Todo sucumbe anLe la prepo­
tente soberana del Tiher, que pnra poseer la codiciada presa, 
objeto de todos sus esfuerzos, sabe aprovechar oportunamente 

•pocas palab•·as, yo, (lijo, estoy Jli'Mtto ,¡ contin1utr lit f!u-crt·a de .Bspaiía si el 
•pueblo kttcc de mi esta coltjlanza, '!/ tlltl oi<Jrf!a este 110110-r. No pudo 11nsar ade­
•lante, por quo imnediatamonte se levantó un grito de ti)(IO el pueblo que 
<lo aclamaba General ,·aticin:!ndole felicidad y fortuna en las armae. Se vi· 
•no des pues :1 la formalidad de los YOtos, que todos fueron uniformes y se 
<<lcspidió el cong •·cso.J> (Historia critica do Espai1a, Tomo 4.0 r>spai•n roma-
•nn, pagina G6 y 67.) · 

(~) Yndi,·il y l\landonio, siempre pelean contra los estrangeros opresores 
de la patria. Kos estraiH\ por que al citar el célebre historiador Mariana el 
llltimo vigoroso esfueno c¡uc hacen ambos caudillos por sacudir el yu~o •·o· 
mano, diga quo -volvic•·o•1 ,¡ S!!S ma•ias. :'stas mai•ns honran sobremnncra la 
memoria di! uno y otro h&roc. 

{2) La gloria de As/a}JtJ, es igual sino mayor que la de Sasunto. Aparece 
oscurecida (como dice muy bien Mariana) «á. ea usa do no ser aquella ciudad 
tnn principal y fa.mosa como Sagunto: tanto importa In nobleza dol c¡ue ha· 
ce alguna gran haza~1a.• All i el mayor ntimero do sus defensores muere pe­
leando; y los que restan, se arrojan :1 la hoguera junlameute eon los ancia· 

tO 
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la fa lta de vínculos que existe entre los pequeños estados en 

que se halla llivit!ida Esparta. 
En este periodo en que Yernos al jóven Publio Scipion !an 

satisfecho por el brillnnte éxito de sus operaciones mili tares, 

es cuando nos persu;ulimos que llega á tener lug¡¡r In ree­

diflcacion de la nueva Althe:1, bajo el nombre de Olcan ia, 

nombre que hahia de conserv¡¡r mejor que olro alguno la 

memoria de los pueblos de quien fué ella soberan\1. Ya en la 

descripcion que de Ocaf1a hic.ioron por mandado do Felipe H 

sus naturales el bachiller Agustín Jum·ez de Yillrna y Fran­

risco NaY;J ITO se habla de la cxistencin ele nuesl1'í\ pohlacion 

en dicho tiempo . l·:llos dicen que ; «Cornelio Scipion ''ino á. 

visitar cienos pueblos, y entre ellog ú Oca1h1, >> ('l ) Muy na. 

Lural es que el general romano quisiera Yisitar personalmeule 

11110 ele los sangriento:; tcalms en que mns J,rilló el esforzado 

imin10 de los espa 1i o l e~, y cloudr el mas graude de los.húroes 

lle Can:~go dió subl imes pruebas de su capntidad militar. El 

sitio ele A llhcn y la batal la llo Oresia ~on en el'eclo dos li1mo­

sos hechos qnc honran sobrerntlllct·a la pericia tic Annibal y 

la bravura espni10la. Pero 01 11n cuando el lestimonio ·de los 

mencionados cronistns uo nos mereciera mucho crédito por 

nos mujeres y n iilo~. Ni aun de las •·iqucMS de la des¡;raciada ciuda'd puctlr 

aprohecharse el ,·cnce~lor, ¡¡ue todo lo de,·o•·a el fuPso. Mata,·il!ado Lt1cio 

Marcio de l dc>c~p••raLlv Yalor de ios defensores de Artapa, <li ~ponc, sogun 

afirma ,\Jlpiano Alrjantlr ino, que se conserve e~ la ciudad cotno i11signc mo­

numento de imperercdcra hnzaita. 
(1) Desc t·ipci"n de la villa de Ocai"la. hecha por mantlato de Fel ipe !T. en 

ta76, capitulo '2. 0 • Aun que cll>achillcr Agustín Juarcz de \' illena y Francis­

ro :-¡avarro autores de dicha desr riJ>tion no marcan si el Cornclio ~cipion 

<J uC 'isi ló :l Ocai•a fnu el p;11lre ó el hijo, tenemos sin embargo por cierto 

•¡ uc se referirían á este tiltimo. La estancia del prime•·o en Esp~n a fué <l cma­

>iatlo borrascosa por las continuadas guerr3S que so~tU \'0 contra los cartaginc­

~c~; la del segundo, una vez lograda la cspulsion de estos, llegó á ser tran­

quila . Es pues proba ble (jue rolocado Scipion hijo en cond iciones mas favo· 

mhles, fuera el que l'erificase la Yisita á Ocai>a. · 
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no verle conGt·matlo en ningun autor antiguo de los que he­
mos podirlo con.sultH, siempre sustcntarinmos la opin ion de 
hallarse en la indicad~ épocn crigi1la nuuvamente aq nella cin· 
,]~~t\. •Los vigorosos olcadl•S prendados como debían estar de 
la henicrnidnd clul sitio donde estuvo a~en lada f;U metrópoli, ya o 

' 1¡ne vieron desnparucor con los cgércitos ele Cartago el ;malc· 
ma que pesaba sobre ella, se aprovncharian de la oeasion pa· 
ra llevar ú cabo I<J empresa dé reetl illcal'la . Atlemús, el mis· 
mo Pubiio Cornciio Scipion los e:>timu iaria á realizar lan pa· 
triótico pens::tntiento .para aih<•ga r el orgullo nacional y hacer 
mas execrable entre lo;; cspailoles el nombre cartaginés . Sí; 
habiendo sucumbido con gloria la infortunada capital de los 
olcades·y.siendo su heroica resistencia tnotiro justo de enva­
necimiento para los ltabitadores de su Lenitorio, ncecha1·inn 
estos con afún ol momeuto de verse libres de sus despiada­
dos enemigos para vol yer ú lev(lnlar aquellos humillados Olll· 
ros que habiau sido en otro tiem¡lo la sa lvaguardia de su~ Jj. 
!Jcrladores, y por cuya reapariciou haría p muchos ailos que 
vond ri<1 n• suspirando. 

Y se hace mas creiblc la predilcccion mostrada pOI' Sci­
pion visitando á los oleados , cuando se tiene en cuenta la 
fa ma que de bravos gozaban en la épocn á quo nos V<llliOS re· 
liriendo, Esta opinion nuestra está sostenida plenamente por 
los hechos que de <1(1 u el Liem po nos revela la h i~lo ria. Pres­
cindiendo dt! la tenáz resistencia que of'recieron ú Annibal al 
defender sus hogares, los vemos despues, requeridos por el 
dinero. carlaginé:;, acudir en proteccion de la célebre ciudad 
africana ~mena lada por los romanos. Así nos lo refiere Pol ibio, 
y de ello hemos hecho ya rnérito en el capítulo IV de esta 
oln·a. Los agentes secretos que tenia C;n'lago en Espaita para 
reclutar tropas que la amparasen en sus momentos de mayor 
p0ligro, fuer?n descubiertos y sorprendid?s por los sagunti· 
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nos en los contornos de Olba al desempeñar su sigilosa comi­

sion. (1) Esta Olba de c¡ue nos habla Tilo Livio, debe de su­

ponerse, siguiendo el juicioso criterio del abate Mnsdou, que 

fué la Olcadia ó país tic los oleas~ y que por error del célebre 

ltisloriador latino ó de sug copindores sea el llamarle con el 

nombre enunciarlo. (2) Tanto afán por parte de Cartngo para 

proporcionarse soldados oleadenses ·en momentos supremos 

para ella, habla mu y alto en favot· de Jos naturales del pais cu­

ya historia no!\ viene ocupando. 

Desenmascarada Roma , como llevamos t•eferido, de la 

capciosa política que habia seguido en Espaila, y puesto~ en 

accion sus avasal ladores designios, queda abierto el sangrien­

to palenque donde por espacio de doscientos aflos tiene que 

sostener una lucltn <iesesperada si ha de hacerse duMa de la 

Península. Dntallas y sitios sin cuento tendrán lugat· en el agi­

tarlo territorio ibérico, y en unas y en otros las orgullosas le­

giones del pueblo 1·ey han de quedar muchas veces hechas 

trizas por nuestros bravos antepasados. V m·dad es que Jos his­

toriauorcs latinos pasan frecuentemente en silencio los tran­

ces que l1an debido ser hnrto fatal es á las anoganLes águilas 

rolnanas, ocupándose en cámbio en detalla•· sus ' 'ictoriosos 

vuelos, y ltaccr pasar como héroes insignes á aqueflos de los 

suyos que mas se seitaln n por sus crueldades y latt·ocinios. Pe­

ro al Lraves de las reservas c¡ue en tan apnsionadns desaip­

cioMs se ndvierle, vir.lúmbrase de cuando en cuarido el triun­

fo de nuestras armas. floma, la terrible Roma temblaba al 

nombrar espailol. Era tan terrible para ella la guena peninsu­

lar, que los tribunos de la tJlebe solicitaban la exencion pará 

(1) Nada mas natura l qno fuesen los saBuntinos quienes denunciaran á 

los agentes secretos de Cartngo, pue6 adem~ s de ser a<¡uellos, part ida rios 

ciegos de !loma, se hallaba su país pró:dmo á la isla de Ebusó (Ybi~a) ¡¡u e 

aun seguía ocupada por los cat· ta¡;inescs. 

(2) llistoria critica de Espaita por Masdeu, tomo 4.0 pagina 165 . 
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sus J>I'Otcg-idos, y no obteniéndolas, los libraban de ella apri­
sionándolos. En tan gignntescas lides, tomaban 7J(Irte varones, 
hmi1bras, jóvenes y ancianos, teniendo á gloria espirar sin ha­
ber e:~;a lado 1m gemido, convil'l'ilmclo cada cmi?wncía, cada ma­
torral, en ww foNaleza, '!J haciendo agueUa guerm sang1•ientct 
e interminable que en nuestros días debilitó el poder de Na¡JO­
leon. ( 1) 

Enlre los pueblos de Es palia que mas resistencia ofrecie­
ron ú los nuevos conquistadores, aparecen los cnrpctanos y 
cellíberos, con especialidad estos últimos, cuya belicosa te· 
nacidad y pílrLicular manera de guerrea!' puso tantas veces á 
prueba el valor, la disciplina, )'el poder inmenso de los ro­
manos . Fl'ecuentes fueron las ocasiones en que los mejores 
caudillos de estos, apesar de dcsplegal' Lodos los recursos de 
la táctica, de la estmtéjia y de la vil traicíon en flue eran tan 
macsti'OS, tuvieron que volver la espalda á aquellas fm·mida­
hlcs falan,ies de guerreros que, envistiendo con su famoso 
cono, anic¡uilaban en un mon1m1Lo cuanto osaba oponérseles. 
Es seguro que si ehlre ellos hubiese reinado la unidad de mi­
ras, y poseyeran una civilizacion menos tosca <¡u e les pet·mi­
Liera conocer los ardides de sus contrarios, jami\s la soberana 
del Tiber se habría ensef•oreado de nuestro tenitorio. 

Colocada la Olcadia en tre las dos regiones que acabamos 
de citar, participaría en lan borrascoso periodo de la suerte 
que cupiese ú la una y á la otra. Eran pueblos hermanos, y 
en Lal concepto gozarían unidos sus triunfos, y lamentarían al 
par sus desastres. Por mas que el nombre de Jos olcades no 
vuelva á sonar en las concisas narraciones de los historiado­
res antiguos, es para nosotros indudable, atendido!) los ante­
cedentes belicosos de aq uellos, que ayudaran á sus vecinos en 

(~) Cesar Cantú, Itiswri:~ Uni11ersal, libro V, capitulo l. 
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las emper1atlns luchas que hubieron de sostener contra los OJH'('. 

sores tle la patria . A::; i es qu e consideramos probable 11ue no 

fue1·an indiferentes á las ngresioncs del pretor. Mareo ~'~UIYio 

Nobilior cu~ndo holló con sus legiones el territorio corpetano 

en el (litO -1 O t anles ¡)e Jesucristo . Entre los.vcllnnes, celtíbe­

ros y váceos que acudieron á rechazarle acaud illados por el ré. 

gulo Jli lermo, figlll'Orian nuestros olc:.Hics, los cuales reunidos 

á su¡; compatr i ot;~s, debieron sufrit' las tristes consecuencias el o 

aquel desgraciado hecho de armas que á orillas del Tajo luYo 

lugar, y qu o noma celcb1'Ó como uno de los triqnfos que ~us 

orgullosas armas hubieron lle obtener en uJcliio de las mayo­

res d ifieul La des y pcl igros. 
¿Y cómo los hijos llc la Olcadia habían tampoco de pCl'­

manecer ins('nsihles ú las cuilns de sus Yecinos los Toledanos 

cuando en el. nilo siguiente vieran estos aselliada su pcqueiln 

ciudad por lns hucsll•s del mismo afortunado prcLor Fulvio 

l\ohilior? Tambien si, acudirían en sn defensa como ncudieron 

los veLlones; y unos y otros con rauda les de S(u)gre debicrou 

pagar á la desgraciada ciudncl herm:ma el generoso tributo dr 

su lea ltad y eariilo. 
Y con ma}'Or fundamento se mezciarian ¡~resurosos con 

los carpetanos cuan~ lo en el ai10 ·18G ante.s de .Jesucristo ima­

dieron el terTiLOl'ÍO de c~tos los pretores Cayo Calpumio Pi ­

son y Lúcio Quincio Crispí no al frente del mas poderoso egér­

cito que l,wsta entonces habia presentado Homa en .uuestro 

pais. Ln proximidad del teatro de la guerra hace mas proba­

ble la congelura . Dejemos ú un célebre histori<vlor espaiJO! 

describir la gloriosa pelea que en aquella ocasion LuYo lugar 

en la::; inmediaciones de Ocatia. «Confiánd o:;e pnes, los dos 

<( p1·etorcs Cal pumio y. Crispí no en el sosiego y ~ugec ion dr 

«Lodos los demás espailaies, deierminaronjunlarse amh.os con 

«sus campos, para hacer la guerra mas poderosamente en las 
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aco marcas de Toledo. Con este consejo entrando el vc1·ano, 
«dice Tito Lirio, c1uc sacaron sus egércitos de los aposentos, 
«y l'inieron ámbos :\jn ulai·se en la· provincia de Bcturia, r1ue 
«rra entre Cu:uliana y Guadalquivir; y de allí pas;:¡ron á Jn 
«Carpcnlan ia, que otros llamDu Carpelallia , que era todo es­
!dll del reino de Toledo . llnbian y'a salido los carprnlanos tam­
" bien cu cnmpo, y Lcnian ~us rc:IIPs puestos no lejos de To-
1dcdo yclcotr:1 ciudnd, fJUe ll<llnnban entonces ~lippo (-1 ), que 
«no se puede entender bien donde esturo. A csln conJaJ'Ca se 
«vinieron :~ce rcando los rom:~nos, hasta junta rse tanto cl)n los 
"enemigos, que eut1·e olJ'as cscarnmuzas y recuentros, se tra­
ubaJ·on 11n dia lo·s que ha bian sa lido de· nmlros r·gércilos ú 
«guardar sus hrstim; en el pnsto; y Cn\' ianrlo los llllOS y los 
«OI ros como se suele hacer socorro ú los ~u ~·os, poco ú poco 
«SC l'ué IIICZCiando lllla gran hntaiJn, Cll que prlraiJan lodos 
<<enle1·os de amhns pa rles los dos campos. FnPron 'd<:'sbara­
<dados v vencidos Jllnlamcntc los ro1nnnos , y forzados á en­
<<ccrral~C eu su rcai'Ju ¡ ~·eJHio, y clcfC'ndcr:se allí cou lo fuerte 
«de sus 1·cp:n·os .. Mns cu la batalla~· en el ir hu yendo mu­
<< ricron de los romanos ltas!a cinco mil; y con sus despojos 
<<se nrmn ron los cspniJolcs in as rnlcr:lmenlo. O ice Tito Livio. 
«que les d ió In Yicloria á los cspM10lrs la uolicia r¡uc lcninn 
<<do la tierra donde sn polraba, y el ha berse pelc:Hio nrrcbala­
utlamcntr y sin cscuad1·oncs onlcnados. Mas ni fin ella fué 
•< mln sert<llat!a Yicloria, qnc los nuestros alc;mzaron coJllJ'<J el 
«mnyor poderio y número tlc gcnLe romann. rp10 nunca en Es­
" Paila so hobia visto. Calpurnio y Crispino, temiendo que los 

., 
(1) Generalmenle esla ciudaJ <le Hippo,( ó Jope, como 1ambien s& la de· nomina), so reduce á la villa do Yolpes. llicesc que antiguamente habia jun· lo ti ella una venta denominada Bel, vocablo corrompido de Jlelo que se crée signifique lugar del comlJate. Yéasc la llisloria,Oe Toledo escrila por el Señor Gamcro, en la parte 1, libro 11, p~gina H/3. 
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«enemigos con el ardor de la victoria les combatirían luego 

«el dia siguiente los reales, aquella noche, con el mayor si­

«lcncio y sosiego que fué posible. sacaron ue allí toda su 

«gente. Luego que hubo amanecido los nuestros en su bala­

··dla ordenada llegaron hasta los reparos de Jos romanos con 

«propósito de combatidos; y viendo que estaban solos, al 

<tcontrario de Jo que ellos habían pensado , entraron dentro, 

"1 robaron Lodl> lo que el miedo y el cuidado de no ser sen­

alidos les había forzado dejar. Volviéronse con esta victoria 

<ty despojo los espaftoles á su real. y estnviéronse sosegados 

a algunos di as: y mndúronse despucs de allí para ponet·sc jun­

«Lo al rio Tajo: por donde parece claro que la batalla fué 

<<algo poco lejos de él.)) ( 1) 

Las empefladas guerras sostenidas por los indomables cel­

tíberos que lan á prueba pusieron la constancia romana, nos 

suministrarinn sobrados materiales para continuar congetu­

rando con fundamento la participacion que en algunas de 

ellas tuvieron los guerreros de la Olcadia. Es muy vero~¡ímil 

que entre las cuatt·ocientas pohlaciones que jactanciosamente 

decía el consul Marco Porcio Caton haber domeilado; ó bien 

entre las trescientas que, segun el testimonio de f>oJibio ci­

tado por Strabon, redujo á la obediencia el pretor Tiberio 

Sempronio Graco despues de porfiados combates . a.paraciesen 

tambien las que se alzaban en el pais de los olcades, y que 

entre ellas figurase la nue,•a Ocafla. Pero nuestra marcha se 

detiene en un periodo tan oscuro, y ya nos haríamos harto 

molestos si insistiéramos en caminar á tientas. Tambien nos 

vemos obligados ha no poder enlazar nuestra humilde his· 

toria con las hazaflas de Viriato ni con los prodigios de Nu-

(3) Ambrosio lllor~le5, Cróniea general de España, (eontinuaciou de b de 

f'lorian de Ocampo), libro VIl, eapiliJlO i6. 
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mancia . Los periodos en que tienen lugar ambas sublime~ 
epopeyas no se rebcionan por dcsgracin con hechos en que 
111arcndamcnte in!1uynn de un modo rnas ó lllenos directo los 
esforzados hijos del pais que es objeto de nu estra narracion . 
Pasaremos así mismo en sí len cío la época célebre e o que una 
porcíon del tení lorío hispano se conmueve ú la polr\nle voz 
del cslrangcro Quí nlo Sc1·torio. Si al Yígoroso golpe que el 
!nihil capilan romano asesla contra el fiero Capitolio contri­
huyen los olcatles, la historia no lo menciona. ¿Per·o ddJe 
de eslnritarse tal silencio cuando ya sabemos que este pueblo 
yacía con fundido cntr·c sus vecinos rlesde la nci<rga época en 
que fué destruida Althea? 

Llegan Jos postrinreros días de la república romana, y 
entonces es cuando se hahla aunque muy hrcvc111cnte de 
Ocaña. Dícese que Julio Cesar cuando encaminó su egército 
para Sevilla, arregló sn modo y terreno; y que Ocmia conti­
nuó en su gobierno lÍ mw!CJ'Ct ?J estilo que lo ]'crmüian las cir­
cunstancias de aquellos tiempos. Esta ex igua n(ILicía que halla­
mos en un manuscri to de que ya hemos hecho mencion en la pá· 
gina 28 de esta obra, no sabemCis de dontle la habrá copia­
do su autor el SeitOI' Don Pedro Carbonero y Sol . Es muy 
probahle que este disti nguido defensor de los fue ros ele Oca­
li a supusiese tales hechos como consecuencia tic la paz que dió 
á Espafta aquel eminente capítan dcspues de haber concluido 
con las huestes aca~dilladas por los hijos tlel gran Pompeyo. 

;a >:.••EE:E 
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AL terminarse la redaccion del C<lpítulo scsLo de esta obrn, 
la Historia de Ocaña ha su frido un contratiempo por !le pron· 
to irreparable, con la muerte de su ilustrado autor Oon Mi­
guel Diaz Ballesteros, ocurrida el;) del eorricnle en el pue­
blo de l\Iadriclejos, donde se hallaba de Méd ico-Cir·ujano Li­
lular. Esta fatal coincidencia, des pues de cuatro anos que 
1•engo ocupado en la reunion de datos para esta puhlicacion, 
me ha desanimado de tal sue1'le, que si no atendiera á las 
deferencias que debo .:\ cuantos ¡ne han favorecido suscri· 
biéndosc, seria bastante para abandonarla. Sin embargo, su 
paralizacion es inevitable; per·o atento a la consideracion in-

' clicada , me decido ·por su continuacion si algun amigo se 
encarga de llenar el vacio que· ha dejado el Señor· Balleste­
ros, cusa bondadosa familia, espontáneamente y no obstan­
te el dolor de que en estos momentos ha de estar poseida, 
ha puesto á mi disposicion cuan tas noticias tenia en su poucr 
referentes á este asunto. Y no nyan á creer los SeflOres Sus­
criLores, que desde luego y ahora me ha movido mi1·a alguna 
de lucro al emprender esta tarea , pues por muy poco que con· 
sideren comprenderán fáci lmente, que · en obras como es la, 
de interés pu1·amente local, la pérdida es siempre positiYa. 
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Reunir y publicar los aconleciruientos ruas notables de Ocai1a , 

mi pueblo natal, fué y sigue sien u o mi principal aspiracion, 

nl encargarme ueltrabajo editorial. 

No creo deber terminar esla nota sin hacer del Señor Ba­

llesteros un merecido elogio. Cuantos le conocían lrabian de 

comenir conmigo en que la ciencia ha perdido en úl uno de 

· sus mas apro,•echados !rijos; su familia, el buen esposo y ca­

rifloso padr'e; sus amigos, que so11 muchos, especialmente en 

esta pohiacion, de la que lumhicn y por espar,io de diez y seis 

años, fué 1\lódico-Cirnjano ti tular, han perdido uno de esos 

génios cn;o trato es siempre ameno y deleitable; la huma­

nidad doliente de esta comarca, scnLiru de hoy mas la muer­

Le del primer historiador de la villa de Ocaña. 

Oca1i<1 20 de Agosto de 18G9. 

F.l, EDITOn 

Ag11stin Puigrós 11 í'cya. 
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PRÓLOGO DEL NUEVO AUTOH. 

UALL&sT~;nos !Ja muerto. El filá ntropo cuanto sábio facul­
latiro que con su ciencia y ::tmor á la humanid::td, arrebató 
lantas veces ú la Parca inexorable codiciadas víctimas, en-

.i ugando en gérmen lúgrimas c1ue amenazaban cm palwr los ojos 
y ú la pur los corazones de anHwl.es fami lias, ha desaparecido 
para siempre de su (¡ucrida villa de Ocaila, en la que tantas 
reces supo trocar el llanto del dolor y de la desesperacion · 
l'n manifestaciones de júbilo y en lágrimas de gratitud. 

Digan lo muchos hijos que en el dia pronuncian el adora­
ble no•uhre de Pad•·c, y se hallan exentos de la orfandad y 
quebrnnto, gracias :'t la solicitud de D. Miguel Diaz Dalleste­
I'Os; contesten por nosotros virtuosas y fel ices esposas quie­
ne~ tal ve;~, sin el auxil io y acierto de Dallestcros vieran tro­
cadas hoy en locas de 'Yiudez las dulces coyundas de su dicho­
so himeneo . 

Pero si como Profesor rayó á t;mta altura Ballesteros, 
como amigo, ¡oh~ .. .. corno amigo ha dejado un inmenso va­
cío eu los que eterna am istad le juramos; <Jra su nlma mar sin 
rondo de lea l tad~; sincero u recto para los que no~ honraba con 
el rliclado tlc amigos: su au1enn convcr:->aciou y fi11o trato, 
hacianos recordnr con frecuencia aquella sor·!al máxima de 
Homcio: « Omne tulit punclum, qui miscuil utile dulci, Lecto­
rem detectando pariterr¡uc monetHlo. >> 

¡Oh cuaulas veces e.l que estas mal hilranadas pero sen­
tidas ideas espone se deleitó en estraer la sabrosa rnicl que 
dcstilabau los, llo•·idas !ubios de Ballesteros! No impedían á 

/~' 
1 ' 
l 
\ . 
\ 
\ 
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nuestro llorado amigo en el buen desempeiJO de Lodos sus 

deberes socialc~. la mucha atencion que consngrnba á los cs. 

ludios litcr<J r!os, aficion que rayaba en delirio, pues que á la 

misma acompatiaba baslísima inslruccion, talcnLo hril lanlc, 

lucitb imaginacion, y si se nos permite el mo<l ismo, diremos 

m(dtiple y por dcmús galano y florido lengnage. 

Con tan preciadas y por pocos poseídas dotes á haber 

sido menos su modestia y mas su deseo de exhibicion , imlu­

dablemcnte 13allestcros hubiera ocupado un puesto preferente 

en la república de nuestra be) la liLct·atura. 

Muchos y notables trabajos inéditos deja ultimados; pero 

la obra que mas prcocu pó á Ballesteros y á la que cons¡¡gró 

toda su asidu idad, talento y cariño, que era mucho, fué á la 

Historia particu lar de Ocaiw, que it su defuncion estaba pu. 

blicando cou tanto aciet'lo, auxiliado por el infatigable cdi. 

tor D. Agustín Pu igrós . 
Y aquí entra la csplicacion de haberme encargado de la 

continuacion de la imporlaule Histot·ia de la villa de Oc~ ita , 

cuya condueLa pudiera tachat' alguno de sobrado, prcsunluo· 

sa y atrevida, pero cuyos temores sobre este punto calmaró 

mas adclaule. 
Escrita y en publicacion la 5 .• entrega de la Obra, ocur­

rió la sensible pérdida de nuestro amigo, que como talento 

superior guat·tlab<l avnro los ópimo,; frutos de su inLcligcnci<l 

hasta el momento mismo de hacerlos saborear; llallesleros 

al morir arrastró consigo ti la tumba las luminosas ideas que 

ú no dudar embargarían su bien organizado cct·ebro, pct·d ién· 

dose por esla causa la recompensa del ímprobo trabajo r l:tr· 
gas vigilias que se tomó, y lo que e!' m<1s sensible que nuel':· 

lra muy Noble; muy Leal y Coronada vílla de Oca M, se vea 

privadn parn siempre de In página cle gloria que á su historia 

tradicional hubiera impreso la penelracion, arrohadora el o· 
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cuencia , gusto literario, y sobre todo el cariño (!u e nuestro 
comun amigo profesó ú la ilu~Lt'C Villa . 

Con la muerte de Bal lesteros, los suscritores á la Histo­
ria de·Ocaña recibi mos el desonc:mLo de tener que rcnuncit~r 
a vor terminada Obra t:w cariñosamente acoj ida, y el Edi­
tor dolorido con la pérdida del amigo y del historiador, re­
nunció á su febril activid<~d en pró del patriótico pensamiento 
que á !os dos animaba , y dejó en cont pleto reposo é inac­
cion sus tipos, eaja!S y prensa, á pesar (]el no insignificante 
desembolso ¡¡uc tenia hecho con C!i lc molii'O, y á euyo sacri. 
ficio confiaba st~br i n n corresponder sus herm.anos, hijos de la 
misma ilustre Villa, interesado::; como el mismo Sr . Puigrós 
en el rea lce y glorioso nombre d·o Ocai'ta. . . . . . . . . . 

Pasó el tiempo, y con los nuovos meses vinieron nueYas 
ilusiones, y á las borrascas del cora:.~on sucedieron la tran­
quilidad y resignacion del nlma; ú la nwnera de horrísona tem­
pestad quo con el fulgor y tabloteo del trueno y del relám­
pago sobrecojo los espí ritus y lcrroriza la malcriD, hasln que 
pasados alsunos momrntos , los celestes y puros celajes del 
hermoso cielo arrol lan toda!' las nubes, ol'igcn.tle pavor r 
con el bollo sol nos cnvia la perdida csper¡m:.~a, q::ien al alum ­
brar con su esplendor húceuo;; csporimentar r¡uc :iespues de la 
tempostad viene la ca lma, como tlt'SJHICS del doJor y atnrdi ­
miento viene la reacci.on del alma y la re!lcxion del espíritu . 

Un día mi amigo Puigt·ós sin mas anuncios ni rodeos , y 
aconalándome en el santuario de su caJ'iito y oxaj cradísim" 
opinion que tiene de mis nulas condiciones ·Como escritor, 
con resuelto propósito y lenguajo enérgico , á la par que amis­
toso, tocó za[mT(Incho, y sin d<H'tno Lt'eguas para la defensa 
abordó con inusi tada insistencia la de$ velada navecilla de mi 
pobre ingenio, presen~ándome como ·ultimatwn para ()UC nues· 
Lra amistad no quedara resentida, 1& atúua comision de que 

t2 

• 
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eontinuara escribiendo la importante Historia de la villa de 

Ocaila en mal hora principiada por Ballesteros. 

El abordc~jc fué heeho tan rlc sopeton (y perdonen mis 

queridos lectores lo inculto de la palabra en gracia de lo gt·it­

licn que es la frase), que repuesto del asombro no Lnvc mas 

remedio c¡ue acepLa t' la afet'Luosa ley del Yenccdor, haciendo 

1:! sacrificio de mi oscuro nombre para cumplir con mis debe­

res de vencido, y desde nciuel lllOmenLo conlraje el compt'O­

Illiso con mi conciencia y con el l~diLor de la Obra, de prose­

guir con mal co1tada pluma la Historia comenzada con lucida 

péilola por nuestro llor<Hio ll<1llesteros. 

Con razon me tachareis de di~Li l por accpLar carga tan 

escesivn para ntis fuerza~. pero sit·rrune de tli ::;culpa ú I'Ues­

lros ojos por mi falLa de r::tlor espartano eu esta oc.1sion lacé­

leure fr;tse de <H¡uel gran Capitan que allnnaba, «que hay 

derrotas que ennobleecn ill:tS que algun:1s vicLo•·iaS>>; yo asi­

rHismo opino, c¡ue ser derrotado por la snnta :Jtuislacl, es mas 

Yalioso triunfo que el Yencimiento de la Lerqucllad y del 

egotsmo. 
¿Pues qué, la r•·omesa de Ballesteros ha de quedar sin 

c·umplir? ..... La deuda que contrajo con la ilustre villa de 

Oca.ia. no se l1a de sald;_u· por nlgunos de sus amigos? .. . Oca­

fla pot· Yenlur:l. no ha de albc1'ga r algun hijo, qae se ufane 

en cantar sus glorias. relegando ú la posleridatl por medio de 

Ja prensa su ilustre historia . siquiera cúmbie d 111clodioso· 

canto del muerto historindor por el acento rudo del narrador 

ngresle? .... No; nqui es lo y yo desprovisto de conocimientos 

y demás coudiciones, pero superabundanleJ'nenLe henchido 

de buen deseo y cnrino á mi primet·a pálria la vi lla de O en na, 

dispuesto :.i saJelar 1 ~ cuenta de D. ~ligue! Diaz Dallestcros, 

si bien conozco y os lo prevengo, leclon·s mios, que vais ú 

recibir el desprecinblc cobre de la incorrecta y desnudo re- . 
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lacion de la Historia de vuestra Villa en cúmbio del aureo 
metal de galanura, ciencia y literario lenguaje que con razon 
os prometíai~ de la llorida y bri llante imaginacion ele l3alles­
leros. Aclomús de las poderosas razones anLediclws, rnuéveme 
mas anu !t desempefl¡u· cou entusiasmo mi cornp t·otniso el re­
cuerdo de personas para llli queridisimas, y á quienes cons­
tantemente el recindario Lodo ele Ocaita sin dislincion de cla­
ses dcmO!'Iró gran deferencia ~· sincero afecto . 

Rcfi érome á llli inolridable y catla dia mas sentido pro­
genitor D. Manuel r!1~ Lúri¿, y ú los inmecliatos lllientbros de 
mi fant i 1 ia O . .J uslo Garcia Suelto y D. Manuel Lo pez 1 nlim tes. 

El afecto que ú estos Sres . profesaron los genrro¿os hi­
jos de Ocaña, es Lambicn deuda no satisfecha cou su recipro­
cidad . 

Particuhrmente la que atañe á mi inolvidahle padre (q. 
s. g. 11.), mueve muy mucho mi ánimo á la gratitud y de uin­
gun modo creo poder significar mejor esta, c¡ue narrando con 
sencillez sí, pero con verdad los muchos hechos que ilustran 
la llislot·ia particular de Ocaria, que me propongo escribir, 
contando con vneslra benevolencia. 

Hecha esta esplicacion, estoy cicr·to no exijireis ele mi mas . 
de lo que teneis obcion á esperar de mis pobres facultades, 
supliendo mi buena voluntad y vueslra generosa condescen­
dencia á la negacion de otras recomendables cond iciones que 
no reuno. 

Debo confesar y decir muy allo qu e la mucha ó poca glo ­
ria que alcance esla obra' si alguna lograre, debo ucclinarla y 
la declinaré gustoso en el inteligente Editor D. Agustín Pui­
grós pues no gusto de engalanarme con joyas ajenas. Puigrós 

. con incansable afán ha reunido cuantas no licias y datos le he 
pedido para la presente historia ; por lo tanlo suyo será el 
lauro si salimos bien con nuestra empresa; mia la respoit-
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sabi liclnd toda si no ncierto á desarrollar los acumulados y ri­

cos frutos de su lahorio1\idarl. 

Con la ayuda de Dios, ,·uestro indulgente apoyo y el úr­

duo Lrallajo del Edi lor espero pagar la promesa dü lla l lc~ lcrot' 

y cu mplir nli compromiso , si no ron acierto it juicio de 

crílicos se1-r.ros, que ú lanto no aspiro, si con el apoyo rlc 

vuestra conrlescrndcncia y con la gralitnd de vosotros vecinos 

de Ocafla qu~ es para quienes ntas principalmente escribiré 

la presente ohrn; á lln de que inspirúnrloos siempre en las 

pasadas grandezas y altos hechos de la villa de Ocai1a imi­

leis rn lo posibl() las homosisimns cua lidades de vuestros an­

tecesor<'!';, siendo nobles entre los primeros por ruesl1'a Jeal­

t.ad, honradez~' laboriosid<td, prendas que para en:-.e1ianza de 

torios tan <thunrlanlmnenlc reunieron aquello!' prcclnro~ ra­

rones, como re1·eis, ben(•volos lectores en el trascurso de la 

Historia parl icular de Ocalw, si vuestra indulgencia me pres­

la alientos para term inar esta para mí gr<~ta á la par que com­

promctilia. tnrca. 
fh:Nt1'0 DB L.\ntr.. 
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Deseripcion (\e la ViJJ¡ de Oc~f•a.-Comercio ant.iguo y moderno de esta 
pobiacion.-Sn cli ma y productos n~tu ra les . 

U:u vez averiguada ya en los unteriores capítulos Üi an­
tigüedad de la villa de Ocafw y Jos diversos nombres con Cj UC' 

iué conocida en los primitivos tiempos de su ercccion y demas 
noticias d,ulas que acredi tan la mucha importancia que siem­
pre tuvo, creernos estnr en el caso lle pasar á hacer en com­
pendio la descri pcion de Ocnüa, antes de continuar la historia 
dH los muchos sucesos !10lablcs que Jw n tenido lugar en la 
misllla, pues lógico, claro y justo será dcliniell1(JS en primer 
lugar cltcntro donde llegaron á representarse los memorables 
Y homosos ~1echos que ponen la pluma en nuestras manos en 
la ocasion presente. 

Si fuera nuestro objeto en este ca pi lulo lwcer la descrip• 
cion del Ocaüa de hoy tan solo, nuestra tarea resultaría por 
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demás insulsa y ú mayor nbunda micnlo innecesarin ; insulsa 

por que el Ocalia de nuestros dias no conserra mula mas que 

las huellas de sus impoetantes monun1entos untiguos, ni tie­

ne comercio ni rcrdadera importancia política, ni gtierrcra 

como acontecía en los pa~auos siglos. Seria atlemús innecesa­

ria nuestra dcscri pe ion por que está á la vista de todos sus 

hijos el estauo de decadencia y postracion en r¡ue pcc la en 

otro tiempo coronadn Villa de Ocn;ia, que luro rari;•s veces 

la hoMa de albergar á reyes en su recinto, y que mereció pr0-

fundo y constanw c:~•·iüo de los monarcas mas gloriosos que se 

han sentado en el sccuh.ll' trono de nuestra ~spaitn, como fue · 

ron los reyes Católicos O. Fernando ~· 0." Isabel. 

Por lo mismo, para dar mas amen id<•d 6 import¡¡ncia ú 

nuestra descri pcion cnte•·ando :í los benévolos lectores de cir­

cunstunciás que la 111ayor parle de ell os ignoran, y c¡ne les 

probará el antiguo \'aler de nuest•·a Villa, nos pennitiremos 

hacer una doscripcion mogi1ica de Oculw, digámoslo así, en 

la que alternarán los brillantes destellos de su grandeza pa­

sada eon los púlidos rellcjos de su nulidad actual como po­

blacion. 
Las consideraciones qu~ surjan de esta dc~cripcion com­

parativa podreis hacerla queridos lectores, y vcreis que la cau­

sa de esta llecadeneia de la villa de Oeaflé\ ananca de la nbo­

licion de sus privilegios. del exlrniwmienlo de su nobleza y 

del sistema igualato•·io que la moderna civiliz<• cion ha intro­

ducido en los pueblos todos de la Península. 

No es esto decit• que comhatamos en absoluto dicho sis_ 

lema; si no que como historiadores tenemos el deber de mar. 

car el orígen y causas de In decadencia de la ,·illa de Ocniw . 

La Noble y muy Leal Villa de Ocalla, títulos que no la 

fueron otorgados por encomiástica pasion si no pot· recono· 

ciclos merecimientos, celebradn Cór!e y antigua cabeza ele la 
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esclarecida Órden militar de Santiago, esl¡t siturula en una 
espaciosn llnnura , ú ~ ue los geógrafos conocen con el sobre­
IIOmbm de ,llcsn por lo llano de sulCI'reno, it igual al lura casi 
que el puerto de Guadarrama y nl cslremo Norle tk diclta 
.\ha. 

Su longitud y lat.ilud son 1 y ltO graJos del Me1·idiano 
dt~ ~lnd riel. 

El clima es J'r io por Jo general ú cansa de la altura de su 
posicion gcogrúfica . Su Horizonte <'slrnso ). all'grc y la pobla­
cion sumamente ventilada pot' ra1.on ele la cercanía del Puerto. 

La cslcnsion del ténnino ele la villa de Oc:1fla se calcula 
en uueve leguas de pcrimctro y lres y media de mayor nnchura. 

ConC!rw su lél'l nino segun el vigc11lc deslinde de términos 
por O. co n Vil l;tLoba:. . Jll. con Dos-barrios y Cab<1i1as. P. con 
Yepcs y Ciruelos y N. con Noblcj:1s, \'illarrubia, Oreja y On­
l. í~o la. 

Ücafta como llevamos dicho cstú sitna rl:.~ en llauo, si bién 
licue nlgun valle, Ya ldíos, llo;; fuent es y tres dehesas, cuyos 
terrenos y en YÍrlud de la ley de desamor Li zacion pertenecen 
en la actualidad por compra hcck1 ;1l Esta1lo que :;e incautó 
tla ellos, 3 diferentes yccinos de la Villa y forasteros. 

El importe de los bienes veml ido~ pet'lcnccn al JIHII1 icipio 
tlc ÚC;Jiw, sa lvo el 20 por 100 lega l que se rci'crr~ el Estado, 
cobrando anualmculo el AYunLamienlo en virtud de linninas 
de la deuda intransferible, ;- que representan las liquidaciones 
(le los hi1mes en¡¡genados propios de la Villn, los int('l'f'scs de 
uiclws lúminas cuyas c;.m lidadcs son dcslin<ldm; p<lra cubrir 
el presupuesto mun icipal y proYincial de esta Villa, unido 
á otros recursos y arbitrio;;. 

Ocaña es fértil en cuantas producciones se consideran ne­
cesarias para la Yida; el ciclo que la cubre es benigno, alegre 
Y dcsprjado; la temperatura aunque fria tan propicia para la 
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salud que los Sr·cs. fac ultativos la alaban sobremanera . 

El génio y car·áclcr rlc sus naturalc•s es aclivo y por lo gc­

nm·al fran co , si bien un tanto arrogantes. 

Las calles de Oc:ula son anchns, alegres y hermosas; par­

ticul::ll'lnente h•s c¡ue no son tan antiguas como IGs del Curqni­

llo ele Sta. ~Iaría c¡un fueron las primeras que se fuud<~ron ú 

la creacion de esta Vi lla; pero unas· y olrns ta nto las primili­

\·as cal les eoruo las poslcriot·mcn lc formadas , á beneficio tlel 

ten·eno forman 1111 plano hermosísi mo, lt cuya hermosura y 

hueua YÍsla :contrihu~·cn en gran mnnera sirviendo de arlorno, 

nrqui tectónicos y antiguos edificios, c¡uc aunque reformados 

no con buen gusto y sin sujecion al mismo orden y estilo, de­

muestran lo ilustre de Jos nobles duoi'los que los !rabiLaron f•rr 

los nnlcriores siglos. 
Ocai1a es raLeza de pat lido con .Tuzgndo de i: lnslanci:J 

de ascenso. En el siglo pasado siendo como hoy cabeza !le 

Par·tido de su nornbr·c, aquel tenin mucha mayor· impot·Lnn­

cia, pues com ponían dicho pn r·~i~ o cuarenta y nueve Villas. 

un Lugar, dos Alclens. qu ince despoblados, un colo cerrad?~· 

una Granja de jm·isdiccion . 

La mayor parle de estas noticias y de las subsignientes 

en el capitulo, las lomamos del ilustre historiador ele Oc:n1a 

D . .Tuan Antonio Pozuelo y Espinosn y del archivo municipal 

dc Oca1ia. 
Hasta hare pocos ai1os esta 'Villa tuvo Gobierno milii<H' ~· 

político, pcrLenccicntlo nno rJ¡; los últimos Sres . qun dcsenr­

pellaron tan honroso ú importante c;wgo <\la nohilisim:-~ y 11111! 

antigua fam ilia de los Mang)af!OS. 

Tambicn esta poblacion gozó dc Alcalde Mayor de prime· 

ra clase que nombraba el Rey. y por bastante tien1po en el la 

hubo csl11blecida un:1 Subddegacion de policín . 

La aclnal pobbcion de Ocaila segun el último censo e,;. 
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de mil doscielllos setenta y tres vecinos, que componen un to. 
tal de cinco mil trece habitantes. f~u lo nntiguo In pohlacion 
de e!'ta Villa fué mucho mas crecidn, como tendremos ocasion 
de m~nifcstar a la vuelta de pocns púginas. 

Ocai1a tuvo hnsta hace pocos ar10s cuatro parroquias: San 
Pedro, San Juau, Santa M m-ía y ::i11n Martín. cuyo últinw 
templo ha estado C(\l'rado parn el cul to algunos ai1os hasta que 
llllimamcntc el piadoso vecino de la 111Í F- II'W D. Hafael Garri. 
do ha conseguido nhrirlc de nu evo ú sus cspens<lS, tlotimdolt! 
de ropas de tod;1 clase, y p:1gn nrlo al Capellan. En el tlia se­
gun tenemos enlemlitlo Oc~iw solo cuenta con dos Parroquias 
que son: :-\nn Juan y Santa Maria á la que es aneja San Pedro. 
En lo¡; siguientes capítulos y por ~wparado trataremos de estos 
templos, corno asimismo de los anteriores yn enunciados por 
~er curiosas las relaciones que de los mismos nos su ministran 
los aulcnlicos tlatos que hemos logrado reunir. · 

Tiene tnmbien la gloria nuestra Villa, y gran fortuna los 
pobres y desva lidos de los coutornos de (jliO en Ocaiw esté es­
lllblccido el Ilustre Colegio de Dominicos misioucros de Fi­
lipirws. 

Por ser· asunlo ngeno ó nuestro propósito, y por no herir 
la reconocida humildad de estos heróicos rarones. renuncia­
mos á hablar como nos dicta el deseo de este asunto. Sin em­
bargo contando con la nunca dcsmeutida complacencia del 
Ilustre Colegio, ofrecemos á nuestros lecto1·es la llcsc1·ipcion 
del convento de Religiosos de Ocaila, por contener dicho edi­
ficio particularidades que merecen ser conocidas. 

Ante~ de la exclaust;·acion de los Frai les en ·1857, tenia 
Ocafla además de las cuatro parrO{IUias antedichas tres con­
rentos de Religiosos, Santo Domiugo único que de lodos sub­
siste, San Buenaventura y el Cármen, sin incluir otro de frai ­
lrs franciscos obserranles, que exislia estramuros de la Villa, 

15 
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cuyas ruinas poclcmo~ toda,·ia conlcmplnr por haber sido dcs­
truitlo en estos últimos liewpos. De las ntismas órdenes reli­
giosas en (\1 ilia exi:;Len tres com unidades Je virtuosas reclu­
sas, denominadas vu l¡pnuenlc las·Mucl res, (1) la:; Clat·as (2) 

y la!' Catalinas. (5) 
El en el dia Teatro Brn(·lico-Dramitlico y algunos rle los 

solares que le rodean, fué anligna casa de Jesuitas y poste· 
riormenle Cuartel de Caballcria. 

Adcmús del cuartel hubo en pal'tc de esle edificio un 
gran Cokgio <le Cadetes, cnya entrada era por la calle delCo­
legio de donde Lomó nombre esla calle; de csle Coleg,io sa lic-
1'00 buenos y y::tlicnte::; generales corno Preire, Caslailos y aL 
gunos otros; ho~· existe aun cJ ·escudo de armas encima de la 
puerta qne conocemos con el nomhrc del Cuarlclillo. 

Como pensarnos ocuparnos con delcncion de este edificio 
~- otros igmtltnenle not;rbles y demás monu mentos que encier­
ra Ocaüa, no deciulos m¡ts por :lllora una vc;r. que quodan re· 

scitados. 
Tarnbicn existieron en esla Villa un convento, lwy Hos­

pital Civieo-militar bajo la :uhocacion de San Juan de Dios; 
tres hermilas; el pnlacio del Dnquc de li'rias edificio antiguo 
y grandioso del que despucs hablaremos; la casa llamada del 
Gobernador; tres grandes paradores y cinco buenas posackts, 
cuyas numerosas llospcdcrías dan uua idea del mucho-comer­

cio que manlcnia la pobl:rcion. 
La Villa que historiamos segun estudios que hemos hecho, 

il fines del siglo pasado se componía de ochocientas treinta y 
tlos casas muchas de ellas de buena proporeion; este núme· 
ro de viviendas creemos es con poca notable diferencia el mis· 

, (·1) Observancia cnrmolita. 
(2) - De la Órdr.n do San F•·nnciseo. 
(.3) De la órdcn de Santo Domingo. 
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mo que en el dia tiene Oc:.111a. Uno de los mas alendibles mo­
numentos con que. la misma puede enorgu llccer~e, es la cs­
paciosisima Plaza Mayor. (1) L~sli ma que esté sin concluir 
uno de Jos cuaclrilateros que d:i frente ú las C~sas consislori:t­
Jes dignas tambien de mencion por sn nmpl ilud y condiciones 
especiales, pocas veces reunidas en ed ilicios de esta índole. 

Existen asimismo en nue~lra Vi lla otra,; rarias plazuelas 
grandes, algunas de las que e:>tún ndornadas con hileras de 
árboles, que ameniza u mucho dichos parajes con espeei¡¡lidat! 
en lo.; ardorosos meses del Estiu. 

Si en la actua lidad liene Ocalia poca in1portancia como po1 
hlacion , no suced ió así en lo antiguo y aun no hace muchos 
aflos estuba en el la establecido el Tribunal Eclesitistico Fo­
¡·~neo; casa de Postas con ocho cabal los y par<~da de dos Di­
ligencias para Valencia y Andalucía; tambien te u ia y conse1· _ 
ra la Administracion y Contadu ría de Hentas del Partido, y 
principal tic Lo tedas y la Admiu istracion y Caja de Correos . 

Oc:uia se Italia dividido por lns dos carreteras de V <1 lcncia 
! Andalucía , pero ele tan conveniente maner<l e¡ u e lejos de afear 
la poblaci.on la embellece, siendo diclws dos ca rreleras las 
mas anehuresas y mejores calles que tiene. 

Nuestr(l il~tstt·e Villa abunda en csquisi tas aguas J)roceden­
lcs de sus dos hermosas y a·bundantes l'uenle$, con el sobran­
le de las que se riega· una caftada de huertas de un cua rto do 
legua . 

Las calles de Oc:uia son espaciosas, llanas, de buen piso y 
de longitud proporcionada; es digna ele mencion la circuns. 
lancia de que los nombres que desde tiempo inmemot'ial tuvie· 
ron dichas calles son los mismos conocidos en nuestros dias, 
salvas las vat·iaciones que en la rotulucion de las mismas ·se 

(4) Tanto de la Plaza como do los demás edificios que merezcan atencion, 
los describiremos por separado mas ámpliamente segun tenemos dicho. 
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han hecho á raíz ue la revolucion de Setiembre de 18G8. 
Los primitivos nombres de las calles de Ocaña, provienen 

y tienen odgen en los grandes Scf1ores que en ellas tenian 
sus respectivas casas. Por parecernos muy curiosa la insercion 
lle estos nombres, los ponemos ú conlinuacion con las V,!lria­
cioncs que úllimamente se han introducido . 

Uelacion de los nombres de calles y plawdas de la "illa de O caña. 

l;all~del Romano.(lloydebl.ibertad) 1 Pl~~a . ''~ l os Grandes Maestres. (llo~ 
Calle de l:os Canales. l>iat:o dn l~n· illa. • 
Calle tlel Jardini llo. Calle de la Gobcrnacion. 
l'la~ucla de Chamorro. 1 Calle do ~anta Clara. 
Call~ de Chamorro. Puerta '<ur\'3. 
Calle del Matadero. ¡ Plaza el·· Guantero~. 
Call~ de Caludilla. C.llt,, de l'•·co. llov calle de i'adiih. 
t:alle de Quincoces. (Hoy de Aleolca.) Plazue..a del Merci1o. 
Calle de Gamarra (lloy de !lailén.) ll Calle <lel ~lcr~ado. 
(:alle de Poco Trigo. \ Hoy del Norte.) Calle M los Mirones. :lloy enllc d~ ¡,,, 
Calle de las Cocheras. Olcades.) 
Puerta menor de Santa María. 1 C:d l ~ de "anta C~ talina. 
Calle <le las Barreras . Pln7.:1 ~hyor . 
l'la~ ncl a de Santa Maria. Calltl M:1y0t' . 
l)la~ueln de los Mt1ros. (Hoy plaza de Cn llo tl" las Sevi ll ana$. 

la Liber tad ) l' lnuela de Oita tc. 
C~ll e de Toddto viejo. Calle d~ la Cotiladora. 
ldcm idcm nuevo. Call~ de San .l uan. 
(; ;die do Santiaso. Cal le, de Parra. 
C:allc del Palo. (HO)' de la Marina.) Ca lle de la Botija. (Hoy calle del Em-
Calle ele ~leneses. purin:ulo.) 
Colle de Villalobos. Calle de ~lontoya. 
Cnlle del Olmo. Calle de Palacio 
t::alle del Pilarejo. Plar.a del Ouque. (Hoy dtl Duque de 
Calle do Tenorio. la Victoria. 
l'laza de Odre ros. (Hoy del Progreso. Calle de la Compai1ia. (Hoy calle del 
r:allc de Toledo Teatro.) 
Calle de D~navides . Calle del Colegio. (lloy da Ci,nero• .i 
1~orr ~ l del Ajo. (l!ny callP, de la Paz .) Calle de la Pelota. vieja. {!lo y calle d~ 
Calle dol Almendro la fn,Jepcndencia . 
C:1lle del Gato (lloy del Fomento.) Callo <le Cnrrion. 
1'1aM del Pilarejo. Callo de los Frias. 
Pnct·la do ll ue t·la . Ca lle de la ~lad re de Dios. 
A naba l de San Liza ro . Calle de lo5 Cantareros. 
Calle de San \..ázaro Cal le tic las Capitanas. 
1~alle d·· lo ~l ata A naual de afner·a. 
1:allc 1lol Jlarranco. (lloy ~e Colón.) Calle de Alfoli. (Hoy del Pósito. 
r.~lle del C:i rmen. Arrabal tle adentro. (Hoy de la Un ion 
(~~lle de la Pelota ntte,-a, (lloy de los l'ucrta de Murcia. 

Comunero<.) ¡ Arrabal de id. 
Calle de l• C~rrera. Calle de los Pozos. 

© Biblioteca Nacional de España



IllSTOI\1!1 DE OCA~A . 101 
Calle Mayor del Vil!ar . Ca lle Ancha. 
,;alle de Zafra. Pucrla de los Huertos 
Ca ll e de Arrobas. (Hoy de Ccspeues.) Calle de Becas. 
Calle de los Cerrojos. (Hoy de lleman C;~Jic de las )farotas. (Hoy de Topete. 

Cortes. t:allll <le los Arna lles . (Hoy de1'orrijos 
€a l le del Olmillo. Calle de ~an )l<Htin. 
Calle •k los Colorados . Cal le de la P'ue•·fa de la Fuente. 
Calle de il<lrMndo de la Torre. Ca lle de San Migue!. 
Calle de Marquina . !1 Ca ll<l de :"anto Domingo. 

La antigua y fue t·te ce t·ea que eit·eundaba esta ilustre Vi· 
!la, scguia de&t!e el cerqu illo de :'la nLa Jla ría hasta la puerta 
Nuera , ~ desde allí Vtmia po1· donde hoy estú el convento de 
Sanlo Domingo yeslrcchúndosc mucho por esta parte, iba por 
medio de la plazuela del Duque, y pa,;ando pegada á la Al· 
.-aicei'Ía ('1 ), se encaminaba á la c •. dahon·¡¡, donde hasta no ha· 
n: mnchos aiJOS estuvo el Peso nea l, qu itando de la Plaza gran 
porcion de ten·eno . Desde esle pnnto tiraba una línea tlerccha 
por la parte del Matadero coneluycndo en el refurido cerquillo 
de Santa Ma ría . 

Con este bosq uejo nuestros lectores habrán podido formar 
idea de la amplitud y cóndieiones de defensa que tenia el an· 
tiguo ptll)blo de Ocarw. Pára complclar este ju icio añadire· 
mos, tomando las noticias del severo y veríd ico historiador é 
hijo de Oeaña Don Juan Antonio Po:wclo y Espinosa, que la 
noble Villa estaba adomada y defendida con bastantes mura­
llas y baluat·tes, de las que aun puede cont•~mplar algunas 
ruinas cualquier estud ioso anticuario, las que dán testimonio 
de su antigüedad y fot·taleza. Segun varios acuen:l6s de la 
Villa por los años ele 1500 de la era cristiana, se pm·mi~ió dar 
ú la Plaza principal mas amplitud y ensanchar tambien la ca­
lle Mayot· (2) 

--------- ------· ------------------------
(·1) Alca icerías es lo mismo entre los moros r¡uc calles de tiendas; una 

de estas era la qu~ hoy es calle Mayor, do nde eMaha11 e;tablecidas las tien­
•las de comercio de la morisma 

(2) E11 4402 hubo en esta calle una espaciosa galería como la que boy 
ex iste en la plaza; cuyos pos:es se ven en linea recta de¡;dc la calle de la 
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En· f 551 se m:mdó quitnr siendo 1\ cy ú la sazon de Es. 
paña Don Cárlos 1, el Bol lo ó Picota llamado así por ~er dn 
piedra y ser el sitio doude se coloGahnn las cabezas de lo>; 
ajusticiados ó los reos sentenciados á la vergüenza . La Pi cola 
esl<Jba en n1edio <le la que es hoy Plaza Mayor, pCI:o el mau­
dato anterior no tuvo efecto hasta el M10 de 1565, cu qtw 
c¡uit;tda de la Plaza fué trasportada ~· puc:;la al principio 1lcl 
camino que de Ocafla conduce :\ Dos-barrios en el sitio que 
hoy se encuentra. La lraslacion fué hel'hi.l en :.¡juste por Pe­
dro de Villa, de oficio can tero. 

Treinta y dos ai1os despues, es <lccir en el aito el e Hí9i 
se mandó por un acuerdo que se quitasen las Leuci'Ías de la 
calle del Me1·cado para ir csLendiendo las viviendas por aque­
lla parte de la poblacion, y ademús pon1ue la referida indus­
tria lajt\zgaban perjudicial para la salud pública . (1) 

En 1580 acordó la Vi lla abrir nntl puerta conocida con el 
nombre de Santa Clnra, junto ú la casa del Gran M.acstre. 
que despues habitaron los Gohcl'lla<lorcs; debemos advertir 
que la calle de la Canera y lodos los ciliflciCls de ese lado son 
de construccion mucho mas moderna <ruc el resto de la po­
blacion, y cuando se crijió la dicha pucrla lodo ese terreno 

esl.aba yelmo. , 
La puerta de Santa Clara fué derribada mas adclanl•: 

c:uando el ensanche de la Vil la, y de aq uí Lomó nombre la 
plazuela que hoy conocemos de Santa Cl:.na. (2) En 1 G08 se 

mandaron denibar los cubos ó torreones tic la muralla d(: la 
¡>uerla del Hierro (que hoy termina en ella la calle de la )la­
dre de Dios) por su mucha antigüedad y estado ruinoso . 

.Madre de Dios ha¡ta la referida plaza; poslcriormcnie hubo otros en tnucha< 
do las calles de inferior cdificacion.- Tomada esta nota de un manuscrito an­
tiguo sin fecha. 

(•) Ibi libro de acuerdos de l año de H97. Acuerdo de • de Diciembre. 
(%) lbi del acuerdo de 4S80 Acuerdo de ~1 de Mano. 
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Adcmús tic las mcncion¡ulas fortificaciones que eran 

muchas y nHiy fuertes, tenia una lie ellas baslnnlc originaL 
iniueJiata al sitio donde hoy eslú la parroquia de Santa Ma· 
ria. Dicha f'ortificacion formaua una ciudadel:.t ó castillo so· 
hre cuatro robu;;tos cubos, corriendo las murallas del uno al 
otro lado cuatro lienzos, dentro lle los cualc~ ha bia varias bó· 
I'Ctlas, que conducían unas ú la ca~<1 de los Grandes Maestres 
~· olr\ls al Palacio del Duque, casa rleAgráz y ú nlgunasotras 
l'ivieudas de Jos principales Sres. que a la sazon residían en 
Ocaila. Eran estas bóvedas de piedra y tarnbien ejecutadas á 

ncsai' del nw cho trayecto r¡uc corría n qne cansa admiracion, 
cómo ha podido el tielllpO causar tanto~ eslr:-~gos en las mis· 
mas husta lwcerlas de!>aparecer, cscept:ion hecha Jo algunas 
muy poc;~s, que aun subsisten hoy notablemente derrotadas. 

De lo que asimismo se conserr:m Jns ruinas es de los cu· 
bos ~obre los que se erijió la souerbi<~ Torre del ll omenage. 
r¡ue <1parte de su memo ria histórica reune la circtlnsLancia de 
haber :; ido la prin1eJ'a obrn do fábrica que tuvo l<t villa de 
Ocaila y que segun :1preudcmos de <tULénticas notici;~s y no de 
\'ttlgares datos esta fnndacion fué de nuestro 1111Liguo 13rigio 
cuarto monarca de Espaiw. Como mas adelnnle Lt·ataremos de 
este Rey y de su notable monumento no diremos por ahora 
de la Torre del Homenago mus que duró hasta el nito de ·1570 
en que queriendo repararla, l'uú tal la impericia de· los ai;Li­
fices, que los reparos que apli caron fueron tan fuera de arte. 
que desplomada su em inencia padeció l:tstimosa ruina, sin 
fiUe quedara á los rocinos de Ocañ;~ el consuelo de reedificar­
la no ohst;~nte los mulliples sacrifi cios y copiosas sumas que 
rcnnicron al efecto con el laudable fin de volverla su antiguo 
e~p l endor y fortaleza. ('1) . 

Yoll'iendo ú las anted ichas bóvedas, servían tllll'anLe la do· 

·1) Archh·o d~ la Vil!a ,~.Iib .. dc acuerdos de <\ii70. Scsion del 47 de Euero 
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minacion de los mahomclanos de calabozos ú Jos cristiano!;, 
en los que lloraban el desconsuelo de su tri~le cautiverio . 

Andando cl.Liempo la Torre tlcl ll omcnagc sirrió de prision 
por castigo de algunos; delitos á los cahallcros de la orden mi­
litar de Santiago . cua~do ya nuc~tra Villa pertenecía ú tan 
ilustre órden. No siempre ú esta fumosa Torre se le apelli­
dó con el sobrenombre del Horncnagc . En lo antiguo segun 
nos dice el vcl'idico · Ca latayud fuó conocida Gon la denomina­
cien de la torre llrigia ; nom l)l'c adoptado en memoria de su 
real fundador. 

Proximamentc en e , siglo XII los caballero~ de Santiago 
la variaron de nombre denominúndola desde entonces la Torre 
del Ilomcnage, porque los caba lloros de la Orden que su frian 
en ella prision , hJcian al entra r· pleito laomenage con todas 
las ceremonias 11ue la ley disponía de que guardarían la pri. 
sion y de modo ninguno procu rarían quebrantarla . 

De Jos bienes que hahia consigm1dos pa ra el servicio de 
esla Tone era la Encom ienda, tan conocida por la Encornien· 
da de Ocalia , en la qne anLignamcnlc sus comendadot·cs po­
nían de Alc:~ides á personas de bastante dislincion. Sin que 
podamos salir garanles de ello, no f:lltan autores que afir. 
man que la Ton·e del Homenagc tenia grandes renlas para 
sus reparos. pero nosotros solo podcmo~ decir lo de la En· 
comienda, por hallarlo en la descripcion de Ocaña, cap . 51t. 
que existe en el Archivo del Escorial. 

No nos admira se viese la fúbri ca de la Tone antedicha 
. en lastimosa ruina' si su permanencia se fió ú la incuria del 
tiempo; pero lo que si es de lamentar es c¡ue no hubiese por 
aquella época curiosos anticuarios que reconocieran sus des· 
plomados fragmentos, pues no hay duda que tendrían algu· 
nas inscripciones y escudos en sus remates que hubieran po· 
dido dar mucha fé y abrir anchurosas sendas á la historia. 
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Las clcscritas en las pilgi na,.; qun pn·ccden eJ'Illl las auti ­

guas CC.J'Cns que adornaron y f<'ll t :d•·eicron por l.:lnl.os siglos it 
Ocafw . Las lllodcrnas compr<'lldeH todo <'1 :•nr·huroso distrito 
que ho)'.Oeu pa · nuestro ilu s lr<~ P'''·hln; hieiéron:-H' estas mo­
dernas cercas por l o~ aúos ele ·1635, pPro ,¡,. l.an poc;l cons i~­
tcncia que a los 30 :11ios est:d)<l ll ya di'lT II idas no Yióndose ot1'a 
cos¡¡ que portillos : ~u coste, ftH; lllll}' ct'l'cido y bien poca ~n 
uti lid<ld . En ln ·moderna g11erra eivil t!1· los siete aftM volrié. 
t'onse :i levan tar CCl'<'as de ta pial de hncna construccion que 
abarcaba n todo el ci rcui to de la polti<J(' ion. ¡wro una vez con­
cluida a(]Uella gue1·ra no se l ~ au vt.JI.•Ito :1 rc·p;1r:'r y hoy so lo se 
ostentan de las mismas trozos ai,.;lado,. en (';;!;Ido ruinoso . 

Ocafw adernás do haber sido n1u r;:da tu m ,.;u Ca ha-honda . 
lo que pru<'b<l su mucha ;tnti~Ü!! dad; laru biPu luvo reparti­
das en sus cercas y aun se conserl'an siete p lll~ rl as en di rcc­
eion á sus mas prin<'i pa!es calles denomin:!das eon los nom­
bres sigu iente~; 

Lct Puerta rió Toledo. 11sí llamada val finul de la calle lle la • 
misma denomin:.tcion; eae ltilcia el Poniente mirando al Se-
tcntrion, dú paso á los cam inos d1~ Toledo y de Madrid . 

Ln Puertc! lYu,eva, declina al Med io-di:• y c.b entra <In al ca­
nli'no ele Dos-IHl rrios , . que dista una legua de buena canete­
ra, de OcaJi.a . · 

Ln P1icrta rle l(t Carrera, conoeid a tambicn por la del 
Puerro y por la puerta de Val~ncia; en ln misl11a principia 
el camino de Villato bt~s, pueblo que fué de sujuri:;d iccion y 
como ¡¡ lguno de los anteriores uno de sus Oleadas: la car­
retera que, dú principio en la puerta de la Carrera cond uce 
directnrnente á Va lencia, ·cartagen<l , Alicante y otros puntos. 
La ~ituacion de esta puerta es entre Oriente y Medio-dia. 

Otra de las puertas es la de la Madre de Dios, que tiene 
su efigie en el arco que forma. 
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La Puetla ele Jll!ÍI'cia. sita en la ,·ccímlatl donde en loan­
tiguo existió el Yillar: siguiendo e~lc c:unino se entra en la 
poblacion del mismo nombre y en Oriltuela. 

Le' Pucl'/c¿ ele los Ilucl'los, ni Norte en la •ecindad p re­
ferida del Yillar; dá paso ni cam ino que conduce á Oreja y 
mas ú la izquierda para Mad ritl. 

En el resto del vall e que YCCi na ú OcaiJa no tiene puerta 
alguua <lesclc la ele los Huertos ha::; la la de Tolede; ' pero an­
tiguamente cerraba este Lra~ccLo i'uc•t·lc¡; cercas de terraplen 
de <¡u e aun en el di a se veu n'stig-ios y trozo;; desmantelados, 

Los Yecino~ que encierra en la aclualidad la pohlacion de 
OcaiH\ hemos dicho que son nproximaclaJIIentc mil doscientos 
setenfc¿ '!/ ll'es; pero en remola c'•pnc-.J lll·;;ó i~ con lar cinco mil 
vecinos segun nserlo de D .. lc)~c; Calat;:~·uc.l . !.\o nos opone­
lllOS ú ello, pero nuc:;tra impart'ialiJad ttns hace dudar de la 
rcrtL~za de ln noticin, creyc~nclo que ,. ¡ suponer ú Ocnña tan 
~·~ec:; i vo en Yecindm·io d historiador Ca!al:1yud fué por error 
rlc pluma y no por· e:>ccso rl,c cari1·w ú la locnl idad. 

Partimos ademí1s de un dato para no du r por cicrLo lo es­
l'l' ilo por Ca l a la~·ud , )'es r1ue en el afio de 1570 y rigiendo á 

España Don Felipe H. se hizo la degcripcion general de Oca· 
ita, siendo Juez de residencia el Licenciado )lelchor de Tor­
res, y en el informe se rlice que tenia entonces /res mil veci­
nos r M•adia el Gobernador c¡ue e:;taba en la inteligencia que 
Llcsde la fu ndacion de la Villa no habia llegado á lener tanto 

vecindario. 
Como nos proponen1os ser vernccs en el trascurso de es­

La obra y no pretendemos dar ú Ocaita mas glorias que las 
muclws que tiene adquiridas, etn itimos nuestro parecer hnsa· 
do ~n antiguos escritos de Ynrios autores. 

Una de las cosas que mns ennoblece á esta poblacion es 
lo grande de sus muchas casas, no tnn solo pol'l¡ue en lo ma-
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terial l'on hermosas, si no mas principn lmenle por haber per. 
tcnecido varias de ellas á pct·sona:-> ta n elevadas, r¡ue de estas 
familias se han poblado, digá!ttoslo así, los iuuuitos de Es­
pana de sugetos de la mayor grandt•iw. fi) 

Hoy permanecen con no grandes rariaciones en su arqui­
tecturt\ las casas maestral es IJUC fahric·aron el Infante Don 
Fadriquc y Don Lorenw Suare7. rle Figueroa (2) en la época 
que desempeñaron el alto cnrgo tic {:rand..:~ Maestres de San­
tiago; cu~·as casas; maestrales ltabitarou lodos Jos que les su­
cedieron en lan honorífica dignidad, hasta que los Reyes Ca­
tólicos quedaron por administradores pcrpétnos de la órden 
de Santiago; En el susodidto edifkio mut·icron el Gnm Maes­
tre Don Rodrigo Manriquc en el atio de 1477 cuyo cuerpo se 
lle1'Ó al convento de Uclés, 1' Don Lorenzo Suare7. de Figue­
roa, (jUe se enterró en esta \'illa ~· aito de 1409 en la parro­
quia de San Pedro. (5) 

Ocnita tiene escudo de arrnas propio; tanto do éste como 
ele los títulos de noble y coronarla Vi lln (¡ue lta usado eu toda~ 
sus e~crituras é instrumentos públicos por su rnucha nobleza 
y antigüedad: indicaremos mas adelante el origen y fechas 
de las concesiones. Ahot·a para mas com pletar la descripcion 
de Ocaita JlOS lim itamos á man ifcsLar que las armas ele la no­
ble· Vil la son una O, y una C, y en medio su castillo del Ilo­
mcnage, armas que Bt·igio, cuarto Rey desde Tuba!, siempre 
usó como diremos de~pues . 

Creemos llegado el caso una YC7. clcscriLa en conjunto la 
Villa de Ocafla, completar nuestra sucinta descripcion tratan- ' 
tlo de s~1 industria y comercio antiguo y moderno. 

(1) F.n $U lugar correspondiente daremos algunas noticias de varias fami. 
lias ilu~tres de e~ta Villa, pues nos parece. impropio incluirlas en este cap. 

(~) Ocseripcion de OcM1a ya citada, capítulos 36 y 39. 
(3) Crónica de Sastiago. 
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Si como poblacion q•11·da en lugar secundario el Ocaña, de 

hoy comparado con t•l ll!'alw d·· :• yer, con respecto ú su in­

dustria no o:> mas vcntajo~o el rcsullado que se ofrece á nuc.c;. 

lra vista. 
Cuando Hodrigc) ¡\[Pndcz de Siln1, reputado cronista , cs. 

críbíó su erud ita ohra Litt¡lncla Pt~blacion ucneral de Espmia, 

dice de este morlo ru rl !'apítulo 64 hablando de las indu>;. 

trias de Ocaitü : <~labm n1riosos lwrros hlt~nq11isimos qwJ á di­

"vcrsas ¡¡w·tes l/evonpan1 cJII(rim· r/, a¡JlW c•u r•/ l'e1'Cl1IO» Jo cual 

indicu lo antigua qnc ··ra p,;ta inclu,.:fria y lo importante cuan. 

clo de ella se hace mcut:ion en obm tan consu ltada por aula. 

res posteriores. 
Este comcreio que en lo antiguo ÍtH) lllliY provechoso tra­

to, es hoy de tan corta utilicl:ul qtu• ni at:n rinde los precisos 

producto:; p:11·a lll<lltl('llt't' it loR m a Psi ros dl' la hor, y no obs­

tante haber qurtlaclo rcd11cido,; :i corto nún1cro Jos Alfáres so 

bailan muy desicl'los de oflci;llt•s . 

En el siglo XVI hu bu t:tnthicn otro ~ran comercio en Oca­

ila, por demús podrroso )' lucrativo: era este de g-uantes que 

llanwban de Perri/.lo, los que aderezados con no sahemo!6 quú 

ingredientes, ofrcc im~ la parti cularidad c!e couservat· ln!:i ma­

nos blanc¡¡s y suares . Sin qne por esto tralt.'tnos de infet·ir 

ofensa, como en las ditmas es el pt·imct· cuiclaclo el adorno de 

su hcrmosuru, fueron est;1 clase de guante~ l.au de su Hgrado, 

e¡ u e su con:;•t mo era muy e!:icesiro, tanto e¡ u e solo las tiendas 

ele este Hticulo ocupaban en la plaza un lienzo entero, don­

de se cargaban crecidas remesas que se repartían por toda 

España. 
La fama de este género creció en tanto grado, que el mis­

mo Mendez de Silra dice que un anciano caballet'O le liabia 

asegurado que Jo;; guantes de Ocai1a los había visto vender 

con grun es ti m a en las mejores gu tmterías de n oma. 
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En confirmacion de lo ""PIIPslo podemos decir que en 

la Prugmútíca genera l drl llt·iuo del iltio dn ·1 C27 donde se 
puso precio i• todas lns cosa,;, ,;e les díó pOI' scparíldo ú los 
guantes del flen·illo, dmw•uin(ll,dnlos espresan1cnle de Oca­
'''' (1) de donde se inOcrc cu;a11 c•st im;ados cslalwn en Castilla. 

De csLe importantísimo t·nnwrciv no rcsla p ú nuestra Vi­
' !·· rwtla mas que la memuri;1 r aun é!>l:t b:,stanlc o~curecida 
t:,. ,¡¡,. que las dámas, sin tlutl:t allwllar otro remedio, renun­
' i. ·, " ;d 11so de. los guanll's dPI Perriilo p:u·a conserva r la 
,, . ., !, idt·:r. y blancut·a de sus man()s, pues Uul eomplelumen· 
· . , :tt·a bó aquella indugtrin que de clJ;a solo Ita quedado el 
tli•·rdo. 

01 ro ele los da Los que atestiguan la ronsiderahlc riqueza 
. ;1 • la 1•illa de Ocaña post')'Ó, es el número csorhilante de 
11111l iuo,- de aceite que la misnw luro en lo antiguo; pues ase­
).!111'<1 t;, lradicioñ trasmitida de padres ú hijos y confirmada 
por l'owelu que su númrro pasa ba de tt·c~t;Ícnto~. cuyas fá­
hri, ·a.- "" eoutínna tarea Lodo el a1io teuian ocupodos mil bom­
hlh 1'11 r l beneficio del nceile y su estraccion que era consi­
dt·rabli• para divtll'sos puntos, pues eran muy bu~cados eslos 
accilcs por su finura, elaridad y pcrfeccion. 

Ya en el año de ·1567, (que se hizo la desct·ipcion que 
\'aria~ vccm; hemos citado pa ra e; poner lo mas ''cridico) vemos 
ljue en aquella época habiu aun mas de do~c i cnto,; urol iuos (2) 
lo cual iudica que ú mediados d,• l siglo XV había decaído al­
gp este coruercio, pero sin lll!~ar a lb1~Limoso eslado d<' l pre­
sente, en que á lo mas existen soln el diPZJTIO de molinos. Co­
mo es con~iguienle, á la decadencia !1<' este comercio siguió 
la de~jnbon. cuyo número de fabricas llegaron a pasar en sus 
hucnos tiempos de setenta, en las que se la lm1ba jabonen 

(1) Arancel general del Hcino, ailo de ~627. 
(t) Descripcion citada. cap. 23. 

-·--·- - --
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tanta cantidad que se surtía todo el H.eino de este artículo 
de nuestra Villa. 

Escusado es decir que de esta lucraliYa industria nada 
resta ya mas que algunos edificios, COJ'los en número y des­
tinados á usos diversos. Causas r¡ue han coadyuntdo, 6 no 
dudado, ú precipitar esta ru in:¡ con las muchas fúbr icas de 
este género que se han fundado en otras partes, los cuantiosos 
gastos que la fabr icacion del jabon Jcuwntla , Jos escesivos 
impuestos y la poca venta . 

Pero de todo el comercio que en lo antiguo y moderno ha 
tenido Ocaña, el p1·iucipal ha sido siempre la agJ'tcullura; de­
hiendo en este lugar hacer la notable salredad de que en lo 
:.mtiguo la siembra de cereáles en el dilatado término de esta 
Villa era en muy corta cantidad, por se1· el Yino y aceite las 
principales cosechas . La recolcccion de estos fr utos era tnn 
cuautiosa que asegura la descripcio1i del año de ·1567. que 
muchos aiws ll egó la cosecha ú 200.000 fanegas de aceituna 
y asimismo era tn n colmado el f'ruto de la uva que se hicieron 
muchos años 500.000 arrobas de vir1o ('l) 

En el dia han decrecido considerablemente estos produc­
tos, si bien ha adquirido noLable desarrollo el cultivo de la 
labor blanca, recolectándose trecida porcion de granos, por 
haberse descunjado innumerables olivas, cuyos terrenos han 
1lestinado Jos labradores á la siembra de cm·eáles . 

Ya que tratarnos de este imporlanle ramo de riquen na' 
cional, parécenos debemos dar alguna amplitud ú este asunto. 

El terreno de Ocafta es calizo en toda su planicie y arcillo­
so en lo que comprende sus pequeftos valles, tales corno el 
llamado Valle Mayor y algunos otros. 

En este terreno se cultiva Loda clase de cereáles, la vid y 

( 1) Descripcion cilada, cap. 26. 
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. el ol iro . Su fer ti lidad es corla como lo demuestran las clases 

cons ponenLcs de que se forma y su situacion lopogrMica : de 
l!Wllera r¡nc p;tra que la tierra rinua frulos en cantidad suf. ­
cil~lllú á remunerar el trabajo y c:•pitalcs que se emplean es 
nrtcsaria una :tcliriclatl poco comun, y hacer 1:-~borcs que en 
otros puntos son inncccsari:ts; tales son dar cuatro ó cinco 
Ylsclla::; de arado ú hts Lierras ante;;; de scmkarlas, hcncf. ciar­
la~ cua tro ó cinco sicmlmJs, Lencrlns consl:wtcmen!c limpias 
ele toda raíz y sem illa cslrafta y en una palabra, emplear en 
rl culíiro un capital que en much;~s ocasiones asciende á la 
1:1i!ncl ó mas de lo que Yale la finca. En rompcnsacion de lo 
c •. ,ln~o rJe es le laboreo, la labra nzn de Ocaila tiene una gran 
ll'llt<~j a cual es, que por miserab le que sea el aito agdcola , 
lllll'~ iro,; labradores siempre cojen por lo menos mas de un 
doblo de lo que :;iembran. 

No se ere<~ por lo que antes hemos espueslo sobre las labo­
res, 11110 Lodos los labradores culi ivan c•n la forma ef;presada ,. 
110 por que desconozcan que as.í lo (•;; ije el terreno, si no por­
que no se lwlla n en posibi lid<Hl de linl·erlo, y de aquí provie­
ne en gra n parle el poco fruto que sacan las mas de las \'eees 
de un trahajo digno de mayor recomiH'n,;a . 

Pnm concluir en c ll<~n[o ú la ralidad (]el terreno fllle nos 
ocupa y en comp roktcion del epí teto de poco férti l que nos 
hemos permitido darle, cila rcmos el ~cb:gjo muy conocido 
11ue dice: «no fle Dios á Espwia lo que quiere la .Ilesa de Oca ­
lim) lo qnr dú ú Pnleuder que el lcrreno de csla Villa es de 
pocas aguas, porque en MIOs que éslas nhnndan con especia­
lidad en el invierno, las tierras se llenan de yerbas esLra fws y 
el frn lo rc:;ulla lucbo escaso. 

El olivo y la Yid ocupan una gran parle del terreno de 
mrjot· clase al menos en la parle O de la pob!at:ion en Jos si­
líos llamados P(willo y l'aldelgato , dontle son de admirar oli-

© Biblioteca Nacional de España



112 IIISTORI.\ OE OCA~.\. 

vas que contarán de seiscientos ú setcc:itmlos aflos de Yitln, y 

en cantidad que 110 bajará ele 25.000 <i 50 000 el número: 

todas al pa1·ece1· de u na misma época . 

En cuanto al vil'ledo se Jwlla mas di~emiuado por el ter­

reno, sin embargo de que el mejor y eu mayor cantidad exis­

te en los sitios llamados Cllrra.scal y Caiwdll de Oca1i.uela. 

El fruto de los olivos e:; de poqui:;ima consideracion re· 

latil'arnenLc, ú causa ::;in duda de la 111ucha edad de los ilr· 

boles y de la frialtlad dr l clima; y n:speclo al de la vid '':t· 

ria segun el mayr• r ó monor cultivo, pero siemprc producP 

mas que el olivo auu proporcionalmc11Le y mucho mejor :;i 

la viila no pasa de ~:uarcnla ai1os, desde cuyo tiempo lo mas 

conveniente es llcscunjal'la y volverla a plantn1· de nuevo, 

pues aun cuantlo é:;lil upel'ilcion es basl<mle costosa po1· pri­

varse el duer'lO del fr uto de lo:-; :-;cis a11os c1ue por regla gene­

ral tarda on criarse, sit•utpre se halla despues compcnsaciou 

colmada ú tales g:tsLos en el concepto de la cantidad del fru· 

to, pues en cu:JII lo a su clase ó cal idad es mucho 111cjor la 

de las vi nas viejas que la. de las nucYas . 

Descendiendo ú enumerar la varied:HI de frutos que de C:l· 

da clase produce y cria esle tcncno y empezando por los cr· 

reáles tenemos que de trigo se cnltiv:lll cuatro clases : el c:lll· 

deal, el macho ó clwmono, claro ó Lrcchcll y el geja; los dos 

primeros son de aLastccimienlo general parn el pnis y 1•l 

mercado; clcl tercero ó sea claro se siembra poco, y única· 

mcnlc se em plea pélra la fabricacion tlc fideo~ y tlemús pas­

tas y el último rs Lan escaso lo c¡ue se recolecta por la poca 

siembra fJUC de él se hace que apenas es conocido entre noso­

tros. 
Oc la echada solo se cultiva la clase comun ú ordinarin; 

Jo mismo sucede con la avena y otra semilla que se conoce con 

el nombre de pínzoles. 

© Biblioteca Nacional de España



lliSTORIA O F. OCA~A . ·l j 0 

El t~·igo se siembra en la primera qu incf'na de O!'lubre y 
~e rucolt•cl\1 rn la últimn de .l ulio y prillwra dt• .\¡.ro,;ln, por 
manera que so encuentra diez 111e:;cs n11 la lÍCITa: la CPhuda 
:;e ~ic 111 bra un mes despttOs y se sit!ga ol.m anlt'" !j ll<) PI tr igo . 

por lo 11ue son ocho los meses que Larda en rt• producÍ I'sc; la 
nreua lo verifica en ,;ei" ó sieLn I I H'SC~ y en C11<1tro la~ ahuurtas. 

Creemos opm'Luno rlarestas no11cia,; prilctiea~ pa ra qne los 
aficionados pueda n por ellas juzga r ron aci•·rtu de l<ts cuali ­
tlades climatológicas y demús dd L<' ITeno de Or<,ila. 

Héstanos decir r1uc del oliviJ únicau1entc son d o:-~ las va­
riedades que se cultivan ; una llamada corniea hra 'jii C es la 
mas genenal , y otra apell idada manzanilla ó acibucha ; el fru. 
lo se presenta en el mes de Julio y no llega ú s 11 est\ldo tle 
maduréz hasta Enero: la recoleccion do rst" c~c¡u i lmo se Ye­
rifica desde úl timos del mismo en adelante. 

Las variedades de la uva que se cultiv;1 cu ~utérn1 ino son: 
entre las tintas el jancivel y el arngonés, y entre l a ~ blancas 
el lairen, el pard illo , el jat'll y el lliasval, con lag que !'Cela­
boran esquisilos ·vi nos de 111csa y de los cuales se hace una 
gran eslraccion parn M:uh·id. habiéndose logrado <'n e,; tos úl­
timos aflos csportarlos ni cxtrnngero y obtenido una buena 
aceplncion; siendo de lamentar que los cosecheros no tengan 

' mnyor estímu lo en \lcretl itar estos Yinos . pues poseen esce­
lcntt'S cualidades. El fru to se pt·escnln en Mayo, y á ·nnes de 
Setiembre se hace l\1 Yendimia ó :;u recoleccion . 

Los descriptos son los frutor- que en la <H:Lualithd se culti­
van en el término de Ocaila y lt'tTenos de los puchlus de la 
circunfercnci\1; en lo antiguo sucedió lo mismo, sal ras las di­
ferencias de que dejamos hecha mencion. 

Sin embargo, lo qu e fuécn Ocaila cosecha tic mucha mon­
ta y hoy está lan destruida que ni aun queda un úruol de esa 
clase, fué la ciruela amaccHa que mereció tanlas alabanzas 

15 
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como la ciruela que cojia Yepes en sus lomos; de esta ci1·uela 
se espartaban crecidas cantidades especialmente para los pne­
hlos de Ia Mancha, los que recolectando con abundancia tri­
go y sabiendo que en Ocaüa era este artículo escaso, cambia­
ban el un froto por el otro con grande ntilitlad de los vecinos 
de nuestra Villa. · 

Resumiendo: el comercio é industria de Ocaila en lo anti­
guo fué de bastante importancia , siendo muy celebradas sus 
jnbonerías, pues en el reinado de Felipe Il ten ia corrientes 
cincuen ta y cu:~tro calderas; fabri cnba en aquella é1ioca nues­
tra Villa escolentcs pa1ios comunes, tenia fábricas de curtiJos 
de buena calidatl y telares de donde sacaban las celebradas 
medias de estambre; en el mismo reinado de Felipe 11 y en 
el siglo XVI en que principió la decadencia de Ocaña, llegó 
á tener 200 alfúres donde se hacían alcarrazas, botijones, cún­
taros y jan·os, y mucha hilaza de lana, contando gran nú­
mero de almazaras (molinos de aceite.) 

Como objetos de <i rte, tambien linbo en Ocalla algunas 
platerías y muchas y acred itadas fábri cas de guantes, cuyo uso 
se cstendió de un mouo indeci ble como dejamos detallado an­
lcriormenlc. En aquella época como ahora producía Ocaita 
Lodo género de granos, Yino y aceilc. En el dia su induslria 
y comercio se circunscriben á la agricullur;-¡, ú algunas alfarc­
rias que labran barro blanco , y lejcrias c¡uc trabajan buena 
Leja, ladrillo y baldosa . 

A continuacion insertamos un estndo del resúmen de la 
riqueza y productos de esta Villa en la aclualidad, sacado del 
Padron de riqueza de la misma, para f¡ue puedan comparar 
nuestros lec lores la importancia llel Ocai•a de los siglos pasa·. 
dos con el del prcsenle.siglo. 
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f\ESÚMEN de la ri queza del término Je Ocai1a, segun el am i· 
llararuienlo y repnrlimienlo del m\ o econórnico de 1871 al 7'2 . 

FiNCAS URBANAS. 
·= Nlim do Producto D•i• P" h ,..1 Prodar.to · Clase de las Fincas. Fincas. total. cos y reparos. liquido. 

Destinadas á habita-
~íondenLrodel cas-
co del pueblo: .. ... 1.012 73.587 '25 14.677 50 58. 70!) 75 

A labor en el cnmpo 2 '210 60 '180 A alguna industria. 3 890 2'2'2 G67 50 Exentas temporal.. )) )) )) )) 

Id. pe~·péluamenle. 18 )) )) )) - 14.517 25¡14. 960 
== 'l'olal .... .. 1.035 5~.557 25 

GANADERÍA. 

Usos y objolos Cabc1.as de Producto liquido TOTAL d que está destinada. cada cspeci anual por cabe1.n. de cada especie. 

A LA LABOR. 
-

Vacuno, ...... ....... )) )) )1 

~lulár . .. . .... .. ... ... 438 25 '10. 92ti Yeguar y Cahallár .. 60 H 25 665 i 5 Asnal ................ 46 5 230 
A GltANG:ERÍA. -

Caballar .... .. . .... .. 2 40 80 Mular ................ 1 ~9 50 52 50 <>-Lanar estan'tc .. . .... 1· 856 2 '>" · "1 "O'd 5.102 • -<> ,, . ' ;) 1 • Cabrio .. .......... ... -170 id. id. 552 50 Palomares: pat·es ... 1.300 O, 50 650 
Total Liquido imponible ....... ,...... 16.055 75 
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FJ:'.;CAS 

Clases. lcnlidndes :le 1os Lert·cnos y eult~.! C~litlad. INum . tlc f:wcga~ 
! 

• . J f',, Í a 

li EGA DIO A horlaltza y !t•gmllhrcs .. ¡ -· :~> 

(Oc 1: 
Para trigo, echada y <•lrn~ .l 2. • 

semill::~:; ......... .. . , .... ·¡ 3• 
t 4 • 

1 , -; .. ,.- fne ~ : : 
1 t .. .. l~ . . .. . ....... . .. . ...... t ~:: 

1 

1 j ¡'no ~ -: 
1 ~Ec \ :~'o • or¡,·,¡·c·· • ... . 
~~u 1 .,v . ' ,, J ... .. . . ..... . ... .. . l ~ : : 

1 Drhc~as ;í pa~tos ... .. ... .. >> 

1

1 :\!l 1atncda~ v !'otos........ » 

~!onlc . .. ... ~ .. .... . .. .. .. . . . » 

P;r~s de pan trillar..... .. . » 

:nú(il pa;·a toda produc- \ 
l'iun y pastos ... ... . .. ... ¡ 

Terrenos oeupados p(n~ la\ 
pohlacion, camino:;, sen-:' 
das, ríos etc . . .. . ........ ¡ 

)) 

)) 

,.. 
\) 

42 
22;5G 1¡1 
~581:) 1¡'2 
7üOG ·1¡'2 

40 1¡2 
{)55 1 ¡4 

-JO':W 1¡4 
-1·18 J¡'l 

51 5 
448 
t>-1U 
un 

181·1 
G 

GO 
4~ 

1'178 

704 

-
, La medida t1t! Liena por <¡U<' ::.e han hecho esta,; 

¡_-==~· - . 

© Biblioteca Nacional de España



HlSTOnJA DI~ OCAÑA . 117 

nl:STICAS. 
: 

PESETAS. 

~tim . de arboles. Producto total. Dajas. 
~ 

l!quillo impouibl. 

)) 5.500 L ü50 1.650 
)) 1.200 600 GOO 

)) 5.250 5.150 2.100 
)) 215.772 50 151. '1 ü5 84.GO!l 50 
)l 16L595 75 96. !>:JG 25 64.637 50 
)) 271.668 75 166.290 2u i 08 .50() 50 

55.500 7. ·1'10 5.585 5.585 
545,.1·1 (j Ü:í. 240 32 . 0~4 50 - '> G'>A -o ...,_, - l <> 

8GI.OOO 1)1.060 1 25 .550 2- r-: -o ~. ,),) 

:i46.550 12.·127 ú . OG~ 50 G.OG:i 50 

H.75ü 413. !)44 25.472 25.47'2: 
15.279 4:!.856 50 22,0 18 25 22.!H8 25 
18.ü81 :i7 .568 18 , G~1 ·1 8. 684 
-~. -C)o <Jl.<l-J 34.52G -17 . ·1 G::í -17 .1 G5 

)) 12 .648 75 G42 12.00() 75 
550 298 : 

,.._ 
u•> 'MHí 

)) 500 )> 500 
)) 1.045 ·180 8ü5 

)) ) > )> " 

» )) )) • 

~~"'A'. mro:aa: ....... ~ lcmw:wo::ns n<•I'..!I!IQ"' 

1.8:>5.021 . 97G. t55 2!í 1 550.7·1;:; 7u 425.41,1 50 
·¡g¡·~ w m • '"~ z ""' 

o pcrncioncs, es ele 9.210 varas cua·dradas. 
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,z ..., 
u 
o 
¡.¡ 

"' < e: 
o 
f-o 
!!3 
IQ 

co 
""' • 

-

Objetos de imposicion. 

Propiedad Urbana. 

Idcm pecuaria. 

Idem Rural. 

TOTAL. 

Numero de 
conlribuy. 
.--.A.--

PrQpi. Cols 
- -· --

260 » 

4 » 

4 .34t H - -
·1.607 H 

HESÚMEN GENEHAL. 

Numero PESF:TAS. PARTICIPES 

de 
en cslc producto liquido. 

Producto Bajas ¡Jor Liquido 
lineas. lolnl. gastos . imponible. P•·opietars Colonos. TOTAL. - - -
<1.035 '14.517 25 [H.960 t 69.557 :25 59.557 2ü • 59.úü7 20 

» 4 6.055 75 • 4 6.055 75 46.033 '15 » 46.055 75 

42ti .o44 ¡¡ol 9 720 976.1~ü 2ü 550.743 78 &2B .. W 50 4H.462 50 43.979 

............ 
4 OG6'l~8 251565.673 .76 tiOU5' 50 487.076 50 "'·'" .J 40:755 43.979 
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HISTOniA DE OC,\ XA . 119 
liemos reservado para concluir este capítulo uno de los tí­

In los mas esplendorosos cual és, que la Yilla de Ocafla cabeza 
de Partido hoy, lo fué·lambicn en lo antiguo, y as í n~ismo en lo 
rdesiástico; fué Arciprestazgo y cobraba los diezmos en la de­
nwrcacion que comprendía la division úe Partido. En lo sc­
rn lar no lia gozado O caña de menos preeminencias, pues has­
ta el aiio de mil ochocientos LreinLa y tantos tenia siempre Go· 
l.ernador, llamado Gobernador de Ocaila, el que tenia distin­
ta demarcacion de términos que el Arciprestazgo, teniendo 
para insaculaciones y Yisitas veinte y siete lugares de juris· 
diccion, y era además el Gobernador superintendente de las 
ncales rentas, teniendo varios pueblos de tesorería donde l.c­
nia jurisdiccion para Jos prontos pagos y para la consel'\'acion 
1lc los reales derechos; no hacemos especial rnencion de es­
Los pueblos por no dilatar mas la conclusion del presente ca­
pítulo. 

liemos procurado cef•imos á lo mas indispensable para 
hacer la descripcion simu ltanea uel Ocaüa antiguo y moder­
no en general; respecto á las much:~s particularidades que 
ofrece tanto en edificios históricos como en hechos notables, 
serán objeto de Jos siguientes capítulos de esta historia. 

Para concluir la presente descripcion ~· da•· una exitcla 
idea de la gran imporLancia y estensa jurisdiccion que en si­
glos pasados tuvo nuestra Villa nos baslarú copiar los anun­
cios ó sobres de los despachos que se dirigían á los Gober­
nadores d<' Ocaña en aquella época que decian nsi : «Gobema­
r/o¡· de la Provincia de la Manclw, Tajo y su 1·ibera; Ocaña, 
ú"clés y su comun y los demás lugares ele la Orden, con l<ts 
encomiendas de lluélmno, Para cuellos y M alternando. ( 1) 

Términos son estos que atestiguan que no hay esplendor 

{1) 1\rciJivo de la Vslla, prerisioncs y cédu lls de vario:< Cobwsadorcs. 
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i20 HISTORTA OE OCAÑA. 

que si1·va de esmalte á algun pul'blo, que no se halle congrc. 

gaclo en e:;t¡t Villa en admirable conrordia por su :mtigüe­

dad, nobleza y pt·ivilegios; circunslilncias que !Jicicron el 

nombre de Ocalia muy respetado y querido en los pasado:; 

siglos. 
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CAPITULO Vil( 

Parroquia de s~nt:t María. - Brcvc rcsci•a ele sus antiguas hcrmandades.­
:-:arracion circunstanciada de la bonita Capi lla de Jcsus Nazareno en la 
misma Iglesia. 

EL signo mas caracterisLico para apreciar con algun acier­
to el gmdo de cultura moral y artística y la importancia que en 
lo antiguo tuvieron los pueblo~. se enciena por lo comun en 
los templos de Jos mismos. 

Los templos, augustos santuarios de la ardiente fé de nues­
tros mayores, son en todos los paises la historia viviente de la 
actual generacion. En ellos encontramos con frecuencia mar­
móreos sepulcros que nos revelan el año en que falleció aquel 
cuyas cenizas guarda la fria losa y que fué el arquitecto, ar­
tista, obispo ó alLo dignatario que con su gran inteligencia ó 
justificada influencia en el gran mundo, contribuyó en gran 
parte á lrufundacion del religioso santuario. Con este solo da· 
lo venimos en conocimiento del siglo, y época en que .se llevó 

f 6 
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122 HISTORIA DF. OCAÑA . 

;, cabo la conslruccion de aquella Iglesia. Pues eso es llisló­
ri<~ para aquel pueblo, vi !In ó ciudad. 

Nos pnramos ndminulos á contemplar los atrevidos ar­
r:-~nqucs del santo cdiGcio; nos arroba la conlemplacion de tan­
tos y tan del icados trabajos artísticos ya en e:;cu ltura, ya en 
pintura ya en fin en árte; estudiamos pa1·a investigar la anti­
güedad de la conslruccion, si ésta pertenece á la arquitectm·n 
gótica, árabe ó moderna; descendemos :'1 los n1a¡; minuciosos 
detalles p:mt aprecinr sí el órden de sus columnas es salomó­
nico, dórico, tosca no ó compuesto: pues bien; nuestra admi­
racion, nuestro anobam iento y estudio lleva n la conviccion ú 
nuestro ánimo <l el adelanto que en a(¡uolla época tcnia la po­
blacion r¡ue con!'Lruyó lan importante monumento, y estos da­
tos no solo son hislória de las árles si no tarnbien hislória glo­
riosa que permite ni historiador enaltecer y narrar con fijo 
norte la importancia que en tiem pos mas 6 rnenos remotos tu­
viera la poblacion de que hnbla. 

¿Pet·o ú r¡ué caus;:¡ rnos en demostt·ar una verdad lan in­
concusa como es que la hi;.;tória particular de toda pohlaciou 
debe buscar~e donde mas principalmente existe que es en los 
remplos que enciena en su t'ecinto? F.so seria ofende¡· denw­
;.;iado la ilu!'.lr:~d:~ inteligencitl de Jos lectores para quienes(!!'­
nihimos esta modcst¡¡ obrita, de lo cua l está muy ••geno 
1111CSLt'O ~n i m o. . 

No . insisLi t•cntos pues sohre este punto;-limitándonos ú 
decir que doquier vi~ita una pohlacion cualquier estudio~u 

viajero, sea pituloso cre~·ente ó incrédulo y ateo, Jo que pri­
mertlmente dese:~ conocer '! por lo que antes pregunta, es por 
las "Iglesias que hay en la misma; y una ''e7. satisfecha gu cu­
riosidad ó concluido su estudio, si es ilustrado pocó ó nada 
!iC Je·.ocurro pregu nLar tlcerca de los sucésos mas: culminantes 
<~ Caccidos en' la pohlacion f¡Jle visita . · 
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Pot: cslnsd'M:oJw:q· nntes de p~J!:'<ll' it referir las muchas é 

iuqlfu·tn utcs ptli'Licularid<~e l,'!" y suceso~ que of1 t~rc la história de 
nucst1·a Vilia vamos á Lri ttarl' ll el prc,;cntc capitulo y en algu­
no~ de los que siguen de todas las Iglesia,;, Conventos, Ermi­
lafW demás n:"liSJLcnlos ó 11:\ b:da!-; en otro ticm¡)o en Ocaiw, se. . . 
f(ll ll nos!lo pcrmitn n las v('ri<iicasno licia!'. ndquiridag para .cste 
objeto : nutici~s que no dudamos nos agmdecerán los indulgeu­
LI's lectores por la curiosidad que murlt<1s de ellas ofrecen y 
grato sol<}z qnc los p1·oporcionará su lectu ra. 

Cuatro fueron las Iglesia!'. parroquia les que primitivamen­
te LU\'0 Ocaiw. estas fueron por el Ó!'den de antigüedad; Pu ­
roc¡uia de Santa liJaría, Parroquia de San Pedro, Parroq uia 
de San Juan y Parroquia de S(m. Marlin: en el dia solo exis­
ten con carácter de Parroquias, Santa María de la que es ane­
jo San Pedro, y San Juan. 

A cada uno de estos santos templos dc1lic~rcmos capítulo 
;q)artc por reunir todos, eua l mas cu:.d nténo~ . llatos Jllll Y cu­
riosos para podcdos cnc;ctTar en los eslrcehos líuútcs de un 
solo capítulo. 

En el pre!>cntc y ci tiúndonos únicamrnLc á describir la 
t)mToquia de Santa Maria, diremos que su aspecto cstcrior re­
comienda muy poco , si bien al atraYcsar el dintel llc la puer­
ta queda el curioso grntamentc sorprendido por !a magcslad y 
buenas proporciones que gunrda . el inLcrior del citado tem­
plo. Su conslruccion es sólida a pesar de estar fabr icada en la 
cúspide lle un alto cerro que desde las túp ias priucipia el de­
rli\'e que vá á morir frente á la Cuente nueva . Asimismo ésta 
obra fué hecha tan dentro de ártc, que gu<tnla unas proporcio. 
11 cs perfectas y a labada~ por los intel igentes, respecto á la 
ll)ngitud de la Iglesia en rclacion con su luz y altur¡¡ que hon­
ra muy mucho á los operarios'! arquitectos que b ejecutaron. 

Esta Iglesia es de una sola nave y su planta es una cruz; 
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á juzgar por el género de su arquitectura, debió construir-se 

en el siglo X ó principio del XI; tiene de longitud 152 pies, 

4.1 de ancho üO en el crucero, 66 la altura de la bóveua y 

73 !:1 cúpula ó media naranja. ( t) 

El retablo del alLar mnyor es de órden compuesto y cons· 

ta de tr·e~ cuerpos; en sus intercolurnnios y sobre tabla se ven 

pinturas de bastanLe mérito, a~í como en las bornacinns de 

Jos lados y sobre el coronamiento tiene esculturas muy bien 

egecutatl as. EJ tabernúculo es del mis!i•o órdcn que el reta· 

lllo, es un templete de plata de planta exagonal soslcni~o por 

seis columnas y cinco arcos, y su segundo cuerpo de planla 

cuadrada encicna un:1 imágen de 1\lra . Seilora, terminando 

la obra unn bonita cúpula <¡ue o~tenla en ~u estrcmo ei sJw. 

bolo de nuestra r'odencion. Se con¡:; truyó este tabernácul o :i 

c:spcnsas del Sr. Lorc¡¡zana, Arzobispo de esta diócesi::, ~ 

do Jos fondos de la fábrica de es la Iglesia . 

Los al tnres la terales Licuen dos bonitos retablos de óttlen 

corintio; en el del lado del Evangelio (que perleiwcc ú la C<t~a 

ele los Frias) se representa soiJre lienzo una historia de la 

Virgen, y en el de la Epístola ú Santiago á caballo en hajn 

relieve. 
Hay varias capillns y retablos á los lados tic su nave, de· 

hiendo hacer mencion de la nombrada del Cristo tle los Dcsa­

gravif)s; esta capilla <¡ue es do ónlen compuesto así como el 

tabernáculo que encierra la imagen cuya escultura no carecll 

rle méri to, pertenece a los Sres. l\Iarc¡uescs de Cardcüosa, r 
el Smo. Cristo fué regnlo hechf) desde Horna por el Exrno. 

Sr. D. Diego Guzman, Cardenal y Arzohispo de Sevilla, hijo 

tle Ocaña, y hautizado en esta Parroquin. 

( •) Damos esta medida por el antisuo si>tem~ de pies castellanos y no 

por el métrico nada generali~ado , para hacernos m~~ inteligibles :1 algunos 

de nuestros lectores. 
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Una singularidad digna de ser apreciada .ofrecc.oslcsan­

to lugar consagrado á la dcvocion, y es que no obstante Jo 

alrcvido de su vano ó anchura, no tieno á sus lados naves la­

terales que al mismo tiempo que prcstarírm á la fábrica ma­
yor g1·ado · de solidez, darían á no dudarlo rnas realce y be­
lleza ú la obra ; pero esta observacion purumente artística é in­

tlividual; en nada obsta para reconocer el superior mérito que 

tiene de esta manera diclHl fábrica, c¡ue por ningun costado 

¡1resenta el mas mínimo quebranto teniendo serncjaute vano. 

La situacion del templo que nos ocupa no es lumas ven· 

tajosa ; situada en el luga r que ocupaba el primitivo Ocafta 

~ que ho~· son arrabales ele dicha Vill<l, la Iglesia de Santa 

'l:lría resulta bastante Cfilraviada del centro de la poblacion 

atendiendo á la corta estcn!'ion que la misma tiene. 
La torre y campanario no ofrece nada de notable, ni por 

su altura ni por :;n con:;truccion, sien1lo la forma antigua . 

Una partieu lariclad reune San la Mal'ia muy apreciable para 

Jo¡; hijos de dicha Villa, y e:; que c~te templo fué el primero 

que cons3graron á Dios los fieles de Ocaña. 
La construccion data <11•1 siglo XI y aflo de 100G. Pene­

lrntlos de profunda fé y an imados por acendrado fervor los en­
tonces hijos de Ocai'ta , detcrminill'on levantar un e!<pacioso 

ll'mplo á Dios, como lo verificaron en el mismo ai10 referido de 

'1006 bajo la advoc<Jcion de María Santísima; título con el que 

se ha venido apellidando si n interrupcion hasta el dia . 
Esta san La lmágen se lwlla colocada en el Sagrarjo del al­

tal' moyor, teniendo por sobrenombre Ntra. Sra. del Socorro, 
causa por la cual se celebra su festividad en el mismo dia en 

que celebra la lglesiá Arzobispal y Primada de Toledo á su 

patrona la Santísima Virgen del Socorro, Lan venerada desde 

hace muchos siglos por Jos vecinos de la antigua capital ds 
los monarcas godos. 
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·EtYIO 'anlli~i.IO . el· A ~~ unt(l m ienLo ·de Ocufi(l to'maua·:grari par­
te enl·Ml-ir ·fu ncion1.religios<J. que una.\•cz•ternrin<ldalera ·comil 
Ja.sel'taoi'1Hlva ·dar principio á la :prof<Jna no -menos notable·quc 
la primClrh ··si bien. bnjo otro .diferente aspecto . -La•asisténcia 
tlel· Ayuntam iento á estos festejos ' 'ehia délmt ' 'o!to antiqu ísi­
mo que uno de los antet'Íores hizo á · l<l: S();n~a Imágcn el1 el d ia 
1le su Natividad ·por ciertas mercedes ·y gvacias dis¡/e;nsadas 
por la Santísima Vil·gen á 'lapobla·cion de 0carw, .que·rto en u­
meran las histórias y ·apuntes de donde tornamos :la noticia. 
Lo que si nos dicen es que f~l Ayuntamionto ·asi$tía puntual y 
anualmente en la fes ti viciad de la Virgen del Soc'ot:ro á sus vís­
peras, misa solemnc .y sermon. La funcion roligiosa·· i!1vet'lia 
hasta el medio día, por lo que lwsta la tai'de no daban prin-· 
cipio. los fes tejos profanos que eran va riados, y de los que no 
tratamos ahot·a por que se nos presentará ocasion pt·opicia 
muy pronto y entonces Jo haremos con mas cstcnsion y mi nn· 
ciosidad . 

Baste saber que en estos regocijos el que mas llamaba la 
atencion de los habita ntes de nuestra Villa y el que era mas 
d~ su agrado se conocía con el nombre · de la Monda que eran 
unos át'boles ó sean palos ensebados;. y en ·sus elevadas co­
pas ó estremidades colocaban alhajas de algun valor, dinero, 
ó frutos. y productos de la tierra para que el ·pueblo que de­
mostraba en·esta diversion su agi lidad y fuérza, consiguiei·á 
despojar. al árbol ó.árboles .. de los premios, á los ·(¡uc llama­
han ·antiguarpente :tomando da frase en :sentido mclafórico 
Mondas •. ·.Se'rnHjante·rC'n lretenirniento• tan higiénico como di­
vertido ap·enas se :usa ·;ya : enJnuestra PeHínsula·, saho en las 
provincias \~áscas ·y· en 1algunas de Calaluña ,y Galicia ·á· que 
rlenotüínan:.cl j ue.go de la- Guca1ia. Eü los · públicos · festejos 
que hnualrnenté .celebraba nuestra. :V:illa .en honot= de !á San­
tísima Virgen como dejamos dicho , además Je las· !!fondas ó 
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Cucañas, entraban en el pt·ugr¡¡ma de Ja, fuucion. pólvora, pa­
rejas (así llnmndas por consistir eu ir dos sugelos unidos en 
la8 fiestas ,·estidos de igual Lrage y corriendo juntgs ~ caba­
llo). y corridas de Loros. . 

No fnll<H'án críticos seYeros que motejen estas inocentes 
1livcrsiones de poco cullns y nun cspueslns; sin que nosotros 
nos opongamos ú, :;;u críLic.a creemos sin cmbargo,que apesat' 
tl ll ~us . i nconvenientes, cra n preferibles á la gran di~erf\ iOn de 
la época, quo consiste en hablpr á toda hora, en lodo sitio, 
y á toda persona. r¡ue se digna escucharnos de lo que. llama­
tilOS política palpitante, que no <JS otra cosa, tornándola; con 
~"~ccsiva nficion~ que escala parJ elevarse los ambiciosos y fa ­
laz peldntio que at:rnslra á los a hismos de la desgracia ú las 
incautas· vícLirnas qne ciegas por el fanati smo ó cngaflada$· de 
buena fé con utópicos, si hicn en la apariencia genet·osos 
pensamientos, se dejan encanl<Jr por la alroctira Sil'ena que 
disfrazada con r11il trages diversos (tantos usa como partidos 
nos d i':idcrr) ~ Lodos viene á ofrecct· par., nmOl' y bienestar, 
cualidodes que desgraciadamente clcsde que tanto las pronun­
cian dolosos lábios, hnn huido rro sabemos si medrosas ó 
avergonzadas de los antiguos hoga res y de las modernas vi­
l'iendas. 

Si; las primitir~s divet·siones eran menos trascendentales, 
menus ,i)uslradas y Ltr l vez menos útiles que las de nuestro si­
glo, pero superaban err plll'eza , tronqui lidad y grato pasa­
tiempo á las de nuestros días. 

Sin .querer hemos entl'ado , en el terreno ' 'edad o de las 
tligresiones, traspasando los limites de nucslt'a mision mera­
mente narrativa;. procuraremos en cuanto nos sea dable con­
lt•ner f!n lo sucesjvo el vuelo de nuestro pensamiento y así 
wmpliremos d.c.mejor .nlanera el compl'omiso contraido con 
los indulgentes lectores. 
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Volviendo á nuestro ohjcto y antes de enumerar hl$ dis­

Linlas hÚmandades Ó cofr<Hlías adscriptas a la parroquia de 

SanCa María:. lt'iilaremos del lugar que ocupó el templo cató­

lico en esta Villa concedido por los mahometanos. que á la 

snzon dominaban aun esta parte del territorio espailol por ser 

opoitnno su recuerdo en esta ocasion para desvanecer el error 

en que incurren algunos cronistas que hablan de esta mate. 

ria )"Suponen que la Iglesia de que tt·atamos fué el referido 

templo concedido á los cristianos de Ocat)a para la cel cbra­

cion de sus ritos, cuyo a~erto es nJUy ageuo á la verdad pues 

los historiadores que lo afirman no espresan lns fuentes don­

de bebieron tan novelesca noticia. Además de las razones que 

á continuacion cspondt·emos, nada ltallan1os tampoco en los 

verídicos historiadores de O caña, Pozuelo y Ca lata yud, que 

corroboren la anterior noticia. 

No estando conformes con que el dicho letuplo exi!iLiesc 

donde hoy se encuentra la parroqu ia de Santa ~Iaria, no po­

demos prescindir de aclarar cu¡mlo nos sea posible esLe asun· 

to. Pat·a conlirmacion de nuestras observaciones, basta solo 

con fija l·seon t1ue el lugar que ocupa Santa Mal'ia estaba muy 

in.rhediato á la primera fortaleza que tenían los moros en J¡¡ 

poblacion para su defensa, y no podemos .creer fuesen aque­

llos tan inocentes que no conocier·an el gran peligro á que se 

esponinn con las diarias reuniones de cristianos en punto tan 

estratégico y de l<.mla lt'ascendencia. 

Lo que sí airadimos y creemos no equivocarnos es, que el 

pri'mitivo templo de Santa María que tuvo la poblacion olea­

dense fué' convertido en Mezquita por Jos moros, y que en 

vinud"de las cnp'itulaciones que con los olcadenses estipula· 

1:011 c.uando • se posesionaron de sus murallas y castillos y de 

la oferta que les hicieron de de.1ades un templo pai·a que 

ofreciesen ú Dios sus sacrificios, les concedieron sitio cerca 

© Biblioteca Nacional de España



1 

HlSTOIIiA DE OG.I Ñ,I . •129 
tic la salida de la vi lla de Ocafla donde al mismo Licmpo (1ue 
1;stuviesc nlcnos ofend ida sn seda diese mayores garantías de 
seguridad á los dominadores. 

Por lo menos somos tic este parecer así porque es elma>' 
conforme ;'1 la razon, como tambicn porq11e ésl:l fu ú la prác­
tica constante qne observaron los moros en los mas de los 
católicos pueblos que sujeta ron y á quienes ofrecieron eslos 
permisos. como eonsla en las hisLórias que hablan de la pér­
didil de España. 

Siendo esto así, pasemos iÍ averiguar euial fué el sitio que 
ocupó la Iglesia, cercano á los límites de es la Villa que en 
fuerza de lo e!'Lipulado concedieron los IJlOI'Os durante su do­
minacion ú Jos cristianos okatlenses. 

Casi sin temor rle eqnii'OC<ll'nos diremos que cl luga1' con­
cedido fue sito an In calle de la Madre de Dios, y de aquí sin 
duda pmviene ·el errot· tic algunos en suponer que el templo 
ú que aludimos fué San ta Ma ría, si n Iluda por la analogía que 
guarda con el ca lificaliro de Madre de Dios con que se deno­
minó la citada calle. 

Muévcnos á seguit· este dictúmen tres poderosas razones: 
La [ll'Ímera que esta ca lle estaba en' nquellos siglos ú la sa­
lida del pueblo, pues toda la csten$a calle de la Can era es 
de conslruccion mucho mas moderna, como lo testifican las 
cabas que servían uc foso y vn rios trózos de mu ralla que se 
cstcndian por lo que hoy llamamos la Canera , habiendo al 
fi nal de la calle dos fornidos cubos ( 1) que manifiestan un 
fuerte y antiquísimo Arco y que tenia dobles puertas con Al­
caide especial para su custodia. Ern lanlo el nprecio que de 
esta pnet·ta hacian los moros que la llamaban la puerta del 
Hierro; y en confirmacion y apoyo de esto. hemos visto ins-

(1) Torreones de muralla. 

17 
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lrnmcntos públicos en rarios arrhiros y algunos tamhicn en 
p odcr de particularc~ . Con que estando dicha puerta á la sa · 
1 ida entoncrs de la Yilla :· distante de la principal fo rta l c7.~, 
pu eg una de otra la scparuha toda¡,, pohhtcion, creemos mu y 
fu ndadas rn•cslras conjeturas y 11 0!\ parece que esta razon 

tiene :dg una l'nerza . 
La segu11da que nos ns i ~ l.c e, , ll tunar:se esta calie en la 

antigüedad como hoy la calle de la Madre de Dios, pues he· 
mos visto escri tmas de vrntas !iil:ts <' 11 esta calle, J. siempre 
la apellidan con este nombre, ~· alguna pasa de 530 nitos dí' 
su otorgamiento. Ho~· tiene e;;ta calle 1111 Arco de ladrillo don· 
1\c se rcne1·a una imágcn de Ntra . Scriora del !\osario. f.slc 
Arco é irnúgcn no pueden haber thHIO nombre á la calle por 
ser de epoca mas moderna <p:e en la que se otorgó la csl'rÍ· 
lura Ít que l1accmos referencia, y t:•nlo es ::t::Í y es tan fresca 
rclnLivamenlc la consLruccion tlcl Arco, que el que consll'l l ~u 
nsle adorno ;:~un no hace dos siglos que fullcc:ió, l¡abiéndole 
concedido Di os el privilegio ele la longiviclad , pues vivió mas 
<le una ccnturi::t . L!amábasc Alonso \'nzquez ó Vclazques. el 
que aseguran c¡ue Llijo en varias ocasiones que en el afiO <le 
·tG55 se hundió una casa en el po1·Lillo tic i{omero, y ::tllím· 
piar cllerreno de los escombros, se encontró entre e! drsmon· 
le una im<igcn pecpreiul de Marí::t S::tnlisima, que rccogiú 
aquel deYolo habiendo mandado componer uno de los brazos 
que tenia roto ~ consecuencia de un golpe de la piqueta al 

descnhrir el escombro. 
No quedando satisfecho con c:;Lc acto piado~o ideó leVi10· 

lar llicllo Arco, como lo verificó ú :;u cosla, y colocar en él la 
referida imi•gen . Como vacilara en el titulo que lrabia de dar· 
la, convocú á Yarios sugelo~ que poniendo trescientas cúdulas 
C' ll un canl::trillo con muchas aclvol':tcioncs de l::t Yírgen. saliú 
por t rrs Ycces la céd u !a que decía : S/rll. Sra . del RosCiriu . 

© Biblioteca Nacional de España



IIISTOJl 1.1 ll" OCA :'1 i\ . ~ 3 f 
Oc lo dicho !le infi ern t:o n Lod<l cla rid<Hl que de esLc inci­

tl c> nle no pudo tomar la calle la tlenomin:lcioi1 de la ~] adre ue 
llio~. Lítulo que lcni:~ desde mucho aull'!:, y la fábrica ó cons. 
lruccion del ,\reo no cneuLa re1nota ;mtigüedad. Lurgo el 
tílnlo de C!ila calle tiene olro orígen que es Lodo el objeto de 
IIIIC!'\[1'0 ClllpC'I)O . 

L:~ tercera y última rnun es que en esta calle existió des­
dt: muy antiguo un hospital q11e dtu·ó l1nsla el aüo ele 1555, 
<:<tn,wgrado y hajo la <H.lvocaeion de ln Jlladre de Dio:; , de don­
de ú no dutlarlo tomó In c<llle el non1brc, !'irYiendo dn prue­
bas lesLiíicanLcs la conslruccion del sanlo Ho~piLal cu esta ca­
lle de la pohl<wíon , la advocacion que lenía y lo auliguo de 
sn fun rlacion. Que duró el hospital has l a el ai!o de 1 ¡:¡;);:;, lo 
COI'I'Obúra u na céd ula de prorísion del En1 perador Cilrlos V, 
tplc lihró ú pctil'ion de la rilln de Ocaila p:11'a la n-l'undicion 
t•n uno de los diez hospil::lics con qnc conlaba el vccindn rio 
IHH' ser mny linJ ÍI.adas sus l'cnLas, tanto que 110 pod ía ni ng·nno 
d¡¡r <i l o~ poh1·cs que se acogían [t l:.lll carita tiros a~ i lo s , ni aun 
la uccesaria medicina ouc demandaban sus dolcHcias. En vir-, 
lnd pues de la referida real cédula, lodos eslt)S hospitales sn 
rc rundieron en uno c¡ue se cclificó de !IIH:va plnnla y del que 
haremos minutiosa descripcion en el lug;H' corrc:-;pondicntc. 
(1) En este hospital dedict~do ú la :\ladre de Dios, habia una 
¡·apilla c¡ue llamaban ermila cl·~l mismo nombre: espucstas :,·a 
las prccctlcnte,; noticias no Yacilamo~ en asegurar fil i O en 
IIUC~ li'O pobre concepto fuL' e;;c el luga r donde csluYo el lcm­
plo, que lo:; moros dc!'!imu·on ú los cri;;tianos para c1ue ofrc­
cic•ran en él ú Dios HlS oraciones. 

Demoslrado ya t¡nc Santa ~~laría no fné el templo cedido 
por los moros il los cristianos tlur;lnlc su dom inacion , sino 

1) Ar~hivo de b Villa, escrilul·as del Hospital. 

© Biblioteca Nacional de España



i. ;)2 111STOI:L\ IJE OC.\~,\. 

que por el contrario, convertido en Mezquita no Yolvióse abrir 
al culto católico cli c.:h:1 Iglesia h:t!'la l:1 e:;pnbion de la morís· 
ma de nueslril Villa, pasemo:> ú indicar fl lf.(HIIOS prccimlos y 
verdaderos objeto~ <:011 r¡ue se enriquece In parroquia de Sau­
ta Maria, y á los que los católicos dau10~ cl111linhre de reliquias. 

Una de las joyns tic 1nas valor que guarda esta parroquia 
es parte de la capn de San Vicente Fener . ele cu ~·a hislória 
dnremos mas adelante ¡,,:; noticias 111:1s rxactns s fiderlignns. 

En la misma lglc:;ia guúrtla nsc l:11nbic:u !'Oll notable eslim;1 , 
dos reliquias que s011 ll l l peJazo del casco de San Scbasli<~ n. 
:'1 <¡uien en h1 anLi l:lücdacl la villa de OcafHI l.euia por especial 
abogado y palron, y celchri1ba Lodo!' lof' ilitns. 

La otrn reliquia es Jc la inelita Yirgcn ·y mártir Santa 

Lucía, que se venera en 15 dn l>iciem!,rc. 
l•:n el ~iglo pn,;ntlo corria el culto de ésta Santa á cargo 

de una hennand:HI t¡lle Sll couocia con el nombre de la Sanln 

Caridad . 
Tanto esla última rel iquia como In anterior fueron envia· 

das desde fiorna por un amante y mu y ilustre hijo de Ocaiw, 
rl Exmo. Sr. D. Diego ele Guzman, Cnnlenal y Arzobispo que 
fué de Sevilla y bautizado en esta Iglcsin . El mismo 81·. re· 
mi lió para la capilla de su familia (qur. lo es la de ,los marqnl'· 
~es de Cardcfloso) una asombrosa esculturu de un diYino cru· 

l'ifijo con el Lílulo de Jos Desagravios. 
·y pucsLo que hablamos incidenl.almenlc de la capil la de 

los mnrqueses de CanlCI\oso, dire111os <le pn!'ada que en ella 
sf' cntenó D. Alonso í\oman de Lias {fundado r y primer •lnt'· 
l!o tic la misma), pues hay una hipida en la pared qnc tit•IW 

una inscripcion en esta forma: 
Alonso 1\oman de Lías, cura de Ugcna 
Fundó esta capilla al'lO el e M. n. L. VIl . 

!\luchas ~· ricas hermandades lwn csl:Hlo adscripl:1s ú la 
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pa rroquia de Santa Mnl'ia; pero como unns en po~ de otras 
tiP~apa rccicron hace mucho!> aiws, daremos cuenta únicamen­
!(• tl1; las mas principales alguna~ de las c¡ne aun sub~:sten 
ii lllli[UC no cou el esp lcudor y fen'OI' CJ II C an tes, y que acom­
l':l ilahan la procesiou del Yierncs Snnlo. 

Oc las hcrmandad<•s mn:> importantes es la de los Pajes 
dcJesits , compuc¡.;la de -10 indil'iduos; licHen dc precisa asis­
tencia el se1·vicio de ir rc¡; tidos con Lllni cns mo radas alum­
brando el Viemes Santo. En su principio c:;la hermandad ~e 
I'Otnponia de 12 individuo . .; y tlcspues se au1ucnl.ó sn nún~r.ro 
hasta el de 40. El Infnnlc Ca rdenal D. Fernnndo, Arzoil i:;po 
tlr Toledo, aprohó sus constituciones en el ailo de 1628. 

Dcspucs de la de los Pajes de Jesits ;;egnia en import<.~n cia 
la hermand<HI ele lo;.; Paje.~ de Ntra .. Sra . do la Soledad, que 
la 11cnmpailaban po1· la cnlle de la Amargur<t hasla encoutrar­
sc :í .Iesús con la cruz ncucsl.as que figurn caminar hitcin el 
Calvario . Sus consti tuciones e:; lón nprubil<las por el Carden:1l 
Porlocarrero c~1 'l G80. 

Otrn hermandad hoy eslingui<la fué la de !os Pajes ele San 
.fuan Evcmgelisln, que en csla proccsíon asistían y acompalla­
kut al discípulo c1ue sale á manifestar ú la Vírgen María el !'ru­
lo de sus cnlrafws pcnJienlc de la Cmz. Fu e ron aprobados 
~us Est.nlulos por los Sres . Ocan é individuos del Cabildo de 
Toledo en el ai1o de 17'14 . 

La de los Pajes de lc1 Emperc1tri:;; Sarlia Elena, cuya her­
mandnd como la anlcrior no exislc en el di a, acompaimba en 
~'Sta procesion á dicha im:ígen. Le aprobaron sus eonstílucio­
IJCS por el Exmo. Sr. n. Fra ncisco Va lero en '1718. 

De la misma imporlaneia ele lns úlLima~ hub'o tambien 
ot ra cofradin denominada u e los Pajes de In muyer Vcro11ica, 
111:·1~ conocida pot· éste epíteto que por su n01ll hrc Yerdadcro 
1lll r es Snnla Estela . c>:posn qu-e fu ú de Sau Amador, ofi cial 
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c3rpinlero de Snn Josú. Su ohlig:~c i on consí:;tia en acompañnr 
• ;'¡ Sil p ;lti'Oilíl CJliC sa le de S:tnlo Domingo: cu:Jmlo .Jesús se ar­
rocli!la por segunda Yez figura acauli a· coillpasiva la Yerónica 
ú enjngnrle el rostro , quedando en el lienzo e~lampadas las 
Iros caras. Sus consli Lucioncs fueron ;q)l'ob;adas por el Exmo. 

Sr. Va loro HO er atiO de 17~0. 
La ele los Armados , cuya coft·:ull" >'ubsislc hoy llarnndo¡; 

así por ncml ir [t b procesion ve~lido;; tic coraza, casco ~· pica 
ú la antigun y llevar en las manos part1·~anas lodo clc hicno . 
El pc~o de cac~a una de csLas al'lnacluras ca ltúla~c en do:; y 
media arrobas ú tres. Eluúnwro de los armados es ele 1 O que 
ocupan en la fu ncion conslanlcmcntc los I:Jclos ele .lc~ús en 
memoria de los qac le condujeron :JI C;th·a rio . El Cardcnul 

AsLorga aprobó sus ordenanzas en r l ailo de ·1755. 
La csliuguiJa hermandad clc los Nihos cspósilos fué tam· 

hicn en lo :Hlliguo de esta patTO C)t! ia : ~u número :1scendía ú 

5G5; ejercían su incansable celo en pnd ir diariamente para 
la crinuza : cducacion ele lo;; inoceutc~ , que hasl~ con horror 
de la nalurnlczn cra1i nrroj;¡clos por los corazones dr.sualu ra· 
!izados ele pachcs impíns. 'Fundó.;c lan ftl;¡nlrópica hcrman­
dncl en el aito de ·1655. Ft1lla mas adclanle de cofrade~• y 
nmorliguadtl la caridad ele! Yeciutlario cslinguiósc esL't ll!l· 
manitarin asociacion; pero <'O:::o la idea y el obje~o que l:t 
:mimaba era l:<n noble como c!c•v<tcla \' soC'¡aJ á In ¡Jisolnc:inn 
de In cofr:1 dia, la Villa lomó r l pnlron:!lo , cargo meritorio 
fJU C coulinúa clesempcrl:nulo c:on rl mi:-;mo solicito celo y Lirr­

na caridad, siendo obligar-ion dd procurador Sind-ico el ves· 
tir, cristianar y proporcionar Jactancia á los nÍilOS auant\ona­

dos hasl.a su entrega en Tol<~clo . 
Por último; la hermandad de .fc:;ÚR Nazareno que es la 

que mas anima la procesion del Viernes Sa:;lo, compucsla 
en el di a como en Jo antiguo de lo mas lucido de la poblaciou. 
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Se n1wo!J:u:on sns estatutos por el Cnrdenal D. Dern:mlino de 
Hojas; entre ellos hay un precepto que previene que Lodos los 
:1f!ns al amanecer del Y iernr.~ s·:.HilO se ejecute con si lencio, 
tlcrucion y con•poslurn uua solenllll\ prorcsion en memoria 
•!r los dolorosos pasos que Jesús dió hasta l11'gar al Cah·ario. 
J'~>'la proccsion rceorrc en afjuel dia muy tcmpr:wo,las prin­
rira lcs calics y plazas dn Oc;nia, dnrulo en el tr¡¡ycc!.o las co r­
rc~pond i en lcs caídas y visitando todas las parroqn ias y con­
ventos regresa mio ú Santa Mnría ;i las nue1n y media de la ma­
úaM . En lHJestros tli:~s ha perdido esta hermnndad mucho do 
"u religiosidad y compostura pudié:alo~c <·nlilicar ele fiesta 
profann , J¡¡ que en lo antiguo fue modelo tlc recoj imiento y 
dcvocion. Debe S il ru ndncion la IIC: I'Illt\lltlatl tic .T csús Nnzare-
110 ú dos ilustres hijos de esta Villn que J¡¡ crearon, y fucrou 
los Licenciado::; D. Tomás de Cepedu y D. Alonso Uiaz, caba­
lleros m u y p riuci 1wl es y cristianos de Ocalin . 

La adquisicion <lo la noLab i lí~ illla imógen de Jesús Naza­
n'no es debida á una viuda que vivió en Ocllfw llamada Doña 
Franciscn ele Ontivcros. l':s rara y providencial la manera de 
dcscubri•·se esta anliquisima y bieu mocloln.Ja efigie. Teniendo 
obra de albaf1ilcria en su cnsa la referida Sci1ora y al descu­
brir los albaúilcs unos cimientos encon Lr<l ron una concnvidacl 
•lcnlro tic la que estnba ocui!G la ~agracia imúgcn; en ruyo sitio 
~in duda olguna la csconclieron los cristi(lnos paru poncrln á 
•·uhicrlo de las irrevercucias y prol';•nacioncs de Jos mahomc­
lauos, cuando estos se hicieron duei1os de uucslra Villa en la 
···poca que mas adelante espond rcnros con tod;1s las demás 
cireunstancias. O! Francisca de Onti I'CI'OS Lnn luego fué des­
cubierta la divina efig-ie la depositó en Santa Maria, y en uno 
ll1·los altares de la rnismu Iglesia se conserró muchos ailos cu 
la 111isma forma y t:~l como so halló, ~·cnuo en aumento cons­
t<n•temente la dcvocion del vecindario hasta el exlrerno de que 
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un devoto de Oca Ji a trajo á su costa aprovechando la ocasion 
de estarse entonces construyendo el Escorial, uno de aquellos 
gnmdes artistas para que le retocar:', como lo hizo con el 
1u·imor que todos los inteligentes admiran. Pareciendo mez­
quino el sitio que hu!ita entonces habiu ocupado la efigie de 
Jesús, la hermandad de Santa Elena tomó á sn cuidado el 
culto de esta preciosa imágen y la colocó en la capilla donde 
hoy se encuentra María Santísima de los Dolores, en cuyo lu­
gar permaneció 15 aúos, hasta que se consiguió autorizacion 
de o.• Teresa Baza, viuda de O. Alonso Suarez Sunche;:, 
para trasladarla ú lu de Santa Catalina, de la qne era fuuda. 
dorll, por seria mejor~- mas espaciosa capilla de la parroquia. 

Allí esturo bastantes ni1os, hasta que en el de Hi84 se dió 
principio á la construccion de la suntuosa capiila donde hoy 
reverenciamos la Santa imágen de Jesús, cuya capilla se con­
cluyó 011 1699, ailO por cierto bien fatal para Es paila po1· el 
f<1bul oso p1·ecio que alcan;,(u·on los g1·anos y comestibles. 

Como quier\1 que estn cap il la merece e::;pecial y minucio­
sa mnncion, ya la consideremos como modelo arquitectónico, 
:wnque en pequcilo, ya en los detalles por los delicados tra­
bajos artísticos de que está formada, parécenos deber. consa­
grar á su descripcion capítulo separado con lo que, y la cu­
riosa nmT:Jcion de las brillante:> fiestas que se hicieron en re­
gocijo de la coloc:Jcion de Jesús Naznreno en sn nuera capi· 
ll a, esperamos formar un bonito á la vez que curioso é inte­
resante capítulo, que creemos agrada1·ú ú los solícitos lectores 
de la história particular de la villa de Ocaf1a. 
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l:onitn Capilla ue Jcsus en Santa ~!aria - Ocscripcion de las lios\as t¡ue ~on 
moti"o de la colocneion •le ¡,. prc~iosa !m,: gen en dicho sitio se cfectunrou 
en Ocai1a. 

EL presente capít.nlo no es verdaderamente ol.ra co~a que 
la contiuuacion del anterior, no solo por asimilarse d tema al 
del precedente, si no tambien. porque la capilla que uos prG­
ponemos describir y la divina lmágen de que ya hemos ha­
blado fon11a n una parle del todo; es digámoslo asi un impor­
tante detalle que mas eleva, arn toniza y realza la relacion cir. 
cunstanciada del soberbio templo de Santa l\Jaría . 

Por esta causa en la conclusion del capítulo que precede 
echúhamos ya los cimientos pnra el actual. indica ndo la fecha 
de la construccion de la capilla de Jesús Nazareno. Pm·mi­
tiéndollos una metáfora decimos que aquella conclusion sirve 
de pié· al capitulo 8." ¡lara conducirnos formando la cabe­
za del 9.• 

i8 
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Oicho queda, pues, que se dió principio á la conslr.uc­
cion de la suntuosa capilla de Jesús en el siglo XVI y aiw 
de ·1681. quedando del torio concluida en 1.69!.>. i\ada hemo~ 
lognulo inqnirir sobre si fué la Yilla, ó el fervor de algun 
pi~doso crc~entc, los que sufr<1gn ron los inmensos gastos qnc 
<l Casionaría tan admirable capillu. Sin dmh en el archivo 
panoqnin l de Santa Maria ó en el de la hermandad de los 
Nnzurenos estará la aclaracion de nuestras dudas, pero no 
habiell{]o tenido proporciou de enterarnos rehuimos afit'tmr 
nada que no nos conste . . \hora bien; en lo que ·no vacilamos 
es en es poner las rawncs que apopn nuestras conjeturas. Va­
gando algun tanto pot· los escabt·osos senderos de la lógica 
t·rcemos escediera el coste de la conslruccion ú las fuerzas ais· 
.ladas de una personalidad, por mucha que fuera su piedad ~· 
grande su fortuna . . 

A JllaYor ¡¡l:undamicnLo Lardaron l<~ s obras en concluir~e 
. ' 

qt1 ince nflos; lan]anz(l no compmusible en fúhr ica de 1::\ índole 
tic la que se trata, Lodo lo cua l indica c¡ue las obras sufrieron 
interrupciones, quiz.as de varios aitos, lo que viene á corroho· 
rar IIUCslra creencia de que la construccion se hizo por cuc11· 
la <le lil Villa, ó po1· suscricion del pueblo, ó bien con fondos 
de l:t hermandad ~,a establecida· hacia tiempo, pero de nin· 
gnn mullo por particular alguno, porque aquellas prolonga­
da~ inlnn·upc!ones dan á entender que dimanaban, ó de can· 
sa ncio en el fervoroso celo, ó de imposibilidad pecuni<~ria ; 
cualquiera de cuyas dos ca u:;as esplican m¡¡] la conclusion 
tan nt·tistica, como rematada u e la idea del arquitecto que 
presid iera las obras. Espuesla nuestr(l opinion sobre esto 
pnnlo lwcemos gracia al lector para que se deje convencer 
por nuestras razones, si las cree atendibles, ó se separe do 
las mism¡¡s :' las impugne si encuentra poco razonado nucs· 
lt'O raciocinio, ó si mas supit're. 
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Calificamos rn el epígrafe de ¡•ste c;1pílulo de bonita á la 

c~pilla qne nos ocupa y no erecmos sea apasionado el epíteto , 
;1ules hien paréceno::: sobrado modesto y poco justo aquel ca· 
lifkativo, pues desde la t'ica verja de hierro que dá en trada 

;"1 la capilla hasta el testero donde so apoya el tcmplelc, Lodo 
c:slc lr;1yecto es una continuada cmocion gra la y embelesa­
dora para el súbio porque sabe apreciar todos Jos detalles, y 
pnra el ignorante por<Jue siente admiracion ú vista de tan hcr-
m o~IJ conj unto . 

¡Qné proporciones Lan perfectas ideó el ::u·LíOec! ¡Qué for­
mas Lan correctas imprimió en la bas;1mcnla, media naranja y 
clemás! Qué riqueza, qué lujo de génio en fin revelan todos 
los ll·ahajos, y todas las preciosid;Hics Jc es la san la capilla. 
asi lo de los mas predilectos ú que l'e acojen en sus tribulacio­
nes los piadosos hijog vecinos de Oc:liw. 

Como hemos risto, las personas 111a:; principales y ,·isi ble:; 
ele Ocni1a, cstiln consagradns al m:1yor realce do la hcnuosa 
lm~ gt•n de Jesús, principal y mas bello ornato de la capil la, 
ejemplo que las enaltece y que dá ir·recusable testimonio de la 
inmensa piedad religiosa de todas las clases de nuestra Villa y 
de lo mucho que aprecian la bonita capilla de que vamos ha­
ciendo referencia. 

Dudábamos si hal'iamos una descripcion ámplia de la mis­
ma, teniendo muy presente nuestro escasa competencia entra­
bajos arquitectónicos, pero deseosos de llevar al únimo ae los 
indulgentes lectores las impresiones y admiracion que nos do­
mina, nos Iremos Lomado el trabajo de ojear papeles antiguos 
Y sobre todo hemos consultado con personas peritas en el ár­
te y fruto de estas investigaciones es la narracion cl cscrip~i va 
de la notable capilla de Jesús Nazareno, c¡ue insertamos á 
conLinuacion. 

Fot·ma el plano de la misma una figura de Cruz, cuya ca-
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hcr.a ó principio mira al Selen trion -y el esLremo conLJ'<J J'IO ~ 1 

Mediod ía, conespond icnclo al Occidente el brazo derecho y al 

Oriente el izquierdo. 
Ln enlr<tda ;i la copilla es por el templo de Santa ~laría ~· 

mano derecha frente por frente del cancel de la puerta prin· 

cipal. Es de mérito la fornida puerLa de hien·o en verjada que 

en fl gu•·a de med io ¡mulo separa la Iglesia de Sauta ~hrín dn 

la capi lla de .Jesús . La longitud de ésla es de 74 pies; la l:lli­

tud de su hueco ó rano de 25; la altura de J;¡ nare de 5tí, y de 

50 ];¡cúpula ó media naranja . En su construccion ÚOIJJina el 

órden dótico, como lo acreditan sus pilastras que son obra 

dórica; sobre ús!.as pilastras sirviendo de ndorno y cumplirn· 

do con los preceptos artísticos, descansa unn bien dispuc>~La 

cornisa qne lubradn en su arquit•·abc y friso amucnl<! ~u lwr­

mosura; el Arco tiene Lodo su juego y aclomo en u!lo~; bi('ll 

JaLrados canecil los, con perfecta igualdad y colocndo,; ú tlis­

l.nncia de un pié cadn parcju unas de otras, cont;indose eu la 

cornisa l~asla 'l '12, los que tocando en el friso reciben cu el es­

tremo superior la bellísima corn isa. El rotlnpié, que es Je 

ímilado jaspe negro sÍJ'I'C de zócalo: cuatro robustos arcos to­

rales ó principnlcs mantienen sin detrimento la bóveda de me­

dio p11 11 to y fo1; mnn los cuatro pechinas ('J) que susleulan el 

anillo ele In media naranja, cuya cornisa licue lnmbicn su par­

Le de adoruo en los mismos recamados cnncci!los, que puestos 

en la anterior componen el número de 40. 

En sus hermosas pechinas vénsc buena:; pinturns; al lado 

de1·ccho en la primera pechina se n\ pintada á la hermosa 

Magdalena, esparcidos al Yienlo sus ca bellos rú hios y ador­

nada con un YisLoso cuan lo profano vestido. Al lado izqu ierdo 

(1) Ll:lmasc por hin~ á cada uno ele los cuatro triá11 gulos curv ilíneos, c¡uc 

J' orma el anillo de la cúpula con los arcos torales sohrc c¡uo estriba. 
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se mira b mugcr Verónica teniendo en las manos el lieuzo 
r¡ue sit·vió par<l limpiar el rostro á Jesús cua ndo caminalon 
húcia el C:1 lvario. 

En las dos restantes, en una estú la pccaclora Samuritano 
;d pió del pozo rlonde encontró el remedio, y en la otr:1 la dis­
crcia filarcela coi1 aquel mote tnn aplnudido y que refiere el 
EYangelisLa San Lúcas. Beat·us ventel' , q'lti te po¡·labil, et uúera 
quw le suúsistil. ( 1) 

A con tinnacion sigue la linl.erna ó cúpula, aclorn¡ttla de 
!';t.ias que gallardamente descienden h:Jsta Jn media naranja, 
I :'IIÍ\~ndo ocho hermosos florero~ c¡ue la si rven de corona. So­
bre ústa se elev:.m ocho ventanas pequ01ias con sus cotTcspon­
dicntcs vir!rieras, siendo la cot·o:1acion ó remate un tarjeton 
clo rado <le no menos. gatlaruía y hermosura. que los floreros. 
Las pilastras son completas, pues se ven ejecutadas con sus 
collnrines, fi letes, boceles , cint<Js, talon y coronas. 

El ca1ion ú fonclo tlc la bóveda eslú materialmente sem- . 
hrado el-e labores del mejor gusto y trabajos de ¡·e~allo, ha­
hiendo t:Htl bien fot·mados en este esp;¡cio unos recuadros bien 
]¡echos qur~ :.1creditan la mucha destreza. del nrti$ta en el pin­
cel; estas clos pinturns primorosas re¡wcsenlan la primera <i 

lltJCSlro Itedenlor alado ú In columna, y la segunda al mismo 
clivino Sefwt' presentado al pueblo jurlio por Pilntos·. Cori·es·­
ponde en proporcion ú éstns , formando aw10nía, obra pintura 
ele la Oracion del Hueíto en que cslú Jesús con los discí pulos 
dot'midos. · 

. Toda la capilla disfru ta de gnm claridaJ, que penetra por 
sus ventanas y dos puertas la:; que dán paso ú las dos sacris­
lías, r¡ue mi!:an la una ú Oriente y la otra ú ·Poniente, sin 
contar entre las mismas la espaciosa que sale· á la parroquia 

·1) Bendito sea el seno que te guardó, y lo~ pechos que te am nmantartJn. 

© Biblioteca Nacional de España



i 42 niSTOiliA DE OC.It'iA . 

y de que hemos hecho referencia, que la forma una ;)(]miralJie 

reja, cuyos vislosos y bieu t1·abajados hierros están pavonados 

y dorados los eslremos, que además de moslrar gran fortaleza 

sirven tambicn de hermoso adorno. 
Examinado p el coujunto de esta capilla y descendiendo 

it enumerar los mas importantes detalles, decirnos ser de no­

table hechurn y especial mérito el comu lgatorio que es de me­

tal dorado, como asimismo los cuntro lienzos de los que tres 

eslún á Jos lados que forman el presbiterio y el olro en la par­

te superior del frontis, eon otros dos mas encima de cada una 

de las puertas de las sacristías. 
En él se encuentran cuatro magníficos cuadros de gnJII 

tamaiiO y a1lornados con preciosas molduras que representan: 

la batalla de .fosué, Absn lon, Moisés en presencia de Faraou 

haciendo milagros y Melquisedec ofreciendo los panes á Abram 

despues de J¡¡ batalla de ~lambic. 
La Lrabu_josn obra del Tabernáculo pertenece al órden 

compuesto. Sobre unas gradillas que coronan los cuatro fren­

tes con sus oportunos adornos c1ue sin·en de zócalos, se fun­

dan ocho basos de bien labradas l~ rj e t;1s que sostienen en su,; 

pedestales ocho col umnas "salomón ic:Js . Sin•e de magestuoso 

remate á este primer cuerpo una primorosa corni~a . y <'11 ella 

desde el estremo inferior de la coroua, unos canecillos, te­

niendo por couclusion ocho úngcles sentados. 
El segundo cuerpo se forma de hermosos machones ador­

nados de tallas y flores, y en medio de coda uno de los cua· 

Lro lados, cuatro tarj etas en que eslá grabado el rótulo de la 

Cruz. Dan fin á este cuerpo unos balaustres, y en las cuatro 

esquinas de lo cor,onacion cuatro hermosos úngeles en pié, 

todos con las insignias de la redencion, concluyendo tan Jiu· 

da fúbrica un cuadrado pedestal y en él una cúpula ó media 

noranja adornada de tallas, flores, lazos. ramos y gallordos 
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tarjetories, . tenicndo por remate un ángel con una Cruz. 

Lu fábrica interior del Tabernúculo que sirve de Lt·ono ú 
nuestro clíYino .Jesús consta rle cuatro a1·cos Loralc!:, los qun 
nwntíenen In proporcionada media nnrnnja de r¡uc ;~c:-~bnmos 
d<· hacer mérito, cerrada CMl nn<~ LnrjeLa, y como los arco~ 
locan en las ya enunciadas colu mnas, campe:-~n gallanlamen­
lc de las gradillas que los sustentan, dcscnns:mclo en cuatro 
adornados altares donde sin estorbarse lo;; Sacerdotes pue­
den ofrecer ú Dios el sacrificio de la Mí~n . 

No es menos importante la riquc;:a ele jo~;1s que posee la 
capilla de Jesús, que la riqueza nrtistica de que dejamos he­
cha mencíon, pues tiene adquíridus y con~cn·n grall!lcs y mu­
dws alhajas de plata, como son lánqwras, ararw:s, ca ndeleros 
~· otr;~s menudencias que guardan sus mayordo111o ~ . Esta ri­
tlneza no ha dejudo de despertar en Yarias ocasiones la codi­
cia de algunos corazones impíos que no hnn retroced ido ante 
la con:sideracion ele proranut· tan santo lugar, pero general­
mente sin resultado estas criminales tculatívas, como sí Jesú~ 
;i cuyo culto están consagratl r~s dichas alhajas, hubiera intcr­
,·enido para que no llegara á eon~;umarse tan impí<l profana­
cion. Únicantente reconlnmos haber sitio robadns en estos úl­
limos tiempos una ó dos lámpnras de plata, cuyo alcntndo fué 
perseguido con grnn celo por las dignas nutoridades de Ocaña, 
nunque de~grnciadamente sin resultado pot· falla de pruebas 
legales. 

En los dins solemnes se adornn esto capilla con colgad u­
ra de damasco carme~í que la cubre desde ,la cornisr~ al 7.óca­
lo, sobre la que lucen doce cuadros en cobre, qnc represantan 
el martirio de los apóstoles, los cuales no carecen de mérito. 

Antes de princi pia r la descripcion de las fiestos que con 
lllotívo de la colocncion de Jesús en su ca pilla celebraron los 
t·aLólicos bijos de OcaiHI, concluiremos esta dcscripcion espo-
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Hiendo el origen del voto que esta Villa, y en su represen la· 

cion los ilustre!' Ayuntam ientos de la misma, celebran todo~ 

los tuios en esta c:1 pilla el viernes inmed iato á la fi esta de S;111 

André;; apóstol. 
Siempre leal la noble villa de Ocalla á su rcligion, no lu 

ha sitio menos para con sus reyes, cuya lealtad acrisolad~ 

acredit.ó eu Yarias ocasiones, tic Jo que dá fó los muchos Lílu­

_lo::; , mercedes y especia 1 predi leccion con que la honraron y 

distinguieron la mayor parte de los monarcas españole;; en lo:­

pasados siglos como tendremos ocasion de ver mas :-~delante. 

Pues bien; consecuente con esta rara cuanto notabilísima 

cualidad, en el ailo de i 7·10 y en la contienda empeñada cu 

nuestro suelo entre el nieto de Lu is XIV y el archiduque aus· 

triaco. Ocaila desde el principio de la prolongada luclla, dc­

clat•óse con1o era consiguiente ú la innata lealtad do nuestra 

ilustre Villa, partidaria de los derechos de Felipe V y en con· 

tra del archiduque Don Cúdos: tanto se distinguió en la ti<•· 

fensa del primero que se atrajo la aloncion y ódio del austri:•­

co llegando á tanto su encono que en el referido arlo ;¡pr·on·. 

chando lo!;, por cmonces, favorab les hechos de sus armas y e11 

ocas ion de estar desalojn dos de tropas reales todos es los con­

tornos creyó llegada la horn de vengarse de 1:-~ derrota de uno 

de sus escuadrones causada por los hijos de Ocaña en la C.1· 

flada de Venagab ia, acometía dcnodadarncnlc con su ejército 

á nuestra Villa, disponiéndose para cnlregnrla al saqueo con 

deliberado ánimo de incendiarla despucs. 

Eu Lan extremo conflicto el Ayuntamiento y vecindario de 

Ocaúa no esperando auxilio humano y con la satisfaccion dr 

haber peleado como buenos, acudieron a su nunca desmentí· 

da fé espol'ándolo todo del Rey de los reyes y del. azole de Jo:; 

tir·anos, y al. efecto se dirigieron ú la capilla do nuosl.t'O padre 

Jesús á quien con evangélica mansedumbre y esperanza ro· 
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garon Je¡¡ librara del ódio de: su cnclll igo . No f11Cron dcsoidns 
~us súplicas ni burluda s il l'é, pues de impro 1· i ~o y cuando 
ningun anlecctlenle había, prcscul:ironse repeulinnmeute en 
las cercas de nuestra \'illa rc~pelables fuerzas y mu y aguer­
ridas de Felipe V. Con el t~~omJ ,¡·o creció el púqico en el ejér­
eilo del-auslri:JCo, el qué no pensó ya nada mas c1ue en sa l­
,·arse y de tul modo les cegó el miedo . que ni aun acertaban 
:'1 baLir~e, íigurúndoseles los cuadros de olivas de los :-.!rede­
dores que er.an cuerpos de ejército fonuidable~ , · cou lo que 
liuycr~ n ú la rlcsbanuada h<lciéntloles gran número de muer­
tos y prisioneros los coulra rios; y cnenlan Yarios apuntes de 
c¡ue nos servimos que desde este memoruble nconterimiento 
se eclipsó totalmente la Jwena estrella del archiduqllf: Cúdos, 
ltasln p:u·:JI' en la vcrgunr.o:>a paz firmada en Utrrci1L en 1715 
que asentó para siem pre la corona ele E~paila en la cahcza del 
Duque de ,\njon; desde eutonces Felipe V de Espmia s de 
toda su desccnclcncia ltasta o: Isabel JI dcstrouada como to· 
dos sabemos en 20 de Sctiemb1'C ele ·18G8 . En vista de lo es­
puesto oculta c¡uetla pues en los arcanos del misterio la creen ­
cia ele que participamos nosotros como católicos clcciclidos, 
de que este acontecimiento fué un suceso providencial que 
cambió repentinamente el curso de los hechos y echó los ci­
mientos pam la conclusion de la empezada guerra ele suce­
sion que duró •12 aiJOs: inmensa es la gloria para nuestra 
Ilustre Villa y para el Ayuntamiento que á la sazon la regía, 
si esta. arraigada creencia nuestra es cierta como los rcsultn­
dos indican. 

Debemos hacer, y gustosos cumplimos este deber, una 
salvedad que redunda en esplendor y merecida reputacion de 
nuestro clero. En el anterior conflicto, en aquel dia•de cons­
tcrnacion, que ligeramente hemos descrito, el estado eclesiás­
tico que entonces ·babia en Ocaña acompañaron en todo al 

19 
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Ayunt:.unicnto dando sei1aladas pruebas de valor como buenos 

patricios y exhortando y aninJamlo en aquellas lenibles cir· 

cunstn ncins ¡¡( atribulado pueblo de Ocafla. 

En recuerdo y gratitud por tan singular suceso que tiene 

m:1s de un aspecto mii<lgroso, el Ayuntamiento de Ocaila con 

Lodo el pueblo y en uniou cou el estado eclesi<istico hicieron 

voto de <Jcud ir todos los ailos al descubierto y honras del di­

vi no Nazareno mandad:1s hacer en el dia que p queda men­

rion<Jdo, an iversario de aquel portentoso suceso. 

Grande ha sido Sfen1pre la especial devocion que. nuestro 

pueblo ha demostrado ú .Jesús y á Lodo lo fJUe atalie ú su cul­

to, y para prolnll'qnn en lo autiguo fué aun mucho mayor r¡ue 

en nuestros dias el rel igioso entusiúsmo por <H¡udla San ta 

lmúgen del pu eblo ele Oca iia, nos bnstara con describir las 

notables ll cstas r¡ue se hicieron en esta Villn con motivo de la 

coloeacion de la en~ic de .fcsús Nnzareno en su nueva ca pi­

lla sita en la parroquia de Santa M<Jría, COIHO dejamos dicho. 

Nncht nos dice Pozuelo de quien tomamos alguuos de los 

precedentes da Los acerca del dia y me~ en que se concluyó la 

consl.ruccion de la capilla de Jesús , conten tándose con indi­

<:<11' el aiJo; pero indudablemente fué antes del 23 de Agosto 

de ·1699 por cua nto en este mes y dia celebró junta la her­

nwndad de Jesús Nawreno y deteJ'minó colocar su s:mta efigie 

en lu capilla que nuevamente se habin edificado con este oh­

jeto en la Iglesia parroquial de Santa ~'la ría, en el Domingo 

27 de Setiembre de dicho a iJO; acordando asímiflmo que en 

los tres dias sigu ientes ú aquel, es decir; lúnes, m<irtes y 

miéi'COIP.s hasta el ;)0 inclusive se hiciesen Jiestas en la mism:1 

Iglesia. Con este motivo tiC nombJ'üron y repa1'Lierou comisio­

JHls unas para oscilar á la asistencia al au llo di1·ino, )" las lle-

111ÚS para cuidar de In decencia~· órdcn de la J)I'Oce:>io.n·, para 

suplicar it las comunidades religiosas ·de esta Villa pusiesen 
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llf!';TOnl.l DE OC.IÑA. 147 altai·cs bien adornados el rcf'erido ·Domingo, pr~ ra flun el es­lado cdesiústico y ' ' i lla a!-;isl iesPu i1 l;¡ 1woeesion . pr~ra elegí r orndorrs ~agr;Jdos, y para hacer prercncioncs de pólvora y cu idar .dd adorno de ltl:> cnllc~ . 
Con cfeqlo todas las con1isioncs y c;Hla nna ele ellas cu n~ · plicron con la inayor clicacia sus respeclivo!i cargos sin deja r nada r¡ue desear. 
Como no puede haber pltizo que no se cumpla, llegó á ~~ ~ vc1. el del tlia 27 dc,Scliembrc prefijado para la trasla cion ele Je~>ús ft su capilla, 1li:1 lnn deseado por los naturales de Ocaña, como por los forasteros de los pueblos limili'Ofe~. y en el <1ue hasta el sol se manifestó faYorable desde sn naci­miento hasta su ocaso, pues su presencia arroyó las densas nubes que la víspera eclipsaron MIS rayos y que hasta la noche del 2G habían producido tan copio ~ :.~s lluvias, que se innun­daron los cam pos y calles de líi poblacion, dnrl ándosc ya por esta causa de po1ler:;c realiznr la procesion y las demús fiestas consiguientes. 
A las cuatro de la larde del cilado día 27 !;alió la proce­sion de la panoqnia de Santa Mada, acompañtindola c¡¡si todo el pueblo y un gentío in menso de forasteros que hahia por lo­da la carrera y en tanto número que, apenas se tlistinguia quie­nes eran ó nó vecinos ele Ocaña. 
Para la descripcion ele estas fi estas copiaremos cnsi a la lctm lo dicho por Pozuelo en conformidad con Calatayud y otros, pará no desvit'ltHll' la rivcw y cslilo dnscripliro de aquel historiai.lo1·, si bien tendremos que hacer caso omiso del len­guaje anticua1·io Y' en muchos pasajes sumamente difuso de aquel respetable admirador de nuestra Villa. 

l 

«Resonó la salva de fuegos, clarines y cajas con una al'· <nnoniosa alternativa, dice el Pozuelo, y en medio do tan in­«cesantc cuanto agradable estruendo cada uno desde el sitio 
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«que ocupaba mi raba con unhelo húcin todas partes, cre~·endo 

" por Jo que sentía en sus o idos que estaba·p•·esenle lo que de­

«scaba ver, y sin embargo no lo descubrían sus ojos. 

duntúronsc mnchns danzas que sin falt:JI' ú un vistoso 

<<concierto estaban en continuo movimiento; ct'Ial'quiei' ' sitio 

''era estrecho para sus singulares y violentas evoluciones, que 

,, veril1caban con el mayor júbilo y con la inteneion mas cris­

''tiana: ú cstn~ dnnzas ucompm1aban cuatro clm·incs y cuatro 

"tambores, :>in que tan estrepi toso ruido hiciera perder el 

"comptls it lo~ danzariues; sirviendo las dtilzainas ú las com­

." por::;as de valencianos y los t:1mbores :.i las de manchegos . 

>> Dcspucs dn muchos pendones, mangas y estnndnrlcs se­

" guían ocho venerable~> sucerdotcs lleYando sobre sus hon• ­

" bro~ al divino .Jr•sús Nazareno; de'!> pues In comunidad de Car­

• m el itas Desea Izo~. para 1 o cual les fué coneeclida licencia dt• 

•su Prelado que llegó á Ocaila pocas horas antes de la funcion; 

•segu ían dcspues y en dos n!as ambas comunidades, una del 

ffserúl1co Padre San Francisco, co11vcnto de Nlra. Sra . de la 

«Esperauza eslramuros eJe esta Villa y la olra de descalzos ;· 

«estrechos de San Pedro Alcántara, cerrando el número de 

«religiosos la comnuidad de la órden de Predicadores de San· 

«[o D01ningo de la tlicha villa de Ocaiin; dcspues acompaliaba 

«la hermandad, el estado eclesi:ístico, su V: icario, S1·es. Cu · 

«I'as Beneficiados y el Ilustre cuerpo de Villa con su cnton· 

«Ces Presidente el Sr. D . .Juan de Cuevas lhdalgo, caballero 

«de !a ónlen de Santiago, maestre de Campo, Regidor prce· 

" minen te de la ciudnd de Dadajóz, Gobernador y Justicia m:~ · 

« yor de estn Villa, Lodos alumbl'ando con hachones de cuatro 

"páhilos ('1 ) que con la mas laudable y acendrada dovocion hi· 

,c'zo ::. su costa y repartió por su propia mn no el Sr. :0. Frau· 

(1) Llamaban antes hachones de cuatro pábilos á las que hoy coÓocémos 

¡>or hachas , porque con cfeclo su p~ bilo const" de cuatro 1\ilos ó lorza le! . 
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ucisco de Monlerroso Barrio-nuevo y Pcraltn, ma~·ordomo que 
«CI'a de Jesús Nazareno, de quien puede decirse sin lisonjear­
u le que fué escogido para este fin, pues solo sus medios y fe¡·. 
<< I'OI'OSO afecto pudieron acudir á los cuantiosos gastos y tra­
ubajo que hubo necesidad de emplear en ;1quellas cirCII I1S tiln· 
ucios, quedando su únimo y ft~cul lades p<~r<l ejecutar otro tanto. 

« 1'!:1 primer recibimiento que se hizo ú .Je sús N;1zarcno en 
uesta procesion fué por la ínclita Compai1ia de Jesús. En la 
<< Cnlle de .Péco sobre un primo1·oso baluurt•) so descubría ;·d 
•< Capilan mas insigne de la Iglesia Mili'laule San Igrracio de 
~ Lo yola en un tii'CO suntuosamente adomarlo desde el pié ú la 
•orla . Por una y otra parle so cmhriagnhan los sentidos ad­
«!ll i;·audo ideas lan'singulai'CS y gr~ndiosas : por base de toda 
«la f'úbrica había euaLro he1'mo::.os úngelo:; sosteniendo en sus 
«hombros una inmensidad de riqueza; dos allarcs CtlSÍ puc:>­
•tos al aire, c1uo con estar liados ú este elemento estaban ar­
«~.i lici osa menle mantenido¡; con admirable fi rme:-:a . TamiJicn 
••!;C pusieron por dicha Heligion olros tlos :d lares debajo del 
~< mismo arco, unos y ob·os magníficamente adornados ele col­
«gaduras y preciosas alhajas de inmenso valor. 

· «Pasó Jesús por In calle 1.lu San lltl cfon~o y llegó ú otro al­
« lar puesto on la esqui na tic enfrente por la órtlen de descal­
uzos de San Pedro Alcúnlara, que sin embargo de su voto de 
~< pobreza absoluta, pusieron tqntas y lan costosas preciosida­
«dcs, que· m a~ bien pareci11 disposicion de c¡uien·posoycso mu­
uchos bicnes, ,que no de uno comunidad, ílpareciendo por sirn­
~< bolo el oseo, limpieza y esmerada compostura que se notaba 
"en Lodos sus adornos: en modio de tanto brillo y hermosura 
«¿quien mejor cleberia ocupar esle trono que· la Reina de los 
«cielos en la i múgen de su· Purísima Concepcion para esperar 
"ú su Santo Hijo? .... En efecto; allí se hallaba colocada la 
"Rmperatriz de todo lo criado don.de llegó nuestro adorable 
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« Hedentor, tributándole la música en sus sonoros y armonio­
« sos écos las mas esprcsivas alabanzas y hi r.n concerLados 
«himnos ti s11 Sacralí:;ima Madre. 

«Luego se clirigió la procesion ú la plaza, donde al lado 
<< de la derecha había otro altar colocado por los religiosos y 
«religiosas de la órdcn de Carmelitas Descalzos . Las colgadu­
«ras de esquisilas telas ocupaban la l"ncltada y en medio de 
«b ·misma se hallaba·el alt:n suntuosa menteadornado y sin 
«ser de menos méi'Ílo cp1e los ante1·iorcs : en un rnagníllco só­
« lio se descubría á l\laria Santísima el el Cúrmen rodeada de 
« Lres resplandecientes rayos, formando to1lo un conjunto de 

'' maravillas. 
«A muy corta distancia en medio del porlal ó lienzo que 

<< llamt•bnn de los güanlcros había otro lindísimo altar, que pu­
«SO la órclen de Predicadores de :Santo Domingo, circundado 
«ele anchísimas colgaduras haslo Jo mas alto de las ventana~ 
«ele nquella pared, y coloca das {1 una gramle elevacion ~losco­
<dumnt\s y Jumbrcn1s de la Iglesia , que eran Santo Domingo 
«tic Guzman y Santo· Tomús; com poníasc ademas de otro~ 

u muchos auornos de buen guslo. 
«Pasó Jesús al quinto aiLa1· que hicieron los terceros de 

«San Francisco, puesto á la puerta menor de la panoquia de 
«San Pedro: en él había mullilud de joyas y piedl'as prccio­
«sas, que no puede tasarse su i nmcnso valor. Las colgaduras 
«sobre ser riquísimas e~taban csmnltadas con mil caprichosas 
«flores y medallones; sobre el altar veíase el gran Pau1·e San 
«Francisco en cuyo costado tenia una llaga esmaltada de día· 
<<mantes que significaba por el resplandor lo,.ardienlc·rle s.u 
«Caridad; Lenia por pabcllon un vasto dosel que llamaba la 
« ateneion por sus primores y rifJUCza . 

« Despucs continuando la proccsion volvió á pasar el Sal­
« vador por el Arco triunfal puesto por los padres de la Com· 
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lliS'I'OJIIA IJ¡,; OCA:'iA. 15 J "paiiÍa y llegó ú su prepnrutla ca pilla en donde fué colocado «por Jos Sacerdotes, poniéndole en su hermoso Tabernúculo «construido á toda costa, (Jn donde se ven fielmente obserrn­«das; las reglas del <irte, igualmeute que en la espaciosa capi­«lla·, en cuvas obras dedicaron Jos sábios mac~tros todo su es-• 
(( mero, considera nd o que fJUien hahia de ocuparlas aun mc-<<rccia infinitamente mas. 

Así describe nuestro historiador la solemne procesion, so­bre la que haremos al final algunas obscrracioncs, y dcspucs continúa del modo siguiente la dcscripcion de las Jiest.us. «Acabó el dia y sin embargo la lu1H1 no pcnuitió que hu­«hiesc tin ieblas en iH¡uclla noche. A su oportuno Liclllpo Clll· • przaron á resonar por las bulliciosas odies de la Villa Yaria­"dos écos de instrumentos, como preludio de las fiestas de ufucg·o::; arti ficia les que se ha llalwn dispuestos Cll la plaza . En "decto Cm pezaron Ú ilrder varias Íli i'CilCÍOII CS de pólvora COIIlO uroladores, cohetes de di1•crsas clases, bom!Jas, fueules visto­«sísimas y otra infinidad de caprichosos juegos que cntusias­umaban mas ~ mas al inmenso número de espectadores. (( La hermandad tle Jesús 1:\azareno acom paliada del estndo «eclcsiúst.ico é J lustre cuerpo dn Vi lla celebró su correspon­udient.e fu ncion de lg·lesia el lúues 28 de dicho mes y al'lo asis­«Licndo á la misa la música de Ca rmelitas C:1lzados de Madrid, «viniendo agl'cgad<Js á ella ,Jos sobresalientes YOces de la C(l · "Pilla· Real. Predicó el M. lt P. Fr. José Ham irez, lector de «sagrada Teología en el conven to de Sauto Do1ningo de Sc­~govia . En su oracion redujo la idea 'luc se propw;o ú tres u puntos; lá colocacion de la Santa lmágen en su nueva capi­•dla , la oonstruccion de tan ndmirablc ohra , ú pesar de la es­«cascz do log Licm p,os, y el entusiilsmo y gran dcvocion de los •dieles. Por la t.an.le entonó la música suavisi ntos conciertos. • y las· voces canlai'On sus bien compuestas y sublimes ala han~ 
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<e zas á quien mejores las merecía glorincaudoc euanto estuvo 

ce de su pm'lc al Rey de los reyes Jesús, hijo· de María. 

>> La hcrmandnd de Pajes de la misma lmúgcu ·hicieron 

,, tambicn sus festejos a parle desde la noche del citado lúncs 

«basta desaparecer la ltn del mártcs sigu iente. En estas 21r 

«horas hicieron gloriosa ostcnlacion de sus fervo rosos afecto¡; 

((manifestándolos en los festejos muchas out·as de póhora pcr­

<<fcctamcntc trabajadas, concluyendo con dos· castillos á los 

«que de propósito se prendió fu ego á un tiempo para mayor 

<cesplcndideíl y entre la confusion del ruidoso óco de cajas ~­

•<clarin es .. 
«f:l múrtcs 29 de Setiembre de 1699 clia de San Miguel. 

«Se hiw otra devota func inn de Iglesia en la referida capilla, 

•e asistiendo la música ya mencionarla de Cormelitas dci\ladrid, 

«en la r¡uc pred icó el M. R. P. Fr. Francisco de Garruten, na­

«tural de csla \' illa, de la neligion de trini tarios callados ~ 

<~pred i cador de ~u convento en la Córte. Este omdor Lomó por 

c< idea las cuatro célei11·cs rnugcres, i\I:Jgda leno , l\Iorcela , Sa­

«mari tana y mugcr Verón ica, que cst:in pinlndas en las pe­

achinas de la med ia nnranjn de la capilla ele Jesús, en lugar 

«de los cuatro Evangelios <¡ ue se ncoslumbra. pintor en setlle­

<•jante sitio. En su discurso manifestó, que no debió ser el po­

«ner allí aquellas ins igne~ rnugcrcs; sino paro ensalzor mas á 

«SU divino maestro, puesto que en vida habían sido ponegiri­

ucas de sus maravillas y milagros, habiéndole defendido. de 

<~innumerables calumnias. En Lodo su cspresivo y, elocuente 

«discurso probó el s:ibio orodor plenamente cuante dijo, ci­

«tando con la mayor oportunidad gran número de sagmdos 

c<leslos, siendo tan elocuente su esplicacion que la·imnensj­

((dad de oyen les pudo giOI'ia•·se con rozon por haber tenido ~ un 

<~paisano que tanto les honraría en esta ocasion. 

e Por la tarde se oyó Lambien la melodía de la música acom-
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upailanc]o á Otras acordes leti'US dif'ercnleS de las uel uin an· 
« terior. 

«Por la noche se repitió del mismo modo y con igunllu ­
<! Címíento el fuego nrLiflcial, con lo que concluyó este dia re. 
((sonando por todas partes el contento y alegría oc las gentes. 

<e El miét·coles siguiente 30 de ~cLiembrc de 1699, se em­
«pezó porlu mailana la quinta funcion de Iglesia con <lSÍsten­
ucia del clero y noble Villa ; dijo un senno n no menos aclmi­
'<rable que los anteriores el H. P. Fr. Alonso de Sa n Antonio, 
1dector de Prima de sagt·a<la Teología cn l'U Colegio de Carme· 
editas Desca lzos de Alca lá. qnien con la mayor erudicion y 
«elevado lenguaje declnró lo útil que hnbia sido á la dirina 
!<lm:.ígen de Jesús haberla edificarlo esta capil la. Nada eles· 
<< mereció el predicador it los de los anle1·íores días, pues de· 
«sempeñó su encargo perfectamente ha ciéndose acreedor ú 
~los repetidos elogios que le tributó el ilustrado :wditorio: 
((el resto. del día fue solemn iwrlo po1· la música en continuas 
!<alahan7.as á la Soberena lmitg~n. ) > 

Hasta IH(U Í el com pntentc Pozuelo como hahr:'tn observado 
nuestros lectó1·es, su descripcion peca de hiperbólica, puesto 
que las funciones celebradas on lo:~ tres 11 ias 28 20 y 30 ele Se· 
tiembre son idénticas y al darnos cuenta de ellos no hace eu 
la segunda y tercera fi esta nada mas e¡ u e repetir la de la pri· 
mera. Igual obsot·vacíon MS ocurre hacer cuando trata de los 
diversos altares que erijieron varias Comunidades de In Villa 
en honor de Jesús. Respecto al calificativo de hipei·bólica, ú 
exageradísima que nos hemos permitido dar á la anterior des· 
cripcion, nos bastará para comprobarlo con remitir á los lec· 
Lores á los encomiásticos elogios que del buen gusto y sobre 
todo, del inmenso valol' o e las alhajas que las Comunidades re­
ligiosas pusieron en sus respectivos ¡¡llares hace el apasionado 
Pozuelo, especialmente al tratar de la Compañía de Jesús. 

20 
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Pe1·o a través de lo exagerado de la descripcion, puede a>c. 
gurarse que las fi est.as tan lo religiosas como profanas celebra. 
tlas con motivo de la colocaeion de la Snnla lmágen en su nuc­
\'a ca pillo. fueron magníficas y suntuosas atendiendo á la im­
pOl'lancia de la pohlacion. A hora para completar es le boui lo 
cuadro, que como otros de su clase nos !lace envidiar en rnu­
cllas ocasiones los licm pos pas:Hlos en que has la de la fé se 
Lomaba preleslo ó causa para los mas loables y puros goces 
de la Lienn, incluiremos los festejos que dif'-IHISO la muy llu,. 
tre Corporacion de la villa lle Ocaiw, en vista de Jos ejecuta­
dos por la hermandad de Jesús Nazareno. y que afirma de una 
manera indudable la refl exion que acabamos de hacer á modo 

de paréntesis. 
E\1.• de Octubre de dicho ai10 de 1699, el Ayuntamiento 

en pleno acordó hubiese fieslas de toros para el quinto dia de 
funciones, nombrando por comisionados parn este efeclo i• 
1). Antonio Brnvo de Vi llasanLe y 0. Bernardino Oiar. NofJ:c, 
f\ egidores perpéLUOS por ambos estados, quienes ·aCeplai'OII 
este cargo con el mayor gusto, y para demostra1· el alto aprc:· 
eio que hacían de la éonfianz.a que en ellos habin depositado l:t 
noble Corporacion que les había elegido, resolvieron hacer 
todos los esfuerr.os posibles á fin de salir airosos con su em· 

presa . 
En efecto; antes que amaneciese el dia del -1.• de Octu· 

hre se adornó la pinza con el mayor esme1·o colocando precio­
~as y val'iadas colgnduras que adornaban el uniforme balco­
naje de las tres fachaclas; el suelo de la pi3ZU lambi'en quedó 
pcrfcclnmenLe allanado con arenn. Antes de dar principio á lu 
l'uncion enLrnron· á rcconoceda, por si algo le fa ltaba, los 
Srt's. Comisionados lucidamente engalan;¡t\os, con la cií·cuns· 
lancia de ser en un Lodo iguales sus pennchos, libreas, laca· 
~·o~ . caballos ~- jaeces; especialmenle los caballos llama han 
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,.;obre mnnc1·a la aLencion por su al'l'oganle y briosa prcscncin, 
pues que ambos eran antlaluccs, á cuya buena vista conlribnia 
el singular adorno de los jaeces y ·cnp;uazones. Sobre Lela 
verde llevaban bordados los caballeros realces de oro y plata 
y el correspond icute galoneado; les !;egu in n ocho lacayos en 
traje de andarines, cuntro ,·cstidos de azul con listas encar· 
n¡¡dns, y los otros cuclli'O fo rmando sus vesti mentas séries de 
pliegues con diferentes matices, ~-todos ocho llevaban bandas 
entretej idas de listonería de colores correspond ientes ú las 
respectivas libreas. Los comisionados de estos festejos no obs­
tante el poco tiempo de que di::pusierou tenian preparados 
quince toros que se dividieron en dos encie1Tos; de los quin­
ce, siete de ellos eran de las· toradas del He y, y Jos ocho res­
tantes del Ex m o. Sr. Conde de F uencalada. 

Enterados nuestros lectores el e los curiosos detalles que 
p1·eceden, entremos do lleno eu la sucinta relacion de la fun­
cion que reseñamos . 

Apenas la risuefla Aui'OI'a habia asomado en el Orizontc, 
presentáronse en los bnleoncs de la plaza muchos y nllly dis­
tinguidos personajes do elevarla ger<trquia, y segun nos refiere 
Pozuelo, no en balde se creyó 7101' muchos que aquel dicten cs­
pecicdidaclla JJlazct era 1m tránsito de la Córte. Con referencia 
~1 mismo ilustrado Sr. vcínnse ocupnndo b:~ l cones entre otros 
los Exmos. Sres. Duques de Osuna, Conlle de Üilale, J\lar­
ques de Cuevar<J, su hijo el Conde lle Nicbl:.t, conde de Cal­
vez)' toda la servidumbre con·espondienlc; es de notar c¡ue 
Lodos estos personajes fueron disf'rnzauos de algun modo , ó 
mejor di_cho nsaron el disfraz para ocullnr mejor las insignias 
tic su nobleza, mas no obstan le por la llaneza que usaban fue­
ron conocidos de todos, los ilustres nombres que dichos Sres. 
en euhrian ·bajo un ·ropaje vulg·ar, pues lo r1ue ocultaban con 
ti disfraz descubríanlo con su magcsluoso aspecto. 
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El OuquP. de Osuna que habia Len ido el buen guslo de i1· 
;', caballo con el segundo encierro, ncompañado ele Jos Sres. 
eonti~ionaclos, csLuvo en la plaza toda la mailana con rara 
larga y :'1 dos toro~ cle los tres que se corrieron puso dos vara :> 
con gran ueslre;¡;a }' ga llarrl ia. lwcirndo gal;t del riesgo en que 
csluro en mm; de una ocnsion por la estrechez en que se me­
tió n rias vece~ ; pero de e~Los peligros :sacóle ndelanle su es­
trcmado valor nlc;uJZandn siempre la ricLoritr, pues -poseia 
únimo, brio, intrrpiclez, dC':;Ireza p;~ ra dirigir el <Jl'l'oganLe ca­
htJilo que monlnha ~· perfecta m~wstria en la diesLr¡¡ píll'a 
lograr rendir lns soberbias fieras que se le presentaban. 

Acompíll'1ó en estos arrie,:~aclos rjrrcicios al Duque tlc 
Osuna D. Pedro Gonz:1lez drl Solar, c;1ballerizo del Rey y Su­
pcrinlendenlc de Hcntas renle;:; ele esla Provinci<J, el que con 
tuncha habilidad puso tambicn baslnnl es varas y en un grave 
la nce por dem:.ís nzaroso que le !'l.~ cerl i ó c;on un Loro, tuvo la 
dcsl.l·cza y buena suerlc de dcsenvol verse vengando el dafto · 
en b hnrlada fi era; ú pi é y c;on el m~s valiente denuedo l1izo 
s11cnmbir ¡tJ bruto :.í pcsa1· ele su fil ria, quedando el público. 
que aplandió con delirio sumamente complacido de· la bizar­

ría de este caballero. 
Asi arabó tan deliciosa maiwna para los habitantes ele 

nuestra Villa y para los forasteros de l o~ contornos. 
Paro la l'uncion de la Larde estaban prcp(lrados Jos .doce 

loros resl(lnte~, ~é is de l(ls lorad<ts rea les y otros ~e i s del Con­
de ele Fncnc:tln da . .\ las cuatro con corta dife rencia entraron 
l! n la plaza lo;:; dignos con1isionados acompaf1ando al GobCI'· 
naclor. D. Antonio l3ravo y Yillasanlc monLahnn C(lba llo ba­
yo con cabos negros -y jac'z encnrnfulo y hlnnco , y D. Bernar­
dino Di<Jz Nofre en otro tordo con jac1. nzul celeste. Dichos 
S re: . dcspues de h(lber paseado la pla1.a reconociéndola, se 
retiraron é incorporaron con los res. del A ~·untamiento que 
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se hallaban con otl·os en su bnlcon de festejos. 

Entró en la plaza á Loret~r 1). Francisco de Aran da sobre 
un cnlwllo morcillo adornado con Lodo el gusto y belleza se­
gun el estilo de la época; le acompafw.ban dos diestros toreros 
•le il pie bizarramente vestidos con capoLilla de holanda color 
de paja gir:tsolado, ga lon de plata con forro de tafetan azul, 
~· medias del mismo color. 

Principiósc la funcion )' este caballero cada vez mas va­
liente puso muchísimos yarrocllones (·1) has la el undécimo lo­
í'O dejando 'el último para los peones. 

El refe1·ido O. Fraucisco de Aran da se hizo digno en esta 
ocasion do los mayores elogios, no obstante ser casi un niflo, 
pues apena¡; tenia 24 ailos, y ser la primera vez que se vió en 
la plazn, pero nada·de cslo impidió para que ojt•culara accio­
nes arric!;gadas de la~ que salió con tanta destreza que me­
reció el nplauso de lodos los concunenlcs pues no puso re­
jon fiLIO no fuera para dar muerte á la airada fiera. A pesar de 
ser bravos los Loros en exlrerno no tuvo el menor a:wr, y solo 
mudó Lrcs caballos, dejando admirados ú todos los espccla· 
clorrs y siendo Lodo á presencia y del agrado de cuantas per­
~nas se h:lll:lban en el coucurso. 

P:lrlicularidad notable en estas fiestas ft1é no h:lber ocur­
rido ninguna clesgrncin, ni dcsnzon ó pendencia e¡ u e perlur­
h;~se el ónlen en lo mas minimo,' .puchéndose uscgnrar con 
¡mm verdad que se log1·ó la fi esta 'CompleLamcnre, concluyen­
do ésta con el heneplácilo de todos los 'l•eci1w::; l(je csla Villa 
y con el cnlu:-iásmo· general que era consiguiente á tan plau­
~ihle aconlcci miento. 

A conlinuacion inserlnmos la lista de los !S01iorcs que en 

(1) U ! mase garroéhon en términos taurotri:lqtrrcos á ~·a'l ~nza con que pi-
c~l,an :l lo• torM tos caballeros cu plaza. " 
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aquella época componían cll\lunicipio de nuestra Villa, y de 
Jos individuos que formaban la Junta de la Hermandad de ·.Je­
sús Nazareno, .sacada del cuaderno original en la rc la c i ~n de 
la colocacion de la Sagrada efigie en su nueva cnpi!!a . 

ALCALDE. 

Don José de Buendia Mald onado. 

DIPUTADOS VIEJ OS. 

Don Antonio Bravo Villasanlc: 
Don Manuel de Pinilla. · 
Seüor Licenciado Luis Romero. 
Don Luis de Hojas. 

DIPUTADOS NUEVOS. 

Don Gaspar Gimenez . 
Don Juan de Bujanda. 
Don Tomas Vazquez . 
Don Juan de Arce. 
Don José de Olivares. 
Don Pedro dé Bustos. 
Don Domingo de Guznum. 
Don Sebastian Agraz. 

D,IPUTADOS SUPERNUMERARIOS. 

Don Juan Santos de Bárcenas. 
Don Francisco Rodríguez de la Torre. 
Don Diego Garcia San Roman. 
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Li cenciado Don Pedro del fley . 
Don Pedro Hernande~ <le la Blancn. 

Jt.;NTA DE GODIEni\O DE LA JIEIUIANDAD. 

Mayordomo .. Sr. Don Ft·ancisco Moni.CI'I'OSO y UatTio-nuevo. 
Procmador .. Don Tomús de Cepeda (Presbítero.) 
Cn pellan ..... Don Diego Simon del Valle. 
Secretario ... Don Jaciuto de Avila. 

Hemos cumplido la promesa 'de procurar hacer ameno 
este capítulo á nuestros c¡ueridos lectores; si no lo hemos con­
~cguido escúdenos de su enojo los propósitos que nos hnn an i­
mado para ello, y el úrduo trabajo que nos tomamos en su 
ohscquio. Concluido. este episod io ó detalle continuemos con 
la historia de la Yilln de Oca ita , siquiern nos sea penoso aban· 
donat· la amena y recreativa tlescripcion de fi estas y regocijos, . 
I'Oiviendo ú la ¡'u·ida narraeion de sucesos , l11(JG'I'es y (echas que 
~nn, digámoslo así, los lres personajes inrlispensablcs de LO· 

tia historia . Del mismo modo que despues del dcscn nso viene 
la actividad, y despues de las funciones y fi estas el cnrso de 
la Y ida ordinar i:1, conclui mos aqui este capítulo de regocijos 
pa r:1 ocnparnos de otras mJLerias en Jos sucesivos. 

' 
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CAPITULO X. 

Parroquia de San Pedro • 

• SirUADO e:>l.e templo en la plazuela ucl mismo nombre, Cf'. 
de Lodos los existentes en Ocaila el que mejor conserva su ori­
gen y estilo arquitectónico, sin que los reparos que en el mis­
mo se han hecho hayan variado en mucho su primiti·vo carác­
lel·. Dicho estilo es gótico en toda su pureza, como lo acredi­
lan las muchas ojivas do su fábri ca . 

La longitud ele la Iglesia parroquial de San Pedro es de 
262 piés; su ancho 46 y 75 la altura . 

La antigüedad de San Pedro cuenta Lantos ai1os como los 
11ue hace perteneció la villa de Ocafla á la órden militar de 
Santiago; de modo, que su fundacion data próximamente de 
illlimos del siglo XII. 

Una particularidad de mucha estim:~ ofrece este templo 
•' 
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al hí,;toriado:-, que redundu en mayor gloria y celebridad dd 

~ ;anto lugar. Cunto erig-ido y perteneciente ú la ilustre órden de 

S:.tntiago, senia ú lo;; caballeros de la misma órdcn lllilitar 

de Sah1 c:~p i tu l;u para la cclebracion rle los capitulos , cuan ­

do por urgl' ll lcs rnotivos no podían aquellos cclcbrar:se en 

Udés ó en d cúlchre San Múrcos de Leon . Casi todas las re­

ces qu9 se celebraron Córlcs en Ocafw verificin·onsc en esLI· 

lugar, conto aconteció con las convocadas por Don .J uan llclc 

Castilla en el ;¡flo dd 222, sirviendo de salon de Sesiones, ó 

Salo ca pitular, clloc;:d r¡ue hoy ocupa la Igle:sia . 

Los dimensiones espuestas de San Pedro compréndnnsc 

c1ue son las actuales, pues en lo primi ti vo fuc;·on ar¡ucllus mas 

rctlucidas, á cnusa de que la ca pilla m;:¡yor fué aiwdida al 

cuerpo de la Iglesia n11rcho~ i.llios despucs por el último AhlCS· 

Lre de la ónlen en Ocaiw, que lo fué Don Alouso deCúrdenas. 

Este descendiente de la ilustre )' antigua familia ele] 

ru ismo a¡wll ido ú ltijo de nuestra Villa, dispuso (1ue en la nue­

va capilla por él fnndi.lda se destinara un ltrgar para sepulcro 

suyo. Esta disposicion uo tuvo clcspucs cl'eclo por· razones IJlW 

ignot':l!nos; lan cierto es que la soberbia del hombre no deb(! 

Lr:ispas~r con pósft11 rras disposiciones los umbrales de la rtcr· 

uidad, si no limiwr sus mandatos con relacion á la existenci;t. 

Si bien el fundaJor de In principal capilla Don Alonso dé 

Ltrdeuas 110 fui! st>ptl lLado e ll' e~;te Jugar, s i lo fueron con al!­

IL' rioridnc! y f'Ol" su mandato su padre Garci Lopez de Cúr­

den;_¡s, Comendador m<1yor de Leou y su pai-ienlc Don Ho­

drigo dr Cúnleuas. 

Como en csle templo se celebraron muchos é importanlc' 

c'!l JlÍLulos de 1:-rs ól'Clcne:; rrÍilitares, algunos de los que turic· 

rou el honor de ser honrados con la presencia de v<ll'ios nto· 

Harcas cspailolcs como Oon .Ttwn JI y otros segun l¡ uecla di· 

rl1o, sin duJa, ú consecuencia de eslll circun~tancia se lw re· 
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nido Lrniendv ó considerando como ( :apilla Hral es la parro­
quia cclebrimdosc por lo Laulo L'U la mis111a las exeqnia:; df' 
lodfls los Beyes y príncipes que han muerLo en E~pnfw des­
pues de reinur. 

~inguna concc!-\ion ni Heal cédula hrmo:; euconlrado qLw 
1:0ll!.:eda de !techo c· l li lu!o de Cap illa lleJI ú la Iglesia de S<1n 
Pedro en Ocaña: creemos no cxisla tliclw merced, ~· uos apo­
yamos para fundn r une:;Lra ercencia en que csla Villa no fui· 
nunca CúrLc de niii'Slros tnodernos Heyes, ni éslos fijaron j<~ ­
más en Ocaf1a su residencia lempor<~l, si u o accidental. A 
mayor nbundam icnLo cuu10 San Pedro fué erigido y pertene­
ció á la mas ilustre de las órdenes mi litares, en dicho San­
tuario se hic.icron antiguttmcnte las exequias de los grandes 
~laeslres de Santiago y como en el siglo XIV los !leyes Ca­
tólicos incor·porat·on los maesLrJzgos de las órdenes militare¡; 
á la Corona, cslc ncontecimienlo no:-: ahre justificado cami­
no para pensar qu e por costumbre y Lradicion y no por título 
t!special han seguid o celebr;indose en la parroquia de San Pe­
dro exequias por todos los monarcas espaitoles que han ido 
fallce icndo, segun queda egpre~ado. 

l~slc razomu11icnlo nuestro estú corroborarlo por la sen­
tencia que recnyó sobre este asunto en '15 de Agosto de ·1559 
en pleito seg~litl o ; pues no faltó en nqiwlln ópoca r¡uien qui­
so di~pular ú la Iglesia <!e San Petlro este privilegio por lo 
fJUC su clero se vió en la precision de seguir un largo litigio, 
como dejamos dicho, que fnó sentenciado favorablemente. (1) 
El considerando mas principal de la sentencia se funda en la 
costumbre inmemorial de habet·se celebrado siempre en San 
Pedro las exequ ias de Lodos nuestros mona rcas difuntos. Que­
da demostrado con aquel fallo la carencia de todo otro título 

('1) Archivo de S3n Pedro, pleito sobre Exequias Henlcs. 
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mas legal que el aducido en la sentencia. En áquella fecha 

y pa1·a mas confirm:H' aquella resolucion, dictóse una dif;pO­

sicion por el Consejo· de Ordenes previniendo que la rillu de 

Ocafla celebrase las exequ ias rea les tJrecisamente en esta par­

roquia, sin que en el mandato se haga mencion de .decisiones 

ni derechos anteriores ú la órden citada . 

En la mi,;ma establece lambien que en los casos r¡ue ful' ­

rcn los Hcycs ú nuestra \'illa se dé la dislincíon á San Pcdr11 

de que de csl<t p:trroquia satgan el Cuerpo Municipal y Clero 

de Ocaña ú felicitar tl los régios huéspedes. De la dicha de­

··ision sin duda prol'icne el que todas las funciones de Villa 

r¡uc mamln celcbrnr el Ayuntamiento se Ycrifican constanle­

tncnte en el referido templo. 

Haya ó no tenido la parroquia de San Pedro inconlesta· 

IJie derecho á llamarse Capilla Heal, es lo cierto que diferen­

tes Boyes antiguos y mas modcmos, la han considerado mas 

que á las demás Iglesias y dispensado mayor proteccion, co­

mo lo prueba el auténtico hecho, entre otros de haber desig­

nado csprcsamente Felipe II esta parroquin y no niriguna vtra 

para que en la misma recibiese el Laulismo un turco ilustre 

que por sus haznfias llegó á ser Alcaydc de San la Mnura, co-

11"10 así se verificó ~icndo sus padrinos el Licenciado .Melchor 

Perez de Tones, Juez ele residencia , DOI)a Isabel Mancilln 

Hl mnger, Don Pedro de Guzman y Oolia .Maria Benavides 

su esposa. Celebrósc el bautismo del catecúmeno con gran 

potppa y ostentacion el dia 28 de marzo de 158'1 . 

Dada ya una idcn del origen é importancia de la parroquia 

de San Ped ro, descendamos á enumerar algunos detalles ha­

cióndonos cargo de vnrias y curiosas minuciosidades de diclw 

Iglesia. 
Como dejamos espresado su estilo arquitectónico es góti­

co bizantino; en cuanto ú los diversos altares que con alguna 
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profusion se hayan diseminados en ambos lados del Santuario 
pertenecen á diferentes órdenes sin formar armonía con la 
fcibrica, circunstancia que desmerece :dgun Lanlo en el con­
junto, pero que rara vez. puede evitarse en templos de poca 
importancia cuya conslruccion de altares se hacen en dife­
rentes tiempos y por lo taulo bajo el inOujo mus ó menos ar­
listico de la época en que se llevan á Ciluo. 

Oc este escollo de lesa un1niLecturá rénse cscntns única­
mente las gigantescas Iglesias, Catedrales, graudcs Ba:,;ilicas y 
:-oberbias ColegiaLa!', que crij idas a el hoc desde su fundacion 
y concluidas muchas ele ellas en la misma época arquitectó­
nica y hasta por los mismos :1 rLisLas, llevan impreso ó en ~u 
6onjunlo el sello de esa magestuosa uniformidad (IUC tnnto 
realce presta á muchas sublimes concepciones del génio ar­
li~tico. Sin embargo y como testimonio de que nada hay per­
lcclo en la humanirlad ya se j nzgue esta por sus obras, como 
nos sucede en la presente ocasion , ya pot· las otras diferentes 
manifo::>taciones de la misma, tanto en el órden moral como 
en el de ingenio, es lo cierto flliC apenas se encuentra obra 
humana esenta de imperfecciones y de inarmonia. 

Si alguno de nuestros lectores duda de esta verdad, en 
materia de arle, le remitimos de~clc luego y por ser de todos 
conocida á la grandiosa Iglesia Primada de Toledo, la que no 
obstante cstOJr consider:Jda corno una de las ma t~avillas del 
mundo no se vé libre ·do lunat·os como el chu rriguresco tras­
paren le de mármol que tiene ú cspa ld;¡s del magnífico altar 
mayor de dicha Catedral, y en el que tanto contrasta el ~s~ilo 
3rotesco de ac1uel con el severo y embelesador de ósle. 

Ya que por incidencia hemos hablado y alabado, no Lodo 
lo que en si encierra el altar mayor de la Catedral de Toledo,. 
Yolvamos á nuestra parroquia de San Pedro ·y Lr·ate.mos su­
cintamente del de esto templo y demás notables capillas de él. 

© Biblioteca Nacional de España



1 Gú 1115TOI11.\ OE Ot.,\:';A. 

El retablo del Allat· mayor ele San Pedro es de·órdcn com­
puesto. Eslratiar;i á los inteligentes r¡uc á lo meno~ dicho al· 
Lnr no observe el mismo estilo r¡uc preelomina en l:t fabricil 
ele In lgl esin; pero de estn fa lla ni los :.11'Lifices que le constru· 
yeron son responsables, ni ninguno otro, pues el primit.iro 
rctnhlo de San.Pedro no es el existente. Ignoramos como fur­
r:t ar¡ucl, no habiendo visto diseitO ni dibujo ::~ lguno que nos 

diera una idea del mismo. 
Hcspecto del relnbJo que Se vé hoy en la capil la mayor da-

remOS noticia muy cm·iosa sobre su origen. 
Perteneció á los frail es misioneros de Filipinas en Ocaiw, 

y estuvo coloc¡¡Jo en la Iglesia de los mi:-:mos Dominicos has­
ln el afto de 1815 en que le s;ustitu~·eron por la magnific¡¡ pin­
tur:t de Santo Domingo recibiendo el rosario ele la 1\htd rc de 
Dios, l¡ue hoy admiramos en dicho convento . 

Elú l¡¡ sawn celoso Cura p:'l rroco de San Pedro Don Juan 
Crisóstomo Torroba solicitó v alcanzó de los P . P. Dominicos 

' la permuta del referirlo rcwblo pot· tre~ magníficos cálices de 

plata que dió la parrqr¡nia. · 
Tal es en compcdio la historia de la Lroslacion del mis­

mo del convento de religiosos tic Ocafta á la parroquia de que 

tral.amos. 
No deja de tener csle Santo lugar algunas particularidn-

des de mucho mérito digna!; de mencionarse, como sucedt! 
con el notable Coro de piedra sillería que está á los pjés de 1~ 
Iglesia y frente al Altar mayo•·; cuyas piedras son de una 
blnncura y 'dureza admit·ables, llama ndo mayormente la ¡¡ten· 
cion lo pr,rfecLo del labrado que parecen pulimentadas. Las 
dimensiones del.Coro son proporcionadas ú las clel templo en 
In parle ó piso alto: en el de abajo rcsui L•• ahogadizo eu re· 
laciou con la altura de lns naves. 

Este Coro se construyó en el reinndo de Felipe II '! aíto de 

© Biblioteca Nacional de España



lliSTOf\1¡\ DI~ OCAÑ,\. 1 G7 
·1585, dos siglos· ó mas proximamente dcspues de la construc­
cioli del edificio religioso.. , 

De lus restantes capillas ó altares poco podriamos decir 
por no reunir circunstaneias que las hicieran por lo menos. 
cunosas.- · 

Unicamente merece especial meneion la capilla de la San­
gre de Cristo y altar de Ntra . Seitora de Gracia por Jo espa­
ciosa , siendo lo mas notable el frontal del mismo y con mas 
especialidad 'Su relablo. de piedra caliza y compuesto .de tres 
piezas que representan la Visil~ci.on de Ntra. Ser10ra, el na­
cimien to del Hijo de, Oiosry la Adoracion de los Heyes; todo 
cslo en baj.o relieve de baslan le merito. · 

Los primitivos fundadores de. e:;la cnpilla pertenecieron 
á la antigua familia de los Sres . .Manglanos y fueron Dón Fran­
ci~co Osorio y su esposa,. en y as estátuas de bien labrada pie­
llr~ se hallan colocadas en la misma . A la muerte de estos 
t'll limos Sres. recayó In capilla en Don Diego Lo pez de Haro, 
Señor de Vizcaya y Doli.a Ana de Erbéis su mugcr, los cuales 
donaron y pusieron el Cristo qne hoy conocemos en uno de los 
corredores laterales de la plaza Mayor, llamado vulgarmente 
de los ajusticiados. , 

De este hecho proviene el origen ~, la costumbre no in­
terru mpida hasta ahora de que el .Jueves Santo se-diga ante 
el-mismo Cristo un responso cantndo por las almas de los 
fundadores de la espresada capilla. 

Fué concedido el perm iso para la construccion de la mis­
ma éi condi·cion de -fundar ·Jos patronos una hern1aud¡1d, que 
lo es la de. la Sangre de Cristo. No conocemos bien las cons­
liLuciones por que se .. I:ijn, así .como tampoco la fecha exacta 
tle la creacion de la capilla de que tratamos. Segun cálculos 
u u estros debió eonstruirse a m.ediados del siglo XVIJ. 

En la procesion del Jueves Santo, de la que sucintamente 
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hablaremos en lo que resla del fH'csenle capitulo, cnyn pro­

cesion sale de San Pedro sacan siempre la Cruz llamada «I <J 

Haro, que no sabemos por qué privilegio sirve de Cruz par­

roquial. 
Asim ismo hay en dicha Iglesia olra Cn1z r¡ue perteneció 

á non Francisco CastailOSO, el que la C01111li'Ó á la llermandnd 

y hoy la posee por línea recta Don .José l\larin Manglano. 

Antes de concluir de habla r do esta capi lln debemos Jla. 

mar la atencion rle nuestros lectores sob1·e las dos esláluas de 

piedra, en dicho lugar existentes, que representan it Don Alon. · 

so de Cárdenas y su esposa Doña Teresa Chacon, pues son 

dignas de elogio por su buen gusto. meritorios cnlndo~ y per­

fectos remates en piedra mármol. 

Tambien exisl«~ en San Pedro, mano derecha, el allar d!! 

San Miguel; no nos detenemos en el mismo por no merecrr 

reseita alguna, como no sea la ci rcunstanci~ 1lc haber sido 

dicho altat' la capilla Mayor de Ocañnela, que ú la total des· 

lruecion de aquella Iglesia le lrnsl~1daron y colocnron en esta 

parroquw. 
Respecto ú las demás capillas y altares como nada de par· 

ticular y cuJ·ioso ofrecen prescindiremos de detallarlas minu· 

ciosamenle. 
Ni como módelos de artes ni como recuerdos históricos 

préstase ninguno de tlllos á nuestras investigaciones, por mas 

que enumeren algunas efigies de mérito, como consta á los 

ilustrados hijos de O caña . 
Descrito en compendiÓ San Pe<!J·o nada mas ha llegado ú 

nuestras noticias digno de mencion en lo que concieme al 

cuerpo ó fáb1·ica de la Iglesia, escepcion hecha de la notable 

entrada á la mina construida precisamente debajo del púlpito 

y que conducía desde este edificio al palacio de los Grand~ 

Maestres ; cuya bóveda está fabricada de mampostería y ros· 

© Biblioteca Nacional de España



IIISTORIA DE OC,\~A . 169 
ra de ladrillo y ten ia dos fuertes puertas de hierro en su en­
trad:~ y sal ida . · 

ll oy il0 es pr<Jcticable dicha esp:1ciosa mina, ignorando si 
~e mandó cegar por completo ó únicnmentc cstan tapiatlos Jos 
estrcmos. El objeto de la conslruccion de la misma debió ser 
como se deja comprender, poner en inmediata comunicacion 
el Salon capitular de sesiones, hoy Iglesia de San Pcd•·o, con 
el palacio de los Grandes ~Iacstrcs para ciertos casos, muy 
frecuentes en aquella época, en que la nobleza !iolia estar en 
pugna con la auto•·idad real, estar preptlrtldos y no poder ser 
sorprendidos, pues sabido es que las casas y palacios de los 
Grandes en la edad media de nuestra historia pálria, mag bien 
eran fortalezas y ba luartes que amena vil' ienda de pacíficos 
vasallos. 

Por lo demás tan comtu1es oran estas minas ó caminos 
subterráneos en edificios de esta índole, que raro e•·a el cas­
tillo ó palacio de _algun Gran Seflor, como entonces se apelli­
daban, que no contára en su circuito con dos ó mas caminos 
de la misma clase. 

Confesamos que tan esll'aflas precauciones que redunda­
ban en menoscabo de la Humanidad social eran hasta cie•· to 
punto no solo útiles si no ncccs::~rias; pues sin mns límite los 
Reyes que su conciencia, no siempre justificadn, y sin mas 
responsabilidad que la moral dejúbansc con frecuencia ar•·c­
batar por los ímpetus de la cólera y de la vcngnnza l' como sus 
fallos eran irrevocables y sin apelacion, la ambiciosa y tm·bu­
lcntn nobleza de entonces que no desperdiciaba ocnsion de 
concitar el enojo de su monarca, vciasc en la necesidad de 
defenderse para mejor conseguir el objeto de sus intrigas y 
rebeldía, evitando al mismo tiempo el justo castigo de sus 
faltas. 

Solo así se esplican aquellas casas de Nobles fuertemente 
22 
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a lmenatlas . y aquellas pcqueilas guarniciones costeadas ú ~u:; 

c:;pensas y compue~lns nms bien de servidores c¡ue de solda­

do!:i, puesto que tan pronto blandían la lanza ó disparaban el 

ntO!Hiuetc, como se ocupaban cu las faenas domésticas. 

A este '" otros muchos abusos uc la l'\obleza hirieron thJ . 
ntu crte por<~ siempre los Reyes Católicos, que fueron, dig:i-

ntoslo nsi los vcngauorcs ue lodos los disgustos renlcs de sus 

<llllcceso rcs en el trono tle San Fernando. 

Valiéronse para lograrlo mas bien de la uiplomacia y de 

la sagacidad que de la fue rza, como lo prueba la creacion por 

los mismos de fa Sallla. Jlermcmclcultau vil ipentl iatla por Ullús 

como enaltecida por sus partidarios: esta inslilucion tenia 

dos caracteres, era jud icial y ilt'IHada; fuéa probada en las cúr­

tes de 1 q80 y con ellól ni paso que se restringía la jurisdic­

cion haslu entonces absoluta á indepenclúmtc de la Nobleza, 

ponia ú disposiri on tlc los Heyes Católicos y sus sucesores 

una milicia pcnnanenlc y útil p~ra la buena policía ele :-usEs· 

latlos. Era Tri bunal y Legislador, en yo único erilerio era <l\'a­

s~ llar la Nobleza y ennltcrer rl poder Hed como Jo con=-iguió. 

Sin el constante l1·11bajo de aquella ·instilucion, buena ó 

mala , ¿hubieran llegado Cúrlos V y Felipe 11 á la :1llura en 

l1ll t: les admir;1 la hisloda? ¿llubiérasc conseguido siquiera cs­

pul~at· Lodos Jos califatos moriscos de uuestra Peníusula, ~a­

hiendo que k1 clase Nohlc mas bien embarazaba y dilataba 

t'OII sus turbulencias y nmbiciones la accion Heal, que la ayu­

düba y favorecía como tenia jurado y cumplía rara Ycz? 

Descaremos se tomen las precedcutes interrogat:iones en 

~u justo co11cepto: es decir que se comprenda que ni tenemos 

prevenciones 11i si rnpalias pot· la referida institucion por ser 

~:o nlrarios esos a rectos á nuestra mísion en el caso presente. 

l.o que si es indudahle es que en aquella ocasion corrcspon­

dio el objeto para que fué erca!la la Santa Ilermandad cou el 
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propósito poli tico de los Reyes Catól icos, abatiendo la Noble­
za hasta dcsanna da por com pleto como clase, asimilando sus 
intereses con los de la cot·ona y lcvanlanclo de su poslracion 
la abatida clase média que produjo en aquel siglo la u buenos 
guen·eros como Fernamle7. de Córdoh<l, IJeman Cortés, Pi­
zarro y Almagro y en el siguiente siglo XV polilicos tan con­
sumados como el Cardena l Cisneros y otros. 

"olviendo ú la cnumer:Jcion de lo mas notable de la par­
roquia de San Pedro, de CII )'O propósito nos liemos úlcja rlo, 
algnn tanto y descripto ya lo único irnpot'l<)nle que existe en el 
cuerpo de la misma, ¡)asemos á tratar de lil torre de San Pedro 
digna de alguna alencion por las particularidades que la mis­
ma presenta. 

De la primitiva torre no conserva nada la actual, pues 
con~truida aqurlla en el siglo XII ó XIII , hubo de acudit· la 
Yilla de Ocaña eu el atio ele ·1527 segun nuestras notici:Js, ú 
un gran reparo que demandaba en el que consumiéronse gran ­
d e·~ sumr1s, pues se proponían entonces co locar en la misma 
el 11eloj. No Jebieron quedar mu-y satisfechos del reparo hecho 
los vecinos de Ocaüa, cuando ,Jelerminaron derribnr la tone 
pocos año!' dcspues, como lo efect · ron por parecerles aquC'­
IIa mezquina y ~rosern. Púsose la primera pied ra de la nue­
''a torre en el ailo de ·1504, du1·ando la obra hasta el de 1607 
rn cuyo lrJseurso ejecul:u·on los hijos de Ocaña la admir ble 
fltiH'Íca que en el día mir;~mos . 

Dos al'!os Llespues, en 1 G09 se construyó es profeso para 
la colocacion del Hcloj el hermoso Chapitel que tanta gallardía 
le presta, colocándose en él la campana que con esta idea do­
nó muchos ai1os an les la rci nn lloña 1 sa brl. 

Consta la referida tone de San Pedro de cuatro bien pro­
porcion:Jdos cuerpos que miden desde el suelo hasla el rema­
le de la Cruz, colocada en lo mas eleYado del Chapitel, 219 

© Biblioteca Nacional de España



1 'j<} HISTORIA DE OCA f\A. 

pies de altura; desde los balconcillos del último cuerpo doudc 

csl.á colocatla la campana Jo! Holoj . se descubre un magnífico 

panorama. 
La armadura del mismo y donde está colocado el Rclnj 

rése forratla de planchas de hierro. En las planchas supe­

rio¡·es de la armadura tlcl ruismo ha ~· grabadas tres inst:ripcio­

nes, que como se comprende son ilegibles desde abajo, y que 

por ser curiosas insertamos en este lugar. 

En la que mira á la parle de Leranlc, Jice así: 

<< Esta Torre, Clw¡>ileL y Reloj hizo esta Villa de Ocaiw á 

usn costa; acabóse elm'lo de M. D. C. X. (·1610) t·einanclo el 

<<Católico Bey Don Felipe lll de este nombre, en el cual aiw 

«echó los moriscos de los Reinos ele Espaiw. » 

En la que mira a la parLe tlel Setentrion, so Icé: 

«.Alonso Garcia me fecit, vecino de Brwwte, » 

En la qne mi m ú Poniente, esta otra: 

"Se compuso este Reloj siemlo Regidores Comisario$ los 

cc Sres. Do1~ Antoni~ Prieto 'IJ Don Andrés Angulo, y Don l [¡­

«tlllcio de Ri·veret Jli'OCW'lulor. A1io de 1777. » 

Esta última inscripcion nos demuestra el reparo que tk· 

mandó la torre de San Pedro en el cspresado alio. 

No fué eslu sin embargo la última compostura que tw Sll­

li·ido, pues en el de 1819 se hizo en aquella una de ba~­

LanLe importancia por amenazar inmediata ruina la fábricu 

que fallaba por los cim ientos; para evitarlo se construyó nue­

ra una tercera parle de la torre por el pié. y para efectuarlo 

estuvo lo demús de ella colgada por medio de punta les hasta 

ltaccda desde sus cimientos. 
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Empresa fué bastante arriesgada por la enorme altlll'a de 

la fábrica, lo aislada que está de ed ificios contiguos y ningu· 
Ha trabazon con los mismos . 

Cabe por completo la gloria de esta obra al ilustrado ar­
quitecto de Toledo, que la dirigió, Don Eugenio Alemán. 

A espensas del Cardanal Lorcn:wna, Arzobispo de Tole­
do, se hizo esta reforma en la espresada. torre. 

A no dudarlo y a consecueucia de las causas que acaba­
mos de csponcr y que tan meritoria l1icieron la empresa, de· 
biGwon quedar resentidos los cuerpos superiores de la tone, 
cuando p en nuestros dias la vemos desplomada completa· 
mente y amenazando una ru inn que proveemos, aunque sin 
poder determinar la época, si no se acude pronto á su reparo. 

Un dato se nos olvidó e~ poner al hablar del Coro ó Tribu­
na de San Pedro. A(¡uel es tan1hien de menos antigüedad que 
Jo restante del ternplo, pues sr. hizo en tiempo de Don Gaspar 
de Quiroga , dignbimo Prelado que fuú df} este Arzobispadp en 
el aiiO de 1585 á que en otro lugar de este capítulo hace.m.os 
referencia. 

Para dat· por terminado el presente réstanos ,solo -decir 
cuatro palabras sobre las Hermandades ó Cofr.adías de .esla 
parroquia. 

La principal es la que, digámoslo así, dú tono y Mvedad 
á la Semana Mayor ó Santa en Oca tia con su vistosa pwcasion. 

El J ueYcs Santo pot· In tnnle celebra dicha Hermamclad 
una procesion llamada de Disciplínn, compuesta de muchos 
Pasos, que están reducidos a In represenlacion de Jos .l\1i;sLe- · 
rios de ,Jesucristo desde el Hucdo de las Oliv.as .Itas La .que fué 
crucificado. . 

Esta llroccsion sale de la parroquia de que hablamos, y 
recorre lo mas principal ele la poblacion. Asiste el Ayunla· 
miento formado y en lo antiguo acompaüaban á cada Pa~o dos 
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regidores para e1·itar el gt·iterio é irre1·erencias de l o~ mucil; .. 

chos. En cuanto á lo demús se ejecutan las ceremonias como 

en los primitivos tie111pos, uo omitiéndose tampoco la cit·· 

cunst;mcia prevenida en las constituciones ue esta Jfernwu­

datl , de reza r cada uno de los cof't·ades una Ave-Maria y u11 

Padt·e nuestro por las almas de Don Diego Lopez 1le Ilaro ~ 

. su mugcr, en conmemoracion de cierta limosna de entidad . 

La novedad ó diferenci<l r¡ue se <ldvierlc en esla IIerman­

dad es que en lo i.lntiguo eran en mucho mayor número los her­

manos tle azotes que los de luces, ('1) y hoy es tan al·contra­

rio que no se conocen los primeros, ~- en cuanto á su salida 

que era tlos !toras dcspucs de anochecer y hoy es it las cuatro 

de la larde. 
A algunos de nuestros lectores tal rez les Ita ya llamado la 

atencion la pnrticularirlad de ir en prilller Lét'n tino dirijióndo 

esta proccsion la efigie de San Yicenle Ferrer, pero consist•· 

en haber sido dicho Santo el inventor de la disciplina y fun­

dador de la Hermandad. 
Respecto al mérito de las efigies que representan los Pasos 

es tan pequerio, salvo algunas buenas escu lturas como la de 

Jesús y alguna otra, que creemos mas conveniente pasar' ele 

largo sin detenernos en ellas. 
Además de la rcferi{la son muchas las fundaciones que 

existen en el arehivo de la Iglesia de San Pedro respecto á her­

mandades; por cuya causa y no ofr·ccer nada de notables no 

nos detenemos en su narracion, toda vez que las personas que 

tengan gusto ó particular inter·és podrán desde luego acudir 

al mismo para lograr su obj eto. 

(~) Clases C!tablecidns en las constitucione~ de la Cofrad ia. 
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AD\"EHTcl\CIA. 

Finalizado el capítulo décimo de nuestra publicacion y 
antes de dar principio al siguiente, nos parece oportuno ad­
YCrti J' ú nu estros Jéctorcs que en el pliego 21, p;iginn 167, 
al habln r de la Ilcrmantlad Je l<t Sangre de Cristo de la par­
roquia de San Pedro, decimos: <o\'o conocemos las const·itn­
cicmes ¡JOrque se rija, etc.» De~ pues de terminada la impre­
sion del referido pliego 'H, uno de los JHuchos amigos que 
tienen gran interés en la puhlicacion de la Jlistoria de Ocaña 
~· que nos tiene ya sumini~trado~ muchos é importantes datos 
lomados ti c docurJJentos ori¡.!:iuales que obran en su poder, nos 
proporciona hoy las línias r¡uc, aunque no en su respectivo 
Jugar, insertamos ú contiiwacion puesto que desenmos reunir 
pMa nuestra obra el mayor número de datos posibles, al mis­
tr.o tiempo que verídicos. 

Dice así la notn de nuestro amigo: 
«La Jlermn ndatl tic la Snugrc de C1'isto fué instituida en 

«el aiio tic 152-1, con el laudable objeto de hacer sufrngios á 
«los tlifuntos, y asistir á los reos condcnntlos á In última pe­
" na durante el tiempo ~ue estuvicrnn en la capilla , y acom­
"Jlaflarlos dcspues hasta el patí bulo. 

«Se vino prestando este importanlc scnicio punlualmen­
ute por sus individuos, hasta que, viéndo~c la Hermandad en 
'<gran dccndcncia por el poco celo que tcnian el escaso núme­
<• ro decofratles á que se babia qucdatlo reducida, y en aten-
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«cion al decreto de suspension de todas las Hermandades, se 

«reunieron varios de ~us individuos y acordaron recurrir ú 

«las Autoridades Civiles y Eclesiásticas de la Provincia como 

<~ lo verificaron . 
"Les fué espedida.Ja correspondiente licencia en 8 de Fe­

«hrero de 1845 para que continuasen en los piadosos ejercí· 

«cios y práctic;1s religiosas propias de su instituto . 

.:El dia 22 del espresado mes se reorganizó bajo el titulo 

«<le Socorro, siendo una de sus obl igaciones el saca r el Pen· 

<crlon y dos Cetros en todas las procesion~s en que asista el 

,<fJustre Ayuntamiento, socorrer á los hermanos enfermos, 

<<asistirlos desde que se hallan próximos á la muerte y acom· 

«pañar SUS cadáYeres hasta )a ultima morada , sin desatender 

«SU primitiva obligacion con los reos en la capilla, para cuyo 

«servicio tienen sus ordenanzas particulares que se obsel'l'all 

«estrictamente.~ 
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CAPITULO XI. · 

Parroquia ue Sa11 Juau. 

PnosEGUJMOS tratando de las Iglesias de Ocai1a, corres­
pondiendo el.turno en el actual capítulo XI á la panoquia <le 
San Juan , situaua como todos sabemos en punto céntrico de 
la poblacion que historiamos. 

No podernos decir con certeza la época fija de su cons­
truccion, ni creemos y antes bien afirmamos, que fué cons­
lrl! ida ·en varios tiempos, cou diferenc ia de siglos en su tras­
curso, como lo comprueban los diferentes y heterogéneos es­
tilos quc.tanto afean el conjunto de la f<ibrica. 

Con efecto; si contemplamos el crucero o Capilla l\Iayor 
de San Juan, deléitanos las buenas proporciones (1ue guarda y 
la belleza, exenta de históricos recuerdos, que á la presente 
generacion tanto agratla en la arquitectura moderna. Admi-

25. 
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ramo~ c,n este elevado crucero llH1S ingen io que modesti a <li'· 

lí~l.ica, 1nas alre,•imicnLo en el conjunto que perfeccionen l o~ 

detalles y ma yor mérito en la idea que detenido trabajo en l a~ 

p~rl e:: . 

1-:u la arquíl.cclu l·a modema ósea desde el siglo XVU co­

mo en nuestra literatura, en nuestra política y en nuestra his­

tórin modemas, cosa~ y hechos que tan exigua rclacion ~icnen 

rntrc ~í (y esto es lo admirable) prestan uu no sabemos gue, 

rclacionaJas las un<IS con las otr<lS que todas participan de c:sn 

linte armónico y uniforme que viene caracterizando cada si­

glo, imprimiéndole el sello de la original idad. Tal rcz en est.;1 

coincidencia de que uos hacemos cargo nazca la predilcccion 

que nos causan l;ls modernas ciencias y ;irte:;, rclaciouad¡¡:­

('()1) las cost11mhrcs, gusto y cducacion del dia. 
~i n cntbargo 110 por esto somos tan csclll!;i\•islas que nc­

A'uemos todo mérito, mejor clicllo, wayor mérito á las ;·u·lcs 

;n1tÍ!jllas. Lrl mnw~ ~l.a d que en Jns mislllaS l'l'Splandecc, el (':1 -

r:'tclcr severo)' austero r¡uc en ellas supieron imprimir lo:; ar­

tí!icc:s, el lujo de calatlos que con maral'illosa paciencia mo· 

delnron en duros mármoles cu;¡l si fuese picmlo y menutlo 

papel, las column:llas salomón icns que con su perfcccion ales­

liguan el grnn trab;1jo de '!Ju¡·il, los bronces que nos presentan 

pruebas de cincel<1dura como hoy no se ejecutan y mil y ntil 

pnrlicularidades, ante cuya visla nos paramos absortos y em­

belesados pruébannos sin género de duun, t¡uc los góniús r¡uc 

los ejecutaron ernn superiores ú los del di a, ya porc¡ue los 

trabnjos fueran mejor estipendiados ó tal vez porque el entu­

siasmo de la fé religiosn (que se relrala en las construcciones 

de lemplos antiguo::;) fuera mas vin1 que la de nucslro ~iglo 

Ana li1.ado en globo el crucero antedicho, hagámouo::; car­

g-o de la anti monia ó heterogcueidatl r1uc se destaca entre el 

111ismo y las angostas Mves laterales de CliCaso mérito y ']He á 
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110 dudarlo, se conslnryeron con ~nlnrioridad ú la Capilla ~la­
~·or . Pero lo que mas resalta en el lemplo-pnrroquia de San 
.luan es la nnve priucipa! sostenida corr vig·as de aire, que tan­
to afean la fábrica al misrno tiempo r¡ue nos representa un 
modelo de Sinagoga j utláioa. 

Y ya que hablarnos de ellas bueno es hacer con::;Lar en 
este luga r lu creencia generalmente asentida dP <¡u e esta Igle­
sia fué Sinagoga en lo antiguo . Pruebas no !i1ltan en apoyo 
rlc este :lRerlo y crccmos sea una de la urayo r importancia 
haberse llamado hasta princi pios de este siglo, calle de la Si­
nagoga á la tra::orersal que vú de la ¡merla menor á la calle 
~'layor y que hoy es ~o noc ida con el uombrc de calle de Mar­
IIU lll<l. 

Nuestro ánimo no es en este relato cspresnr fuese Sina­
~og·a lodo ni aun parLe l<l Iglesia de San Juan, si no que la 
Sinagoga ocúpó el mismo sitio que nuestro <'alólico templo, 
crijiéndose éste con el transcurso del tiempo ~~ n el nrisrno lu­
gar y sobre las ruinas de ut¡uclla . 

No hemos visto escrilo de ninguna clase c¡ue manillcsle 
lraher estado la parroquia de San .luan primitivamrnl.e eu 
ningun otro pnrJjc: antes por el contrario y segun la trnd icion 
no desmentida en este punto, el templo de San .Juan ~iempre 
ocupó el sitio r¡uc hoy tiene. El orígcn de su construcciou en 
el misr110 fué haber existid o en lugnr adjun to unn antiquísima 
ermita con la advocacion de la Beatísima 11-inidrul y á la que 
los vecinos de Oc:Jira siempre mo;;Lraron muchn dcrocion. 

Dicha ermita ca mbió tlcspues de muchos ailos de nombre, 
en ocasion que fué restaurada, y se llamó de la Soledad por 
haberse colocado en ella con mucha solemnidad y si ngular 
\'~ne~·acion dicha sngrada lm;igen. 

Esta á la destruccion de la primitiva ermita fué trnslada­
lla á la parroquia de San Juan dontlc permanece en uno de 
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los altal'es. Espueslas anteriormente varias de las imperfec­

riones de la Iglesia de San J uan Bautista debemos IJacer cons­

tar así mismo que no corresponde el c:uerpo de la Capilla con 

lo restante de la Iglesia, comun defecto y casi general como 

dejamos dicho, de las obras antiguas, que todas principiaroH 

r;on 3nimos gigantescos y en sn eonclusion se notan mucho~ 

defectos é irregularidades bien por fal La de medios ó y11 por 

carencia rle buen gusto pnr<t continuar~' termi nal' monumen: 

tos con Lama sobei'!Jia comen:wdos. 

Sin embargo de bs imperfecciones aludidas, la Iglesi ~ 

de San Juan es clara y capaz; se comunica con el eslerior por 

dos puel'lns laterales bastante nnchas, que dán la una á la 

"itada calle de Marquiua. y la otra fren te por fren te de la an­

terior ó sea ú la derecha del AII<H' Mavor v cu ya salida dá ú la 
J ,¡ • 

l'allc de San Juan . 
Coda una de estas puertas presenta un trabajo curioso y 

de mérito. 
La que comun ica con la calle de bfa,.quina tiene encima 

una escultura que representa ú Mn1·ia Santisí111a de los I\emc· 

dios . Llama la atencion en esle trabajo la propiedad con qu(l 

el esta tuario esculpió en In dura pi ed ra todos los ornatos y dc­

mús que admiramos en el mejor de Jos vestido6 de la sobera­

na Imágen. 
Hacémonos cargo de esta particu laridad con tanto mas 

gustu cuanto qnc el escultor fué Alonso Sanchez de Orti1., hi­

jo de Ocafla. El cancel ó pórtico sobre cuya puerta tle cn tr~tla 

está colocada tan meri toria escul tura es moderno y por demi1~ 

mezqumo. 
La otra que existe encima de la espaciosa puerla_principal 

;;in cancel que dú á la calle de San Juan , representa al mismo 

EYangelista . Tambicn es esta escul turn de algun méri to; no. es· 

presamo el nombre de su au tor fJO I' i gnor:~ r quien fu e~c . U ni· 
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canwnte nos consta y asilo esprcsarnos que esta escul tura fué 
concluida y colocada en el sitio en c¡ue estú en el af1o de 1634. 

Pasnndo á juzgar la Iglesia de San .Jua n, arcíuitectónica­
mcnte considerada. decimos que por el esti lo de su construc­
c:ion creemos se remonta la fundaci on de la misma al siglo XI V. 

Como dejamos manifestado ha sufrido varia;; modificacio­
nes y adiciolics en diferentes épocas, como Jo demuestran la ~ 
k1vcdus de sus naves y mas especia lmente su crucero ó Capi­
lla Mayor, que por su estilo data del siglo XVi y se haya se­
parada del cuerpo de la Iglesia por un valiente arco , arteso­
nado, cuyas proporciones indican lo forzada que es la union 
!ie las tres naves á la Capilla l\J¡nor. 

·' 
La arquitectura de San J uau pertenece al órden góti co, 

,;i bien no en toda su pureza, pu r.~ en la época en que se cons­
truyó este templo dicho estilo estaba ya bastante degenerado. 

Las proporcion~s d'Cl mismo son las sigu ientes: longitud 
total '137 pies; su ancho , comprendiendo las tres naves 48; 
el de la Capilla Mayor solo 44 . La nltura en la nave del cen­
tro es de 56 pies, y la tlc la clave de la C<lpilla iUa~·or de 58. 

Las tres naves que componen el eucr·po de la Iglesia se 
hayan sostenidas por ocho simétricas col umnas , descansando 
ú la vez sobre las dos últimas el Coro que presenta el mismo 
frente de dichas tres naves . · 

Creemos haber descrito en globo con bastante claridad 
la parroquia de San Juan de Ocalia; en cuanto á sucesos no­
tables referentes al mismo templo nada sabcmo~ que pueda 
ilÚstrar ni aun escitar· la curiosidad de nuestros lectores. A 
no dudarlo una parroquia que cuenta por lo ménos cuatro 
siglos de permanencia ha de tener acontecimientos dignos de 
r11encion, mayormente cuando su crcacion data desde la total 
cspulsion de Jos úrabes de la Península Ibérica en tiempo de 
los hevcs Católicos v ¡¡ño de 14fl2. . . 
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Decididos nosotros á ser verídicos cronist.os r á no estnm­

pnr en la presente historia particular de la villa de Ocai~<l ua­

da mas que hechos ó sucesos, que por lo menos sean fundado~ 

y estén apoyados por la t1·adicion , nada podemos rderit: dú 

aquellos por ignorarlos completamente, por mas c1uc tenga­

n•os profunlla couviccion moral de haber existido. 

Conocemos que por este camino nuestro tn.'lhajo resulta 

Mido y monotono, tanto mas cuanto la Villa que historiamos 

si bien encictTa c:osas muy curiosas y notables, no nos llcl·a 

la parcialidad hasta el extremo de creer, que sus glorias son 

en tan gran número y sus nQLnbilidades tan sorprenucntes qnt: 

su narracion cautire ~- embelese la alcncion de nuestros lec­

tores. 
Pero sin embargo de esta conviccion uuestro objeto al 

prc~ent:H' la actua l obrita uo es otro que cspresar con mo­

destia y drsaliflo sí, pc•·o tambien con exnclitml, ú nuc!;tros 

convecinos y amigos de la localidad hijos lle O caña, nquellus 

sucesos verídicos ignorad osó borrados de la memoria y e u ro 

tea tro fué nuestra Villa. Ved la razon por que preferimos la 

desaliüacla é incorrecta narracion de aquel los ú los fautúsl.ico~ 

cuentos que brotarían de nuestra limitada ímaginacion, si nos 

dejaramos guiar por la pendiente de la inventiva, pues en es· 

le caso prostiLuiriamos nuestra vacilante pluma de historiado­

res, transformando en novela lo que prometimos seria história. 

No; preferimos arrostrar la apasionada censura de críli· 

cos, que juzgan el mérito de las obras por el nl!mcro de emo· 

ciones. haciendo el sacrificio de nuestro humilde trabajo co· 

mo lo hemos hecho· de la justa oscuridad en que es~\bamos. 

comprometiendo nuestro nombro con la presente .flistória par. 

ticular. 
Algun suceso notable conocemos referente ú la parroquiu 

de San .Juan, como haber sido en esta Iglesia y Capilla de 
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Santa Ana llondc se rcl:.~•·on los Hoyes Católicos; pensamos 
hablar mas adelante y con mas e>tensiou de semejante ;1con­
Lecimien lo por enlazarse con otros contemporáneos y ajenos de 
c;;l.e lugar, dejando por esta causa para mejot· ocólsiou da•· mas 
detalles sobro la única particu laridad do San ,Juan CJU C cono­
cemos~· de que sucintamente damos cuenta . 

Jntlndablcmentc los dúmcis notables hechos que se rela­
cionaran con el fH'c;;enLc cat>ílu lo búnsc per·dido entre las re· 
n•cll:1s de las tiempos, pues la mayo•· p:1rtc do Jos :1rchivo:; 
fueron destruid os en diferentes ópocas, como dcspucs mani­
bwrcmos, con saqueos é incendios. 

llclllos (httlo una idea bnst;1ntc gcnci':il del conjunto tic di­
l'ho tcll'lplo; hagámonos cargo ahora de varias y las mas no­
lahlcs de sus Capillas principinndo por la ~Iayor. 

El retablo de esta Ca pilla 6 Alt;11· Mayor pertenece al ór­
licn Jó11ico, se compone de tres cuerpos y en sus intcrcolum­
uios se ven pinturas sobre tabla con cstrcmada profusion, va­
ria!\ de las quo reunen algun ;,lérilo. A la derecha dú este 
Altar está la puerta de la s<•cristia, que Jl<l(la contiene que 
merezc:.~ mencion de ningu na clase; úla izquierda y soparalla 
por una buena verja tic hiel'l'O está la cntrnda á la preciosa 
Capilla de Ntra. Sra. de lo~ Hemcdios, patrona de la vil la de 
Ocaña y de cuya magnífica lm:igcn hablaremos en el siguiente 
capítu lo. 

Las dimensiones del Altar Mnyor c1uedan ·ya espuestas, 
no deteniéntlonos por lo mismo en csponerlas nuevnmcnte . 

.La Cnpi lla que se encuentra á la derech:.~ de 13 Iglesia de 
San Juan pertenece ú la fa mil in de los Sres. Bujanda. Carece 
de lodo mérito fuern de esta particularidall ~· por lo mismo no 
ntls dclcnemo~ en ella. 

En el mismo lado de la derecha está otra Capilla de Ntra. 
Sr~. de los llo l ore~; nnda tic mencionar contiene tampoco. 
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En el ·lado izquierdo del Templo de San Juan se cucucn­

lm la Capilla de la Concepcion perteneciente ú la antigua hl· 

milia de Chacon, que ofrece á nuestras investigaciones algu­

nas curiosidades. 
El estilo de esta Capilla es gótico y en ella se ven sobre 

un sarcófago de piedra, primorosamente trabajado, los bu!>· 

tos de los fundndorcs, cuyo sarcófago estuvo hasta hace po­

cos airos colocado en el ccnt¡·o de dicha Cólpilla, trasladúrHio­

lo despues al ángulo de la izriuicrda del retablo de Ntra. Sra. 

en cuyo zócalo presentaron dos escudos pertenecientes á di­

cho sepulcro que correspondía á los lados que hoy lo unen 

con la pared, 
De esta Capilla se hace mencion en la Descripcicm de Oca-

1ia que se conserva en el archivo del Escorial, capítulo 48 de 

ln mi~ma obra y c¡uc se m·chivó en dicho sitio por mandaln 

de Felipe Il qnc fué el monarca c¡uc ordenó ~e hiciera la re­

fe rida Descripcion. 
Pue:; bien , en el dicho capítulo 48 de esta obra ¡;o léc In 

sigu iente: «En San Juan, entre las demás Capillas hay ww 

«de Don Gon::;a/o Chacon, Seiwr c/e Casan·ubios. » • 

I\Ias adelante el historiador dcspues de enumerar algunas 

pnrticularidades manifiesta que con razon considera como glo­

ria de esla Iglesia lcner en ella el hcr·moso sepulcro aludido 

de blnnquísirno al<lba::; Lro del prccitaclo Don Gonzalo. 

Este SeirOt' fué personaje muy pl'incipal en su tiempo, e! 

que además de haber sido trece y Comendador de la Jo JJfo11· 

líe/. estuvo enlazado con una de las primerás fami liar; de Cas· 

tilla. Sus restos y los de su esposa Dona Clara descansan c11 

el referido sepulcro segun lo testifica en caraclel'es gótiéos un:1 

inscripcion que es orla del sepulcro y una lúpida fija en la 

pared, que lo dice, con la fundacion de una euantiosa capr­

llania que erij ieron por sus almas los referidos sugetos. 
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Como cutiosidad ponemos :.í contimwrion L lr<Hial'rion 

de los caracteres góticos de ·los refcri<los sepulcro Y lúp idn 
r¡ur. está a la derecha y sobre piedra. 

lnscri pcion del Sepulcro. 
"J rtHi -yac o Don Gonzalo Chacon, ayo de le~ m u y ¡;od eros a 

«reina Dofla IsabeL nuestrct SeliOI'(t, siendo su mayordo¡¡¡v 1; 

«Contador mayor é dd su. Consejo , .ScF1nr de la Vi!ia de Casar­
"rubios é i\rtoyo de Molinos , [aUcciá aiw d:: ·1 :í0'1 . >> 

!,a lópida que se lwyu en !a pared cu car;:ctcre:; góticos, ira::.­
}a;latla E~cl'rdinc r ; ~!' d i ~·t~ a:;!: 

«i1Ta;uht e!. Sr . D. Gonzalo .Cila(;·c-n , ;;:uyotdotno é coillarlo r 
·•mayor tlel Rey Don Ferna:ulo é fiei.;w iJoiia !.sabe! , é Doiw 

re¡ A p / ' "'") . "i.<•<tra .~.:Ja;-;wez sn·m·uger, camarei'a.mayor ( 3 la.J ,cuw , r¡uc 
<•en esta su capi/.la diga.n die;:; misas cruiu semana; W!lt cada 
«dia y las otras enf.re la .~ema11a, -rezadas los doliliuyos de do­
'<miwica., los días de (¡es la. principal de la misma fiesía. . ó todo~< 
'' los otros dias, ele rcq1.ticm et salntem con un rcspon:;o en fin 
«de ca.dctmisa sobre .m se¡mltunt; é nw!Juen ú Dios por, ws Al­
dezas, é Príncipe, é por el. Rey Bon Juan . é Reitw é ]JO/' rll 
«Rey Don Enríqu.e 6 In(wtles; é hayan por esto dos CazJcllancs 
«c:.tda a1io cliez milmaHwedises; é cada. sábado cligw1. la misa. 
«de nueslrct Señora soi.emne los Clérigos del Cabildo, seg-un la 
•<Clejaron ílotadlt en s·us testamentos él y s1t muger, é su padre 

. «e s¡~ madre; é haya pOi: la misa. el Cabildo dos mil maravedí­
"ses ccula wio.· é queda situados ¡;ara el otganist(t, é cera parct 

21. 
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" lr(s misas, é aceite ¡¡ara la lámpara, é ]Jara reparar la. capilla 

"!lldo JIUI])(!luamenlc; !1 el carr¡o de esto al palron e¡ u e llu•ierc 
.. e/ lllii!JOra::·yo que l:icicron. Fue: trece del ónleu de Saul iflfJO, 

" Conwuclador de .llcmticl y falleció wio de 1 G07. » 

Queda ya espn:sado que sobre el scpu iCl'o l' sirl' ieudo de 

;tiegórico remate í'e Yen dos bien ejccuLad·as est<iLuas de la 

ll!Ísu1a pic1lra Je al;tbastro y en acLiLud piadosa, ¡¡ue reprcsen­

lan ú los esposo:-; Ch:1concs . 
En la lúpid:1 colllo l:emos vi:;Lo por la Lraduccion que que­

da iuscl'la de su eonlcnitlo, además de csprc~at' la familia s 
cenizas de los fu ndudores de la Capilla, dá noLicia de la cuan­

tio:-;a capellanía que erij ieron por sus almas los esposos Clw­

cone~ para el culto~· Ol'llato de aquella. 
lgnoramo:; si lo::; bieucs de dicha capellanía lwn sido ena· 

geuados poi' el Estado, como tan tos otros de la wisma indole. 

Cerramos la relaciou de las ca pillas de la parroquia de 

San .luan con la que oxislc ~ Jos pié::; de c~la lglcsi:1, que r~ 

basLn n Le e;.;paciosa; su es ti lo es gótico . 
Turo l<t primilira entrada e,la Capilla por el lado que mi ­

r;l al l'\orle ~-bajo el ret<•olo de úuintas c¡ue se haya colocado 

r n su facltada e;.;tcrior. 
Allí J'ué doud ü se velaron los Hcyes Católicos, como dcj:l­

mos tlicfto, por cuyo molivo se colocai'on l as cadenas que se 

Yen pcndicnlcs ~obre !:1 auLigua puería que hoy se cucucntra 

!apiada. , 
Esta Capilla esl ú divid ida Ctl dos parles por nna cuornw 

rütja de nuHlcra; la una perleuet·c ú la hermandad de las Aui­

mas, cuyo non:bre llera esta Capilla y la olra lwcc ya muchos 

al10s IJUC fué eonrerlida en :::anturecinlo para la Pila B;111IÍ:<· 

mol; 011 ambas se ven r;n·i(b escud o:; dt• l'nut ilias pri ~H.:ipa lc~ 

la lfa¡Jo:; eu pied1'a, IJIH' CS(Úil c-olocados l'll lo:-: í'CÍ:; t\ l' l'llllljlll'S 

ele In búvNia. 
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Nada nws que merc:r.ca parliruhll' resell~ creemos rc•nll'll­

ga el cuerpo principal de la lgle,;ia de San .ln:1n . 
:\ la drrccl :a de su crnCf! rO cstú la mngnínca cnaulo ~c~p;l­

t·io:-;a ~ arti;;Lica Capilla de .Yint. .'ira. de los Hcmcdios. 
Tanto pan l;l <lescriprion de esta preciosa lmúgen como 

,¡.~l a boni ta Ca pilla cunslrnid;l al efecto por opera rios y con 
rrcursos rsclusiros del dcl'olo recinclario de Oc;1 ña nos rrser­
ramos el si~nic•nLe capitulo; que, amenidad, notahlcs parli­
ru laritladcs y notici31S curiosas no nos fallarilll parú ól por los 
muchos rcruenlos r¡uc se conserran . 

Parn concluir ~~ 1 presente daremos cuenta muy parcamen­
te de la ruin y mezqu inn Ton e de San Juan, ú la que por 
m a 1 no m brc llama m os a si. 

Con solo mimr la existente déjase clcsde luego COilllll'endc•r 
fJU e en su construccion no dom in ó otra itlea que fomta 1· 1111 
campanario de poco coslc, para en él Jar cómoda c;~bida ;i 
lns campanas que sostiene. 

Con efecto; In primilivn Torre tle San .luan era l:m ¡¡nti­
gna como la Iglesia, ignorandose el ailo cxatlo de ;;u funclaeion. 

Hemos o ido ú personas de c:;pcriencia y alguna inslrnccion 
de la poblncion de Ocaila rdnbétr C(•n bast;111te enlu!;iasmo la 
primitiva Torre; pero no hahiéudonos podido !;Uministrar los 
indispensables <latos pí.irn poder formar una teórica dcscrip­
~ i on de ar¡uella, nos limi taremos tan solo ú csponcr con lu 
posible hreredad l;~s csc;~sns noticias que !wn llegado ~ nues­
lro conocimiento. 

A no dudarlo, por caus¡¡ de abandono en ácudir ú los mas 
precisos reparos (¡ue la primitiva To1·re de San Juau rcnia de­
nHmd~ IHlo de tiempo~ ;¡ trás, ocurrió c¡ne el día 31 de Enero 
de 1841 á las ocho y media de la uoche se derrumbó la cila· 
da Torre con las eampanns grande y mccliana que estaban á 
los lados de Poniente y Mcdiodi<t, qued<Jndo entonces el co-
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j,rrtizo ó !njado. Este con las dos pequeiws campanas que mi· 

rabanal Sn lienle y Norte, mas que por desidia por imposibi­

lidad perít:ca ue impedir el total uerrmnbamiento, vinieron 

al SU!' lo cou estrépi lo cou el resto de la Torre y no sin causar 

da !'los e ll ed ificio:; li111itrofes en la madrugada del5 de Febrero 

de •~que! niro . 
· Eutrc las couslrllccioncs que mas deterioro sufrier~m, dl'. 

hemos citar la Capil la llamada de Animas dt~ la misma lglc. 

si a, y elm(llino aceitero de los hereueros de Don Gabriel C:~I­

Yillo, ctli!it'ios c¡ue quedaron destrozados. 

Auuquc ajeno á la nHltcria y contando con la benevolencia 

de JlllC!;lros lector~ aruigos, que nos d:m di:~r·iameute de ell~ 

mu~·· elocuentes cuanto Yaliosas ¡wuebas, nos permitiremos 

decir que el querido autor· de los días del que estas mal perji­

iwdas lineas escribe c¡uc ltabitnb:~ enlouces en la cas:~ de la 

/Jiarr¡uesa de Gusano Jo frente á la Torre escapó (m la indi­

eada noche del 51 ele Enero, milagrosamente ue un peli­

gro seguro é ine,•ilablc, pues pocos momentos antes tlcl lnm­

diu1iento tr:ansiló por aquel sitio, J' ¡rara coincidencia! vcillli­

t·inco afws dcspues precisamente en el mismo día y exncta 

hora drjó con su muerte eterno lu!o en quien contando con la 

lwndad tle los lectores no ha podido por menos de dnr triste 

cspansion ú su alma coH el recuerdo de esta ram ~· f¡¡tal coin­

cidencia . 
Lo cspucsto e;; <~u:mto ,-,ahcmo~ acerca ele h primilil'n 

Torre de San Jtwl! . 

Respecto <i la moderna tlcspucs de lo dicho yn, prcferimo~ 

guardar prudente silencio, á Ycmos r11 la pt·ecision ele ridicu. 

1 izar t:w mczqu i 110 cmnpmwrio. 
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Fundacion de la Ca pid a tle );tra . Sei10ra de los Remedios en San Juao.-Des­
cripr..ion de la Sagrada lm:\gen.-Juicio artislico que nos merece dicha 
Capil b .-Fiestas y regocijos con qt~c espresó la villa de Ocaita su vcne­
racion :\la Y-úgen d e los llcmed ios, su patroM, cua ndo fue trasladada á 
h nueva Capilla ca e l a í1o de •16M. 

A pesar de la mucha tlcYocion que desde tuuy antiguo ma­
nifestó siempre el vecindario de Ocaila por esta milagrosa 
cuanto liÍstúrica l rnitgen, es lo cierto que entonces, es decir 
hacia el ano de 1620 como altora la apatía ó egoísmo se so. 
lll·cponía á esla dcvocion ó porlo menos necesitaba uua fuerza 
impulsiva que le arrastrase movienuo su platónico entusi<isrno 
)'secundando el pensamiento Je alguno de sus comecinos mas 
fe rvoroso ó menos apático . 

Sin duda por esta razon hasta dicho ailo nunca se proyec­
tó construir digna y especial morada á la Scúora, que sus pro­
fundas creencias religiosas apellid aban con el sobrenombre 
de Reina . 

Cu po la al ía honrad!' conceb ir lnn nforlunado proyecto al 
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escribano de número que haiJia en egla Villu, Oon Luis ¡1,1 Ca. 
!<::l rrubios y ti sus entonces c.onveci nos Don Juan de Ocalw, lh11t 
jJateo de Cue1•as y Don Oiego Gomez. 

Estos Settores La n piadosos como dili gentes fuero n los pri · 
111eros que con su ejetnplo movieron los dc~mayallo:; únirtHl~ 

de los demás fiel es para la real izacion de una obra que lalll tt 
engrandece gu memoria . 

Como siempre que se pretende e!'ciL::~r el interés público~ 
fomentar el enlusinsmo es preciso aprov(!cha r una idea cslra· 
ila, rid íeula si se quiere, con el objeto de despertnr el iu lcrt"•,; 
de los pt~chlo!.', poco instruidos por lo com uu , a¡u·o,·cch;trou 
los anteriores sugeLos uno de esos pensnmientos para el nt•·· 
jor éxito de' su piadosn empresa. 

Al efecto pidieron un carro o't uo amigo suyo ~· com•cciuo 
ll:unado .Juan Alonso,)' le pasearon muy adorn:tdo de Oon·~. 

cintas, ramos y otro~ adornos por In Pla:w y sit i o~ mas públi­
cos cargado de piedra con un estandarte en el que se I'P ia t·l 
retrato de la Virgen de los Hemcdios. 

Con el objeto de llalllar mas la alcncion, el mismo Se1lor 
Casanubios iba delante :i caballo exhortando al vecind;1rio y 
demandamlo su coopera cion. En los inlérralos de sus perora· 
cioncs llamaba 1<) alencion del pueblo con un ruidoso Lambor. 
De esta manet·u logró reani mar el e~pir i lu de los vecino~, ~i t 

que l'uera necesario otro est imu lo. 
Loor grande merece aquel activo cuanto piadoso hijo rln 

Ocaña, que con tanta s:Jgacidad como pcrseYcrancia consiguiú 
legar á nuestra Villa uno de los monumentos mejores que en· 
cierra en su recinto. ' 

Al siguiente dia rle aquella eslí·aita proccsion, IJUe er<1 do­
mingo, lodos los vecinos á porlia :1uhcla ron contribuir c·urt 
sus yu ntas y mozos d1l labor (Htl'a la rcalizaeion de una idea 
tan oportuna. 
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Aceptadas las ofertas !>ubiéronse 178 carros de piedra~­

lo.' colocaron en la plazuela de la pa rroqu ia en medio tlc lus 
riras mncstra~ ele alegria, acomp::nindas del rumor placente­
ro de la muchedumbre y del discordante ruido de tambores, 
c·l!ii·in1ias ( 1) col1cles y campanas. 

Así continu:~I'On en tan deroto sel'l'icio hasta c¡ue con la 
gran r:1nlidad tlc piedra acum ulada quedaron cenados los pa­
>os de la plazuela. 

Entonces !'e ofrecieron varios fi eles de Jos mas ricos de 
Ocalia por escriliura ele obligacion, anlc el insinuado Don Luis 
ca~arruiJ iOs ú tl':lCJ' ú sus cspensas lo ncccsaJ'iO para toda In 
uhra como lo verificaron . 

Lo:> uomhrrs de ac¡ncllos csp lénditlos é ilustres vecinos de 
Ocalia merecen figurar en estas página~ por su clesint(' rcsado 
l·um port:~ rnicnto; fueron· tlichos Sres. el Licenciado Don l\la­
tias GonH!Z Cnrrasco, prcshítero, Don .luan Tamf!ron ~· Mcn­
cloza y llon .hwu tic Ocaña . 

Tamhien ~e comprornclieron ú sum inistrar arcnn, yeso, 
ladrillo y t~jn graLuit01mcntc para In Capillu proyeclnda y en 
union con los anteriores por ínslrumento público oLorgMlo a n­
le Casarrubio~, Don Alonso Roman, O o u Fr;mciseo Hodriguez 
~- A lo uso y Don Diego Gnrcia (2). 

Como se Yieran npur<1 dos los donantes p<l l'il proporcion;11· 
c•l r~ccs im núrn<'ro de fanegas de cal c¡uc crnn ucce::;arias, sa­
rú lcs tlcl apuro un nnciano Yecino lbuuado GaiJríel de lluerta , 
c•l c¡uc dió noticia ele las antiguas calcrns que surtierou en el 
~iglo anterior ú aquel, de en! suficiente para lo construccion 
de la fuente pt'ihl ica. 

Basta ron tres dins !'.Oiamcnte de lrab:1jo para el dcscubri­
uliento tle las caleras referid as, y por tan úti l noticia ~url i erou 

¡ 1; lnsl rurneJ>Io músifo de boca. 
_t ll~tos t om~~ós del protocolo de rli cho cscri h~uo del ~i•otle l GtO. 
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Jos dichos donantes por completo la obra de tan iJHlispcn;;a­

ble cuanto costoso material. 

Si bien era verdad c¡uc para la conslruecion de In uucv·,l 

Capilla se contaba ya con todos los materiales que fueran n~­

cesarios, faltaban sin embargo pecuniarios recursos par:• ;;u . 

fragar los cuantiosos gasto~ de Jos operarios. 

Con muck1 anlr.rioridad lll pensamiento de la conslruc­

cion de la Capilla existió en llquella época la hermandad de ia 

Yirgen de lod Remedios; pero ~quella se encoulraba á la s;¡. 

zon tan escasa de fondos, que bastará para formar una i1lea ll!' 

su penuria, dijpmos que solo eonlaba en áreas esta herman­

dar! por entonces con la ínfima c;:ntidad de 21 reales y ·17 ma­

raYedises, razon por la cual no había ocordado :-~un sitio pnra 

la ereccion ele la proyectada Capilla . 

Eran en la relacionada époea de 1621 iiloyordr.mos de la 

hcrmollllad Oon Francisco lh<1rr<: ó lzarrn , Scilor de ias c,¡. 
bewelas, el Licenci:nJo Don Lilis de Peces, Arriprcslc, y Pl 

}!acstrc .J nan de 7;a mor:~. 

\' encitlos to~o~ los obs!úcnlo~ por es las person¡1s pcu:;arou 

erijir los mismos la fúbrica primeramente aliado de la !·:pisto· 

la en San Ju:m; mas clc."¡1ucs muda ron de opinion y acordaron 

hacer dicha obra al lado del Evangelio, c¡ue en donde hoy ~e 

adm ira la Suntuosa l.apilla, en cu~·o sitio estaba entonces la 

antigua Sncri:;Lía ele 1<1 fgle!\ia . 

Construyóse en suslitucion de f!:sta para Siu1 ,Juan otra !le-

ha jo el el Camarín . · 

Mas ndelantc y siendo Cura de dicha parroquia cl lk Don 

Juan dP ValdrriYcda quedó indrpcndienle la primitiva Sacri<· 

tia para el esclusiYo serYicio de Ja Capilla de la Virgen, Lras· 

lad¡mdo la de la Iglesia de San Juan al sitio donde en el tl ia 

cxis!c. 
Volviendo ú la desigtwcion dr lugar para las obras es· 
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pu<!:>l<IS por los mayordomos referidos, C$luvieron confor11u·~ 
t:OII el plan los hermano~, I'Ccinos t(ldos y el ,\yun!amicnlo. 
!"nitan1enLe disintió del genc> ral p<trcccr· por querer fuese la 
c:onstruccion de la e~ pilla en r· l hulo 1ln la Epístola del Tem ­
plo su entonces Cura p<irro!"o. ConscciH'ncia de esta di1 crgc11-
cin de opi nion fué un ruidoso pleito sostenido por el Yecinda­
rio cnlero de OcMw en contra de la re;;;oJucion del púrroco, 
<1uc se f¡¡lló siendo condenado el último ú sileu~io en esta 
cne:-; tion por el Yisilador Don .fuJn S:111ehez de Valdés, cup 
sentencia en el mismo ai10 de 16~1 confirmó el Infante Car­
denal de norbon. 

1\esueiLo ya el lugar, surgió la clilienlwcl de ser necesario 
111as terreno que el conced ido para la creccion ele la proyec­
tada Capilla. Destruyó este incomcniente Don José de ~Ion­
terroso, a11Liguo poseedor clcl mayornzgo qne l1 oy disfrutan Jos 
ltcretleros de la Sra . muqucsa de Cusano, cetl icndo de la pla­
zuela qnc lindanle le pertenecía 50 pié" de l ;tr~o y 30 tic au­
~ i to . U11a vez Ycnoidos L:JnLo~ escollos pa:-;ó ú delinear la obra 
!'! dia 2 tic .J unio del mismo ai1o clnwcslro tic obra!' del Hc·r 
llon Agustín Hu iz . 

No acabados aun los planos, impacientes y deseosos pt,r 
tlar comienzo ú la conslru ccion, Diego Hcrnandcz y_Juan de 
Oc:uia Lomaron 1us nadas y empezaron a ahrir por ~i mismos 
In,; zanjas para scutar las prilllcras picdt·a~ ; dado ya el rjem­
plo prosiguieron los alarifes hasta. dejarlas en estado de po­
clersc sentar aquellas. El Ayuntamicuto , el Clero, la ll crman­
clad y un i11menso gentío asistieron ú este acto . Con tan plau­
~; blc motivo hubo Foah·as. cohete:; y eh i ri m ias acom pa ita das 
ele lamhorcs y un repique general tic campanas en todas las 
l~j l csias, ú csccpcion-de la <le San Juan, porque enojado el 
Cura párroco por la sentencia clcl pleito se ocu ltó tlcl regoci­
jo general recojiendo las llaves de la Sacristía y de la Tone. 

20 
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El rccindnrio de Ocaiw obrando con cordura despt'cció 

:-;c·nH·janlc impet'lincncia y ú falta de la Cruz de la parroc¡11 i~ 

trajeron la de Sauta '!aria juntamente con 1111a magnífica capa 

pi u l'ial. 
Cuatro de lO$ mns principales ca balleros que fueron Dou 

Francisco lzan·;1 dd háltito de Cu latrnra, Don Junn de Izarra 

y Dou J uan de l!Jiliga del de San J uan, y Oou Lu is de Haro 

Aldcrcte del_ ele Sa ntiago pasearon en amias con gran pompa 

la primera bien labrada piedra CfUC habia de ser base de ltlll 

atltnirable obra. 
Llegados que l'ueron ::ti sitio tletcnnin;,do para su coloc:•­

cion, en el que descubrieron un proporcionado hueco forma­

do de intento en la piedra, el bizarro Don Francisco Izarra 

tlepositó ru él para men10ria de la posteridad crecida porciou 

de monedas de oro, plata y algu nas de rellon . 

Dcspues de et11plomado tl ieho hueco tomaron la piedra tic 

nuevo sohrc sus ltombros cuatro Ycnerablcs sacerdotes con 

:~uh t·cpel l i cc~. rccítaron con atenta tiCI'ocion algunas orat:io­

ncs y conclu idas éstas la sen taron los alarifes (-1 ). 

Fué tan profunda In emocion general, que Jos 1~rincipab 

r.alJalleros so nprcsuraban á alcanzar ú Jos opernrios In arga­

masa y el canto, haciendo tan vivas demostraciones de ale· 

grín , que~ no saber eran hij os do la ardienlcdevocion de sus 

c.;o razones pa5an1n por J ocur:~ s . 

Desde dicho día y nño continuaron sin intcrrupcion b 

obras de la nuevu Capilln, trabajando conlínuumcntc en ('lla 

tres hijos de Ocai1a de hM;Lanle tl isposicion . 

Todo el Yecindario ú porlla se presló para tan Jaudahh· 

nhj cto con cuantiosos donativo:-; . 

El AyunLamiento suplió la escasez de fondos tle la llcr· 

• {1) )Jaeslros de ohras de Albañilcri1s . 
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mautl aoJ con una tlonacion de 22,000 reales y además dono c· l 
producto de una escrib¡¡nia, que con esLe objeto :1rrcndó. 

Dcspues de gas!ndn!:> es las Sll ll1(\S cm pcznron los rcciuos 
ú paga r po r semanas ú !os operarios; el gremio de los sas~rcs 
( 1) costeó la mantpostería, en atcncion ú no poder r;ufraga,· 
por semanas los gastos de todo el tiempo que dur3~cn l a ~ 
obras. 

A é~ los siguieron los guanteros que costearon varios mc­
~cs la paga de los jomales; los alfareros ofreci eron y cumplie­
ron clejar concluido con toda perfeccion el Camarin de la Vír. 
gen: hastn los- pobres que solo dependían de su trabajo no re­
husaron perder la oportunitl ad tle manifestar su grande devo­
cíon y enlusiásmo, y se obligaron á conducir al pié de la obra 
cuantas cosas para ella fuesen necesarias: otros muchos veci­
nos ú c¡uicnes In !>uertc les crá adversa no pudiendo contri­
hui¡· con un solo dia de gasto se junlaron formando una visto­
sa soldadesca comp.uesla de '200 hombres, adamados de ga­
las y plumajes entreteniéndose al son de c:1jas y clarines en 
regocijar al pueblo, recaudando los cortos ofrecimienlos del 
mismo por su distraccion, y preslúnd olos, siquiera fu ese po­
bre este apoyo, par:~ la conclusion de tan grancle empres-a . 

Don Francis-co de llrizucla y Cárdenas, caballero de la 
úrdcn de Santiago que se hallaba de Gobernndor entonces e u 
Al'anjuez costeó tambien toda la madera que se necesitó para 
los andam ios. 

Solo de esta ma nera , en que lodo un pueblo estaba enLu­
' iasmad() por la fe y In devocion, puede concebir~e se llove á 
feli z término con un tan mc1.quino fondo como son 21 reales 
y medio, empresa tan gigantesca y magnífica como la ejecuta­
d:, en 1~ vill¡¡ de Ocaña e1n l siglo XVI con la consll'uccion 

( 1) nnsosc presente que en el ~iglo X VI estaba Oea ilo muy distante de 
lo de cadencia en que hoy vemos es la Villa. 
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tic la Capilla de la Vírgcn' de los Hemcdios. 

Concluida que fué Loda la mampostería y ú súplica de la 

Hcrnwndad, envió el Eminent.• Sr. Infante Cardenal al limo. 

Sr. n. ~lelclt or de Vera y Soria, Obispo de Troya para IJUC 

bendij ese la nueva Capilla, como so verificó con todas In ,; ce­

remonias prescritas en el Ritual y con asistencia del A yunta· 

miento, estad o I•:elesiástico y Hermand ad y un in menso nú­

mero de vecinos, el dia '10 do Junio de 1622. 

Agt·adecilla profundamente la Hermandad de la Vil·gen 

de Lodo el vecindario por su enlusiílsta cooperaeion y rlue· 

riendo dar una prueba inequívoca de la gratitud á esta Villa, 

celebró Jun ta-general y en ella acordó solemnemente en ·15 

de Octubre de 1622 que el Ayuntamiento en reprcsentaciou 

del pueblo y la Hcrnt3ntlad fuesen compatronos con igunles 

dct·echos, pero con la precisa "condicion de que jamás :;e pu· 

1licra vender la Capilla. 
Aceptó el conlr<J to el Ayuntamiento de OcDña y prévio Ji. 

concia del Eminent." St·. lnfánte Cardenal ¡)l'imado de Tole· 

do tomó posesionen 20 de Febrero del ai\o siguiente de fG'2 :>. 

Fueron continuos sobrest~ nles durante todo cltiem po que 

duró la obra Don Francisco Monte,rroso y Don Diego llet·nan· 

dez, quienes desateudiendo ¡;us quehílccres y pasatiempos se 

impusieron esta obli~peion como mas princip:ll. 

Mucho conlribu ~·eron aquellos Seitores á la mas pronta ter. 

minacion y por consiguiente menores gastos de la obra, pue,; 

sin cesnr animn!Jan al trabajo ú los operarios. estimulándolo,; 

en 11 conlínuo::; refresco~; asistían á ve1: sacar la cal y arena: 

cuidaban de los demús materiales y eran los eucorgados del 

pago de los jornales ú todos los lrahnjadores; por todos los re· 

feridos méritos creernos son act•cedores ¡, que háyamos hecho 

mencion de tan singulares y generosos servici o ~ . 

Enterados va nu<'s tros lectores tiC la manera '" forma corno 
• • 
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se llevó á cabo la conslruccion de la suntuosa Capilla de c¡uc 
Ycnimos lw ciendo referencia, pasemos ú hacer la clescripcion 
ele esta magnifica obra con toda la tletencion que nos sea po­
sible. 

Es su fábri ca de :-.dmirahle arc1nitecLtt ra y la planta :me­
glada ú los delicados preceptos <U"ifll itecLónicos. Pertenece la 
prjilwra :~1 órclen Dó,-ico y es de esmerado trabajo la cons­
truccion. Hcprcscnla su for 111a una perfecta cruzgt·icgo, mi m n­
do la cabeza con alguna inclinacion al Oriente, al Occidente 
los piés, el brazo izquierdo á la verja que ~cpara la Capilla de 
la Iglesia lle Snn .Juau y el derecho al SeLenLrion. 

Tiene de longitud 58 pi.:•s, ele los que le corresp01ulen 1G 
;d cabe:i,ero y 17 ú su contrario. Toda la lati tud es de 59 piés , 
teniendo cada uno de los brazos ocho . La distancia de un ar-
1'0 Toral ú otro es cerca de 26 pié.;;, ele donde se infiere que 
manteniendo estos robustos arcos el espacioso globo de la me­
dia n~ ranja, tiene de circunferenci<1 por la parle ínfima 81 
piés con corta diferencia. Desde el pavimento , que es de hcr­
lt!o>a;; losas cuadrados. y pulidas, hast.a el nnillo sobre el que 
cstú lorrúa'da'u'na bien dispuesta linterna , tiene o~ piés de 
al!ur:l. 

Desde el mislllo pavimento ú la corniS<l c¡uc rodea toda la 
P.apilla hay 41 piés: en ella rematan las basas de los arcos 
Torales y de allí tornan su arranque los demás solne los que 
>e forma el anillo de la media naranja, pc•·o con tan admira­
l,lc primor que desde esta figlll·a ltny poco rnas espacio de 14 
piés que darr lugar á ocho Ol'alados balcones bien distribuidos. 
Encima de estos últimos se forman olrns dos cornisas de mu­
l'lio adorno; desde allí prosigue la media naranja , que Liene 
;¡¡¡ pi(•s de altura, naciemlo de ella la linterna, cuyas luces 
t·•m•un i c~ n á la Cap illa mas esplendor y ornato. 

Las pilastras son ele obra escojida, las cornisas, arquitra. 
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,·e, el friso y canecillo;.; son prrciosos: las basas que :;o~li l'· 

nen locla la ol>ra tienen cua tro pié,; de nl turn ; los robustos cun· 

tro arcos for·man igual número tlt~ pechinas en Jonde cstúu 

pintados al fresco los cuntr·o l·~yangnl i ti l<Js que recil>en el ani. 

ll o de In medi<J naranja. 
El cubo lle lú fúh rica está adornado de diversos re~a ito,; , 

molduras y bien compartidas faj;•s: las pilastras son comp!t·· 

lns consl~mdo de collar in , bpce/., filetes, cinlas, talon !J coronu. 

El cabecero levanta cuatro grodas que form;¡ n un preshi­

lcrio capaz para la celeiJracion de la t\li5a , cswndo sobre ot ra 

grada de ménos eslcnsion el S<Jgrallo ,\ llar. A los dos 1 a dos d<•l 

presbiterio se ven dos puertas; la unn Jú paso i• la Sacri~t ía 

y la otra es figurada y puesla sin otro ohjelo que guardar ,-¡. 

metria. 
Llama muy j uslarnc•1te la atencion de los inteligentes un 

m<Jgníoco fresco representando la glo•:ia qu e cslú en lodo ,.1 

medio punto de la bóveda hecho por mnno muy diestra. Tam· 

bien San Isidro y Santa María de la Cábeza ocupan los rccn<~ · 

dros de Jos dos lados. 
Dentro de la Sacri, tia esl:i la enlrada al espacioso Ca m~· 

rin , donde se conservan y guardan los vestidos y demás joy:l$ 

de la Virgen de los Hemerl ios. 

Concluida la descripcion de lan escelen lc y artística fáhri· 

ca pasemos ú hacer el exámen del tabernáculo. 

El Retablo donde se Yenera la Virgen ue los Remedio>. 

patrona de esta Villa, es de órdcu Dórico, componiéndose e~ , . 

alzado , atquitrave, friso y comisa; consta de dos cuerpos, no· 

Lúndose en sus inlercolumnios esculturas de bastante mérilo. 

como son las que !>e ven sobre seis pcdcst.nl~s , que represen· 

tan á San Joaquin y Santa Ana, y en los indicados in Lcrco· 

Jumnios el Nacimiento y la Adoracion de los Heyes ;\fagos. 

Son dignas de admiracion en este Retablo lo bien ejecuta· 
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tlas que e:;tán, las columnilS con Lodo su ornato de interés y 
medias cai1as y sobre Lodo por el helio a reo de lnrj etas y flo­
rones, que forman el maguiftro sólio donde se ostenta la Yir­
••en de Jos Remed ios . :\ lo!'\ latlos del Rctnblo hnv fol'lllados o 

J 
tlo~ uichos con sus ciclos ovalados de cua tro piés )' med io de 
latitud y seis <le longitud; eu ellos se Yen de cuerpo entero los 
clos apóstoles San Pt!tiro y Sa n Pablo y en dos recuadros estún 
de 111edia talla el prol'eta Darid y el patriarca Abraham. 

Es preciosa la cornisa de este Hetahlo atloruada de cintos, 
talla y coronn . Asi111ismo es ele mucho gusto el friso por los 
tri•,.lifos ( 1) y llorones. o ' • 

Se asientan sobre la corona con ga llardía otros seis pe-
tleslalcs y encima tic estos cua tro col u muas; cada una de estas 
tiene '9 piés ele longi tud. Su:; clwp iteles están adornados cou 
rimacios , ('2) medios boceles, ga llone~, (3} frisos y cintas ó 
filetes ( 4). 

En los iutercolnmnios hay tres huecos tambien ó nicl1os; 
en el ele en medio que es de seis piés de lalitllll cstú la ln1~geu 
de Santa Bitrhara; en el de la derecha el patriarca San Jósé y 
<'11 el de l t~ izqu ierda San .Juan DauLisla ; por cnci m:J de los ni­
citos corre una segunda cornisa con cuantos adornos puedau 
pcdir~e al úrte, ccrran¡]o por último este conj unto de perfec­
ciones un lriúugulo en medio el el cual se hal la de medio re­
lieYe el Elcl'llo Padre h~bicndo en los dos lados del mismo dos 
líneas espi r;dcs ú IJUe los ürquiteclos llaman argolanles ~ en 
~~~ medio so!Jrc los nichos estúu de escultura la Caridad y la 
!·:spcranza. 

Es de bastante gusto la lm·and illa que cierra el presbiterio, 
(1) ~l iemb•·oclc ~ ~~¡uitccLu ra de tres cana les en el friso de la columna de ·irden /)ó¡·ico. 
(! ) ) fol<luras en formas de S. 
(:!} Ciena labor r¡uo se pone en el cuarto bocel del Capitel llórico. 
' i ' .\dorno, moldura delicada. 
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scpa t·ándole del cuerpo de la C:-~pilla, p1:r!' es cln lticrro ron 

:Hl ornos de metal, co1no igualmente la magnífl c:t w rja tjl l<e 

divide esta Capilla de la Iglesia de S:lll Juan, c¡ue es tau1hi1'U 

de hierro y en !-iU remate ostenta las :1rmas de esta Yilla, 

Tiene aquella un pequeilo Coro por alto proporcionado ;i 

lil cupaciclad del Sanlu<1rio, viéndose en las pechina~ de ,;11 

bóveda los cuatt·o E,·angclistas sobre lienzo, de muy lJiu·n:t 

ejccucion. 
Sobre el Coro y en el Linqlano vénse lambien las arma:< 

de Ocafta en grandes proporciones, como cierna memoria de 

que la admir::~hle olmt de la Cnpi lla de Hemetlios, comunmcn­

Lc llamada así, fué costeada )" llevada a cábo por sus iucani'a­

hlcs y piadosos hijos. 
Olvidabamos manifestar que en el Canwrin c¡u t' eqú ú la 

espaldá del Helablo de la Virgen hay algunas pinturas de m!•­

rilo. Ninguna particularidad impo1'lante c¡·eeruos se lwya ün Ji ­

tiflo en la descripcion anterior, por lo que antes de dar co­

mienzo ú la rclacion de las notables fl cs ló.ls que se verificaro11 

con motivo de la lraslacion de la Virgen de los Hemedios ú su 

nueva Capilla , estamos en el deber de hacer un aproximado 

rclalo de aquella Santa lmágen, deber que inmedialameule 

vamos á cumpl ir. 
Lo que mas llama la alencion en la Capilla dc¡;criLa y lo 

mas escelente de cuanto encierra es á no dudarlo el peregri­

no simulacro ó efi gie de NLra. Seilora de los Hemcdios. ~u 

sola vista presenta pe1-feclamente marcada su mucha antigüe­

dad , con solo fij a1·se en la talla interior y ob:;ct·var los barni­

ces de la lúnica y peana , el color moreno de su rostro y 111a· 

rios é igualmente las del Niño. 
Además nucslro aserto le teslificn con irrrcnsahle compe­

tencia el R.P. Fr. Gaspar de ,lesús y María en la história c~­

pecial que escribió acerca de la antigüedad de esta lmágc11 . 
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Dice sobre esto que Ntra. Seitora tic los Remedios es tu u 

; ntigua como las Vírgenes del Sagrario de Toledo, Atocha 
de Mad rid , Ciudad-Heal y otras que hay en Espafla de singu­
lar ,·eneracion y antigüedad, probándolo al efecto con dato~ 
:·citas históricas, que l)or lo prolijas nos dispensamos esponer. 

Es creíble y aun probable que esta milagrosa lmflgcn .sc 
colocára desde luego en la primitiva Iglesia 1¡ue se fundó en 
Ocaila, que es la de Santa ~I arí a, y que allí pernwneciesc has­
tala bárbara irrupcion de los sarracenos;, á cuyo yugo hubie­
ron de sujetarse los en tonces valientes olcadenses, con la eon­
dicion de que les dejasen aquellos un templo donde ofrecer 
:í Dios sus saet·ifieios, como dejamos referido en el cap. V JI! 
de la presente história hablando de San la María . 

Dominnda la Villa de Oc:u1a por la infiel morisnta ltuhie­
ron dc trasladar la efigie aludida al San lo asilo consentido ft 
~~~ piedad en virtud de la capitu lacion, que era una ermita­
hospital situado en la cnllq de la Madre de Dios eomo p. c¡ue­
,Ja dicho. Continuados Mtos pcrmnneció nllí, des pues de haber 
podido sacudir Ücat'ta el yugo mahometano, hasta que al fin 
se trasladó á la parroquia de San Juan á la destruccion de 
J¡¡ citada ermi ta , por ltnberse estinguido por sus escasas ren­
tas los diez hospitales que á la sazon había úll nuestra Villa, 
y com prometídose la misma á la l'undacion de uno con bue­
nas condiciones, que se sostendría con las rentas de Lodos ellos. 

Ya en San Juah la Virgen de Jos Hemed ios se veneró en 
el lado colateral izquierdo hasta el ai1o de ·1 624 en que se edi ­
ficó la suntuosa Capilla que acabamos de describir, y en cu~· o 
principal i\ltar se ostenta magestuosu . . 

llecha compendiauamcute la onLerior rescita sobre la es­
tancia de la milagrosa lmágen eu los respectivos templos alu­
didos, digamos alguna cosa á la ligera acerco del juicio que 
nos merece como escultura. 

'i6 
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Es de talla)", como dejamos dicho, manifiesta ser antiqui­
~ima, siendo su madera tan Slllllnmenle fuerte y compacta que 
el tiempo no ha podido conseguir tenga In mas ligera polilla, 
ni carcoma. Si n duda por esta razon su peso es tan grander¡uc 
no pueden sostener dicha lmágcn dos hombres robustos si no 

por cortos im;tanlc~ . 
Está en pié sobre una peana lisa tic dos dedos de alltn·:• 

de In misma csculluJ'a· y madera;· en clh1 se posan los sagrados 
piés colocados con ual\H·al galhmlia , entre-viéndose dos pun­
las tlé sus pequeiJOs zapatos que son negros. Cubre toda la 
Santa efigie una túnica formada de la misma talla, que baja 
desde la garganta h;~sta tocar en la peana barnizada de color 
r ncarnado con perfiles azules que sin-en de adorno: no tiene 
llores ui otros m¡tlices . En los brazos :;e reconoce haber goz· 
ncs en los codos , pud iendo hacerla ejecutar por este medio al· 
gunos movirn ienlos para nwjor aco111odar Jos vestillos. · 

Lo que ignoramos es si los goznes son de madera ó hicr· 
ro por estar cubict'lo~ por una especie tle jubon anteado. 

l~l Niflo Jesús que sostienen sus brnzos es lit pegado al sa· 
grado pech·o de la Virgen ejecutado en la misma talla con sin· 
~ular estudio; lienc los piés llc•calzo~ y esta cubierto con una 
titnica que le cubre torio. El brno izquierdo le manliene uni· 
clo al sagrado pecho, teniendo en el derecho un libro, que 
no Ji gura regisl rarse porque lo ocultan los vestidos. 

La alzada de la escultura ó L<tlla lle la Vít·gen es de al~c 
~nas de 7 ctwrtas, que con la imperial corona y f;Obre un en'· 
cido Lrono de plata, reprcsen'ta lu que verdaderamente os, la 
mas g;lllanla y magesluosa Hcinrt. Tanto el color llc la Vi rgen 
romo el del Niilo es triguetio muy subido, intlicio-clc su 111 11· 

eh a <1 ntigüedad . 
Tiempo es ~·n de que nos ocupemos t!e las gr¡uules fiesta> 

c-on r¡ue espresó la rilla de Oraita su acendrada lleYocion á la 
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\'írgcn que acabamos de describii'. con motiro de su trasla­
cion á la nueva Capilla, objclo de este capitula. 

Coincid ieron aquellas notables fi estas con una circunstan­
cia muy favorable para el mayor esplendor de las mismas. Su­
cedió (llle el dia 19 th: Abril del susodicho DilO de 1 G24, es­
turo ele paso en nucst1·a Villa el He y Felipe l V con ánimo de 
hacer parada solo por una noche, y siendo de roto de la Virgen 
tic los Remedios, mandó decir una misa en su sagrado A llar, 
la que oyó y dijo su limosuero mayor el Ilmo. S1·. Oon Diego 
de Guzman , Patriarca entonces de las Indias, sugelo que de­
jó no poca gloria á la villa de Ocaila, por haber tenido en ella 
su nacimienlo . 

Los mayordomos de la ll crmandad que conocían los reli­
giosos sentimientos del ::ir. Patriarca, no quisieron perder 
l~n buena ocasion y pasaron á hablar á dicho Prelado, lleran­
clo consigo ¡'1 un primo del mismo llamado Don .Juan de 13e­
Hilvitlcs, caballero del hábito de Santiago, quo como pll riente 
cercano Jeg pareció sería la mayor recomcnut\cion. 

Diéron le cl)enta detali3da de Ja, grande obra hecha en la 
Capilla y de l11s fi estas que cstahan preparándose pm·11 mejor 
solemnizar la colocacion en su nueva Capilla de aquella Sobe­
r:llla Sc11ora, llcslas que Lcnian aplazadas para el mes de Se. 
tic111bre próximo. 

Oyó gustoso Don Diego de Guzman la muTacion, y como 
aman le de la Virgen do los Hemed ios, y buen hijo de Oca­
¡¡¡¡ dijo ú los comisionados (l ) que el -dorado LI'Ono sobre que 
había tic coloea1-se la diYina Imágen quedaba todo el coste de 
'u cuenta, ~· que siendo una de las cosas mas precisas para 
lo!i festejos la música, descuidaran t.amhien aquellos ScfÍores 

(1) Ayu,uarn iento de Esteban do Tora l y manuscrilos de Don Luí' de 
C:~sarrubios, tle donde lomamos lodas estas ;1oticias. 

© Biblioteca Nacional de España



20~ I!IS'COI\1.\ DE OCA*A. 

cln csla prevcncion, pues él cuidaría de que asisliese la músi­
ra de la Capilla Real. Y úllimamente para la mayor oslenla­
r.ion promclió el Sr . Patriarca roiYer ~~ Ocai1a )'celebrar acpt(•l 

clia de Poulifical. 
Dió adem~1s en el acto una cuanliosa limosna y tlespiuió ú 

lnt; :l gradecit!os comisarios . 
Logr~ do ltm I'él iz principio no se dudó ya de que todo s:il ­

clría con In rnaycn· pel'feccion, cmpczúudosc ú uar desde luego 
las mas proutas proYidencias para la mejol· disposicion de lo 

prCCISl!. 
Tocio fué prcpoi'ado en poco licmpo, tanto las vistosas pól­

rnra:;, como la multitml de danzas, adornos de Iglesia, y di~­
posicion para la colgadura de l<Js calles, á cuyo efecto seco­
mi~ionaron á Toledo ~ujctos inteligentes que trajeron elcg<H!· 
Ir,; y costosns colgaduras, ful'lllílllllo con e!hsla mas simél ri ­

c·.a y compacta ''isla. 
Di~pues lo ya lOUO, el Ayun:nrn icnto hizo 1111 co nvite orl­

('ial á todas las Comnnidallc~. íuvitúndolas ú que fornlil~C II 

sun tuosos al tares , demostrand o cou· c,;tc hecho el devoto dc­
~eo que los animaba y la gcnernl alegría que en ellos reina ha , 
como en lo restante de la poblacion. Todo lo qué prometieron 

y ejecutaron despues. 
Atendiendo tamhieu aquel celoso A)·unlamiento ú que no 

f:dtasen en líls fiestas lo!i popula•·es regocijos, acordó é hizo 
puhlicílr una corrida de toros y ademús el juego de correr <':1-

iws, ilustre ejercicio llc la caballería y en el que tanto se e~­
mcró nue5tra nacion cspailola; para e:sta dirersion of'rcciéron ­
sc como guias el entonces Gobcr11ador de Ocaila Don Frant;is· 
co flr<1vo y Don·Luis d(} Ha ro, que :1dornaba su pecho con la 
insignia del hábito de Sanliago. 

Al fin lució el dia 7 uel mes dt~ Scliemhre, que er:l el pre­
fijado para dar ron1ienzo á la solcmuidad preparada, sinicn-
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do como anu ncio la eulrada en nuestra Villa del limo. Sc­
úor Patriarca de las Indias con toda la lucida COillilira cor­
rc~pontl ientc ~~ n i! o pursto qnc oGupnba en la Iglesia católicn . 

Antes de pasar al nposcnto que con ru:le l ~ rion le tenía 
preparado s11 primo en üua dn sus casas, fué :i la parrotptin de 
San J nan, dotalc pogtrttdo it Jos pitl::; de l<t 111ilagrosa Vírgrll 
Je !os Bemedins hizo proh.ngada Qracion . ~ucstra Scflora tle 
los Hcmcd i ~1s cslaha ya en medio de la Cn pil l;1 Jll;¡~·or de esta 
p:m·oquia ~obr·~ triunfnl carl'(>7.a ~ tlt:hajo th- ::u rico do;:cl blau-

, (',) (l\• bror.ado de lt'C:> r ucrpos, ~ il'l'i é t ~tl nle t!tl ::.ostén en su 
l!'Oll(l multi tud de helios (tn¡;eics culrc lc~il'n2:> gu i;·na ldas de 
.lurcs t!t~ si:1gnlar mérito ~· heruwsura .. \ t!tll·n;J I!an, pues d 
triunfal cnrro cuatro ángeks prituorosa menlc re~ tidos, teuicn­
t''lr:dn uno en la mano un ; " ~trumento músico y adem5s otros 
t! ns :'t los lados tcuian lucil'nlcs antorchas. 

i::l vestido c¡uc tenia puc~Lo la Yírgen tic los Remedios crn 
,] · incslimalJic broeatlo; permitiéndonos tlccit' p:~ t·a csprcs¡a· 
~ ~~ gra n riqueza que formaron empci10 la rclig io~a tlerocion 
del donante contra las mu chas riquezas que poseia estando 
p rol'u ~amcule sembrado de pt·cciosas joyas de gran V(llor. Hc­
cordar:in nuestros lectores <¡uc tan precioso vesti1lo fu ó t•cga­
lo tlcl Sr. Patriarca en cumplinti ento tic (a oferta r¡nc hizo ú 
los comisionados sus convecinos, cuando pasaron á saludarle, 
¡·on1o dejamos referido en este mismo cnpílulo. 

Ar¡ncila mi~ma Larde l' á In competente hora principiaron 
ias campanas :'t anunciar las mas solemn es vísperas: En hrc­
n• llcnósc la fglesia, no solo de los vecinos de la poLiacion 
,¡no tic multitud de forasteros que corrían presurosos al ·sun­
luoso templo de la verdad guiados por su mucha devocion. 

Pnsando una ligcrn revista á las mas principa les y visible:; 
l'rrsonas de O caña , que en aquella lard e fueron á las víspe­
:a>, diremos que concurrió como principal Corporacion elllus-
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tre Ayuntamiento de Ocaña, á quien ihan acom1wilando lo~ 
caballeros prevenidos para el juego de las cañas (1). 

Tambien asistió todo el estado eclesiástico de la Yilla , 

el de los pueblos de la comarca . 
Dió principio á las víspera:; el Sr. P<~ Lriarca . prosiguió la 

Capilla Real que trajo consigo aquel venerable varon, cor1 tal 
primor, destreza y árte, en concordancia con l<~s voces, que 

embargaba Jos sentidos. 
Concluida la funcion el Ayuntarnient.o y Clero pasarou ;i 

la Iglesia de San Martín á cumplir el voto de la procr.sion gr­
ncral que llamaban de la Monda, la que se verificó con111as 

aparatos que en otras ocasiones. 
Llegada la noche ilnminóse esponláne<~mente toda la Yi­

lla sin escepcion de vecinos. Las músicas J campanas de la, 
p:~rroquias y con1•enLos demostraban con sus conLinuatlo~ ~­
<~Lronatlores écos la suma alegria de (¡ue estaban poseido,; lo,; 
habitantes de la noble y lerd villa de Ocaña. 

Dien entratla la noche em pezó d estruendo de trorrt pcl:ls, 
ch it•imias y la vi¡;tosa y bien cordi nada pólvora. Las bomba~ 
de la misma, fuentes, cohetes y demás juegos artificiales me­
recieron Jos mayores aplausos del sin número de cspectado· 
res: no pararon en eslo la -diversidad de juegos tic aquella no· 
che: en medio del general embebecimiento se presentarou 
doce hombres á caballo rcstidos de fu ego , Jos que des_pucs 
de formar como caracoles, tomantlo la mitad de la plaza jug~ · 
ron con ¡Hlmir·able destreza unas alcancías ('2) de fu ego )' s<J· 

li endo un espantoso toro lanzando disformes truenos, al que 
los antedichos hombres pusieron varas de la misma ardiente 
materia, dió fin con esto ar¡uella primera parle de la diversion. 

Luego que ésta cesó púsose fuego á un sohcrbio cngtiil<' 
----· ----·------

(~ ) rlCSlas de á caballo. 
(~) Ollas llenas de alquitrán. 
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que figu1·aba un espacioso monte cuyas faldas se veian cubier­
tas de animales y cazadores, tambien im itados que á muchos 
de lo~ concu rrentes pa1·eció natu rales . Sobre In elevada cima 
del castillo se descubría un caz~H· lleno de palomas y en los 
eualro remates cuatro erccidos rami lletes , hecho todo con tal 
disposicion y árte que ge veian salir las palomas ardiendo del 
figurado pa lomar. 

Los animales puestos en la falda corrían con la violencia 
tlcl fuego, los caz¡¡dores disparaban, las flo res de los ramille­
tes lueian y todo era tan suma mente primoroso en esta alegó-
rica escena de caza, que fué un continuo embeleso . ' 

Asegura la citada relacion (l ) de donde tomamos casi ad 
pedem literm éstas y las sigu ientes de!'crípcione~ acerca de es­
tos magníficos y régios festejos, que costó ú los mayordomos 
de la Hermandad las fiestas de pólvora de aquel k1 noche dos 
mil ducados (2). 

A las diez de la mai1ana del dia sigu ien te y p en la nue­
ra Cilpilla presente el A yunlamicnto de Oca11a , que como el 
diil anteriot· fué acompnriado con la misma grandeza y ~para­
l~ , sal ió el Sr. Patriarca vestido de pontific¡¡l y asistido de do­
ec sacerdotes rle esta Villa y de los pueblos limítrofes, dúndo­
sc princip io ~JI sacrificio ele la Misa que ofició dicho Sr. con 
ncompañanriento de voees y musicales instru mentos de toda 
la Capilla Real y con la mayor perfeccion que puede conce­
J,irse en el árl.e. 

El Sermoo le tenía enca rgado la Hermandad al R. P. Lec­
tor de teología Fr. Gabriel de Zúlliga, de la órden de Predi­
cadores. Dos motivos· eficaces deterrni'naron esta ·resolucion 
de la Hermandad: el primero por el gran crédito y fama que 

(1 ) Man uscritos de Don Luis de C~sa rrubio> . 
\ t ) Equiva icntcs á ~2,000 reales . 

© Biblioteca Nacional de España



208 HISTOI\L~ ur; OC.\:'i.\ . 

gozaba dicho fraile así en el púlpito como cn.hl cútcd r:1 , ~el 

segundo por ser hijo de esta Villa y de una de las mas ilu ~· 

1 res familias. 
Escusado es manifestar (1ue la escelencia del discu rso guar­

rló perfecta armoni¡1 con la mngniOcencia de h1 O esta religiosa . 
Concluida la funcion el S1· . Pntri;n·ca asistido igu:liniCJlle 

del Ayuntamiento y de lodo el nume1·oso concurso, em pezó 

segundus vísperas <1ue prosiguió la n eal Capilla inrirtientlo 

cerca de dos horas en los mole tes y villancicos ejecu la u os cuu 
el mejor gusto . 

Llegada por la tarde la tan deseada hM<l para la procesio1: , 

:~parecieron las ventanas y balcones de la poblacion espléndi­
damente engalanados con primorosas colgadu ras, y éstos y la ~ 
callos henchidas de un inmenso concurso que hauia acudido 

de todt~s partes, viéndose á trechos los elegantes altares que 

hahian erijido lodas las órdenes religiosas· de nueslr~ querida 

Villa para dar mas realce y belleza á la procesion. E~ta !:ial ió 
de la :;iguiente forma: 

Abrían la mard1a los oficiales primeros del Real siLio de 

Aranj ucz con su pcndon, teniendo en uno de los lados rica· 

menlc bot·dadas las armas Reales y en ~1 otro la lmágcn de la 

Vírgeu de Jos Remedios; rcparlidos á ambos h1dog .iban los 
mayordomos con los cetros. Seguían 1as cruces y pcutloucs de 

las hermandades; proseguían luego 28 mangas de parroquias 

con sus respectivas cruces, pues a pesar de que Oc:llia solo te­
nia cualro con aneglo á sus parroquias, asistieron adcn1it" 

24 de muchos pueblos con los párrocos, con espondiendo de 

esl<l manera al cortes¡¡no convite que con anticipacion les ha­
bía hecho el Ayuntamiento de nuestra Villa para que concur· 
rieran á tan lucida fiesta. 

Luego seguía con magestuosa pompa la hermandad de la 
!'lllfH'ratriz Santa Elena, cerrando su numerosa eomiti1•a la 

© Biblioteca Nacional de España



lliSTORIA DE O~AÑA. 209 
cesárea Imágen vestida con una soberuia túnica de brocado 
azul, toda sembrada de joyas, y tambien llevaba la Santa en 
la cabe7.a corona imperial y la sagrada cru7. en las manos. 

Continuaban en el ót·den de la procesion ott·as mucha!' 
hcrmandaues é imágenes, llamanuo muy justamente la atcn­
cion por sus lujosos auornos San Jacinto, San, Crispin, San 
Crispiniano, San Nicolás de TolenlituJ, San Blás, San Se· 
bastian, Santiago y Santa Úrsula. 

Como dejamos dicho, todas estas efigies iban preciosamen. 
te adornadas,. lo que nadie podrá du~ar si se tiene ep cuen ta 
1¡ue fuó empeño de las Sefloras de esta Villa el adol'llarlas á 

porfia. Todas las antedichas imágenes iban acompañ:Úlas de 
sus respectivas Cofradías con lucientes antorchas. 

Iba luego el G1tion ( i ) de la Hermandad soberbiamente 
bordado, al que acompaitahan cielito cincuenta soldados, il 
r1 uienes entregó la Hermandad silio y guion. Llamó mas la 
atcncion ac1uella lucida tropa por ser entonces la prin1era vez 
~uc sal ian, pues l1asta once ailos des pues en 1 Ci5ti no se for­
maron sus constituciones. 

Seguían despues las comunidades que entonces eran muy 
numerosas é inrned iatamenlo iba el Clero, Lo~ os con la misma 
uniformi~ad de antorchas, que les fueron entregada~ por los 
comisa rios de la Villa. En medio de tan austero cuan lo reli­
gioso coro iba la bella efigie de María Stmu. ele los Remedios 
en su imperial carroza de la que tiraban lle unos cordones de 
seda y oro doce preciosos niitos, yendo éslos alegórica y clc­
g:tnlcmente vestidos de :in geles . 

Cerraba la marcha vestido de Pontifical el Sr. Pt~triarc<: 

con los doce sacerdotes de asistencia, con capas pluviales y 
los diáconos con dalmúlicos muy preciosas, c:11ninando deJan· 

(ij l'enuou ó cs t.and ~rlc que \'ti de lan te. 
27 
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te dos que llevaban las 'insignias patriarcales, segun es uso y 

costumbre en semejantes funciones. 
Daba fin á tunto aparato el Ayuntamiento, al que acompa­

Jiaban como escol la los 24 caballeros que estaban prevenidos 

para el juego de l¡¡s caitas, todos con antorch¡¡s encendidas. 

Además de tant¡¡ g¡·andeza y lujo hncian mas devota la 

procesion dos filas (que iban delante de los soldados) de cie­

gos, cojos y enfermos, que pasaban de seiscientos, segun ase­

gura un manuscrito del que lomamos estos datos; tambicu 

iban alumbrando á la Virgen implorando de su inagotable cle­

mencia remedio pnra sus moles. 
Altemaban con lo~ religiosos cantos y entreteninn el trán­

sito los bélicos y marciales instrumentos de cajas, clarines y 

t imbales viéndose <tllí, si se nos permite este modismo, ar­

moni7.ada la confusion con el órdcn . 
La música que camjnaba detrás de la Virgen de los Re­

me~lios iba entonando salmos, y en ciertos sitios y con discre­

tas y opo1'lunas canciones inundaban de santo entusiasmo el 

¡¡iadoso ánimo de los concurrentes .• 
Quince vislosns danzas ¡¡nimaban mas nuu el r2gocijo de 

h fiestu , ya por los diferentes trajes que llevaban y ya lant­

l•ien por los infinitos lazos puestos con singular árte. 

En una palabra: fué el dia 7 de Setiembre tun completo 

en todo, c¡ue discurrimos y cnsi nos atrevemos á aseverar 

no verá Ocaila jamás olro segundo. 
El órden de la procesion detalladamente le dejnmos des· 

rrilo, creyendo en ello haber complacido á nuostros indul­

g-entes lectores. Con igual propósito vamos ;i h¡¡blar ahora del 

lraycclo recorrido por aquel la singular cuanto mngnítica pro­

ccswn. 
Salió, pues, ésta como era consiguiente de la parrGquia 

de San Juan, encontrando en la plawela tic la Trinidad el 
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primer allar, que fué.servido por Jos religiosos franciscos. L<1 
rclacion de donde tomamos estas curiosas noticias dice que 
dichos frailes hicieron un grandioso altar, en el que colocaron 
á María Santísima y que era inmenso el número de reliquias, 
joyas, flores y plata, y que habia dos perennes fuentes que 
causaron el embeleso del crecido concurso. No conformes nos­
otros con esta lacónica descripcion consultamos á Toral ( 1) que 
repitiendo Jo mismo solo ariadepor su cuenta, que aquellos reli­
giosos trajeron como cosa muy escelente una superior colga­
dura en la que. se veían de realce los nueve héroes de la fama 
(2) sobre tafetan doble carmesí, y estaban bordados de oro y 
seda con gran primor, cuya colgadura -estaba tasada en una 
soberbia cantidad. 

Con Jo dicho basta para formarse una aproximada idea de 
la de aqúellos fervorosos varones .en obsequio de su escelsa 
Patrona. · 

Siguió la carrera la comitiva sin interrupcion hasta llegar 
ú la plaz~!Cia de Oñate, (llamada comunmente de la Cantadora) 
donde estaba el segundo altar que era de mucho gusto colo- ,.- __ .• , 
cado sobre una gradería de tres frentes, con todos Jos primo- /' ' :~ 
res <¡ue tiene descubierto el árte y adornado de tanta suma ¡ · ' <\ 
do riquezas, (¡ue en nada tiene que envidiar al primero . Mu- \ · '. J 
el! o se celebró la idea y sobre lo u o la gran opulencia de este ·, ~ -~ ... ' / 

• segundo altar. 
Prosiguió la procesion por la c<J lle de Santa Catalina hasta 

llegar á la anchurosa Plaza y dando vuelta á la misma se puso 
la lm~gcn de la Virgen junto á la Panadería en un altar mag­
nírlco allí preparado de antemano . 

En este sitio tuvo lugar la estrafw cuanto bonita fiesta de 

(1 ) JI purllamienlo del mismo. 
{~) il erocs mitológicos. 
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ruego que vamos á describir. Apenas he~ha la seilal por las 

chirimías, clarines y cajas entraron por la calle Mayor· ocho 

hombres vestidos de soldados y precedidos de un ¡)cndoncillo, 

que venían sirviendo de escolta á un triunfal carro de treiutcr 

}liés de ulturu, cubierto de fn ldones{ l) y pinturas hasta su ci­

ma, que la formnba una enorme bola, cuyo globo simboliza­

ba el mundo. Sentado en lo mas elevado figuraba un jówn 

con baston, plumas y otros adornos que llamaron con muy jus­

ta razon la alencion del númeroso concurso . En las cuatro 

puntas inferiores de esta máquina estaban figuradas cuatro 

parles de las cinco en que se divide la tierra, acompariadas 

de cuatro pin:tmides asimilando á las de Egipto. Pues bien; 

aquel enorme carro, el globo, las piramides, las rodelas de los 

ocho soldados, el pendoncillo que servía de guia y cuanto se 

·hallaba en <Hluclla máquina estaba lleno de cohetcria, como 

truenos, busca-piés (2) y girándulas (5). Dieron todos una 

vuelta á la Plaza y al pasar por delante del altar donde csw­

ha presenciando esta~; vistosas fiestas la Virgen de los fleme­

dios, la hicieron salvas brotando de todo aquel alegórico con­

junto tantos fuegos y tambien repartidos c¡nc se nos hace illl. 

posible su relato. 
Oespues de este largo y entretenido descan!;O no prosiguió 

su marcha la devota proacsion como creyeron algunos, si no 

t¡ue por· el c~ntrario concluidos los fuegos artificiales de ar¡ucl 

carro entró por la puerta ó lado de San Pc!dro otro de no me­

nos aparato: Venia haciéndole escolta una de las danza;;, r1u '· 

la componían ocho ind ividuos vestidos de ilgui las imperia!Ps, 

pero con tanta perfeccion IJUC no se echaba de Jlléllos en 'u 

traje ninguno de s11s primores naturalc;; . En' la cú~pitlc de·! 

( r) Colgadur~ ~uelll al aire. 
\ t) <.:ohc tcs. 
ll) Ruedas de cohetes. 
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carro se veia un águila grandiosa sobre cuyas rizadas plumas 
estaba posada una hermosa dama vestida con primor y que 
simbolizaba la Fama ( 1) sirviéndola de adorno las siete tt'Olll· 
pas de aquella. Esta comitiva como la anterior al pasar por 
delante de la Patrona de la vi lla de Ocafla disparó en magní­
ficas convinaciones el admirable fuego que hasta entonces tuvo 
oculto, siendo tal el estruendo que no parecia, oido á distan­
cia, mas que una hon'OJ'osa batalla. No bien se habian repues­
to Jos oidos de los espec'tadores del aturdimiento, cuando eil­
tró el tercer carro triunfal por la calle del Mercado en forma 
tic una magnifica nave llena de flámulas (2) y gallardetes y 
tlelanlc como los anteriores una danza tle ocho mat·ineros bi­
.zarramente vestidos. Dió su corres·ponuiente vuelta con mar­
cial disposicion y hecha una gran salva á la Vil!gen disparó 
mucha y diversa pólvora, causando general enLl:l'siásrno.aque­
lla inventiva. 

Apenas concluyó, cuando nuevamente entró ¡}or la· caLle 
deJa Gobernacion el cuarto y último carro, al 11uc haciatl'.cs­
colta ocho demonios. Formaba un monte y en la cúspi.de de 
él se veia una espa·ntosa serpiente con siete cabezos corona­
das y sob,re ella una hermosísima· doncella q¡uc hollaba sus es: 
pantosas cervices. En los cuatro remates· tenía cuatro. sierpes 
bien imitadas y mejor coloridas, salpicadas de panes de ,pla~a. 

Mientras iba dando el carro la vu·elta se espat~Gieron los 
ocho demonios por la Plaza y empezando á disparar varios 
juegos preparados la desembaraza110n de gente muy en breve. 
Llegó ú vista del nllar el figurado monte y se C{)nvirlíó todo. 
Ctl fuego, siendo tanto· el que arrojó que· se llevó el general 
<t plauso de todos los concurrentes. 

(1) Oiosa de los romanos y griegos. 
\2) Banderolas. 
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Por nuestra sucinta relacion de estos fuegos compren­

derán los lectores la magnificencia y costoso estipendio de 

los mismos, pues rnas parecía aquello Ulll1 liesta real que cí 

producto de· dádivas de un pueblo devoto . 

Para mejor formarse exacta idea de aquel lujo de riquez:t 

r buen gusto, nos bastará decir que la comision de festejos 

encargó los carros á cuatro diferentes y afamados polvoristas, 

ofreciendo además del pago de cada carro triunfal para mejor 

estimularlos, un subido premio en dinero al autor de aquel 

fJUe mas sobresalie1·a. 
Fué premiado el maestro de la última i nvencion llamarlo 

Vicente Soler por unánime asentimiento del público y ¡cosa 

rara! hasta con el beneplácito de sus compctidoreg que con­

fesaron la justicia de la adjudicacion . 

Finalizados aquellos festejos siguió la procesion por la ca­

lle Mayor donde estaba el tercer altar que hicieron los religio­

sos Carmelitas descalzos; estaba adornado de mil preciosida­

des como Jos anteriores y en la cima habían colocado á San la 

Teresa de Jesús y á los lados dos admirables fuentes. 

Llegada que fué la procesion á la plazuela del Buque ha­

lló:;e con varios altares que formaban uno solo, ocupando l;, 

mayor parte del frontis que hace testero. Fuó la ejecutora de 

tan buena idea la ilustre cuanto antigun en nuestra Villa fa· 

rnilia de G¡¡,zman. Había en esLe espacioso altar, Ó mejor di­

cho <lmplia Capilla portatil ocho csclarccídos Santos sirvien­

dola de cúpula ó remate una hermosa imágen de ia Fé. Touo 

ol altar ó conjunto de altares estaba materialmente esmalta­

do de esmeraldas, diamantes y otras preciosas joyas de mucho 

v<dor. 
Siguió la procesion hasta la calle de Palacio ofreciéndol'c 

nlli á la vista de los concurrentes un prodigio en el árle, cual 

era el altar que tenían preparado Jos Jesuitas. N¡¡da se notaba 
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de ménos en él, encontrúndose allí colocadas todas las pre­
ciosidades y riquezas imaginables de la villa de Ocaiw, que 
unidas al buen gusto formaban el conjunto nlil!> perfecto de 
armonía. 

Dicho altar fué el último de tan larga carrera seguida por 
la procesion. 

Entró ésta en San Juan ya bien entrada la noche, colo­
cando la sagrada Imágen en el clavado trono de su nueva Ca­
pilla y en medio del ruitlo lle las danzas y de las músicas, no 
impidiendo semejanLe estruendo el que sobresaliesen las de­
votas voces de aquella inmensa concunencia que ú porfia en­
salzaba á la Soberana Seitora en aquel dia de frenético entu­
siñsmo para Ocaña. Dióse fin con esto a funcion religiosa tan 
sotprendcnte, que segun los manuscritos y notas adquiridas 
fué la mayor que ha visto nuestra Villa. 

Apenas concluida la procesion ya estaba preparada la se­
gunda fiesta do pólvora en la Pinza, que consistió en la repre­
~cntacion de un jai'din, Yiéndoso en él un crecido csL:uH1ue y 
al lado cuati'O pescadores y en los ángulos de afluél otros 
cuatro árboles cuyos frutos eran crecidas rosas y rodeado por 
todos los lados do multitud de gi1·ándulas. 

Llegad:~ que fué la hora segun marcaba el programa de 
festejos prendieron fuego al figurado jardin, siendo el estan­
cluc el que primero empe:t.ó á :nder y del que los vestidos de 
[JC$Cadores snc~ban lucien tes bardas, que iba n arrojando á 
lodos los lados de 1:~ Pl a~:a, donde cada uno daba infinidad de 
truenos. Luego prendieron fuego á las bien imitadas cañadas. 
Las rosas y árboles brotaban los mas estraflos y preciosos fue­
~os artificiales. Fueron éstos tan del agrado del vecindario de 
Ocatia y concurrentes forasteros, que además de los aplausos 
:· pago hecho ai háhil m· lista, hicieron una cuantiosa -colecta 
r.utrc ellos para promiar la suma habilidad del artífice de tan 
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grandiosa cuanto concutrida y original funcion . 

Con es lo cl icron descanso á las muchas emociones gratas 

que habían esperimentado los vecinos de Oclliw en aquel dia 

tan lleno de envidiables recuerdos. 

No con los magníficos festejos anlerior·menle espueslos CS· 

Lnban ya agotadas las prevenciones hechas por la comision 

encargada pam ello. Al dia siguienteó sea el 8 de Seliemlm• 

del referido año ya estaban preparados p:~ra la lidia doce l>rn· 

vos toros, para que nada faltase de variedad ·á aquellas fies­

tas. Unos perlenecian á las tor·adas reales y lós demás il fl on 

Rodr·igo de Cárdenas , ganadería por entonces muy acredita da. 

Convenientemente preparada la Pina con rislosas colga· 

. duras y reemplazandose con frecuencia sonoras músicas que 

i1 porfia ejecutaban las piezas mas escojidas y nuevas diósc 

principio á lá Jlrueba, en la que se invirtió toda la mariana 

luciendo su valor y destreza vnrios y distinguidos caballero:;. 

Por la larde y despues de ocupar Jos balcones de la mn· 

nicipalidad el Ayuntamiento y dada por éste la se!ial cntrtt· 

'I'On al1wseo de ordenanza Don Luis de li<Jro y Oon Diego de 

Herrera, que llevaban en medio al Sr. Gobernador de Ocaira 

ú la sazon Don Francisco Bravo. Iban los tres referido s. Se· 

irores montados en,briosoR caba llos llenos de lucidos y costo· 

sos adornos y escoltados de crecido número ele lncayos y ca· 

ballos de respeto. Luego que terminaron el paseo fueron ;i 

ocupar' sitio en los halcones de la casa Consistorial con lo> 

Sres. del Ayuntamiento, y hecha la señal por los clarines fue· 

ron entr·ando en la Pina por su órden, lleuos de v:rlor y de ga· 

las y con poca' cornun bizarría, Oon Francisco lbarra, cahn· 

JI ero de la órdcn de Cala lrava, Don Juan de Benavides de la 

de Santiago y Don Pedro Hinojosa y Montalvo de la de Alcán· 

tara, acompaflados de lucida comitiva de lacayos engalanado~ 

con riquísimos vestidos. Hechas las entradas segun la cos· 

© Biblioteca Nacional de España



llfSTOHIA IJE OCAt'>.l. '}17 
tumhre antigua !lcl torco español empczúrons~~ ú éorrcr las 
fieras. Como no es nuestro animo, ni propicia la oeasion para 
hacer en ~ste lugar una revista tauromúquica, pues sol!raúas 
y con mucha mayor gracia nos las d<ú1 semanalmente nuestro:; 
modernos cuanto entendidos revisteros, no nos haremos car­
go de las peripecias de la lidia, ni del juego que dieran Jos 
vichos, haciendo constar tan solo la Llcstreza en el árte, que 
manifesta ron los gallardos toreros, su desembnrazo y hrio, 
siendo lambien digna de admirar la habili¡Jad y valen tia llc los 
caba lleros en iguales lér.minos. 

Divertido fué el festejo; mas para que los hombres cono­
ciesen sin duda cuan acepto era a aquella en cuyo honor y 
por cuyo amor se había dispuesto, ocurrió en !lich<J t<Jrtlc 
un percance que pudo haber traído tristes consecuencias á una 
de las mas ilustres fam il ias de Ocafla, y cuyo fel iz éxito ca­
lifican unánimes los manuscritos de que neis valemos de pro­
digio y de milngro . 

Para no desvirtuar en lo mas mínimo ilfl ucl hecho vtnnos 
á reproducirle copiado tal y como le esl<Jmos leycndo en el alu­
dido documento, que dice <1sí: 

«Rabia LI·aido consigo el limo. Sr. Patriarca al vcnerahle 1'. F1·. 
«Simon do Roj~s vnron de muchísima sanlitlad . Quedóse el venerable 
«Padre cu compañía de Ooil<\ ~lagdalena de Henavidcs, hermana de 
«Don Juan de llena vides, que se hallaba r.n la Plaza toreando, cuando 
«Una ai1·ada fiera al quebrarle un gar rochan en la cerviz orgullosa, 
ttllon Juan de fl cnavidcs no tuvo' lngar para burlar la Silcrtc y cojicn­
<•do en las astas á caballo y gincte l'c dió tan desaforado golpe, que 
«no hubo quien dudase de su muerte. Al tiempo que ésta tragedia su-

, «cedía e u la Plazn. dijo el P. Rojas á Uolia Magdalena en su casa: No 
t<lenga cuidado, Seilora, que su hermano eslit sano (1). Así sucedió, 
upucs se levantó sin lcsion alguna, causando adrniracion las profecías 

(·1) Arcos, vida de l venerable P. f r. Si~non tle Rojas, lomo 11, libro tV: 
informa.cione; da su virla , cap. 2, fólio 603, núm. 467. 
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r. del P. Rojas y el milagro de salir ileso aquel noble y raliente caba­
«llcrQ,, Hasta aquí el citado documento. 

Antes de acabarse la corrida de lorQs entraron con gr~n 

nparato en magníficos caballos los YCinticuatro cahnlleros qur 
es~ahan prepa1·ados para correr lns caii.as. arlomados de rnu. 
clws gal<1s, y seguidos de lncayos con libreas, haciendo su 
entrada en la Plaza unos por la calle Mayor y Jos otros por rl 
paseo neal. Fueron guias de esta funcion IJon Francisco Dra· 
vo, ,que como de.iamos dieho era Gobernador de esta Villa r 
Don Luis de Ha ro, precediendo a las dos ' 'istosas cuadrillns e! 
estruendo de los clarines y cajas. 

Luego que hicieron la cnlrnda dieron principio á cnl'r!'r 
pal'cjas; hicieron In seüa los mnrciales instrumentos y se Lra· 
\'Ó la escaramuza con lal macsli'Ía que no parecía si no que 
nqucl juego ó simulacro era una Ycrdndera batalla. 

En este tiempo habían entrado las acémilas que condu· 
eian las adar·gas y las cafias y lom~ndo la~ lo~ caballeros , con 
lal primor las jugaron, que uadu dejaron c1ue desear cr1 la 

ma teria. 
Cuan:lo mas encendidos pareció que estaban en la refrieg~ 

fue1·on á separarlos Don Rodrigo de Frias y el en pitan Garri 
Diez l'iogue;·o, ambos caballeros de respeto y ancianidad. c¡uc 
1 ::,laban nombr;tdos como p:~drinos. 

Dando varios tornos concluyóse tan célebre festejo ~ 
qucdúntlose en la Plaza algunos caballeros se acabaron d~ 
eorrcr los loros que fttllahan con tan grandes ap lauso~. qttt: 
no cesa han de elogi<1rlos por Stl iucomparable v a lor ~ dcsL:-cz~. 

El día siguiente colocada yn en su Lrono la Sagrada 1111:1· 
;¡rn celebró Misa en !'U Capilla con gran apar<1lo y pompa el 
Doclor Salgas \'illazon con asislcucia de Lodo el Clero y y¡. 
lla, con lo que se úió fin :i tau larga séric úe solcwni:.hulc~. 
prro nó ú los cultos de la Virg•'n de los P.cmcdios. por fJ'lC 
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:'1 nuestro juicio éstos durarán JHieu!ras permanezca Ocaiw . 
Escu!¡amos demostrar la m:Jguific:encia y riqut:za de Jos 

SOr¡)['(mdenles espectúculos dc:>Cl'Ílos , para llO hacer in termi­
nable este ya largo capitulo: por otra pilrle hasta su simplr 
lectura para que nuestros iluslrad(ls lectores mas rompeten­
tes y con mas talento que el que nos asiste, deuu7.can cuantll 
riqueza, buen gusto y devociou poseil\11 en el siglo XVI los 
entonces hijos de la muy noble vil la _de Ocaúu. 

Un accidente ó ligera variacion en el decorado de la Ca­
pilla de Remedios debemos hacer notar antes de concluir. En 
el dia se halla esta Capilla decorada en su interior á cspensas 
de Don Pablo Hamirez, vecino que fué de esta poblaé:ion , 
quien devoto toda su vida de la S<Jgrada llllilgen drjó ú su fa­
llecimiento un legado con este objeto, y cuya ohra se llevó á 
cabo en el año de i 87-t por artistas de esta Villa con tanto 
gusto como perfeccion. 
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CAPITULO XIII. 

·rrata ud origen del l'atronnto de la Virgen de los Hcmedios, sobre Ocai1a y 
Yotos, con los que demostró en diferen tes épocas la ilustre Villa su es­
pecial Yeneracion <1 aquella Santa lm,\gen.-Antigua parroquia de San 
~la1·tin . 

En el precedente capítulo, y tal vez con cscesiva prol i­
jidad, IJCmos referido las magníficas cuanto poco comunes 
Iicslas, con que la' villa de Ocafw demostró á propios y estra­
flos, el inmenso regocijo que la entusiasmaba, por fa conclu­
~ion de fa artística Capilla construida á sus espensas. 

Mcncion detallada dejamos hecha de los numerosos cohe­
tes y demás juegos pirotécnicos que surcaron los aires en· los 
referidos memorables dias del mes de Setiembre de 1624; co­
tno asimismo de las vistosas fogahts que brillaron en la ·Plaza, 
de los acordes sonidos que inundaron el espacio y de la inde­
cible muchedumbre que con tanto alhorow man ifestó stl en­
lusiásmo. 

No es de creer que aquel júbilo y devocion se eslingtt ie-
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mn con los últimos acordes de las orquestas y co11 J;¡s hÍ!lli· 
n;~r i as de los fuegos del último dia consagrado á tan notable,: 
fiesl;¡s; múxime cunndo desde tiempo muy antiguo trnin In 1i· 
lla de Ocaila proclanwda como su especial patrona á la Virgen 
de los Remedios. 

Lógico es c1ue en circunstancia tan p~incipa l como la d,• 
este patronato, tratemos de investigar cuanto pueda esclare­
cer su origen; sí bien adelantándonos á los hechos decimo~ 
que nuestras. investigaciones han sido perdidas. 

El patronato que dicha divina Seriora ejerce sobre esla 
Villa debe ser tan untiguo, corno lo es la susodicha efigie; :· 
decimos debe ser, por sernos desconocido el primitivo origen, 
no obstante el curioso interés con que le hemos buscado e11 
muchos envejecidos instrumentos públicos que tenemos á b 
vista y en todos los que se riene llamando ya Patrona de Oca­
ñ<t á la Virgen de los Hemedios; sin que en tantas y tan l'a· 

riada~ escrituras haya podido nuestra curiosidad descubrir 
nada de nuevo acere;:¡ de este asunto. como no sea la coustnn. 
le lradicion de padres á hijo~ c¡u e confirma y asegurn que 
siempre i\'larín Saulisiuw c!c los Hc•mcdios tuvo el patronato 
de Ocaüa sin intcrruprion; en \"i,ta ele cu)·os datos no uuda· 
mos manifestar que, cu nucslr:l pobre opinion , la referidn Se· 
r10ra fué siempre patrona de la noble \'illa desde época muy 
,·cm ola . 

En el t!O{o de las Gaitas, asi lla111ado, ilecbo en el relacio· 
nado año de ·1624 por Ocaüa y lo!'> caballero;; de ella para cor· 
rer cañas en las fiestas y en honor de esta Imúgen, dícese r¡ut' 
e.> st~ Palrmw como siempre y que como á tlll la jtn-an y t.·otan. 

En agradecimiento de aquella devocion y con antcriori· 
d<td á la conslruccion de la descri tn Ca pilla, por la visita cele· 
siástica que se hizo en nuestro Arzobispado en el ai'io de 15 7G 
por mandato del entonces Arzobispo de Toledo, dejó el Visi· 
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tado r órclcn par·a r¡ue en atencion á ser la Vi r·gcn de los He­
medios Patrona de la vi lla de Ocariá, no fallase ningu n ecle­
si~slico á la solemne procesion que con aquel motivo celebra­
ha dieha Vi lla todos los afros (1 ). 

Todos los precedentes datos y mas que omitimos esponer 
por innecesarios, prueban hasta la evidencia nuestro aserto 
de lo ;mtic¡uisimo que es el patronato referiuo. 

N ucst1'a i lns!.rc Villa reconociendo siempr:e como su cspe­
<'ial Patrona ú dicha lmágen, ha verificado sus fiestas en todo 
tiempo con inusitada solemnidacl, como consta de cuantos do. 
cu menlos antiguo~ hablan de las mismas, siendo muy curio­
sos algunos de los que forman el arch ivo de la Hermandad. 

La difrreneia e¡ u e hay, entre las funciones que anualmente 
sn Y('rificnn, de los antiguos á los <H:lna lcs tiempos es la mé­
llO;; oslcnlncio n ; l11jo de los ll!'(:scnfes y la variacion en el 
1lia ~eiwlaclo para la rrligiosa :::ol('mnidad. En Jo antiguo se 
, :t•lch:-ab~u las fiestas con singular aparato y grandeza el Do­
mingo primero de Agosto, como const;~ p~r fidedignos doc11- -
llll·ntos, ~i cndo del cu iti<Hio de la Villa el elegante adorno de 
las calles por donde había de pasar la procesion (2). 

Si se 'u os pt·egunta cual f11é el orígen de estas funciones, 
responderemos que nace desde que la referida Vi rgen tiene el 
patr·onato de nueslra Villa, y viniendo é~tedesde los remotos 
siglos, es v:tno empei10 querer ~lescu})l' ir aq uel, por ser im­
posi ble su iu1•estigacion por las razones espucstas. 

La dur:lCion de la fecha para celebrar dich:1 fcsli\'iclacl en 
el primer llorningo de Agosto, fuú hastll el :Hio de t 5ü8 en 
r¡ue habiéndose j untado la referida lleruwn rlad el di u 25 de 
Junio de ac¡ucl m'io acordó, que se p idic~e :\ la municipalidad 

(1 ) Arclti\'O de San .luon, lib•·o ele ll;ihriea, visita rlc l ai10 de 15';G. 
~ \ ,\ r~hi\'o oc la \'ír¿en, libro de ll ll crmandad. 
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de esta Villa uu ie~e c>:ta solemnidad á la fies ta que llacin ú la 

Virgen María en su Nativi1hul el díil 8 ele Setiembre; (1) Cll · 

~·a pclicion fué rcsueltn por el cntoncesAyunl<Jmiento ele Oca· 

ca, con arreglo á lo~ deseos de la Hermí\ndad despucs tlc oir 

á los comisionados nombrados ':11 efecto (2). 

Desdo aquel mismo mio hasta hoy viene eelebt•;'¡ndose ~in 

interrnpcion la referida tiesta en el dia 8 de Setiembre, con 

el gran cuiLo:: veneracion que son consiguientes á los rcl igio· 

sos sentimientos del vecindario de Ocaiw . 

A fin de que no pudiera variarse en lo sucesivo el c!ia dt~ 

estn solemnidad hiciér·onsc varias capitulílciones entre elm11· 

nicipio y los comisionados por la Her·manclatl, que fueron 

con firmarlas y aprobadils por el á la sazon Sr·. Arzobispo dn 

T9ledo en 8 de Agosto del mismo alio de 1598.(5). 

Entre los ncuenlos Lomados en la sesion á que alud imo:; 

hay uno que es presa, que en alcncion á ser la Virgen de los 

Hemetlios (!Special Palronn de Ocaria hncia voto esta Villn de 

f¡ ne fue!'le dia de ayuno la víspera de su festividad. . 

La ílntigua trndicion asegura r¡ue este voto ha sido siem· 

pr·e escrupulosamente cu mplido por nuestra ilustre Villa has· 

la principios del Riglo <lctual , nyunúmlose la víspct·a de la 

festividad de la Virgen de los Hemetlios, sin que por nadie St' 

hnya puesto en dnda la 1;hserva ncia tlel mismo. 

No se nos o~curccc que de este roto, con lns dich<ls cir· 

cun!'ltnncias, pnetlcn suscitarse muchas cuestiones entre mora· 

listas y filósofos y racionalistas, que nmengüen ó cns<llccu 

el prestigio de nuestra Vill<l segun la particular opin ion t!l' 

los impugnadores. Podrún decir los últimos que el voto uo 

ohlign como tnl á los que personnlmenle no le hicieron, por· 

(1) Archivo tic la \'irgen, libr<J tiC la llerman•lad. 

{~) Archivo de la Villa. Aeuenlo del 2G de Junio del ai10 .r:;98. 

(:l) Arehi,·o de la Yilla. Acuerdo :!cl3t de Julio de ·160i. 
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que la obligacion del roto en cu;mto voto, e;; personnl y auu 
~:u nnclo esté hecho por el Ayuntan1 icnLo y a m~s por touo el 
rccindario del mismo pueblo, solo il éslos obl ig11 y no ú lo,; 
11uc se suceden en los posteriore::; siglos, no rcnov;mdo dicho 
YO!o, pues no es uno mismo en la identidad de la::; persona::;: 
Jncgo no siendo unns mismas las personas no Ita y obligacion 
de cumplir un voto, que solo puede ser personal. 

Oc impug·nacion ú estas al parecer justificadas razone:;, 
pueden servir de fun clamenlo la considcracion de (j liC aun su· 
poniendo que el roto no ohliguc si no á los que personalmen­
te le hicieren, mcuia otra circunstancia que es la tic que obli­
ga como ley, en cuan lo está establecida por el mi~mo pueblo; 
pues en nuestra pobre op inion y en la de personas de much<t 
mas crudicion é ilustradas que nosotros , tiene autoridad, po­
tcsllul y ,·cpresenlacion un pueblo para obligar no solo á los 
presentes si no á los ausentes en las futu ras edades, no en 
cu:~ nto al B)isticismo del voto, pero si con la fuerza de ser me­
dida legal acordada po;· quien pn ra ello tenia Jcgiti rn a rcprc­
s!!nlacion. No ·uc otro modo pod!'ian regirse las sociedades CH 

su gobierno; no u e otro modo y generalizando 'la cueslion so­
bre mas ancha base, se rige el mundo bajo los múlti ples si~­
tcmas políticos por que se gobierna, aceptando y cumpliendo 
las venideras generaciones las obligaciones ue las que les hau 
precedido. 

Por lo tanto dicho ' 'oto, en nuestro concepto, hecho hace 
tantos siglos, no obliga en su condicion de voto, pero sí en 
euanto á ley y compromiso de aquel Ayuntamiento, conlráido 
en un ion de toJo el vecinda rio de Oca ña. 

Además no podemos dudar, que dicho YOlo se l1 icicsc con 
la aprobacion del ordinario, en atcncion á que en una Villa tan 
ilu~trc, como entonces Jo era , con abundancia ele muy doctos 
laroncs, no es de presumir prescindiesen de tan iudispcnsa-
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hlc aprobacion en aquella época, en que hasta muchos ele Jos 
n:-:unlos puramente civiles necesitaban parecidos refplisiLos. 
:\las ~· mtl:-: confirma esta creencia la consiclc1·acion de las mu­
¡·lta!i reces que rarios Prelados asistieron en tales d ias ú lo:: 
cultos de la Virgen de los Bemedios; pareciéndonos no hahi;m 
do uu1itir el indagar la causa y l<•s circu nstancias de dicha es· 
t.ablecida ley, en cumplimiento de su obl igacion-

ConcluilllOS con eslo Lodo lo ref'erent.e á la Capilla, fi estas 
¡. ln1~gen <le la Virgen de los llcmeclios, p<H'a hablar de otro 
nuevo asunto . Dejemos la anterior cuestion ú quienes 111as 

principal y compelentcmcnlc conesponde cli luciclarla, pues :i 
nosotros de uingun modo nos pertenece por ser ajena á nue~­

Lra mision y si hemos espucslo lo que se nos ha ocurrido, uni­
camentc nos ha guiado el deseo de no dejar el asunto desnu­
do de conrenieutes consideraciones. 

Tócunos lraLn r en lo que resta de capítu lo de la antigua~· 

llon ila p<nTequ ia de .San Marlin, situada ú las afuera~ de Ocn· 
f1a, por mas que en el dia tenga poca importancía como tcm· 
plo, :i pesar de sus 11o pocas y nolablc:; part.icularida.des. 

So hal la :-it.uada esta Iglesia en el cslremo Norlc de la po· 
hlacion y en eJ principio eJe la ICI'Licnlc Ud Yai!e que COIIJII· 

t:e ú la fuente _ 
,\ nuestros lectol'es que conocen esla pintoresca po~it.:ion 

no le:; caw;a rú sorpresa calitlquemos de delicioso al sitio que 
ueupa In Iglesia de San Marlin. 

En cuanto a la a ntigüed~d de la misl)la, podemos decir 
qu t' San Marlin participa de dos edndes por mas que parezc:tn 
ideas paradójicns, una antiq uísima por el sitio y advocacion 
(j ii C\ tuYO en remola antigüedad ; la Olra lllOde l'lla O_ conlmll­
potánea, sí atendemos a la escl u~ i va conslruccion de la f¡j!Jri · 
l':l que contemplamos, como nos prometemos demostrar. 

Seg-un los auténticos da tus que olmu• en nueslro poder ~ 
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qur alt•nlamente hemos consultado, cu:tndo Ocaña cslu1·o ru 
l ~ anligiied;HI r·educida ú los O!<Lrcchos límitr.,; de sus <·nrc·j e· 
rid:1s murn llas, tosLigos de Lnntas vi clorios;1s bata llas, exis-' tia un bosque muy cerrndo, poblado de espesas :· rohust:1~ 
encina!; , que eon aquel! as formn hn· Lérm i no. 

En este ameno sitio y en un estt·emo que formaba su l'rou­
<losidnrl dando vi~La ni Yallc ;llayor, hubo una ermita cons~­
grndll ú San ~la rtin Oh ispo, lan ;unigun que de su fundacion 
no hav la meuor memoria; á dicho Snnto los olcadenscs Lu· . 
vieron siempre singu lar dcvocion, po•· lo que r.sle paraje era 
conocido Cll'ac¡uellos tiempos por la ermita de Sóln ~l :n'lin tl r,l 
Jlontc (1) y al que ncndian con sus súplicas no solo los veci­
nos de Ocafta, si no Larnhien los de los pueblos limí tro fe~ rn 
frecuentes romería~ im¡~lo t·ando su auxilio. 

El ei rcuilo de nu e~Lra Vill a en aquella remola época era 
m;1s t•educido que lo fué po!>leriormenle, pues húcia este si ­
tio no llegnb<l con haslnnle distancia h1 poblacion; ma~ con el 
tt·ascurso del tiem po ernció en impOI' tancia y Yccindnrio ~· no 
pudicnclo permanece•· r.nrerrada nuestra Vil! ;~ en !os primiti­
vos y esL1·echos lími te~ hnbo do eslcnclersc y dilatarse por 
este lado , lomando gr:tn porcion del referido monte; de tal mo­
do que todos los contornos de la primilira ermitn de San 
Marlin fuét·onse ampliando, hasta quedar la misma en llleclio 
de dicho motile. Y como naturalmente el aumento de casas 
din,anaba del crecimiento de nuevas fami lia¡;, deterrninaron 
muy prudentemente erijir una cuarta pn l'I'O(¡uia necesaria pa­
ra los ' 'eci nos de aqu ella parle ele la poblacion. Determina­
ron, pues, llevnndo á ca bo ~u pensamiento, co nstruirla en la 
hasta entonces ermita desde ltt antigüedad, tanto por la sin­
gular dcvocion que Ocaiw profesaba á dicho Santo, eomo 

{l) .\ rchi,·o de la Yilla; l~gajo cuyo titulo C$: Car peta don•le cst~n cosas 
que importan á la Villa. 
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por creer que ac¡ucl sitio era el mas npropósito . 

Jliciéronse las obrt~s convenientes en esta conformidad, 

consagrando en panoqui t~ l Iglesia Jn ermita y variando poco 

Hl fo rma, no obstante considerarse estrecha todavía; así pcr­

ruaneció has la el afiO de 1588 ( 1) en que se el ió á este tem­

plo ma~ capacidad, aunque no toda la que hubiera sido me­

nester. Cuarenta y ocho nilos despues , ósea en el año de '1650 

.siendo cura de esta pan oquia, hoy suprimida, el Doctor Oou 

.Juan Cerralo dispuso se alar·gasc la Capilla Mayor Lodo cuan­

Lo se pudiese y al efecto abriéronsc las zanjas para los cimien­

tos el dia 21 de Octubre de aquel aito y tanln fué la premu­

ra y diligencia que crnpleáron los opüt'a rios, que diclw obra 

11 uédó concluida antes de finali zar el mismo. (2) La espre~a ­

da obra dió gr:~n realce r amplitud al templo, con lo c¡uc IJ Ue· 

dó la Iglesia de San Martín si no de gron capacidad, si muy 

proporcionada y con arreglo. 
Con anterioridad al enuncindo ensanche deseosos los ol­

rn.denses de que nada faltase ú h nu eva prnTo1¡nia idearon 

ronstrui1· una buena Torre. 
Era esto por el airo de 15G'2 en el que tlióse principio ni 

Ir;~ bajo de la misma, bajo la direecion del maestro Franciscll 

Snnc~tez, c¡ue fué el encargado de las obras. 

La canterla de que se compone toda·la 'J'o!Te se encargó 

i Lúcas y Pedro de Villa, hermanos; toda la piedt:a por ellos 

!abrnda eslá COII gran perfeccion, pues dichOS sugelOS en Sil 

tiempo sobresalieron de un modo especial en aquel á1'le, co· 

mo con mas deLencion manifestaremos m:1s adelante al hablar 

de las fuentes de Ocaita . 
La conclusion de la perfecta y mas que todo sólida Torre 

rlc la Iglesia de San Martín, J'uó en el aito ele 'U')77 y creernos 

- .. ··-------------------- --------
(! ) Arch iYO de s~n ~larlin, libro de Fábrita, I"Í<ila del aiiO {;;SH. 

{~) Ayun i ~tnicn to de Tora l, af;o d · ~630 . 
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opinarim como nosotros los ilustrados lectores, conviniendo 
en que dicha Torre es hermosa, elevada y con buenas pro­
porciones pOt' su c~nterada construccion y buena forma. 

Hemos hecho la sucinta hislória acerca del orígen de la 
antigua parroquia ele que tratamos, siguiendo poco ú poco y 
~ in alt.eracion las noticias qne hemos podido odquit•it· del ar­
chiYo de este templo y de ot•·os manuscritos, debidos ú la be­
ncYolencia y genci'O!'idad de algunos amantes y buenos hijos 
de Ocann , entu:;iastns de las glorias de nuestra Villa , que 
110s han fa cilitado estos y otros muchos datos importantes 
para la presente h istória . 

Unn vez cspucsto ~ origen de la Iglesia de San Martin 
¡•asemos ú la dcscripcion ele su recinto. Este templo consta 
tic una sola nave y SLI arquitectura pertenece :1! órden Dórico; 
~ u planta forma una cruz latina, siendo sus dimensiones las 
-íguientes: 166 piés de largo, 42 de ancho en la nave y 77 
<m el crucero: 84 In :JII.ura de la nave y 98 la de la cúpula ó 
mcd in naranja . • 

No corresponde el retnblo del altar Mayor á lns pt'oporcio­
ncs del tem plo, pues es muy· pcqueno; está formado de rlos 
cuerpos, pe•·tenecicndo al órdcn Compuesto y en los interco­
lumnios S(l ven diferentes esculturas, clestacúndose en el cen­
tro la •lel patrono Snn Mnrtin á cabal lo, en actitud de partir 
la capa con Cristo cuando se le p1·escntó en trnje lle mendigo. 

En la seguridad ele que este episodio de caridad en la vi­
da del Santo es conocido por todos nuestros favorecedores, 
omitimos su relato para mns abrevi:.11· la conclusion de este 
•·:qlÍtulo. 

En el crucero hny cuatro retablos de los cuales el de la 
1k:rechn donrle se Yenera el Cristo de la Misericordia es de 
urden Corintio; el de In izquierda pertenece al estilo Clwrri­
(flteresco b;~jo la advocacion de Ntt·u. Scflorn de la Asuncion; 
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di c.llo retablo tiene un pequcilO ca marin con en tracia por la ~>a · 

cri;:Lín. Los dos r·ctabloslateralcs que pertenecen :1 ! órdcn Cow. 

puesto están primor·osnmeule ejecutado~ hallándose :wu t•r: 

hl:1nco, dejnndo ;J¡>recim· por esta causa el rni·rito de la o!.ra . 
Como se vé, adornóse la Iglesia de San Murl.in con nl!a· 

res y c<1pi llas y segun .datos casi segur·os, podemos afll'lllar 

que la primcrn Capilla que tuvo este Templo es la perlcnl'­
cieutc a la fami lia de los Vill:rverdes, que está consagrada 

ni transito ó Asuncion de la Yírgen María, co111o dejamo:; di­
cho, y tcni:r su entrada al lado del Evange lio, j unto al nltar 

:\iayor. Ya que habl:1mos de esta Capilla no creemos delH'r 

omitir la circunstancia de conserrarse en el ;1rclriro de l:r re­

lacionada Iglesia Un\1 Bula ó Breve clado en el ponlif1cndo dd 

Papa .Julio 11 , én Homa ú 27 de Febr·er·o de ·1504 en que 
concede el Emmo. Consejo de los Cardenales, á pelicion de ~u 

entonces patrono Don Blás Oodriguez de Villa verde, cien dias 

e k perdon a todos Jos fl eJes de uno y otro sexo, (1 u e verdad e· 

ramente confesados, visitasen esta Capilla y ayuuascn con su:: 

limosnas en Jos días de b Natividad de Jesus, de la Concep­
cion, de la Asuncion, Natividad de l\tra . Seriora y en el clcl 

glorioso San Martín patron de esta Iglesia. 
Continuando la enumcr·aeion de las Capillas de la misma 

decinrol', que á los costados de la naYe se encuentran seis dt• 

aquellas; en el lado i~:quierdo ó sea en el de su entrada priu­
cipa l se vé, á la derecha de úsla, la Ca pilla de Ntrn . i:>ei1ot·a 

de las ' Nieves y ú la izqui erda la en que está colocada la pi· 

la bautismal. 
En el lado derecho se encuentra la Capilla tic la f.1mili ;1 

tle los Calatayrules (1). Dorin Leonor Calutnyud, viulla.dc Don 
Lope de Caslañoso, mandó r¡ue en ésta su Capilla se dijera 

(1) Consta de un anlisuo documcnlo fecha H de Enero de .r:.í~. 
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Misa todos los nomingos y días do fiesta para lo que la dotú 
con l!lla pingüe renta . . 

Entre ésta y la de los Cadenas ( 1) estuvo colocado el al­
lar tic San Anton io Al1MÍ desde el ailO de ·1550 prévia la COl'· 
respondientc aulorizacion de los dos patronos. A continuacion 
de lá de los Calatayucles se encuentra la conocida por In de 
Jos Cadenas. U na de las ·antiguas preciosidades que se esca­
paron de la morlcrua reforma en el tcn¡plo de San Martín, 
adelllás de una preciosa portadita plateresca, fueron Jos dos 
sepulcros de la Capilla de San Andt·i·!; fundada por el suso­
dicho Set10r, donde bajo nichos de la decadencia gótica yace 
f:t togada efigie del Consejero Hcal ~- fundador de la misma 
Don Andrés de la Cadena y la de su consone; recostado aquel 
sobre grande~ Yolluucncs ú libros, lcuic·nrlo otro abierto c11 
las lllllllO~ . 

Los dos arcos gótico,; bajo los cuab :-e Yén los sepulcros 
Jt• ~u,; fuudaclore.s »011 de esmerada cjccucion corno puede 
''f; I'SC . 

Ya que con alguna dc.lcncion hablamos de la Capilla de 
San Andrés , paréccnos curioso csponet' las ligeras noticias 
biográficas que hemos logrado adquirir acerca del aludido 
Sr. ele Cadena.s. 

Fuéeslc personaje hijo deücmia unlelrado eminente: me­
reciendo por su alto talento haber sido elei'<Hio á Jos cargos 
de Consejero de los reyes Don Juan ll y Don Enrique IV, y 
ademús Contador mayor de éste último . Murió próxima mente 
l1úcia el ai'1o tic 1480 despues de haber fundado la citada Ca­
pi lla. En la misma y á la cabecera de su túmulo hay un fraile 
i'runciscauo recostado y una figurita de muger á la del sepul­
c:ro de su esposa; cuál sea é!c'ta de las dos muge res con quie-

1) Antigua é ilust re familia originaria de Ocai1a. 
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nes estuvo casado aquel personaje Doita Catalina Bovadi/la u 
Doña Jllaria Guiomar no permite averiguarlo la i nscrípcion por 
el gran deterioro que ha sufrido, habiéndose destruido Iu~ 

caracteres. 
En esta misma Capilla se encuentra en la actualidad d re· 

Labio de San Antonio Abad de escaso mérito y en mal cst:ultl 

de conservacion. 
Ultimamente otra Capilla existe tambien en la Iglesia dP 

San Martín perteneciente á la familia de los Agraces, la que 
se encuentra bastante ruinosa á causa del hundimiento ele J¡¡ 
armadura que cubre ln bóveda ; tiene un pequeüo retablo do· 

órdcn compuesto y bajo su altar se vé la bajada á la bóreda ú 

panteon donde se encuentran sepultados sus fundadores . Pur 
esta Capi lla se pasaba ú la antigua sala Capitular ó de Caril· 
do, en la r¡ue no nos detenemos por no ofrecer nada curiosu 
4uo referir; manifestando tan solo ser aquella de reducid;'' 

proporciones. 
Tiene esta Iglesia asímismo un pequeftO Coro, que de.,. 

causa sobre un atrevido ai-co esccwzano siendo notable la puea 
nltura ósea lo rebajado que está con relacion á las proporcio· 

ues del Templo. 
Mu y espncioso es el hueco ó vacío que hay en la media 

naranja; baste decir y lo consignamos como noticia de inlc· 
rés por la gt·an utilidad que reportó, que en tiempo de la in· 
vasion frnncesa muchos vecinos de esl\l Villa oculto ron en di· 
eho hueco sus alhajas y mugeres, sa lvándose lodo de la ra­
pacidad de aquellas hordas desenfrenadas. 

Debemos advertir que á los piós de la Iglesia hay otr;1 
puerta de entrada, como en la ma yor parle de los templo, 

acontece. 
Ampliándo mas las noticias de la Torre de la que ya filie· 

da hecho mérito, diremos que aquella tiene la entrada ú la 
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conclusion tic la Iglcsiu, sicudo toda de sillarc'jo has la el cha­
pitel, de buena cjccucion y proporciones, lcnicnt!o ocl1o hue­
tO:> para otras tanl:J:s campanas, aunque en el día solo exis­
lcn tres de éstas. 

Por último y para l1naliza1' la dcscripcion de la fúhr ica de 
San ~larlin, n1an ifcslamos, que, deduciendo por lo cspucslo 
en este mismo capitulo el origen del relacionado templo, po­
demos remont:lr aq uel desde que fué declarado parroquia y 
teniendo presente ademas su estilo arquitectónico á fines del 
siglo XV ó principios del XVI. 

Es Jo mas notable entre todas las cosas de esta Iglesia la 
escclcntc pintura representando un divino Crucifijo, original 
uel reputado pintor ital iano Dominico Grecco, l;m bien figu­
rado que no parece si no que se levé sufrir l¡¡s mortales an­
gustias, que nos describen los Evangelistas. Se renera esta 
Imágcn en la que fué suntuosa Capilla , perteneciente y hecha 
a toda costa por el Licenciado Agr:iz de Marquinn, de In e¡ u e 
tlcjamos dada cuenta en la pitgina anterior al describir dicha 
Capilla. En esta de que hablarnos tiene su sepultura aquel 
nohle caballero, donde ahora está el arco y reja de la Capilla 
~· fijo en la pared había un altnr de Ntrn. Sei10ra de la Piedad, 
cuyo teneno qne el':\ prop io de la Iglesia fué cedido al citndo 
Agráz de Marc¡uina por el ú la sazon cura párroco Je San Mar­
lin, con varins condiciones el dia G de Enero de i 6·15, otor­
gtmdose la corrcspondionte escritura ant.e uno de los escriba­
JJ os de número de Ocafw que lo fuó p<ml nq ucl caso Don Alon­
so Gonzalcz ele Piedra-hila: mediante clirho contr:~to quedó 
obligado el Licenciado Ayrá: ele .11m-quina y sus sucesores :i 
¡1ngar siete mil mrs. de rculó\ <Hltlal para In fúh rica entreotr¡¡s 
C<ll'gas; recibiendo en citi11 hio el patronato y completa pos.c­
~ion tle la rclcridn Capilla . l•:n el !cstamc•nlo que cllllismo Se­
ñor otorgó en 10 de Abril de ·16'24, doló it aquella con una 

50 
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capellanía que formó de tres misas cada semana que hahinn 
de cclebrnrsc en esta sn Capilla . . 

Pocos aflos de~pues Doila Catnlina de Olmos en una llr 
In>: ciilllsulns tic su testamento que otorgó en 31 de Enero 1lc 
·1 G27 nntc el mismo e:>ct·ihano citado Don Alonso Gonznl r1. 
de Piedra-h ila , fu ndó otras tres misns scmnnnles, con todo 
lo c¡uc era cu:::ntiosn la renta que reunía la referida Capilla. 

Con arreglo ú Jos bueuos principios narrativos Lócnnos 
ahora tratar de algunas de las mucha~ hcrmandatlcs y cofr~­
•líns que cstab¡m nnidns é inscriptns á esta Iglesia parroquial 
hastn el presente siglo. 

Prést11nla no pequcflo lustre y realce las muchas ()UC 

Pll In misma se funda ron con glo;·iosos instilutos . Daremos 
cuenta de las mas principale~, haciendo anticipadnmente la 
sn lrcdncl de (¡ue en el clin no se conserran de dichas hcr­
m:~nd;.Hies nada mas c1nc la memoria : todas han desaparecido 
conforme ha ido decreciendo en importancia la Iglesia ele S:111 

Marlin. 
La hermandnd del-Santísimo Sacramento es la mas anti­

gua de todas, pues su inslitueion es antiquísima, habiéndos•· 
perdido completamente toda noticia que pudiera orientai'llos 
~obre su origen, por Jo que podemos discurrir sin temor de 

N¡nirocarnos !JUC se fund:u·on al mismo tiempo la cofradía y 
la [l:HTO(fUia . 

La de Cristo Sacmmenltulo fu ú lólmbien de cre<tcion anli· 
gua, habiendo ido en decu¡Jcncia de taln1odo por falla de hcr­
lll<lllO~ y oscurccídosc de semejan te manera sus renlns, que 
el ': i ~i latlor cclesiáslico en visita girGda lomo In providencin 
Pll el ain> tic 170·1 ele poner un ndmi nislradoi:, para que d•· 
In ~ rentas anu:Jies que dcbia pcrcihir esta hermandad se Clllll· 

plir!;cn las cargas que m:lrctlban sus conslilncior.es. Ejecutó· 
'-'C' a!'Í, y en el año de 17'28 estimul;¡dos los cofrades con ~1'-
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nHljanle humillucion y con el buen ónlcu que reina\¡¡¡ en ·la;; 
dcmús asociaciones de su clase, tuvieron junta gcuci'al con td 
ohjelo de reorganizar dicha hermandad y caminar por las ría,­
de la honr:~der. y de la formalidad y al efecto buscaron las a u. 
Liguas constituciones y lo:; l i bros~; papeles de tl ick\ cofradía: 
pero nada consiguieron; tan grande hahia sido la iumoralidatl 
y descuido de las (1ue le precedieron I en l'isla de esle bochor­
no~o resultado desanimaron Jos mas entusiastas, concluyendo 
por disolverse ac¡uella hermandad en la misma juutn en que 
!'O creyó reorgani7.arla. 

Tambien es de mucha antigüedad la hermantlad del Apús­
tol San Andrcs, si bien poco podemos decir acerca de ella por 
no existir, como las anteriores, hace muchos a ti os. La org<J· 
nizacion de esLa hermandad fué por los <H1os de 1400 en que 
se fu ndó la Capilla de esle esclarecido Apóstol por Don Andrés 
de la. Cadena, de lo que dejamos ya tia da cuenta. 

Innumerables son las he1·mandadcs que esta parroquia tu­
vo en la época á que nos referimos y las fundaciones de ellas, 
hechas casi lodas por las personas mus esclarecida!: é ilustres 
de la Yilla de Ocaña, como la hermandad de Santa Lucia. már­
l.ir y otras muchas lan antiguas como numerosas,· fu ndadas y 
doladas de rentas por dichos notables y tlevolos vecinos de la 
leal Villa. · 

Por no ofrecer su enumeracion nada tle intc1·és y por no 
existir en el dia ninguna ele las CI'CtHhs en aquellos siglos, 
renunciamos ú su descripcion, segmos del beneplúcito de 
nuestros lectores-. 

Solo ramos á hacer mencion, por reunir circunstancias es­
peciales, de la hem1andad de 1\'tra. Sciwm de In Puri(tcacion , 
c1uc es una de las muclins y de las mas inlpOrlantcs que tuvo 
San Martin. l)cbió su fundacion ¡¡[ Cura pilrroco de la misma 
Licenciado Gaspar Nuñez hácia el ailo de ·!510. 
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Nada sabemos de sus constituciones~· demás ú no ser del 

horrible fuego que consum ió la esplénd ida Ca pilla de esta 

hermandad,~: del que vamos ú tratarú lu ligera . 

El dia 17 de Abri l del :ll'IO de ·1717 corno ú las ocho ó 

las nueve de la mañana, se empezaron á advertir las abrasa­

doraii llamas r¡ue s:dian con dcvastarlo¡· ímpetu por una 1·enta· 

nn de esta Capilla, atribuyéndose el incendio al (lescuiuo cnau­

do se ;;pagaron lr1s Yelas del altar. Es indecible la confusion 

y sobresalto del vecindario todo, que cou gritos descompasa­

dos clamabnn, porque sn ab1·asahn In Iglesia, segun leemos 

en m:o tle los lib ros de esta hermündad, con el fin de aniimr­

se mútun111cntc y I'Cr si podían cortar el fuego; todo e¡·a cla­

IIIOrcs y lúgrimas por las calles, y confusion y e!>panto en los 

Yccinos aun nnles ele saber ni IIaher visto el estrago causado 

por las vor;1ces llamas. Con algu n Lt·abajo pudióronse abrir 

bs puertns, mas In escena interior aun era mas imponente que 

la lle fuera; pues las !lama!> con el npoyo del intenso humo que 

invadía lodo el Lempl'o, impedi:t acudir al punto donde eran 

mas necesarios los <Ho.ilios; únicamente el Sagrario pudo Ji. 

brarsc del vorúz elemento con grave riesgo del ali'Cvirlo fJU C 

lo intentó. pues l'ué lnn grande el peligro, c¡uc nlribuyósc ;i 

milagro el r¡ue ~.a li ern ileso el l'el'I'Ol'OSO vecino que le libró ele 

las amenazadoras Jlnmas. 
Hesnmi emlo este ctwúro aten;alor rcsulló, ¡¡ue la precio­

sa lm~gcn de M.1ría Saulísima, de la que Lomnba nombre la 

Cnpilla quedó rcdl lcida toda á fll1\'C!'3S y todo el retahlo hecho 

rarhon, a!Jra~nda la 111<1~·u 1· parte de lu lglesi:~, calcinadas sus 

pnredes y la Capilla tnn desfigurada (¡nc horroriz<tha el Ycrln. 

Despur.s de no pocas horas y cuando el l'lu~go cedió cu par· 

te, acudieron lns Comuuidades religiosas cu uuiou do Ludo 

4:1 pueblo y á. fuerza de pL'Iigros ~-de inmensos trn!t;tjos lo· 

gr:tron esl:ugnir ('1 fuC?go ~- acortar los estragos; rct irúudo~e 
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luego de ac1ucl sitio de desolacion ya bien cnt1·ada la noche, 
todos los que acudieron en socorro ~e la esprcs;ada ¡n1rroquia. 

A 1 di a siguiente el Licenciado Don Bernardo Guerrero, 
,·nra de esta Iglesia, acompañado de muchos ilustres y nobles 
-rccinos de Ocuña que pertenecían á las familias mas distin­
guidas, empezó á pcuir limosna para la reparacion de su tem­
plo ú Jos ''ccinos de esta Vi lla y todos se mostraron tnn pro­
picios, coadyuvando de tal manera para la ejccucion de tan 
lmcua idea, que en breve reunieron cuJulio,;as donaciones . se 
:1justó un nuevo retablo para la destrozada Capi lla con Pedro 
bUerrcro; Ja Imñgen de la Virgen en ~uslitucion oc la desa­
parecida fné encomendada á Diego de Lima, escultor de al­
guna uolllhraclía. 

Concluidos que fueron estos trabajos trajero,1 csceleutes 
dorndores ndornándose y adcrezúndosc toda la Cupilla, hasta 
h<lcer desnpnrecer el mus leve vestigio de la desgracia pnsn­
da y p que Lodo estuvo final izado colocaron ifl nueva Imágen 
en su trono con el aparato y regocijo que corrcspoudia ú tan 
devota y prontl1 rcpnra cion {'l ). 

Pues bien, volvíeudo al objeto de nuestra relacion de !:1 
r¡uc nos hemos separado un poco con este episoLlio tlccimos, 
r¡uc p:tról el servicio de la nueYa Virgen de la Puriflcacion se 
formó en aquel ai1o otra hermandad cuyo tit~ilo era Bsclcwos 
de !Ytm. Setiora de la Purí{tcacion. Su~ onlenn nzas lt1s apro­
hó e! Emo. Curdenal de AsLorga en la ciu1lad de Toledo ú 20 
dt) .Junio de 172!), cuya aprobacion está refrendada por Don 
.lu;, n Perez de Ln ra . 

Dicha 1 rnúgen de la Puti{icacion era antes nJUy venerada 
c·n Ocaim ten iéndose la devocion Llc sacurl<~ en 1woccsion siem­
pre c¡ue la ilusl1'e Villa se veía amenaz:Hia de :1 lguna cala mi-

1) .\rchi\'0 de Snn M3rlin, libro nue,·o de In llcrmnntbtl de la Purifi­
r.1•·iou. 
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. dad pública. Entre otros muchos casos que hemos leido de 

los mnnantia les históricos de donde sacamos estas noticia:-: 

hay uno que vamos á dejar consignndo . 
El Domingo 7 de Mnyo de -171 n estaba Ocaüa lo mas COil· 

movido y nco1igojado que puede nadie figuri.lrse , por la ya Sl!· 

gura pérdida de su recoleccion de cereales á causa de la gran 

falta de agua que se notó aquel ailo; cuya sequía venia inmc· 

el in lamente dcspues de anteriores cosecllf\S malas. En semejan· 

Le confiiato en que perdidos los ca mpos se presngíaha el nw, 

lúgubre porvenir para el <lliO venider'O se acordó por la lrennaw 

dad de Ntra. Seiwra de la Puri{tcacion en union de muclro> 

vecinos y clero , hacer en honor de In misma un solemne no· 

venario, en cuyos dias fué tanta el ngua que cayó, acompair<l· 

da de un temporal ú propósito, que la tierra se fertilizó comu 

nadie poclia imaginarse, recolectándose luego una ele l~s .m e· 

jores cosechas que hnn l.cnido despues nuestros agricultores. 

Todo lo cspuesto es lo único que hemos podido atlqui r·ir 

f¡ ue mere:tea alguna i!Lcncion respecto ú la parroflll in ele S<lll 

Martin en Ocaña. 
' Ahora bien; natural es su rja curioso interés á nuestros Ice· 

Lores por saber la época en que dicha Iglesia dejó de ser par· 

roc¡uia, y esta curiosidad vamos á sa tisfaccda . 

l)o>; veces fué suprimida como parroquia la Iglesia de San 

Martín , y :~mbas ha sido en lo que Y á trascurrido ele siglo: 

la primera suprcsion fué en el afio de 1808 cuando ocurrió la 

ínvasion francesa y duró, ínterin aquella se mnn tuvo, Jwsla 

el afio 1814 en que nuevamente se abrió al culto como par· 

roquia; bien poco disfrutó el templo de que hablamos de es· 

Ln reparacion, pues en el ai10 de 1828 por segunda ve7. fué ~u· 

primida; con mas cerrada la Iglesia para el culto. Interina· 

mente fué traslndada la parroquial al ccnwento de misionerf>' 

rle Santo Domingo, hasta f¡ue poco despucs se suprimió ~~~ 
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finitivamcnle. De dicha traslacion hablaremos mas cslensa­
mente cuando lleguemos ú la descripcion del religioso retiro 
de los nnslcros misioneros dominicos. 

En l.an tri~tc estarlo, es decir, cerrada para el culto esla­
rí<~ nun la antigua y <1r istocrútica Iglesia de San Marlin , si no 
hubiera sido por la desprendida accion de un verdaderamen­
te deroto y entusiasta por los antiguos monumentos de nucs­
lm Villa é hijo de Ocaf1a, c¡uicn viendo el eslmlo ruinoso en que 
yacía el predilecto templo !le las ilustres y nobles f"amilins an­
tiguas de la Vi lla, en un nrranqnc digno 1lcl mayor encomio 
~, que pone bien ele relieve ~us sentimientos eminentemente 
católicos, sol icitó del Sr. Arzobispo de Toledo l•:mo. Sr. Fray 
Cirilo el patronato de esla abandouad<1 y rlcrrotnda Iglesia, 
siemlo de su cuenta los rep:wos necesarios y el coste del cul­
to religioso qnc en la misma se celebrase. 

Est•J devoto cuanto :uunntc rcsL<1urador oc las glorias rcli­
giosils de sus mayores es nuestro comun amigo y ncomoclado 
convecino O. Hafa el M<1ria Garrido, qu ien con el hucn deseo 
r¡ue agrarlecemos nos hu ¡¡_,cil il.<lrlo copia del decreto favorahle 
c¡ue rcc:~yó sobre su solicilutl y el nombramiento oc p11trono 
micntra:; vin1 el Sr, Garrido, r¡ne á su favor tiene hecho dicho 
Prelado. El documento c¡uc citamos y ll'w;crihimos á conli­
nuncion copiado á 1:~ blra !1 ice de esta manera: 

Sccrclnrin de Cámara y Gobierno tltJI Al-zohis¡mdo de Toledo. 

"S. Ern." el Ccmlmwl Arzobispo mi Se1ior Ita teni­
'' do á bien decretar con eslct fecl!a lo siguie11le: 

«Ilabiénclonos cspucsto IJon Rafael Jfaria Garrido, 
"I'Ccino de la villa de Ocaiw, sus piadosos inlelltos de 
«resttmra.r el temJIIO ruinoso ele la cmtiyuc~ pal'roquia.l 
"de Scm Mart ín ele la 1n·opict Villll á fin de que pudiera 
<< abrirse . al culto Jll"tblico, oúligándosc JWrll ello ~luran-
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«le los clias ele s11 ·vic/a.úatendcr á su ¡·epm·acion y con­

•<servacion siempre que se le conceda el Paii'Oiwlo de 

«la nl'isma Iglesia; y constándonos por_ los anleceden­

«les que e.xisteu en mteslm Secretatía de Cámara y Go­

<<bicrno y el ·in{o1·me de nuestro Vicw·io r¡eneral de To­

«ledo, la verdad de lo espucsto, en Cll@lo á la ruina 

u que amenam dicho tem¡Jlo, y que no cuenta con (on­

«do alr¡m1.o pata su conservacion; acreditadn asi úieil 

<< la rcliyiosúlcul del es¡10nente y que cuenta con bienes 

«y rentas suficientes á yarantir su piadoso compromiso, 

<<'rJenimos en autorizarle se ab1·a al culto JJit/¡{ico en el 

<1 concepto de San/ua.rio ?/ Oralotio público bajo la. de­

•<penclencin el el Sr. Oum párroco ele San Juan Bautista 

«encargándole la a(lminislracion y custodia de lo tem­

«poral y material. al celoso ¡·estcmraclor cí quien con ce­

« clemos en justo ¡·econocimienlo ele s" loable tJiedad !1 

«generosidcul el t·itulo y los clercclros de Patrono por los 

<<(lias ele su vida. 
«En cumzJlirnielltO de lo que al final del11rúnscrlu 

«documento se previene. lo traslado á V. JJam sn noti­

(<cia, sal·is(accion y efectos consig¡¡icnles. 

•<Dios guarde a V. mucho5 años.-ilfadricl2.1 de 

(< No~>iembre de 1862. '' 
PAHI.O nE Yun11F: 

Sccret3rio. 

Selior llon Hafael l\laría Garrido, recino de la vi lla de OcM1 ~1. 
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E:-;cnsado es manifestm· la general sa tisfaccion que este ac­

tu piadoso produjo en las diferentes clases de nuestra Villa. 
tan amantes todas de sus antiguas glorias. 

Como consecuencia de la concesion del solicitado pnlrOIIa-
10 y una vez hechos los necesarios desembolsos que dem<~n­
,laba el estado ruinoso del templo por su patrono el Sr. G<~r­
riclo, fué aquel nuevamente :~bierto :~1 culto 'público, dcspue;.; 
de treinta v cuali'O ailoP. de clausura . 

' Con lo espucsto en éste y en los 3nterior.es capítulos da-
mos por tem1iuada la descripcion de todas lns Iglesias que 
son ó han sido parroquias en otro tiempo: mns no por esto 
hn terminado nuestra tarea de resef1ar los dem;is notuble~ 
monumentos religiosos: cuyo trabajo vamos it hacer e11 el si­
guiente capítulo, dando á nuesLI'Os lectores una idea general 
de todos los conventos religiosos que han existido en Oca1ia ú 
al menos de los que tenemos noticias. 

Nos estendercmos poco en su descripcion, pues de lo con­
trario sería interminable y por demás cansada nuesl.rn tai'C;l: 
imicamcnte nos prometemos hacer un:~ sucinl:t história d" 
(;arl:~ convento espresando el af10 rle las fund:.1cioncs y el dr. la 
cstincíon de su~ comunidades, como asim ismo de las p:Hticu­
laridades mas notables que hemos logrnllo adquirir :~cerca dP 
c:~d:~ tulo de ellos . 

Si de dichos conventos religiosos de diferentes úrdencs 
quieren formar lijcro cuanto exacto juicio nu estros lccLorcs, 
acompáflennos por la acelcrarl:1 cscursion que ele los mismo~ 
\'amos á emprender en el venientc capítulo. 
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CAPITULO XIV. 

Breve reseita de los eonventos de Religiosos que huho en Ocaita hasta su cstincion en el presente siglo.-Descripcion sucinta de los Colcsios que existieron en dicha Villa. 

Dr:wMos en uno de nuestros antm·iores capítulos al hahlar de la pan·oquia de Santa María, que el signo mas caracteris­lico para graduar con acierto el estado de cultura moral y la importancia que en Jo antiguo tuvieron Jos pueblos, se re­llcja por lo comun en el número y mérito artístico de los tem­plos, que existen en el recinto de aquellos. 
Esto mismo '! con ma~·o1· seguridad afirmamos ahora al describir, aunque á.la ligera , el gran número de Conventos de religiosos, que hasta el presen te siglo, ha contado nuestra ilustre Villa. 
Las civilizaciones como los tiempos sucédense sin inter­rupcion y como éstos presentan aquellas grande~ Yariacioncs Y formas diversas unas de otras. 
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Hasta la conclusion uel siglo pasado el curúcter dislin tiiO 

ele la época desde la edad media de nuestra cirilizacion era el 

inmenso numero de conven tOS y de hon dJres vir lllOSOS y <I US· 

teros, que haciendo abstraccion del mundo y despreciando la 

dicha y los placeres humanos se sacrificab:lll en al;is de la su­

hlim~ y hcróiea idea catól ica, ú la que con increíble abnega­

cion se sacrificaban, irr<•diando su virtud sobre todas las ca­

pas sociales é inundnndo al universo de un bieneslrn· IIIOno­

Lono, si se c¡uiere, pero apacil1le, continuado y segu ro. 

Aquello:; recintos servían de santo asilo ú ltln grand es hé­

roes v con ellos estaban encerrados en los con rentos la cien­

cia, la riq ueza y el patriotismo, preciosas donaciones y no con­

c¡uisl:-ts, otorgndas á la llllmnnidad por lu Providencia; cuyos 

tesoros traspasvndo los compucLos muros de los upartados re­

tiros esparcían su beni•llca escncin en los puc!JI!Js donde <'xis-

1 ian aquellos. 
Por lo general á la estincion tic éstos, estinguióse asimis­

mo la imporLancia de las poblaciones donde se nsenlabon los 

ntísticos edificios; trayendo la nueva civilizacion como enseña 

c!puesia de la larga época pasada nuevos caractéres y opucs· 

t.as variaciones, cuyos dudosos progresos tanto ufanan por lo 

comun á la moderna sociedad. 
Con la muerte de los conventos vino Jo decadencia de mu­

chas antiguas é ilustres Villas y Ocaña mas que ninguna otra 

~ufríó los efectos de la civil·izado·rct medida. No de otro modo 

podemos dar razon del no interrumpido estado decndcnle que 

con asombro y pesar Lienc postraclu á nuestra Villa y total­

. •nente muerta su antigua nombrallía , co111ercio é importancia . 

Ninguna idea de partido nos alicntu al esponer lus ante· 

riores lacónicas consideraciones : ni somos fa náticos, ni pe­

camos de injustos, guslamlo de dar :1 calla época las glorias 

qnc sin una g•·an obcccacion ú una intran~igcncia marcada 11:1-
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cl ic pnctlc negar. Ademús nuestra mision e~ la de csponer en 
··~ l e caso ~·a que Je C(lnl·cntos vn mos ú tratar, las caus:Jg que 
1!:1n conducido ú nuestra Vill :1 a la notable decadencia que la­
lllt'ntamos, sitpricra las anteriores reflexiones sean en ónens, 
lo cnnl lanljJOCO negaremos en absoluto y merezcan, juzgadas 
por [I (]Ucl prisma, censuras porpartcde impugnadores mas ilus­
trados y competentes que nosotros, pero no mas imparciales. 

Vamos á lrnblar de los conventos, ó ele las ruinas de los 
que lruho en Ocaiw hnsla el siglo aclu<JI. Seremos muy parcos 
en la descri pcion de los rnismos por do;; razones: la primera 
porque estinguidas sus comunidades en medio de l:1s convul­
~ioncs polilicas pol"(¡ue atravesaron desde el ailo de 1800, per­
•l i•"·t"OHse en todos ellos los mas interesantes papeles y docu­
tncntos, lo que nos impide hacer de cada uno de los dichos 
r·onventos su história circunstanciada. La otra razon en que 
fundamos nuestro laconismo en la rápida escursion que nos 
llroponemos hacer en la reseria de aquellos, es haber perdido 
todos su primitivo ca rácter, sirviendo para distintos usos, al 
]Jasar alllominio de particulares, cuya circunstancia aminora 
la importancia é interés que despertaran al dejar de ser mo­
numentos públicos. 

Algunos de los que vamos it rescfrai· solo ostentan ruinas, 
;·, la manera de los despojos en que transforma la muer·Le la 
robustez del gallardo mancebo, }lOCO antes superabundante 
de vida. 

Los· conventÓs y colegios ~que veuimos refiriéndonos en 
c•st1~ capitulo son los siguientes: 

Convento-s.-El de i'itra. Seiwra de la Esperanza, religio-
>os de la ónlen dé San Francisco. 

Snn Buenaventura; religiosos FHtnciscos descalzos. 
San Alberto; religiosos Carmelitas dcsca/;:;os. 
Y .. ¡ conrenlo Hospital ele Ntra. Seirora de la Piedad; de 
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la órdcn· á e San Juan de Dios. 
Colegios. -Dc la Compa1iía de Jesús. 
San Luis Gonzaga. 
~antiago de la Espada. 
De propósi to omitimos ha cer aquí mencion del convento 

de Snnto Dor11ingo por tener proyectado dedicnr al mismo el 
sigu.icntc c¡¡pitulo. 

Conve11IO de Ntra. Smiora la Reltl de Espel'anza .. 

A~i se denominaba el que existió á un cuarto de legua es· 
caso de la villa de Ocaña , caminando hácia Poniente y con al· 
guna dircccion al Norte. 

El primitivo pensamiento que determinó mas adelante la 
conslruccion del convento de la Esperanza, fué la fundaci ou 
ele varias grutas que construyeron en lo mas escarpado ucl 
cerro cier'lo5 va rones con propósito de ejercitarse en la peui· 
lcncia tonrahtlo como regla In austera del seráfico S. Francisco. 

Considerando dcspuns qrrr! aq uella posicion no era lama,; 
nvenlajnda para los devotos co ncurrentes por su fragosa srr· 

lrida, tiC trasladaron al si tio donde se constru~·ó el convento, 
colocando un t1ia crucis. 

Algun tiempo rlospues aprobóse por <>1 P;rpa Inocencia 111 

rlieho serilfico inslitulo. Tal ern el eslado en que se hallaba 
:rquelln nacienlc Comunidad, cun ndo el V cncrahlc Fr. J u:r n ti e 

Toledo habiendo reconocido este silio le pareció el mas ;rpro· 
púsilo parn' In rea lizncion ele "us deseos. Al efeclo pidió la 
<'onrpeLen tc licencia al Maestre de Snnliago Don Enriqu<!, In· 
J'aulc dcArngon, y conccllida que fu ó, acudió al Pontífice Mar· 
1 in o V consiguiendo del nrismo Bula especi:1l p;r ra que en 

union de cinco comparieros mns hiciese b fundacion, cuya 
Bula acalnda por el entonces :\rzohis¡w i<'s tlió pose~iou rlc 
ella en el af10 de 1421 . 
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Así ejecutado invertían los anacoretas casi todas la horns 

:1hsortos en sublimes contemplaciones. Su comida era tan fru· 
gal y poco regalada , que estaba reducida ú un pedazo de pan , 
¡¡nc pedían de limosna en la Villa y al agua c¡uc les ofrecía la 
l'ncnte que aun hoy existe en el centra del ralle. Servían les de 
~cldas toscas grutas cabadas en los peflascos, (de las cualc!; 
todavía se encuentran vestigios) sin otra defensa ni mas abri­
go que unos débiles · h~ces de ramaje : posteriormente hicie­
ron el servicio de ermitas, á consecuencia de una circular d~ l 
Papa Sisto IV , por la que concedía it1dulgencia plenaria ú 
cna ntos visitaran dicho monte: fueron tantos los concurrentes 
(¡uc empeiiándosc con el Gran Maestre Oon Enrique consi­
guieron de sn generosid:HI que á costa de su particular pecu­
lio diese principio á las obras del proyectado monasterio cu­
tre los dos a!Los cerros, tomando el necesario suelo para la 
Iglesia, celdas, oficinas y claustro. 

Se conclu yó de edificar dicho convento en el af10 de 1440. 
El Maestre Don Enrique dió la advocacion ú lu Iglesia de Ntra. 
Seiwra de Esperanza; la que así como el convento y todo lo 
edificad o donó ú aquellos Religiosos. 

Esta es la breve história de la fundacion, época y circuns­
tancias del antiguo convento de frailes Franciscos, como co­
munmente se apellida al sitio en que tuvo aquel su asiento. · 

Por Lé1·mino medio podemos computar como profesos en 
el mismo hasta su estincinn unos sesenta frail es de continuo. 

Fué este convento de gran importancia y nombratlía, co­
mo podrán aprecim· por sí mismos nuest1·os lectores si pres­
tan atencion á diferentes noticias que vamos á trascribir con 
~sle objeLo. . 

Omitimos la descripcion del edificio por no existir en el 
dia nada mas que escasas ruinas. 

La Ca pilla mayor de la derruida Iglesia de San Francisco 
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perteneció, si n que sepamos desde r¡ué fecha á la familia cle 

Jos Chacones: dentro de ella en ot1·a C<~p ill a pequeña estuvo 

enterrndo el Comendador mayor de Calatrava Don Juan na­
mire?. de Guzman, en cuyo sepulGro se leia el siguiente epiln­

fio en latin. 
<~ Dominrts Joannes Ramirez de Guzman nobilitate clarus 

<<S'ingulari {ort·itudine, pm·ique prudent·ia atque cceteris virtuti­

"bus maxim.c decorat1!s, hoc túmulo clauditúr, cuyus (orlitw[, 

ce (ldelibus decora in(ldelibus ho1-rida (uit obiit E ap1•ilis, wwo 

ccdomini 1460. >> 

En el lt~do opuesto y tambien dentro de la Capilla mayor 

había otro sepulcro del Licenciado Dusto Vi llegas y un altar 

de Diego Osorio de Silva . 
Con posterioridad al aflo de 1440 sufrió algunas modili­

caciones y muchos aumentos de obra el convento de religio­

sos de San Frt~ncisco en Ocafla. Don Fernando de Guzma11 

que se hallaba de Comendador máyor de Calatrava en el aiw 

de 1470 hizo despues la librería, enfermería, capilla de San 

Francisco" la cerca de la huerta del Convento; lambien edi-
, 

flcó un magnifico sepulcro de alabastro, donde descansaron Jos 

restos mortales, como hemos ya referido, de su padre y an­

terior Comendador Don .Juan Romirez de Guzman. 

Don .Juan Pacheco, ilustre marqués de Villen:J y Grau 

Maestre de la órdcn de Snnti<1go y su esposa Doi1a María 

PorLocaiTCI'O construyeron dos aii.os dcspues de las preceden­

les obras, en 1472 un capn refectorio, la cocina, un espa­

cioso dormitorio con nume1·osas celdns y el segundo claustro 

que desde dicho ailo tuvo el referido Convento . 

A Don Gonzalo Chacon y su esposa, mayordomo que fué 

el primero de Jos Reye!:i Católicos, fueron debidos Jos encafw­

dos desde la fuente hasl:l la con(lucion de )a!' aguas al mag­

Jlífico paLio que habia en el monústico edificio. 
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En 1480 Óon Alonso de Cárdenas dió mucha mayor cs­

tension de la que tenia á la Iglesia y Cot·o . Tamhien Don Gu­
ticrrc de Cárdenas, siendo Comendadot· mayor de Leon y Maes­
tre-Sala de los I\eyes Catolicos, costeó el suntuoso claustro 
pt·incipal que tenia San Francisco en 1487. 

Doña Isabel de Mendoza y su hija, dámas muy ilustt·es y 
conocidas ei1 aquella época, ampliaron considerablemente la 
Iglesia sin omitir gasto alguno en el ai10 de t 571. Los. Heli­
gíosos para manifestar su gratitud por l.an espléndida accion 
cedieron á estas Señoras el patronato de la Capillo, quo des­
pues recayó en los condes de Casarrubios.. 

La Reina Doña Isabel la Católica fué tan amante de este 
convento, r¡ue ántes de ocupat· el trono con Don Fernando y 
teniendo casi siempre su residencia en nuestra ilustre Villa, 
como mas estensamente manifestaremos en otro lugat· mas 
oportuno, niandó edificar una suntuosa habilacion contigua 
al convento, que se llamó cuarto de la Reina, en el que pa-
saba muchas horas ·entregada á prácticas ele dcvocion. , 

El nielo y sucesor de aquella nobilísima· dama y gran Rei­
na, Cárlos V empel'ador de Alemania y Rey pt·imero de este 
nombre en• Esparta, siguiendo ·las huellas que le dejara traz;¡­
das su egregia Abuela, pasaba en este convento que reseña­
mos el corto tiempo de descanso que le,eonsenlian los árduos 
negocios del Estado, donde mas parecía ermilaflo que Jnonar­
ca. Mandó construil' pal'a el coro de la Jglcsi·a uná preciosa 
si llería con singular adorno, cuyos rema tes eran :iguilns im­
periales,. blasones y escudos de sus reinos. 

Su hijo Felipe II visitó tambien este delicioso retiro y fué 
tan enatnorado de él, que le hizo .varios regalos, entre los cua­
les se contaba un magnífico crucifijo de mucho mérito origi­
nal del afamado escullor Rafael de Urbina . Además fabricó ú 
continuacion del cuarto llamado de la Reina oLI'O con tanta 
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o:-tcntncion y riqueza que en el mismo lwspedáronsc despucs 

ll lliChas VCCCS SUS SIICCSOI'CS. 

Felipe ll 1 no manifestó menos afecto ú este Santuario que 

los anteriores lliOJWrcas y su munificencia contribuyó conltcs 

wi /. ducados para su reparacion. 

No impidió la disolucion de la galante córtc de Felipe 1\' 

¡HH'a c¡ue cslc penúltimo lllonarca de la raza aus t1·iaca, tlejúr<t 

de mauil'est¡n· el singular cariiw que siempre tuvo ni referido 

C.onvcnto, contribuyendo en diferentes ocasiones con Lantn~ 

limosnas, que 110 nos es faci l referidas minucios:Hnente. 

Finalmente Don Juan de Austria, Cárlos JI y Felipe V 

\'isitaron l'recncntcmentc dicho Convento y le socorrieron 

:-;iemprc que 5>e les ind icó :~ l guna necesidad. 

Por los. precedentes y simplificados da tos h::d)l'ún risto 

uuc::lres lectores la verdad de la califi cacion de importnnlc (· 

il ustre en su tiempo, que hemos hecho de en el dia derrui­

do convento de San 'Francisco . 

En el mismo se celebró ca pítulo provincial en 24 de Ju. 

11io de 1G20 saliendo electo un hijo de la vi lla do ÚC<Il1a lla· 

.nado Fr. Diego Herias. 
J labiéndose fundado este Comento en el vallo que fornwn 

los dos elo\·ados y prolongados COITOS, eran consiguientes lo> 

peligros de las grandes cojidas de aguas que se csll'cllaban 

en sus muros y las ,,a,·ias inundaciones que padeció: pnra ¡l;¡r 

una itlca de lo imponentes y terribles que aquellas fueron, ci· 

' ta remos la que sufrió en el 11ño tic ·t 608 en el tlia en que se 

celebraban las llagus do San Frnncisco y en ocnsion en que 

c~Laban conamlo los religioso¡; , Tanta fué !a sorpresa y el ím· 

pclu de las aguas que despofH;das entraron con terrible río· 

lcncia en el refectorio, <1uc ni au n tiempo tuvieron ar1ucllú; 

raronos para subir:;o sohrc l it~ me:;as y perecieron algunos.:\ 

n•n~ccuenria de tan horrible iuundation quedó d Con1'!'1\l1' 
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tuuy nral parado; apenas los Dominicos fueron ~nbe1lores de 
semejante 1lesgr·acia acufli er·on los p'riutcros :i ofrecerles su cn­
~a en la que· ejerciendo el fraternal amor que tanto les carar­
leriza, les curaron}. hospedaron todo el tiempo <¡ue lranscur· 
rió hasta la repnracion del destruid o Con\'enlo . 

Tambien el Ayuntamiento acudió en fa\'O r de los religio­
sos fhmciscos pagando Lodos los peones que fueron tt cces¡¡ri o~ 
par3 quitar el desmonte de lo huoditlo, ~- :1 es le tenor sigu ierou 
gusto:;os los vecinos de la Villa semnj<HHcs ejemp lo~, coo pe­
rlll'ttlo segun sus fuerzas ú la pronta repar<tcion de la ca tás­
trofe. 

Con lo espueslo creemos habrán podido fonnnr ex3clo 
juicio nuestros lectores, acerca de la celebridad e itnporlancia 
del rescfwrlo convento <le San Francisco , que en uo pocas 
ocasiones lnvo el honor rl e albergar en su recinto los m¡¡s gr¡¡u­
¡Jes r·eyes que han sido la gloria ~esplendor de nuestra católi­
ca rnonarquin. 

Sin· inlerrupcion hubo siempre en el mismo nu111erosa Co­
munidad hasta el año de 1808 de la invasion fra ucesn, en e¡ un 
los frailes hubieron de abandonar el convento, te~Ligo de su 
apacible y austera vid<!, siendo destruido por los fra ncese,; 
f' tl el sigu icnl.c afio de 180!). como l<~nt<~ s otras memorias vi­
vientes de nuestra pasada gloria y envidiado predom inio so­
bre las demús naciones. 

En medio de aquel cataclismo que duró desde 1808 hast:t 
18·1 4 y ú fJ ll C puso término la vergonzosa derrota de las águi­
las imperióllcs que dejaron sep ultados en nuestras monl3iHls 
y ralles mns de meclio mi/Ion de franceses, segun rel'idico~ ¡¡u­
lores, el convento de San Frnn~isco c¡necló ab3ndonado y !o­
cios se cc·eyeron con derecho para ananc:11· puertas, renla nas 
)' cuantos útiles despcrlnban su cod icia , hasln que un ~ugcto 
en yo nombre no hemos podit.lo saber le compró romo proce-
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dente .de ·Dicncs Nacionnles, el cual despues le en~jenó en 

venta á Don J oaq u in del V nlle, padre de nuestro comun y que· 

rido amigo Don Gen•asio, á quien en el dia sigue pertene­

ciendo, dicho . ~itio . 

Hoy solo existen pm'lc de las antiguas ruinas de aquel y 
1<~ antigua y afamada huerta, que tan esquisitas legumbres ha 

producido en todas · época:> . 

Convento ele San B11enaventttra. 

Estos religiosos er<Jn Franciscos descalzos. Ni tan ilustre 

ni importante el convento de San Buenaventura, como el nn· 

tcrior será breve nuestra reselia del mismo, concretándonos 

á dar cuent<J de su fund<~cion. 
Fué debida és.ta á Doii<J Gregoria Alvarez de Carvallo, 

viuda ·é hija de Ocal,ia, quien siendo herm<Jna de ·los.religio· 

sos descalzos del serafico San Francisco, los regalaba y hos­

pedaba en su casa siempre que su predic<~cion les oblig<Jb<i 

:i permanecer en l}ucst¡¡a ViJia. 
Con esLe motivo se acordó de ellos en su última hora ~· 

en el testamento que hizo, apes<~.r de tener ·¡heredero forzoso , 

legó á -,dich~ órden· por si alguna vez se establecía en Ocaila , 

diferentes cas<Js ,que poseia.para•la fundacjon de Convento. 

Murió aquella Señora en el <filo de 1589 y el Ayuntamien­

to sabedor de la dicha cláusula testament(:\ria pasó á impelrH 

las op.o¡;tunas licenc.ias para,que tan buena. disposicion se rea­

lizase, cuyas liccnc.ias consiguió por medio:del P. Fr. Andrés 

ele Ocm)a, n~lurnl de esta Villa, que á la sazon desempeñaba 

en la órden pi cargo de Provincial. 
En su nombre Lomó posesion de las mandadas casas en el 

año de 1608 haciendo donacion del patronato dicho Provin­

cial it favor . del Ayuntamiento por la buena acojida que había 

dispensado á tan devoto pensamiento. Hoy que adve1·tir que 
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esta distincion fué otorgada ~n vista de los vivos deseos que 
para la obtencion del patronato manifestára el municipio. 

Inmediatamente se dieron principio á las obras y agrade­
ciJo aquel á la deferencia que había merecido del Provinci;¡l 
ele los Venturos, contribuyó de fondos municipales para ayu­
da de lá nueva fábti ca con la suma d~ treinta y nueve mil seis­
ciento.~ reales. cuya :canLi1larl fué impuesta á las sisas ( 1) de 
carnes y pescados, con aunencia por supuesto de Fel ipe III 
IJUe Cspidió a} efeC~O unn·YI'B(Il: ccclula. · 

Con la espresada cantidad y la que franqueó la liberalídad 
de los vecinos se con.cluyó ·la construccion del nuevo convento 
en el año de 1613. 

Omitimos su descripcion por ser de todos hien conocida 
y estar en el di a muy variada con las numerosas modificacio­
nes que hizo en el ex-convento de San Buenaventura el Exmo. 
Seilor·Don Vicente Vazquez Queípo, desde que planteó en di­
cho local la en el presente abandonada fabrica d~ baldosa fi­
na; cuya industria contribuyó mucho al bu~n nombJ:é de Oca­
ita y al bienestar de s.us vecinos por los cuantiosos jornales 
diarios que disfrutuha la clase menesterosa empleada en aque­
lla ind ustría. 

Toda la fáb rica del referido convento así interior como es­
teriot· es de ladrillo y coDsi1iernble la capacidad del misnlo, 
comprendida su antigua huerta. Está eclificado en el mismo 
terreno que ocu pó In casa habitacíon d'e la donante Dofia Gre­
goria Alrarez de Can•allo. 

No quedó sa tisfecha la liberalidad del AyuntmnienLo de 
Ocaim con los 59,600 rs. de que dejamos hecha mencion, si 
no que desde que en el nuev.o convento se instal.ó su prime­
ra Comunidad , á la conclusion de las obras en 1615 se grabo 

(·1) ltnposicion sobre gé neros de comestibles, rebajando la medida. 
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la muni cipal idad con el arbitrio de un maravedí en libra dn 

carnero y macho que en Lrára ó se consumiera en la poblaciou. 

con parle de cuyo pt·oduclo aLencli<t á la asistencia anual tlt~ 

aquellos pobres rel igiosos compuesta de saya para los hábitos, 

pescndo, tocino y camc. 
Esta obligacion de la municipalidad subsistió muchos ailo~ 

hasta c¡ue de com un acuerd o las partes, pareció mas convc· 

nienLe cobrar tic su cuenta el convento lodo lo que produjcr:1 

el arbitrio, descon tando veinte mil maravedises para el colegio 

de .Jesuitas. 
Ademits de estas limosnas onuales contaba San Buena,•eu· 

Lu ra con otras muchas de piadosos vecinos de Ocaña y pueblos 

limítrofes. 
El Ayunlumienlo suministraba tambien la cera para el 

cu lto en sus funciones; por lo qué y ser patrono tomaban en 

el di a del Jueves Santo las llaves del Sagrario tres regidores 

designados con anticipacion. 

Ningima otra cosa encontramos en las noticias que tcnr. 

mos del convento de San Duenavcntut·a que merezca ocup:cr 

mas espacio; únicamente debemos hacer l<1 sn lved;HI de c¡uesu 

Comunidad fué mientras existió muy grabosa á la pobl:tcion 

y sin embargo no sabemos que en el lnrgo periodo que :;uh· 

sistió de mas de dos siglos, tuviera el convento de San Bur· 

navenlura disturbio ninguno con el ;\ ~· unl.a111 i culo ui vecino~ 

de Oca Ji a. Antes por el conlrnrio con su conduela y cspcl'i~l 

lacto supieron grnnjearse coda vez mas el aprecio y afecto ,¡,: 

la poblacion. 
Cesó su Comunidad en 185G cuando la espulsion ele la> 

órdenes mon:isticas ; incautándose el Estado del despohl:ulu 

convento que enageuó y compró el Exmo. Sr. Don Viccuk 

\'azquez Queipo en el aito de 18:J9 y en i:l c)stablcció eonto 

queda dicho, una magní uca fúhc·ica de lnldo~a fina , que sm· 

© Biblioteca Nacional de España



HISTORIA m: OCAÑA. 255 
tia con mucha esLinwcion y gran demanda. á la moyor parLe ele 
las elegante$¡ y suntuosas obras ¡¡ue en sci!' nflos se hicieron 
en Madrid en la Puerta del Sol y en otros b<11Tios no ménos 
;u·istocráticos. ¡Lastima ¡¡u e hasta ésta peqnmia ~; socorrida in­
dustria, pálido reflejo de la que en lo antiguo tuvo, hnya de­
'nparecido tambien de nuestra abatida Vi lla, con gr;1n pcrjui­
\Ío de todas las clases sociales! 

Convento de San Alberto, I'Hiyo de los Carmclilas. 

La instalacion de la Comunidad en eo;te conYenlo fué en 
H100 cnnndo lo permitieron el Ci' tado de las obra~. pt·ccisa­
mcnte tr·eee aitos :11Hcs que se eslnhleciernn los religiMos ·ven­
lrii'OS en sn con rento anteriormente descripto. 

El orígcn de la fundac ion del convento de San Alberto es 
PI :siguiente: Una muy derola cuanto ilustre y rica dama de 
Ocalw Jlnmnd ~1 DoJia María Dazan, de esclarecida familia y 
<'jcmplar conduela donó ctwlro mil duc<tdos ó se<1n c!wrcnt" y 
.;uatro mil reales y una productiva y cstensa huerta que po­
~ei<t, con ln cond icion de que en la misma se levantase el pia­
doso edificio, objeto de la donacion ; así se verificó concerta­
do que fué con la órden de rel igiosos Cai'melitas descalzos á 
cuyo favor se hizo la adjudicacion de la huerta y de la suma. 

Semejante estipend io esCf'sivo para ser oferta de una sola 
pc¡·sonn e;·a c:;in embargo insuficiente p<tr<l poder dar satisfac­
toria cima ú l<t artística y bien ejecutada obra que proyecta­
han Mlucllos rel igiosos varones. 

Comprendiér·onlo todos así, y estimulados con el despren­
dim iento de Dof1a María Bazan, llegó ú <tcrecentarse conside­
rahl<~men le el primitivo fondo. 

L<1s religiosas Carmeli tas pertenecientes á l<t misma ónlcn 
conl ribuyeron para las pro)·ectadas obras con cinco mil reales; 
la Villa :1y'ttdó con once mil siendo mrmcros<ts y de conside-
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racion las ol'erlas de particulares. 
Además el Ayuntamiento concedió permiso pam sacar 

cuanta piedra se necesitase dellémlino y de las canteros mas 

inmediatos. 
No dejaron de prestar la m bien su concurso los demás con­

ventos. pues asistieron con crecidas limosnas y carruajes pa­

ra la conduccion de los materiales. 
Reunidos los fond os necesarios dióse principio á la cons­

truccion de este convento en el ailo de 1599, quedando total­

mente concluido en el de 1615 segun ya hemos manifestado. 

Desde luego· el nuevo convento tomó ponitular y se puso 

bajo la advocacion de San Alberto ( 1) desde el momento que 

se asentó la primera piedra 4e él. 
La Iglesia fué lo que primeramente se edificó, celebrán­

dose en ella la primera Misa (2) en el año do 1600. Habiendo 

ya sitio sobrado se colocó el Divi11o Sacramento el dia 18 de 

Marzo de 1607. 
Una vez qlle el convente quedó del todo concluido resultó 

capaz y con todas las oficinas y comodidades neGesarias. Es 

notable el pót·tico de piedra que precede á lo que fué Iglesia y 
al interior. Los clau~tros son anchos y c.a paces, todos cel'l·a­

dos y en el centro un bonito, si bien algun tanto reducido pá· 

tio con buen aljibe; este pátio está formado por todos sus 

lados de muy J>ien ejeoutadosarcos de piedra. l)or no ser m o· 

lestos no nos detenemos á describirle mas minuciosamente. 

Mucha nombradía tuvo y con justicia merecida la copiosa 

y selecta libret·ia que llegó á poseer é ilustrar dicl1o conven· 

to, feputada como la mejor que t1,1vo O caña. 
Quedó por primer Vicario de él el R. P. Fr. Angel de San 

(·1) Así lo dice Fr. José de Sant;1 Teresa, en su .Historia general del Cár­

men descalzo, tomo 3.0, lilH"O ·10. 

(!) Ayuntamiento de Toral. 
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Gallricl. Conservóse y se conserva aun en la c¡ue fué !merla 
del con verno, la· primi Liva y anliquísi m a noria de que hizo clo­
nacion Doña María Bazan. 

Un caso poco comun ocunió en la dircccion de las obras, 
cual fué que consLruyéndO$e cslc edificio para rel igiosos Car­
melitas llcgára á nolarse la falla en su Iglesia do una Capilla 
especial consagrada a la Virgen del Carmen. 

EsLa falta fué remediada y previsto aquel olvido por el 
acomodado DocLor, natural de Ocnlia, Oon Gabriel de Vega, 
que fundó y dotó la Capilla de Ntm. Señora del Cármcn, que 
existió ú la derecha de la entrada de la Iglesia. 

Incluyéndose toda esla fuudacion en lu lúpitla sepu lcral , 
que aun hoy di a exisLe como decimos en ella do de la Epístola, 
Yamos á proceder á su trMluccion para omitir mas prolija 
narracion . Dice así : 

«E.~tct CapiUa de Nrra . Se1iora. del Cármen fundó el R. L. 
«Don Gabriel ele Vega; 1Wfw·al de esta Yil/a y' cw·a de San 
«Juan. Dotóla con CIW/rocilm. fos (/·ucados z¡w·a {á úrica y orna­
«llltmlo. It . clotó las nueve (¡estas (le lúra. Seiwm. Dotó sus 
"honras, vigilias, misas y responso cantado co~t sermon. lt . do . 
•IÓ e1~ ciento treinta y oclto misas 1'eu1das cada mio; doce 1Jor 
«.~us 11adres; doce por el sacerdote Licenciado Bias ele Vega sn 
«hermano; seis por el Licenciado Pedro de Vega su hermano; 
•<tres por los demás sus ltfJI'IlWnos , cuatro por los vecinos del 
''Viso, donde (tté cura ¡Jrimero; cuatro por los feligreses ele 
''San Juan, dos por las JJersonas lÍ quien tiene obl-igacion. Las 
'demás por su alma. Murió en 25 de Sel~embre de ·l G21. Es­
•lá enterrado en ésta SI' Capilla. 

<e Las buenas almas quedan en pCI]Jétucwwmoria. » 
En su tiempo hubo establecidas en eslc convento y por 

dcvocion á la Virgen del Cúrmcn dos cofradías . La unu cslcn­
dió las coustituéiones de su fu ndacion ante Tomás 1\Iartinez 

35 

© Biblioteca Nacional de España



'258 IIISTOIIIA 01; OC.\~,\ . 

de Colmenar en 25 de Julio de 1 G:>G que fueron aprobada, 
por el Cardenal Arzobispo de Toledo en '21 de Agosto del 
111i~mo ai10 . La otra que se denominó de Conciliarios, formú 
su:; constituciones en nuestrn Villa ante Pedro de Alc:intam 
e u 1 G ele Noviembre de 163H siendo confrrnnl(las en Tolcdlt 
d dia 5 tle Ditiiembre ele aquel afio . 

A la fonnacion de amhns cofradías antecedió la licencia 
del P. Fr. Antotiio de la Asuncion, General entonces de la 
Orden, que la tlió en ~l <ulrid ú '10 de s~ticmbre tle ·1654. 

El rclacionauo convento sufrió la misma suerte que todos 
los de igual clase en ·1856 :i cousecuencia del Real decreto 
del 7 de )larzo de aquel afio, espedido por el entonces )linis­
Lro ó Secretario, como en aquella rpoca se denominaban, de 
Grnci:-t y Justicia Don Alvaro Comez durante la regencia de 
llofw .l\laria Cristina. Únicamente putlieron saharse de la r<:· 

Lin cion los conventos que el mismo decreto esceplúa en su ar­

l.i cu lo 2." que dice así : 
Articulo 2! «Se esecptún de lo tl ispuesto en el al'licult' 

• anterior (I ). ·1. • Los colegios de misioneros para la~ prol'in· 
~t i as de Asia, de VaUadolid, Ocaiw y Monleagudo . 2." L<l~ 
<<Casas de clérigos de las Escuelas Pías y los comentos de 
a hospitalarios de San Juan de Dios, que se hallen abiertost'n 
·d<l nclualida!l.» 

Las imúgencs, ornamonlos, vasos sagrndos y demás de 
r:s lc conrento fueron repnrtidos, si nuestras noticins no micn· 
len entre lns p:~ rroqu ins ' de Oc:~ iln; en cuaulo al 'convento, 
rf' ntas que tenia y su famosa librcri<l puede conocerse el des· 

---------
(1) Articulo 1." . <lcl uccrMo dr• l í de ~l nno d~ tS3fi .Quctlan suprimitiM 

todos lo~ monasterios, con ren tos, co1c;;ios, con¡;repciones y dcm:\s casas 
•le Comuniuacl ó dc institulo reli.;;io~o de varones, inclusas las de clcri¡;osse· 
rulares exi~tcnles en la r eninsula, i -las adyacenlc.< y posesiones tlc E~¡•a· 

it:. en Africa. 
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tino <¡ue sufrió si nuestros lcctot·cs pasan In ''Ísta por el nl'licu ­
lo 2. • de la referida ley del 7 de Marzo , cuya parle di ~positi · 
va espresa lo siguiente: «AI'liculo 20. Todos los bienes rai-

. ces, muebles y scmovicnl.cs, rentas , derechos y acciones de 
todas las casas de comunidad de ambos sexos, así suprimi­
dJs como subsistentes, se aplican ú la real cJja de amorLiza­
cion para la estincion de la deuda públ i c.~ , quedando sngetos 
como hasta aquí ú ws cargas de justicia civiles y eclcsiústica:; 
a que estén afectos.)) 

P1·óximnmente hará 25 años r¡ue el referido convt'nLo de 
Carmelitas clcscal7.os fué puesto en venta por el Estado y re· 
matado en subastu pública por Don J nsto Garcia Suelto pa­
riente muy próximo del incompetente autor de esta hislória. 
En el dia son sus poseedores los cercanos deudos de aí¡uel Se· 
ñor, Doña Marcelinna Garcia Suelto y Doña Dolores y Dou 
Baldomero M<H'quina. · 

nc la antigua y afamada huerta de este extinguido conven­
IO es ducf10 Don Hofael Ganido. 

Diferentes pro)•eclos ha habido tiobre este edificio y cu 
distintas épocas, desde que viene siendo de domin io particn· 
lar. Hubo el pensa miento de construir en él una bien acon­
dicionada cárcel de Partido; se pensó en el Jllismo para plan­
lcard il'ersas fábric:ts é industrias, pero lodo quecló en proyec· 
tos y dicho ex-conven.to continúa en !!1 mismo estado, sall'o 
los dct'l'ibos y hunclimieutos que hubo en el liem po en que le 
luvo incanlado la nacion. 

Convento hospital de San Juan de Dios. 
Con el fin de abreviar innecesarias relaciones de que de· 

jamos ya hecha mcncion, remitimos ú nnest1·os lectores al ca­
pítulo VJU de la presente ohl'a y en el encontrarún datos CJII C 
les ?riente de importantes circunstancias acerca del en el día 
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l!o!'piLal Cirico-militar, silo en la calle de la Carrera . 

En lo antiguo hubo diez hospitales en Ocafw, pero en él 
siglo XV llegaron á escasear en tales términos sus renta~. que 
apena~ podía mantenerse un enfermo en eaua uno de ellos. 

E:;ta fué la causa porque la Villa apreciando t<1 n justos 
clamores determinó suplicar nl potente Emperador Cinlos Y 
tuviera ú bien consentir la ''cnta tlc todos los hospitales y con 
sus productos comprar siüo y hncct· desde Jos ciaüenlos uno 
decente para la cu racion y asistencia de tollos Jos pobres. 

Recibió con tales muestras de agrado la cesarea ~fagestad 
la anterior peticion que inmediatamente fué resuelta en senti­
do farorllble por real Providencia en 2i de Noviembre de 
1555 con úmplias facullades para proceder á la Ycnta . 

Gozo:;a la ,·illa de Ocaüa por In nprobacion de su acuer­
tlo juntóse el Ayuntamiento el dia 5 de Diciembre dd mismo 
nito y leida la Heal provision, se discutio de anlem:.no el siLio 
mas npropó:; ito para la conslruccion del nuevo edificio; no ha­
hiendo mwnimid:.Hl de pareceres salió In ilustre Corporacion 
nsi:;Lida de su escri!Jano Cristobnl Canion ú ventilar · aqurl 
punto sobre ellen eno mismo y encamincindose por la puerto~ 
llamada entonces de Nuiw Sanchc::; y hoy de la Carrera ("J) t.nu· 
II):.J ron el :;iLio v conYenidos hicieron las seilales de los dcsliu-

• 
tl l's en el lugar donde hoy se encucnlra . 

Se componía ~tCJUcl Ayuntamiento de personas muy cono­
ci<las y esLirnadas en Ocaiw, por Jo que vamos á proccdür á 

~u cnumer<~ciOn. 

Ern Presidente el Go!Jematlor dn In Vill<~, segun legal 
rosLLHHbre, Don Juan de Castil la, comend:Hior de la Puebla 
de Sancho Percz de la órden di) caiJn llcría de Sanlingo; alcal­
clrs ordinarios .Juan de Fdns y Diego Alfonso Arinero; regido-

(1) El priruiti,·o nombre de esta pucr •a ru:: de X Ira Sra. de la l'aa. 
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res Francisco de Frias , Pedro Hodriguez, Francisco Hernan­
t!ez Nuriez y Hernando de Castaüoso; Dipul<tdos, Francisco 
de Uceda y Francisco Diaz, abogados . 

Determinatlo ya el sitio redactaron aquellos Sef10res unos 
cstatutos, cuyo espíritu es el siguiente: 1." Que fuese la <ld­
vocacion del nuevo hospital la. de Ntra. Scüora de la Piedad. 
2: Que la Villa tentlria el patronato, no solo por Jo que con- . 
trihuia pai'a la construccion del proyectado edificio, si no por 
4uc queria quedat• de esta manera la municipalidad mas obli­
gada parn la manutencion y hueníl asistencia de los pobres. 
5.• Que la misma nombr::tra todos Jos ai'los rector, capel lan, 
méd ic.o, cirojano, barbero y todos los demú,s servidores do­
mésticos de que huhicsc ncccsidatl, y nn regidor que tuviese 
á su cuidado el esacto ~umpliinicnto de todos Jos respecliros 
deberes. 4." Que t¡n delegado ¡)el Ayuntamiento pidiese todos 
los di as de fi esta por la pohlacion, pa ra que con el ingreso de 
las limosnas y el producto de las rentas de Jos suprimidos 
hospitales no espcrimentáran Jos pobres la menor f;1lta . 

Estos eslatulos fueron aprobndos por Carlos V en Madrid 
ú 7 de Enero de 1554 con la precisa condicion de que selle­
vasen al prime¡· Capitulo general que celebrase la órdcn de 
Santiago, y fueran coosentidos, bajo pena de !a pérdida del 
hospita l si no cumplinn este requisito . 

Así lo ct!mplieron y quedaron nueva y definitivamente 
aprobados en Madrid en 24 de Diciembre del mismo añq, fir­
!llantlo los csprcsat.los estatutos el Hey, los Trece y Cahalleros. 
Tambien recurrió el Ayuntamiento cuando estuvo concluido 
cl·nt1evo hospití.ll <ll Exmo. Sr. Cardenal Alberto parn que se 
1lignasc bendecirle ú cuya pet!cion ncced ió enviando al Ilmo. 
Sr. Fr .. Juan de Tapiü, Obispo de Liria. Llegó á nuestra Vi ­
lla y ejecu ló la bcndicion el 22 de Enero de '1539 en cuyo 
ano se concluyó la construccion de aquel. 
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Asimismo consiguió un rrsrripto \ poslólico del Papa 
Paulo 111 para que se colocase ¡•n 1 l;,l•·>'ía el Sacramento Eu. 
caristico y los capellanes admini,tra:-••n los Sacramentos á lo~ 

enfermos, sin que Curas, Tcnicntt" 1: 1 BPnrfieiados pudieran 
impedirlo . 

Y últimamen te aquel celoso A~unlamit• uto con el loable 
propósito de que b organizaeion del nuevo hospital fuese Lo· 
do lo mns contpleLa y desahogada que ser pnd iera, consigu iú 
licencia en M;:ldrid en el nito de 1556 del Arzobispo para que 
se pudiera pedir por la Villa y templos limosna para b mejor 
••sistencia de los enfermos. 

No ''amos á hacernos cargo de las pa1ticularidadeg y 
construccion del referido edificio, por creerlo innecesario sien­
do tan conocido de nuestros fa\'orecedore!'.. 

Dio tan buenos resultados la benéfica insLitucion ap•·oba­
da por Cúrlos V, que con el fin de acrecentar mas las renta:; 

. de dicho hO!>pi Lal se construyó en el afto '162t ampliando el 
mi:;mo local, un modesto tea tro. La prí niera representaeiou 
fué en la pnscua de Hesu1Teccio1t. Cunrenta aflos despues aun 
sllguia fun cionando, puesto que en 1<361 se hizo una e~calcra 
separada para los hombres, á fin de evitar el contacto entre· 
l o~ sexos. 

Esla medida nos sugiere una reflexion que por lo breve 
no podemos resistir ú la Lenlacion de esponerla : ó en el siglo 
XV! el sexo débil era mas débil que el de nuestros dias para 
resistir las seducciones de los Tenorios rle ar1uella época, ó el 
sexo tléú·il del siglo XIX es mas fuerte ó ménos meticuloso quo 
;, e¡ u el, p;¡ ra rep¡u·ar y observar scmcj:¡nles precnuciones, ca· 
lilic'aJas de antiguas y ridículas por la moderna sociedad. 

Siguiendo el hilo de nuestra narrncion decirnos que en el 
ailO de1644seabrió puert.-<por el Alfoli, (Aihomliga ó Pósito) 
c¡ue era medianero con el hospital de la Yirgen de la Pictlad, 
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hoy de San Juan de Dios, para que elrenomb1·aclo Infante rle 
Espaita Don .Juan de Austria, hermano de Felipe 11 pudiera 
clisfnltat· de la dircrsion que ofrecía el referido teatro . 

Ya que hablamo:; del Alfoli manifesta remos que fué cos­
teado por PI Ayuntam iento y se construyó en la misma manza­
na que cl ltospitnl, como deja mos dicho. !Zsta obra, conocida 
hoy con el nombre de Pósito es capúz, gra nde y fu ene para el 
objeto que se desti nó; !-;C l1izo bajo In rlin'ccion del ar1¡ nitec­
Lo Pedro de Villa en el a110 de ·1::í74 y se conc.luyó en el de 
l58tí. 

El Ayuntan1icnto ele Ocat1a tuvo la adrllinistracion del San­
to hospital hasta ·1596 en qne la Villa C<!dió esta casa y sus 
rr.ntas <i los religiosos de San Juan de Dios bajo las siguientes 
eond iciones . 

Primera. Que la Yilla de Ocaita entregaría ú la lleligion el 
Ilo~p i tal con cua nto contenía, y ademús las rentas y tributos 
para la euracion de los en fermos, pc1'0 •·cscrvándose el patro­
nato. 

Segunda. Qne en virtud de este derecho seria de ca rgo 
1lel Ayunlarnienlo el nombramiento de Comisarios, los que lo­
dos los mc¡:c¡; ex¡rminarian las cuentas y Yerian si los enfer­
mos tenían la asistencia necesaria, ú si dC'jaban de recibir al­
gunos, pudiéndolos colocm· e11 el Establecimiento. 

Tcrcrra. Que lwn de tener obligacion Jos religiosos de 
mantener siempre un Capellan para que tlinriamente se cele­
bre en l:1 lglc5ia del hospita l el sf\crilicio de la Misn . 

Cuarta.. Que lodos los af1os se celebre con gran solcmni­
rlnd la IJestn de la Visitacion. 

Quinta. Que han de tener Jos referidos religiosos hospe­
dería sepnrada pnra recojer á los peregrinos. 

Sesta. Que Ir:~ de haber área cerrada en que entren las li­
•uo~rl<ls y la reduccion de los censos, para que con la asisten-
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cia de los Comisarios se hicieran las distribuciones '1 se Clll· 

plearan en fincas productiv:ts. 
Con estas bases ó con el iciones h iciéronse cargo los religio­

sos de Son Juan de Dios de dicho ho!'pital, que tantos benefi· 
cios reportó bajo la direccion de aquella caritativa y fi lnntró­

pica Comunidad . 
Pusieron desde luego t1·cinta y seis C<lmns; hicieron salii 

pa ra las mugeres; habilitoron una hospedería pai·a pcregri· 
nos y vingeros pobres y se es1ncraron tanto en el cumplimien­
to de su piadoso instituto, que du1·ante muchos años arroja la 
estadística setecientas personas anuales entre curadas y asis· 

ti das. 
A vi!'la de tan benéfica institucion que tan grandes bic· 

ncs reportaba, estimuláronsc varios sugetos de Ocaila de ralin 
c¡ ue contribuyeron con cuantiosas limosnas a sostener y me· 
jorar en ctlélnlo les fué posible dicho filantrópico establcci­
míenlo . l)istinguiéronse entre ellos como principales bien-he· 
chores que con continuas donaciones dieron impulso al me­
joramiento del caritativo hospital los Sellares Don Pedro Lo· 
pez, Doila lsabel de Meneses, Sebastiau Gomez, Juan Mendez 
~- el Licenciado Diego Atenos. 

En el año de '1 6~7 decretó la villa de Üe<J1ia, rcprcscnla· 
da por !'U municipio, como muestra tic gratitud por el bien 
que recibían sus vecinos por el singuh11· aprecio en que tenia 
el patronato, la sustitucion de tres regidores en vez de sim· 
pies comisarios· pnra que intervinieran en un ion de la comu· 
nidad de religiosos de San .Junn de Dios en la atlministracion 
del dicho convento-hospital, acordando dar por mano de los 
mismos todos los ailós una crocida limosna en el · di a de NilVi· 
dad. Con muchas han contribuido en varias ocasiones y con 
particularidad en ·l69 i cuando ~e celebraron las fiestas clr la 
Deatificacion y canonizacion de San Juan de Dios, fundador de 
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esta hcróica órden. En el mismo aúo se hizo una pila de her­
mosa y bien labrada piedt·a para que los rel igiosos pudiesen 
lavar sus ropas si n necesidad de llcvarlns á Jos lavaderos de 
la fuente pública. 

A fin de abreviar d presente capítulo no nos detenemos 
en hacer especial descripcion del hoy Hospital Cív ico-:llilitar 
de Ocafw, tanto mas·, cuanto es muy conocido de nueslros Ice­
lores . 

Unícamente llamamos su atcncion sobre la bellísima imit­
gen de Ntra . Seüora de Belen que se venera en su Iglesia, la 
cual es una perfecta copia de la afamada que hubo en el ex­
convento de Anton Mtirtin de Madrid. Fué tr;t iclu y colocada 
en el referido templo en el ario de 1694, y en ·1740 un pere­
grino San Rafael que es el hechizo de sus devotos 

Esla santa y caritativ¡¡ casa , mas bien que convento, ha 
sido siempre una de las rnas estimadas de la provincia de To­
ledo; razon por la c¡ue ha tenido por su periores sugetos de tan 
cscelentcs prcnuas y renombre como el H P. Fr. Francisco 
Fida, los venerab les PP. Fr. Domingo Peral,· Fr. ·Francisco 
Carvallo, Fr. José G<~ rcia, que fué lrijo de Ocai1a y otros mu­
chos, que despucs de ocupa!' grandes puestos por sus obras, 
han adquirido un lugar preferido en el templo de la fama. 

La villa de Oc<~ña continúa hoy siendo el patrono ó enc;~r­
gado de aquel benéfico establecimiento·, 110 tan bien atend ido 
ni rico, COlllO cu:)ndo la asistencia de Jos pobres enfermos CS· 

taba á cargo de los extinguillos hijos de San Juan de Dios. 

Colegio de la Compltf!Íct de Jesús. 
De los tres 'que hubo establecidos en nuestra Villa fué' el 

de la Compaiiía el de mas importancia, pues los otros dos es· 
laban bajo la direccion )'dependencia de aquel; por cuya cau­
sa es pondremos primero el origen y noticias curiosus de éste, 

54 
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anlcs •1ue el tic San Luis Gonznga y el de .:>a nLiago . 
Parh f'orm:u·sc una esacta itlca de la~ dimensiones de c~lc 

colosal Colegio, manifestamos que el mismo oe:1pó lo que l's 
lloy Tculro (1) y antes f.1é escuch1, llegaatlo la esLension de 
dicho edificio hasta la proximidad de la ca lle Mayor por la iz. 
q u icrda y la de San J twn po•· la derecha. por la e!."palda se C>­
licnde lla:; ta la calle de Cisneros, habicnuo pertenecido al re­
l'crido Colegio Lodos los solares que hoy llama mos el Cuartelillo. 

Fué debida su f'undacion al Licenci;.Hio Oon Lu is ele Ca ln· 
layud, beneficiado de In parroqu ia de San Martín, por haber 
dado la casualidad de hospeda1· en su casa al jesuita D1·. Juan 
~:amircz, di~cípulo del venerable maestro Juan de .hila. 

Tomamos como fuenLc al verídico Pozuelo para las noli· 
l'ias qnc y;unos á tlar acerca del hoy extinguido colegio deJe­
suitas de Ocai'w . 

Dice <Jqucl enLusíasLa historiador, que sabedor el jesu ita 
Dr . .l uan Hamirez de la d<:c:idida resolucion que tenía el su· 

~od ic;ho Don Luis de Calatayud de emplear su cap it;¡ l en la 
l'llntlacion tle un convento de religiosos, pasó ú Yisilarlc y co-
1110 n1as intercf.;ado de su órden inclinó el únimo del donante 
para que couslruycra un Colegio que seria de los prin1eros 
que tendría en l':spañ(! la naciente CompailÍa de Jesús. 

Airoso en su empresa escribió á San Ignacio tic l .oyol~ 

y ¡\San Francisco de Ilorja, que se enconlrab¡tn en Alcahi, 
lns que accplarou cuan lo les p1·opuso el Dr. Juan H<l mircz, 
olorgúntlose en seguida las corrcspontl icnlcs escritu ras !Id 
1110Llo mas solemne en IG de Octubre de 1555. 

Tan pronto como estuvieron evacuados estos prcli tuiua rcs 
t' nvió Sun Franci;;eo tleBorja para primer rector tic lajcsu itica 
i n::;titucion en nuestra Villa, a 1 11. P. 1 liego Cnt::illo acom pa· 

( 1) El Teatro ocupa todo lo que constituía 1.< Iglesia del l:;olcgio, '1'"' 
~ra ámplia y con buenas luces. 
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ilaliO de algunos otros de In Compnñia, los que apenas entra­
ron en Ocmia se clirigicr'on (\ la calle el e llecas, en donrlu ~~· 
hallaban las ca~as ofrecidas ;¡J efecto por el Licenciado Ca­
i:lta nr d. 

A no cluclrH!o ar¡nello:; proyectos l111bieron do conccrLnr~e 
<'011 el mayor sigilo. pues npcna:; el Ayuntamiento Jl ('gó ú ~a­
hcr cuál era la nu eva funducion, se opuso ú ella por medio 
t!c gu procurador Sindico, nn le el entonces Emo. Arzobispo 
de Toledo Don Juan Martinez Silices, quien despachó órde­
nes ¡í todos los párrocog, tenientes y bcncfi ciaclos para c¡uc no 
eoncu rrieran clirecta ni inclirecla.menle á clicha fundacion, a n­
le:; hien emplearan cuantos medios les aconsejnra su ¡mrden­
ria pa r(l que no se realizar'a. 

!'ara mejor cmn plir las referidas órdenes y !al vez conlnn­
do con anticipada impunidad no reparó el ú la sazon Ayunla­
rnir.uto rle Oc~ria en cometer verdaderos delitos, impropios do 
~~~ justilicacla famn y del prestigio de su cargo . Sin olrn caus(l 
r¡uc la cl ecision que ten in de malograr la fundacion del proyec­
la1lo Colegio de .f e~u i tas apre~ó ¡el Licenciad o donante Calnta­
yud, sin alenclcr :'1 ~u inocencia y a la nvanzncla etlatl ele dicho 
Sci1or, que p~sab(l de 70 airog; llegando la crueldad de :H¡uel 
apasionado municipio lr :~sta el cstremo de enceiTar al inofen­
siro y nohle anciano en un estrecho c;dnbozo cargándole ncle­
mús ele pesados gri l lo~, Todas estas n'jacio ncs fu eron comcli·­
das para ntemorizarle, lo que no sin resistencia lograron td fl n, 
pues vivamente instado para que revocase )(l fundacion y por 
consejo de su~ amigos y parientes que s~ntian verle en aquel 
lastimoso estado, condescendió á lo qua de él se exigia de tau l'íolenta mancr'a . 

Por lo visto el referido y noble anciano abrigaba un •alma 
resuelta y lenáz, pues no bien se vió libre de tan vergonzosns 
cuanto injustns violencias, hizo en secreto, ya que de otro 
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modo no le era dable, una protesta solemne manifestando 

que únicamente ol deseo de librarse do la insufrible porsocu­

cion sufrida le habia obligado á variar de propósito sin que 

esa fuese su Yolu ntad. 

En esto estado quedó el asunto hasta que muor·to el Ar7.o­

bispo Sílices lo suced ió en la púrpura cardenalicia Oon Frar 

13artolomé i\liranda y Carranza, dominico é intimo amigo de 

los jesuita~ como se demuestra por la pri mera entrada ()U e 

hizo en Toledo nombrando prelados á los PP. Francisco Es­

trada y Bartolomé de Buslamante de aquella Compañia. 

Con tan buenos auspicios es inútil digamos, YOivió á agi­

tarse el aplazallo proyecto corriendo la fu ndacion sin el menor 

estorbo y habiendo dispuesto lo mas necesario volvió de nue· 

Yo á Ocañ<l el primer Hector, eldia 14cleAbril de 1558acom· 

¡:airado del P. Juan de Castar1eda. Dichos sugotos npena~ ins­

talatlos en nueslrn Villa empezaron ú tirar las líneas para la 

fábr·ica del nuevo Colegio en la calle de Jos Osorios, en lo cual 

. tu ro váriacion el primitivo proyecto de conslruccion, por<¡ue 

aunque renovó la cesion de sus casas con generosa liberalidad 

el Licenciado Don Luis Calntayud , prcfirióse este otro sitio 

pnra el estalllecimiento de los jesuitas por estar mas cerc:• 

de los comercios, cuyos dueilos en su mayor parte eran judío~ 

:' ú quienes se proponían converti r. 

Consl.ruyóse tan magnífico edificio, el mas ámplio, per· 

[celo y artístico do todos los construidos en nuestra Villa, pue­

de decirse que únicamente á espensas de la Orden; tanto t•l 

vásto Colegio como el templo eran suntuosos y causaron la 

admiracion de todos. Lo que mas sobresalió y justamente Jln­

mó la general atencion fué la capilla llamad:J de las llelir¡uias, 

conocida COll este nombre por guardarse y venerarse en ella 

un sin número de las mismas que habían regalado ú la Orden 

en disti ntas ocasiones "arios Pontífices. 
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Se concluyeron las obras en el afto Je 1616 celelmindose 

con gran aparato la inslalacion de su comuniund y las trasla­
ciones ue muchos sagrados objetos, entre Jos que se hallaba 
el ct·ucifijo de San Prcccl io, natural ue Yepes. 

Sabedor el AyunlamienLo de uicha Villa de tan precioso 
depósito hizo formal empefto de adquirirle y lo consiguió en 
parte por mediacion del R. P. 1\Iutio V villulesri, general de 
la Compaliía de .Jesús y del P. Luis de la Palma, provincial 
de la misma. La traslncion del susodiciJO crucifijo se verificó 
en procesion general hasla la ermita de San Sebastian, en 
Jonue la recibieron el clero y villa de Yepes. 

El municipio de Ocaila tornó al lln el patronato del cole­
gio de la Compaüía contribuyendo para los gastos mas preci­
sos con 800 ducados. 

Copilando y resumiendo los mas culm inante~ hechos del 
mismo de entre los muchos originales que obran en poder 
nuesli'O, diremos quP- éste Colegio tuvo á su cargo la euuca­
cion 'de los niflos de::;de el a no u e '1 654 hasta el u e 1672 me­
diante la donacion de cual1·o mil ciucados y una magnífica viüa 
de.siete mil cepas que con dicho objeto dejó el Licenciarlo 
Francisco Hernanuez Cabañas. · 

Cuando la viña se aviejó y no pudieron continuar con ella 
hicieron entrega formal á la Villa de los cuatro mil d1teados y 
de la finca, viéndose por es le motivo aquella en 1~ necesidad 
de proveer la enseilanza con maestros seculares y poco des­
pues no hallándolos aptos para su buen desempeño, encomen­
dó la enseñanza .a los caritativos hijos de San· Juan de Dios, 
los que estuvieron al cuidado de fa misma algunos aüos, has­
la que causas imprevistas les relevó de esta atencion. Enton­
ces nuevamente el Ayuntamiento ue Ocafla recurrió á lvs ·ra­
urcs de la Compañía, aceptando éstos el encargo con las si­
guientes condiciones: 
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Primera. Que en alcncion ú que la Villa se !tabia apro\C· 
chado de los cuatro lllil ducados y tic la vili<t para la co:npra 
de los juros, (i ) die::;e al Colegio Lrc:>cicntos ducados anuab 
para el pago de dos maestros. · 

Scgundtt. Que hipolccasu á su seguridad el arLi tt·io de In;; 
cuatto mamvetlises ele meson y el derecho de los pozos de la 
11ICVe. 

Tercera , Que el Colegio se oLi iga ba á tener n1acstros idú· 
neos c¡ue ensr.l'wsen á vecinos y forasteros á leer, escribir r 
contar, pero con In condicion de que no se les habia de prohi· 
bir egpulsar del Est<Iblecimicnlo ~· negar la enserianza en cunl­
quier tiempo a alguno que fuese discolo é insubordinado. 

Cuarta.. Que el Colegio Lemlrá siempre á In Villa por pa­
trona de lns e~cuela~ y que si en dos <tilos consecuti ros no 
pngase ésta los trescientos tlucatlos antcd idtos tenin obcion it 
CCI'l'31' las cscuula,; ,;Ín quethll' ('0 11 obl igacion ningun;J . 

El Colegio de la Contpaiti ~ de .Jesús, que dió norllbrc ú la 
calle en que se conslrtt yl), llantada antes de los Osorios y hu ~· 
del Teatro, leuia cutre otras cosas atl lllirables un ric¡uh;i ruo ~­
crecido relicario lml adorna Jo de huesos clc 111ártires de ambo> 
sexos y tan celc!>radu por ,:> u!'. mibgro!'., que !)O había olro 
igual en toda E:.;p:uia . Cuardaha el precioso rrlicario ciculo ca· 
torce reliquias bast;rnle crc•citlas, de todas l:•s que lw bia lisia 
espresivn, pue:;la en ónlcn segun d rurso de los años. E~las 
reliqu i:~s se conservaban en la hermosa Capilln que lleY:.rba su 
nombre y de la que dcj :nuo:; hecha rci'Cl'l' tl<iia; CQnstaba de 
tres naves y hacia una vista tlcl ieiosn . 

Ya que hemos hecho referencia de la magnífica Iglesia que 
tenia el Colegio, .vamos á d<lr sucinto,; id t!as del <llio y circun;;­
Lancias de la conslruccion del Tea tro ecsistcnlc en atptel local. 

(1) Pension perpé!ua sobre rento~s reales. 
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La e~puls i :·,n de todos los miembros de !a Compailia de 

.!t~s ús en Esp¡·.l• :< , se verificó bajo el rei nado de Ciu·los III en 
·el af1o de ·1767 casi cou un siglo de ~ntic i pac ion de la supre­
~ion de las demús órdenes monústicas. 

El Colegio. de Jesuitas corrió la misma suerte en aquella 
t·poca <¡ue los demás de su clase, ded icúndose á escuelas pú­
blicas pilrle de su local, y quedando lo restnnte abandonado ó 
destin;:do ú ~crvicios muy poco en armonía con su primitivo 
objeto. 

En eslc estado continuaba en 1852 cuando la Sociedad 
lknéllcQ-D ramática de Ocafla en junta (jlle celebró en 25 de 
Diciembre de nr1nel afio, acordó tomn r en arren damiento el 
local que fu& Iglesia de Jesuitas con objeto de construir en ét 
un Tc<"~l i'O; así se verificó representándose en el mismo hasta 
r1ue ú peticion de la misma Sociedad y en vista del informe 
e'pedido por el AyuntamicntQ de nuestra Villa fué cedido' di­
eho Tea tro con tod~s ~us dependencias ú la referida Sociedad 
Benéf!co-D rnmática, en 31 de Mayo de ·184·1 por S. A. el en ­
tonces Hegeute del Heino Don Baldomero Espartero, il condi­
cíon de que no se permitiese de modo alguno la cspeculacion 
con dicho Tct~lro por ser su objeto benéfico; puesta inmedia­
tamente en poses ion de dicho local lil espresada Sociedad acor­
dó que para solem nizn r este acto se diera á lo:; pobres enfer­
mos el tota l lír¡u ido que produjera la funcion dJ'amática r¡uc 
se estaba ensayando, disponiendo se iluminase _'espléndida­
mente el Tea tro la noche de la rcpresentacion, r¡uc se tiraran · 
cohetes y hubiera ;)Jgunos fuegos . · 

Con los productos de las funciones sucesivas y sin por ello 
dcsntendcr á las mayores necesidades de los enfermos pagó lo 
rJnc l<1 Sociedad adeudaba á los sócios y otras personas del pue­
IJio por los auticipos ó préstamos que tenían hechos para la 
construccion del Teatro .. 
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Esla Sociedad ha venirlo cumpliendo sus filantrópicos es· 
la lutos, tanto que en algunas ocasiones una comision de acto· 
res 'i actrices han pasado a domicilio a visitar á los enfermos 
dándoles los socorros por Sil propia mano. 

Los di as Jueves y Viernes Santos de todos los años se daba 
una abundante comida í1 todos los pobres de solemnidod en 
una de las dependencias del Teatro, servida con el mayor es­
mero por los mi-smos sócios tic ambos sexos. 

En 21 de SeLiembre rle 1854 se acordó que 121 O rs. que 
habia de fondos se ofreciesen á la .lunta de Beneficencia para 
los empleos humanitarios de su institucion, atendido el inmi­
nente riesgo en que se hallaba la poblacion de ser invadida 
del cólera-morbo, cuya oferla fué accptuda y cumplida. 

En 22 de l~nero tle ·1857 el Sr. Alcalde pr·evino porofi· 
cio á la Sociedad Dramática, que segun lo ac-ordado por la 
.Junta de Beneficencia de la Villa retuviese siempre aquella ú 

disposicion de dicha Junta la 1-crcera. parte de los productos li· 
quicio!' tic bs funciones Lmüralcs c1ue diese; así se acordó re· 
servámlose la Sociedad Drarnatica las otras dos ter·ceras p:u·· 
Les para atender á los reparos y mejoras del erlificio; cuyo 
convenio y demás se viene cumpliendo hasla el dia con la ma· 

yor puntuulidad. 
Hacemos gracia de la descripcion del Teatro de OcM1a 

por no dilatar mucho ma~ la conclusion de este capítulo; úni· 
camente decirnos que es ámplio, con especialidad el escena· 
río y sus dependencias, algo irregular en la figura, pues no es 
de forma de herradura tan recomendada para Jos ef!;lctos acús· 
ticos y de buena perspectiva. Consta de tres órdenes de pal· 
cos; el último es un corrido que dá vuelta ~~ todo el local Y 
está destinado para entrada gcncr·al ó sea Jo que técnicamcn· 

le conocemos por pal'aiso y w;;ucla. 
Dichos palcos son capaces ~ muy regulares. 
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El Teatro cslá bien decorado y l'~cccle en mérilo ~- dcccll­

cia ú lo (llle podia exigir:;c de la pohlnriun, pues m<~~ dr una 
~:api lnl Jc provincia no clrsdcit<lt'ia la poscsion dé" nn Tcalro 
('omo cl!le. nuestra Vill<t . 

Colegio de Sau Luis Gon:aga . 
Dos d i slint;-~s vcr¡;ioues corren :-~cerca del ~i Lio en (!<le es­

tuvo situado este Colegio . Personas hay que afirm<m se fundó 
en la e:!llc de la Madre de Dios en un~~ ca!'as que hace poro 
que comprb y unió~ la suya Don Ga~par de Goicoeche:-~ y d 
macstl'O rle iustruccion pri~11at·ia de Ocmi:1 Dou Jo~é Prieto: 
pero rsl<ts nolici;•s no las vemos ronfinnadas por autor ningu­
no ni por pruebas fehacientes , inclinúnclonm; po1· lo tanto ::i 
creer lo que nos dice Pozuelo, en un tocio conforme con la 
historia de Oc:H'w, m:~ndada e:;cri bir por Fel ipe 11 . 

Dicen estos historiadores que el Colegio de San Luis Con­
zaga fué fund<Jcion del mismo Señor Ca lalayu d, del que que­
da hecho mérito, si bien con ciet'tas clúnl'ulas. Una de ellas 
era que aunq11e depenclicnlc en Lodo del de los .Jesuit¡¡s los co­
legiales ó con-vivientes habi ta ran la casi\ del antedicho fun­
dudor, teniendo allí csLablecidns las oficinas para lodo h;~sla 
la capilla p:~ra netos públicos, junl<~s, confe¡·enci<~s ele. 

La funducion cie San Luis Gon:wg:1 fué algunos años des­
pues que la del Colegio de Jesuitas. Los concurrentes que er;~n 
muchos pertencci;m á distinguidas r:~milias r vi\'ian en él con 
todas las formalidades religiosns de un con\'cnto , teniendo 
siemp1·e un docto é intel igente Padre de la Compaliía <JI cu i­
dado del Colegio, á (lu icn .se le cO(LOcia 6 dab\1 el nombre de 
Per{cclo y que estaba dedicado á la cd ucacion de los colc­
giale'S. 

Elu·agc que éstos usaban desde el principio era Béca azúl 
sobre manto p;m.lo y bonete negro. Vivían en comunidad y 
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no salia_n á la calle s'iJw de dos en dos y con licencia concedi­
da rara ''ez. 

El Colégio estaba con todas las dependencias que eran ne­
cesarias á una reunion de jóvenes de la primera nobleza. 

La Capilla ú oratorio que tenian era capaz, hermosa y tan 
!Ji en decornda que competía con las mas lujosas iglesias; se ser­
vían ~le la misma además del culto para las juntas y conferen­
cias escolústicas en que los jóvenes educandos lucian sus vas­
tos conocimientos. 

Considerables eran las fiestas que celebraba este Colegio; 
pero las principales se reducían á la As·1.mcion de iYtm. Sra. 
que corno coogecganles observnhan, y la de su patron S. Luis 
Gonzaga. 

' Nndn silbemos y por lo tanto no podemos decir ht fecha 
de ~u cstincion, juzgando solo ocurriría antes de 17G7 pues· 
10 que el Colegio de San Luis era dependiente y estaba bajo 
la esclusiva direccion del de In Cornpailía y en la !tistória de 
los último~> años de los jewitas en Ocaita naJa se encuentra 
referente á aquel . 

Mientras exi~tió el Colegio de San Luis tuvo en todos 
tiempos distinguidos hijos, que por su virtud, ciencia y valor 
militar ocuparon las primeras dignidades y los mas honorífi­
cos puestos del Estado. 

Muchas é interesantes noticias tenemos que corroboran 
nuestro aserto, pero por no ser proiijos citaremos una ó dos 
glorias delrc.fcrido Colegio que pueden senir ú nuestros fa­
vorecedores de norte para deducir las demás que omitimos . 

Dice testualmenle nuestro favorecido historiador Don Juan 
Antonio Pozuelo, re!lt•iéndose á este asu nlo. -.é?ieste Colegio 
,,e cree tuvo la Béw el insigue Lope de Vega, honor ele le~ 
lVacion Espaiwla, envi([ia. de las estrangeras y comun precep. 
/OI' de todos . 11 qui. aseguran concienzudos autores hizo et Jl1'Í· 
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me¡· verso, en cnya. materia no ha. tenido otro segundo. 

Noticia tan importanlc c¡ue tomrtmos de persona tan uu. 
torizada baslatü por sí sol.a para llenrt r de gloria ú nuestra Vi· 
!la, si otras muchas no vinieran á enaltecer mas y mns el ilt;s­
tre nombre de la misma. 

Lope de Vega formó su corazon y pulió su profundo t;·den­
to en Oeaita y semejante esplendor le tenemos en mas alta es­
tima, que si nuestra Villa hubiera sido la cunn del afama­
do Vate. 

Tambien fué colegial de esta casa el justamente célebre 
P. Gerónimo de Florencia que fué cimas insigne prcd icador 
y teólogo que tuvo el siglo XV. Asimismo realzaron la mere­
cida fama de este cólega el venerable P. Da !tasar de Torres 
de la Compaflía como el anterior y otros muchos que seria 
prolijo cnumernr. 

Colegio clo Santiago de la Espada. 
Escasos datos ltemos podido adquirir referentes ú esta úl­

tima parle de nuestro ca pítulo. En su vista nos limitaremos ú 
esponcr el origen de este Colegio é interesantes clausulas por 
que se rigió. 

Ignoramos it ciencia cierta cual fuera la casa ó edificio en 
que estuviernn reun idos los colegiales del mismo. por que el 
tiempo que Lodo lo des hasta y el descuido en vari:1s oc:1sioncs 
nos privan de noticias anticuadas, pero lo probable es (jUC es­
tuviera en el dicho convitatorio de San Lllis ó en alguna de las 
casas del fundador, ele las c¡ue solo de una tenernos conoci­
miento, que hoy miramos, aunque en muy mal estado en la 
llamada calle anchadell'illal' á esp3 ldas de la de Rccas, la 
cual tiene un azulejo encima de la puerta que dice así: Del 
Colegio de Santiago de la Espada. Casct nitmci'O 11 . Lo que 
claramente demuestra ser este el número que tenia aquel, 
dando en qué sospechar si estada tambicn alli el dicho Colegio. 
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De todos modos es indudable que su fundacion se debió 
:~1 Licenciado Francisco de la Higuera, hijo de esta Villa el 
que lomó el hábito de Santiago en el rea l convento de Uclés 
y dcspues de haber servido varios curatos y desempeitado 
cumplidamente honrosos cargos en su sagrado ministet io, ha­
llándose a la sazon de párl'OCO eu la vi llll del Horcajo, funcló 
en honra del apóstol Santiago dicho noble Colegio en Ocafta, 
con la nd vocacion rigurosa de llamat·se en tollo tiempo el Co­
legio ele Santiago segun se determina en instrumento público 
otorgado en esta Villa en ·17 de Julio de 1587 ante el escri­
bano numerario Don Gcrónimo Lo pez Escalona á cuyo fin ha· 
citl cesion de todos sus bienes 

Tomó para si seis colegiat;H·as ó plazas de colegial obli­
gándose ;i sulnenir ú los gastos de los que obtuvieran las Dé­
cas con la can tidad scñnlada ele ·15,000 maravedises anuales 
por Ctlda agraciado, pero con la pt·ecisa condicion de c¡uc ha· 
hian de hacer sus estud ios en el Colegio de la Compaitía de Jc. 
sús. Previno tamhien el fundador estuviesen los al umnos en 
,el Colegio comitatorio de Saft Luis Gonzaga y no pulliendo 
ser nsí i)or cu<J igoicra cit·cunsLancia vivieran en una casa juntos 
gobcrnallos por un Sacerdqle YiJ'luoso. 

Se rescnó mientras viviese los nombramientos de lo~ 

agraciados)' despucs de su muerte dejó las facultades de 1:• 
clecciou ú los patronos bajo las siguientes prevenciones: que 
fueseu preferidos sus pat·ientcs pobres, aunque no fuese cer­
cano el parentesco y ú falla de ústos se hiciese la designacion 
en jóvenes naLm:ales de Ocait:l. 

Por úl timo el fundador Don Ft·ancisce de la Higuera fa­
cultó para que despues de su muerte se pudieran alterar lai' 
dúusulns de la fundacion, como mas adelante lo hiciei~on en 
virtllll u e esta facultau; pero siempre lo~ pa~ronos llamat'On 
para ltl provision de las Bécas vacantes con preferencia á lo-
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clos los parientes pobres del fundador y en su derccto las pro­
YOyeron en hijos de las villas de Ocaila y Yépes. 

Los colegiales gastaban por disposicion del referido Se· 
f10r manto pardo y Béea azúl. Despues se motlificó la última 
prcndu tlcl trage siendo las Décas encarnadas y no azúlcs. 
sin durl<~, como dice Powelo, porque la insignia roja es di \'i­
~a del Pntron de Espana que era el titular de este Colegio . 
. \si continuó muchos ai1os, pero lrace muchos latubien que 
lodo Jo manifestado lw perecido, y muy especialn~ente desde 
la guerra de la lndepenclenciCt habida con Francia ú principios 
licl conicute siglo . ' 

Lo c¡ue dejamos narrado es todo cuanto de mas interesan· 
1P. hemos podido atlquiri 1· respecto á Jos drrcrsos comentos de 
reli!;iosos que quedan reseliados en este cnpítulo. 

De lo dicho cleduciran nuestros lectores c¡ue en la época 
en que florecieron mas monasterios en Ocalia, mayor fué tam­
bicn la importancia y ricrueza de la ilustre Villa y que la 
CompafiÍa de .Jesús que tantos ohsLáculos.JHibO de vencer para 
instalarse, dió no pequefla gloria·~; renombre a Ocaña ; ~; si no 
1líganlo tan Los esclarecidos varones como Lo pe de Vega y olros 
IJIIe en nuestra noble Villa y bajo la direccion de aquellos sá­
hios moest1·os, adquirieron el inapreciable tesoro de ciencia y 
1le vit'Lud c1ue no ha porlido disipar el largo periodo de cerca 
¡Je tres siglos que hace vienen alumbrando al mundo con su 
gloria Jos aludidos ingenios. 
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CAPITULO XV. 

Con,·elltO de Santo Dominso en Oeai•a de la órden de Predicadores.-Funda­
cion, descri]>cion é importantes noticias del mismo.- fdca general de los 
ohjetos de llistoria natural y do Física que existen en el Gabinete del Co­
lcM io de J)orni nicos. 

Altamente simpática es nuestra tarea en el presente capi­
tulo y no duclnmos en afirmar que no menos grata será su 
lectura á la poblacion de Ocaüa, pues nos son conocidos los 
profundos sentimientos de respeto y piadosa l1ospitalidad con 
<¡uc los vecinos Lodos de esta ilustre Villa han distinguido en 
todo tiempo á Jos virtuosos frailes de la órden de Santo Do­
mingo en el no col'to espacio de cerca de cuatro siglos, que 
hace que Lnn ilustre instilucion se estableció en Ocaila para 
~loria suya y honra de nuestra Villa. 

Cnr·ácl.er, imporlancin, comercio, costumbres y hasta los 
sillares edificios de esta poblacion han sufr ido en trascurso de 
licrnpo sellleja nle rndica les metamórfosis, que por completo 
lran rnriado su primitira forma y ser de la que mantenían en 
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los.anlcrioressiglos. Todo ha sufrido nriacion en Ocaiw, na· 
da ha sido inmutable y perm:mcntc en ella, nada, ni su his. 
tórica Torre del Homennjc, ni su célebre palacio de los Gran· 
rlcs Maestres, ni su arisLocrútico palacio de los renombrados 
rl nr¡ucs de M<~r¡ueda, ni sus antiguos comentos, ni su:; pa~a · 

das glorias, ni su muerta 1·iqueza, ni nada en lin como no sea 

elmngesluoso y hospitalario convento de Santo Dom ingo, que 

desafiando los tiempos. las nHHl<:tnzas, las revolucione!-i y el 
espíritu de los siglos, humilde á la pnr c¡uc grandioso se os· 
tonta en nuestros di as á la vista en la poblacion que h islo· 

namos. 
Este solo hecho cierto como todos los demás r1ue consigna· 

mos baslaria por sí solo pára dar inccu~ablc testimonio de la 
bondnd del santo nsilo, si virtudes y condncta mns conocid;¡,; 
no dcmoslrnran que el refer ido Convento no :;o lo es út il y con· 
vcnicntc para Ocafla, si no hnsla neccsl!rio é indispensable. 
COfl CSpcci t1 liJ ac\ p~t'a Sll!i UCSVUiiU OS Y los de JOS puc!J\OS Ji· 

mítrofes. 
Las pasiones de los hombres que tanto mas se exacerban 

cuanto mayores virtudes observan en otros semcjanLes suyo~. 
it imitacion de los dolores físicos que mas nqucjan al dcsgra· 
ciado paciente, cuando vé pn~tH' desde su lecho de dolor la 
multitud <~legre ~llena de salud, dichas pasiones impetuosa~ 
como ciegas jamás han osado perturbar In pn de cslos herói· 
cos varones Dominicos; nunca cuestion alguna ha alterado la 
IHtona at·monia que sielllpre ha reinado entre Jos mismos y la 
poulaoion que tan señaladas muestras de respeto y aprecio 
les ha dado en todas las ocasiones crític(ls. Autoridades Y 
subO(llinadus, vecinos y forasteros han mantenido en todo 
tiempo con el noble Colegio de misioneros ese equilibrio so· 
cial y deferente que tanto ennoblece el buen nombre tic Jos 
pueblos ilustrados y tolerantes. 
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13icn es verdad que el Có!egio d :~ lo,; PP . Do!ll inicos de 

Ocnria es y ha ~ido modelo <h Lodn:-; la~ YirLuues sociales y 
cr i~Li n nns armoniznndo sus deberes de misioneros con la no 
intms!on y com pl eta indepcntlcncia en que siem pre lwn de­
jado al pueblo de Ocaila para la l ih r~ r'<!sol u('ion de !' liS co ­
munes asunto~, cuálquicr'a que h;l~' a sido l;l ~ i l.uacion poiitica 
del pai!' . Atentos solo ni e~acto cumpli mi~'nlo de ~us sll p;r~ ­

dos votos, no ejercen olra intcri•cncion é inlluencia rn nu es­
tra Villa que la ncccsar'ia par'a el mejor f'jcrcieio de la carid~ ll, 
In mns sublime de todas lns v irtndc'~, la mns ;¡copla ú los ojos 
de Dios y ú la cual ateos como rncion;d isln!', apóstn l.as como 
impíos b;m santificado y .cantado en todos los id iomas y en 
di ferentes tonos. 

Ningun vinculo ~.le parLicu i;J r· ~ruLitud ni de ami~ln d ¡wr'­
sonal nos une con ninguno de lo::; lrcróit:os Domin icos de Oca­
ira; c¡ue heroicidad se ncccs i l;:~ para l' (' !lCPI' en esta 13abelmun­
~ ~ ~na y l'cnuncí;H' sus i r r'cs i ~t i hlrs !'('ducc ioncs en una úpoca 
l<lll malerialisL;t y volnptuo~(l ccmo la ~c:ua l ; ningnn Ütvor 
nos lwn concedido, ni les hemos ped ido, pero nueslra impar­
ci~l idnd, nuestra hour~<kz y vr. r:tcidad nos obliga :'t puhlicilr · 
con l.:m tn mil yor indepcnclcncia, cuaÍ•lo que ningun lazo nos 
liga con el i'cfcrido Colegio, como no sea nuestra fralernida(l 
religiosa con el mismo, IJII C los fra iles misioneros de Filipi­
nas en Oe;trr:l so n pú;:~ los dc:;l';tl idM, p;tra lt>s dc~hercdndos 
d<! la noble Vi lla y los· tic los pueblos cercanos perenne 'Pro­
videncia y patcrni1l in:>titucion. 

Confirman este aserto con mud1a mayor clocunneia que 
lii nuestra las lúgri mas r¡uc se dcsliz\ln por lns dcmacradns 
rH ej il lns de l.nnto pobre que encuentra cl'iariamentc en esta 
santa Casa si no regaladas v ianda~. sí sobrado sustento para 
sus cortas ncccsit! odc!'; vónse atcstigtwdas nuestras palabras 
~or lns cntrccor!ndas frnscs de un sin número de mcneslcro· 
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sos, cuyas fr<l~es sal itla:; tic lu llllls rccóntlito del" cornzon, son 

• como lns perln;;, pues en lo mor<J I sin'cn ;u¡udlas como é~Lns 
en lo mundano de joya precios:-~ que ac¡uilala' igualmenle el 
mérito tlel nrtifice que lales elogios art:Hlca por la accion y la 

riq uci'.;l de alma del poseedo r, que currcspon rle y rcconq:cn­

sa al primero con scntitlas frases de gr<~tiLud y rauda les l'irí­
si lliOS de afectuosos sentimientos. 

PosiliV<ll11enLe nos consta los cuantiosos y diarios dispen­
dios que dedica este san to Convento al ejercicio de la caritlad; 
en el ar1o Jc .¡ 8Gü en qoe á cousecuencia de repetidas 1nal:~s 

cosechas llegó ú encarecer el trab:1jo adquiriendo subido pre­
cio los artículos de primera necesidad, cuando e!'puesto ;i 

dcsho1·darse la mi~e 1· i a (jlle ól quejabn á In clase pro lctariG amc­
n:~zaba lastin1;1r los crecidos intereses privado::;, en virtud de 

la ley natural justa <tlllHJllC no legal, nquelln miserin, aquel 

torrente amen;~z:Hior de'imprcscindibles necesidades solo lw. 

lió satisfaccion y únicamente al tlesbortlanoienlo se opuso el 

dique tlc los i n~golablcs sentimientos ca ritativos del Colegio 

de Santo Don1ingo . Diariamente y por espacio de mucho$ 

me~es los fí'a ilcs del mismo soporlaron en la manuLencion de 

todos los necesitados de Ocuila y de los pueblos que t\cudian 

un gasto tic 700 rs. diarios sin con tar con las demás limos· 

nas privadas. 
llenws dado cuenta de eslc hecho por ser mns reciente: 

!<Ín embargo muchos pud iéramos rcferi c· sin enumerar lu no 

cscnsu comid a que Lodos los di;1s del nito y hora tic las doce 

rcp:11te á lodos los necesitado::; c1ue acuden á las puertas del 

carilnliro Com·ento. 
No c1'ciamos habernos detenido t;~nto en los referidos ac· 

ci dcnlcs; por lo mismo sin mas preámbulos vamos á hacer 

concis<Jmenlc la descripcion de Santo Domingo; en esta nos 

clctcntlremos lo menos que podamos, pues monumento ,.¡,ríen· 
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le en nueslros dins, ú él puctlcu ncl!llir los <¡uc mns delallcs 
ó nolicias busquen, confiados en q~re la bondad tic los celo­
sos va rones que le habitun pondr:'tn ú dispo:;icion de los Cll· 

riosos su am~bi lid atl é iluslracion . 
El vn!;LO conreulo de Sa nto llomiugo se liull<1 si tundo en 

In parle Oriental de O en ita, ocupando la m;111wna encel'l'atln 
cnlrc las calles de Santo Domingo, ~Ian¡uinn, arrabal de Sau 
Lázaro y la que de ésle ,.¡¡ ú la de San ~Iigucl, perleneciellllo 
al esprcsado Convento uicha manzana ú esccp~;ion de una pe· 
r¡u Ciia casa construida en el úngulo del Mcdio-d ia. 

Su enlrada se encucnlra colocada en el úugu lo formado 
por la cn lle de su nombre y la que cruza rl t·l arrabal á la de 
San ~liguel ; cierra dicha enlratla una verja de hierro qne dú 
paso al :itrio donde se encuentra la fachnda principal de la 
lglcsi:t, en la que se pcnetm por un suntuoso pórlico de sillc· 
rín almoadillada en sn primer cuerpo y el rcslo de ladrillo 
bastante bien ejecutado. 

A In dc1·echa se I'IH!IICIItr;¡ In porlcria <lel Convento ~' en 
su frenlc la puerta de In Iglesia, la cual es <le couslruccion 
sól ida y elegautc ú In \'ez que c!>paciosa y con hucuas luces; 
es de unn soln nave y á sus lados ha~' varins en pillas de las 
que hnblat'Cinos despues; su pn1'imenlo está cubierto de bien 
tt'abaj<Hias losas de do~ pies cu cundro de las acreditatlas can­
lcrns de Coln1cnar de Oreja. 

El crucero de la Iglesia -de Sn nto llorni ngo es esp<tcioso y 
en el presbiterio ha~' dos puestas laterales que dnn paso á la 
sacrislín é interior del ed ilicio. 

Lo espuesto es lo que se nos oem·re respecto al conjunto 
del Lemplo; desccudicndo ú las pn rles, decimos que el retnblo 
del ni lar Mnyor es ele órdcn compuesto hnhientlo en su inter­
columnio' un lienzo de grandes dimensiones que rept·esenln ;"¡· 
Ntra. Sra. del Hosa rio y á Sto. Domingo, rodcndos de tm coro 
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de í:ngelcs que no carece de rllérito . Lo:; altares laterales son 
tlc órtlen jónico . El del lado del Era ngclio encierra en su hor­
nacina, que es un pcquer1o ca marín ú Ntra. Sra. del nosario; 

· nrngníocrt efigie de inestimable valor que l1a sido lraida por 
los rn isioncros dom inieos tic Fi lipinas y cuyo mayor mérito 
consiste en tener la cabeza y ma nos de m<Jl·fi l, asi como los 
del nirio que la sagrada im;ígen sosLiene en su:; hr·azos. 

En el lado tic la Epístola se ven de media talla á Santo .Do· 
mingo y Sa1\ FriJncisco en .actitud tic ahrazarse, cu-ya:; escul· 
tu ras son de buena ejecucion . 

Qchajo de la mesa del altar mayor se encuentra el cuerpo 
de Santa Julia, devota preciosidad, remitida de I\oma en el 
año de 1868 cuya reliq uia colocada en una fastuosa urna so· 
lo se descubre y presenta ú la pública veneracion en dias sc­
iiahHios. 

Los alta res descriptos ligeramen te es tán cerrados ó separa· 
dos del resto de la Iglesia por una esca linata coronada por 
una barandi lla de hierro. 

A los lados de la nave h:-1y otras varias capillas, cuya OC$· 

eri pe ion seguiremos haciendo con la misma brevedad. 
A la derecha entrando estú la .puerta llamada de Gracia, 

que comunica con ~~ claustro bajo · tlel Convento; de.;puc:; se 
cncucnLra la Ca pilla del Seftor de In Misericordia; es de ar· 
c¡ uitcctura gótica y está perfectamente decorada, cubriendo 
(:1 pavimento y zócalo losas tic rnánnol blancas y negr·as; el 
crucifijo del allar es de buenas proporciones y le dú m ~1cho 

r·~alce un bouiLo trasparcntc que colocado detrás recibe luces 
del el austro. · 

Esta C:¡pilla cstú cenada por una elegan te y senci)la verja 
de hierro. 

Dcspues siguen las capillas tle San to Tomús tic Aquino 
· y Santa .Juana de Aza y sus Jos hijus, C'rt un todo scmrjan·. 
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te:; ú la del Cristo de la Mi:5erícordia, cubriendo ~11:' parimcn­
to~ y zócalos como en la anl•~rior lo,:as blancas y nrgras y 
teniendo tambien su~ tra~parenLes ll i ~pucsl.os como la c¡un 
precede. 

En el costado izqu ierdo ~e encuentra <· 1 hueco 6 l':tiiO de 
la torre y a conlinuacion la Cttpilla titulada de Santa Filomc­
lla y la beata Ymeld:~ cuyas e~cnlluras son de muy buena cje­
cucion, teniendo In particularidad ele !'crlas cabezas y manos 
de las enunciadas im:igcnes de mnr!JI. 

E!'La Capilln c¡u e c~Lá cnfrcnLe de la del Seitor de la ~lise­
rironlia hállnsc cubie-rto ta111hien su ptwi men lo de múr·m<!les 
y cerrada su entrada por otra rerja de lticrro igunl ú aque­
lla . Las paredes c~t:'tn rc!'tid:ts de papel de rnuy buen gusto, 
teniendo un trrrspttrenle idéutico ir les autcriores, que rccihe 
las luces de la calle de Santo llomingo. 

A ésln sigue la Capilla tlel apóstol San Vicente Fcrrcr y 
la del llulce nombre llc María en un Lodo adorna(las como las 
<·olaleralef' . 

El Cor'o (]U e ocupa los Jos primeros espacios de la bóve­
da se ensanchó en el airo de 18GG )'de él h~renros mencion 
nm ~· en hrt!Hl en el presente capitulo. 

La saerislia del com·enlo de San lo Domingo es muy espa­
l'io~a. con hu<'na c;:~joncria para los ornamen tos y varios es­
tantes que encierra n los vasos sngr;:~dos y varios objetos de 
1alor y gusto: á csp:.r lJas tlc la misma eslft la sala llamada 
dl'l Cnpilu lo. 

Tal es In br·ere reseila de la bonita Iglesia de este conYen· 
lo. He~peeto al origen de las descriptas capillas le manifes-
1:trclltOs mas nocl;:~nLe de algun:.~s que Iremos podido averi­
~un rlo . 

'¡ Continuando nuestra sucinta rclacion debemos decir que 
l'lllra11do por lt~ por~cri a y fr la izq uierda de la misma se en-

• 
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cucnlL'<l el claustro, que es nolnblc por set· Lodo uc sil lería 

con mngníficns columnas )' an~cpecl10s que cierran las ga le­

rías dej:mdo en el centro un bonito jnl'(lin. El segundo cuer­
po del cu ificio por e~te lacio Ó se:1 el claustro ;¡Jto l;¡miJien de 

sillerin está prin10ro~amcnte lrnlwjado y e::-pacioso, teniendu 

en sus inlercolumuios venlanns para recibir líls luces. Ofrece 

este claustro alto la particulnridad de e<~ rgar sus pilastras so­

bre las claves de los úrcos del claustro bajo, correspondien­
do d0s espacios á cnda árco con una bonita balaustrada corri­
da de piedra; pero con el objeto de libraJ'SC del rigor del friu 

se han cerrarlo los intercolumnios colocanJo en esp;¡cios ~i­

mélricos las ventanas referidas. 
Por é~tc clnusl.ro alto se pasn al coro tic la Iglesia que 

ocupa la bóveda del pórtico y los d0s primeros espacios tic la 

nave del templo, como dejamos dicho, recibiendo las luce$ 
por las vent;¡nas practicad<Js en el frontis de dicho pórtico. 

El p<Jvimento del Coro es de madera llamando muy justa­
mente la alencion en el mismo la magnífica sillería que tiene. 

que es de dos órdenes, una b<Jja y otra alta. Los asientos ó 

sillns son de nogal admirablemente tallados, Yiéndosc en los 
respaldo~ ele las sillas bnjas varios p<Jlriarcas y personaje~ bi· 
hl icos del anLigno testamento de medio relieve y en la!'. Hila::. 

á las que se sube por escalinatas practicadas en los costados~· 

frente, se ven en sus resp!lldos varias figuras de Santos y San· 
Las igualmente y con gran primor talladas, cuyos ;¡sien los es· 

l.ítn separados por coiumnas corintias y coronadas con una 
preciosa cornisa del mismo góuero de Lalla. Sobre Lodo la silla 
presidencial es de esquisito trabajo , representando en su res­

paldo ú Ntra. Sra. del Rosario. 
La procedencia de esta notable silleJ·ia es de Almag1·o, de 

uno de los estinguidos conventos de. aquello poblac.ion la cual 

fué adquirida y traída al convento de Santo Domingo por lo> 
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nn. PP. dd Colegio, y colocada Cll ·JSGG en el Coro, que 
en tonces se en~ancl!ó un terc¡o mr.s del tcncno.que lcuia . 

Otra y no la mas tlesprcciable particularid¡1d c¡ue ofrece 
l'i .Coro de que tl'<)lamos, es el n1<1ges tuoso órgano que cslá 
!'rente u la puerta de cntr;¡da, cuyo frente cierra una fuerte 
balau$lratla . 

Continuando la compcndiosa tlescripcion ofrecida 1lcl eon· 
I'Cn to de Santo !lolll ingo en Oc:ll'la tócanos hablar de las cel · 
r!a~ de éste Colegio. En el NoYiciado hay ::;eten l<.t y. cuatro ccl· 
das di:>tribuidas en los. tres pisos de qtie aquel consta: todas 
~on de pec¡uc1ias dimensione::-, menos l;1 del P. Maestro tk 
novicios. Atlemá:< lw y 011 c~te dcpartarncnlo un oratorio y una 
buen:~ librería para los e~Lud i anl.cs. 

Fuer·a del Noviciado hay cuarenta y tlos c:;;paciosas ccl­
clns en ot ros lres sa lones dormi torios . 

En el departamento de los pretendientes existen dos sa· 
Iones muy capaces pura tlormit' y una eslensa sal¡¡ de eslud io 
par';¡ aquellos. 

La en fermería ·consta de trece celdas para enfermos, le· 
píendo adcmús un oratorio, una cocina y pieza par¡¡ conicr. 

Sala::; pan¡ 'l<l:> horns de recreo huy tres y otros tres salo· 
ncs pnra dtedras. 

Tambien hay aparte un local su fl cícnte para el trabajo tic 
los sastres. 

No lwcemos especial mencion del refectorio , cocinas y 
otro,; departamentos del Convento destinados á diferentes usos 
por no prolongár nuestra larca, no por que carezcan de mé· 
ri lo . Sin embargo no podemos pasar en silencio la espaciosa 
galcl'ia que mira al Med io-dia, destinada lamhien para recreo 
de la Comu nidad y muy recomendable por su capacidad y ven· 
l.ilacion, pues consta de cuarenta y ocho antepechos que caen á 
1 ~ C$tcnsa portada del Colegio poblada de hermoso arbolado. 
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El Capítulo ucl que ligc.-amento nos hemos ocupado ~·a . 

1•s uní\ especie de oratorio construido á espalcln!; de la ampl í­
sima Sacristía tic la lglr.sin, en cuyo local se tienen alguno:; 
;1ctos tic c~cuela y a1lemús se depositan los difuntos de la Co­
II) Uni tlad 111 icult'as están de cnerpo presente. 

De propósito hemos dcjndo pnra este lugar tratar del no­
table Gabinete de Hisló ria Natural y de Física que con una 
asiduidad digna de loa han cons1'guido reunir los PP. Donli· 
nicos de Ocaim en el descripto comento. Vamos pues ú d;n· 

tl el~ ll a tl a relncion de aquel para mayor conocimiento de nucs­
l i'OS l eclore~ . 

Idea general tle los objetos de llislorilt Natural que e:ústen cu 

el Gabinete dct Colegio de Domiuicos ele Ocaña en l8i 2. 

ZOOLOC Í.\ .- VEHTEBRADOS. 

Jl:fam í r eros . 
Existen los órdenes siguiculcs: 

f. o - Cuad l'u mano:;. 
2. o -C;n·niceros. 
5."-Hoedorcs. 
4." - Rumiantes. 

Aves . 
'1 ."-Rapaces, (varias fam ilias y e!;pecic:< .) 
2." - Pájat·os, (varias fam ilias y especies.) 
5."-Trepmlo.-es;(varias fnmili as y especies.) 
4.•- Gallináceas, (varias fnmili as y especies.) 
5." - Zancudas, (varias especies.) 
6."-Variada colcccion de púja1·os móscas de Améi'ÍC3. 

Fuera de los de este último ónlen los ejemplares de los 
anteriores, con pocas escepciones, son europeos. 
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IIISTORitl DE OCAÑA. 

Insectos. 
Cu 1 có p Le ros. 
Hemípteros. 
Orlópleros. 
Lcquidópteros. 

Cicindelidos. 
Ca1·abidos. 
Pa lpicornios . 
Staphiliuidos. 
Clavicornios. 
Peelinicornios. 
Lamelicornios. 
Tenebrionidos . 

Cncurl ion idos. 
Lonjicornios. 
Ve:xicanles. 

Peces. 
Acanl.oplel'igios su hbranq u ialcs . 
Malacopterigio:> abdomina les. 
~·J a JacO p lerigÍOS Sll hbra IIClll Ía les. 
Malacopterigios apolles. 
Selecianos. 

Moluscos . 
No hay mas órden que de Ceralópodos. 

Zoofitos. 
Cuenta el Gabinete con dos ejemplares. 

BOTAN! CA . 
Escogida coleccion de plantas secas. 

Mineralog ia. 
Trescientos ejemplares de las cuatro clases de la clasifi­

cacion de Haüe. 
57 
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Además cuenta con otra coleccion tic múrmolcs finos de 
1 tal ia . 

Debemos nrll'ertir que los órdene::; do Peces enumerados 
son todos del l\lcdi terrúneo. 

Los minera les proceden de varios puntos de Europn. 

Conquilologia. 
Hay una colcccion compuesta de ·125 géneros con 633 

especies y ·t.37G ejempltlres. 
Dicha colcceion l<nl rara como numcros<t fné recogidn en 

Fili pinas , y es lu scccion mas compÍcta é importante del Ga· 
hinetc. 

Existen tumbicn en el mismo un ueuro·csquelelo humnuo 
y ''nrias piezns anatómicas . 

CABI~l~TE DF, FÍSICA. 
~~ 

Consta. de los apc!l'alos signicnlcs: 

\ onins. 1 Modelo de locomotora de Val!. 
Plano inclinado. ..\Jac¡uinn de Yapo1·. 
B~lanza hidrostúlica . Locomotora morible con lúm· 
A para lo de Boylé ó sea arcó- 1 para. 

metro con bomba pnra com- Cenlimclro empavonado c;ou 
parar las densidudc:; de los hrt'ljuln. 
líquidos . Martillo de <~gua . 

Fuente de compt·csiou. l figrómelro de Sanssure. 
Tubo de Jfariollc. Hemisferios de .Magdelmrgo. 
Barómetro mctúlico de Bour- Tui.Jos.capilares. 

don. Linterna magica con vario~ 
M{tquina ncnmitticn . cuadros . 
l'uillet, ó sea nparnto para la EspC'jos plano. cónc<wo y ron· 

. eln:slicidad del ai re. vcxo . 
e lobo aerostático. Prisma acrotnúlico. 
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. C::im<lrn clara de Volaston! · Co ndcnsndores. 

Apara to parademoslrnr l<~s l e- 13o tellas de Leydcn . 
yes de la reflexion y refrac- Excitador universa l. 
cion de la luz. . . Ualeria elcctrica de cuatro jar-

Ojo artilicial de anatonda plá~- . ros-. 
tica . Do,; cil indros para la eleclrici-

}\nLeojo a;:tronómico . dad por influencia . 
Microscopios si mple y com- 8lecLro-molor con bomba. 

puesto. Péndulo . 
Estcreóscopo con va rias vistas. Telégrafo eléctrico . 
Soplete mineralógico . Seis pares de pilas Bünsen. 
lmánes. .J nguelcs de el cctricidad . 
A panilo de A rayo pnra el mag- E~ l'e r<IS celeste, terrestre y ar-

nel.ismo de rolacion. milar. 
Máquina electrica . AparatrJ para relH'esentar el 
Electróforo . movimiento ele Jos ástros. 

Hecha particular reseña del Colegio de Domin icos de Oca ­
Jiu tal ~' confo rme en el d ia cxí,.le, parécenos propio de ésta 
ocasion poner de manill cslo el origen y fundae ion del mismo 
pa1·a í] Ue n~ula ignoren nue~tros lectores ncercn de un asilo re­
ligioso tan benéfico como importante. 

En el nl'lo de ·15'27 vinieron á Ocaiw Fr . Pedro Orellana 
y F01·nanc.lcz y :\lonso Eslava m i~ioneros Dominicos, con ob~ 
jeto de pred icar en In cuarcsn~:1 rln :lrjuel :Hio,' como lo verifl. 
cai'on en l11 lg_lcsia parroq uial de Snn la María, siendo pál'l'oco 
de ella Don Fr:Jncisco de Villa Ita. Con tal perfeccion y 1habi­
lidad descmpeilaron Jos referidos frail es ~u cometido, que es­
pont;ineamenle brotaron Yivas y universales simp:.llías en fa­
ror de In insliLucion y doctrinas de <tr¡uellos en todas las per-
sonas de la poblacion . · 

Con este motivo y anim;¡do el dicho ·s r. Cu r¡, de Santa 
?t!aría rnas.quc ninguno otro, sol icito-en union con Jos religio­
Bos y gente del pueblo se hicieran di ligencias p<ll:a fundar en 
la \•íll¡1 de Ocaf1a un convento de la I'efcrid" órden y religion 
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de Santo Domingo; al efecto hablaron y trataron del asmito 
poniéndose luego de aéuerclo con el · R. P. Maestro Fr. Ba1·· 
lolomé de Saavedra, Provincia l de la órclen de Predica.dorcs 
en toda Es¡mia. Asimismo hablaron tambien al H. P. Fr, 
Gonza lo de la Pe1ia, que era Procu1·ador general. · 

Por último, vencidos los primeros obstúculos y teniendo 
de la parte muchos é importantes personajes con cuyo apoyo 
y valimiento contaban, recnnieron por medio de un memoria l 
que prescnt11ron á Cárlos [, Rey de Espar1a ~V l~mperador 
del mismo nombre de Alemanin, implorando su real permiso 
y licencia para fundar un com·ento de la órden espresada en 
la referida villa de Ocmia; cuvu licencia fué concedida litera l-• 
mente en la forma que despues diremos. 

Antes parécenos convenienLe manifestar que en el memo­
rinl se espresaba el modo, sitio y manera como se proyecta· 
ba la construccion del nuevo convento , cuyo ·principa l rccur· 
so consistía en la donacion que hizo pai'a este objeto Doña 
Leonor de Tobar, viuda del Veedor Navarro, de In casa y oli­
var de su propiedad situado en la cercanía de Ocafla en el si­
tio que llamaban la llfonlaimelct, inmediato al lugar que ocu­
pó la ermita de San Bernabé en el camino que cond uce á Col-
mena¡· de Oreja . . 

La real cédu la de concesion á que acabamos de hacer re· 
fcrencia copiada a la letra ~s como sigue: 

{(Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de romanos, Emperador 
«augtisto, Bey de Casl illa, de Leon, de Aragon, de las_ Dos Sici lias, 
«de Jcrusalem , de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va lencia, de 
«Galicia, de Mallorca, de Sevilla , de Cerder)a, de Córdoba, de Córcc­
«ga, de i\Jr'u·cia, de .Jaen de los Argar·ves, de A!geciras, de Gibraltar, 
«de las Islas de Canarias de las 1 ndias, Islas e Ticrta fi rme, el el mar 
<•Occeano: conde de Barcelona; serior de Vizcaya é de Molina, du¡¡ufl 
11de Atenas é de Neópal ria. m~rqués de Orislao é de Gociano: Archi • 
uduque de Auslrla, duque de llorgoila é de Brabante: conde de Flan· 
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ndcs é del Tiro! ele. etc. Adminis trador perpéluo de la Orden de Ca­
•ballcria de Santiago por autorizacion apostólica . Por cuanto Fray Bar­
<dolomé de Saavcdra, Prior principal de la órden de Predicadores de 
rola Provincia de Espana é Fray Gonzalo de la Peim, Provincial que de 
udicba órden és en la referida Provincia de Espa11a, me bizo relacion 
"por su pelicion que·eu el éapítulo quinto de la órden de Santiago, que 
c< por mi mandado se celebra al rrcsente en esta villa de Valladolid fué 
« prcsen la~a diciendo: Que ciertos frailes de la dicha Orden de Predi­
«c.adores tienen devocion y voluntnd de fundar y hacer un monasterio 
"de la misma Orden en un<• casa y ol iva¡; que parn ello dió Ooiia Leo­
anor de Tobar, muger dl!i Veedor NaYarro ya di fu nto, vecino de di­
•cha vi lla de Ocmia, que es en su mh:mo término y cerca de ella, 
•porque en la tierra de la Onlen de Santiago no se puedo hacer ni 
ufundar monasterio r. lgnno de otra Orden religiosa sin licencia del 
" ~íaes tre ó mia. Como Adm inist.rador susodicho que me suplican y pi­
«dcn por merced en nombre de la Orden de los Predicadot;es manda­
·~e dar licencia á los frailes de ella para hacer y edificar de nuevo el 
ud icbo monasterio en la referida c~sa é olivar ó en otra cualquiera be:­
"redad ó parle del térm ino de la ospresada Villa con las condiciones 
c•siguicntes: 

l'n'rneta. Que lo~ frai l t~S que hicieren y fundaren el monasterio é 
umorasen en él de aquí adelante para siempre jamús. ni comprarán 
(lni tendrán en la tierra do la Orden· de Santiago bienes raices, ni otra 
«heredad saivo aquella en que hicieren el dícho monaslerio. 

Segunda. CtQue la dicha Orden de los · Predicadot·es y los frailes 
«de ella que fundaren, ' 'ivierco é morarc~n eo él de aqui adelante, re­
c•conozcan que lo tienen con' li<:encia de la Orden de Santiago é mia co­
tt mo Administrador perpcituo ele ella; y que cuando los Visitadores ge­
(l nerales de la Orden de Santi«go fueren al monasterio, el Prelado y 
(\ frailes de él, en reconocimiento de lo susodicho les enviarán las llaves 
<~de la Iglesia del monasterio é clesapoclerándose de él, dirún é conf<l­
<•sarán que reconocén ter..;rlo á merced é voluntad de la Orden é mia 
e< como Administrador é de los Maestres que por tiempo fueron de ella 
<~sin contradicci<ln alguna, é que asi cada y cuando fuere mia merced 
«é voluntad ó de cualquiera de los ~laestres generales ó Administrado­
•< res que pQr tiempo iueren de. la Orden de Santiago, dejarán para elli:l 
«el dicho moaaslerio libremente sin poner en ello razon alguna. 
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Te1·cera . << Que cuando la Orden de Santiago enviase sus Visita­
«dores generales y especiales los recibirán é conscnlin\n visitnr la l;;lc­
«sia, é los ornamentos é cálices é libros, vasos é cosas designatl¡1s pa­
nra el ·cullo divino é bienc!S temporales del monasterio , sin entrar en 
«alguna Otra parte de él é Sin Se entrometer directa ni indirecta a li­
«~ i tar las personas de los frailes, ni quitar, ni renovar, ni imponer 
((ninguno de etlos.ni otras cosas espiri tuales; porque esto lo han (l.! 

«hacer los Pretadc,s de la Orden de Pred i.::adores. que son ó fuCI·en de 
«dicho mon;1s terio. 

Cuarta. << üue guardarán todo lo susodicho é que no írán ni ven­
udrán en contra de ello eu ningun tiempo, ni por ninguna manera, ni 
«alegarán posesion, ni prescripcion, ni ejecuciou de la Orden, ni impe­
<drarán sobre ello Bulas apostólicas, ni usarán de ella> ·si las tienen 
((ganadas en perjuit:io de la Orden de Santiago: en el dicho Capitulo 
«general visto é plnlicado lo r·cferido fué acordado que por ser el mo­
<IOasterio para servido de Dios e aerecentamicnto del culto divino é 
<<bien é honra de la villa dn Ocaoa é de los vecinos de ella, que dc~ia 
>>mandar dar la dicha. licencia con las demris condiciones: é yo L¡'rveb 
«por bien é por la presente tloy é concedo licencia é consentimiento a 
1dos dichos frailes ó á otro cualquiera dl: la Orden de Predicadores pa· 
ura hacer, edificar é fundar el espn~sado rnonastel'io en la dicha casa 
«é olivar ó en otra cualquier heredad que para ello les fuere dada en 
«el terreno de dicha Vil la con las condiciones declaradas é con cada 
((una de ellas. 

«É mando al mi Gobr!'llador ó Juez rle rcs idcntia que es li fuere 
udel partido de la MaiH;ha ó rin¡ra de Tajo ó su Lugar-teniente en el 
udicbo oficio, é al Consejo, Alcaldes é Regidores, Caballeros, Escude:­
« ros, Oficiales ú homcs buenos de la villa de Uc;tila, é.á <:ada uno<' 
«Cualquier de ellos que dej en é consientan á los dichos frailes cdincar 
«é hacer el monasterio. é que no les pongan é cor.sientan poner sobre 
<<ello embargo alguno, ni impedimento sopcna de la mi merced de diez 
«mil maraveoises para la mi Cúmara a cada nno que lo contrario hi­
~ciere . De lo cual mandé dar é di ésta mi ca rla firmada de mi nombre 
«é sellada con el sello de la dicha Orden é con el sel lo del dicho capí­
utulo. Dada en la villa de Valladolid á 2 días del mes ele Julio a1)o del 
<<nacimiento de i'itro. Salvador Jesucristo de 1527.-Yo clltev.-Yo 
uPedro de Cuocola, Secretario de su Cesárea é Católica Mage~tad la 
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<d1cc escribir po ~ su mandato.-Fr. Prior de liclés.-D. Antonio Fon­
"~eca, 1:omcndador mayor y Trcce. - EI Comendador mayor de Leon. 
«El Conde D. Garcia Manriquc.- D. Diego de Córuoba, Trecc.-EI 
«11arqués, Trece.- Pedro Gonzal~z de ~le nd<Jza, Trccc.-D. Juan de 
oí'J¡iJiga y de Velasco, Trece.- D. Alvaro de Luna.-D. liodrigo 11an­
«rique, Trece.-EI Vicario de S<Hlla ~h1 ria Je India, notario del Ca­
Hpílulo.- Regis lrada, Francisco Gll l' rn· ro 1\10cola, Chanciller. n 

En vi rtud de la Lrasr. rila rrn l rédula y con las licencias ya 
rcferi,dns se dió principio en d n1 is:no ai10 de ·15'27 á la cons­
lruccion d.el conven to de S<lllto Oo•u ing<• de la ór'den de Pre, 
dícadores en la ya dicha ca~a y olivar don~ dos p:~ ra este obje· 
lo por Doñ¡¡ Leonor de Tobar, viuda del Vccdor Navarro. 

Toda la ejecuc ion de las ob ras fué fiada ~· pucsla bajo la 
di·,:ecci.on del P. Fr. Juan de Uu rt;u]o, hijo del convento de la 
villa de Piedra-hita y sugeto de tan acred itada competencia y 
habilidad que á su buena idea y gusto ;¡rc1u itcctónico}ué con 
;1uteriori.dad confiada la fu ndacion de .. los ta n rl)erecidamente 
célebres conventos ue Sil n Dinés en Tillavera, y Ntrn. Señora 
de ALocha en Mad rid . Des pu es de la fundacion del de Oca1ia 
fundó el tan cpnocido de Ntra. Sctio ra de !a Torre de Montal­
van y el de Villacscu:;a .. 

El aludido convento de Sanlo Domingo fué desde luego 
conocido bajo la advocacion de Ntra. Señora de l Hosa rio cons­
tando su primera Com unidad de -13 religiosos: el P. M¡¡estro 
Fr. Tomús de Guzman fué el primer Prior del nuevo Conven­
to y desp ues Provi ncia l de toda la ór<ien en Aragon. 

Omiti mos nws cstensa referencia acerca de este primitivo 
monasterio, por de:;prenderse de los originales c1ue consul­
tamos y á los que en un lodQ nos ceuimos que el hoy existen­
te convento de PP. Do niinicos . de Ocnila descripto ya en las 
primeras p<igi nns de e5Le capítulo no ocupa el mismo sitio que 
el primerament.c fundado . 
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La demoslracion de este aserto está en los siguientes da­
tos, sacados como la mayor pnrle fle los espuestos en nuestro 
presente lra hnjo de las verídicas fu en les históricas de Pozuc· 
Jo y Calatayud. 

«D,icen estos réspelablesh isloriadores que en el atto de ·1530 
ccno teniendo Jos fiele" la proporcion que querían para con­
«CUITÍr y asistir á oir misa y á la palabra divina y frecuentar 
<dos Snntos Sacramentos, deseando la Villa complacer á los 
<<frailes sobl'C este punto y con el objeto de que no se ¡1riva­
<<sen de este bien, fué servida de dar y dió graciosamente ;'¡ 
<da órden de Santo Domingo y á los frailes que existían en el 
<< primitivo convento ciertos solares y terreno propio de la di­
cccha Villa y dentro de ella para que pudiesen fundar como 
«de hecho fundaron un nuevo convento en el sitio y lugar don· 
cede ahora está .» 

Hasta aqui el primero de los dichos historiadores, con 
cuya afirmacion está acorde el segundo cuando no la contra· 
dice. 

El terreno y solares, que como queda dicho, dió la Villa l' 
en el que se construyó el actual convento era de pocas an· 
churas y capacidad; por lo mismo falló entonces terreno para 
edificar algunas de las oficinas necesarias á los religiosos. Cou 
este motivo por .parte de la Orden y frailes de Santo Do'mingo 
con su Prior citado anteriormente se dirigió un memorial á ]3 

Reina Doña Juana, madre del Emperador Cárlos V, en el que 
suplicabán á S. M. se rlignnse conceder á dicho Convento. pa· 
ra su estension alguna parte del terreno y espacio que me· 
di aba entre el Convento -y la muralla por· donde se hacían las 
velas (·1) y rondas á la Villa. Este respetuoso niemorial tuvo 
tan buena acojida por parlé de la Emperatriz-reina que sin 

(•1) Centinelas; acto de velar toda la noche. 
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obstúculo nlguno concedió ql tcrreno solici la11o para eslcnsion 
e! el ñ!Onnslcrio y dependencias que le ralla han' como se tlc­
mnest.ra con la in:;crcion de la cétl nla rubricada por aq uella 
1\ci na; y que está dc;;pachada en la villa de Ocaña, r¡ue cop ia­
'la dice ;~,;i: 

nPo1· ~uanto por ¡nrtc de Vos, el Prior, frailes é convento del mo­
«nasterio de Santo llomingo de la l'il la de Ocíula (que es de la Orden 
~<de Santiago, cuya administracion pcrpétua tiene el Emperador é !ley 
«lll i Se1i01', por autoridad aposL.)li~:il) me fué hecha relacion que para 
((edificar é hacer el dicho monasLerio é oficinas dé él, ha beis menester 
'''d pedazo de ronda que ostit cntn~ el alcazar de la dicha Vi lla y el si­
' tio en IJIIC Sl' ha de hacer el espresado mo nasterio en todo lo que junl;l 
ncon él; suplicil••dome Vos mandas~: hacer merced {; limosna del dicho 
OJIC:lam de run!ia para lo su>odicho 6 proveer acerca de ello, como á 
(da mi mcrco,l J'uerc; ó yu acatando en obra tan meriloria é de que 
oDio> :'i tro, Selior será muy serviúo é la mucha util idad é provecho 
nque á l•1 dicha \'illa é vecinos se sigue en que se edifique é haga el 
udichn monasterio, lúvelo por bien l; por ende en nombre de S. ~1. co­
~< mo tal Administrador os hago merc:cd é limo.>na del pedam de ronda 
uque está entre lít Alcazar y el dicho sitio, dejando por lo alto del 
•adarre de la dichtt ronda un campo po•· dond~ las velas y rondas lllle­
ndan andar en el tiempo que de el lo haya necesidad; para ..¡uc en to­
t< do lo demús podais hacor é bagais los edifici os, labores é casas que 
uqllisiéradcs é por bien tuviéredes como de cosa propia del dicho mo­
•na;terio; é por la prc.sunle mando al Gobernador 6 Juez ele residencia 
uquc es ó flh)I'C tle este rartido de la ~lancha é rivera de Tajo é {¡ su 
•lugar-teniente on el di~h o oficio é al Consejo, Alcaldes, llcgidorcs, 
«Caha lleros. Escuderos, Oliciales e !lomes bueno.; de !a Villa é á ca­
~da uno é cualquiera de ellos que así como d.: suyo se contiene, lo 
"gUarden y hagan guanJ.1r C Cumplir, é CJIIC l'll éi!O ni parte de ciJo 110 
«pongan, ni consientan poner embargo ni impedinH~n lo alguno en nin­
«gun tiempo ri por alguna manem so pena de la mi merced é d i ~z mil 
•maravedises para la v:unara de S )1 ,¡ cada 11110 que lo contrario hi­
"ciere: fecha en la vil la tic Ocaila á 2í de Oicicmhrc de Hi30.- Yo 
ulaReioa.-Por mandado de 3 M . .J uan Vazquc7..n 

Otorgtldo que fué lo solicil.ado diéronsc comienzo con pia-
58 

© Biblioteca Nacional de España



'208 HISTORI.\ DE OC.\~,\. 

doso ahinco ú las obras y en 2 de Febrero de ·153() dia de la 

Purificacion, liénesc por cie1'lo que fuó ccfebrada la primera 

misa en el nuero Coll\'enlo, c¡ne ú la snon constaba ya de cua · 

renta frai les. 
El ensanche referido de Santo Domingo fué llcrado ú efec. 

lo á beneficio de lns cuantiosas limo~nas que ofrecieron lo~ 

vecinos, que gcncrosamenlc recaudó el Ayuntamiento y ;i 

las r1uc dió en varias ocasiones Felipe lL Con lan piadosos 

donativos se fabricó la magnilica cnsa-convenlo, que hoy con· 

templamos y que ú no dud<Jr es de las mejores construccionc> 

c¡ue Licue In provincia de Toledo . 

Es lradicion que ballúndóse un dia en la susodicha obra 

el renerablc P. Fr. Junn Hurtado ,. O\'Cndo lnmenlar;:r. de léi 

e~cascz de piedrn que habia en las inmediaciones y cuyo co;­

l. l~ de cond uccion iba á nscendcr a muchos miles por tener r¡nc 

tr:1er el material de paraje distante de la ohra, ~intióse rlc 

pronto como insp irado y seiwlando cou el báculo en una cu~s· 

lecilla camino de la villa de Noblcjas predijo que de allí se 

sacaría toda la piedra neccsa1·ia para la obra . No tu vo curnpli­

do efecto I<J prediccion, pues Juego r1uc se concluyó el claus­

tro y frontispicio del ConvenLo cesó del Lodo de suministrar i<1 

cnnlera descubierta p01· el P. Hurtado, y la c1uc ignoramos el 

sitio que ocup<.~ra . Debemos advertir que las ból'cdas y media 

naranja no púdieron estar conclu idas por fa lla de fo ndos has· 

ta el ailo de 1 G05 , parn cur<J obra arudó nuol'amcntc la Villa 
< ' 

con 2, '200 I'S. segun acuerd o consign:.tdo en <.lcln del 28tlc 

Enc1·o de aquel mio . 
La fglesia tic Santo Domingo como dejamos dicho es lll<l· 

gcsluosa y capaz; el claustro y sobre claustro uc bien labrada 

picch'a con lirmisimas columnas que embelesan la risla; tic· 

nc el Convento tres espaciosos dormitorios, selecta librcria, sa· 

c1·istia y sala para Cap itulo, lodo hermoso, fuerte y dcspr.jaclo. 
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Parécenos co111'rniente pQs;u· por alto la tle:>cripcion de• 

Jos antiguos relah l o~ de la Iglesia dt~ Santo llom iugo, me· 
clia ntc ;i qtw ninguno exi::Le que pudiera ~cn·imos tic punto 
(;(lmpnrativo, ú consecuencia del horroroso incendio (jUC su­
frió aq uella ('11 ·1M 1. 

Ampliando las noticias dadas en egte mis1110 capítulo acer­
ca de la Torre y de va rias Capil l a~ , decimos que si bien la pri ­
mcl'él no es asombrosa es por lo menos bastante buena: se 
acabó su construccion el día ·14 de Bieiembrc de 1 G31 siendo 
Prelado el H. P. Fr. Pedro V enea, el que parn ma~·or perfec­
cíon colocó el reloj al ai'JO siguiente. 

Son de grnn lustre los muchos sepulcros que conserva el 
conrento dn Santo Domingo en las éi•pillas de la Iglesia, to­
dos perlenecienLcs ú personages de la u1as al la categoría y no­
blezíl. Detrús del aluu· Mayor se guarda el cuerpo tle la vc­
ner:~lJie Inés de Jcsú:;. Tetcera <le la Orden y que está en olor 
t!csanticlad. A los piés del alL<ll' de Sa nto llú11l i11g·o Soriano 
que en tiempo anLiguo era de Ntra. Seitora d<'l Ho~ario, se vé 
el sepulcro del A!acslrc de campo que fué Pedro de Ayala que 
la fundú para sí. En la bóveda del Capítulo cl esc~m~a ni emi­
nente Yaron ~lar.::;trc Fr. Francisco n clúz, que en Sil tiempo 
fué ejemplo rle Yi rlLHles, _habiendo dcsempeilado por espacio 
tle lrcinl<l n1ios consecutivos la cátedra de Vísperas y Prima 
en la unire¡·sitlad de Salamanca, la primera de Espa1in enton­
ces; éste p1·ccln ro cspo itol fué n~ í m i~mo con fcsor de Ct\rlos II 
é inquisidor general. Su entenamirnto e11 IIUCstra Yilla fué 
debido ú c¡uc e~tnndo Jc p;lso en.OcGita le sorprc11cl ió la muer­
te . Pnra couclusion r 110 mole,;lar COII escc:;ivn proligidacll:l 
atencion de nuestros lectores diremos que en el citado Con-
1'Cnto se hallan Jos restos de muchas esclarecidas persona~ 
eminentes en ciencias y virtudes que sería difuso referir. 

Rínclese culto cou gtan reverencia en Santo Domingo á 
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rari;;s singulares rcliqni:~s como son tic Santa Lucí<J, :::innl¡¡ 

,\gt;cun, San Blús y SanLa Polonia , la~ eua lcs se exponen ;'¡ 

la ''enen1cio11 del 1mcltlo en sus respectivas fcs tiri t!ade~. La~ 

•;nuncint!a;; fueron don;• tiro del ya rc;;cflado iilaeslrc de Camp•J 

Don Pedro de Aynla . 
Con1o noticia:; cu riosas harcmo~ menciou del patronato 

t!e la cnpilla :\Inyor flli C ftu' cedido por <'slc Conrcnto :i Don 

Diego de Ilaro Aldci'Clc tan conocido en nncsl ra pútria l1 is· 

l<'lri;t, t¡ LJC fué caballero de la ónlen tic Santingo y pcrtcneciir 

;d !leal Consejo y Cámarn de C;1stilla. Para la rcfcridn ccsion 

l'ué lucu ll.ada la Co munidad po1· su entonces Prov incial Fr . 

. losé Gonzalcz , en Santo Tomás de M<1clrid ú ;)0 1lc Dicicm­

IJrc de 1615. Se otorgó la corrc~pondicn le CSCI'Ílura de ccsion 

en esta Villa ;1 ntc Alonso Gonza lez de Piedm-bi tn á 1 ." de 

Febrero del ~ iguicnlc afio por poder conferido ú Gonzalo Sa. 

I<JZa r de Busto, Don Luis de lla1'0 v Don Luis Sn l<!Zill' de . 
. Haro . Mostró siempre Don Diego tanta p1·edilcccion y afecto 

por esta Heligion, q~w dispuso en su tcslarnenlo se Lraslatl:ml 

su cuerpo desde donde muriera á Ocaiw, lo que se realizó el 

8 de Octubre de 1úl 5 . 

. Otras ''a rias fundac iones de Capillas se ndvicrlcn hechas 

por la dc\'ocion de los fi eles, como la del cln ustro de Gns¡m 

Fcrnand cz Ara uj o y su muger Ana M:H'Linez en el que ~e ha· 

Jlan enterrado:; : la de San Gonzalo de Amnranto costeada por 

Gonzalo de la Torre. 
En el úrco que daha cntmda ú In misma se veía una pie· 

tira embutida y en ella cuantas noticias habla sob1'e uicha l'un· 

dacion , y muerte del .fu ndador acaecida dos ni1os an tes de la 

conclusion ; esln piedra comr.cmoratoria no exisLe en el rli<l. 

Entre fundaciones de otra índole qu e hubo agrcgatlas 

al convento de Santo Domingo consignaremos algu nas como 

la de Don Ferna ndo Pii1an que fundó una dolacion para ca· 
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sam icnlo ele doncellas pohrcs, con la condicion prcci:-:a de 
•1ue habi;m de ~et· virtuo:;a ~ v natural es de Ocafla v en ,:u de-" . !'celo de Jos pueblos eonrccino" hasln un rúdio de siete leguas: 
los nombramientos ele l;:ts agraciadns habiau 1le efectuarse el 
dia de la Pnscua del E~p i ritu Sanlo recayendo en dos don­
rc lias, de ú diez mi l nl<ll'(IYCclises c;Hia uno de los dotes y en 
••Lr;1s dos de cinco mil con la prcci ~a condicion las cuatro 
••gracindas de contraer n1alrimonio dentro de los cuatro aitos 
sigo ieute;; . 

Juan Vazqucz Piitan sobt·ino del anterior fundadot· agregó 
Rcis ducados de renta nn ual y seis al'l'obas de nceite para la 
lámpara del Santísimo y algunas misas, (jllC en el cnso que 
sus patronos se nuscnta:;cn de Ocaila tenían que cclebrat·se en 
San Homan de Toledo, en cuya Iglesia estaban enterrados sus 
antepasados. 

Doña l\laria de Cé>-pcdes, viuda de Don Pedro Candenas 
murió sin sucesion y en su 1'dti mo testamento olot·gado ante 
Alonso Gonza lcz de Picd1·a- hita en 1. 0 1le Abril de 1654, dis­
puso dat· il censo todos sus cuantiosos bienes, con la ineludi­
ble cláusula de que el cúnon anual de los mismos se diera 
para el Convento por razon de prcvenda á la parienta pobre, 
c¡ue pruebe mayor parentesco y en el caso de reunirse ' 'arias 
la que tuviere mo yor necesidad. Asimismo dispuso que si al­
guna moviese pleito sobre el mejor derecho quede cgcJuida 
para eritar disgustos en la famil ia. 

Lo cspueslo es cuanto referente á S;,mlo Domingo hemos 
podido apreciat·, ~- sacado de Jos documentos oficinlcs de 
,·arios autores y nrehivo uel mismo comento y de otros parti­
culares de esta Vi lla. 

Para conclusion tic es le capí tulo ponemos en conocimiento 
,¡~ nuestros lectores (jllC en su origen y principios se llamó es­
le convento de :Ntra. Scitora del Hosario, cuya ad,•ocacion 
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conserró h:~~La el airo de 1544 que se mudó el titulo por (•! 

de Santo Domingo que hoy con5en·n. (1) 

Sicrupre l1a ~ido ilustre y grande este Convento y co111o t:d 

han correspondido sus Prio1·cs . Bastará p<~ra comprobar nues. 

trn ::rscrcion que citemos solo dos entre los muclros que l1n 

habido para hacer etcrne1 la :nnmoria de Santo Oorningo. En 

el mio de -1 552 estuvo de Prior el n. P. Fr. Pedro de Soto, 

hombre de ~iugulares dotes, y uno de los Padres del concilio 

de 'l'rento á quien eligió por su conftJsor el Emperador Cár­

los V. En el de HJOO fue asimismo Prio1· de San to Domingo 

el R. Fr. Diego de Mardones, al que por su especial tBienlo 

y prob<Jdas virtudes escogió tambien por confcso1· aquel cató­

lico monai'Ca. (2) En el dia es Prior del referido Colegio con 

gr·an contento ele su Comunidad una de las mayores glorins 

que tiene la muy ilustre orden Dominica; nos referimos al 

virluosísimo cuanto ilustrndo P, F1·. Cef'crino Gonz;¡ les, no­

table autor de acreditadísímas obras canónicas y teológicas, 

que asombro del mundo científico dispútanse sus hombres á 

porfia la homa de ser los primeros :í verterlas en extrangero 

idioma. No nos es permitido herir por mas tiempo la ejem­

plar modesLia del ilustrado va ron y muy diguo Hcctor á quien 

nos referimos en esta púgin <J . Reciba pues el preclaro espar1ol 

y afamado teólogo Fr. Ceferiuo Gonzalez ú quien no tenemos 

b honra de conocer personalmente, y el Colegio Lodo de SLo. 

Domingo el hurnilde cuanto merecido tributo tic nuestra m;1s 

profunda admil'acion y respeto. 

(l) Consta de una nota que hay en el libro de Profesiones ¡¡ue dice así: 

cF.n este ai10 (tJ;U) se quemó la Iglesia y se mudó la ~d I'OCacion al Conv~nto • 

(2) Consta en el archivo de l Com·ento. 
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~lisiones que han sali•lo del antcriormPntc descr ipto Corl\'cuto, p~ra Améri 
en y Occeania. 

BAs·rANTEMEN'fl': conocidos son de Lodos los servicios ·y cris­
tianas ocupaciones á que se dedica la ilustre Orden de Santo 
Domingo para que nosotros necesitemos enumerarlo y hacer 
la apología de la Comunidad de Ocaña . 

Muchísimo mayot·es y de mas entidad que los descriptos 
en el precedente capílulo son, ú no dudarlo los beneficios que 
con su dominacion al otro lado de los mares reportan al cato­
licismo, á la Pútria y á la misma Orden . Decimos su domina­
cion porque efectivamente domi nan at¡uellas Islas del Occea­
no Oriental con las sua ves v civi lizadoras ideas del cristianis-" mo. El imperio y dominio de la Orden en estas apartadas re-
giones es el de Ja ca rid t~d y del amor, sus armas la cruz, su di­
plomácia el evangelio y la recompensa, y lo que es mas ¡su de-
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sct>! el martirio. ¿A qué decir mas? Sin su imprescindible con. 

pcracion é importante auxi lio ese rico noron de la corona dt> 

Ca~l i l l a conocido con el nombre de isi<Js Filipinas :;e hubier;, 

levan lado, como la rebelde Cuba, y tratado y t.al re:~. consegui­

do su emancipacion semejante á la del hijo pródigo sin duda 

para c:1cr en el desprestigio y an:m1ui<J, pero r¡uc ni su dcs­

pl'estigio ni su anarquía libra•·ia a nuestra Esp<ll)a seguramen­

te del descrédito y Jo que seria mas triste de la mas ve¡·gon­

zosn humillacion. 
Pongamos rienda á nuestra en cst.a ocasion perlurbaclorlt 

pluma; y concreLernos el objeto que nos guia al escribir el ca. 

pítulo XVI de nu estm obra, que no es ot•·o que el de d<Jr una 

relacion nom inal de las misiones que desde el ai1o de 1857 

han salido del convento de Santo Dom ingo para las españo· 

las po~esiones Occcánicas y otros continentes hasta el presen­

te año de 1872 con inclusion de las provincias y pueblos de 

los misioneros, embarcaciones y fechas en que emprentlieron 

sus <~postólicos viages. 

Nómina ele los ,·el·igiosos que se embctl'caron en la Corbeta lút· 

mada CAnALLO M.1mNo, á mediados de Mayo de t 857, y lle­

garon á Manila el 1 ~ ele Octubre del mismo Mto . 

Fr. Manuel Concha, presbítero , de edad tic 25 años y me­

dio, natural de Berducido, diócesis de Tuv, con 5 a1ios v 
' . 

medio de profesion y 5 de teología, hijo de húbito del colegio 

de Ocaita. Cura de Tuquegarao . 

Fr. Manuel Siciro, diácono de edad de 23 ailos y me<lio 

natm·<Ji de Bcrducido, d iócesi~ de Tuy, con 5 ailos y medio 

de profesion ~· 5 de teología, hijo de habito del colegio de 

Ocaila. Murió en Lal-lo en 26 de Enero de ·1846. 

Fr. Alejandro Fernandez, acólito de edad de 21 años, na· 

tural de la villa de Herencia, diócesis de Toledo, con 5 ailo~ 
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de profesion y segu ndo de Leologín, hijo de liúhito dl!l colc•gio 
de Ocaita . Cura de Lal-lo. Murió en •1857. 

Fr. 13onifacio CaYero, uiácono de edad de 'ló aiw~. natu­
ral de la vi lla de Paslrana, clióccsis de Toledo, con G ai1os ck 
profcsion y 2 de Leo logia, hijo de húbilo del colegio de Ocafw. 
Cura de Camil ing. 

Fr. Vicente Moreno, acólito, de edad de ~H a1ios, natural 
de Resoba, diócesis de Lcon, con 4 años y medio de profe­
sion y 2 de teología hijo tic hábito del colegio de Ocait~. Mi­
sionero tic Sil ipa n. Murió el 10 tle Junio de ·1858. 

Fr. Pedro Alc:ínlara del Espirilu-Sanlo, de ed;Hl de 20 
aitos y medio, natural de la villa de Herencia, dióce~is ele 
Toledo, co11 4 aiw:s y 111cdio de profcsion y 'l clc teología , hijo 
de húhi to del co legio de OcMt<J. Cura de Enriic . 

Fr. 1hmucl )lanzono, de mlacl de 20 ni1os y medio, natu­
ral de Cuaiwun, diócesis de Ül'icdo, ('on 4 oi1os de profesion 
incompletos y primct·o de Leo logiit , hijo de !Júbilo del colegio 
de Oc <tila . Cu ra de }langa la re m. Murió en '.W de .lul in de ·l86·1 . 

Fr. Vicente Sacnz, subdiácono, de celad de '23 <titos, na­
tural del Cortijo b:ll'l·io de Logrotio, diócesis de Calahorra, con 
4 nilos inco111plctos de profcsion y pt·imero de teologi:t, hijo 
1ln hábito ele! colegio de Ocnfla . Murió en Manila en '23 de 
3ln yo de ·J 8-17. 

Fr. Remigio Tamayo, acólito. de edad de2·1 aiJO~ y medio, 
natural de la villa de Valles, diócesis de Burgos, con 5 años 
y medio ele profe~ ion y primero de teología, hijo de húbito del 
colegio de Oc;HI<~. l\lisiollero de Dal:mcs. 

Fr. lJil¡¡rio Alcúzar, de edad de i O nitos y medio, natural 
de Villa tobas, diócesis de Toledo, con ii ni1os y medio de pro­
fosion y primero de teología, hijo de hábi to del colegio de 
Ocnila . Obispo co<~ dj ulor del Vicario Apostólico del Tunkin 
Orienta l. 
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Nómina. de los?·eligiosos embarcados en la fragata Vrcror11.1 que 
salió de Cádiz en 7 ele Julio de 18;)2, con direccion á las 
Islas, á las que llegó el ·18 de Noviem&re del mismo wio. 

H. P. Fr. J u un F'crnandcz, sacerdote, nació en H de 
~layo de ·l82tí en Sierra de Nara, obispado Je Oviedo: lomó 
el húbito y profesó en el colegio de Ocaf1a á 7 de Oiciembr{' 
de 1846. Estudia tercer \lño de teología. Presidente. Es cur¡¡ 
de San la Dúrbara (P<lngasinan.) 

n. P. Pr. Man uel Diaz, sacerdote, unció en 2 de Febrero 
de ·1828 en "V illamartin de NaYa, obispado (le Oviedo: tou1ó 
clltúhito y profesó en el colegio de Ocai1a ú 7 de Diciemhrc 
de ·1846. Estudia tercer afio de teología. E:;turo de misioncm 
en Tunkin ~- n111rió rl 2G de Abril de ·18:5G. 

n. p . Fr. 11amon neix<Jhe, saccnlole, lliiCió "en 3 de Julio 
de ·1827 en Olot, ollispado de Gerona: t0111u el !Júbitu y pru· 
fcsó en el co legio de Ocaüa á 2G de Sl!tienJ brc de ·t 847. E~· 
lutlia segundo af10 de tculogia. fil i:;iuncro Vicario de Cau:,y:111. 

1\ . P. Fr. Seb<J~ Lian Sala, saccnlute, Hació en 20 de 1-:uc· 
ro oc 1825 en Palafrugell , obispado de Gcron;.~ : lomó el hú· 
!Jito ~- profesó en el colegio de Ocaita ú 2G de Setiembre de 
·1848. Estudia tercer ai10 de teología. E~ tu ro de mi;.ioncro 
en Ch ina y Yino á morir :í ~hmila en ·15 de Diciembre de 1 8rl7. 

Fr. .Juan Ba utista Flore:;, diúeono, nació en 14 de Fcbrc· 
ro du 1830 en Ocni1a, arzobispado de Toledo: tomó el hahi· 
lo y profe;:.ó en el colegio de Ocaiw ú 7 de Diciembre de 184ü. 
l~sludia tercer af1o de lcologia. Cura de Gamu (Cagapn. ) 

l•'r. Manuel HiailO, nació en 31 de Julio de ·1829 en Coó, 
o!Ji~pado de SanLander: tomó el húbito y profesó en el colegio 
de Ocafw á 26.de Setiembre de 1848. Estudia primer :litO 1lé 

lcttlogía. Estú de mioionero en Tu nkin. Ob i:;po. 
Fr. Simpl icio Blanco, diácono, nació cu 26 Jc Febrero 
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ele 1850 en San Ciprian de Cohns, ohi~pntlo de Orcnsc: !ouu\ 
ni húhito y prof'e"ó en el colegio <le Ocaúa á 1·1 de Novicmbn: 
de ·t 81t9 . l~sludia Lerccr aiiO tic fll osofía . ~lurió en H1dcMa­
ro dn 1857. 

l•'r. Anton io Ma ría Cornejo, subdiítcono, nació en 21 de 
.\goslo de •1 SñO en Ecija, arzobispado ele Serilla: lomó el hú­
hilo y profesó en el colegio de Ocalta á 25 de Setiembre de 
1847. E~Ludia segundo nño de Leo logia . l~slu vo de mi!'ioncro 
en Tuukin, y vo!vió ú Espaitn . 

Fr. Leonardo Seco, subdiácono, nació rn 8 de Abril de 
1831 en V ;¡llndolid, obispado tlel mismo: lomó el habito y 
profe!'.ó en el co!rgio de Oc;tftn á ·2G de Scl icmbrc de ·181(7. 
Estudia segundo <1ilo de Lco!ogía . l~sluro en las misiones dr 
Paniquí , y murió ew20 de :\hril de -1805. 

Fr. Leounnlo ~lcncnd ez , ~ tt hdiúcono, nació en '10 de Ma­
yo cln 18:J 1 t' n Ciaito. ohio<pado ele Orieclo: lomó el húbilo ~ 
profese'~ en el c:olcgio de Ocnila á 25 de Seliemhre de ·1847 . 
EsLtulia segundo Mto de teología . l•:slú eu Paugasmau. 

Fr. Pedro Aln1alo, subcliúconn, n:tciú en '1: llc Noviem­
bre de 1850 en San Feliz Sascrra. obi~pado d (~ Vich: lomó el 
ltúbiLo y profc~ó en el colegio ele 'Oca ita á 2G ele Seliemhre de 
·1848. !<:~Lud i ó primcrn f10 de tco logí~. Fué 111isionerocn Tnn­
kin , y mat·Lirizado en 1." de Noviembre rle '186'1. 

Ft·. Manuel EsLcrrz, subdiácono, nació en :51 de Marzo de 
183·1 en Celnnohn, ob isp~ d o de Orensc : tomó el hábito y pro­
fesó en el colegio de Ocaiw {t 21 tic Noviembt·e 1le ·1848. Es­
tud ió primer nito de teología . Fné misionet·o en Tunkin, don­
de fnlleció ú 2 tic .Tnn io de 18G4. 

l"r. Antonio Flores, minot·isla, nació en 2G de Enero de 
·1802 en Ocaitn, nrzobisp:Hio de Toledo: Lomó el hábi to y 
profc::ó en el colegio de Ocaita ú 27 de f ebrero de ·1848. 
l~slutlió segundo aito de teología . Jóven de buena índole que 
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se Ita dc~graciado muriendo en In flor de su edad en B<IYOIII· 

bon~ en 26 de Junio de ·l85G. 
Fr . llnenavcnturn ClaYerín, corista, nació en 21 de Sc­

liculbrc de ·1831 en Vieh, obispa<lo del mismo: tomó el llú­

bilo y profesó en el colegio rlc Oc:al'w á 1 ·1 de Noviembre de 

1840. Estudia tercer aito de n!osof'ía. Misionero Vic<H'io de 

e . 
ai'Jg. 

Fr. Antonio GaYanyach, COl'isla , nació en -1 de Octubré de 

185 t en la vi lla de Peihns, obispado de Urge!: Lomó el hábito 

y p1·ofesó en el co legio dcOcatia á H de NoYiemb re de 1840. 

Estudió Lerce1· ailo tle Dlosof'ía y mnrió en las misiones del ~la­

yoyno en 15 de ~lar:w de 185ü. 
Fr. Manuel de la Fuente, converso , nació en O de No­

Yicmbre de •1819 en Madrid, ar:t.obispac•o de Toledo: tomó el 

húbilo y profesó en el colegio de Ocaila a 24 de Setiembre de 

·1843. Está en el conrcnlo de !llanila. 

Fr. José Fern nndcz, courcrso, ntció en 22 de Noviem­

bre de ·1822 en Marnccna . nrzobi:;pado de Gr;matla : lomó el 

!Júbilo y prol'csó en el colegio de Ocnúa ú 21 de .J unio de 18~ il . 

Es haccndrro de Viñan . 

1Vómiua de los rerioi.osos que sa/.icron de Ocalw el G de Agostn 

y fueron culba;·cados en ht {raya/a I!Jsl',\:-\0 FJLli'I~A, que 

srrlirí de Cádi; !Jl ·1 í de Agosto de 18G4 con direccion á /a.~ 

!.~la:; á las que 1/cgu en 17 de J~imo de 18títí. 

n. P. Fr. PalJIO Almaznn , SGccrJ otc, nació en ·t5 tlc Ene­

ro de ·1832 en Vi eh, obispado del mismo: Loml: el húbilo y 

profe~ó en el coleg io de Ocatia ú 1-1 de :\oricmbrc de 1840. 

Es111dia ci !-:C·gu ndu ¡¡ilo de leo!ngi;, ; Prc~idenlc . Cura de Ma­

ianc~ (C:qpyan.) 
H. P. Fr . . i 11an Comns, sacerdote, nació c•n 1 G de Ago:: to 

J,• l s~n 1'11 ~hdf! !'al, o !Ji ~p:Hio llc Gerona : tomó el hitbito ~ 
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p1·ofesó en el colegio de Ocaña ú 12 de Enero de 1851. Estu­
dia prime1' afio de teología . Está en el comento de l\Janila . 

R. P. Ft·. Hamon VilanoYa, sacerdote, nació en 1.~ de 
Abril de 1850 en Rupil, obispado ele Yich: Lomó el liitbito '1 
profesó en el colegio de Ocaúa á 1 ~ de Enero de 1851 . E~­
tudia primer afto de teología . Estú en Pangnsinan . 

Fr . .Juan Hennencgi ld o Orgc , diúcono, nació en '15 de 
Abril de ·1852 en San Martín de Benlucido, obispado de Tuy: 
tomó el húbito y profesó en el colegio de Ocafla ú '15 de Ene­
ro de '1850. Estudi :-~ segundo ailo de teología . Está en el con­
rento de 1\lanila. 

Fr. Mariano Anton, nació en ~ de Octubre tic '185·1 en 
Scgohia, ohi!;pado drl mismo: lomó el húhilo y profesó en el 
colegio de Ocaila ú 12 de l~nero de 1851. Estudia lll'imcr aúo 
de teología. Está de misionero en China. 

Fr. Be11ito Corom ina . 1liúcono, nació en 5 de Marzo de 
·185~. cu Gerona , obispado del mislllo: tomó el húbito y pro­
feso en el colegio 1le Ocafta ú ·12 de Enero de 'l 8tH . Estudia 
primer nito 1lc tcologí:t. Lector de filoso fin en :::iauto Tomás. 

Fr. Crislob<ll Plá, tli~tcono, uaeiú en (i de Abril de ·1852 
en .JútiYa, arzobispado dc·Valcncia : tomó el habito y profesó 
en el colegio de Ocatia en 13 de Abril de 1852. Estud ia se­
gundo aito de filosolia en la órden quinta de id. y medio de 
teología en el siglo . Misionero en China. 

Fr. Antonio Colomer, subdiácono, nació en ~H de Enero 
de ·1855 en Vich, obisp:tdo del mismo: Lomó el hitbilo y pro­
fesó en el colegio de Ocafta á 11 de Noviembre de JS49. Es­
ludia ~egundo ailo de teología . .Misionero en Tunkiu. 

Ft'. Anlonio Hoyo, :>ubd iácono, •wció en 8 do Agosto de 
·1852 en B::tiiOil , an,ohispado de ~aragoza : tomó el hábito y 
profesó en el colegio de Ocniia ú 15 de Abril de 1852. Estu­
dia segundo :tilO de fil osolia . Estll\·o en las misiones de Pani-
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. quí. Murió en 'l4 de Ju lio ele 1860. 
fr. José Paj es, subdiácono, nació en ií de .T11nio de ·1852 

en Camprodon, obispado de Gerona : Lomó el hábito y profc. 

só en el colegio de Oc:11ia ú 15 de Enero de -1854. l•:sludia 

tercer ailo de fil oso fía y primero de teologfn en el siglo. Eslu· 

vo en Pangasinan y murió á H> rle Julio de '1864. 
Fr. José Alonso, acólito, nació en 4 de Setiembre de ·1833 

en Santiago, o hispa do del mi~mo : lomó el húbito y profesó en 

el co legio de Oc:)l'la ú 15 de Enero de ·1834. Estudia primer 

alto de filosofía en la órdcn y tres en el siglo. Eslú en el con­
rento de Manila. 

Fr. Antonio ~i l!gia, conrcrso, naciil en 15 de Dicicmhr~ 

de 1828 en OcaiiD, arzobispado de Toledo: Lornó el hábito~· 

profesó en el colegio de Ocafw a 17 de Dici embre de '1810. 
l~slu,·o rle hacendero en San la !lila y murió en 30 de Octubre 

dC'18G4. 

Nóm.inct de los rel1:(1iosos qtw salieron rle Ocwict ct 20 de :lfar:n 
¡Jara embarcm·se en la. frngalct R Etí'i.l ni' r.os A :-~c~; r.r.s que 

.~alió de Cádi::. en Abril de ·1855 con dirrccion á las Isla' . 

H. P. Pr. Andrés Chal'cli, sacerdote, de 25 a110s de etlad 

natural de Gandía, obispado de Va lcncin: tomó el háhito y 

profesó en el colegio de Ocaita a 15 de Abril de ·1852. Es· 
Ludió Lcrcer aúo de fil osofia . Lector de Humanidades en Sto. 

Tomás. Murio en 2 de Agoiilo llc 1867. 
l•'r . .Joaquín Teixitl or, diúcono, de 25 altos de cdnd natu· 

ral de Cnseá tic la Selva, ohispado de Gcronn: Lomó el hilbi· 
lo y profesó en el colegio de Ocm"w á ·15 de Abril de 1852. 
Estudió LCI'Cet· nito de filo~ofia. Volvió ;i Es paila demente~· 

murió el f 7 de l''cbrero tle ·1862. 
Fr . .Tulian Velazcruez, lego , de 31 ailos de cdall nuLUral 

de Ocaña, ai'Zobispado do Toledo: tomó el hábito y profesó 
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en el colegio de Oca ita a 12 de Enero de 1851 . Está en la ca­
Sil de Naic. 

Nómina de los religiosos que salieron de Ocaiw el 27 de Di­
ciembre ele 185G, y se embarcaron en la fragata ll1s PA!'\O 
FILII'J:'\A que salió de Cádi;:; cou destino á las Islas el 29 de 
Enero de 1857, y llegó el 27 de Juuio del mismo ailO . 

P. Fr. Valentí n Dcrl'io Ocho¡¡, sacerdote, n:1ció en ·11 ele 
Febrero de 1827 en Elorrio, obispado de Calahorra: Lomó el 
hábilo :' profesó eu el colrgio 1le Ocai1a ú 12 tic 1\oYicmbrc 
de ·1854 . Estud ios COllclu idos: martirizado en 1.• de No­
Yiembre de 18Gl . 

P. Fr . • José Carrcr;1, ¡;acenlotc, nació en '14 de Oclubre 
de 1827 en Villalong-a, ohisp;;do de Gerona : Lomó elltúbito 
y profesó en el colegio de Oc¡,fla :'1 1 '2 de Novie111hre (]C 1854. 
Estudios concluidos. 

P. Fr. Francisco Prnl, s¡tcenlnte, nació en 25 de Octubre 
cls 1851 en OloL, obispado de Gerona : lomó el húbiLo y pro­
fesó en el colegio ele Ocnila ú 15 de Diciembre <le '1854. Es­
ludios concluiclos : nlllrió el !) de i\ bril du 1858. 

Fr. Feliz Sanchez Canlndor, diúcono, nació en 21 de Fe­
brero de ·1855 en Oc~uia, arzobíspndo de Toledo: lomó el hú­
híto y profesó en r l colegio de Ocaf~<l á 15 de Abril de 1852. 
Estudia primer rtño de leologin. 

Fr. Pedro nodriguez, diácono, nrtció en 2 de Diciembre 
de 1855 cu Valladolid, obi~patlo del 111ismo: tornó el hitbito 
y profesó en el colegio 'de Ocaiw it ·15 de Abril de ·18;)2. Es­
ludia prime•· n1io de teologirt . 

Fr. Lúclil A scucio, d iúcono, nació en 2 ele ~la t'ZO de 
1854 en Boeairenle, obispado de \'alencia : tomó el húbi­
lo y profesó en el colegio de OcaiHI ú 13 de Abril de ·1852. 
Estudia primer ailo ele teología. 
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Fr. Nicolás Guixá, diácono, nació en 24 de Abril de ·1834 

en Igunlndn, obispado de Vicli: lomó el hábito y profesó e11 

el colegio de Üc<•ña á i 5 de Abril de ·1852. Esludia primer 

ano de Leologia. 

Nómim~ de los doce religiosos misíonel'os que $aliel'on del Co­

legi.o de Sa-nto Domingo de la víllct c/r¡ Ocaiw el 11 ele Ene­

ro de '1858, J)(lrct embal'cal'se en lct fi'cryalll Lursm1, que sa­

lió de C~diz el dia 28 y llegó á Manilct el 21 de Mtryo del 

mismo mio. 

H. P. Fr . .Tose Dulras, P•·csidcnle, nació el -1 5 de Abril 

de •1832 en Bailolas, prorincia de Gerona: lomó el hábito en 

el colegio de Ocal•a donde profesó el 15 de Enero de '1854. 

Estudia segundo n!\o de teología . 
11 . P. Fr . Fcmando Saiz, nació en 50 de Mnyo de 1852 

en Tnrazona, prorincia de Zaragozn: lomó el hábito en el co­

legio de Ücltña donde profesó el 15 de Enero de ·J 854. Es ­

ludia segundo alto de teología. 
R. P. F•·. .Jo a e¡ u in Guixú, nació el 8 de Setiembre rlr 

183-i en Igualada, provincia de Barcelona: lomó el h<1hito 

en cl colegio de O caña donde profesó el 'Í 6 de i)iciemhre de 

1855. Concluidos su~ eslud ios. 
Fr . G regor·io Jo:cha 1'<1rrin, diácono, nacio el 25 de Oicicrll­

bro de 1833 en Zornozn, provincia de Vizcaya : Lomó el hú· 

biLo en el colegio de Ocaira donde profesó el 15 de Enrro 

de 1854 . Estud ia segundo nilll de teología . 

Fr. Frnnciseo Seco, nació el 4 de Octubre de •1845 en 

Vallndolirl: Lomó el húhito en el colegio de Ocaiw donde pro­

feso en 15 de E11e1:0 de 18M. Estud ió segunde nfro de leo· 

logia . Murió en '1863. 
Fr. Miguel Limal'<¡uez, diúcono, nació en 9 de AgMl0 

. de 1855 eh C:'ldiz: Lontó el húbilo en el colegio de Ocmia don· 
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do profesó el •12 tic Noviem bre de 1851 . E;.;Lutii<l lt'Ologi;L 

Fr. Jo~é ~l:11 ·í a Yi lad és, diácono, nació en 22 de Oclulm· 
clo 1855 en S:Hllpetlor, provincia de Barcelon<l: tomú rl hú­
hilo en el colrg-io cln Ocnila donde profc~ú <'1 12 de \oYiemhrc 
de 18G1. E::;111d ia primer tulo de lcologíct. 

Fr .. \Jnuuel AIY;Jrct., acó lito, nació el (i de l•:nero de ·185ü 
1! 11 Bangucsc~. prMincia de Orensc: Lomú el h<ibilo en el co­
legio Jc Oca1ia llonuc profe~ó el ·! 2 de Nol'icmbru de 1851. 
Estuclin prin JCr ;~ilo de leologi<l. 

Fr . Nicol:'t:; Gonzalc1., :-;ubdiúco no, naei ó el H de Dicienl­
hrc de •1856 en Ytdladolid: lomó el húhito en el colegio de 
Ocaila donde profesó en ·12 ele NoYÍe111hre de 18[)1. Estudia 
prime1' MiO de l..r.n logia. 

Fr. Grcgorio Paz, ncól ilo, nació el 50 de Or:tnhre de 1856 
en Hioseco, proYiucia de Pal rncia : Lomó el hábito en el colegio 
de Üc:Jiw dú1Hic profesó el 1 'l de \ol'iend)l'e de l8ií1 . Estu ­
dia prilller ai1n ele tculogia. 

Fr. José Candé! , di5cono, nnció el 20 li1~ AIJril de '1854 
en Elda, provincia de Alicnnte: lomó <'1 hMJitn t•u PI colegio 
de Ocaftn donde profesó el ;) tic' AI.JJ·il de 18:JG. Concluidos 
sus estudios, vino ú Esp~i1a y mnríó en Petrel, provincia de 
Alic:lnle, el '20 de Enero de 1871 . 

Fr. Miguel Bonet, diacono, nació el !) de Diciembre de 
1851 en Hcgenco:;, provincin rle Gerona: Lomó el háhilo en 
el colegio de Oca!Hí donde profesó cl18 de D icicmhro de •185G. 
Estudia primer nito de teo logín . 

Nómina de los trece religiosos misioneros que 8alicron del Co­
legio de Ocwi.tL el'23 de Febrero rld 8GO, pam embarcarse 
en ht frar¡ala Lt:ISJT¡\, que salió de Cúdi=: el dút 5 de Mm·zo y 
llegó á Manilct el 30 de Junio del mismo aiw. 

R. P. Fr. Bernnhó Cezon, Presidente, nació en 31 de 
ltO 
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~larzo de 1834 en llucl'La de Val!lccarituanos, prorincia de 

Tolcd0: l !HIIÓ el ltúb iLo en el coh~g i o de Oca ira doude profeso 

el ·1 G de llicicnrbre de I85!.í. Estudia segundo mio de teología. 

H. P. Fr. C<irlol> Iléria Camponwnes, unció el 10 dc.lu­

nio de 183::> en la Pilla de Lena , provincia de Oviedo: tO IIJ,, 

el !iúhilo en el colegio de Oca ña donde prol't•só el ·1 ú de Di­

cicmhrc de 18ií!.í. Est!ld ió ~cgunclo í.'H1o de teología, y mueiu 

ú 18 de Mayo de ·1862. 
H. P. Fr. ,\nlonio Doch;;monar, nació el lí de Enero fi,. 

1851 en Mi (·ras, provirJcÍ;l de Gerona: tomó el húbito en 1:1 

colegio de Ocaila donde profesó e1 ·18 de Diciembre de 18¡j{j_ 

E:;tudió tercer aiio de Lcologi<l. y mu rió ú ::> de Octubre tic 

l8GG: 
Fr. Bernardo Gonz¡J]ez, acólito, nació el 50 de OctuLrr 

de 1857 en Nava, provincia de Ovicdo: iomó el hábito en el 

colegio de Oca ria donde profesó el 12 de ~o\'ienrbre de '1 8ií-1. 

Estudia tercer aüo de teo logía . 

Fr. Gui llermo 13urnó, acól ito, nació el 25 Je .lunio dt\ 

·1858 en ()uinlanar de la Orden, provincia de Toledo: lomó 

el hábito eu el colegio de Ocaila donde profesó en ·12 de i\o­

Yiembre de 1854. Estudia tercer ailo de teología . 

Fr. Joaqu ín Boscr, diáco no, nació el '14 de Jul io de '1 83~ 

en · Snu Fel i 11 de Pa yero 1:;, provinciu de Gc!·oua: tomó el lt:'t· 

bito en el colegio dt: Oca ira donde profesó el i G de llicierllhrc 

de -11::!5~. E:->Ludió segundo ai1o de tcologia, y fa lle<;ió en )la­

ni la en 5 de Julio de ·18GI. 
Fr .. loséGurumcta, ;Jcólilo, nació el l 8 de Agosto tle 183G 

en Temblec1uc, provincia 1lc Toledo: tomó cllníbi to en el co­

h·gio de Ocaria donde profesó el 1 G tic Diciembre de i 8ií5. 

E!;tudia segundo ano de teol ogía. 

Fr. ~ i colas jfanrique Alonso. acólito, uaciú el 14 de Fe· 

brero de •18;;9 en Fuculc de Sa n Esteran, provin~:ia uc Sa· 
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lama n e:~: lomó d hábil o en el colegio de Ocai1n clondn pro­
fesó el '16 de Diciembre de 1855. E~lnd i il :-;¡•g-nndo <1i1o de 
téologín. 

Fr. I3artolomé .. \h·arez del Mánzano, acólil o, naeió t'l ·l O de 
Febrero de '1810 1'11 13arzaun de Qnirós, proYi nria de 0Yicdo: 
l{llllÓ el hábito en PI colegio de Ocaiw clnndc profesó el 1-1 
de Ma1·zo de 185(3. Estudia segundo nllo de le•olog-ía. 

Fr. Jlaldolllcro Hodrigucz , acólito, nació r l 20 de Agosto 
ele -18:58 en la Pota de Lenn, provi1Ícia de~ 0 Yit•do: lomó PI 
l1úbito c·n el colc•gío de Ocai~<l donde probó en G rle Abril 
de 185G. E,.:tudia sc•gunuo arto de teología: 

Fr . .Joaquín Saba l(\r, acólito , n<1ció el 1 'i de OiciemlJI'e 
tic ·18'2!) en Gt•rona: Lomó el l~<íhito en r l colegio de Ocni1a 
donde pl·obó el 17 de Setiem bre de J 85 7. ~:s tudi<l lei'CI\1' ai10 
ele fil osofía. 

Fr .. losé Pral, lego, nació el 18 de )i:!rzo de 183'2 en Por­
I'CI'a, provi n ci:~ de Tanagona: lomó el hábi to en el col0gio de 
Ocaria domle profesó el 1 de Agosto de ·185\:J. 

Fr . . José Crc!'po , lego, nació en '12 de _,¡;,~·o M 183 1 en 
Salamanca: Lomó el hi1bito en el eolegio de Ocafw donde pro­
fesó el24 de ~oviembre de 1859. 

iVómina de .los religiosos r¡1w s<tlierou de Ocaiw et '12 de Abril 
de ·18<H, y se embarcaron en la fragata LmsiTA que salió 
de Cácliz el24 tle dicho mes y llegó á. Manila en 1. • de 11gos­
fo del m·ismo aiw. 

R. P. Fr. Pedro Ili car, Presidente, nació el28 de .Jun io 
de 185G en VilnnanL, provi ncia de Gcron:~: lomó el habito en 
el colegio de Ocai\a donde profcl'ó el ·18 de Diciembre de 1856. 
Estudia cuai'Lo de teología. 

R. P. Fr. Andrés Marlinez Chinchon, nació el 4 de Fe­
brero de 1858 en Ocai)a, provincia de Toledo: lomó el há-
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hito en el colegio Je dicha Villa donde profesó el ·18 de Di­

eicrnhre de ·1856. E~tud ia segundo de l.efllogia . 

Fr. José Lorenzo, !;ubdiúcono, nació el 18 de Setiembre 

de f8:58 en Tíos del concejo de Lena, provincia de Ovicdo: 

tomó.cl liábito en el colegio de Ocn ria donde profesó el ·1G de 

Diciem IJre de ·t 8títí. Estudia tercero de Leo logia. 

Fr. Francisco i\ lvarez Corrozal , subdiúcono, nnció en lt 

de Julio de 1858 en I\iello de Taberga, pro,•iucin de Oviedo: 

Lonró el hábi Lo en el colegio de Oc arra doude profesó el 18 ele 

Diciembre de ·185G. Estmlin segundo de teologín. 

Fr. José Ah·a_r<'z Cieufucgos, corista, nació el 9 .le Fe­

brero do 1838 en Cien fuego,; de Qui ró~. pr·ovincia de Oviedo: 

Lomó el hábito en el colegio de Ocaria donde prol'csó el ·18 de 

])icic:nhrc tic ·1850. Estudia primero de teología. 

Fr. Tomú,; Parella, corisl:•, nació el ·1." de Junio de ·1838 

en Navaur, provincia de' Gerona: tomó el hábito en el colegio 

de Ocairn tlonde.profcsó el ·18 de Diciembre de 18:>G. Estudia 

primer niro de teología. 
t•'r. Hom uuldo Aguado, acólito, nació el 7 de Febrero de 

·1859 <•n lhr<'t'La de Valdec<n·úbanos, provinci:r de Toledo: to­

mó el lrúhilo c·u el colegio de Ocai\a donde profesó en '1 í de 

Sctic:rnhrn dn 1857. E!\tudia el primero de teología: 

Fr. Francisco Govea , ucólito, nació el /j de Octubre de 

·1859 en San Felices c.lc lo~ Gallegos, proYin cia de SGiam<~n· 

e<~: tomó el hábito en el colegio de Ocañ(:l donde prof'c!'ó el 

·t 7 de Sctirll)hrc de t 8tíí . Estud ia el primero tic teología . 

Fr. Julian C~rrasco, corista , na ció cl28dc Enero de ·J840 

en Onlani1s, proriucia de Burgos: lomó el hilbito en el colegio 

ele Ocailíl donde profesó el Hl rl e Setiembre tic '1858. [~ludía 

tcl'('Cr <1ri0 de filosofí¡¡ . 

· Fr. Domingo Cornd111, corista, noció el 2·1 ele Diciembre 

clc 1840 en Epila, prol'iucia de Zaragoza: tOilJÓ el hábito en 
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el colegio de Ocaña dontle ¡ll'of~$Ó el 19 de St•tiemhrc de 
1858. Estudia el tercero de fil osofía. 

Fr. Pau lino Lopez. lego . nació el 22 de Junio de Hl51 Cll 

Ocarw. provincia de Toledo: Lomó el hábito en el colegio de 
dicha Villa donde proresó el 24 de Junío de 18GO. 

!Yómina de los religiosos que salieron de Oca tia el ·14 de Febre­
ro de ·1865 pam embarcarse en la fraga/(t Gu.IO.\Lurt: que 
salió de Cádiz el ·19 de Febrero ylle~ó á Mallilael 15 de Junio 

M. n. P, Fr. Felíciano Sa lgol, sacenlolc, Lector de filo­
~o fía y Presidente : nnció el ü dc.Tunio de ·1856 en Segura, 
provincia de Guipuzco:1: tomó el hábito en el colegio de Oca­
úa donde profesó el '17 de Setiembre de 1857. 

H. P. Fr. Anselmo Lo pez, sacerdote, nació el 21 de Abril 
de 1857 en Snnta :ilarin de Hirarredondn, provincia de Bur­
go!': tomó elltúbito en el colegio de Ocalw donde p1·ofesó el 
-19 de Setiembre de 18¡)8. Estudió segundo de teología y mu­
rió" á 7 de Febrero de 18(15. 

R. Fr . .Julian Seba~ti11n Lopez, diúcono, nació en 9 de 
Enero de 1840 en el li orcajo tic Santingo. prorincia de Cuen­
ca : lomó el hábito en el colegio de Ocaila 1lomlc prof<:só el ·18 
de Oiciembrc de ·185G. Estudia segundo aiio de teología. 

Fr. Frnncisco llercr., di itcono, nació el 5 do OctulJI'e de 
·1850 en Pozo-antiguo, provincia de Zamoi·:•: tomó el hábito 
en el colegio de Ocnfw dontlc profesó el -17> de Setiembre de 
1857". Estudia tercer a1io de teología. 

F1· . José lléria C~uupom,mes, subdiácono, unció el 24 de 
Marzo de ·184·1 en la Pola de Lena, proYincia de Q,·iedo : to­
mó el húbito e1i el colegio de Oca1ia donde profesó el ·17 de 
Setiembre ele 185/. Es~u d i a tercer a1io tic teología . 

Fr. l ~aac Martinez B<ll"IJ ll ero, diúcono, nació el' 5 de Junio 
ele ·1850 en Ocarla , provincia de Toledo: tomó el 1Iúbíto1 en1 
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el colegio !le dicha Villa dond e profesó el 1 1 de Noviembre 

de 1858. E~ltHlia !<cgu ndo :1ño de teología. 
Fr. Miguel Garci¡¡ Bazqucz, subdiácono, nació el 25 de 

OcLuhre de ·1810 en F\lcdo de Quirós JH'ovincia de Ovieuo: Lo. 

mó el húbi to pn el colegio de Ocaft;¡ dond e profesó el ·1·1 d t~ 

Noviembre de ·18¡)8. !~,;ludia rl segundo aito de teología. 
Fr . .José neos, subdiácono, nació el ·14 de Febrero ele 

184·1 en Al coy, provincia de r\ licantc: lomó el h<íhito en rl 

colegio de Ocllfta donde proft•só cl11 de No~· i emhre de ·!858. 

Estud in segundo :1 ito de Leo login. 
F1·. Miguel Gonz¡¡lez Adnn, subdiácono, n¡¡ció el 4 de 

Diciembre de 18/tl en San Pedro de Gnjato, provincia de 

Ponl.cvcdra: tornó d l1ábilo en el colegio el e Ocaiw donde pro. 

fcsó el 1 i de No1•icmbrc do 1858. Estudia;segundo nito ck 

tcologí<t . 
Fr. Santiago C:apdevila, subdiácono, nació el Hl <le Abril 

de 184:1 en Llus:~nés , provincia de Darcolonn : Lomó el hábito 

en el colegio de Oc<~ita donde profesó el 19 de Diciembre t1e 

1859. Estudia segundo año de teología. 
Pr. Ciriaco Lo pez, lego, nnció el 8 de Agosto de 1830 

en Bcillo, provincia de Cuenca : lomó el }1úbilo en el colegio 

de O caña clondn p!'ofcsó el 8 de Abril de '1 857. · 

Fr. Eugenio Sac;,: Brabo, lego, nació en '13 tleNo\'icmbrr. 

de 1830 en la Yilla de Üc;¡ita, pro1•incia de Toledo: donde lo· 

mó clltábilo y profesó cl l6 tic Diciembre de 1858. 

Nómina de los religiosos misioneros que salieron de Ocaña el 

12 de Mayo de ·1864 7¡m·a embarcars.e en la fragata GrAo.\­

J.Urt' que salió de Cád-iz el 20 de clicho mes. 

R. P. Fr. Aguslin Ga llego, Presiden le, nació el 28 tic 

Agosto de 1851 en Marzales, provincia de Valladolid: Lomó 

el hábito en el colegio de Ocal'la donde profesó el i 6 de Di· 
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t: Ít'lllbre ele ·18~15. Co11 cluidos los estu dios . 

H. P. Fr. Hamon ~lartine;.:, s<~cc rcl o Le , nació el ·12 de 
~eliembre 1lr ·! 840 en Tillnna de Siero, pro,·incia de (hiedo: 
lonui el húbito en el col1·gio de Ocal1a donde profesó el 9.1 
dP Setiembre de -185D. l•:s tudiu !;Cg'undo ;Hio de teología . 

H. P. Fr .• losó Traba l, sacenlole, nnció el -10 de Fcbrc­
nl de 1840 en Torlo~a. p•·o,incia de Tarn•gon;1 : tomú el h~­
bito c!l el colegio ele Ocnlw donde proft:só el 20 de Febrero 
dt: 1860. Est11dia segu1Hio ;JtiO de le01ogi;L 

l~r . . José Terrés, nnc· ió el 2.2 de Mtli'ZO (le ·1845 en GrH­
nnllcrs, provincia de l3<trcelona : tomó el hithilo en el colegio 
de Ocalia donde profesó el 21 de Setiembre de 1850. Estu­
din segundo allo de Lcologia . 

l"r. Jn:Jn Alvarez del Mnnznno, corisln, n;1ció el23 de Ma­
)O tle 1845 en Barzan<J de Quirós, proYincia de Q,•icdo: lomó 
el hábito en el colegio de Ocaila donde profesó el 21 de Se­
tiembre do 1850. Estudia segu ndo ailo de teología. 

Fr. He1nigio Zap ico, co rista, nació el 27 de Setiembre 
de 1845 en Lorio Je Laviana, provincia de Oricdo: tomó el 
habito en el colegio Je Ocaira donde profesó el 4 de Octubre 
de '1859. E~tud i a segundo ai10 de teología. 

Fr. Migu el Narro, corista , n<~ció el ~H de Seliembre de 
1815 en Zaragoza : lomó el hábito en el colegio de Ocaña 
donde p1·ofcsó el 5 de Oclu brc de 1850. l':slud ios de Leo logia. 

Fr·. H\1facl Fajol, coris ta. naci ó el ·11 tlc Diciembre de 
1840 en ForLia, provincia de Geron;1: lomó el húLito en el 
~:o l cgio de· Ocai1:1 donde profe!'ó el 23 tic Setiembre de ·1860. 
Estudia el ¡H·imr•r año de ll!ologia. 

Fr.l\liguel PurLeil, 1;0risLa, naeió el 1 í de Ahril rlc '1842. 
rn Perc!adr1, prorincia de Gcronn: tomó el húbilo en el ·co­
legio de Ocarla donde ¡w()bó el 25 de ScticndJrc de 1860. 
E.;tutli<l primer ai1o de leo logia . 
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Fr. AgusLin Puje!, co¡·ista, nació el 24 tic .Julio de 1811 

en Snn Fcliu clc Pallerols, prorincin ele Gcronn: Lomó el llú­

bi Lo e u el colegio de Ocaila donde profesó el 23 de Setiemhro 

de ·1860. Estudió el primer ar10 de teología. Murió el 25 de 

.Junio de •1864, en el barco antes de llegar á Man ila. 

Fr . Em ilio Oiaz ele la Qu intana, corista, nació el 2!) de 

Octubre de 1842 en Valladolid : ton1ó el hábito en el colegio 

de Ocaiw donde profe~ó el 25 de Setiembre tic ·1860. Eslu­

di;'l prime1· olio· de teología. 
Fr. José Maria Vitrian, corislu, nació el 22 el e ,Jun io de 

·1845 en Figucr:.~s, prorinci;1 ele Gerona: tomó el hábito en 

el colegio de Ocai1a donde profesó en 23 de Setiembre de 

18ü0. Estud ia prirner aiiO de teología. 

Fr. Ramon Colomcr, corista, nació el 50 de Agosto de 

1842 en San j uan de las Abadesas, provincia de Barcelona: 

tomó el babito en el colegio de O cana don u e profesó en 2tí de 

Noviembre ele 1860. C!.:sl utl ia primer ail0 de tcologin . 

Fr. i\Iiguel Llambí , corista, nació el 28 de Diciembre de 

1845 en Ballllobrcgn, provi ncia de Gerona: tomó el húhito 

en el colegio de Ocalin donde profesó en 25 ele N'oviemb1·c de 

1860. Estudia primer ur10 de Leologia. 

Fr. Manuel Puebl:.~, corislu, noció ciH det\Iayo de 1844 

en Carrioü de Calatrava, provincia de Ciudad-Rea l: Lomó el 

hábito en el colegio de Ocai1a donde profesó el 25 de i\o­

viembre de 1860. Estudii'J primer aüo do lcolugia. 

Nómina de los religiosos misio11cros que .~aliaron del colegio de 

St.o. Domingo de Ocwic~ el U de E11ero de 1866, z>ara cmbar· 

cm·se en Alicanta con escale~ en Barcelona y Jllarsclla, sie11· 

do la, ¡Jrimem Mision que se d·irige 7J0r la via del lslmo de 

Sue:: cí nuestmprovincia del Smo. Rosario de las lshts Fili· 

pinas, á donde arribaron el 15 de Mw·zo de 1866. 
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M. n. P. Ft•. Vicente Ferrer Cnrrerns, S:l('l'rtlotc confe­

sor, y calednilíco de teología, nació el 24 ele ~larzo 1le 18:50 
en Hegencos, pr·ovincia de Gerona: lomó el háhilo en el colegio 
de Ocl•iw donde profesó el ·15 de Enero de 1851\. En;:eitó ár­
tes y teología en dicho coíegio doude ern actualmente maes­
tro de Novicios. Fué de Presideule. Siendo Obispo en China, 
falleció el '1 G de Setiembre de 18G9. 

M. n. p. Fr . .Joaquín Palacios, sacertl olc, ll :lCÍÓ el 18 de 
:\go~to de 1 fl50 en Tot·r·e de Dúlvues, provincin de IJucsca: 
Lomó el h:íbito en el colegio de Ocaña donde profesó el ·18 de 
Diciembre de 1850. Estudios teología. 

n. P. Fr. l'<tulino Valle; saccrclotc, nació el 22 ele Junio 
Je ·1859 en Torre del Coru ptc, proYincia de T<'nrel: lomó el 
hábito en el colegio de Ocaita donde profesó C"l 1 ::>ele Octubre 
de 18G l . Estudios l.cologia. 

11. P. Fr. Mariano Ter:mís, sncerdole, nació d 15 de Di­
cicndm.! de ·11:!-10 en ~ l onlnlban, proviueia de T!·r·nd : tomó el 
hábito en el colegio de Oc<lita donde profesó d H.í de Octubre 
de 18(i'l. Cn rrcra concl ui rla . 

H. Fr . .José i\faria Sanchez, diacono, rwció el 2-1 de Se­
tiembre de 18-12 en Ca~apa pio de Laviana, provincia de Ovie­
do: Lomó ellrábito en el colegio de OcaJ'Itl donde profesó el 25 
de Setiembre de 1860. Estudios teología. 

H. Fr. Cr:escencio Polo, diácono, unció en '10 de Marzo 
de ·1842 en la Puebla de Ilijar, pr·ovincia de Tr.ruel: tomó 
el ltábilo en el colegio de Ocnñ<1 donde profesó el '1 5 de Oc­
tubre de 1 $(}1 . l•:studios teología . 

R. Fr. Jnan Viadé: diácono, n:1ció ol '28 de Octubre de 
1845 en SnnLn Susa na , provincia de IJ:1 rcr.lona: Lomó el há­
bito en el colegio tic Ocat'ta dond e profc!:>ó el ·15 de Octubre 
de 186'1. Estudia primero de teología. 

R. Fr·. José Gar·cia, subdiácono, nació C'l 4 de Febrero·de 
41 
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18·1-1 en Nogueras, provincio de Tcruel: Lomó el hábito en el 

colegio ele Oc<1ita donde profesó el 13 de Octubre de i 8G1. 

Estutl in primero de teología. 
n. Fr. lldcfonso Cantlenas, lego, nació el 22 de Enero ele 

·1852 en Ocalla, prorincia de Toledo: tomó el lsúhito en el 

mismo colegio donde profesó el 8 de Agosto de ·1857. 

N&mina de los rcli{liosos misioueros que salieron del coleyio 

tic S lo. Domingo de Ocwia. d11 ele Mm·.:o de 1807, JWI'a 

CJilbarcarse en Marsella , y es In scgwula mis ion que se diri· 

gc pnr la t•ia clcl lstmo de Suc::; á la prol'incia del Smo. Jlo. 

sario rle los Islas Filipinas, llegando á Ma11iln d •1 ·1 ddlayo 

~l. n. P. Fr. José l:;la y ~lúrquez, sacerdote, co r&~or ~ 

Presidente; nació el 50 ele .Ju lio de •184.0 C'n la ciudad tic f~ci· 

j;r, prorincia du Sevilla: tomó el húhi to en el colc·gio de ÜC<l· 

ira donde profc~ó cl1 7 de Setiembre de 1857. Estudios cou· 

el u ido!" . 
11. P. l•;,:. 11 i !ario Ocio, sacerdote, nació el 14 el u En('J'O 

\ ele 184.1 en Loza, prorincia de Alar¡¡: tomó el háhito en el 

colegio de Oca ita donde probó el 20 de A brí l de 18G2. Es· 

1 lutlios concluielos. 
n. P. Fr. Juan Fernnndez, sacerdote, nació en 23 de Ju· 

ni o de ·181:1 en Pobla~ion, provincia tic Nnvnrra: tomó el hil· 

1 hilo en el colegio ele Ocai1a donclc profesó el '17 tic Octul•rc 

de 18G2. Estudió l>cgundo afiO de teología. 
Fr .• lu<1n Pngés, lliúco no, nació el 5 tic Agosto de 1845 

en Vilamaniscle, provincia de Gerona: tomó el hitbilo en el 

colegio de Ocaita donde profesó el i 7 de Octubre dc18G2. 

Estudia segundo afto de teología. 
Fr. Nobcrlo Gimcncz, diúcono, nació el ü de Junio ele 

i 811 en Villat· del Humo, prorincia de Cuenco : tomó el h:i· 

b:to en el colegio de Ocnrw donde profesó el17 ele Octubre de 
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18G2. Estudiá segundo aito de teología . 

l~r . José Aulí, subd iúcono, nació el 8 de Agosto de ·18-H 
en Olot, provincia de Gerona: Lomó el húbito en el colegio tic 
Ocaita donde profesó el ·17 tic Octu bre de 18G2. Estudia sc­
gumlo ario de teología. 

Ft·. Alejandro Dial de Sanaldo, natió el 2G de Febrero 
de ·184G en Vi liada~. provincia de Alara: tomó el húhito en el 
colegio de O caña donde probó el ·17 de Oclu bm de ·1862. 

Fr. Dionisio Casas, subdiácono, nació el {) de Ago;;to de 
·1845 en Olot, provincia de Gerona : tomó el lt:\hito en el co­
legio de Ocai\a donde prol'csó el '14 de Diciembre de ·1862. Es­
ludia ~cgundo ar'1o de teología. 

Pr. Vicente Iztegui, nació el 27 de Octubre de 1845 en \ 
l•:lorrio, provincia de Vizcnya: tomó el ltúhilo en el colegio 
de Oca ita donde profesó en ·17 de Setiembre de ! 863. Estudia 
primer uilo de teología. 

Fr. (:;idro Foronda, corista, nació el ·!;) de .\!a ~·o de ·1847 
en GanHII'l'íl ~[;¡yot·, provincia de Alara: tOtllÓ PI lt :\hito en el \ 
colegio de Ocilña dond e profesó el17 de ::3ctielllbre de i 865. 
Estutli<l primer ario ele teología . 

l•'r. Tomás Cuino. corit'L<l, nació el 20 de .Junio de 1841 
en Vandclló:;, prorincia de Tan·agona: tomó el húbito en el 
col<.'g io de Ocaira donde profesó el 18 de Octubr·e de 1865. 
E~Ludia primer at'1o de teología. 

Nómina de los 1·eligiosos misioneros del colegio de Sto. Domin­
go de Ocwia que salieron de Jladrid el i ·1 ele Enero ele ·1868, 
llllm embarcarse en .Jlm·sel/(1.. y es la /ercem .llision que se 
dirige po1· la via clel fslmo de Suez á nuesrm prot•incia del 
Smo. Rosario de las Islas Filipinas, á donde arribaron cl ·15 
de Marzo del mismo ait.O. 
(Esla mision fué en compaflíll del l•:xmo. é llusmo. Sr. 
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D. Fr. Francisco Ga inzn, Obi!'.po de nuevn Cáccres, y del 

Ilmo. Sr. D. Fr. Marinno Cuartero primer Obispo tic la nue- · 

va diócesis de Jaro. ) 
n. Fr. Federico Gimcnez, subdiúcono, nació el 7 de Di­

ciembre de 1840 en Lérida : Lomó el húLiLo en el colegio de 

Ocañn donde profesó el ·1 G de Octubre de 1804. Estudios de 

Lcologia. 
Fr. Bonifacio Aguirrc de la Ohcll icncia, nació el 14 <ic 

Mnyo de -1852 en Ciruelos, proYincia de Toledo: Lnmó cllt:i. 

hiLo eu el colegio de Ocaiw donde profesó el 5 de Marzo tle 

·18G5. 
_ Fr. Denilo An1ué de la Obed iencia, naciú el 5 de Abril 

de 1855 en Alagou, provin ~: i;~ de Z<l rngoza: Lomó clllf¡IJiLo en 

el colegio de Ocaiw <l onde profesó el 15 de Diciem bre de '1 8G4. 

i'\'r)miua de los Crece religiosos misionm·os qne salicrnn de/. Co· 

legio de Oclliia el1 1 ele Febrero de 18ü9, Jlara embarcarse 

en Cádiz, de donde salieron el '20 del mismo con direccio11 

á Ma11ilo á cuyo puerto arribm·on . 

U. P. Fr. Wenccslao Üilale, Presidente confesor y prccli­

c<~dor, nnció el 28 de Setiembre de •184 1 en Eslella, proYinci;l \ 

de 1'\a,·alTa: Lomó el hábito en el colegio de Ocatia donde pro­

l'csó el 21. de .Ju nio de ·I 8ü2. Carrera concluida . 

H. P. Fr. Miguel Sar<~ lcgu i , nació el 5 de Mayo de 1841 

en Bcr;l::;Lcgui, provincia de Guipuzcoa, diócesis de Yiloria: 

tomó el hah!Lo en el colegio llc Oc~i~r1 donde profesó el '17 de 

Octubre de 1862. ~~~ludiu cuarl,o nflo de Leologia . . 

H. Fr. Ramon Pujadas, diácono, nació el •1: de Abri l de 

1816 en Olol, proviucia y diócesis de Gcron:1 : tomó el llú~i­

Lo en el colegio de Oc<n'w donde profesó el 50 de Agosto de 

·1864. Estudia segundo nilü de Lcologít~. 

H. Fr. Pauli na llu:;só, tl i<icono, nació <'1 ·12. de Junio de 
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JS~G en PuigccnLí, proYincia de Gerona, diócegj¡; de Urge!: 
Lollló el hábito en el colegio de Ocaiw donde proresó el 50 de 
Agosto de 1864. E~ludia segundo afio de teología. 

H. Fr. Snlvndor i\lassol, diácono, y leclor de lógica; na­
c:ió el17 de i\oviembre de 1845 en Alfés, provincia y dióce­
Fis ele Lériua: Lomó el hábito en el colegio de Ocaña donde · 
profesó el ·16 de Octubre de '18G1 . Estudia tercer afio de teo­
logía. 

n. Fr. Jorge Arjol, !'.ubdiúcono, nació el 9 ele Octubre de 
i84G en Valdcjasa. pro,·incia y diócesis de Zaragoza: tomó 
t•l h:\hilo en el colegio ele Oc<H't:l donde profesó en 50 de Agos­
IO· ele -18ü4. Estudia f'.cg-u ndo oc teología . 

n. Fr . Juan Vi lú, ~cólito, n<~ció el 2 ele Febrero de 1818 
rn Gerona, pro,•inciu de id.: Lotnó el hábito en el colegio de 
Oca ita d01~de profe~ó el 50 de Ago!'. LO de ·18G4. Estudia se­
gundo de Leologia . 

11. Ft. Pedro SOI'iano, n<~ció el 50 (it; Octubre de 1'846 
rn Soneja provincia de Caslellon de la Plana , clióces:s de 
Scgorhe: tomó el húbito en el colegio de Ocaña donde pro­
fesó el 50 de Ma yo de ·1865. Estudia primer M'to de teología. 

11. Ft. Manuel Rlasco, nació el 17 de Junio de ·1842 en 
Alb~ ida, provincin y dió·ccsis de Ynlencin: tomó el hábito en 
el colegio de Ocaita doude profesó el 21 de Setiembre de 
·1865. Estudia primero de Leologín. 

H. Fr·. Victoriano Carcia, na ció el 1 í de Noviembre de 
1846 en San Martin del He~· Aurl'lio, concejo de Langreo, 
provincia y diócesis de Ovil:do: Lotnó el hábilo en el colegio 
de Ocaita donde profesó el 2·1 de :Seliombrc de 18üiJ. Estudia 
primero de leo l ogír~. 

n. Fr. Juan Cúrclara, nació el G de M(lYO de 1848 en • 
lllombrada, pt·oriucia y dióce~is de Scgobia: tomó el hábiLo 
ru el colegio do Ocai1a donde profesó el 2·1 de Selictnbte tic 
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1868. Estudia primer uüo de leologiu. 
fe Fr. Venancio Huerta, nació el 24 de Marzo €le ·1840 

en Muyorg<J, provincia y diócesis de Valladolid: Lomó el húbi­

to en el colegio de Ocaila donde ¡)l'ofesó el 2·1 de Setiembre 

de 1865. Estudia pri mero de teología. 
n. Fr. :romás Monforle, nació el19 de Mayo de ·1840 en 

Catí, provincia de Castellon de la Plana, diócesis de Tortosa: 

tomó el hábito en el co legio de Ocailfl donde profesó el2i de 

Setiembre de 1865. Estudia primero de teología. 

Nóntitw ele los religiosos misioneros que sul·ieron de Ocwin ci 

tiltimos de Octubre de 1869 con direccion á Manila por el 

Istmo de Suez á doncle arribaron. 

H. Fr. Santiago J utglá, subdiácono, nació el 7 de Julio 

de -1 844 en Vich, provincia de Barcelona: tomó el habito en 

e colegio de Ocaria donde profesó el 50 de Mayo de 1865. 

Estudios de teología. 
H. Fr. 1\Iiguel del Vals, subdiácono, 'nació el '16 de Se· 

ticmbre de ·1847 en Odon, provincia de Teruel: tomó el há­

bito en el colegio de Ocaliil donde profesó el ·17 de Diciem­

bre de ·1865. Estudios de teologia. 

Nóminlt de los religiosos misioneros que salieron ele Ocltiut el 

22 ele Mayo tle ·187 ·1 para embarcarse en Cádiz con clircc· 

cion á. Jlfaniltt en el vapor Bu E:-< A VEN'!' uno~ , siendo el primer 

buque esp{liiOl que hace el viaye directo á Filipinas por el 

Canal de Suez. 

H. P. Fr. t?ranci:;co Güell, Presidentl'; nació el 29 dll 

Octubre de 1844 en Vich, provincia de Darceloua: lomó el 

habilo en el colegio de Oca ita donde profesó el ·1 ·t de Setiem­

bre de 18ú(:). E:;tud ia segundo de teología. 

n. P. Fr. llilario del Campo, nació e 14 de Ene1·o tic 
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18<1.7 en Aranjucz, provincia de ~larlrid: tomó el llúhilo en 
<'1 colegio de Ocmi.a donde profesó el11 de Setiembre de •18GG. 
EsLudiab¡l segundo de teologí¡¡ . 

H. Fr. Lcocadio lk vuclla , diácono , n~ ció cl9 de l)icicm­
bre rle •1847 en C<liJaims de Ycpcs, provincia de Toledo: tomó 
c•l húbito en el colegio de Oc<~ita donde profe:-ó el 21 de Se­
tic::uthre de ·1865. E~tudiaba t.crccro de teología . 

H. Ft· . .Junn Tcrré:.;, :-:uhdiúc.ono, nació cl25 tic Abril de 
·1849 c11 San Pedro ele Boda, prol'incia de Bnrcelona: lomó el 
ltúbito en el colegio de Ocaita donde pt·ofrsó el 2 1 de Selicm­
hrn de 18G5. Esludialw tercero de teología. 

H. Fr. Manuel Tnrnzona, subdiácono, nació el 24 de Oi­
cicn;bt·e de 184.7 en Alfafar, proYincia de Valencia : Lot11ó el 
ltúhi to en el colegio de Ocaim donde profesó cl11 de Setiem­
hrn de ·18üü. Estudiaba segundo de teología. 

IL Fr. Ilamon Aliér, diácono, nació el ·15 de Febt·ero de 
1848 en Vich, provincia de Darcelonn: tornó el húbito en el 
colegio do Ocaña doude profesó el 11 dn Setiembre de 1866. 
Estud iaba segundo ele teologin . 

R. Fr. Ignacio IIJaiicz, diúcono, nació el 7 de Junio de 
1848 en Toro, provincia de Zamora: tomó el húbilo en Cl 
colegio de Ocafla dond e ¡)l'ofcsó en '11 de Setiembre de 1866. 
Estudiaba segundo de teología. 

H. Fr. Lorenzo Bernard , diácono, nnció el 12 de Mar­
zo de 1848 en Olalla, provincin de Zaragoza: lomó el hábito 
en el colegio de Ocaiw donde profesó. el 50 de NoYiemhre de 
1866. Estudia ~egunrlo de teología. 

R. Fr. Feliz Fuentes, subdiácdno , nació el 20 de No­
,·icmbre de 1840 en lu Frecha, provincia de Ovicdo: lomó 
el hfcbi to en el colegio de Oc:uia donde profesó el 50 de No­
viembre de 1866. E~tudiabn segundo ntio de tcologla. 

n. Fr. Marcclino Cáseos, subdiácono, nació el 21 de 
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Abril de 184~ en Maratln, pt·ovincia de Lcon: tomó el hábiw 

en el colegio de Oenlia donde profesó el 1 ~ de Setiembre de 

i8ü7. Estudiaba primero de lcologia . 

n. Fr. Santiago Pa:¡ú, subd iácono, nació el 7 de- Mayo de 

1848 en A leo~· · pt·ovincia de Alicante: Lomó el hábito en el 

colegio de Ocafla dond e prefesó el 12 de Setiembre de 1867. 

Estudiaba primer nlio de teología . 

Nómintl de lus religiosos misioneros que st~licron del colegio 

do Ocaiw el 3i de ilh~rzo de ·1872· con clireccion á Cácliz, 

1)lli'U embarcarse en el L•apor EMttu~o, de cuyo puerto sa· 

licron pam Manila po1· /(¡ tiÍC~ de Suez el 2 de Abril del 

mismo a'ño. 
n.: P. Fr. José Nebol, nació en HJ Je Noviembt·e de 

184.7 en Villarreal, provincia de Caslellon de la Plana: Lomó 

el húbi to en el colegio de O caña donde profesó el 12 de Se· 

tiem bre de ·1867. Estudia segundo de teología. 

Fr·. T~ocloro Gimeno, diúcond, nació el 8 de Noviembre 

de 1848 en Tonalbn ele Hivotn, provincia de Zaragoza: to· 

mó el húbito en el colegio do Ocaita donde profesó el '11 de 

Sctiembr·e ~le •J 866. gsludia tercero de teología . 

Fr. J0sé Ruiz, diúcono, nació el 8 de Dicicmht·c de1 849 

en Toro, provincia de Zamora: tontó el húbito en el colegio 

de Ocatia donde probó el 11 de Setiembre de ·1866. Estu· 

dia tercer aflo de Lcologín. 
Fr. Ecer¡uicl Pinilla, subdiácono, nació el-lO de Abril de 

1850 en Villar lle Fra!les, provincia de Zamora: Lomó el há· 

hilo en el cole3io de Oca iw donde profesó el i ·1 de Setiembre 

de 1866. l':sLudia Lct·coro de leologia. 

Fr . . José Brugués,.su bdiácono, nació ol -1 de Abril de 1850 

en Vilasacra, pro,•incia de Gerona: lomó el hábito en el CO· 

legio de OcaM donde profésó el 50 de Noviembre de ·1866. 

Estudiaba el tercer afio de Leo logia . 
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> Fn· ,UJpiano SaAZ·, lliúcono , rnnciÓ··cL 5 de Abl·il de 1848 

en Dueñas, provi nci;1 de Palencin : Lomó el hábito en el cole­
gio de Ocafta donde p¡·ofcsó el 23 de Oici.embre do -1866. !•:s­
Ludia tercero de teología. 

Fr. José María Garcia, , corista, nació el 2 de Febrero de 
1851 en Villanuhia de Sa ntiago, provi ncia· de Toledo: tomó 
el hábito en el colegio de Ocnña do.nde profesó el 5 de Febrero 
de 1867. Estudia. tercero de teología. 

l<'r . . Casimi ro de Fuente, corista, t~n ció el 27 de Ju lio de 
·1849 en Puente los Fierros, provincia de Oviedo: tomó el hú­
hito en el colegio Je Ocaüa donde p1·ofesó el J 2 de Setiembre 
de 1867. Estudia segundo de -teología . 

Fr. Ped ro Sanchez P-alomares , corista, nació el ·1.0 de 
Abril de ·1851 en Alcúwr, ·¡H'ovincia de Ciudad-Heal: tomó 
el hábito en el colegio de Ocn!\n donde profesó el 12 de Se· 
tiem bre de 18G7. Estud ia segundo de teología. 

F1·. Evaristo Torres , ditico no, mH;ió e! 26 de Octubre do 
·!84G en Santa Mada de fiedollllo, provincia de P;:~lcnc in : lo­
mó el hábito en el colegio de Ocalia donue profesó el 23 de 
Diciembre de 1857. Estudia segu ndo de teología . 

. Fr . .Máreos Lainez, corista, nació el 25 de Abril de ·1851 
en Calamocha, provincia lle Teruel: tomó el hábito en el co­
legio de Ocmia donde profesó el 23 de Oicie111bre de 1867. 
Estudia ~egundo de teología. 

Fr. Francisco Rodríguez, subdi~cono, nació el 6 de Ju­
lio de 1849 en Feleches, provincia de Oviedo: tomó el hábi­
to en el colegio de Ocatia donde profesó el 23 de Diciembre 
de 1867. Estud ia segundo de teologia. 

F1·. Eusebio Escribano, subdiácono, nació el15 de. Di· 
ciembre de 1848 en Villamayor, provincia de Cuenca: tomó 
el hábito en el colegio de Ocaiw donde p1·ofesó el 15 de Se­
tiembre de 1868. Estudia primero de teología. 

42 
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Pocas palabras diremos para dar .conclusion al actual· ca· 

pitülo. ' . ' ., · . ' · ·· ····:· ,,. . 

Creemos conrcndrún con nosotros los ilustrados lectores 

de esta publi cacion, que no es lo que mas distingue. al ilus· 

trc convento de Dominicos de Oca1ia ni el pórtico almolwdi. 

liado de· la Iglesia, ni su claustro de dos órdenes entt:e plale· 

resco y greco-romano, ni todas bs dcmús bellezas que por 

ignorancia háynmos omitido, si no la Comuni(lad que le puc· 

bla con blanco hábito ~cstida, emblema de la · purczil de su 

siempre ortodoxo catolicismo, sobreviviendo~ la general ~~~ -

presion de religiosos. ·· ·,• · •.; .. 

Es el ilustre colegio de Dominicos ticmo plantel de mi· 

sioncros·quc ·rcsta de pié cu medio del taludo y añejo· bosr¡uc, 

para Jlc,·ar su gérmcn ritahú las apartadas regiones de Fifí. 

pinus y de la Chiua. · 
'• 

' 1 1 \ 
., ... 

' 1 J ' ,¡ 1' ··;· ' 

... ' " 
¡; ·1 ,. 
,, 't! 

'! ' 
... 

1 . 1 .. 

,, ' 1 1 i'' 
1 t 
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CA PITULO XVH. 

,. 

l'undacion de lo' cinco monaste rios de Relisiosas que hubo en tiempos en 
nuest ra Villa. · 
'1· j • • ! 

E1. buen órdcn histórico y armonía literaria que debe oh­
serva r todru obra de.la índole de la que nos ocupa ohlíganos á 
consagrar cm:.i por completo• este prih1cr tomo de nuestra par­
ticular história á lraLar de los monumentos y ed ificios religio­
sos que encierra Ocaña ó hubo en la misma en antrriorcs si­
glos.; siquiera 1 fatiguemos pot· •tan contin ua tia monotonía ,la 
atcncion de los lectores ávidos ya ele eonoccr otras escenas 
y tliversos hechos, que á s11 tiempo y en su lugar CO I'I'Cspon­
tlicnlcs cspondremos á la loable cu1·iosidad del público. 

' Una sola condescendencia nos es permitida hacer ahora 
en ohset¡ui'o tlo aquel,• cua l es. dnr lacónicn y compcndiosa 
cuenta á nu estros favorecedores del pensamiento que doler· 
mina el epígrafe con que encabezamos el nctual capitulo XVII . 
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Unicamenle en el que se refie1·e al conrenlo de monj:~s Car. 

melitas seremos algo mas eslenso!; por rozarse dicho asunto 

con uno de los mus celebres espaitoles que honr;1ron é ilus· 

traron nuestra pútria con su belicoso ardimiento é inspiracion 

poética en el siglo XV. Nos referimos al renombrado autor 

de la AraucaHa, al inmortnl Ercilla. 

De los cinco conventos de Hcligiosas de que vamos ;í h~. 

hlar, J\'ti'O . Sciwr de Jcs1ÍS, de religiosas l•'ranciscas; ( 1) Santa 

C((fal[ua de Seua, de religiosas Dominicas: San José, de c;u·. 

melitas Descalza>'; San Jlfi[Juel <le los A1t[Jclcs, órden de Sau 

Bernardo y San lldc{onso de la misnw órden , !;Oio los tres 

primeros coutinunn existentes con Comuuidnd, .~~an Migue/en 

ruinas y San llde(onso de dom inio pMti cuiar. 

Convento de Ntro. Se1ior de Jesüs. 

;\io ~iemprc ocupó es le COill'elrto de cjcm plarisimas vírge· 

ues el mismo sit io que en la actualidad, c~mo muy en brcrc 

manifestaremos. ' 

La fundacion del primitivo convento de Sant.a Clara ú 

i1\stalacion tic la Serúfica órden de San Francisco en Ocai1~ 

dala del año de ·1515 en (JliC ha~iendo muerto el Dr. Fr:111· 

cisco Nuilcz casndo con Doi•a Catali na Roman , de la antigua 

cuanto ilustre fam ilia de los Romunes, ·esta piadosa Sei10ra ni 

rerl>e lihrc de los deberes y cuidados matrimoniales dctermi· 

nó emplear uno buena parle de su riqueza en la fundacion d¡; 

un convento de Religiosas . 

Había en aqu!!lla úpoca en nuest1·a Villa un beaterio ó re· 

cogí miento de mugcres dcseugaiwdas de los placeres munda· 

nos c¡uc se cntre3aban de lleno al ejbrcicio de las-·mas subli· 

IIICS virtudes, oh$crvilndo estrictnmcnte la regla del Seráfico 

San Francisco. A esta rcunion de peC<Jdoras aJTcpenLidn~ . 

(l } Sanla Clar;L 
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1111evas Magdalenas en Ocaila, hizo donacion Oo1ia Calalina 
rle cierta cantidad de trigo Lodos los afws y -varius cantíclatlc~ 
en mct[llico como tributo illlual con mas las casos de su mo­

rada , rescn'ando el patronato ú su hijo 0on Alfonso segun 
escri tura otorgada ante ~ligue! Sa nchcz en '19 de Setiembre 
clc ·l815. 

Pu1·a la realizncion de sus propósitos impetró y consiguió 
('1 permiso del Exmo. !::il'. D. Francisco Cimenoz, á la snzon 
A1'1.obispo de Toledo , recibiendo l<•s liccncins bnjo la advoca­
cion de la órden SeniOca el R. P. Fr. Juan de .Marquina, Vi­
cario provincial de Castilla. 

Vinieron á poblar la nueva c;¡sa monástica, como funda­
dorns, Religiosas del Real couvento de Santa Isabel de To­
ledo. (1). 

Mas de un siglo permaneció la heróica Comunidad en las 
casas tic Doña Catalina hasta que en el ailo de '1626 con la 
opo1'Lu na liceOGia del Em-perúdor Cár!os V y del Arr.obispo de 
Toledo ve1·iOcaron su trnslacion al si tio que hoy ocu pa el con­
vc•üo de Santa Clara, (rente de k•s casas .Maestrales , cuyo sitio 
c1·a capaz y de mucha esl.cnsion, pues solo le ocupaba un me· 
sonó posada , que demolido cm de perfecta uclilud . 

Púsose eu cjecucion la obra y con su terreno y otra por­
cion que compraron ele In Villa construyeron la cscelcnle fá­
br·ica que vemos en el ref'or·ido convento. (2). 

Esta mudanza de las antigu<~s casas al nuevo piadoso asilo 
fue! causa de ruidoso pleito éntrc l¡¡s Heligiosa~ y el Palron, 
pues pretendían aquellas ser suya la primera casa y dcspues 
de muchas alegaciones somcLieron las parLes la cucstion á un 
arbitraje formado por los Licenciados Gabriel de Quemada y 
Anton ~\lva rez para que como jueces ~rbitros determinaran lo 

(1) Crónica genera l del Sc1·:1 nco San Francisco, tomo 8, libro 3, cap. H. 
\!) Archi vo de ~anta Clara. 
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mas justo y conveniente. A si lo hicieron siendo su resolucion 
11ue la snsod i e ha casa se j usti 1wcciólsc y que Don Fra nciscu 
~ui1ez se <1uedasc con ella por su Yalor, cuya canLidad puesln 
ú renta hahia tle senir para la construccion de la Capilla ma­
~-or que estaba empeznd:l, quedando el Don Francisco y ~us 
suce!\orcs como patronos de la mi:;nw. 

Se cree sea esta casa la 11 ue reformada ex iste en la calle 
de la Pelota y que fué agregada al vínculo que pose~~eron los 
succsorc:; de aq uel Seilor. 

El con ven lo de Sanln Cl:u·a ha tenido. siempre gran nÍI· 
n11•ro de Heligiosas, que h:m !'ido modelo de virtud y de oh­
srn•ancia en ~u estrechísima negln. 

La Hcina Ooila Isabel, esposa de Cádos V, en las repcli· 
tlas ocasiones que csLmo de nsien lo en las casas ~Iaeslrale~. 
tuvo :;ingnlar complacencia en visitarlas y otorgarlas mil fa­
nn·cs y aga:;<1jos. Como una muestra de . su fineza haremos 
mcnciou MI donntivo que hizo ú este Gonvenlo de la1oahcza 
de San ta Nostoria qnc f'ué una de las principa les :compnileras 
do Santo Úrsu la. (1 ). 1 ' ,. 

Como c~sa de dnu:>ura no poJcmo;; hucer -cumplida des· 
cripcion do la mi::m:1; por lo cual solo rliremos que Lione la 
l g l e~ia rlc cslc conrcnlo una notable capilla, que fundaron 
.J uan Giu1enez Chinchan y Doita Maria Ilignera su mugcr, ;i 

qui c·ncs no habiéndoles conccditlo el; cielo fruto en su matri· 
rnonio al pa;;o que les concedió en riqueza lo que el mumlo lla· 
m a próspera l'orluna, ngradl.)cidos á es los beneficios hicieron la 
rlicha fundacion que oto rgaron en nuestra Villa su púl.ria nntc 
Alonso Gonzalez de Pied ra-hita en •19 de Enero de HHO. 

Anejos á e&ta C<.~pi ll a bajo la udvocacion de Sn n Juatl, Bau· 
lisl n, funda ¡·onlos supra dicho:; ScltOJ'es siete capellanías, do· 

( 1) Fr. Pedro de Sal~zar, Crónica de Ca~lilla, capilulo 38. 
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Ladas SOfS con Q¡OOO mnravetlise;¡ de renta <tnual y la que lla· 
mnn Mayor con '100 ducados. con ·la carga precisa de que 
tada capellan digera uua misa en la misma todas l"s se111ü· 
1101:>, con asisteuci" de los s~tis restantes ca pellanes co n re;;­
ponso y vigilia, y que esta cláu:;ula se obsel·,·ara con tal pun· 
tualidad que al sacerdote que por su volu11tacl faltase se le 
quitara su concsp'ondienle pension. 

Si (llguno de los ca pellanes se qu isiese enterrar en la nJeu­
rion¡¡cla capilla, sea precisa la asistencia de los demás en la 
Jui:;nw. Para obtene1' esl<Js cnpcllauías era preciso tener pa­
nlnlesco por una de las dos lineas con los fundadores. 

Lo restante de sus bienes lo desti naron los referidos Se­
ilores á la fonnacion de dotes de il 200 ducados para sus pa­
ricnte:-nqu e adoptasen el estado del matrimonio, sin otra pre· 
vancion que la de tenerse que velar en la ca pilla fundada por 
ellos. Y para aquellos otros parientes que prefidesen el esta­
do t'cligioso disponiuu se les entregase para \lote 600 duca­
dos. Caso de no lwbe1' parientes que se rcpnl'licran las. ante­
rim·es mandas, entre sí ele doncellas Yirluosa~. pero con cct'li­
ficacion y cédula mensual de hauer llegado <d Sacramento de 
la penitencia y recibirlo la sag1·ada Eu c:ll'isLia. 

Por via de agasnjo dejaron lambien .un si tuado ó renta á 
la que fuese Abadesa do cslc con1•enlo y otro al P. \'icario del 
mismo. A~i mismo <lcjaron su llcicnte renta para rcparacion 
de la Capílla, disponiendo que ésta tuviese sacrislan pcrpéluo 
dejándole sclialado regular salnrio, ~· cnriquecicntlo aquella 
con ornamentos .• alhajas, retablos, rel i quias ~· pinturas reli­
giosas. · 

Designaron para patronos á Díego Alonso Arinero ~- Pe­
tlro·Goozalcz. tic Candenas y despues á los que descendiesen 
dc ·sus·.Jinoas•. ~. 

A !:1 puerta de la Capilla, que en obscc¡uio ú la brevedad 
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pa~nmos por alto, su descri pe ion se Yén á nm bos Indos do~ 

lápidns qnc espresan el ai1o de la f:ibri cu, y dicen· algo de lo 

qne ch•jamos referido en los· siguientes Lérminos: 

La pri nHl i'U. ccEsüt ca,pillct nwnclaron lw~er los Seitm·es 

ce/ mm Martinez Chacon y Doita Maria de In Higuera su m.uger, 

,,á hom·ct ?J ytorict ele Dio.~ Ntro . Seitor y de ln gloriosísimC! 

'' Virgen María Ntra. SeiiOI'a y del bienavcntutado San Juan 

. ce llautislct, cuyct es la advocacion ele esta Capilla. En la cual 

,, pam omamentos y setvicios del culto divino fundw·on siete 

<<capetlanías, cle ,las cuales {ué s1tvoluntad sil·viesen siete Cape· 

c<ll1rnes que fuesen de sn linage; y elmw ele etl'Os 'lenga titulo 

"Y nombte de Carwllan mayor, Patron y Adminútrador ele to­

,, das ['(t:s obtas J1Ías que fwulw·on. Al cual cleja.ron 100 el1tcados 

«de ·renta cada un mio JJelpétuamente; los demás C!tpellcmcs tí 

cccculct ww 2000 mrs ., y ha de decir cadct Capellm~ wut misa 

«cantadct ·cculct semana asistiendo los· demás. 

La segunda lápida llice ásí: .. Para mas servir á Dios Ntro. 

ccSilllor instituyeron y fwularon 11na obra Pin ele 200 ducudos 

«en, cada -nn etilo 1Jei]Jétuamente para d01tcellas de sn linage 

«tmra sn casamiento ó estado de Religion. DiCI~on á este con· 

«t'elllO por el sitio de esta Capilla 41 O ducados y edificaron el 

"cuarto q1te está sol! re ella para casa de labor. Y mas ebieron 

ce 700 ducados pam ht bóveda. de la C!tpill(' mayo1· y poner la 

c<lglesút en la per{'f!ccion r¡ue hoy está. Diósc JJrin(}ipio á esta 

ccCapilla á. 1!) de Febrero de 1595. Acabóse de toi:lo punto en 

<<el de 1600. Y otras memorias que g11ardan en la fwulacion 

<<de las obras pias que deja.ron. l> 

Tnmbien otros VUI'ones ilusL•·es fundaron por aquel tiempo 

uno~ capellnn i:Js y olros Capillas pai·a sus enterramientos en 

diehCJ convento . A esta clase pertenece la que erigió elrenom· 

bracio cap ilan Don Francisco de Renavides, donde está sepul· 

lado y cuya adYocacion es del Cristo de Brírgos. 
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Entre los tlircrsos c:pit.Mios que orlan un busto de picclm 

11uc guarnece su sepulcro existe el siguiente como el m:1s 
simbólico: 

Yixil virtulc 
Vi viL in glurin, 
Vivelmcmoria. 

Asimismo Doira María de Par;.r y Vela l'rurdó para bien de 
su alma una cuanLiosJ capellani11, y .Jor·gc de Ncgré Cf'lablc­
ció otra con ú11i rno de dedicnrla ú Sa n .lorge. 

En su orígen la advocacion del convenio de S:1 nla Clara 
fué la 1le Santa )laria de .Jesús, cn~·a imúgcn aun hoy se 
vcnern en el altar mal'OI' de su Iglesia y que l'ué tlúdira de la 
fundadora Dolra Catalina Romnn. 

Es depósito este monasterio de muchos ilustn·s cuerpos, 
cuyos dueflos npctecieron tener en él su~ ~epulcros para me­
jor p:irti l! ipar de los sufr~g ios de este coro de pur:.rs vírgenes. 

Nadu nol,tl.ole podemos ho y deei r ;¡ cerca del cHunciado 
convenio , limitúndouos, pues, á consiguar qun los }lasos que 
salen tocios los ;1i10s el miércoles Santo dr·sdc la Iglesia de S. 
Pedro, son llcvatlos {1 Santa Clara, y que de t•s lé mismo mo­
naslt>rio ~ale 1:~ procesion que cgeeuta In hermandad de la 
Sangre ele Cristo, ú que con curTe el Estado eclcsiúsLico y el 
AyuntamiPnlo de Ocafla . 

Siguicudo nuestra rápida escursion pasemos a ocuparnos 
br·el'emenle del convento de religiosos Do1uinicas de Santa 
Catalina de Sena. 

Convento de Saula Catali1w de Sena, Retigiosas Do111inicas. 

Por muerte de Don Manuel de Guzmnn y de su espo~a 
llorin Inés de Va rgas ·quedó su hija Dorln Catalina tan dis­
gustada del mundo, que fácilmente la convencieron sus cou­
fcsorcs, que eran Padres Dop1inicos, ú r1 u e consagrase ú Dios 

45 
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un templo de pur-í:;irnas virgcnrs bnjo las eslreclws reglas de 
Santa Catalina de Sena; que ella se encerrase en la clausur·a 
y par:.t 1111C no Luriese nuuc<J motivo de ancpenlirse hiciese do. 
uacion de toda su hacicndn, que nsccndia á uua nn1y J'egular 

í' ll lll:l. 

A todo se avino aciuclla humild e pecador·a y otorgó form al 
c!>critu ra en 8 de Junio de '157 '1 ante el escribano numerario 
.Juan Pcrez del floyo . 

Se s;.~ca ron las nccesarins li cencias para la fundacion y 
:ulemús se interesaron con el P. Prorim:ial para que éoadyu· 
vase á obra Lan .insignc enriando !'ugelo de ejemplo y virtud 
que fuera celoso clc la ma~·or ohsc·nam:ia de la regla r¡ue ~e 
proponían seguir, y al mismo tiempo religiosas que prúcticas 
en ella ~irvicran tlc D irectora~ . 

l•:n su ,·ir·Lud, proceden le del real con rento de Santa ~!aria 
de ~l cd ina del Canq¡osc mandó ú nuc:,;tra Vil la á la Mad re Al· 
claru lk Quinlzlllilla y Sor Ana de T~ rsi~ . (jliC ú la corla cdacl 
de '18 ai10s fué ya Lan jigan lo en vi rtud, que era el ejemplo ele· 

la mas rcl igios<~ ancinn iclad. ( 1) 
Funtlóse el nuevo COll i'Cnlo en la misma cusa de la cilada 

Do ira Ca la 1 in a, e u :ra casa hnsL<:• hace poco permanecía y csl~· 
hn rn la calle !{cal qne baja de !:inn Juan ú San ~lal'lin, frenlc 
de la calle de ~lonlova c1uc YÚ ú lns Bnrreras ,. dá visla it la . ' 
fuente grande. 

Que la referida fundacion rué en el parnge llieho, pruéb:l· 
~e primcr<t rncnlc por la constante lradicion y ad ern i•s por b 
dcscripcion de esla Villa que se halla en el El:icoria l que dice: 
«hizo la (nnclacion esta SMom en sus 1n·opias casas »; y la; 
eas:1s ú que se refiero eran de la :.iludida famil ia; pero lo que 
111as corrobor·a nuestros inl'ormcs es que en una e~crilura tic 
c·Pn~o que otorgó Don Fernando Sua1·cz oc Villalobos y sn m u· 

\1) llisloria general de Santo Domingo, parle 3 •, libro ~.•, ea p.~ 1 Y 1!. 
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ger Oor1a J uann de Renahides ante Dirgo ele Gozar, tlicc que 
hipoteca sus casas linde del con ven lo de Sanln Ca lalina y sien . 
• lo las inmediatas que lw cian esquina il la plawcla las de los 
Suarez de Villalohos, no teucmo::. la nrcnor dificu ltad úll asen ­
tir <¡ue l'ué en In rela cionada cusa la funrlacion. 

En el sitio referido permaneció el convento hasta el ario 
tle 1582 en que Juan de Vacas hizo tlona cion de sus c11sns en 
la calle c¡uc vá tle la hoy exLiuguirla er·míln tic San Láznro á la 
llUei'la <le ~lúr·cin; esta escri lu ra de donncion se otorgó en 
Ocafw ú favor de las rel igiosas de Santn Ca talina ante Cristó-· 
bal Gomczcn 20 de l~ncro del mismo niw, con la precisa con. 
dicion de que se habia.n ele 111wlm· la dicha Priora e monjas á 
la dicha casa , é sitio é ·vil• ir en ella pam siempre Jamás . 

Las ref¡~ridas ra~as de que hizo donacion aq uel fervoroso 
varon eslabnn inmediatas ó lindante~ con la ermita rlc San 
Lá?.<~ro, que por cu~nta de la Villa sr había construido en 
el afto de 1500. Era la Iglesia de 1<1 :nisrnn aunque uo grande 
sí hcr·rno~a y hubo época en que c.c:Luvo destinada para ser­
,.¡,. de quinta parroquia, en vis1.<1 de la crccid;1 vccinrhul que 
en aquellos tí e111 pos IIC'gó á tener Ocaf1a, "i bien ;.H¡uclla dis­
posicion no prevaleció ni tuYO efecto pQr otros motivos. 

Corno <Ít:Jbamos de manifestar, las rel'cr·idas casas estaban 
contiguas a la ermita, y con el ohjelo de poderlas unir hizo 
súplica Doria Beatriz de Yargas como Priora, pid iendo la agre· 
gacion al pr·oyectado convento de una cstrcclr;1 cnl lcjucla que 
mediaba ó se interponía entre las casas y la ermita ele que de­
jamos hecha referencia. Habiendo <lcced itlo ú tan justa pre­
lension úl Ay u ntam ienlo, m u ció de cotwcn lo la rcl igiosa Co­
munidad trasladúndose al sitio que Ir o y ocupa el apartado re­
ti ro de las Catal inas; para mejor dispo~icion y amplitud ílCO· 
rnoda•·on las ofi cinas mas necesarias é hicieron compra de Ya­
rias casas lindantes á Francisco Gomez y Francisco Perez. 
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La antigua ermita quccló agregada al m1cro convento y 
erijida en Iglesia del mismo. variilndosc únicamente la ach-o­
cuc:ion de San Lúzaro por In tic Snnta Catalina de Sena. En 
contncmoracion de que nntes de pasar la crm iln á este con­
ve nto linbia pertenecido á In parroquia de San Pedro, Lodos 
los nflos en la Domi nica de Pasion el Sr. Cura y beneficiado 
<te nr¡uella nsislen ;. una misa ca ntada y el súbado anterior á 

unas so lemne~ vispcl':JS . 
Por espacio tic bastnnles ai10s estuvo con gran opu lenci'' 

este convento, hn~La que en ·1700 fue ron falLando religios:Js y 
muchas de I:Js rcnt:Js, rcnclo cad:J rc7. ú menes hasta nuestro~ 

" tlias en que solo la liber:Jlitlad tic los P. P. Dominicos e:; lo 

que le ~oslicne . 
Una de la!' per:;;onas que mas hi cicrou en birn de 1:1 clicha 

~a lllíi Ca:;a en su:-; prime ros tiempos fué Doña Mnrgn ril:J Viz· 
cu ndí , cs po:.;a Li t: Don Fran ci:-;co ::\alina~. y an n mns que ú úsla 
debe la eomu nidad de Sa n La Catnlina cierna gra Lillld á la con· 
tiesa tic Fonca l<ltla que húcia el n110 de ·1 HZiO se encerró en,·!,· 
Le couvcnlo viviendo como las clcm:"ts !liOIIja!'; lll 111 Íslll:l diú 
socorro y al!wjas de singular precio, tloló muclins n~l igiosas 
y puso Lodo su conato en la prosperidad tic ti icho monasterio. 

Entre los il u~(rcs cuerpos que tienen eterno reposo en el 
Jni!'!llO, t'~ uno el de In rcnernble ~l ;ulrc Aldnra de Quint.1nilla 

su primera ,\ lllldcsa. 
Eslc convento guarda con sumo esmero una preciosa re· 

liquia de Sa ul<t Ca talina tle Sena, que es pone ú I:J dcvocion pú· 

hlica el tlia tic su fest ividad . 
1~1 Clct·o ,, AvuntamienLo de Ocai1n hacie1~do el a¡1rccio 

' " que deben tic este planid de vi rlud c;;, van al mismo en pro· 
re~;ion solemne Lodos los ai1os el tlia de San Pedro mártir. 

lgnormnos el nl\o en qnc llli'O principio dicha proccsion; 
mas es lo cierto que el origen tlchc ser muy nnLiguo, pues 
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nnles que se fundase este co nvento, ven in lu Vi lla ú cumplir 
,u voto á la crmitn de San Uznro, COII IO consta ti c va rios 
;JCilenlos. 

Lo e~pueslo es lo mas i11tcresanlü ó 111ejor dicho lo único 
r¡nc hemos podido averigua r referente al COIWento de rcl igio­
'as Donlinic;1s de Sa nta c,,Lalina de ~ena en Ocaña. 

C-onvenio de San Jo~é de Carmelitas Dcscal::as. 
Teniendo el proyecto <le hacer una no pcq ueiHl digrcsion 

al final de esta parle ele nuestro C<lpiLulo, srrnmos muy par­
'''~ en m<Jni fes lar las noticia.; que hemos logra.lo adr¡ui r·ir acer­
t'a riel COil\'ento de Carmeli tas Desc;1lzas de Oc;uia. 

Cil Gonzalcz Bazan, de la ilu:;l.re casa rlc los m:1rqueses 
de Sa nta Cruz e~tuvo cas<Jtlo con la mnrquc'a de Güal'le, cla­
ma c¡uc. eslli\'O al SCI'I·icio de la Princc~a Druia Juana. 

De esta feliz un ion nació una hija c¡u e se llan1ó Ooita Ma­
ri;! ilnan, la cunl desde SU pricuera edad se crió Cll palacio 
rslanrlo Lnmbi cn ;d servicio de la referida Princcs<~ llnsla r¡ue 
ú su Ye7. conlrnjo malrimonio con el esclarecido caballero y 
••sforzado guerrero Don ¡\ lonso de Ercilln, que era entonces 
gentil hoc¡1bre rle Cámara del Empernrlor Cñrlos V y cnbnl lcro 
de la imlcn de Snnlíago . 

Como I:Js dichas hum:~nns son aún nt:1s transitorias c¡ue 
la ri:la, aconteció á esta Yil'luosa SefJ OJ'él quedar viuda y sin 
hijos alguno!; aJ)os de~¡wcs de su fel iz enlnce y en su gran 
11icdnd dispuso cr\j it· á Dios un Lernplo tlondc se le diesen los 
dcbitlos cultos; llcró con efecto ú cabo su propósito eligiendo 
para ello á nuestra Villa á la que con~el'\'aba particular afee­
lo ya por tener en ln misma bastanl.c l1acienda ó ya l.nmbien 
s~cl .ucida por el buen ca rúclct' ele sus. naturales. 

Impetró, pues, licencia del Cardenal Albct·Lo que se hn­
llaha entonces de Arwbispo de la Melrópoli y hechas las demás 
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1liligencias para la fu ndacion, como el cumplim iento á la Renl 
provision presentada ;ll Ayuntnmienlo en 50 de Setiembre de 
15!>5 diéronse 1u·incipio á las ohr:~s, 

Selmló la piadosa fundadora fl e las c~rrne li tas para lama­
nul.encíon de las monjas 700 ducéHi os de renta anua l, dando 
ad em;'t ,¡ -1,000 en dinero 1Hl1'll In sacristía: hizo donativos de 
admiréJhlcs ternos, ricas prend as y ¡·cliqu ias, contándose en­
tre éstas doce cabezas de. santos Ohispos y otr<~s gloriosas san­
tas, y en 111~ a urnn de plata una de las once 111il vírgenes que 
con SantJ Ursu la recibieron In corona del marti rio. Tambicn 
d ió una cruz de oro guarnecida de preciosas piedr<~s, en cu­
yo centro guardaba una de nf1ncllas pnnzantcs espinas c¡uc 
penetraron la s<tg-rada cabeza de nuestro Hedenlor. Finalmen­
te dejó l:elin lados 500 ducnclos de renta pa ra dotacion del Ca­

pcllnn. 
Jlecho todo con las es puestas formali1lades vinieron como 

fundéldOnls la Priora Maria de San Ceronimo, del convento uc 
A vi la , que reunía la ci,·cunsl.nncia de ser prima de Sanla Tc­
l'Osa, la venHI'<Jblc Ana de San BarLolomé y la sub-p1·iora lsn· 
bel de la Cruz, de ~Indr i rl. 

Oc Toledo vino Sor )lnl'Ín del Snntísimo SacramGnto y del 
convonlo de )Jedin<t del Campo .Juana de Jesús y .\!aria de la 
Visit<tcion. 

Todas las anlerio,·cs y vi rtuosns mugeres hicieron su cn­
traJa en OcafHl el d ia 22 de No vi cm brc de 1595, y el di a 26 
se colocó con la mayor solemnid ad el Sacramento en las que 
hasta entonces fueron casas de Agustín Sélnchez de la Iler­
mosa, que se hallabéln en la ca lle de Acebcdo, rlcspucs del Ro· 
ma.no y hoy de la Libertnd, frente de la de Peco, cuyo sitio 
nun<¡ u e no espacioso d ió lugnr sufi ciente para Iglesia, oficinas 
y habitacion. 

En dicho parajeesLuro la Comunidad hasta el aüo de 1 G26 
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en que concluida la fiiiJri ca del convento ó Iglesia se trasladó 
el uivino Sacramento. 

Ila Lenido esta g;ml<~ Ca~a admirables hijas, lalci; entre 
otras las Madres María del s~ntisimo Sacr<~menlo, )!aria del 
Espíriln S<~nlo, nalural ,de Torrejon de Velasco y danw que 
fuú ele la Vireina de Nav<ltTn , María de 1 <~ Visilncion, María 
de Jesús, Isabel de l<l Cruz y Mnria Teresa de Jesús, la <¡uc 
habiendo fundado la ca,:¡¡ de ~lolina por los años tic 1676 y 
no pud iendo snbsisli1· en aquel pais por sn esteril idad se tras­
lad;)ron ú e:-> la Vi lla en el de ·1 G81 y de íH¡uí salieron despues 
algunas par¡¡ una fundacion en Madrid . · 

El Palronalp vi('nen disfrulúndole sin interrupcion desde 
s11 origen los 111<11'qucscs de Sn nta Cru:.:, discreta disposicion 
tic Oo1i<1 María 13aza n. I<:sta ilustre SciJO ra murió en Madrid en 
el aiw de ·1 627. 

Lo dicho es cuanto de mas imporlnncia podemos referir 
del convento de ca rmelitas ll e~cal:.:as. 

Y ya que hemo::. nombrado ú Don Alonso de Ercilln paré­
cenos bien hacer una ligera reseli<1 de este in111orlal espailol 
lomada de su propia obra, aunq ue no sen, si títulos mas altos 
no enaltecieran !\U nombre, mas que por lwber tenido sus 
huesos entre nosotros húsla hace poco tiempo. 

Don Aronso de Erci lla y Zlniign, nació en M¡¡cJrid it 7 de 
Agosto de ·1553; pero lraia ~u origen <le Ucrmco, C<lheza del 
Scitol'io de Vizcaya , de d011dc era natural Fortu.n Garcút de 
Ercilla su padre, el que murió-en Val ladolid ú 29 ue Setiem­
bre de ·1534 ú los 40 años de edad . Fué tambien de Bermeo 
.\lar/in Bui::; de D·cilla, Seilor de la Torre de Ercilla, :~buelo 
de nuestro Don Alonso. Su madre fuó Ooiw Leonor de Ziuii­
ga, Selior(l de Hovadilla, cuya vi lla muerto Fortun G<trcia, fué 
incorporada ú la Corona, )'ella nombrada guarda-damas de 
la Emperatriz Oolia Isabel. Procre¡¡ron estos lres hijos: Don 
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Frcmcisco ele Zitiviga, que murió mozo en Madrid á ~8 de .Jul io 

de 1545; Don ]ll(m ele Zúiúga, limosnero mayor de In Heina 

D." Ana de Austria, el cual mnrió en Almarnzá 28 de Agosto 

de 1 ;,so, y nu(~s ll'O Don ALoNso, que des1le su nifte?. se crió en 

pal ucil! en calidad de p<1jc del príncipe Don Felipe , s á la so m. 
bra de su madre Doüa Leonor. Era de ingénio vivo, nalural­

mcnle culto, de ntinndo juicio~· espíritu belicoso: prendas c1ue 

mejoró con el cslnclio de las buenas lelrns, y perfeccionó con 

las va rias pcregrinacione~ que hizo por Europu y América, por· 

que ~iguió ú Felipe 1[ eu cuantasjomadm; hizo por mar y ticr· 

ra, corriendo varias reces l:~s provincins de Espafta, !tal ia. 

Fr:H1Ci<l, Inglaterra, Flandes, Alemania, .Moraviu , Silesiu, 

Austria , Ungria , Stiria y Cnrintiu. 
El ai'IO de 1547 acompafló á Don Fel ipe, que, llamudo por 

su padre el emperador, pusó á Bruselas)' lomó posesion del 

ducado de Brahaulc. Llegó ú aquella capil:~l tle Flandes atra· 

vesando la Italia, la Alemania y e) ducado ele Luxemburgo, y 

el aflo de ·1551 se restituyó ú España, desandando el mismo 

c:tmino . 
Siguió Lambicn Don i\1.0:-iSO al príncipe cuando el nño de 

1554 pasó á Inglatcn·a ú casarse con DLtfta Mada, heredera 

de nqnelreino. l~n esta sazon llegó :·, Lónclrcs la noticia ucl 

levnnlamienlo del E!'Lado de A rauco,)' hallimdose en ~H¡uella 
córte Get'ónimo de Alderele, le nombró el He~ capit:~n y ntlc· 

lantntlo de aquella tierra , con cargo de p:lciucarln. Partió pue;; 

de Lóndres Alderele llev:-cndo en su compailía ú Don At.o~so 
de edad de 21 ailos, siendo c~ta la primera vez que cifló espada. 

Pero mm'!endo el arlelanlatlo en Tahoga, continuó Enct f.I,A su 

vinje ú Limn, ca pital del Pnrú. era vjrey de (lfj UClreino l)on 

Andrcs Hurtado de i\lendoza, marqués de CaflcLc, el cual no m· 

hró ú su hijo Don Garcia por capiwn genernl de Chile, á donde 

le envió con una lucida escuadr¡¡ para sujetar fi los insurrectos 
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tos ar·aucnnos. Pasó, pues, Don ALol'iso ú Ch ilq, 
it esta escuadra. 

345 
incorporado 

Hecho el desembarco en el refHido punto, Don A1.o:>so 
dió desde entonces principio á las reriid as y snngrientas bata­
llas del Arauco, alcanznnd o en el . tra~curso de ~quclla pepe­
s;~ curn¡Hlña mas triunfos nun con la e~pnda r1uc los que con­
siguió con la pluma. 

Como resúmcn de su heróica campaiHI creemos suficien­
te manifestar, que Don ALOl'iSO or. E!lcrt r.A se hal ló en siete 
batallas campules, tolerando con resignatlo e~ fucrzo toda cla­
se do ca lamidadeg, y no contento Lodaria con l:m vnlerosas 
empresas acornplliiÓ á su gencr:d Don Garcia Hurtado de ~Icn­
doza hasta la conqu ista de lo último del Lcnitorio ; siempre 
él en aquella peligrosa cnm¡wrra pnsó ndch:mte; en cicrlu oca­
sion seguido única mente de d icz soldndos y ''enciendo d iflcul­
tadcs increíbles, atravesó dos reces en mal acondicionadas 
pi rngüas el pel igroso desnguadcro del nrchipiélago de An­
cudhox, en tró tiena adentro y p<• ra dejar inecu~ah l e Lc>.timo­
nio de la intrepidez de su corazon, grabó con un cuchillo en 
la corteza del úrbol mas robusto la siguiente octant que no po­
dernos resisti r al deseo de trnscribirla: 

« A<¡üí llegó, donde otro no ha llcgudo, 
'Hlon Alonsó de Ercilla , que el primero 
«en un pequelio bnrco deslastrado, 
«COn solos diez, pasó el dcs<•guadcro; 
«el ai10 de cincuenta y .ocho entrado 
«sobre mil y r¡uini ento~. por febrero, 
«Ú las dos de la larde el postrer dia, 
«volviendo á la dcjacla comparlia. )) 

Volvió en efecto Don Ar.oNso á la cíudad en donde estuvo 
mas adelante á riesgo de perder la vida que pudo salvar en 
t~ntas ocasiones del enemigo. Fué la c;lllsa el mandato de 
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Don Garcia para celebrnr gnmtles fi estas, n prorecllantlo la 
concunencia que á la snon habia en la ciudad de gran nú­
mero de gallardos jóvenes p:~ra solt>n111izar In noticia que se 
recibió de Chile de hnber sitio coronado rey de España Fc-
lipo li. 

Entre dichas fiestas concertó. e una justa ó desafio para 
r¡ue mo!>t}'ase cada c;¡ba llero stt va lor y destreza; habiendo 
en tro los regocijos lambien Estafermo (1) á cuyo juego con­
tribuyeron varios caballeros armado!i; entre ellos Don Alonso. 
Sobre c¡uicn habia herido en mejor lugar hubo diferencia en· 
tre é~le y llon Juan de Pineda , pa~ando las cosas tan adelnn· 
te c¡ue pusieron mano á las e:-:pnda::. 

Este movimiento produjo tcrnblc rumor entre los concur­
reutes y hubo peligro de que ocurriera un grnn :~lboroto. 
Jlrencliéronse los referidos cahalleros por órden de Don Gar­
<'i~. quien los contlenó ú ser decnpil<Hios para ejemplo y C'~· 
carmieuto de los demás. 

El mismo Erei lla hace menciou de este suceso, tl i ci~n1lo 
c::;prcsamcnte que fué sacado ú la pina para dccapilarlc. Oi· 
fiúmo~lc : 

"Turbó la fic:<lu un ca!'.O no pensado, 
«y la celeridad llcl juez fué tanln, 
«que c::luve en el tapete, ~-a ent1·egndo 
«<~1 ;~gudo cuchillo la garganta : 
«d enorme delito exngel':ldo, 
«lu voz y fama pública lo canta, 
«que fué ~olo pone1· ¡nano ú la espada, 
«nu nca sin gr<ll1 razon desenvainada. l> 

Lo dicho eonfí nna lo grei ll .:~ en otro lugar hablando til'l 
m~smo caso: . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . · 
-( 1) Figura de un homt¡re con un escudo en la mano izquierda y alguna 
eo;~ ~n la derorha, con <111e pel!a al <1ne se deliene en la carre ra !le! jo•!' 
c11 c1ue se usa. 
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«:'li digo como al fin por a.rcidenle 

~ del mozo c01piLUn acelerado 
«fui sacado a la plaw i nj u~Lamcn le 
•<á ser públicamente degollado: 

De modo que segun se desprendo! de l¡¡s precedentes oc· 
lavas revocó Don Garcia la senlllncia en el momento de irse 
ya á ejecutar. Despues sufrió Don Alonso un peno>;o destierro. 

Estimulado por el agral'io 5td'riJ o en la Imperial log•·ó sa · 
lir de Chile y se dirigió al Callao de Lima, 6 donde arribó con 
prosperidad y estu vo hasta que llcgMon noticias de las cruel­
dalle:; que ejercía en Venezu ela Lopo de Agui•·re; en vista de 
todo lo que su carácter belicoso le aJ'I'astró ú combatir contra 
aquel tirano; encaminóse pues ú Panamú en donde supo que 
lwbian qu itado la vida á dicho reheld e. 

Era Lope de Aguirre un guipuzcuano IHllnral de Üiwle, 
que emigr<~do en Límtl fué uno dr los cuatrocientos hombres 
que bnjo el mando del ca pi tan Ped ro de UrBúa marcharon el 
:lito.1559 enviados por el marq ués de C<tftete, vircy del Perú 
á la •·educcion de los Omeguas; pero rerclánclose Aguine con. 
tra su ca pitan le quiLó la vida h¡¡ciéndosc lurgo reconocer por 
caud illo; ejecutó crueldades sin cucnLo hasta el extremo de 
no libr:n·sc de ellas su propia hija. Oorrolólc al fin en Tocu~·o 
Diego Garcia de Paredes y despues de degollado le mandó 
uescua1'lizar para escarmiento de reheldcs en el mio de 156'1. 

Por dicha época padeció Erci lla unil larga en fermedad,~ 
convaleciente se Yolvió á España á los ~W tlitos de su edad, 
de donde sa 1 ió para correr la Francia, Ita 1 ia, !\ lema nía , Si· 
lcsia Morabia y Panonit~. Pero hnllúndose en Ma drid el ailo "de 
1570 contrajo malrimonio con Dolia Maria 13azan, hija de Gil 
Sanchez 13:Jzan y de Doi'la Marquesa de Cgarlc, dama de la 
T\cina Doña Isabel de la Paz, la cual y el Emperador Hodolfo 
fuero n sus padt·inos . Hace mencion Don Ar.oé'iso en su Arau-
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ca11a de esta seilo1·a, ala húndola sobre todas las que, nl'l'eha­
tado en suef10s por fl elona, vió juntas en un ameno prado; y 
tl eseamlo ocupar,;e en c¡¡ nciones amorosas, me senLi dice 

«con gran gan•1 y codi cia de informarme 
«de aquel asiento y damas tan hermosas, 
« cÍ1 espccin 1 y sobre todas una, 
«que Yi ú sus piés rcJHiicla mi fortuo:~. 

«Era de Licrn<l edad, pero most1·aba 
«en su sosiego lliscrccion tlliHlur¡l, 
«)' ú mirarme parece la inclinaba 
«Su estrella , su destino, y n~ i vcu lura: 
<<y c,, que f;aher su nombre <le~eaha, 
<<I'CildiJO y cntreg:~cJo a Sil IJermORUI'O, 
« ri á sus piés una letrn que el edil , · 
C!DEL 'fHO:'iCO VE DAU:'i OOXA .11¡\(ll.\ . >> 

Dd empc1':Hlor Hodolfo 11 fuó gcnl il hombre Uon AlolbO 
dü Erci lln , y :Jc::t:;o le acon1 pañó en su~ viajes . en A lem:JOÍil. 
l>éro por Jos Hitos tle ·1580 pa rece ' 'ivia retirado en Maclritl 
~u púlria, aunque aiLalllcntc quejoso tic In for tuna. Hablando 
alguuas Yeccs á Felipe ll Don Alonso, siendo mu~' cli~c•·eto 
l1idalgo, que compuso el poema la Amuca11a, se perdió siempn• 
~iu · acertar con lo q11e quería decir, lwsla que conociendo el 
!{cy por la noticia que tenia de él, r1uc su lurbilcion nacía del 
respeto con que pon i:1 los ojos. en la mngesLaJ, le dijo: D 011 

Alon.~(l, habladme por escrito. Así lo ejecu tó , y el rey le des­
pachó é hizo merced. 

No saJ,emos cuamlo murió Don Al(lnso de Ercilla . El año 
1le 159ú le su pone ' 'iro el ! icenciildo ~losquera, pues enlon­
rcs decía que estaba ocupado en escribir con felicidad las vic· 
lorias de Don Alvai'O Baz;1n, marqués <.le Santa Crm:, cuyo 
poema no sahemos si la lllUCJ'Le le dió lug(l r rle finali:wr . 

Fué Don ALO:'iSO o~; Enc11.t·\ soldado Lnn valeroso, que ~in 
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el auxilio de las let1'as propias, ~ustenl;u·ia en ln posteridad 
la opi nion de susJJCróicos hechos; pero floreció Lanto en ellas, 
r1uc pnrece no ncccstta de la rccomcndar.ion de sus proezas 
para ocupar.nn l.ugar distingu ido cn lrc los mns fumosos csp~ ­
ilolcs: Ó anles bien él f;O IO se bilsla Íl si mismo pnra hacerse 
inmort:ll con la espada y con la pluma, siendo i1 un mismo 
Licm po héroe y poeta . 

V ése esto en su Al'(wcana, poema heróico, que l\liguel ele 
Cervanlrs gl'ndua de uno de los mejores qu e hay escritos en 
Jengun castellana, J" en 11 na de la;; mns ricas prendas de poesí:1 
que tiene España: poema por el cu;d (•1 hum;misl;l .Ju an Guz­
JIIan Jl;nna fl non Ar.o~~o el Jlom cro Ilispww V Príncipe de 
lo~ poetas españoles: cuyo libro dice Audrés Escoto, que leian 
muchos con asomb1'0, y nuncn lo dejaban de las manos; y de 
cuyo :wlor dijo Vicente 1~!'-p in el : 

«Que en el heróico Yerso fué el primc!rO 
«(Jlle homó ú su pútrin , y aun r¡uizú el posll'Cl'O. » 

Ocnfla ha tenido por muchos ai'los, la no pec¡uciH\ honra 
dese!' deposilarin de lns cen izas del inmort.;ll Don ¡\i.o:-;so DE 

EHCII.L1,, varan ilustre y eminente poeta . Juntas la~ de Dona 
Mal'ia de E1·c~lla su hermana, y Oolin_ María Bazan su e~posa, 
reposaron en olmonaslerio de Carmel itas de la Yilla 1lc Ocnria, 
hasta que en 5 de Junio de 18()!) y en virtud dn órden el el mi­
nisterio ele Fomento co!ll uni cada en 51 de ~L• yo del propi'o 
Jiro, fu cr·on ~cpa rMl <ts la!' del pri mero y cond ucidas ~1 pan­
tcon Nneional, templo de inmortal irhd cre:Hio en la capita l 
de la illonnrquía para conserYar reunidos los restos de tndos 
los grandes hombres de E~pai1a. La exhumacion ltn·o lugar 
con la mayor solemnidad; preparada de ;mlemnno unn bouita 
}"lujosa ca:ja fúneb re, fueron colocados en ella los hu esos de 
Enr.ru.A, hall,"mdose prcseules el Pr·csidcute del Ayu nl amcnlo 
Don Cccil io Galvez y demás Scflores de la mun icipal idad , e!' 

.. 
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clero, diputado Provincial y las personas mas distinguidas de 

la localidad; celcbróse despues misa de Requicn en la capilla 

del prop io monasterio, particudo desde tTI Ií la com ision nom· 

brada p:wa su conducion compuesta de los Sres. Concejales 

Don Gcrvasio del Valle, Oon Antonio Alcoba y Don Vicente 

fl O lll i 11 g U e y,. 

Obediente sicmp1·e la villa de Ocaña á los mandntos de 

sus gefes, accedió á esta entrega, no !'in que se notase en sus 

vecinos un disguslo general, como en los individuos que com­

ponían el municipio, por entregar una joya de tanto valor que 

sie mpre contaron como propiedad y la que tantos años lwbia 

hon r:1do ú nuest ra noble Villa. 
· Damos aquí punto á tan larga dig1·esion en la profunda 

creencia que aun que, <Jgena á nuestro trabajo hnbrá sido del 

agrado de nuestros lectores. 

Monasterio que fué de San Miguel de los Angclcs. - Orden de 
San Bernardo. 

Don Antonio Tamaton, Maestre de la Iglesia do Cartage· 

113 y Arcipreste de csl.a Villá su pillria, fundó este monasterio 

con la clúusula qnc si en algun tiempo se l'etirasen las religio· 

sas de ól, cuan lo diese y acrecentase el tiempo volviese á ser 

suyo y de tres succ:-o1·es; l;1 que se aprobó en la ciudad de To­

ledo en 22 de Enero de 1554. Murió en la ciudad de Múrcia á 

2ü de ~oviembrc de '1561 r fué trasladado su cuerpo á este 

monasterio colocándole ni lado del Evang~li o, en un nrco don· 

de estaba un bicu labrado busto que representaba su perso­

na, á quien cotonaba el escudo de sus m·mas sirviendo de pe· 

de~tal la siguiente insLripcinn: 
«Aquí están los hue"os de D. Antonio Tamaron, 

«que fué maestre Escuela de la Santa Iglesia 

«de Cartagena, y Arcipreste_ de a.qucsta Villa y 
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«fundador de este mouastcrio, cu~·a semejml7.tl es esta : 

B. L. X. X. X. r F. A. O. ·156'1. 
Vinieron para ser fun d,Hlot:ns por m<1ndado del Scltor Don 

-Sancho 13usto de Villc·gas, Go bernador de la :;illa i\ rzobi~pal 
del monaslerío de San 'Ciclucu tc e! 11 eal de Toledo el lG de 
Sctic111bre de 1575, Doiw Isabel de Gu zman, Doña Ana de 
CcrvalOs y Cat<Jiina Huiz (J ). 

El Sr. Don Juan ele Austria, y lt~ escla recid<J Sra . duque­
sa de ~lanlua , que ll<lbilando el palacio de los coudes de Col­
rncn:~r y Fucns<didn, putlicndo ra lcrse del Oratorio, apetecie­
ron para asi~Li r á los divi nos Ofieios el coro allo del monaste­
rio tic San ~ligue), para lo cual mandaron construir (en la ca­
lle que intermedia llanwda de los Arcos de Palacio) de bien 
cli!:puesla obra dos fuertes úrcos, por los que se facilitaba el 
pnso á aquel sagrado si tio, donde uno y otro en sus tiempos 
eran en In asistencia continuos; pu es aunque sin trabas en l;¡ 
comunicucion del convento, se gloriaban :-:us únimos de ofre­
cc t· á Dios 8US afectos en sit io que cstirnu lnba la devocion. 

Tuvo este monasterio li c:-; Las al Santo Angel San Miguel el 
dia de su celebracion, y mueha devocion de pnrLe de los ol­
cadenses . Esto es lo que l1n podido descubrir nuestrn curio­
sidnd acerca de este monasterio, siendo mucho lo que ocu lta 

el olvido . 

Jl1onCisterio_stqwimúlo ele San Ilde{onso, de la misma órdcn que 
el z¡rccecleute. 

Le fundó el Liccnc¡ado Don Alfonso Homan de IIerins. 
cura de la parroquial de Ugen:1, segun escrilur(l solemne­
mente otorgada en Toledo en 10 de Noviemhre de ·1575 nnte 
d notario apostólico do la audiencia Arzobispal Ped ro P<1n-

(l ) Tcsl imonio sacado del archivo de f:an Clcmcnlc de Toledo, dado por 
llon Gahriclllamos, nolario Apostólico en C de i' cl icn,J,rc de 1137. 
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Loja. y di:;puso que el número de monjns no escedicso de '20, 

de las cuo les 4 enlra,·on sin dote~. propinas ni cosas seme­

jantes, llamnmlo en primor lug:u· para cst.as plazas <i sus pa­

rienl.;ls, y no hi!biéndolas á h•s hijas-dalgo pobres, de las par­

roquias de 'anla ~Iud3 y San Pedro. 
Concedió S. M. la licencia pélra la nuev<l fnndacion. por 

su despacho dado en el Escorial en 14 de Abril de '157G re­

frcndatlo de Juan Vazq ucz do Sala7.í.lr . Dados estos pasos 

non1bró por fundadoras C' l Sr. D. Gaspar de Quirogn tres re­

ligiosas de singulnr La len lo ~- virtud, por despacho especial da­

do en la villa 1le Madrid en 28 de Diciembre de 1577. Nom­

hró del conrenlo de San 13cnilo deTalurera, á María de San 

Pablo, y del convento de la Madre de Dios ·de Yepes , á las 

dos en Lodo admirables, Isabel de San Miguel y Ana de San 

Benito, mugerüs de gran La lento y especial práctica en la edu­

cacion de lns novicias. ( 1) 
Púsose en plnnta el nuevo monasterio, mns ínterin se com­

praba sitio para la cusa y templo, ocuparon para vivir las ca­

sas d0 su fundador. l•:staban estas casns en. la calle crue des­

de la plaza b~ja ú las ~asas del marqués de Cordeñosa; la sa· 

la que sirvió de Iglesia se halla enteramente destruida, aun· 

que permanece Jo demás dt! la casa . 
Estuvieron en esta lwbit.a'cion hasta el ailo de ·160G en 

que concluido el nJonu$Ltll' io y templo, se colocó el Sac1·n· 

menlo venerable el dia 4 Je Octubre, á que antecedió una 

procesion lucida, 1wsündose las rel igiosas á las; casas que hoy 

habitan . 
Mientras la filbrica llcgahn ú ~u fin murió su fundndor no 

logrando lo que tanto deseaba, que era el ve1· concluida la 

('1) Archivo <le San lldefonso, pape les de la fundacion.- Arch ivo de la 

Villa, acuerdos de ~ 577.-Des~ ripcion que de esta Villa se guarda en el Es· 

corial, cap. 73. 
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(JOra. Y. así se hizo de su cuerpo depósito, y despuc<s se tras· 
ladt~roii. sus hueso's á' la 'bóvedh;' que como palron tiene en la 
Jglesiá . En un arco qlie se abrió al lado ue la Ep1sLola se pn­
so un busto que le semejaba, y enci ma de él sus armas, y en 
la peana que sen•ia de pavimento esLe epilnfio: 

«Aquí yace el Reverendo Sr . Alonso Roman de 
<( Herias, Beneficiado Cul'ct de lci JJCtrroqttial 
«ele Ugena. Fundó y dotó con $!t hacienda este 
«Convento: mio de -15 75. D~jó en él]W(Wendas 
«JJm·a sus JWl'Ícntes. Mwuló cdi{tcar es in Capilla 
«1n(tyor JWrct su. entierro, y de~qtticn 
«á el llamó. Fwuló ·1tna capcllania. de ww 
«·11úsa cada din por su atina . 
«Falleció el 9 de Oct'ltbre de ·1585. >> 

Siempre fué este monasterio ilu::;tre. Afianzan esta creen­
cia las venerables madres Alfonsa Correa~, Gerónima Panto­
ja, Maria de Montcllano, {hija de esta Vill;1) fundadoras del 
convento de A lmagto; ·Ana de Gracia, Maria u e la Concepcion , 
Maria ue Valverde, Maria de Pavon y María ele Snh1zar, (hija 
de esta Villb )', y fihalm'tmle M'agdalena u e la 'lir in idad . Oc to­
tlas pudicramos rlecir mucho, irno l1abcr siuo tanto su cuida­
Jo en ocultar sus virtudes. 

Obn Francisco Rodrigue~ de lii 'Tor•'e , erigió un admirable 
alta1· ·dedicado al Patrinrca Sail José, é hizo en él la l'undacion 
de una ca pellanía cuyas circunst<1ncias co nJprcll\lc una La•·jeta 
que debajo de sus armas dice así: 

«Este lienzo y pintura de Ntra . Se1iora con el Nii10 dormi­
«do en el1'egazo, San José en el obrador y Snn Juan, de ma­
•no de Jusepe de Rivera, retablo para su adorno y barandilla 
«de hierro. El escudo de al'mas es de Francisco Hodriguez 
«de la Torre, Secretario del Rey nuesL1:0 Se!'ior, y su escri­
(hano de rentas Reales, en su consejo de Ilacicnua, y de sus 

1¡5 
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<<herederos y sucesores. Y para el culto y sufragio por las ani­
umas de sus difuntos, dejó fundada una capellanía patronato 
«de legos, de una misa rezada que se ha de decir perpélua­
•<mentc en cslc altar, todos lossúhadosdcl año, las nueve fics­
«las de NtrG . Sra., dia del Patrociuio, que se celebra el se· 
«gundo dom ingo del mes rlc Noviem bre, Sa n Francisco de 
uAsis, Sa nta Cü t¡¡lina márti r, .el apóstol San And1~és, y el de 
«todos los San tos, ó el sigu iente ele las únirnas . Y pa ra su 

«Cum plimiento dejo <1plicado un juro de 85,000 mrs. tlc rcn­
<llas, ~ituado en sis<1s de ocho mil soldados de la ciudaJ de 
«Salamanca y su provincia, como parece de la escriturn ele 
«principal que se otorgó en Madrid ú 11 de ~larzo de ·16!)8 
u ante Oicgo Ordoito Guerrero, escriba no de número do dicha 
« \'illa, de que hay copia y otros papeles en el archiro de es­
" Le convento. )) . 

Otras varias fundaciones y capellanías tuYieron lugar en 
osl.c monasterio , siendo célebre por tantas hc.róicas hijas en 
las que siempre ha brillado sin intermi~\on el celo, la ohc­

d. jcncia y la virtud . 
llcclw aunque sucinlamenlc la dcscripcion d~ los mucho~ 

t·onventos religiosos de ambos sexos que ha -liabido en Ocailn. 
ocupémonos en el siguiente c:~pilulo de las ermitas para lcr­
ntin:~r nuestra escursion por los edificios religiosos, y poder 
l' lllrar en relaciones hisl61'icas mas curios,ls para los lectores. 

------------~-----
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CAPITULO XVII I. 

Ermi L ~ s mas notables qu~ se fund~ron en Oeai1a desde el siglo X V -!l:i¡Jida 
escur~ i on tbndo noticias de algunas fundaciones y obras Pi ~~ en la misma. 

Or; seis ermitas vamos á dar compendiol'él relacion para 
cnha l conocimiento de nuest1·os amigos; ele ellas únicamente 
dos han resistido al creciente aleismo de la época y al des­
trucLOI' iLLOujo de los Lie111 pos; lns reslanteR crmilos todas han 
dcsapnrocid o, no dejaurlo su existencin mas mcmori <~ que los 
incompletos datos que Y(L ll) OS á tener el honor de esponer. Ni 
aun las ruín<~s podemos contemp lar; ni siqniern nos es permi­
tido marcar los sitios sobre que se asent:1 ron dichas fábricas, 
testimonios \'Ívienles de la devocion de nuestros antepasados 
vecinos de Ocmia. · 

La primet·a ermita que tuvo nuestra Villa fué la conocida 
bujo la advocacion de Snn Derna hé Apóstol, cu yn aLLtigücdad 
tkja n discurrir, pero no hallar el ailo cx.uclo de su fundacion. 
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Fué debida ésta á la infanta de Castilla Doi1a Catalina, 

ltermnna de Don J·uan II, y esposa del infante Don Enrique, 

que fué G1·an Mnestrc de Santiago, cuya virtuosa Seitora co. 

nociendo la mucha devocion de Jos olc¡¡denses hizo edificar 

generosa la referida y capaz ermi ta. ('1) 

Noticias auténticas afinmn que el ñninoo de la fundadora 

al erigirla fué ha cerla clc!<pues lgle!> ia Colegial; rm1s Jos con­

línuos tlisgustos que tuvo ~u cgposo con el Hey su hermano no 

c.l ie1'0i1 tiempo pnra que impelra~e el beneplácito de la santa 

Sede. Como it la crcncion de esta ermita prc$itlió dicho pcu­

sarn iento, desde Juego fabricó la iuf<lnla Doria Cntalin¡¡ un;~. 

Iglesia de g1·<m ca pacidad . que encerraba cu gu reeínlo once 

:dlares con los correspondien tes Gdorno~; fueron primeros pa 

tronos de la misma los Ca nónigos de S:.uJ. Justo y Pllstor de 

Alcalú. 
A pesar de haber dicho que la antigüeuatl de la ermita de 

San Bemahé no podía saberse con exactitud, sin embargo de 

!leduccion en detluccion y atendiendo á que la cspres;¡cla p1·iu· 

t rsa ,·isilaba nuestra Villa por los aitos de '1120 ::;cgun con· 

eucrda n rerid icos historiadores, no crccn1os cometer inesacli· 

tud al fijar esta época como en la que se conslru~·ó la referida 

~~n11i1a con tlifcrencia ú lo 111as .de tres ó cuatro ~!tos. 

Como particula ridad de la misma citaremos una IJCrtn0$3 

capilla consagrada a Ntra. S.ctiora de GrJcia; se principió su 

rúbrica á impulso de los olcadenscs por el ~ño de '1576 y para 

mayor culto de dich:~ capilla constituyósc una lucida herman. 

dad, la que prévio permiso del Ayuntam iento dispuso en Ocalia 

nna corridn de toros, con el fin de s¡¡car producto, como se 

Yerificó. para la con~lruccion de un reLDblo para i3 divina Sc­

ilora. (2) Este retablo rué luego constwi,qo con taptn sujecion 

(1' ncscripfion de dich~ Villa IJUe sa gua rda rn el Escorial, cap . r,o. 

(') Archivo de la Vil!a; acuerdo de 13 ,¡e Enero de l:)i6. 
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al itrlo y con tan buenos perfllt•!', quo llamó justamente la alcn­
cion de Lodos. Ignoramo~ 11uicncs fueron los a1·Liflces . 

Consta l<1mbien en vetusto:; escritos que en clailo de 1587 

el Ayuntamiento de Ocai1a concedió teneno sulicienle para 
que se hiciese sacristía aparte y contigua á la Capilla de dicha 
im:ígcn. ('1 ) 

Tuvo la mism¡¡ muchas alhajas y alguna hacienda para 
atender ú los desperfectos de la erm ita. 

L:~ hennandad llc que doja mos hecha mencion asi:sLi<t á 
los entierros de a·qucllos que h;•bian sid o hCI'Illanos, como 
consln del testamento qne otorgó en esta Villn Cntnl ina Ah•a­
rcz tic la P011a en 20 de Diciembt·e llc 1552, en que previene 

• la a!\Í!\l:l esta hermandacl . 
Como donnciones hechns á la ermi ta cita remos solo la de 

Francillco Hcrnandez Mell ado, el que di!:puso en su testa­
mento se ent,rcgasc de su haber á la hermandad una regu lar 
rcnln p;~ra que se hiciesen ca dn af1o cuatro li cs l:~ s en la misma . 

Po1· los :JJ)os de ·1700 babia decaído hasta tal puulo la de­
vocion do Sa11 Bernnbé. qu0 faltando ya casi todos los her­
manos, fué preciso que en ' iir tud de mandnlo de la Visitu ecle­
si:islica veri fl c;ada en 1718, el párroco nombn1sc un adminis­
tt·ador do la haciendn con úbl igacíon de su bren ir ú las fiestas 
y memorias. 

La referida ermi ta estuvo siempre sugcta á la parroquia 
de San Martín, por estar comprendida en su distrito y así ha 
corrcspond ido á sus Curas y Benefl ciudos la asistonci:J ú todas 
las funciones que ha habido en ella, como lambien el uom­
hramiento de ermitailo ó santero que cnidnrn de la rni ~ma. 

Con t;v~ta vcneracion y :~fcclo mir;¡ron los antiguos la er­
Rli ta dn San Bernabé, que apenas había alguno de sus once 

(t¡ lbiden. Acuerdo do 7 de Abril de •ss7. 

/ .... 
1 \ 
! ·\ 1 

~ 

' / \ 
' 
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altares que no tuviese una cofradía; nos consta que·Sun Bet·. 

nabé tenia hermandad; lu tenia Santa Ana, Santa Bárbara, 

Santa Catalina m:it·Lir, que la formaba el gremio de Jos bar­

beros, y otras imágenes. 
En 'l 508 cclehróse en 1:-~ rt'l:-~cionada ermita un solemne 

cuan lo devoto ce t·emoni:~ l ; el di a 7 de Enero de dicho tul o el 

Gobernador de Ocnita llon Francisco de Hinojosa, el Licen­

ciado Pedro de S!lnla A na, el Ilustre Municipio con su Ca­

pellan desde el Alcalde hasta J o~ mini~lros puestas las rodi­

Jins en tict'l'a y la mano en for111a de Ct'U7. sobre el misal vo­

t:-~t·on por sí y pot· los venideros una procesion solemne con 

misa y scnnon. Conclu ido este acto entraron en el Ayunta­

miento Don Juan de Frias, cura de la parroquia de San Mar· 

ti n y un sacct·dote del Cabilclo eclesiástico , que era el electo 

y á quien se coufcl'ia :implio poder para que pudiese, y los que 

en aquel cargo le suced ieran, pot' todos los tiempos presente~ 

y, futuro~, hacer cjccultll' el ' 'oto con la misma formalidad y 

ceremonins que entonces lo habia hecho la villa de Oc:ttta. 

Tambien presentaron un poder origina l de lodos los eclesiás· 

tico~, que fuera del Cabíldo com¡}onian cuerpo pat':t dicho 

cfcclo: eu vísla de dichvs documentos hízose el volo en nom· 

IJ, rc .de todos los tlcmás. Y para que nada faltase se pidió por 

las dos Comunidades la conflrmacion de es le ' 'O lo, que concc· 

1lió Don Bernardo de Sa ndoval y Rojas en 1 O de Enero del 

csprcsado ai1o de 1508 . 

. En la capilla de Ntra . Sra. de Gracia, que como hemos 

dicho se Ycncraua en la ermila cilada, csluYo enlerrado un 

vcncruble varon de gran fama por su virltul en aquella épo­

ea y el cual fué muchos años crrn ilailo ; llam<ibase el hc1·mano 

,\ligue! Amaro y su ocupvcion en la mayor parte de su '•ida 

fué pedir lilnosnu para las Animas benditas; en su tiempo 

contáronse v<H'Íos sucesos ocul'l'idos enlre el hermano Miguel 
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}' las Animas, pero agcno,; ;) nuestra mision contentúmonos 
ron dar conocimiento en globo de lo que ha lleg:1do á nues­
tros oitlos . 

No leneJJlOS noticia de la úpoca eu que ruú arruinnrlá la 
antigua ormita· de San Bernabú; pe1·o no obstante, lcnicnclo 
historia de la misma hasta el alto de ·1 í'25 creemos que s\1 
cleslrnccion dala de fines del siglo pasado ó principios del ac­
tu;~ l. De lodos modos de su an tigua existencia <1ucda hoy solo 
la tnemOI'ia oscurecida . 

Ermita de Sa11la Cat(~lina mártir. 
Débese su construccion á la munifice ucia de la misma se­

reu isima Señora infanta Doñ;~ Catalina, r¡ue costeó esta obra 
algunos aftos de~pues , no sabemos cunntos, de la funtlacion 
de la anterior de .l..'ftn Bcl'naué. (•1 )·Parece que el haberse' da­
do dicha ndvocncion á 1:~ ermita, de que brevemente vamos 
a tratar, es debido al nombre de la Santn, que pusieron á la 
fund;~d or:t en la l)ila del bautismo, la cua l en muestra de gra­
titud por favores recibidos por inlercesion de aquella virgen 
marLir dedicó esle santuario i1 In mismu.: 

-En esta e1·mita esluvo adscrita muchos aftos la hermandad 
de la Sanyre de Cristo. La régia fundador<~ dejó no111brados 
pnt¡·onos de esta Capilla ilustre ¡, los mismos Canónigos de 
San Justo y Pastor, que nombró para la anterior rundacion. 

Con elli'(lSCUrso del tiempo deteriorada la ermila por ral­
La de precisos reparos, ced ieron los referidos Canónigos de 
Alcalü el patronato y fábrica de Saula Catal inn il Don Pran­
eisco de Frias, tic esclarecido linage, el que habiendo cnsado 
con Dofla María Coello hija 1lel Comendador Martín Coello, 
Ynron no menos ilustro, fund aron un cuantio!'o ma)·on1zgó ~· 

!t) O,•scripcion que de csl~ Villa se guarda en el F. sr,orial, cap. 50. '1 
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colindando sus casns con ac¡uel la ermita dieron por las mis· 

mas enLJ'ada, y fundaron una capellanía para celebrar en csla 

Capilla en tod;1s las fi estas el incruen to sacrificio de la misa . 

El modo con qua fué cedida por los Canóu igos parece que 

fué por donncion á censo, del que 1 u ego hizo reflencion Don 

Francisco. 
Despu os de algunos afws en quo la inclemenci:~ de los 

tiempos de~plomó la nnLigua fábrica hasta dejada en lasti­

mosa ruina entró a poseer el mayorazgo}" ermita Don flall.ii­

S<lr de Frins y Ilm·o, sugeto de preclaro talento, quien de­

seando continuar en esta devocion de sn 'as'cendencia, hizo 

nueva toda la ermita concluyendo su hermosa obra en el al1o 

de 1690. No satis;fecha con esta prueba la devocion de dicho 

Sel1or, llegó ú mas su liberalidad hacienJo (lgregacíon de una 

nneva renLa para aumento de la antigua ca pellanía, la que 

fué de g1·ande utilidad á los vecinos de Ocaiw por los frecuen­

tes cu ltos que en la susodicha Capilla se dioJ'On á Dios en ho­

nor ue la hcróica virgen Santa Catal ina mártir. 
Como la precedente ignoramos el a1io de Ja·déstruccion 

de la esprcsada ermila; creemps fuera hácia la misma época 

lJUC aqu~lla. · · , , 

El'lliila de San Sebastian. 

Es~a tercera ermita que describimos y dedicada al vale­

ro¡¡o )' Santo soldado SebasLian, perteneció ú la parroquia de 

Santa María por estar en su colacion fundada . 
No nos es fác il set'la lar el DilO fijo de su fundacion, pero 

hemos comprendido por los papeles regisLrnllos que se cons­

tJ·uyó por los alios 1400 y creemos lambien que entonces se 

constituyó la cofradín que luego permaneció en San Juan. 

Como pt·¡¡cba de la singulnr devocion que los hijos de 

Ocaña tuvieron siempre a San Sebastian, baste decir que en 
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el año de ·1645 en que el Pontífice Urb~no VIII mandó que 
los pueblos eligiesen por su palron de entre lo~ santos de su 
1nayo1' devocion solo ú uno; Ocaña <' ligió ú Snn Sc!Jaslian, si 
lJien despues consi1lerando que desde inmemorinl tiempo era 
la patrona tle esla Villa la Natividarl de 1\'rra. Sciwra. deroga­
ron el decreto, pero se manifestó el amor al Snnlo . (1) 

La rúbrica de esta ermita 1 :-~ hizo r. l .Ayunt;1111ienLo ú su 
costa. En Hi90 viendo que estabn dcter'1oradn, construyósc 
igua lmente á costa del mismo de nuevo, coloc:úndo las imáge­
nes durante In obrn en la parroqni:-~ de Sanln M:n·ía, hasta que 
concluido el ed ilicio se trasladaron á la reconstruida ermita 
con. gran solemnidad y apar;llo . (2) 

Para mas demost1·ar su ferror rolaron el A yunta miento y 
Clero una procesion genera! a In ermita Lodos los aflos y en 
la víspera del ~nulo precisa abstinencia, la que se cumplía 
con la mayor puntualidad. 

La f'uncion estaba reducida á prcclicnr en ];l erm ita duran­
te la misa, las glorias rle San Sehasti;111, y concluidos estos 
religiosos actos volver la proccsion hasta dejar al Saul.o en l:t 
parroquia de Snn Jnan. 

Alcanzó grnn fama y renombre en ac¡u ella época una mi­
lagrosn imagen de Maria, que se YCnnraba en la historiada 
ermita bajo la advocacion de Ntra . SciiOI'll de lct Salud. 

Antes de concluir daremos cuenta de una profauacion co­
metida en este Santuario po1· un c:xtrangero en el :1i1o el e 1 G82 
Y que luego se I'Cconoció estar aquel po~eido del ddiriwn 
f¡·emeus; dicho sugcto en un acceso do esta c l;1~e de locurn 1'0111· 
pió ú favor de una oscura noche las pu c1·ta:; de la erm ita y 
cntra.ndo empleó sacrílega mente su locura 'contra l;a enuncia-

(1) Archivo de la Villa, acuerdo de .t • uc Oicicmbrc de tG13, y 9 de Ene­
ro de 164.1. 

(!) Archivo de la Villa, acuerdo de 9 de Diciembre y o1ros muchos . 
~G 
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da imCtgen maltrat:.indola y destrozando sus Yestidos y e~cu! ­

tu ra. 
Sabid o al dia siguiente el caso por el AyunLnmicnto pasó 

it la ermita y con el mayor sentimiento á que conlribnia el 

pueblo, se trasladó la imi1gen ú la parroquia de Sanl<t Maria 

desde 1londe reloc.1da y resliLUida su hermosura se Yolvió ú 

~u erqti la con una solemne proccsion. 

Como patrona que era la Villn de este SanluariCI, el mu. 

11ieipio hacia el nombramiento de santero ó crmilaito. 

Como las precedentes la descripta ermita de San ScbastinH 

ha dcsu parecido de Ocaiw. 

J:.1·mita ele Sau Cristóbal. 

La cunrla ermita que se \'eneró en nuci' l.l':t Vi lln estuYo 

consagrada al múrtír San Cri;tohal. Se dedicó e¡;le mode~lo 

templo ;i tan gr;m San to por lo~ aitos de 'l5G5 corriendo toda 

~~~ consl.n.1ceiou ú cargo del gremio do los giianlcros, que co­

mo en 11110 ·de los primeros capilulos de esta hi;;Lória dejrunos 

manifestado, era en aquella época suuwmente rico y de nú­

mero tnn crecido que la mnyor parle de las casas de la en el 

di;t calle Mnyor fueron giia ntcríns. 
Turo la buena idea el referido gremio de construir esta 

r.1'111 Íta en sitio eminente y disfrutando un delicioso panorama. 

pues se1ioreanrlo Lodo el Valle mayor, las ltuct'Las y fuente:;, 

¡•ra Snn Cri!itúbal cmhelcsndor recreo de In vista po1·la Yaric­

dad de ohjctos r¡ue dominnbn. )Jiciéronla aunque no de gr~n 

cslcn:;ion , si tic regular capacitlad, :la adornnron de cuantos 

rCIJliÍSilos l' t·cyc rol~ nccc~nrios al cu lto. 

D<ll mismo grrmio fundóse una hcrmand;•d . ú cuyo ~argo 

corrían los f'cslc:jo!i, reparos de la ermita y ornamento . 

J.\ sí lo egecutt1h~n segu n constante tradicion, única fuc1:~ 

te tic e¡ u e saca m os estas noticias. 
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Para la f~ ln i ca pid ieron ;¡ l Ayuntamiento 50 cstaclales de 

tierra que les fueron concedidos, y en.cuyo terreno estuvo asen­
Lada la hoy arruinada Cl'mita. (1) 

Bntre las imágenes que colocaron á !a conclusion de In 
obra en el nuevo s;1ntuario, merece cou¡;ignarse la de 1Yuestm 
Sm. de la Estrella, la que tuvo hermandad ~epa rada sC"gun se 
desprendo de una escri tura de Genso de J'ccha mu y antigua 
que está á favor tle dicha hermandad. 

Pasados basL;1ntcs :uios y á la \'Croad no bonancibles tiem­
pos y no qu~dantlo nbscritas :i la referida erm ita ninguna de 
las hermandades, llegó [Hi uella á tan deplorable estado rpte 
desplomado Lodo el edificio, era tan evidente el rie¡:.go, que 
ni aun á entrar en ella se aln~vian los derolos. Ante peligro 
tan inm inente el Visitador eclesiústico mandó deslllOnlarla y 
hacer en ella un humillarlcro en el sitio que h;1sta entonces 
ocupó la ennila . :bi continuó lta~La el ailo de ·1720 en que mll­
chos devotos concurrieron con limosnas é hiciórouh¡uucva en 
brcl'l~s tlia.s, surLict1tlola de lámparas y ornamentos, con lo 
cual quedó mns perfecta que se hahia rislo la antigua. 

Esta ermita csluvo sugela ú In parroquia de Sa nta María, 
siendo del cuidado de los párrocos el nombramien to de san­
Leras que cuidnran del aseo de la misma. 

En el siglo XV I tuvo Snn Cristóbal un muy célebre crmi­
laiio por sus virtudes y aDcion ú la vida contemplativa, lla­
mado Fr. Francisco Llernandez, cuya partida rle defuncion á 
continu:~cion inse•·wmos, y en la que se e!'presa el pueblo de 
su naturaleza tlia y af1o de su muerte. 

((En 20 dias del mes de Diciembre de 1650 nflos, falleció 
e el hermano Francisco Il ernandez, ermita1io que fué de San 
«Cristóbal, habiendo recibido Jos Santos Sacramentos. Er:~ 

{1) Archivo de la Villa, acuerdo de 3 de Diciembre dé I:)G3. 
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«JJa turnltlc Valdemorillo, junto al Escorial; esl.uro en dicha 

«Crmila mas de treinta alios; fué de vida ejemplar, y el dia de 

"su enLieno se movió Lo da e!' la Villa v se LrnJ· o á es La 1 rrlcsia 
• o 

«de Santa María con solemne acompaüamionlo, aclam;indolo 

"como ú persona do vida sant~, y quitúndolc ú pedazos los 

«Vestidos . Se depositó en la capilla de Santa Calal!nn de csin 

d glesia . Eslá puesto sobre el aliar que hay en ella y Liene su 

ccnlnurluna cru7. de madera encima, y cslú con el hábito que 

«trnia en vid~ . TI<1b i endo hecho much:1s diligencias, inquiriú­

ccsc de su rida, haber sido muy abslineulc, u10rlcslo, y que 

«tu1·o otras muchas virludes.-Liccnciaclo, Pedro Labrador. :> 

Ermita de San Isidro Labradol'. 

EstraiJO hubiera parecido á luuo el que conocedor de la 

gran derocion del pueblo que historian1os, supiera adcmús 

que su principal i·urlustria y casi pudién11110s decir única era 

la ugri<:ultura si no hubiern erigido ú San Isidro su especial 

pnlron, templo decente donde rcnuil'lc cullo. 

Con cfe<:Lo; la ermita consagada ú Sn11 Isidro era la quin· 

~a entonces y hoy la primera el'~ las r¡ue condecornu ú Ocai1a. 

El primer pnso que se dió para In conslruccion de la mis· 

1!1:1 l'ué pedir oportuna licencia á nuestra coronada Villa, ha· 

ci<'ndo In pcticion al A~'untt:nJienLo varios devotos, 'lue les l'ué 

conced ido cnl5 de Agosto de Hl55. (-1) 

Prévi¡1 In citada l.icencia compraron terreno en el sitio mas 

ap1·opósilo que fué nl E. de la poblacion y en el comienzo del 

cmn ino que de OcMw vil ú Noblejas, y en seguida pasó la co· 

mision ú Toledo para que el Sr. Arzobispo de la Metrópoli 

les concediese permiso asi pat·n la ercccion de la fábrica, co· 

11:0 pa n1 Lodns las demás cosas ú ella anejns. 

( !) Archil"o ;le b l' illa, acuerdo ,]e dicho dia y ai1o. 
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Con fecha 9 eJe Marzo <.le ·1 654. fué olorgnc.ln licencia para 

ia conslruccion de la ermita, pC'ro con la cláusu la espresa de 
que veinte personas quedáran obligadas :~1 r<'paro de lodos los 
desperfectos 'que el liempo oc:~sionúra en el proyectado san­
tuario y rlem:is, y c¡uc Lodos los inslruu1ento~ públicos que p:~­
ra mayor seguridacl de esta eondicion fuese preciso hacer se 
c!cposiláran en el arch ivo. de la entonces parroquia de San 
M;:utin por estar la ermita en su colacion. 

Di~puesto todo en esta !'arma, en hrnve dióse feliz remate 
ú la obra , y el .Jueves 8 de Junio de ·1635 ú las cliez de la ma­
itana con indecible rC'gocijo y pomp:1 se hizo In lraslacion dél 
Sanlo, siendo ú la sazon mayordomos de San Isidro el Licen­
ciado Francisco IIernandez Cabai1<1s )' Diego C:andenas i'\o­
blcjns. ( 1) 

Concurrieron al solemne acto las Comunidndes, el estado 
Sacerdota l y el Ayuntamiento, viniendo en procesion con el 
Santo desde San Martín hasta la nueva ermita , donde le de­
jaron colocDdo. 

VistoRas colgnd uras y adm irables alltll'CS adornnron el re­
ferido trayecto, sin (¡ue esc<Jsearan escelcntcs danzas, cnjas 
y variedad _de fuegos, todo Jo que contribuyó á hacer mas so­
lemne aquel dia, uno 1lc los mas festejados entre los mu'd10s 
que ha teniclo Ocaila. 

Al mismo tiempo colocóse en un colateral de la ermita de 
San Isidro el Cristo de la Fé, ~· en el otro lado se venera una 
bonita imúgen cou ~ 1 título de Ntra . Sra. de la Almudena, 
la cual f'u6 donacion hecha por el hermano J uon Gonzalcz de 
Lcdcsrna. 

Desde sn principio tuvo el Santo Labrndor y aun continúa 

{1) llastn hace dos • iglos era costumbre tomar como apellido el nombre 
de el pueblo de Mluralcza del sugeto, bien pua distinguirso de otros del 
lni;mo nombre ó por otra causa. 
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una decorosa he1·mandad que celebra su fe~Lividad con ap~ ­

raLo y pompa, antes mas que en la actual idad, la qne asiste 
en su:; vísperas y en el dia ú la celebridad de la ficf'.ta de S. 
Isid ro que se solemniza mas con el se1·mou y con la procesion 
por las iumed iaciones de la ermita y hasta lt'ace pocos atios 
con una decente pólvora. 

Los eswlutos de esta hermanclad fueron aprobados por el 
Infnntc Cardeual Don Eurique en 9 de Marzo de ·1654, como 
dejnmos dicho. 

Para mejor sosten imiento de esta erm ita. el Liccneíatlo 
Francisco Hcrnnndez Calmins, ya cspresado, fundó una cape· 
!lanía en 1'2 de Febrero lle ·1651 ante Alonso Crespo Sama· 
niego. (1) Con posterioridad en r l ano de 1667 agregó otra 
porcion de haciendn para mayor aumento de la cnpellanía. 

Es cuanto podemos deci1· ele la en el día existente ermil:t 
de San Isidro Labrador en Ocafla . 

.Test't.s ele las Cuevas. 

La sesta y última ermita en que hoy se rinde culto en 
uuestra Villa es la tan renombrada de Jesús de las Cuevas, 
que de tiempo inmcu10rial es conocida y Yenerada por los hi· 
jos ile Ocnila ; siendo su ol'igen La n antiguo que nnda hemos 
podido averigua¡· oficin lmente acerca de la primitiva construc· 
cion. Tuvo lugar esta fundacion en lu parroquia de Sant<l 
María, á la cual pertenece y ha pertenecido siempre dicha cr· 
mita . 
· La imágen de Jestí.s de las Cuevas, al formnrse su cofrn· 

día, la llel'ilron á Santa María y la colocaron en el altar que 
a su costa hicieron los hermanos, celebrando con este motiro 
una suntuosa funcion de Iglesia, que Lodos los nr1os se repite 

(·1} Archivo de San )lar lin, libro Becerro, f6lio 139. 
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el segundo dom ingo ele! mes de Setiemh1·e. 
Para dar una perfecta idea de la solemnidad y riqueza de 

1 ~ referida procesion baste decir c¡ue alumbraron seis mil lu­
ces de cera, en el trayecto que hay desde la panoquia ú In er­
mita . 

En el aito de ·18'1 O tuvo luga1· la formacion de una nu eva 
eol'r:~ día con el nombre de Esclavos de Jesús iVMareno; siendo 
<~prolwdas sus ot·dennnzascn 18·15 por el Sr. Cardenal Arzo­
bi~po de Toledo Don Luis de Borbon. 

Volviendo á tratnt· de la ermita <¡ue nos ocupa, decimos 
que en el afto de 1800 dcspn e~ de la célebre batalla dada en 
!~s l: t Villa por lns tropns francesns y espaflolas, fné completa­
mente destru ida por los primet·os la Cueva )' retablo, dejallllo 
muy tletcriot·ada la Sa nta efigie. Con las limosnas que vecinos 
piadosos de Qcafla recogieron en la pohlacion se edificó la Cue­
va, se hizo un cano imperial, y una túníca, construyendo ade­
más un nuevo retablo donde se colocó la sagrad:1 lmágen. 

En 24 de NoYicm hre de 18·12 .en c'u ya época estaba mate­
rialmente invadido el pais por Jos ejércitos nacionn les y britá­
nicos, los que fueron ch~sa l ojn<los de él por los imperiales que 
pcnnanecicron en ÜC<Ilia ocho dias, fué quemado por éstos el 
retablo recien temente eonstruido qite habia en la Cueva y de 
que lleYamos hecha mcncion, corno :¡sí mismo la puerta y ven­
lana en tales términos que quedó complctamente destruido , 
llevándose de Jo ca~:l del ma~·ordomo Oon Lorenzo de Huerta 
Fri:1s y Croy el libro de la hermandad y todo Jo perlenccicnlc 
á la misma . 

En tan lament:1ble estado_, ó mejot' dicho demolidn por 
completo l.a susodicha Cueva, se npcló como la vez anterior 
:d recurso de la limosna, que ciJn generosa mano daban Jos 
vecinos de Ocaita á porfi n; y volviose á rehabi litar el Santua­
rio, aunque mas en pequef10, hasl:l que en 1820 se propuso 
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la hermandad construir una ermita de nueva planta, ú cuyo 

efecto hicieron diferentes rifas de mu las, c:1 rneros y otro~ 
objetos, y con los productos cmpeznron la obra en dicho ai1o 

y se concluyó en 1825 gastand o en la conslruccion de la nue­

va ermita los male1·ialcs u e la an tigua y arruinada de San Cris­

tóbal. 
De los hermanos que co mpon ían aquella devota cuanto 

:tctiva corporacion no existe ya en Ocaiw nada mas que un in· 

dividuo que es Don Manuel llodriguez. 
La existente ermita aunque de escaso mérito es bastante 

decente y mu y concurrida en el di a de la llcsta por su romería. 

A continuacion insertamos la pcticion que el entonces ma­

yordomo y hermanos de Jesr'ts Na::areno hicieron al Eminen­

tís imo Sr. Ca1·denal para la aprobacion de las nucv:1s Ordenan­

zas que presenlnron. 
Eminenlisimo Selior: 

«Don J.i'el i pe de Agui l:1r, en no m brc de Lorenzo de Iluer­

(( ta Frias y Croy, José Hodriguez del Cnslillo, Francisco Her· 

«D<lndez Montero, Antonio Serrano y Gabriel Gimenez, veci­

«nos de la vi lla de Ocmia, el primero l\lnyordomo y los demás 

« he1·manos dn la cofrt~d i a tlc .Jesús Nazareno, que se vcne1·a de 

((tiempo inmemorial cxl.ramuro de dicha Villa, en el Valle 

((mayot·, fundada en la· pan·oquia de Santa i\laría, en el altar 

(( de la herrn~ udatl por lwbe1' qu edado destl'llida la Cueva don· 

«de se veneraba y en virtud del poder que presento parezco 

«ante V. Emm." como mas haxa lugar y digo : que para elme­

c(jor régimen y gobierno de aquella han formado las orde· 

(C'IlélnZaS CJU,e presentO, )as cuales desean Se aprueben p¡u·a Sll 

«observ·ancia; por lo cual tt V. Emm.' suplico se sirva en su 

((vista aprobm· las ciUtdils ordenanzas y mandar se libre el des· 

(( pacho necesario para su observn ncin, en que rccibirúu mer· 
ccced. - Aguilar. )> 
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Como conelusion de ermitas dir·emos, que en la acluali· 

tlad siguen reuniéndose anualmente y en el p designado dia 
todos los ' 'ecinos de Ocafla ,despue~ de la procesion, yendo tle 
romería á la ermita de Jesús de las Cuevas. 

Noticia ele algunas fundaciones y Obras ¡>ias. 
Interminable sería nuestra LMea si hiciéramos moncion de 

todas las fundaciones qne hubo en Ocar'la y do l¡ue tenemos 
noticia, y con las cuales contaban lns parroquias de nuestra 
Villa desde inmemor·iol Lionipo; por dichas fundaciones puede 
deducirse con facilidad el devoto espíritu de los olcadenscs en 
los anteriores siglos. 

No olJsLante la precedente consideracion citaremos algu­
nas fundaciones; las bastantes para dar á entender la cuantía 
de las mismas, pues para referir el completo de ellas serian 
necesarias muchas plu mas. 

Oofla Juana de Chavcs, ¡¡pellido en Ocai'la muy ilustre co­
mo diremos· en el segundo tomo do esta histórin en su lugar 
correspond iente, otorgó testamento ante .Jnnn Cnllo en el afiO 
de 1G30, y en 61 dejaba touos sus bienes, que eran cuantio­
sos, á Don Gerónimo de Salazar su marido en concepto de usu­
fru ctunt·io )' terminado el curso do su vida par;ascn á sus so­
br·inas y ot ras líneas de su familia, poro con cspr·oso mandnLo 
de fundar con lodos los dicho>" bienes una memoria de que 
serian palt'ót\eS el ·R. P. Prior· do Santo Oomingo y los qqe 
fuet·en Curas párrocos de San ,Junn y de Sa nta ·l\furia, á quie­
nes designó cierta pnrte rlo la rcntn por su lJ·ahajo, y closli· 
nando toda •la restante ú la pvr·icnta mas cercana que Lomnse · 
estado , bien fuer·o de matrimonio ó bien tic rel igion. 

At!emás prcveyendo,diclia Scftor·a que f':1 ltnsc quien pro­
hase el parentesco de Chaves, dispu"o que en aquel caso se 
ltit•. i c~c cuntro pM"les su hacienda , 1¡uc destinaba p~t·a cuatro 
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lloncellus pob1·cs, que merced a esta memoria aliviaran no­

tablemente su suerte. Pero todo con la precisa carga de ha· 

cer celebrar en la ·indicada Iglesia las nueve fi estns de ·IO':Vir· 

gen, y además la festividad de San Jo~é , la de San J uan y la 

de San Francisco, todas con octavas, vísperas, misas y ''i· 

gilias. (1) 
D011a Magdalena Paredes hizo su testamento en la villa de 

Noblejas en 2 1 de No,•iembrc de 1598 ante:el escribano Miguel 

Fernandez: dejó por heredero usufructuario de su crecida h~. 

cienda á su esposo Don· Garcia de:Frius . Mu erto su consorl() 

prevenía se hiciese almoneda de todos sus bienes, y el pro­

duelo se impusiera en fincns seguras, cuyas rentas dc~tina­

ba parn que una doncella pobre á beneficio de este capita l pu· 

diera Lomar anua lmente el. estado religioso. 

Para los anuales nomb1·amientos dejaba por único pali'Ono 

al Bector de la Compaliía de Jesús, y en cnso de que no qui· 

si era ad 111 itir aquel cargo, hacia la cleccion en el conresor que 

al tiempo de su muerte la asi::ticsc . Y con erccto;siéndolo en 

aquella hora el P. J\ligucl de Arce J\larcilln, Rector del Colc· 

gio de la Comp~1iía de Jesús en virtud de li cencio del Pro· 

''incial de la Orden, renunció el pa tronato delegando en el di· 

cho Oon Garcia de Frias 1wra que en su testamento designase 

nuel'o patrono. E~la renuncia so hizo ante .Martin de Solazar 

cu 4 de Agosto de 1600. (2). 
Otra de la~ fundaciones piadosas rué la del doctor Garci 

i\Ir.jin, c1ue dcbíó su nacimiento á Ocaiw y á su tnlenlo el cu. 

ralo de la palTOc¡uia dcS;1n Pédro; dicho Sellor hizo 'testamcn. 

to cerrado ante Tomús Nieto el di a 7 de Enero de 1605 dispo. 

niendo en él que para rendir mayores cultos á la Vírgen de 

los Remedios se cel ebrase en su altar misa cantada todcs Jo; 

( 1 Archivo de San Juan, libro Becerro, fólio 59i. 

(í )._Archivo de San Jun n, li bro Becerro, fól io 28. 

© Biblioteca Nacional de España



lll:jTOill.l m; .Q(:,\ ;i;A . ;)';' f 
lúnes,del ni10, oanlá!ld.ose cq los· mi.smos di a~ la Salve, termi­
nando la fun oion con un .re;;ponso sohrc !a sepultura llcl tt::-· 
tador. Para curl'lplimienLo de las ;1nLeriores dispo~icionc~ de· 
jaba ullá bu,ena reula a .la f'ábrica, de Sa n Juan; nd emas preYc· 
nih que las camp¡¡nas UVÍ$3Sen :\ los fi eles para <jliC ninguno 
perdiera la misa y Salt•e, y a<h·erLia que el Cura, Beneficiados 
y dcniús eclesiásticos asislieJ;al), con sobrcp.~lliz y caso de fal· 
lar se les t¡u il{lran los cmonumcnlos para darlos ú la herman· 
dad de la Santa Caridad, con destino estos intereses ú la cu. 
J'acian ele los pobr~~ -

Entre diferentes mandas que hizo · fuó una donar toda su 
librería al Colegio de la Compaitút de Jesús, y considerando la 
pobreza de los mí~eros encarcelados mandó se hiciese en la 
cárcel un nlgihe tan ca·paz como elle1'1;cno permitiese para que 
preven ido 1le antemono., . tuviesen los presos en todas las es­
Lncioncs agun tan abundante como fresen . 

Tambien ú pn parieole lr,gó,sus casi!:\ con la obligncion de 
dai'Cn ell as ho$pi lalidad ¡ú. los religiosos de la Orden de San 
F1·ancisco, mientras en Ocm1n no tuviesen com·enlo . 

. A~emas, dispu!'O qlle Lodo el re(naneute fuera para con 61 
formar un vinculo, para cpya ,po,sesi()u dejalw llamad os "~'' i os 
sug~los, detem)Jnando q~1e ú la esLincion tic las lineas ~e hi­
cieran tres partes la hacienda de que el su~odicho vinculo se 
formah.n, la uoa desLjn~(la, p a.l ií\ · que · Ja Sanlct Caridad aplicase 
lo•que rentuóq\ á la curacion de p.ohres eufcrmos; la segunda 
para que de sus productos se diera limosna en lus cuatro par­
roquia;; de cs~a Villa por nwm• .de los púrrocos:con asistencia 
del .)' i¡¡ilQdor, COl) la ¡)l'ecisa ci rcunsl~uci a de que los pobres 
socorrido~ ft~eran naturales de Qca ila. Y la tercera ptlrle la des­
tinaba para que lp c¡ue rentuúra sirviera de llllxilio á los en­
c.arcelado~ mas necesitados que en las prisiones presentan la 
l'isla mas deplorable. · 
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Catal ina ue Hei·vás del Trigo, viuda de Juan Gomez Co­

minero, en testamento cerrado otorgado ante Tornús Nielo en 

5 de J ulio de 160'2 disponía, que Lodos sus bienes se invir­

tieran en buenas fincas y de lo que es las renlu áran se hicieran 

tres parles iguales, que se entregarían á los tres párrocos de 

Santa Maria, San Pedro y San Juan corriendo con su dislri­

bucion los Sres. Curas y Mayordomos de fábi·icas, que lo ve­

rificarían entre sugetos Yei·daderamente pobres, pero c1ue no 

fueran mendigos, sino vergonzantes, teniendo siempre prefe­

rencia los enfermos na turales de esta Villa . 

Martín Coello, de quien ya hemos habh•do , camarero que 

rué de los Reyes Católicos, hizo constrUÍ!' en la Jglesia de S. 

Juan una suntuosa capilla dedicada ú Snnta Ana; ya que ha­

cemos referen cia !le tan artística cap illa parécenos bien dar 

notít:ia á nuestros lectores de un disrorme hueso r¡uo desclc 

antic¡uisimo tiempo se hallaba en aquella, sugelo con una ca­

dena ue hierro por Ufl CStremo y ~~ VeJ'ja por el OtrO. 

Todos hemos conocido dicha particularidad en nuestra ni­

ilcz, mas á pesar de los grandes esfuerzos hechos y u e haber· 

nos dirigido á personas competentes en la materia, na u a he­

mos podido averiguar acerca do su origen . 

Nuestro malog1·ado amigo Don 1\l'iguel Diaz 13allesleros, 

examinó el referido hueso varia&. veces, como buen anatómico 

(1ue era , y nos dijo ser de la cadera de un animal de lamai1o 

desmesu1·ado no conocido en nuestros días y pot' consiguiente 

anti-diluviano. 
En lll actualid.1d el enunciado fenómeno obra en poder de 

Uon Benito Bonilla como apoderado ó administrador que es 

tic la casa llamada de Ilm·o en la calle de las Sevillanas. 

Volviendo ú la donacíon de la capilla de Snnta Ana eu 

Sun .Juan y fundaciones hechas por el referido Martín Coello, 

rle la primera YOIVeJllOS ¡) repclil' que UCSapareCiO en 181'[ ¡'¡ 

© Biblioteca Nacional de España



IIISTOI\IA DE OC.\ ÑA. 375· 
causa del hundimiento de la tone de San Juan que en su caí · 
da la destruyó por completo, y respecto á funda ciones tlcci­
mos q.ue el espresado SeiiOt' p:u·eciéndole que la magnifica ca. 
pilla habia de set' enterramiento suyo y ele su esposa Doila 
Beatriz fundó una memoria que conse1·vase los timbres de su 
prosapia, cuya memoria consistía en la instilucion de unas 
capelkmías, qu~ fueron tan del . agrado de la católica 1\eina 
Doita Isabel que le rlió 5,000 ma t·aved ises, suma entonces de 
mucha entidad , para ayuda de la fundacion, cuyo pali'Onato 
recayó en Doria Leonor ele In Torre r¡uien deseando la con­
scrncion y aumento de obra tan digna formó unas constilu­
rioncs que fueron aprobadas por el Emmo. Seitor Don .Juan 
'l'avera , Arzobispo de Toledo, en Madrid á 5 de Agosto de 
1555. ( 1) 

Don Alonso Dávila , sugeto muy apreciado y cuyos reco­
nocidos méritos le hicieron acreedor al nombramiento de Se­
creta rio do los Reyes Cntólicos, hizo conslntit· con esmero en 
la misma Iglesia de ~an Juan un allar con bóveda debajo pa­
ra que á su defuncion guardasen sus cenizas. En él eslable­
ció una memoria en pcrpétuo beneficio de su alma, y para se­
guridad en el percibo de la renta dejó grabadas sus principa­
les casas, cuyos crecidos intereses con suprrabundancia cu­
brían las cargas impuestas . A la muerte de Don Alonso entró 
á ser patrono Roc.lrigo de Sabalsa Labril, quien en testamen­
to otorgndo en Madrid eh 11 de Abril de 1645 ante Antonio 
de Cadenas aumentó mas la memot·ia agregando la renta <1e 
otras casas y de cuatro yentanas en la Pinza p¡ira las divcrsio­
IICS públicas. (2) 

Siguiendo el curso de estas fundaciones toca nhora ocu-

(1) Archivo ele San Juan, Deccrro ~, fólio ~56. Constitucion para las Ca­
l·tllanias de Santa Ana. 

1~; Papeles de esta Capellanía. 
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pnrnos ~e In del Licenciado Tomás A mulle 01•iedo, que en el 

mismo templo fabri có unn capilla y en ella hizo bóvcdn para 

sepultura suya. Enriqueció aquella con una gran cupellani;J 

para bien de su alrnn . Adornó la capilla con alhajas y orna. 

mento~. dejando su busto g1'abado en buena escultura p<Ha 

pcrpólua memoria con una litpida r¡ue esplica todo el conlc· 

nido de la fundacion. · 

El Liccnciatlo Tomús Arnil ltc murió ab-iniestoto é hii'Ícron 

gu testamento el Doctor Gabriel de Vegn, curn entonces de di­

cha Iglesia, é Inés Diaz Arnallc mad re del difunto y viuda de 

And1'6s tic Ovicdo en 3 de Noviembre de 11H 4 ante Fernando 

Antonio Sarmiento. Con general aplauso se supo que la pia­

dosa madre pudiéndose valer de vnrias esccpcioncs confirmó 

y puso en cjecucion la voluntad de su difunto hijo, pues aun­

que la c.1pi lla se habiá concluido dos ai1os aQles de la muer· 

Le del referido caballero, 6ste sin embargo hizo Jos legados de 

la capellanía y su dotacion, propósitos :~ mbos dificiles de cje­

c.ular por los incuestionables derechos de la mádrc, la que 

prudente renunció ú todo en gracia del alto fin c¡ue había te· 

nido en la anterior fundu cion. ('J) 
El Licenciado Juan de Rivera, canón igo de In Calcdral de 

Toledo, tambien fundó en la parroq uia de San, Martín, igno· 

ramos en que año, la capilla del Sacramento, conslándonos 

que descoso de tributar mayores cultos én la misma formó 

una capellanía y pal'a asegurar su renta . impuso . uno de sus 

censos en 15 de Junio de ·15,17 acnbándosc de fundar en 16 de 

Febrero de 1556. 
En su última voluntad dicho eclcsi;istico dejó dado poder 

ú Don Juan Ruiz de Rivera su sobrino, protonotario y canó· 

nigo, para que perfeccionál'a la fundacion , ~omo lo vcri licó 

(1) Archivo d ~ San Juan, li bro Becerro, fólio 38. 
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funda ndo otra cnpellan ía mas; de ¡;uerle que quedaron dos con 
la carga precisa esta segunda de tre!> misas semanales. 

Dejó además bienes bastantes para que el Cabildo le hi· 
cicse todos Ios aitos un aniversa rio en su ca pilla con vigilia 
misa y responso, mandando que durante aquel se diesen cla­
mores en todas las Iglesias parroquiales. 

El Licenciado Alonso fiuiz de Hivera, ¡ambiensobrino co­
mo el anterior y capellan que fué ti c los Hoyes nuevos de To­
ledo fu ndó otni capellanía , aspirando á que su capilla fuese 
la mas condecoradn, ;i cuyo fiu mandó una fiesta de la Con­
ccpcion con an iversa rio dejando al Cabildo por ejcculot· de su 
1·oluntad. 

El Licenciado A Ion so Gonzalez de Montoya, en virtud de 
poder que le con flt· ió en su di>;posicion úiLirua Don ll ernando 
Alon~o Letrado, capcllan de Jos Hcyes nuevos de Toledo, Ha­
cionero y Secretario, fundó en la rcferidn Iglesia de San Mar­
tín una cnpil la notnble con la advocacion de Nlm. Sciwra de 
los .Angeles. Segun el mismo declara, parece que babia alli 
tbde tiempo remolo dos capillas, de las que con grnn pcl'fec­
t·iun construyó la ya dicha. Para que en el culto fuese mayo¡• 
In asistencia fundó dos capellanías bien surtidas de plata, or. 
na montos y demás cosas pertenecientes a 1 sagrado servicio; 
de todo lo cual hizo entrega á Jos dos c:~pellanes nombrados 
mediante formal esct·itura an te Hcrnan Hamircz en 26 de 
Agosto de 1558. 

Posteriormente por testamento olot·gado en estn Villa an­
lc el mismo Notario en 2 de Agosto de 1541 agregó para ma­
yor aumento_ de las crtpellanias Lrcs casns y un censo de bas­
lante renta, pero tollo con la prccjsn cnrga de que Lodos los 
:tilos se dieran a título de prebenda 10,000 maravedises á una 
doncella en quien concuniernn lns circunstancias de pobreza 
~· horf:md:ul, para que con este auxil io pudiera tomar estado. 
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Y si á las pt·ecedentes circunstancias agregaba la elegida 

prendas mas merito•·ias. en este caso facullaba á los patronos 

para que ampliasen la cantidad hasta 20,000 mat·avedises. 

En a(1uel mismo año y ante el referido esct·ibano dicho fun. 

dador otorgó codicilo, aclarando algunas dudas que pudieran 

surgir del testamento; prevenía en aquel, que pa•·a. el goce de 

las enuncivdas prebendas fuesen preferidas siempre personas 

de su linage y ú fa lta de éstas ue la de los Let~·ados. 

Para los demás casos determinó lo siguiente: el patrono 

de su familia y al que perteneciere por los Letrados y Jos dos 

capellanes, votaran poi· la persona que creyeren mas digna 

y la que reuna tres de los cuatro votos en ella queuará hecha 

la eleccion y será la agraciada. ( 1) 
Ooila Inés de Ayala, Señora de allo renombre en aquella 

época, he•·mana del Maestre de Campo Don Pedro de Ayala 

y esposa que fué de Don Luis Salazat· de Haro, po1· l'Cslamcn. 

to que hizo en esta Villa el ;¡ilo de ·1590 y 7 de Noviembre an· 

te Garci Gomez despues de declarar su YoluntaJ en cuanto il 

mi~as, mandas y genet·osas disposiciones y espresar que ~~~ 

madl'e Doila Inés de Quincoces la recomendó al entregada sus 

cuantiosos bienes que instituyese en el convento de Saillo Do· 

mingo la festividad de la inmaculada Concepcion. encargó á 

!HI esposo, ú qui en nombró su universal heredero, plantease 

aquella fesLiridad en toda forma dotándola de suficiente rcn· 

l.a • • Dispuso quü á la defuncion de Don Luis ue Salazar, Sll 

marido, ésta se aumentase hasta 45,000 maravedises Je rcn. 

la en censos ó juros, los que habían de ínvet'lirse en las ca· 

sas de su morada en la colncion u e San Marlin de la siguien· 

le manera: 57,500 maravedises en la esmerada asistencia de 

(4) Archivo de San Mar;in, lilJro Dccerro, fólio s;; . Trata de las memo. 

rias . tes! amento y codicilo de Alonso Gomc1. de ~lonloya. 
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los pobres- convalecientes que salieran del hospital de es la Vi­
lla, quienes la máyor pá'I'le de las veces sucumben, ~~~hiendo 
salido ya del peligro de la enfermedad pOI' f;11la ele nutrit iro 
sustento pa1·a ¡·eponerse. Por lo tanto alcntn dicha SeiiOI'<l :'t 
evit.ar lns consecuencias de tan tel'l'ible mi!'.cria, 1lispu~o que 
las referidas casas quedaran vinculadas, gastándose la rcut~ 
en la asistencia de los pobres sin fijar tiempo de límite r po­
niendo cuatro camas ó mas si fneson precisas JHII'Il el mns có­
modo socori'O de aquellos. Lo restante ha~ta el completo de 
los 45,500 mamvedises los donaba nl pn li'ono por sn traba­
jo y cu idado en el buen cumplimiento de la fnnrlncion. 

Como tal 1lcjó nombrado a Don Juan Salazar 1le llaro, her­
mano tic su ma rido, previniendo r¡ nc á su muerte rlcjasc éste 
nombrado nuevo patrono, pero con el in,li!"pcnsablc I'equigito 
de que el electo babia de set· hijo-dalgo y si a~ i no lo hiciere le 
nombre su marido y en su defecto lo ejecuten sus lestamen· 
tarios, y en últi mo caso el P. Prior de Sn nto Oou1i ngo. Por 
las susodichas prevenciones dió claramente á entender :~que· 
lla SefiOr<.~ no solo el esmero de su piedad, sino la m bien el 
buen talento que tenia y no comu n con1 prcnsion de c¡ue es­
taba dotada . 

Por último para conclnil' la enumeracion de fundaciones 
)' Obras pías con destino á. Ocaña, que hemos creido com·e· 
niente reseñar para mayor pcrfeccion de nuestra hisl.ÓI' ia ci ta­
remos el leslamenlo de Don Luis lle Sa lm~ar y Ilaro, esposo 
<¡ue fué de la precedente Ooüa lnés de Ayala, otorga do en 
Ocafla an te Juan Gallo en 1.• de Agosto de ·162·1 y en virlutl 
del cual acrecentó la renta del hospitnl hnsla la cantidad de 
50,000 maravedises para mayor socorro de los necesitados, y 
nombró por patrono á Don Gonzalo t!e Sal azar y Haro, su so· 
br'ino. 

·~ ' 
E~tc. caballero en 1635 en testamento que tambien otorgó ,. 48 
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en nuestra Villa ante Alonso Craspo Su maniego, y aland iéndo 

ú que sus predecesores habian cuidado solo de los pobres 

convalecientes y f¡ue era mns importan te que tuviesen el he· 

neflcio esp iritual como ma yor bien, fundó una cnpellania pa· 

ra que se digeran dos misas semannlmenle en el dicho hospi· 

tal por el eterno descanso de los qu e en él fallec iesen. 

Como digimos al prin<.:i pinr ú hablnr ele csla materia sería 

interminable el describir todas las fun daciones y Obras pins 

que en la noble villa de Ocafla dejaron nuestros antepasado,;, 

quienes á porfia se csforznban por dejar insignes cuanto nltn· 

mente filantrópicos recuerdos en la ilustre Villa que les 1•iti 

nacer . 
• Justo es, pues, que nosotros húyamos hecho mencion de 

algunns piado!'as fu ndaciones. siquiera sea porque no muera 

hnsla In u•cmoria de acciones tan genet·osas. 

Por lo dcm¡is, dichas acciones no necesitan de los enco· 

mios de nuestra inco¡·rccla pluma; ¡·ccomiéndansc por si mi~· 

mos con ltarl:-. mas elocuencia de la que nosotro~ putlióramo; 

('lnplc;H': por esta ea usa horno!' preferido lwcer de cllns sim· 

pie csposieion ó t·esciw. Si <~lguno desea mayores elogios acu· 

da ú mas húbilcs ingenios y ú mejot· cortadas penolas fJ Lle la 

nucslr<l. 
Ahora lli'Oponemo~ ú los indu lgentes lectores ele la histó· 

ri:~ pnrli cular de Ocuña un pequeño al lo ó descanso en la con· 

tinuacion de nuesl.l'O lmbajo, pues COlllO lodos los de la intlo­

lc del que nos ocupo son mas bien dcscriptivos que otra co>a. 

y habiendo conclu ido la nan:acion de Lodos los monu111entos ~ 

aconteci miento~ rdigioso~ de Ocaña, para variar de asunto 

necesitamos nue1•a decot'\ICion y de aqu í la necesidad en r¡uc 

110s vemos de dividir nucslr.o trnhajo en dos ,lomos p01ra el 

debido órdcn y evitar la molesLia que resultaría á los lcctorc• 

.Je tcne1' toda lil obro en un soJo libro, pues hahia Lle ser éstr 

© Biblioteca Nacional de España



. --n IIISTOIIIA nr. OCA.'i.\ . ,) 1 v 
pot' demás ,-oluminoso atendido':> los muchos tualcrialcs !JUC 
obran en nuestro poder. ' 

Un ruego y una súpJ.ica tenemos que hacer ú los amigos 
lectores; el ruego se encamina á que uos d i~pcuscn la mono ­
ton ía que á no dudado eciwr<in de ver en este primer Lornn, 
en gracia de la pesadez del asunto, de lo di fuso de los d:1Los 
c¡ue hemos podido proporcionarnos, y sobre Lodo de la caren. 
cia de dotes con (jUe contamos; dirígese !a súplica ú e¡ u e el ilus­
trado público nos anime con su benevolencia y favorable aco. 
gida para que Jos vari:Hios asuntos que ha de lrat~r nuestra 
plumu tln el segundo Lomo de la prcs!'llle publ icncion salgan 
Lodo lo bien descriptos que el motivo requiere, _el in lcrcs exi­
ge y la ilnslracion de nuestros favorecedores merece . 

A este objeto dirígese nuestro propósito; únicamente pu­
diera torcerle y aun hacerle nnufrngar el juicio y críticn seve­
ra, aunq ue justa, de los amigos, pues ante aquella se entibia­
rla nuestra decision. 

De lodos mor! os rem iti mos á los benévolos lecto res al pró­
logo que encabeza la presente obrn; allí cslún de n·;;mifieslo 
nuestras promesas y recursos; nada mas puede cxigírsenos; 
pero en cámbio de nuevo demandamos indulgencia, nuestra 
gratitud por lo mismo de ninguna manera podemos cspresar­
la mejor que esclamando como el ilustre Brc/on de los Her­
reros en una de sus inmortales obras: 

«Aun no cabe lo que siento 
«En Lodo lo que no digo.» 

FIN BEL TOMO PRWERO. 
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Uon niguel Diaz Dallcsteros y Don llenito de Lál'iZ y Gareia Suelto. 
~~ 

a•unc•uta<IJ con un ll csiuncn y cstcnsas :>:ol~<, Ul los r¡uc se incluirán inlere­
>an!t•s tla;c¡; ltall,tdos con pos tcriori Ja•l :t 1.1 ¡whl i~acio n do la L ' EdiciQn. 

To~;o 11. 

O caña : Enero do 18 78. 

lmpre nla de Puigrós, En1Tor., calle Mayor, número D. 
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CAPITULO f. 

ilrel'cS palabras á nuestros amigos por \'ia de introduccion.-Ocseripcion del 
palacio del nuque; Casa de los grandes )laestrcs y otros antiguos y nota­
bles edificios . 

1:: gran peso nos hemos librado con la con­
clusion de las tmlerias contrnidas en el 
tomo I de esta obra, cu~·a incvil~ble mo­
notonía temimos lleg;~ra;. iiiiJHll:icntar á 
nuestros ~uscritore::: pero de las e¡ u e, pa­
l'a complemento de e~ta ilistória, no ro­

---.:;-~. dinmos prescindir, so pena rlr' ~acrlficar 
las reglas del úrte y preceptos literarios ú til la pueril imp~cirn­
cia, aunque ju5Lilicu1la cu riosid<1cL 

Yn hcntos agotarlo el abund:mtc m<1nanLial de de~cr i pcio _ 
nes de edi ficio¡; y materias niligiosas rc l~ cioiwdas con nues­
tra Villa , qu e si bien ha sido Lema pesado y por dcmúb lán­
guido como dcjnmos manifestado, no por e~o ha ca recido d~ 
eicrla importancia, pon iendo en conocimiento de nuestros fa­
vorecedores útiles noticias que merecían ser st~bídas. 
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El segullllo lo mo de In presenLc puhl ic!lcion, cu~·(l eomicn . 

zo hacemos, nos pt·oponentos ha de lll'n!lr :dgo utas las jtbl;1~ 

exigr>nci<Js del púhlico por );¡ gran Y:!ricrl:td de a~unlus <Jllt! 

lt emos de lral<~r y por el tllilyor carilclc t· prop i:lltH'nlc lti :; lóri­

co de que ha d1• ir t'evestido. 

l)adn la dil' rrsidad de ma ll' ri;t ::; ljliC ita ele <·omponcr d lO· 

1110 segunclo dt~ nncslra olmt, ncce,;arÍ¡•mcnlc !Jn de r•~snllar 

éste lll:lS \":li'Íado C ÍII[('I"C'S:lii[O jl'.ll' lliUclta (jlle ;;pa lliiC!'(r;¡ IOI'· 

peza é impericia. Por lo nH'nos aLrigamos seuwj:ttlle prc!0ll· 

S10l1. 

Para comprol•ar nne::;tro !IScrl.o indicaremos a la ligcr;¡ 

los asuntos qu e vanto~ :i lralar· en eslc sc~undo tomo, C'Ít~·n.; 

anlcce<lcnt••s é inrlispcnsahlcs tl;llos debida111cnle justifrc:t<los 

obran en nne5lru poJer. 

¿Qué vÍ:tgrrn ljliC p••r Vl'i. prinwra ri~ila la nohlt! Yill:l 1lc 

Oc:nh no se detiene y :Hlt11ira ante su nrli~tic;1 y bella plaz,, 

Mayot·, en 1~ qn <' tio ~abemos qné admir!lr mas sí la ~ulidcz ~· 

buen:~ conslruccion de sus cincuenta y dos ~reos de picdrn, 

sobre los cua lc>' dc~c.1n ,;a ll bonitas y nn1ncrosa¡; ' 'irienrlas, ó 

la belleza dt• l pt'llSiltllienlo y lo 11trr.rido de 1;, cjt•cueior.? 

¿Qué viagcro, afw dilllos, ú rist:.t de la plaza Mayc•r 1le Oca· 

ila no n•cur.rda inmcdinlnnwnte la t;,mbit•n llam;td¡l plaza ~la· 

yor de Madrid, tan al¡¡ bada por e!'critorcs cxtr;1ngeros y ni~·a 

scntrjan;o:a con la de nnc~lr:1 Villa os lan perfecta, aparlc ti•: 

hl 111ayor estension tle la última, c¡ue uo parece si no <¡uc d 

arr¡niteelo <Jlle ht dirigió luro ú gran honra y no :;e d ··~,Jctio 

de ser 1111 plagi:1rio de concepriun l;lll artistic:a? .. : . 

Dejando <i un lado esta rcrdadcra nolab:lidad monnmcnl ~l 

de Oc:uia, (¡ue por si sola bastaría p:~ra dar eterno numhre ~­

realce á nuestra Villa, haremos mencion de la:> hcrmo,:l> 

fuentes que en la misma existen, notables no tanto por· su; e>· 

quisitas y abundantes aguas Cll<llllo por lo sorprcndculc ti.• 
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~us cl•!gnules ~· hien con,;truidas l'ú!Jricas. 

Con e!'pCti<didatlla fueulc principal con nH~rcci<la jnslicia 
es dngiada por· propios ~· estrailos, ~aiJius (·ignorantes~- por 
iooo ¡H¡ucl de quien es conocid~. ;\í l:t tapilal de E,;p:llia, ni 
la ;utli~ll<l Tolctlo, ni la moruna c i utl~d de Zan1goza ui mu­
chas l'~rias y renombrarlas ciutlade:; de E,;pDiln, a si an tiguas 
CO li JO 1nodnnas, puédcn le :~Ú el orgu ll o de co nlal' en su re· 
cinto mollUIIl<HliO púhl ico tan nrtí stico en cla~c de fnenlcs , co­
mo el que r,;c lnsiva monlc en la Pcn í n~u l a Ibera llamn la alcn­
cion en la villn de OcaiHL 

A~i colllo en la actual épocn la a~pi r¡¡cion tic In humani ­
,Jatl ). ú lo c¡uc progrcsi,·amcnte Licndc es á la igualdad, tan YO · 

cifcra<la coruo 111al comprcnditla y t•jccu!acln por la mayor 
¡~ttrie de los c:<p<tilOics. en los paso dos ~iglos la ambioiosa 
aspira~:ion de ciud<Jdcs y r illas era la ue ¡dcauzur mayor nú­
lliCI"O de pri vi lcg ros y mns imporlanles. Eu este terreno no 
fué nucslra Villa la que menos conc<.>s ioncs logró , ga nndas con 
la bravura de sus hijos y la conslautc lealtad tiC los mismo :> 
á las con ~l i lucioncs por que cu las aludiuas épocas se regía 
t::~pai1 a . llourosos testimonios co nvertidos en privil t!gios y 
prorccho!'as c~cnciunes ll ovieron en ulwnuancia co1110 rccom­
pcnsn á los distinguidos scn•ieios de In villa de Ocai1n. 

En su recinto durmieron mouarcas lan grnndcs como Cár­
los \". Felipe 11 e Isabel la Católica; ni nmparo de SIIS muros 
rra~u:iron~e la m bien por nobles rcbcl<!c~ in1pO rtnnLes conspi­
raciones y el pu ro ambiente de lan ilustre Villa ~o l azitronsc en 
aspirar nsim ismo los mas gigantes favor itos de la fo rtu na Oon 
Alvaro tic Luna y el Card emJI Cisneros . 
· Será Lambicn objeto de nuestra escu r::;ion por el :1 mcno 

tamino ue los I'Ccucrrlos el origen de ''a rios Lítulos novil i ~rios, 
Cll)'a cuna ruc OcaiJa, y tambicn hisloriantOS <tlgunus haz~fi~S 
de lanlas llc\'<Jdas ú caho por ilustres l11jos tic nuestra Villa . · 
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F:n ésta se crlehró ln jura de la mas grande de las Bcinas. 

entonces princc~a Dof1a Isabel. la conquistadorn luego de J:1 

inmortal Granada . 
~~i de las glorias pasnrnos á las consliturioncs 110 múno~ 

enYitliables que ac¡uel las han sido puhl·icadus por vez primera 

r11 (kail~l : díg~nlo si no las encomiadas ordenanzas de IJon 

:\ lfongo XI y l ~s pra~milticas de Don Ju:~n H. 

Por ú]t;mo , ~i c•n los pa!'arlos 'iglos fue tanta la impori<Hl· 

cí~ y reno n1 hre de nnc!'lnt Yill<1, 1'11 el presente perdida la pri· 

mer<J y po¡·,, f!lorioso rl ~rgnndo, continúa sin embarpo l'!·Jr. 

hre, pue$ !ill dPI';Hlf'ni'Ía rá cnradcnada con la cleca dc11eia ~:a . 

cional, ¡ tw~to clt:c c11 la última <'popcya di) nur:;tra i ndc¡H~ il· 

1lencia con la Jllcuwrable ba talla de OcM1a ''ió E~p;1fW, ¡;ir1uic· 

rn fue>:<' por Lic•mpo no largo , alropcllatla ¡;u autono111ia y so. 

juzgada s11 ficrrza. Ef;la sola circunsta ncia b~>;La en nuc~lro 

concnpto pnra fo rnléll' época en la hi>Lorio do cualquier puchlo, 

y po1·lo mi!'mo no la pasaremos en el silencio. 

llc las ~llll' riorrs y poco bosqtu'j:~clas materias y de otras 

muchas m:•,; <pe ¡wrn no dilatar este prdacio hemos d<'jado 

de enumcr. r, tralnremos con detencion en esta última parte 

de nuestro trn b:1jo. 
Proced iendo con 1'1 indispensable método y sigu iendo el 

plan que desde el principio nos hemos t1·azndo vaA10S á espo· 

ncr, sin mas ui tircsiones, Id mas curioso que nos ofrece 1'1 ~n· 

Liguo palvcio de Jos duques de .Mar¡ueda, despues de Frias r 

l1oy de dominio parLicula~·, que annquc profanado y con poeo 

esmero alcnd idas sus inmemorab les riquezas artísticns e> sin 

embargo uno de los pocos monumentos que como testimonio 

de su grandeza pasada aun permanece en pié en Ocafla. 

Tambien en este mismo capitulo haremos mencion de otros 

edificios notables de la misma. 

Antes de ocuparnos de dichos edificios Lribulemo5 un ca· 
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rifloso recuet·do á los muchos y opulentos que en épocas mas 
ó menos lejanas encerraban las envejecidas murallas lle nues­
tra noble y coronada Villa. 

Hoy solo vemos los primitivos cimientos ele algunos, par­
le de su fábrica en otros y apenas una memoria rle la tr¡¡di­
cion en la 111ayor parLe, pues si nos gniilramos solo de th1tos 
auténticos hasta -d ud at'Íamos de la fnndn ciou de los mismos. 

Son. varios los edili cios á.que nos rcfc•·imos que figuraron 
en su tiempo en primera línea en nncslrn Villa, pero como 
de éstos hasta su memoria permanece oscut·ccicb, ci taremos 
unicamenlc nquello~ de que podamos dar mas verídicos por­
menores de su antigüedad. 

Uno de los principales á no dudar fué el palacio llamado 
de Fri:ts, nntes de Mac1ueda y que en la actual idad pertenece 
a Oon José ~lanu C' I de Goicoechcn. 

Se halla situado este edificio en la plnucla ci<; su nom­
bre; es de planta rcctnngular y ocupa una esten~a :;uperflcie; 
su conslruccion data del ;;iglo XVI y l'uú ordenada por Don 
Gutierre de Cí\rdenas, quien despues de v!>islir con los Reyes 
Católicos á la conquista de .Granada malllló e diflc~r este so­
berbio edilicio . En el dia se encuentra muy tleleriot·ado sin 
que la volunlad de los hombres haya prelendido oponerse .;i 
los rigores del tiempo; a si es que ele él solo se conscrran aque­
llas habitaciones, que gracias á su solidóz, hnn podido resistir 
á la tota l ruina que ha cabido á otros monu111entos púl.J icos 
no tan bien construidos-como el c¡n c nos ocupa y ú las manos 
destructoras que no ~upi eron respeLa r el gra l1 1núrito artístico 
e¡ u e cnccrrahn,estc palélci:o. . ·. , 

Su portada es gótica y sobre ella ~e ostentan las célebres 
S S S·de los Cárdenas, enlazadas con los blasones de su al­
cumia. El patio es espacioso_ y casi cuadrado, formado por 20 
columnas de piedra octogonales de estilo mudéjar, en cuyos 

Tomo 11. 2 
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capiteles se Yén las armns de familia primorosnmenle ejecu­

tadns. n odean dicho pátio cunli'O ámplias galei'Íns ni lado de 

las que hay vm:ias hnbitaciones medianamente conservadas, 

siendo hoy di a la mns notable la cocina tan célebre por su rc­

uombrndo Fogon, cuyo dibuj o hizo el malogrado Hecquer y 
se estampó en elllúmero 2G, púgina 18 de In acreditada re· 
Y isla La llustracion de Madrid que se publica en la Capilnl. 

Ya que del célebre Fogon hablamos, no podemos resistir 

al <leseo de trascri bir Jo que la tlnlcri or rcYi.s ta dice respecto 

al mismo, sin omitir el preúmbulo tan bello y literario como 
totlo lo que vé la lu7. en dicha l lustracion. 

u Lo~ tesoros del úrlc, como los que la nvaricin ó el temor 

•<han escondido bajo tierra, son para quien los buscn . Pero 
<< para cncontrnrlos lwy r¡ue pasar di as ele nieve; di as de sol 

«ahrnsador, malos caminos. nndados á pié, de malns posadas 

«con pan duro y pobre lecho . 
~ IJ;1 y que [Hll'arse ante la fachadn de los pa lacios y tlcs· 

<<cif,·nr los escudos é inscripciones, cntr:11· C!ll los claustros y 
«rcconer aquellas largai' Columnalas, ~· huy que penetrar tam· 
"bien en las humildes casas, por que tras la desnuda pared 

• 
«que ~o lo refleja el abandono y la pobre7.a yace olv i d ~da una 
«VCJJL(ll1él, una puerln, un mueble, un ohjcto cualquiera de ad· 

<on irablc trabajo. La fé, la rel igion del árlc dan lau solamcn· 

;, le la constnncia y In recomponga de estos Yiajcs que cmprcn· 

«den el pintor y.cl dibujan te cou su caja de colores ó su car· 
«lera ú guisa de mochil ;~, Deti énese el nrtista en un lugar, 
nante uu trozo de columna caída, ó ante alguna estálua me· 

dio destruida por el tiempo, y traslada cuidadoso á su alburn 
.. aquellos preciosos objetos. 

u Los chico~ y las mugcrcs del pueblo le rodean, mirúndo· 

"le y mirándo::;e nsorn brados, sin cQmprcnder lo que hnce, Y 

«algun Yicjo le cucula en tono misterioso que cunndo él era 
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«lllUcltacho aun c:;lab~ la columna en pié, y que la cstillu~ 
•lenia aun en aquel bra;o que le falla, una paltn:t, un bilculo, 
«Ó un crucifijo. El concluye sn Larca y sigue sn camino. Luc­
«go nosotros abrimos las ltojas oc un libro, y al mit·nr los 1li· 
«bnjos que su hábil lápiz ha tr¡¡z:~do, alabamos la ltcrmosurn 
«y la grandeza de los objetos reproducidos, sin acordarnos 
«Ln l rez del pobre artista y de sus largns y penosas pcregri­
«nacioncs . No es posible, sin entbnrgo, vct•l :~ l flmina el hogar 
•<1ue hoy tlá In lluslracion de ~Iadrid, sin pens:.11· en clmalo­
•grado Oecq uer, y sin que ge renueve en nosotros el scnli­
<<llticnto de su pérdid:J. l~ l rccorrió media 1;::-;pmi:t csltuliando 
«SUS tipos, sus costumbres y los re:; los lle su nntigiiednd, in­
•terpretantlo el árlc con la grandiosidad de c¡nc dá muestras 
«ese gmbudo. ¡Qué ~entirnicnto artístico! ¡Qué pOC!' Í:l , qué 
«magestad! ¡Qué vigor! ¡Cu¡¡ntos restos de las antigüedades 
•que enriquecen nuestra pátria h:111 de quedar perdidos ~·a, 
<<Sin un Becr¡ncr qu e los descubra y los tnucslrc' 

• ¡In menso hogat'! ¡Magnifica cocinn! ¿ L"ué conslruida 
«ncaso' parn la preparacion de los manjares l(lle debían scrvit·­
(sc en alguna boda de Camaclto, ó se preparaba alli el al i-

. •mento de Lodós los honrados vecinos de la an tigiia Ocafla? 
<tTodo es grandioso: el marco ojiva l del hogar, las hojas gó­
«licas que le adornan, la ventana por donde entra el sol á 
ubntiar en luz los arabo~cos de la pared. Ct·oet·íasc queaquc­
<< lla muger que allí vemos sentada cncenderil luego ' los hace~ 
ude leñá que están en la chimenea, 'J que, cuando el dia haya 
<t Caido, entt·a rán en aquel recinto con grande estrép ito mon­
«lcros, escuderos y gente de guerro, de vuel ta de !a caza, con 
«algun javalí muerto y otras pÍC7.<JS meuudas que deben pro­
•vcer á la cena del Sefior de la casa y tle los convidados á la 
"fi esta. » 

Por lo c$puesto comprenderán nuestros lectores cuantos 
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tesoros a1·tisticos habría en el palacio dd Duque, cuando una 
de las habitaciones mas secundarias en toda morada, como 
e~ la cocina, se mostraba tan rica en detalles y primores. 

Volviendo al pálio que dejamos para hablar del célebrcFo­
fJOit decimos. que en él hay dos espaciosos al gibes y frente por 
f¡·cnlc ú la cnlrüda princip<:~ l del pátio está la que conduce ~¡ 
los magníficos sólahos ó cuevas (t las que se tlesciendc por una 
bóved<• en rampa (·1) tle muchos pasos de longit1Jd, encon­
Lrúndo:;c ú su estremo izquierdo un canon ·casi obstruido por 
escombros, que indica ser la mina ó galcl'ia que desde este 
Palacio conducía al del Homcnagc. 

lkscripta á la ligera 1:~ pl<Hlla baja , pasemos á la principal 
ú la cual se sube por una escalera de dos tramos cuyos pd· 
darlos son tic piedra berro e¡ ucña ~· tocios de una pieza, como 
asimismo lo es tambien el bolaust.re ó pa!:\amanos ·c¡uc tliYidc 
dichos tramos, que es un solo trozo de pi~:ana primorosa-
1\lCnl.e ca lado cori dibujos y detalles góLicos. 

P,:; ta [ilant.a alta corresponde en un todo sus g:Jieríns ú lns 
del ptilio, y alrededor tic las mismas hay espaciosos ~alon c:;, 
gabinetes y demás pie:~.a s , siendo las mas notables como ¡•:; 

consiguiente l:~s que ocupan la ruchada principal; en ella se 
rncuenl1'a un salon de ga·;HHies dimensiones, cuyo artesonado 
y ;adornos han de:;aparecido por completo; á ambos estremos 
de este salan hay dos grandes gabinetes, de los cuales el de 
la derecha, enlrnndo , está completamente destruido, pues hn· 
bienclo desaparecido el lienzo do pared que le dividía del sa· 
Ion ~on objeto de utili¿arel basto local para teatro, apenas con· 
:;l)rva en el friso algurHs letras ó ca r·ncteres cú.nicos que por 
l!ulla l'SC en completo estado tlu deterioro no nos ha sido posi­
ble lograr su lracluccion. 

(.1) Dec!ivc SU3\'C pa ra !:ajar sin escalones. • 
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' En el esLremo opu esto ósea al otro lado del sa lon se en­

cuentra el gabinete árabe, el cual se halla mejor couservado 

c¡ue el anterior, no obstante haber tenido que ponet· un apeo 

piu'a sostenct· su rico artesonaJo que amenazaba desplomarse; 

éste es de esquisito gusto y de estilo mud4iar. Está formado 

el dibujo con e,Iágonos que cruzúndose en todas. direcciones 

rcsull<m los lados triángulos equiláteros, cu cuyos fondos se 

admira el tallado y dibujo de las parles hecho con"tan admi­

rable cjecucion y tal conrinacion de Clllorcs, que recreando 

la vis ta deja embelesado al admirador: por debajo de este ar­

tesonado corre un fri so Lambien de madera sobre el cuul se 

halla en relieve una inscripcion en caracteres árabes, pero 

con adorno y es; tilo mmléjar. En la persnacion de que sería 

curiosa y tal vez importante dichn iuscripcion, no cesamos un 

n:omento hasta que tuvimos la traduccion en nuestro poder, 

la cual dcspucs de consultados varios inteligentes, dióla bien 

hecha y exacta el ilustrad o caledrútico de úr<~be Don Pa:>cual 

Gitllangos, quien nos facilitó dicha traduccion por medio de 

la siguiente célrla : 
«Eslct inscl'ipcíon arábiga cit(¡cct, no contiene mas que la 

«JJro(esion de .fé mahometana ó sect en árabe comun ..... 

o.JJI ~· 1 S o <: olll XI 

' «Está escriUt en seglar ó como decimos hoy m.onógrmrws~ 

•cacllt signo ó ci{1·a aislada fo1'nW una so/.l1 palabra. 
•e Es de adt•ertir que y(t sect por dcscttido· det copicmJ.c ó del 

•ccarpiniero que "talló /'as vigas muchas tlc {lr¡ueUas .csllÍ4l tras­

" tocadas; algtmos signos aZ revés y varios repetidos sin 1te.ce­

•sidad y con el solo objeto (le adornar. 
,, Es trabajo mudéjar y del siglo X :V. 

«'P 'ASOU ,\ L G!l+f, L¡\ NOOS .. » 
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El número de caracteres de c¡ue se compone la inscripcion 
que nos ocupa es de 132, los cuales rodean los cuatro ángulos 
del e~presado gabinete; y como dice el Sr. G3llangos se ha· 
llan tan repetidos que en realidad totla la inscripcion se com· 
pone solo tic cinco signos difercutcs. 

Para que nuestros lectores vean la forma y Jlgura ~le ello:; 
Jos copiamos con la mayor esactitud, cuyo grabado estampa· 
m os á continuacion por su órden: 

Dicha inscripcion nos la remite tr:Hiucida al castellano el 
Seflor Gallangos, adjunta con la carta nnteriormente inserta. 
Oice así: 

«NO HAY MAS OIOS QUE ALA ; MOHAMCT (MAHOMA) 

ES SU l\I!!;NSAJJmO. » 

Pot· el de!'.cripto gabinete se pasaba sobre los tradiciona· 
les árcos de Palacio, por una galería cubierta, á la Iglesia de 
San Miguel, en la que todavía se vé la verja de la tribuna fren· 
te al presbilet·io, y que como dejamos referitlo fué funtlada 
pot· Don Juan de Austria y la duquesa de l\lanlúa en la época 
r¡ue habitaron dicho palacio. . 

En la misma fachada principal y en el estremo Poniente 
hny ott•o precioso gabinete de estilo gótico , que a_unque mas 
pequefro que los anteriores conserva su artesonado en bastan· 
le buen estado siendo muy digno de ser visto. 

Todas las puertas y ventanas de csle edificio llevan en 
sus jambas y dinteles adornos árabes del referido estilo mudé· 
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.ia,. en consonancia con la clase de arquitectura del mismo, 
cuyos dibujos son muy v¡¡riados y de mucho mérito. 

Tnmbicn merecen particu l :~r mcncion las rejas que existen 
en· la fac hada principnl del p:~lnciu del Duque por la difit.:ul­
l~tl y g1·an mérito de su cn lncc, cuya construcciones tan anti 
gua como la fundacion del ed ificio . 

Como mucha parle del1uismo se ha ido ¡¡rruinnndo y des­
tinado sus locales á di:-;linlos usos, en coutraposicion ele los 
scrricios ú r1ue fué dc:-:tinarlo en su primitil'a grandeza, ha­
rclllOS caso om iso de nlgunas pru·ticul:lricbd cs qué en la anti­
giiednd merecieron con justicia a la bnnza y ad m irncion. 

Sin embargo .no podemo!; pa~:H' por alto y manifestamos 
c¡uc este palacio tenia linsta no muy lejano tiempo cuntro to_r· 
n•onc•s en lugar de uno que hoy remos, siendo todos de doble 
<·levacion que el actual. 

H celia la ligera tiesc1·i pcion del palacio riel Duque en nues­
tra Vi lla, con arreglo il lo que en la ncLualirlad existe en éh 
~o lo no:; resta hacer constm· que In tradicion nos cuenta varios 
novelescos episodios acerc;1 de 1:~ prision sufrida en el mismo 
por DoiHl Margarita y olro caballero á quien cupo la misma 
suerte; sobre esto no da m o!: m:~s pornwnores y ni siquiera nos 
hacemos éco de la tradieion por no ver los aludidos sucesos 
consignados ·p()1' ninguno de •los competentes escritores que 
masó ménos hablan de Ü CU J):l, ni en ninguno de los muchos 
documentos antiguos que tenemos ú la visln . 

Con lo cspueslo dan~os por term inad;:~ la tlcscripcion del 
palacio dc·l Duque, ~· e1upez:amos á u·nta1· de otro de los ed iQ­
cios mas notables que en la época de Jos Reyes Católicos en­
grandecieron mas ú nuestra noble Villa; no:; refe1·imos á las 
que fueron Cas;u; Maestrales ó palacio de los Grandes Jllacstres. 

Poco espacio dedica remos ú este n~unlo por !;er de todos 
conocido. 
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Los fun uadores de las Casas Maestrales fueron el infante 

de Esparta Don Enrique y el maestre u e Snntiago Don ,Lorcn· 

zo Juarez de Figueroa. ( 1) 
Fuéronlns repara no o todos los demás que han sido Macs· 

tl'es hasta el último que lo fu6 Don Alonso de Cardenns. ·Des. 

pues la Corona so adjudicó el maestrazgo 1le todas lns Orde­

nes militare!', y en su reprosentacion los Gobernndores han 

sido los que han venido babitnndo en él. 

Este palacio, llamado lambien de los Grandes Maestres se 

halla situado en la parle Este de la plazuela de Santa Clara, y 

en su estado primitivo era lan eslcnso que ocupaba lodo el 

terreno que hoy es pnseo público , llegando su fachada prin­

cipal en línea hasta la casa que en la nctuulidad es juego de 

pelota. 
En el dia poco vemos de su primitiva fábrica y esto tan 

variado, que solo haremos mérito de aquellos parajes que ~in 

duda alguna demueslt'an la gt·an importancia que en su época 

tuvieron. 
En el pálio de este edificio está la enlradn principal de un 

gran salan, cuyo artesonado os de bastante mérito: igualmcn· 

le Jo es el do un gabinete contiguo á éste. 

Sobre estas habi Lacioncs conespoudon en el segundo piso 

otro salon y dos gabinetes todos ellos de estilo mudéjar, si 

bien eslos últimos se encuentran clesmantclados por completo 

de la parle de adomo. 
La puerta de en lrada del salan riel pálio ostenta á pesar 

del tiempo unos rosetones y otros dibujos de mucho mérito: 

c]J'eferido pálio es cuad rado y u e buenas dimensiones, t~odcn· 

do lodo do fuerles columnas de piedra, mereciendo especial 

mencion las tres que se hallan frente 1á la puerta del referido 

(l) Descrireion c!e la 1·illa de Ocaioa <1 ue se guarda en el Escorial, cap. 36. 
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salon, atendientlo á,su anti(¡uísima construccion. 

Hállanso en este mismo pútio dos algibes de gran c¡¡pnci­
uad y en las galedas del edificio se vén restos de antigüedad 
en las varias oficina!<, 'luo revelan su pasada magnificencia. 

En la que ·fué sala de Sesiones de lns Ordenes (ho~ cn!>c­
nanza de niflas) se observa en sus ,madcrqs el mejor gusto del 
artista; en el friso do la misma se encuentran de trecho en 
trecho dos ángeles sosteniendo la cruz de Santiago, como en 
otras pat~es las mismas figuras sosteniendo la de Galatrav~. 

Para completar la parto descriptjva de las referi das Casns 
Mac~Lra les debemos decir c¡ue de este edilicio parte una mina 
ó galería subteminea, que cruzando la Plaza é Iglesia de San 
Pedr·o te.nia su conclusion en el castillo del Home11agc. 

Tambien en este antiguo palacio se conserva un lienzo de 
muralla en bastante buen estado hácia la p:tr·Le del jardín, ha­
biéndose construido sobre una parle de ella lo que hoy se dos­
tina á maestra de niflas. 

Mucho pudiéramos decir acerca de la parte histórica del 
edificio á que venimos refit·iéndonos, pero nos limitarnos á 
rnanifeslar que en él se celebraron Córtes, como mas adelan­
te h~blaremos, reuniéndose en sus. vastos salones los Reyes 
Católicos en unibll de 'los hombres m~s gr~ndes y célebres de 
aquel siglo. 

En resúmon dicha casa de los Grandes Maestres so con­
scn·a en mcdinno estarlo y en el dia es de pr·opiedad particq­
lar·; per-tenece á. la famil ia de los Sres. lluclbes. 

Siguiendo la enumeracion de algunas construcciones no­
tables y antiguas de Ocr~fia, debemos hacer sucinta mencion 
de los resLos do un antiguo y suntuoso edificio, cuyas ruinas 
(luodeil verse en_ la plazuela de Ür'late;· esquina á la calle de la 
Contadora y con fundamento se creo, córroborando mas esta 
creencia datos particulares, que dicho edificio fué el palacio 

Torno JI. 5 
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r1uc h;tbiló algun tiempo en Ocait:l el f\ ey Don .loan 11. 
•J Docunicnlo fclwoienle·que-·acrnrlito lo esacLitnd dol hcrl•o 

no •le, hemos vilito y solo>·por •llt'trac1 ibion ·:y noLic-ias ·prrvnd;•s 
se Viciid CJ'eyrndo;;H;í. fi .,,;' ;·, · · • .ilt~ .< .. i·; , , ·, 

· El· a\·rnina1lo pnlncio•tienn•en la a'ctLiol·idall mas db1un duc· 
iiO y en la parlo ll cl miSITIO quo.pcrleneóo a' Don •~'·alehlildlc­
gia existe una sala cnyo teeho:y pavimel1lo corresponde ú muy 
Mttigua épOC:l; 1)01' In rarle·eSII'í1ior de la rcfm;rda ~a]a ,que tl;i 

;'¡ 1:~ cal le de la ·ConlathWá, aun•,estiln bien marcados 011 ;la • fa· 

chad:f•los elr.gnntcs adopn·óg··q•ie 'hob)o"en,o~la par-·ed! •C(IIC d1·· 

1ri 11e¡;'tra'n ·el bti en 'gllslo 1 c(tHi Ltlvin••on en~H' comilnr€lcian·. 
En otra parle de éktet mismo 'údificionde,la·!)ropiodarl cJ,~ 

Juan Lo pez ~1 ingo existen tnmbicn l o~ Yestigion:n el p;ll'i· 
mento de vnrios azuh•jos muy ·<uttignos ~-de mérilá, como n~í­
mismó un gabiucl<l ou~·o artesonado· y fl'iso' son 1lignos r1c !'lO· 
¡rio p0r el gr~n Vrah:'tjo de talla"qu e con li eno,l(:~hmah~'nó ora· 
\Mio de dicho pnlacio y r¡ue hasl:l haco•pocos aflo~ JseJ lw con· 

lfiervado en baslunw 'b'•ieJr 'éslhdól.t ''"" "' •:'1:·¡· ,¡ :,, ,,• 1 

·gn C'st:.i misma casa ! ~:Xiste un~ cue,·o··d·e an tiquí,;ima fuu· 

dtlcion con filetles úrcos bien-coll!:lruidos. ' " · ; . 
Lo restan le de la superficie (JIIC ocupaba el· réferido palacio, 

fluc era toda la manzanu, eslii emplearlo en el dia.con mczr¡ui­
nas consLrucciouc¡; modernas, debi endo ntlvcrti r. que los mn· 

Lcria les e·mple:~dos cn•'éslns son rc!>LO!; ·tlól·hÍJritl imienLo del pn· 
lacio ·c¡:ue de!<CJ'ibimos,"atestigu(lndo 'nuestra ·opini on.el vc•·sc 
en las mezquinas' casa!', actuales res los de .elegantes col u m· 
nns ~-maderas trabajadas ·coÍi In ma)·or porfeccion. 

Otros Yarios edifici(ls, .ó mejor dicho muchos solnrcs )'re;· 

Los de inagnífl c;~s casas que en los pasndos ~iglos figuraron él! 

primera línea en nuestra ·noble Vil la, podemos en el dia con· 
templar en cl ltl> dc'las q¡t·é nada podemos decir mas •qnc por 
lr<~tlicion como son las del Conde Duq11c ele Olú•a.res ,l gila en la 
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calle du \'illiliCJI.lo~;. la cle l.Qs. ~spcclcs, en la pkm~ela de S9n­
La María; la de los Agraces en la calle de ~anlo Don1ingo; la 
tic la viudtl de Don Fl'(l/lcisco de Ji'rias en la calh: de la Parra, 
y otras mucha;; que hoy son solares ó tugu1:ios miscr:.Jblcs . 

Nada poddmos decir ~on ~eguri<l•ul .<•cerca du,l<1 época de 
fundaciones, 1lc los cnumcrad11~ ~di licio< pero si•) C!Ub;¡!;go 
ci.La renlOS' ~. con~ i . • ·'.\taCiorÍ Ul1f\ ,))1inuta ó nol<\ (j\M.l, ~C)lcmos ,¡ la 
vis ta d·c, nu.estrn q,uei~idq ¡ ~, Júf\ lpgrado. ¡¡¡nig\l ,D.oq Mígu~l Di.~" 
Ballesteros; ¡la·quo n unq.~.Je no r~c¡s s;1ca .por completo ~e dudas 
la t•·nscl·ibimo~ por.!ler su cont(lnido bastante curioso;. dice así: 

"Dt•to que me propqJ'(úona n1i amigo l·:~cud cro tomado de 
uuoas hojas 1•icja;:; que tratan 1~c 1" antigüedad de nuestra Vi­
• lla, de las f(lJC ú pesar ·de la no, intoligi!Jic ll'Lra y no tener 
«fecha, firma ni título alguno h.e podido lcelj,lo siguiente:>> 
, Dos trenccdores de Olqat;;Í(Hles/11!tyC.rO,Jt •. y ¡¡qsnr,on ,á auchi­

/Jo á' .~/IS! Itttl!itant~; tlA·¡Sy,¡,l¿ax¡;io 1:et/.to .;;,(!, flltfa¡:on alr¡unos hu-
1JCI.l(lo at. nlottlc .:tf)rJli(ehA4iftfil!rl}!~ Sil;$, .c(w;;a~ entre. 1M .. aldeas 
de Villar y i1ldchlt{l!~t:'\ .lk~ta~ , ~!'(''.isrqn l<hllti,snu¡ N!fJrle. á los 
¡JOC(l¡j¡ {.1¡/fO:S y.,to;;. ,g:'!fJl'I1CJ.'Q$ ·<t? tfJSl(t, tien;q, .se (orll {tcaron en el 
mismo 1/llOIIÜJ,, , ,. ; '' t: ;o! oh .:01.,., ¡ ¡:¡; 1 

En .vi¡¡L~l de. q4p ~~tu,§in];pl q , ,¡pt" ¡ s-i·ll qrígen conoci9o1 fe ­
cha, ni;:}irma Q.ada .C9JJ ~J)gtiri<!pd _¡1q.s, rol'cla, crcemos.<tue 
nuestros lectores convendri!n 'con ¡¡os9Lros en que tiene el pa­
raclcr dJ} u.uónimn; :perp ~v.e,~I!Q sieJ)do a si coincide mqy mu­
cho con ¡úui'Ol\ d.attis .. 1J\.\~ P.QO ~!igtlritlad ~~ por di.fer.en_tes docp~ 
mcntos•no.s, t>rueban .. q'l!P'I.a1 ¡pgi¡u.ili¡.:a¡vi.llí\ ~~ o .O en ilé\ os fu vo1 si­
tuada muy inmed iata ú Ocaüuela, tanto qtll} ésta era su lm·rio 
al to ; pues el terreno qnc hoy ocupa nuestra Vi lla era un fron­
doso monte eri'l.ado de robustas encinas. La Aldehuela y el 
Villtll' eran dos aldeas, (esta úl tima es el b"rrio huy del Villar 
([U C conserva su nombre con la denominacion Jc la ca lle Mayot· 
tlcl Vil lar:) de modo que habiendo sido la m bien incendiadas 
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las chozas de los fugitivos segu n lá pl'einserla nota, los gucr· 

reros de esta tierra hiciéronsc fuertes en clmismó sitio y edi. 

Jlcarun sus muros s'obre las ruinas de los hun1cnntcs escom­

bros de esta segunda desLJ'uccion. 

Como decimos en otro lugáJ' las aldeas de San Vicente, 

Chozas nuevas y viejas, A Id chuela y el Algibc en épocas aza­

rosas se refugiaban bajo los muros tic Ocaflri para libi·arsc del 

enemigo, y nada dicen los manuscritos de la aldea del Villar, 

lo que prueba que eslo sucedia despucs de construida la nue· 

va Ocaüa, y q~1e esta constrnccion se hizo uniendo dicha úl· 

tima aldea á la nue,·a poblacion de nuestra Villa . 

.Mucho sentimos no poder rcconoce1· pOI' nuesLra par•lc es· 

la nota como cierta. no obstante todas las reflexiones an­

tcriom1entc cspucstas, pero si asi fuese no 110~ queda ningp­

na dnda tic que algunos de los edilicios y solares de que dc­

jnmos hecho h1ét·ito conservan en sus ruinosos cimientos parle 

de aquella antigua construccion ó si nó fueron fundados sobre 

las primilivas chozas de los vencidos fugitiros. 

Lo cspucslo es todo cuanto de mas impo1'Lancia podemos 

referir acerca de la descripcion de los antiguos y notables 

cllificios tlo nuc¡;trti Villa, sin que contra nuestro deseo potl~­

mos citar la fecha y origen de parle de los mis111os con la se-

guridad que qui'siérain'os haeei'IO. , 

Nos proponemos en el inmediato capitulo describir In 

flláza y fuentcs,• tle nuesll'ti 1Villa 0011 oli~OS· rtras seguros y po­

siti,·Os, que de los q·uc hemos podido disponé•• en el p1·esonte. 
1 ' ! • • • ' ., t 1. • j 

• 1 

,, 1 • 

" . 
¡• 
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No1abl~ plaza Mayor de Ocaf>a.-Cuartel de Cal¡alleria.-Asombrosa Puente 
de cstá 'Villa.-Fuenlc Vieja. ·· ' ' l · · 

¿A qué hacer prolijas •reflexiones acerca de la magnífica 
maza mayor de Ocaña, cuando su sola vista arranca entusias­
tas consideracio1res á todo el que asombrado se detiene -á con­
'tcmplarla por muy contrario. que sea su carácter al ensimis­
mamiento y su costumbre á la·admiracion? 

. ¿Qué podríamos nos<Jtros decir de tan (ll'tística Plaza que 
110 sientan· nue:;tros convecinos á vista de la misma? .. ¿A qué 
crnbitdgi·nar pliegos y mas pliegos, pues de lnuchoshabríamos 
menester, ·con inútiles arlmiraci011es, innecesaúas por otra 
parte; pues con infi.nita ma.yor· elocuencia que nosotnos pudje. 
ramos emplear habla con severo sileneio la hermosa\ Plaza de 
Ocaila, ásuntb lioy de nuestra pluma? l?oi•,·lo..tanlo••Cllbl:dmos 
de lleno cll su descripeion, la•cuahonsidenamos- .nnsjo\s.os oc 
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conocer á los benévolos lectores. ~o es la actual Pinza la pri. 
mitiva que hnbo en Ocaita, asentada con cortísi ma diferencia 
en el mismo sitio r¡ue la de en el di a. 

Ten iendo alguna noticia de aquell a y por ser de este lu . 
í)'UI' no quercu10s privar á nuestros am i¡;o;; de darles una ¡¡. 

gcra idea de lo que fué la primitiva Pl<ll.U . 
Como hemos dicho ésta se hallnba situada en el mismo 

paraje r1ue la actual con per¡ue1ia varictlud; era de forma bas· 
tanto irregular, pues quedaba la parroquia de S. Pedro den. 
tro de ella con uws la plazucJ¡qqe· la 111isma, asi como la Ca· 
/ahorra, ed ificio contiguo á dicha paiTot¡u in, que se an·ninó i1 

cansa de un hundi miento ocurrido en la pared de la Capill:1 
1113)'0r. . 

Tenia la antigua Plaza portales sostenidos con piés dore· 
chos de n1adera y Hts lienzos ó fachadas constaban hasta de 
seis pisos, todos ellos ún icnmen te co.n1Yent~na¡;, :e),e~·úndose ú 

trescientas treinta y seis el número de éstm;; el principnl oh· 
jeto que teniuu las mismas era alquilarl¡¡s sus oucf1os en lo' 
días 4ue en tlicltu Plaza se celel)('aiJa n corridas de toros ú 

otras -div.ersioncs como Locneos, fuegos Y' dcmits;1 de; cuyo, de~· 
ti no rép'Ortaban Mlucii<Js grandes utilidades. P.onJo espucslo 
déjase conocer el Hingun mérito de la anligua Plaza, de la que 
por esta razon omi tirnos decir mas·. 1 -1• ·>o•' ¡;,. 

Vol vi en el o ú la m o tierna y. ,magnillca que ·cxisre ,ac~uolu1cn · 

te en Oeaña, diromoslque·se' tlióqH'incipio ~CÍIIS.u e.ons·~n,ccion 

en. el afio· de 1777 con su-gecion á los pi¡¡ nos pucsen·Lados por 
el arquil;ccto l)on Francisco Sanch()z vecino de Madrid. El mo. 
Livo de emprender en aq uella época la villa de Ocntia.tan•COS· 
tosas obras fué el completo deterioro y eslado ruinoso en que 

• se encontraba la antigua P.lnza . ,· ,, , ·•[¡•,·;,, 

1 1La •comisiO'n de.•SU seno hombrada por, eL ¡~y,qntnmionlo 

en dicho año para la inspeccion de los trabajos ;y demás ser· 
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Yicios que tlcmandn ha la l?,jP.cucion dc1 .tnn ,vast:~ ohr::t, fuero u 
los Sres. Don Ignacio de ~a l aza t· y Mirqnda, Don M:wucl del 
Hio y Don Ignacio de U in~ra y Arnaltc .( l).y conw agregado 
l' l maestro de obrns ~l a nt t <}l Melq uiadcs Aguado. Nos com­
placemos en exhibir eslos nombres, pam que gt·abados en lú 
memoria de los vecinos <kOcalia sepan ji . qui~~ncs lt11p dc.agr¡l· 
ilccor•y tlehcn la ejecucion d.o la no l<~b lo Plaza de que Lrala­
mo~. p ,qne de otro mótlo no po.(lamo~ (1onrar lns cenizas de 
áqilcllos varones Cf UC Gon , tanto i1fn·ovedwmicnlo lrab<ljaron 
por deja1· un monumento digpo (le .e) los )' de la ilusLJ'e Villa 
que tiene ú gran honrn co nta rlo~ entre 1;11s hijos. , . 

. l>oco nos delendrclllos en la dcscripciou de esta Phm: 
Hlr.plilnla. cs;nn·Fcclúngu lo de, doscientos dos piés de largo, por 
ciento noventa ·y /res de ancho; tiene t1·o~ fachnclas conclui d;~s 
~- una empczadíl que faltn concluir; esta es la ·que mi m nl 
lYiento Ohen'tc; situad<dt·cnte de la del A yunta mieolo. . 

·Las. numerosas y muy alegres morndas que circunrlan In 
Plaza estún construidas sohre fuerles pilares de sillería almo­
hadillados y á1·eos de l-adrillos ~obre Jos que dcscansn un:\ im­

. posln de sillería, rod eand'o aquella Lre~ ámplios y cstcnsos 
pol'Lales de tanta utilidad como buena Y isla . ., , 
'.· Las espresadas faciHulas:son todas de hdrillo coronándo­
las una cornisa .de órden toscano. 
· .Los dos lado.s. may.oroS ·Y,· pa:l'nlclos tienen diez ,y.ocho úr­

cos y los•'mas cOI'los diez y siete; sobre los mismos se elevan 
dos .pisos¡ p1·incipal y segu.ndo,, con ·numerosos :balcones y 
bohardill as respectivamente, y construido lodo con lo ma yor 
simetría. Cól'l'espondcn Lodos los referidos IHJecos a los cen-
li'OS de dichos ál'cos.' 1 

llabiton eslns hermosa,<: y ámplias viviend:IS numerosos 

• 1 
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vecinos y en los portales hay establecidos buenos come1·oios y 

tiendas de comestibles. 
En la fachada del Ayuntamiento hay una inscripcion <( IW 

dice: 
«Reinando Carlos Ill ttño de M. D. C. C. L. X. X. ·X. Il. )) 

Y mas abajo otra que dice: 

"Reinando Cárlos Ill se concluyó esta fachadr' cí espens<JS ele 

los fondos 1mblicos de esta Villa wio de •1791. )> 

Sobre las dos inscripciones está el escudo de armas de la 

Villa que es de piedra; su dibujo es igunl al de la portada tic 

esta obra. 
Los tres balcones del centro de la fachada del Ayuntn· 

miento son corridos y sostenidos por gmesas palomillas de 

hicno, como igualmente todos los dcm:is numerosos baleo· 

ncsde la Plaza. 
La fachada que mira al Norte y la otra dellVIedio-dia son 

tic cotlslruccion posterior á la del Ayuntamiento y para que 

nada ignoren nuestros leclore!', les diremos que fueron cos· 

Loadas dichas fachadas, la primel·a por un préstamo á censo 

que hizo la villa de Y e pes á esta de Oca ita, el cual fué redi· 

mido por el Gobi erno cuando .verificó su1_venta como bienes 

del Estado; y la ~egunda ó sen la que mira al Meclio-dia lla· 

mada fachada de la Virgen, se hizo á cspcnsas de los .fon1los 

de la hermandacltle la Patrona de eslá Villa-, Ntra. Sm. de los 

Rcmedi'os, p'or'cuya razon-lleva aquel· nombre; d·i·cha fachada 

con lns habil:teiones que contiene tambien fuó vendida como 

la anterior. ·, • 

Lástima grande es en verdad que Pinza pública tan nota· 

ble no esté concluida del todo, a pesar de las dos len'tativas 

r¡uelporá.tetl lizarlo se han hecho en estos últimos·añps. 

Una de ellas fué debida á los P, P. Dominicos del Colegio 

tle esta Villa en 1831, quienes trataron de concluir la facha· 
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da que hay sin I'Cinnf:u· al ·principio tlr 1\1 calle :\luyor; i~no­
ramos cual fuera la causa po1· la c¡ue no se llcrara ú cabo tun 
laudable y patriótico pensamiento. 

Posteriormente en el alio de ·l8G8 acordó el municipio de 
Ocnim la conclusi9n de dicha fnchada dcstin:~ndo al coste de 
l~1s obras la can Licl:HI necesaria de lo~ produelo:; de sus bienes 
de Propios; al efeeto.este celoso AyuHt.:nnicnlo encargó (t Don 
Ma1·iano Sancho~:, arquitecto· provincia l do Toledo el proyec­
to y presupuesto de dicha obra, el cn<ll fué presentado y <Jpro­
baclo en ~o de Agosto de ·l8G9 salirndo il subnsln por el tipo 
de 158,'H O rs. y lO cén ts . y quedando it fal' or del contratis­
!a D. Antonio Sanabria, de Toledo, en la cantid:~cl de 158,300 
rs., siendo de lamenta¡· que por fnvorrc·cr intereses particu­
lares se resci ndiera el contrato; <lelo de debilidad qnc nos obli­
ga á desaprobar la conduela de nquelmunici pio, conducta que 
pril'ó fl nuesl.rn Vil!:\ de vo1· conduida unu Plaza que por sus 
lmenns· proporciones envitliarian las c11pi1.alcs lle prime1' ór­
den; de Lodos modos podemos ascgul'al'!;ül' Psta hoy en su cla­
se In tcrcc1·a qnc existe en España. 

A la terminncion de la:; tres refe ridas galerías, (IUCllaron 
éstas sin empedrar como igualiuentcola Pinza, hasta que en 
1848 y 49 siendo Alcalde primero de Ocaita Oon Rafael Pi­
nilla, :i (ju ien es deudora est.a poblacion de la mayor parle de 
sus reformas, aco1·cló el municipio, de que' dicho S1·. era Pl·e­
sidenlc, el empiedro de toda ella, como :1símismo la coloca­
cion de la Farola. (·1) en el centro de dicha Plaza, cuyos tra­
bajos costeados con los follllos municipales se llevaron a efec­
to·, habiendo estndo ·encargado de su d ireccion el en Lonces re­
gidor Don Manuel de Huclbes. ' 

Reune la buena cualidad esta Plaza de hallarse situada en 

(1) Así llamada :1pesar de ser este nombre bien poco gram:aieal. 
Tomo ll. 4 
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medio de la poblacion, con In q.l)e se. comunica por medio de 
los cinco ár~os de entrada (J II C tiene sin contar eon los· tlo la 

fachada no concluida ó sea el desemboque do la calle Mayor 
en la misma . 

Como fecha notabl e por muchos conceptos no queremos 
pasar en silencio la dc-1838, en cuyo aflO 12,000 hombres 
de la reserva del general Esparle•:o y de cuyu di\'ision era Gefe 
el marqués de las Amnrillas, que iba á reforzar las huestes 
liberales de las pt'OYincias, oyeron _misa en la plaza d.e Ocafta; 

celcbrantlose el Sunlo Sacrificio en el balcon principal del 
Ayuntamiento. 

f);uno:; pnr conclu ida la tlcsrripcion de la misma, no sin 
lta ccr nntes presente los YÍI'OS deseos que nos an iman en pró 
de la pronta Let'nlinacion de la J'achatla empezada; á cuyo fi n 

cstitnulamos :í nuestros c¡ucridos paisanos; pues mengua es 
c¡ue monumento público tan envidiado esté rebajado por la 

a palia ó egoístas intereses de los hijos Je la iluslt'e Villa en 
c¡ue se asien ta Lo.n insigne Plaw. · 

Cuartelde Caballería. 

Ni notable por su' ai-c¡uiLeclura, ni monos por.su lrndicion 
es el edificio exi~le nl.~· en Ocnf•a,. de que vnmos á ocupal'llos, 
desti nado á CuarLel de Caballería. 

Esto no obstante y atendiendo al serricio á que esta desli· 

nado, reune condiciones muy apreciadas y comenientcs para 

el objeto. · · : 
Di cho Cuartel se consen·a en inmejorable estado; ~iendo 

uno de los edificios públicos que mas asid u<~ mente ha sido re· 
parr11lo y reformndo por la villa de Ocaf1a en lodo el tiempo 

que lleva de uso. 
Verdad es (IU C han sido inmensos los beneficios que ha 

reportado á la poblacion, con especialidad á las clases ¡¡gri· 
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cullorn y poiJ¡·e¡ {]orLa es• la hislória del r:efcrido Cunrlcl, Lan 
cOI'la rcon'J<Y largn la série de uül.idatlcs <¡tro l :1 · c~tanciu de mi­
licia en·el mismo ha at•·nido en todas épocas á la riqueza de 
la ilustre Villa . 

Dicho. edificio fué parador lwsta fines del !'> iglo pa:;:Jdo , en 
(lllC le adqu irió el Estado para trnsfoonarln en Cua1'lcl de Ca­
balleria. 

Todos sabemos que e~lá situado en In e:~ !le 1lel C:i1·men, 
teniendo la cnlrnda principal frente ¡¡l dcLe•·iorado convel)lo 
de los exti nguidos C;,mnolit us. 

El mencionado Cuartel ocnp11 Ullll gran c~Len~ion, pues él 
constituye Ja manzana co111prendida <'lllre la csprcsadn calle, 
la del Arrabul·, ·con1:ento de Sla . C;llalinny el campo. Alrede­
dor de su pútio.4ue es de nlll clra amp litud, Ira y cinco cómodas 
y cspaciósas cuarl•·as que pueden contener 400 ca ha llos, te­
niendo además otras cuadrns pl'qucñas ll<tmadas de conrale­
ccncia y m ue1·mo. 

Tarnbien existe· una frngua y contiguo á ella un eslcnso 
porclrc que sirve de hel'l'ali<'ro y COI'hera para los canos . 

Las cocinas est::ín situadas en mc•lio d~tl pátio, el cual se 
ha lla enr ped rudo con ba:;lflr: te regularidad . 

Ademá:; de este gran pálio tiene otro que se lla ma Ouru/l'(t· 
do rodeado de galerías que·dáJi pa~o fl otras oficinas. Sobre 
l~s cuadras antedichas y en contorno del cspresado pátio cua­
tlr¡~do hay .es,lcnsos 1dormitorios, que permiteo alojarse como­
tlam~nte ma& dc..400 hombres;, y ad cmús otras ofi cinas para 
las,dcpendcncias de los Cuerpos. 

Este Gu.arl(>l que desdo su creacion siempre ha estado 
ocupad\) por ¡¡lguno de los Hcgimienlos del arma de Cabillle­
l'ia,,. l'cu ne. muy buenas condiciones h igi énic:~ s, que unidas á 
las ~s~c lenles aguas y pienso que loma n los caballos, ha he­
cho que este GanLou fuera en Lodo tiempo codiciado por mu-
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eh os Gefes de la espresada arma, ;hasta que privada nuestra 

Villa del consider~ble tránsito por sus caneleras debido á los 

ferros- carriles y quedarHio la poblacion sin comunicacion di­

recl<r con Madrid por esla nuevo vio, hace que haya caido eu 

desgracin la oc u pacion de este Cuartel á mas de otras rozones 

fáciles de adivinar. 
Debemos hacer mencion de la gran reforma que sufrió 

dicho Cua rtel en el afro de 1871 estando de Cantan en esta 

Villn el fiegimiento de Cnballeria Coraccros de la Reina . . 

f<'ué dicho al'l'eglo de hastantc consiclrrncion, pues cosió 

al pueblo la cantidad de 60,000 r,;. habiéndose hecho cnton· 

ces el porche lwrrudero, rclmjo de lns cuad rns y núcvo cmpc· 

drodo de las mismns, arrecifar una parle del pátio '! rccor· 

rido general de todas· las olicini!s y dormitorios; adcrnits ~e 

conslruró on vrre1·o cu:11'Lo de Bautll'r<•~. f'r·cntc al destinado 
' para cu erpo de Guardin, c¡ue reune muy buenas condiciones 

l' por t'tlli rno SI! pintaron de: nue1·o tod<•S las puertas y vcnla­

n~s del ed ificio, ponien1lo vidrieras en esta:; últimas. 

Grnn decision demostró hasta ltol'ar it cabo <!stas refor­

mas en el menciomtdo Cuartel y no pequeños afanes y d isgl!~· 

los su frió nuestro quctid o <~migo Don i\guslin Puigrós y d 

A yunlomiento qne presidi:r . 
Hacemos cnso om iso de las reOcxiones que: nos sugiere 

csl'a notabilbimn mejora en la Jocnli<lad debida á log referidos 

~cilores, por no herir ~~~ modestia, con tanto mayor moti,·o, 

cuanto que el iniciador y principa l nulor de aquella fné el edi. 

tor de la presente public.1eion . Tambien debemos consignar 

úf.oosprendimiento y dílfCrencia c¡ue mostró el vecindario lO­

do de ·Ocaft¡r húcia su rnunicipnlidad y en bien de 1:.1 refcJ rida 

cuanto importante reforma. Sin la generosa cooperacion de los 

Yccinos, vanos Ir u hieran sido los buenos . deseos de O<¡uella, 

pues hubieran abortado an l~ la falla ·de r&m:sos mater·inlcs. 
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El ~escriplo Cuartel de Caballería ocupará en lo futuro 

en la hislória pálria un:~ pilgina, no sabemos si homosa ó cm­
bol'l'onada, pues esto depentlerá tlel criterio de los lectores y 
de los sucesos que el porvcnit' descnvuelra. Aludimos al pt'O· 
nunciamic n lo del Regi111 ic11Lo húsares de IJailcn acuarté] a do 
en Oco ila: en el afro de 18úG, fuó :;a cado el d ia 3 de enero del 
mencionado Cuartel por militares~- pai~auos de Lodos cono'ci· 
do dicho Hcgimiento, el cual dió en Ocaria el primer gri to de 
rehclion, grito que sccuuJatlo por el de Calatrava, tle guar­
nicion e u A ranjuez, no dejó de rc~onar en toda la Península, 
hasta qu e el e~ Lampido de los caflones de tllcolca en 1868 le 
amortiguó derrumbando lo enlo11ccs cxi::;Lento. 

La cu na do la actual rcvoluc.:ion que atravesamos fué el 
Cuartel de Caballería de nuestra Yilla y los déhi les hajidos con 
que cm pezó tr·asfornwdos en rugidos de leones des pues con ti· 
nunn imperantes, sin que podartros tlctermirlar cuando reeo­
braró esta amada Pálri<~ la paz l' estabilidad del Gobierno dal 
qutl está l.an ansiosa y neccsita1la . . 

Nada mas decimos por set' muy agenas á nuestra mision 
y propósito dichas reflcxi¡>nes. 

Fuente Gra11de ó Principal. 
Este es el monumento mas justamente celebrado de to­

tlos cuantos en lo-antiguo y en lo moderno han tenido su asien­
to en nuestra ilustre Villa. Con efecto : ¿qué viagero, qué per­
sono medianamente instruida en todo el nidio de la Península 
cspaflola ignora la existencia de esta asombrosa Obra pública? 

La precedente pregunta basta y sobra para dar· á conocer 
la importancia de la misma; por tanto no nos detenemos en 
hacer reflexiones que nuestra admiracion nos sugiere y entra· 
111os de lleno en la descripcion de tan not<Jble Fueflle. 

La ignorancia y el amor á lo maravilloso, tau innato en 
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nuest•·o pueblo , hace creer á muchas personas de Ücilfw y sus 
con lomos que la, referida fábrica es obl'a, como ellos dicen, 

de los 1noros. Nada mas incierto, pues con•o ahora espondrc· 
mos, el comienzo de aquella fué á últimos del siglo XV rei· 
nando en Espalia Felipe ll , y nadie ignorará que en esla épo· 

ea Espai1a había sacudiclo por completo la ignominia del yugo 
músulrna n despnes de ocho siglos de heróica lucha y complc· 
tado la unidnd nacional bajo una sola corona . 

Las siguientes noticias acerca de la fuente Grande de 
Ocaña las tomamos de las memorias que escribió Don Juan 

Antonio Pozuelo, que por parecernos mas refid ico autor con· 
su Ita m os con frecuencia . 

Segun dicho hi~Loriador la magnifica obra de la referida 
Fuente se empezó el dia U de Julio de -1574 durando su cons· 

truceion cuatro ailos, puesto que del todo no se concluyeron 
Jasoi.J•·as hasta l5í8 (1) 

Debió construirse á espensas de los fondos municipales, 
pues la com ision nombrada para la ojecucion de los trabajos se 

componía de los· Rcgido•·cs Ilernando Mexia de Lara y Alonso 
de Céspedes. • 

Los con tadores encDqpdos de los fondos y de Jos gnslo~ 
lo fueron Oicgo de Cn r;dwjul y Antonio de Salcedo (2) tam· 
bien del munici pio. , . · · . .. · · 

El ingeniero que vino ñ O~;aña á· reconoeer la mina pal'a 
ver si habia ó nó agua, se llamaba BalLasar de San Juan. 

Los alarifes de esta gran obra fueron Bias Hernandez y 
Francisco S'anchez; <(Ct,on•osisilJOS Or.CADF.I'iSBS)>. (5) 1 

. ' 

(4 ) Por.\1elo,cn sus memorias de Ocaoa, libro 1, cap. 19, liablando de las 
fuenlcs. Tambicn cousta en el Archi\'O de la Villa, acuerdo del 6 de Julio 
del misma ai1o. 

(2) Acuerdo de 46 Julio de 4574. 
(3) Asilos llama Pozuelo. 
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Los trabajos de cantería los ejecutaron Lúcas y Pedro de 

Yil la, hermanos é hijos do Ocaña . El escultor qu<' labró Jos 
leones y e~cndo ele las armas ele esta Vi lla se llamaba Alonso 
de la C<\ J'J'era . · ·' 

· .i\ unc¡ne en·las actas del Aynnta!llienlo de aquella época 
no hemos podid o inq uirir quien fuera el nutor de tan atrevido 
pcu:;<ulJienlo, sin emb:~rgo ;i jnzg:u· por la ~,, J idc7., elegancia ~­
buPn:l disLribncion en tod~s las pa rles de rsla fil hrica y aten· 
diP.ndO :~demás aJa époc:l en (jiiC se ejecuiÓ, porlcmos asegu­
l'ai'SÍn temo1· de equrvoca1'11os, c¡ne el inmortalliCJTeJ'a, arqui­
Lcclo do Felipe 11, dehió se1· el que formase el proyecto ó pla­
ao de tan grande·oh•·a. 

Como nuestros elogios sobre la Fuente principal de Ocaña 
podri:~ n parecer exagerados á quienes no la haya n visitado, 
acudimos á los estraitos que sobre ser mas e:;presivos no pue­
den pecllr de parciales. 

En la descripcion de Ocana hecha, como dejnmos dicho 
en el tomo ·L · de esta história , por mand <1l0 del rey Felipe 
][ l' que llevó á cabo Melchor Perez do Torres , que era en­
tonces Gobernador de esta Villa en el aüo de '1576, en el ca­
pítulo 25 de aquella dice así: «Esta Villa tiene dos fuentes 
«inmediatas á sus muros; una llamada la Vieja con poca agua 
«aun que buena y delgada. La oi.J':J es de mas cnntidad y se 
«labra al presente stmluosísimamenle y aunque tiene solo dos· 
(callos son ta n abun~antcs y copiosos que de ellos se surten 
•t3,000 vecinos r¡ue tiene esta Villa, ('1) todas Jns bestias ma­
•yoros y menores de que se sirven y mas de 200 molinos de 
•aceito que ha~· en ella . >> 

El elogio que el general inglés duqtJC ele Dorwik hizo de 
la PtJenlo Grande do Ocaiw el ai1o de 1706 cuando esturo en 

(1) Se ,·cfiere á la pobl ~cion de Ocai1a en el a i10 de 157G. 
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csla Villa con el rey Felipe V en seguimiento de sus enemigos 

fué: No se encontrará en et mundo otra fuente semejante, aun 

cuanrlo se peregrinen todas las naciones. 
Esta alabanza hecha por· un inglés, cuyo carácter es hi· 

perbólict:Jmente nacional cuando tratan de glorias estrangcras, 

nos escusa tributar Jos merecidos 'elogios que nuestra adrni­

racion nos die la. 
Cunndo se comenzaron los trabajos de nuestl'a hemlos~ 

Fuente viel'on no había bastante terreuo rlonde construir el 

vasto pla·no adoptado, po1· lo cual fué nece!>ario comprar una 

parte de· hLlerLo á los partícipes de la capellanía de non Gon· 

zalo Ibañez, cnyo ~juste ascendió á la cantidad ele 21 ,ü20 

rMravedis.es. ('1) 
Toda la piedra que se empleó para las obr·a:; de cantería 

f11é ostra ida de las C<lnLer:~ s de l'\oblejns y Colmenar de Oreja . 

Antes do pas;)l' á la descripcion de esL<~ magni.fica olm 

creemos convcn ienlc consignar t~s tltls grandes inundaci()ncs 

que ha sufrido la misma, cuyos apuntes hemos podido rcco· 

jer. Fué la 1wimcr:1 en 1;) de Agosto de 1784: en dicho clia 

hubo dos graude:; tempestades de agua y pied1:a que ocasio· 

naron In ruin~ de una gran p~1te de las murallas que resguar­

dan In Fuente, cortundo las co rr·ientes oc sus aguas, quedan· 

do ést<~s detenidas en el pátio , llegando h11sta su mayor allu· 

ra y cegados los cond ucLos. 
Ante semejante desgracia y ca reciendo á la sazone! Ayun­

tamiento de fondos para reediOcarla, acordó el mismo re· 

currir á la munificencia del Rey, pidiendo perdonase al pue­

hlo 19,000 rs. que adeudaba ·po1· el último tercio de la .con· 

triiJUcion estraordinatja del alio de 1783. (2) 

Favorablemente aco,j ida esta peticion fué concMijda á 

(4) Archivo do la Villa; acuerdo del l.0 de Octubre ele 4574. 

(2) Archivo do la Villa; ses ion del 3 de Agosto del cilndo año. 
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Oca ita la cspr'hsáJ1rl sra'ci6!1'hai1lb' ih~ igh lll é h r't'Ld ·si 11' e rHikn'g'o 
¡wa reparal- los desnstl1es odsiM:ulo's Ílor In rél"cr1da torme\1-
ta, cuyos dar'l'os tnsndós ascendieron ú la cnntidiid de 107,000 
rs. eH ·vista ele lo ctlahfu~Valiicnte solicit:ó aqr;bl Ayuntanl icn­
to au(órizacion'prtra to'ri1at11it

1

c:intidnd que fal tase ú cbnso, so. 
licitud que le' fné ñcgHda. No desmayó pOI' esto aquel celoso 
n1unicipio pues pí·opu se~ 's ':rc'ar del Pósitd y 'vemle1"2,000 'fa­
negas~ de u:igo: ·. · .:. · '' ·: • ·' · · '' ' · · 

l\Ierced ú esta y otras gestiones logró pot· fin una Real ór­
<lcn feeha 1 O de Noviem bre de 1784 para tomar á censo la 
cantidatl üe 28b:000 1r's'.1 paru atender iobr·as públicas; de b 
que se destinó l'ó necesario' pn ra repanii· los rlcstrozos causa­
dos en la Fuente, invirtiendo el ¡·esto en las obras de la Pla-
za mávor. • · · ·· · · ' · ' · '· ' J 1 • 1 -

La dtra tcmp~s~a'd' sobre,;iho el di a 24 de Agosto tic ·1829; 
tan gran·de foé que dejó ·anegado cl .pátio, la\'aderos' y gale­
rías inlci:io)·es de 'la Fhentc; costcindo no poco 'qui ta1· Jos es­
comb\·os: y l'(i#a·ra·l" hr ~ a'v'cl'Í'ás. . " ' 

Hecha' ya la histói·id, 'ma·rcado el origen y fccl1a de las dos 
inundaciones de esta m'agi11fi·ca Fuente, pasemos ahora á ha-
cer la \lcscri pcidri·'dc la' iiiisma: '' :'' '' " 

Estfsil\.Úlda en el fohoo ldel V nlle y ú proporcionarla dis­
tancia d'c los puntos extremos de la poblacíon: su planta es 
un reciángülo que ri1idc de Jóngitud 21 O piés y de latitud 192, 
se halla divid ida en dmhiccéione's: la Fuente propiamente di­
cha y los Lavaderos. F9rma la Fuente una plazuela ó pátio de 
194 piés de largo pod-10 de' ancho; está empedrada y 13 cru­
zan en tod'as dir'eécldrtes, unas faj as ó maestras de si llería que 
hacen mas firme el pavimento. 

Los muros qúe rodean esta g1·an fábrica son de buena y 
sólida n1'ampos.teda, sirvi'ér\dolcs de coronDmicnlo uno albar­
dilla ó lohío de ·im·ó de sillería de dos piés de espcr¡or, ador-

Tomo H. 5 
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dando SUS ángulos )' machones \]nas .grandes bolas u e la mis­

¡na c;alcárea . nwteri a Bu~ cu~rsan ,Dg!'~flabl~ ~feclo .. 

Tiene el referido pilLiq dos entradas, una á la parle de Po­

ni en le, la cual es una rampa que desciende suavemente has­

ta el centro d!!l pátio y otra ú 1~ parLe Sur, quG r?''· ~~lar el 

terreno natural mas ele\'ado hay una espaciosa escalera de 

piedra sillería de dos rarnales, coronando sus é}.n~epechos, án­

gulos y machones idénticas bolas á las anteriormente es presa-

das. · 

En la fachada de Levante y en su extremo izquierdo hny 

..dos gruesos ca!ios de bronce que raci<tll al henchidero, que 

es un pilon de sillería, con bien estudiado>; compartimientos, 

de 106 piés de longitud y 9 de lati tud p,or 3 de profunuidad. 

cubiertos por una bonita galeda de órderlt~scano sostenid;, 

en su frente por 20 pi lastras de sillería. Las pareues interio­

res y bóveda que la cierra son de J¡¡prillo, cubriéndola una 

albardilla de piedra l<1brada que la pr·esen•a de las inclemen­

cias¡ ele las estacioucs. En los intercolumnios de pilastra á pi· 

lnsl.ra hay qnos antepechos que permi.Len henchir con como­

didad y sin esposicion y sobre su cornisa se elevan, cones· 

pondiendo á cada pilastra, unos graciosos remates parecidos 

á los que rodean los -muros del páli,o, ostentando en los es· 

tremos de h f<~chada leones de piedra que sugetan las armas 

de la Villa, colocados simétricamente y á igual allu.ra de Jo; 

adornos q~e se Yen sobre .Ja cornisa . 

Delnnlc del henchidero hay Lambien un .rodapié de sillc­

ria levantado del suelo del pátio lo .neces.ario para poder c3r· 

gar cómodamente las caballerías. En el muro interior que tic· 

nc 9 piés de gi'Ucso hay dos entr!}das con rampas de sillería 

que dejan paso á l~Js aguas q~~~ bajan del Collado en las grnn· 

rles lluvias é inundaciones, ani.mado al muro de la parle Nor· 

Le, que es el r¡ue divide la Fvente de los Lavaderos; en la pro· 
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1 1 ' rongacíon de la escuadra que fo¡·ma la callü tlel henchidero se 

encuentran dos magníficos pilones de piedrn, surtidos con el 
1 

sobrante de iJgu::l';' miden ambos 115 piés de !:u'go por 9 de 
ancho y 5 de' profundidad )'sirven de abrevadero, corriendo 
su sobrante á perdei·se por el en de desagüe situado en la 
parte Medio-diit del niuro; qu·e cierra el lado de Poniente. 

Encima de los caños de que dejamos hecha mcncion hay 
una puerta que dá ~ntrada á la mina ó galel'ia que conduce al 
depósito pdn.ci pal, constr'u1uo de sólida mam poslería ; esta mi­
na tiene 900 piés de longitucl, 4 de ancho y 7 de altura, te­
niendo en su bó.veda á conveniente distancia varias lumbre­
ras· ó ventosas ( 1) cono"cidas en Ocal'ta por las Jlfadamas. 

Por esta mina ó galería corren las aguas hasta los carlos 
por dos canales iguales y paralelas, quedando en mcüio de 
ambas espacio s'uficiente para ¡iodcl' andar con desembarazo. 

A la derecha del depósito principal hay otra mina que con­
duce á la sala de los Secretos, llamada asi por las condicio­
nes' acústicas d.e su bóveda ; en la (JUe hay la m bien una área ó 
depósito y detras de ella se encuentra otra bóveda, eu~·os ar-

' cos no carecen de mérito, existiendo allí otro tercer depósito 
donde vierten dos manantiales abundantes que brot:m del pié 
de la roca en que están abiertos. 

En frente de esta galería hay otra de mas reducidas di­
mensiones, que formando tres 'revueltas á escuadra conduce 
á una estancia en la que convergen dos manantiales, siendo 
de admirar el de la derecha por Jo abundante pues es el mayor 
de todos. · 

Al pié del referido depósito principal se encuentra la es­
calera que sube á la entrada de registro que tiene esta Fuente 
por la parte de Levante. 

(1) Abertura con un cailoo c¡ue se deja en las minns de las Fuonlee para 
que entro el ai re y la luz. 
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J
1
os lan\deros se hallan silúados al lado l'íorle y tienen sn 

er· ~r.ad r,t á )?9\l ÍenJy,. b(lj:intlo&e ,l\:yiiP.s, ,pQ)}IIP .ys~a lm·,u, ~e SÍ· 

llel'ia de dos ramales. Di,•idcJ.a. pJñ.zue l ~,c1e l a : ~ncMc d~l pa· 

~i Q ,d011de cstún, los la va~er?$ ,c!_.I~luro ,en que.s(,l, 1 a poyap)os 

pi Iones e¡ u e . sirven dn,a l~ r.exadc1~o. y, , f'q rn!~H'. ~~~~ 1 p;a~<l ! p lqgmmu 

('1) de ·H)2 pié~ de long¡t.ud y 6,4- de anchq:. en s_<;nLido d~ su 

longi,t,wt~f! cncue,nLr~n Ao~ .. g,r¡1n~c~. 1p iJ:\l':Cs: igwd~;s y pawlclos 

de ·162 piég de largo por 15 ,y ct\a rto ,d,e pnylto y :9 dy. p.\·pfun­

didad, que sirren para layar, do.nde , p.l,l,e~el1 ,c.j~r~e¡: esla.: fae­

na co11 .toda comqd idod . n•¡¡~ de 390 ; 1\l ~ H.el:(l.s;.~~~qs¡~~ i l ¡¡.q~~. sou 

de ,!?illeria, así como el roda pie qu~ los rodea y el pyyim~nlo 

tlel páljo c~1 que .~s.Lú u ~if,W.I.~\qs .r, !'p.ci~,c9rd ·ngu'\ á ,\yo,fu i~tad 

por una -tarjen dc.silleria fJ LJe ticnc,.;;n origen gn,c!;iq¡c,I;ior de 

lo,; ca1iQS ó del sobra,nle clsl pilon dcstirJndo <i ~l~rev(lderq: el 

s9b1W1le dcldu\'ad cro v<}.á,J)I}},wq .. ?:?-9 .9IA~J a~¡ lcrfq ~: fO.JI;¡pl~~d() 
an1hos á regar Jos !Je):n1os.o,s }J~Ict!9~.f~W<Idos Pl! j:¡t,CP{tjda ú 

Vapq en un~ .<;?\Cfl~Íon, ~jJ)¡/\Hts 4R.PO~),iJh>n¡c~rRFi;~ ,,¡ '; :l'' 

Con .. ohje~o de Jll'p!-iCI.'~'~I ' .~ ?~Ja ,III,H1\l,le .~c ,),qs.,i!WMI19i;ci.o­
n9s ,rp/)~ah1 u n.,espílciosp 1~1¡¡z1 ~CJLJ g. tj~~q, su. Ol~g~p ,ep,, ),;ts. al­

.?~~.l,W'il! a~Ac. ,la J1 npvf¡t.: tlft . l p.~ :I}¡qprl~!i rY Jp¡r~lpfiqg,mt , c,~y:· ?.:ís 

<le)~nle <le )<~ • JHlerLa.,~~~ ~rcgisLro pq~q.ns:¡1¡ encip1~.,~p }\ls.un:¡,. 
cleros entre el muro de cslos ~.BI1 ¡~uc ~qj).P,O~~ l~mJ(\ f¡~l~l\.\ dc•l 

~~e r ro, cslan(\o .<1m pqtl ru c) q esLq,Ll;pzo, V~ 1;a .9.vi l~ r . p l ,lrrcip~cs . 

, , J.la:;ta ~~ac.(,l,J~HlY ~JOCO Líemp~ ~~ hnsstQ,~O ~!) 1 ~ ~rc~pcia 

l)p. qpe eJ vgYH tl,q.),ít F,ty: r) l~._,v.i pjR·W·~ ,\'\l.ej.Q l: ;y ,Ú:~~ ,[lna,¡¡uc 

la de c~ta. de qpe ycnimos hablai~R;1.n;l,'~a. ~i i1J,Cmb¡p·g.qJcnia 

de exacta diclHt preocupacion, pues del análisis quimic.;o,p.cae· 

ti ~n ,] o pq . 4. ~l e Di.ci~n¡ b1;·e ,e) e 1,8~;3. por , el .f~rn~a¡:éLifi~o quo 

fué de e~t:~ Vi(J~ D.~.~ A.Lan.asio ~ncin.Q1q10a rqst~ta lp,co.nlra· 

rio de <tquclla cr~encia , como se deja Y,~~ ,ppr¡l~ lll~MJ9t~a.. <¡u e 

f1 ) Cuadrilálero, cuyos lados opuestos son paralelos. 
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nscribió dicho S.eJior, en la espr,esa,da fecha, dedicada al ilus­
tre Avunlnmicnlo de Ocaila, en la que entre otras cosa~ Ice-• mos: «neaoaicla el agua de sns tres diferentes mwwntiales ¡·e-
"s¡dlcHer inqolo J .·t~ , y /raspa rente, ~nsípidct 6 üwtlora , sien.clo 
«Sn ictrpcrcrtrrra cl¡] 15 á '14 grados de Reawmtr. Se haJJl'OC~ · 
. c/itlo a/. análisis del agua~·ecogiclcl tic los cai!OS á 1 O Beaumur 
"!/ _2G ¡mlgr¡das ma~ ,clC, pl'esiq¡~ ,q~mq~ferjca . . 

<1Pr~p~9,d ;ul cs fís icos: l~~s m~smas qtte en l~s rwcim~cntos ; 
«peso ,específico 100·1, 08 de la del agua clcslilada. 

« A11lllisis: m¡ cada. libra de agua se cpnticnen los ¡JI'inci¡>ios 
.<i¡¡¡tim¡tes: . ,·. • ,, ¡l 1 ., 

" Sulfato Cúl ciqo. 
Cloruro id . 
Carbonato itl. 

~ . . 

3, 5 
2, 8 
1' 7 
-~ 

T OTAL....... . s: o 

'1 

Del anr,Jisis practicado en el agua de la Fuente Yieja dice 
(') Ser1or Ochoa: ·• 

"!Sé lí'a 1Jroéedído al aniilisis del agua 1·ccogida. de los caños , 
"lcniénclo la misma tempcralura y ¡weswn que /a. antcriol': 

«Propie1l:Jdes fi s i c:~s : las mismas que los manantiales; pe­
ceso cstJedfico1100·1, 15 'Siendo 1 000' el del ag1w clestiladct. 

A 11áli ~is : en cada libl'll de ag1w se contienen los siguicnles 
,, ¡win~ipios : 

· Sulf<tlo'Calcico. . 
' Cloruro id. 

Dicarbonato id. . . ' 

5, 4 
2, 4 
4, 2 

. )',qrA~.: ...... ,. .. ,1p, O 
Y ,1i>jgup )a m,cq1ol'ia: «!le esfc t1'abajo 1'C$tclta, q11e l(l dife­

( I'C!\~ia·de la$ ~~~a.q ,de las ,d~s (1¡~ntes e~ casi niti[/Uila, {tjando 
« /a 1!i~~fl',PI:~~q~,flrin~ip(o~¡d~ g~,t,Ct $fl ,CQ7lJpo,nen y .. lo iRsigni{~an­
" te del escp~o c!e,1mps1 á otras; pf:ro ateñcliéntlonos al re6utlado 
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«de mi análisís. rigurosamente ltablanllo, la Fuente Nueva es 

«superior ci ll' Vieja para los ttsos domésticos. » 
.Mucho nos vamos estend icndo al tratar de fa refcritla 

Fuente y aquí haríamos punto sobre ella, si una mejora impor­

tantísima recientemente hecha en la misma .no nos obl igara 

éi pasar mas adelante, consignándola en este paraje. 
Del mismo modo que las notables pintur;.~s de los grandes 

artis tas no están esentas de alguna sombra que desdice del 

conjunto. asi tamhien las mas notables fábricas y monumen­

tos públicos, tienen en la mayoría de los casos, sin duda para 

no desrnen ti1· el antiguo proverbio espmiol de que no hay obra 

humana perfecta, detalles é imperfecciones que 1•ienen á os­

curecer el mérito de la idea materializada y el ingenio de lo~ 

artífices. · 

Esto sucedía con la Fuente, llamada Nueva, de Ocafw, 

pues como dejamos esprcsado solo tiene dos gruesos caños, 

que vácian al pi Ion por bajo tic la puerta de entrada; pero si­

tuados estos éi seis piés del antepecho es imposible recojcr el 

agua directamente de ellos, teniéndolo que hacer del henchi­

d ero ó pilon en toda la cs!ension de la galería: este inconve­

niente reconocido por propios y cstrailos ha h~cho que en va­

rias ocasiones se proyectase por el municipio establecer un 

sistema de caños que proporcionara tomar el agua directa­

mente de aquellos. Con.tal objeto variqs ingenieros y fonta ne­

ros han reconocido algunas veces las cond iciones de dicha 

Fuente y todos han tenido que desistir de semejante empre­

sa, en atencion al poco desnivel que hay entre el depósito 

principal y la salida del agua al henchidcro . 
Est.aba reservado al talento de nuestro ilustrado compa­

tricio y queridísimo amigo Don Martín Caballero y Cabello el 

triunfo sobre las hasta entonces tenidas por insuperables di­

ficultades y la realizacion de la buena idea, qne iba á agigan-
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Lar tic un modo sorprendente el mérito arquitectónico de tan 
JflagnHlca obra pública . 

El Sei1or C_aballero y Cab,ello con su ingenio y una auda­
cia .·si,enliO_ca que el éxito justillca y ~á reconocitln seguridad 
de sus vaslps conocim ientos supo an oli;.J J' el retc¡•ido obslilcu-

, ' ¡ • ' 

lo, con ta 1~ lisongero resullado como gen eroso desprendimiento 
En el ailo de ·1870 siendo alcalde 1. • de Ocaila Don Agus­

tín Puigrós, el regidor de n<1ucl A)'untamiento Don lllartin Ca­
ballero y Cabello, que habia dcsempeliado con lucimiento el 
cargo de ayudante de Ingenieros en feno-carriles por espacio 
ele algunos mios, guiado por sl.t amor á la localidnd, presentó 
al muni.cip io ucl que tan dignamente formnba parle un pro­
yecto que .p habia cstudindo y resuello en el Lcncno de la 
ciencia, para establecer diez callos en el primer tramo de la 
galería ele la mencionada Fuente, cuyo ~ro~·ecto por unanimi­
dad fué aprobado por los com pafleros del Sr. Caballero . (i ) 

La comision nozubratla p;¡ ra la ejccucion de cstr1 importan­
. tísim~ refo rma la compusieron Don Agustin Pn ígrós, Bon Vi· 
ccnte Domingucz y el autor del notable proyecto Don Martín. 

Tan activa fué dicha com ision que el •18 de Octubre del 
•uismo al1o se dieron principio á las obras 1' dos meses des pues 
ósea el 18 de Diciembre quedaron Lerminadas, coniendo el 
Jgua por primera vez por los tan deseados cai10s, cuya obra 
se egecutó sin,altcrnr el mas ligero .detalle de la magnífica fá­
brica, pues pa ra snlvar el desnivel que hay entre los antiguos 
v los nuevos caños se consll'uyó un reC..ccicJo ele ladri llo en el 
anden y muros laterales de las dos tarjeas por donde viene el 
agua por la mina de entrada, desde ésla hasta unos ochenta 
piés antes ele llegar al depósito general, colocando una repre­
~a ele sillería bajo los piornos de la puet·tu de cnLrada; esta 

(·1) Archivo de la Villa, scsion de l 42 de Agosto de 4870. 
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lleva en su parle inferior d'os orificios sil\J'ados á igu'al a lloro 

que el lecho de las cnnales, ,los que corresponden a los dos 

ca'flOS de la anlig'ua salida. del agua CSln ndo Cen ados ·con dos 

tapones de piedra cogidos con c:¡ l hidráulica; en sn p:u'le su­

periot· lleva est:J represa dos ''aciados ó'canales· del niisfho an­

cho de l::i:; tarjeas, que surten la ca nal de sillería colocada so­

bre el antiguo desagüe, CJUe corre' aí-rimado al lmu'o interior 

del hcnch idcro . Lleva aquella cinco ~omas CJue pasando por 

olrns tantas puentes ajustadns entre la dicha' canal y los mar­

mólillos de los cm1os, hace vaciar éstos á un pié de los note­

pechos de la galería, teniendo cada marmolillo delanlc de si 

una Josa colocada tres pulgadas bajo el nivel del agua: dontlc 

se colocan las vnsijas, llenando éstas en brere ti cm po con la 

mayor comodidad y limpieza. · 1 

Al extremo de la canal que sirve de recipiente tiene un la­

d,·on ó endidura para dar salida al sobhmle'en arios de abun­

dancia y para dirigir á voluntad las aguns tap:Jndo la salida de 

los catios, p'ues cayendo eh ton ces sobre la antigua canal de de­

sagüe corren indistintamente á los pi lunes y sirven de abreva­

dero á los lavadet·o·s como 1¡ueda expresado. La·s canales por 

donde conc el agua en la nueva obra.están cubiel'las con bien 

trabnjadas losas e,·itúndose así toda impureza . 

PJ'cveyetido el autot' de csla reforma que en algun tiempo 

pudieran ocurrí r accidentes como los de Jos aftos 1784 y 1829 

colocó los tapones de que (¡ ueda hecha mencion, en• la t·cprc· 

s-a, los que una vez quitados ntelven á <;on·cr las aguas del 

mismo n1odo que lo hacián notes. · ' 

Los cnrios est:ín colocados en los mnrmolillos ú un pié de 

distancia enú·e sí y ú dos de la 'Josa tic t:ecibioiiento; ' 'áciitn 

verticalmente y tienen sus orificios pulgada y cuarta de diá­

metro;-vuelan medio pié de lóS ciLaoos matmolillos;-tenientlo 

éstos en su frente una moldura de avanee para que las mayo-
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res vasijas puedan llenarse con comodiclad y. <lc~allogo . Los 
csprcsados cailos llevan en su parte superior gralwd:~s en re­
lieve las armas de esta Villa y por bajo el año en c¡uc se co­
locaror.. 

Para formarse perfecta idea de la gran cantidnd de agua 
c1uc arrojan los manantiales de esta acabada Fuente. baste de. 
cir que en la época ménos abundante dá salida á 50,000 ar­
robas cada veinte y cuatro horas, elevándose has la 50,000 en 
años de muchas u guas. 

La obra de cantería do dicha importante reforma estuvo 
:i cargo de Juli:m Gil, natural de Colmenar de Oreja ; los die:~. 
caños de IJroncc los fundió el maestro calderero J twn Tou!>sel, 
avecindado en Ocalia y la obra de albatiilería la ejcc t1 tú Cele­
doni9 'Garcia, hijo tambien do nuesLt·a Villa. · 

Hace mas de dos af1os que se pusieron en la mencionada 
Fuente los nuevos caños, Jos cuales continuan funcionando 
con la misma regularidad qne el primer di a que pot' ellos se 
vió correr el (lgua, aumentándo ó disminuyendo su caudal se­
gun las épocas del año . 

Nosott·os, á fuer de imparciales creemos, que vista la vc­
lociclad ó corriente con que el agua entra y sale del depósito 
principa l, antes cambiarán las leyes de la gravedad que fa lte 
aquella en los nuevos caños. 

El total importe de las referidas obras ascendió á 15,300 
rs. con 12 cents. segun hemos visto en la cuenta geno1·al com­
probada y justificada debidamente. 

Antes de manifestar la esp1·esion do gratitud que el enton­
ces Ayuntamiento de nueslt'a Villa en representacion del ve­
cindario todo, dió al autor de ' Jos trabnjos descriptos, debe­
mos consigna r lns amarguras por qi1e pasó nuestro quericlo 
amigo Don Mat·Lin Caballero y Cabello durante el tiempo de 
las obras, pues como era público que cuantas personas idó-

Tomo ll. ü 
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nca~ hahia n sido consul tadus para reo lizor dicha mod ificacion 

ó mejora, todas habían manifestado no ser posible el eslublc­

~.: i mi ento de nuevos cailos por la caus:J va espucsta, se levan­

to una cruzada y so creó una atmósfcrn l:~n contraria ~ 1 pro· 

;·ecto , qne pobres, ricos, mugeres y ancianos todos vitupera· 

han se1,nejantc emprc:;a y temían que leranlando las aguas se 

rolverian atrás pcrdiénJose Jos manantia les. Cado cual co. 

liiCnl<tha á su manera, no faltondo burlas y dicterios para el 

que con tnnla fe y desi nterés.Jievó á feliz lérmino una reforma 

tan sencillo é importu nte como por nadie comprendida ante~ 

de rerse cgecutada. Solo el infatigable Sr. Alcalde y un corto 

número de personas confiaron siempre en el éxito de la cmprc· 

sa y en la idoneidad científica del autor de tan útil modifica· 

cion, toca ndo la honra al Sr. Puigrós de que en su adminis· 

tracion y debido en gran parte á su abnegacion reconocida, 

viera Ocafta rea lizada una mejora, que lodos hcclwban clc mt· 

nos y sin esperanza de conseguirla. 

Faltaban á esta Fuente buenas vías Je comunicacion con 

la Villa y á ob1•iar el'te pe•·juicio tiende la carretera de pri· 

mer órden que en el dia se está concluyenclo, la que parLien· 

do Je la puerta de dicha Fuente tcÍ·mina en la plazuela de Sta. 

Maria, con un ramal por la euesta del Matadero, cuyo pro­

vecto v dircccion tam bicn es debido ú Don Martí n Caballero . . 
y Cabello. Hay proycctodos otros Jos caminos; uno por la 

pa rLe dn San Martín y el otro por las Pef1as ó molino de Vicn· 

to. par<1 evitar la gran vuelta que en el día es indispensable lw· 

gan los carruajes que de esa parln vienen cargado!', cu ~·a rca· 

liza cion cstú <1plazada httsta c¡ue los fondos del municipio pcr· 

1niLan nlemler á Jos goslos rle estas nuevas ob1·as públieOJs. 

En la scsion del 25 de Diciembre de i. 870 celebrada por 

ni ilustre Ayunlamicnlo de Ocai1a en union con la Junta mu· 

ni r·i pal, se leyó la memoria de las nnteriormenlc dc~cript;J:; 
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ohras dedicada al Ayuntamiento por el referido Sr. Cabello, á 
In cunl acompañaban los planos correspondientes; siendo ade­
más enterados detalladamente por el mismo todos los concur­
rentes. Acordóse por unanimidad dar á Don Martín Cabello un 
Yo lo de gracias en represcntacion de los vecinos lodos de Oca· 
ila, por el celo, conocimientos científicos y poco comnn desin­
terés que desplegó dicho Sr. Concejal en la proyeccion ). di· 
rcccion g1·atuita de unas obras que sobre embellecer la Fu en· 
te, son seguramente el complemento de la misma. 

De este honorífico acuerdo le fué espedida copia certifica­
da, como testimonio de gratitud que el-Ayuntamiento y Jun­
ta le deben en nombre del comun de vecinos. 

Pór nuestra parle unimos nuestros respetos y motivada 
admiracion al de la villa de Ocafla, adhi1·iéndonos de todo co· 
razon al voto de gracias tributado por aquella á nuestro par­
ticular amigo Don Martín, á que tan acreedor es por su de· 
mostrado amor á la localidad. 

Siga pues dicho Sr. prestando tan importantes servicios á 
la villa de Ocaña, aunque en ocasiones tenga que hacer el sa· 
crificio de sus asuntos particulares en obsequio de los genera· 
les de su pueblo adoptivo, y esté persuadido de que las perso­
nas de criterio le estar~n eternamente agradecidas. 

Nosotros lo estamos doblemente, ·pues reconociendo en el 
Sr. Cabello indefinida competencia, de continuo nos vemos 
obligados á molestarle como ocu1Tc en la confeccion de este 
capítulo y en otras materias de la presente obra; contribuyen· 
do tan competente colaborador á hacer mas llevadero el pe· 
noso trabajo del autor de la História particular. de la Yílla de 
Ocaim. 

Conste asi y ténganlo presente nuestros apreciables sus­
cl-itores. 
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Fuente Vieja. 

No á larga distancia Jo la Jescripta Fuente, hállase en 

Ocai1a otrn llamada la Vieja por su antiquísima construccion, 

de quo luego trataremos. 
Esta situada en el fondo Jcl Valle ó ca11ada de los Huer· 

tos, frente á la cue!>ta r1~1e llaman de Va/de-cuerno y á, corta 

distancia de la ermita de Jesús de las Cuevas. 
La planta Jo ésta Fuente es un rectángulo de 90 piés de 

longitud por G5 de latitud; su pavimento está empcdra,do y 

se halla rodeado por frente y costndos de muJ'Os de mampos­

tería coronados de unn gruesa albardilla do si ller)a. 

Dcsciéndese ·á nquella por una rampa empedrudu: en el 

lienzo po1~ donde mana la Fuente hay un pilon de. sillería de 

65 piés Jo largo, 4 de ancho y·5 u e profundidad, djv,idido 011 

tres compartimientos, que so surten de agua po1· medio de do~ 

caMs pcc¡uei1os, contribuyondo el sobrante al r.iogo do los 

huertos situados bajo de ella. 
Detrás de s'u frontispicio hny una puerta que dá entrnda ~ 

la cscalo1'a que conduce hasta la mina ó galería, la cual, <\UII 

que do cortas dimensiones, pues no permite marchar. de pie, 

está sólidnmente construida. Tiene la mina dos mnnautialcs, 

que á no dLHlar serian mas abundantes si se siguieron. Las 

aguas corren desde su nacimiento por una canal de sillería: 

tiene dos depósitos, uno próximo al pié de la eS.calera y.otro 

detrás de Jos caños, que vácian al referido pilon. 

Ln C<llidad de las ilguas es con cortísima diferencia idén· 

1 ica á las de la Fu en le grande, como pueden apreciar los lec· 

lores cxnminando el nnálisis que dejamos consignado al hn· 

blar de aquella, ailatliendo sobre eslo únicamente, que debi· 

do ú los principios cilicios que contiene el agua de la FuenLc 

·tic que venimos tral<lndo, cncuéntranse lns paredes de su bó· 
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vetla y las del conducto cubiertas de cal carbonatada concre­

..cion<lda existiendo tambien algun:ls estalactitas ( 1) producidas 
por la sustancia que el águo deposila. 

Hcspccto á !a antigüedad {le esta Fuente es tan ¡·e mota que 
por mas esfuerzos que hemos bocho no han logrado nuestras 
invcsLigacioncs dcscubuit! nada ' que pueda damos noticias de 
su origen, teniendo ·sin.embargo por muy probable que .. este 
data desde la primitiva tfu'ndacioit ¡le O'cmia, viniendo· desde 
entonces ·bonefieiando. á1 nue'!;trrl '\íiiJa, con sus agu:~s, p·0n lo 
c1uo agradecidos sus moradores hermosearon esta fuente· con 
helio adorno, cuyos restos se '~én · a¡Jn cnr la parle inferior de 
su fachacla principal. 

Como comprobante de los antcrio1·es ,luicios podemos ma­
nifestar en apoyo do Jo dicho que en el año de 1574 es dccin 
hace tres siglbs, á'17r de Satícmbre•se nomb1·ó por el entonr 
ces muni€1pío do esta!ViU:r ~os- com'isht:ios rcgid0ncs llama. 
dos Oon Fr:mcisco B01Úwides y Don Alonso de Santa Ana, 
pam que n~lstiesen á la renovacion de la Fuen te Vieja (2) con 
lo (¡uc se demuestra t:uan la Cl'a ya entonces sn antigüedad, 
pues necesitaba de rccdific¡¡cion; como de nncYo suced ió en el 
~iglo pasado en vista de lo mal rolada <JUC estaba por tantos 
ai1os, hahienclo tenido prccision de reconstruirla toda, en cu­
~·as obras gnsL:ironse no pequeñas cantidades. 

Como memoria de aquellas se puso una lúpitla en sufren­
te que <1 ice así: 

«Renovóse aiw ele 1721. >> 

¡Ojalá que t:mto en este monumento como en todas las an­
tiguns obras hubiese un lacónico apunte ó memorial no nos 

(1) Cada uno de los conos de sustancia mineral que )lar la infillracion de 
las aguas quedan colgadas del techo de la(cuevas ó cnbernas. Cuan¿o se for­
man en el suelo llaman estaliwnit~s. 

!!) Archivo de la Villa, sc6ion del 47 de Setiembre de 4 57~ . 
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viéramos entonces como en esta y otras ocasiones 0scosos tic 

importantes noticias. 
Además de las dos Fuentes descriptas ha y otras de meuos 

importancia en las cercanías de Oeaña , todas con esqui~il<ls 
aguas, que justifican la envidia de los pueblos comarcanos por 

lo dulces, suaves y delgadas y que sirven de gran beneficio ;i 
los vecinos de la poblacion. Dichas fuentes son la del armi­
nado convento de la Esperanza, (San Francisco) cuy as nguas 
usó y tan bien probaron mucho tiempo á Felipe 11: la de In 

Aldehuela que á ninguna dá ventaja; la del recreo de Mcnal­
gabia, que en algun tiempo fué afrenta este delicioso sitio de 
los jardines mas celebrados; las aguas de Valhondo y del Al­
gibe, cuyas cuatro fuentes surten á Aranjuez conducidas por 

es tensas cañerías; además hay otras varias en el término de es­
ta Villa como son: Panzoque, Vald~lgato , Berraloy otras reco­
nocidas por la bondad de sus aguas y bellísima situacion. 
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C~PITULO III. ,. . 

Forma ~e Gobierno qqe ha ~~~ido Oqaita en Io,s primitivos y.modernos li.em­
pos hasta,el ah o de,4872.-Anliguos Gobernadores de esta Villa.-Alcal­
des y Escfíl>anos de la mism'a desde el año de ·UOO hasta nuestros dias. 

LAs formas de Gobierno político y administrativo porque 
ha venido rigiéndose nuest1~a Villa desde su antiquísima fun­
dacion han sido las mismas que han imperado en las Castillas . . 
' En el corazon Ocaña de la Península Ibera y sien~o Villa 

muy importante del histórico reino de las dichas Castillas, su 
gobierno y demás ha seguido las vicisitudes de aquellas. Es­
r;usamos por Jo tanto estendernos mucho en mas latas esplica­
cioncs en este momento, ya por considerar inútil dar á nues­
tros iluslrados lectores una leccion de derecho político en el 
presen te capitulo, ya tambien por considerar el asunto por de­
rn~s resvaladizo en esta época de pasiones y enemistades polí­
ticas de las e¡ u e t.1n agenos somos por conviccion, máxime cuan­
do la actual história de Ocaf1a es campo neutral entre todas 
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las diversas nspit·aciones que sin patriotismo y con mentido 

amor á la noble España, sin cesar la deshonrnn y dcsgatTnn 

para nutrít· su ambicíon y soberbia con la sangt·e de la misma. 

¡Ojalá que los lectores 1todos de uue>tro pohre trabajo y 

con especialidad nuestros paisanos, Yecinos de O etnia, tlepu· 

sieran en obsequio y amor á ésta sus diferentes criterios po· 

líticos, estando unánimes en cantar las glorias del ilustre pue· 

blo que les ha servido de cuna y rivaliza ndo á porfia en recu· 

perar con su union la destruida importancia y muerta indus· 

tria de la noble Villa que historiamos! 
· Tómando como punto de partida de las di,·ersas variacio· 

nes de gobierno ocurridas en Oca ita el siglo X y año de 1085 
en que fué rescatada la monumental Toledo del yugo musul· 

rnan por el rey Alonso VI el Brabo, á quien la história con· 

cede tan justo epíteto, diremos que derramadas por toda la 

comarca que componía el antiguo reino de Toledo diversas 

compailías de soldados por mandato de aquel rey para sujuz· 

garla , fácil fué á los mismos apoderarse de las demás pobla­

ciones que componían el antiguo reino. en alencion á que per· 

dida cnpitaltan importante nada podían conservar ya, por es· 

tar los moros amedrentados . 
Ganúi'Onse entonces muchas villas y lugares como nos di· 

ce el grnn Mariana en el libro 9.•, capítulo XVI :púgina 202 

de su Ilistória de Espaita, citando entre otras como de mn· 

yor importancia á Maqueda, Escalona, lllescas ,· Talavera, 

Guadalnjara, ·Mora, Consuegra , Madrid, Ocaña y otros pue· 

blos antiguos que estaban cerca de Toledo, fuertes, de cam· 

pitia f1·esca y hermoso horizonte. 
Desde esta fecha en que Oon Alonso VI rescató á nuestra 

Villa del vasto poder de los moros, pasando de la mas dura 

esclavitud á la mas cristiana libertad data la gobernacion de 

Ocaña por Gobernadores. El primer Gobernador que fué agra· 
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ciado con este cargo por Don Alonso, rué Fortun l3lnc¡uez, al 
que luego sucedió su sobrino Ximen Blazquez, sugetos am­
bos que se hiciet·on muy recomendables al cariito de los olca­
denses y al. juicio de la historia por su templanza y recto cri­
terio en la administracion de justicia. , 

Despues pasó nuestra noble Vil lo ú poder de la Orden mi­
litar de Calatrava, dejándose por lo l<Jnlo discurrir serían Go­
bernadores Jos hijos <k dicha Orden. 1\Ias adelante permutó 
este nobi lísimo Cuerpo nuestra Villa por otra de la que des­
pues hablaremos con la no menos ilustre Orden de Santiago. 

Desde entonces has!,:_¡ el siglo X V en que los Reyes Cató­
licos verificaron la absorcion de esta Orden de Cabal lería co­
mo la de todas las demás Ordenes militares, fueron caballeros 
de aquella los que sin intenupcion gozaron el gobierno de 
nuestra ilustre Vílla. Mas desde el afto de 1499 ('1) en que 
Don Fernando y Doña Isabel consiguieron Bula para la per­
·pétua administracion de la militar de Santiago hasta que en 
el de 1600; tuvieron pot' conveniente-mwstros reyes con el 
acuerdo de su real Consejo, que el gobiemo de Ocafla le dis­
frutasen alternando Letrados y Caballeros de. Santiago; así fné 
que un Lrienio era el gobierno de estos caballeros y el siguien­
te de los jurisconsultos. 

l\las y mars confirma nuestro aserto lo siguiente que co­
piamos de la descripcion de·Ocafta que se guarda en el Esco­
rial, cuya descripcion hecha .en 1576 dice en su capítulo 45: 
<<Hay un Gobel'nador puesto pol'.el Consejo de las Ol'(lenes, q1te 

«nn.a vez se prov.ee en Caballero de la 01'den de Scmt·iago y otra 
<<vez en Letl'(ldO y sus tenientes y algzwciles. >>, 

Como <lejamos dicho esla manera de elegir los goberna­
dores cesó en eJ aiío de -1600 'reinando en Espaüa Felipe lll. 

(~) Crónica de Santiago, capitulo 49. 
Tomo II. 7 
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Desde dicha fecha en adelante nuevamente se estableció c¡uc 

los Gobernadores de nuestra Villa habían de estar condecora­

dos con aquel la noble insigni<l. A no dudar aquel indolente 

rey era partidurio de la máxima de un in~igne poeta de su épo· 

ca r¡ue decía que aunque quiera, mal no puede obrar, quien 

nace noble . 
En tiempo de los Grandes ilfaestres y no obstante ser los 

Gober·nndorcs de In misma Orden, gozaban éstos tan poca li­

bertad é independencia en sus empleos, que casi puede de­

cirse que no tenían el u~o. pues como eran tan poderosos 

aquellos y daban el gobierno de su mano vi ría n los Goberna­

dores con tal subord inacion c1ue enteramente carecían de po­

der propio. A lo cua l se aria di a quü los mas de· Jos l\Iacstrcs 

lcninn su residencia en Ocuiw, corno cabeza de la Orden .en 

Castilla, lodo el tiempo que no estaban en campaila; por lo 

c1ue nada se ejecutaba á su vista que no fuese de su agrado: de 

modo que no r¡uetlaba otra facultad á los Gobernadores que la 

cjecucion de la vol un Lad de aquellos. Todo esto era causa do 

que el Gobernador no fuese el mas respetado, ni Jos Alcaldes 

muy atendidos. 
No nos atreveríamos á pr·oferir tal apreciacion, si no tu­

viéramos á mano prueba tan eficnz como una cu riosa cm'la (jliC 

dirigió esta Villa al Maestre Don Garcia, carta que se conser­

va en el ar·ch ivo del AyunLamienLo (1) y á continuacion CO· 

piamos pnra mayor corTohoracion de lo que dejamos dicho. 

Dice así : 
ccAI muy horu·ndo é muy religioso Sr. O. Garcia Feman­

cc dez, por· In gracia de Dios, l\Iae~tre de la Orden de Caballe­

'c ria_de Santiago; Nosotros el Concejo de Ocaira, vuestros va· 

ccsallos, besamos vuestros piés. Asaz deseamos como de Se-

(·1) Arch ivo de la \'i lla, ley ilc privileg ios. 
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«itor de quien tendremos bien y merced de que Dios múnlcnga 
<l[lOI' muchos ailos é buenos. Maesi re Sr., bien s;¡bedcs en co­
«lllO fué la vuestra merced qu~ nadie tome pieza de homes 
,,nuestros vecinos é vuestros vasallos, é trigo de ninguna per­
«sona que vos dicho que ficiera al entregador . Sr. en como 
<<esta ma,nsga fué fecha, sabedes bien en cualquier manera 
<da otorgo dicho nos el nuestro Concejo de Ocaila. Y estando 
«estos homes buenos presos é nos y ellos ;¡tend iendo en la 
«vuestra merced, pues que sin nos los m:Jndáredes soltar. ]~ 
«agora ¡rareció el Comendador de Ocafla é mostró una carla 
«en que mandáredcs (¡ue pt·es el Concejo de Ocal'!a; é conocie­
<<ra ac¡uella mazasga que pudiese á cada vecino por GOO 1111's. 
«Y él queriendo cumplir vuestro mandamiento tomó caballos, 
«acémilas é dos bestias las que ¡mdo fallar ú los vecinos de 
~ocaiw, é á los otros cerró é fulló las piezas de las armijas é 
«ele sus. casas. Por la cual Sr. nos tenemos por muy'agrade­
«cidosémuy avergonzados desaforados del privilegio é de las 
·<mercedes e¡ u e nos fueron otorgadas de las Ordenes é de los 
<<Maestres. E por que es razon y derecho que los vasallos cu­
«ren pró é perjuicio é guardar de los Sres. antes que catáre­
«des de guarida en otras tierras que podamos. Catando el pri­
«vilcgio perjuicio y pró de la Orden; enviamos á pedir mer­
«ccd al Comendador m a yot' de Castilla que fuese la su mesura 
«de lograr á Ocafta c¡ue.le mostra ríamos este fecho. Y éllú­
«volo por bien é legó a Ocalia . Ficímosle la afrenta siguiendo 
«con el Rui Gomcz, Comendndor de Oreja, é Fcrmin Yaile" ' 
«Cocllo, Comendador del Hospital de Toledo; ó Fcrnan· Huiz 
•<Cobo , Comendador,lle Villnrruhia é otros frailes de la Ot·den 
«c¡ue si nos pudieran poner cobro en este fecho que lo fl cie­
"scn, y si nó, que non nos culpasen; Vos la órden (¡ue non 
«podíamos estar que no catúsemos tierras, dó guareciésemos 
«antes que estar en este m<1l y.en este cautiverio en que esta-
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«mos; non faciendo ni mereciendo por r¡ué. É nos el que vos 

«enviamos mostr<H' dn frontm· decir é pedir merced (jUC en el 

<<vueslt'O tiempo non r1uiéradcs que seamos tan mal and;mtcs 

«tan desaforados como somos de cada dia. Y que Léngndcs por 

«bien matHlar soltar estos homes ~u e están prcsos;.é de des­

« facer estas prendas, de nos mantener en nue.sLras tierras, y 

«en las casas que la Orden é vuestros :wteriores nos promc· 

«tieroné oí.orgoron . ÉSt·., si en esto non nosponedcs mct·· 

«ced , é consejo, decimos vos verdadera mente que non lo po· 

«demos sof'rir, ú catélremos vuestrns guariuas. Que si nos mc­

«recíésemos muerte ó dcspechnmiento, conclénenos vos que 

«queremos pas<J r á ello, seyendo oidos é juzgados; para a~uc· 

<dlo debemos Jo que Dios no querrá, que nos lo mereciésc· 

<<mos, é como fuere l<J vueslt'a merced pedimos vos.lo envia· 

«des á decir por vuestra carlu. Focha esta carta dos dias de 

«Setiembre nliO ele mil trescientos y_ cincuenta y sois aiws, ,, 

Clnramente dcmucstt·a In anterior copia el gran poderío 

que alcam::u·on los Grandes Maestres, cuando á ellos se acu· 

dia en ah:ada con preferencia al Rey y al Consejo, puesto,(¡uc 

nada se mienta del gobemador, lugar teniente de aquel, en la 

proinsorta carla. 
El ai'Jo que ospro~a ésta. se ha de entonclet' por la era> puc~ 

entonces no so conta bn de otra forma y cotTesponde al aiiO 

do 151 8 del nacimiento de Jesucristo, en cuyo año se ''ettificó 

la eleacion de Gran Maestro en favor de dicho caballero (1). 

No nos consta la conlestacion que diera el mismo á las esprc· 

sallas quejas, ·aunque nos parece so haria cargo de In razon 

que ú los vecinos do Ocaiia asistia, porque á no haber sido fa· 

vorablo su resolucion creemos hubieran buscatlo nuevos tier· 

ras los olcadenscs, pues !'.ll genio pundonoroso y amante de 

(1) Crónica de S~ntiago, capitulo 31. 
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su derecho no hubiera su frido mucho ti empo atropellos se­
mej~nles tí los denunciados. 

Corno las instituciones y Jos poderes son tan mudables lle­
gó la época en que los ~laestres cesaron en el dominio y su­
perioridad que ejercían sobre Jos Go!Jemadores; mas no por 
tan conveniente mudama viéronse éstos mas libres, pues di­
vididos en dos poderosos partidos, fueron de continuo domi­
nados por las parcialidndes, que disputaban Jos codiciados 
cargos. E;stc estado de inquietud y anilllosidad continuó con 
porfiado teson hasta el ailo ue ·1600 proximarnenLe; de las rc­
l'ct·idas pn rcialidades daremos algunas cut·io:;as llOlicias en. uno 
de los capílulos restantes de la ¡H•csente obra. 

A.(l ui ces;:¡ m os· de hablar ya mus de la forma Lle gohiemo 
y atribuciones ele los gobemadores que ha tenido Ocafw por 
las razones espuostas al.principio de este c<LpíLulo y por no ha­
cerle interminable; pues creemos muy del caso dar cuenta á· 
nuestros lectores de los nombres de Jog GobernadOI'es q.ue ha 
lcnidornucs~ra Villa y que ha podido descubrir nuestra cons­
tanciaté ímprobo ~raba jo, con los Alcaldes mayores y ordina­
rios ref\peclivos á c<Lda época de aquellos, desde el ailo -1.462 
hasta el adual.de 1875 que abraza una sárie ue cuatrocientos 
once uños. Todas las siguienles noticias de este capítulo las 
lomamos del at1clt ivo de la Villa, habiendo revisado Lodos los 
libros de acuerdos, actas y otros papeles. 

En cliatio de:HG2, fué Gobemador de Ocaña el caballero 
Santiagista: Fernando Amores; tenia el dicLado de Comendit· 
dor, pero !101 Se dice ue (jUé encomienda fué. 

En el de 1497., Iué Gobernador caballero Don Sancho 'Ee­
llcz Giron; su A:lcn lde mayor el Bnchiller Diego Ramimz de 
la Pina,. . . , , 

En el de 1501, era Gobemaclor de letras, (segun' la al~ 
t()rnativa á quien comunmen te llamaban Juez de residencia} 
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el Licenciado Martin de Haro; su Alcalde mayor el Uachi llcr 

Pedro Pcrcz de la .Mata . 

En 1502, Gobernador caballero de la Orden, Don Enri(jllt' 

Manrique, Comendador de Carrascos.a y Peilnllor; su Alc<.~ldtl 

mayor el Bachiller Ginés Bonilla. 

En 1505, Gobernador caballero el ilustre Pedro Lopezdc 

Ayala; su Alcalde mayor e! Bachille1· f>i ego Ramirez de la Pina. 

El año de 1507 fué Gobernador el Licenciado Bachiller 

l\lelchor de Escalantc. 
En ·1508 fué Gobemador el caballero de Santiago Don 

Diego Lopez de Avalos, Comendador de Mora y trece; tUI'O 

por su Alcalde mayor al doctor Pedro Diaz . 

En 1510 fué Gobcrnado1· el Licenciado y docLor Alfonso 

Carrillo; tuvo por su Alcalde mayor al Bachiller Luis Ayon1. 

En 15I •l fué Gobernador de Ocaiw por segunda vez Dou 

Diego Lopcz d~ Avalos, Comendador de Mora y trece; turo 

por su Alcalde mayor al docto¡· Pedro Diaz. 

En Hí15 lo fué el Licenciado Doctor Garcia de FruLos. 

En 1514 fué Gobernador caballero (tercera vez) Don Die· 

go Lo pez de Avalas, Comendador de Mora y trece; tuvo por 

su Alcalde mayor al doctor Pedro Diaz, y despues al Bachi· 

ller Fnmcisco Esc¡uirel. 
Rn 1516 era Gobernador de letras el Licencindo Diego de 

Luzon; su Alcalde mayor, el Bachiller Monzon. 

·En 1518 Gobernador Don Gonzalo Lopez; Alcalde m:~ yor 

el Bachiller Daraona, y despucs el Lic?nciado Guillen . 

En 1520, afio notable por el levantamiento de las libres 

Comunidades, que luego perecieron en Jos históricos campo:: 

de Villalar, fueron Alcaldes ordinarios Gabriel de Sala:.~ar y 

Diego Fcmandez, pre¡;idiendo el Ayuntamiento en todas sus 

funciones F1·ancisco Osario como .J uslic i:~ mnyory Juan Osorio 

como capitan. 
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El dia 50 de Marzo de 152·1 entró el grnn Prior de S. Juan 

en el Ayuntamiento, á la cabeza de un lucido ejército , con e 
que habia cnstigado en el Corrnl de Alrn~gucr á los sediciosos. 
En,virtud de Real códula puso por Gobernador al caballero 
de Santiago Don Fernando Hojas, Comendador del Campo de 
Criplana , y por su Alcalde mayor al Bachiller lriigo Lo pez de 
Canizares. 

En 1525 era Gobernador, el caballero de la Orden Don 
Diego Osorio, Comendador de la Alonjina; tuvo por su Alcal­
de mrtyor al Licenciado Francisco Osorio. 

En -15251o fué el Licenciado Pedro Avilés: tuvo por su te­
niente á Luis Manudo. · 

En 152i fué Gobernador caballero Don Alvaro de Luna, 
Sr·. de las villas Con·ayo y Jubera; tuvo por su Alcalde mayor 
al Licencindo Gaspar Diaz. 

En '1528 lo fué el Licenciado ~ligue! Lopcz de Montoya; 
(no consta su Alcalde mayor.) 

En ·1529 era Gobcmador caballero, Don Alvaro de Ayala , 
Comendador de Villa-palomas, y Alguacil mnyor de Toledo; 
tuvo por Alcalde mayor ni Licenciado Diego do A.lmodobar. 

En 1531 desempeñaba dicho cargo el Licenciado Juan de 
Vcrgara; (no consta su Alcalde mayor.) 

En 1552 er·a Gobernador el caballero de Santiago, Don 
.Juan de Castilla, Comendador de la Puebla de Sancho Perez; 
tuvo por su Alcalde mayor al Licenciado Diego de Almodobar 
y dcspucs al Licenci:.nlo Ambrosio Blazqucz. 

En 1557 lo era el Licenciado lüigo de Vergara; tuvo por 
su teniente á Juan de Quirós. 

En 1558 lo era por segunda vez Don Juan de Castilla, 
Comendador de la Puebla de Sancho Perez; tuvo por su Alcal­
de mayor al Licenciado Alonso Moreno, y despucs al doctor 
Diego Navalón. . 
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En '1 559 tlcsem pcúaba la gobernacion tic nuestra Villa , 

el Licenciado Pedro Aduron . 
En ·1 !).10 desempeiwba dicho cargo el Sr. Don Lo pe de 

Guzman; tuvo por Alcalde mayor al Licenciado Francisco Or­

tiz y despues al Licenciado Diego de Chaves. 

En 1542 era Gobernador de letras el Licenciado Pedro 

de Arcco; tuvo por su Alcalde mayor al Licenciado l\Iartin do 

la Vega . 
En 1545 era Gobernador el caball ero de la 01·den de San­

tiago Don Diego Ruiz de Solís, Comendador de Villanucva de 

la Fuente; tuvo por su Alcalde mayor al Licenciado Diego 

Fcrnandez, y dcspues al doctor Fuentes. 

En 1544 era Gobernador caballero Don Antonio de Val­

dcn·abano; tuvo por su Alcalde ma~·o r al Licenciado Franci:;· 

co Percz ele Almazan , y despucs al Licenciado Antonio du 

Chaves. 
En 1546 fué Gobemndor de letras el Licencindo Diego del 

Campo; tuvo por su Alcalde mnyor al Licenciado Záralc. 

En ·1547 era Gobernador, caballero de la Orden, Francis­

co Luzon; tuvo por su Alcalde mayor al Bachiller Molina, y 

dcspues al doctor Gil de l\Icndoza . 

En ·1550 era Gobernador de letras el Licenciado Juan 

Diaz Bazquez; (no consta su Alcalde mayor.) · 

En 1557 fué Gobernador el cnballero de Santiago Don 

Jorge l\lamiquc; tuvo por Alca lde mayor al Bachillc1' Fran· 

cisco Serrano, y dcspues al Licenciado Palomino. 

En 1559 fué Gobcmndor caballero , el Sr. Forlun Lopcz 

de Coriazo; ({l tC además era Comendador, (pero no consta de 

que encomienda) tuvo por Alcalde mayo1· al Licenciado Gnldo 

y dcspues al Licenciado San taren . · 

En 1 ií61 fué Gobernador de letras el Licenciado Luis Del· 

gado, al que sucerlió en el mismo año el tambien Licenciado 
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Francisco tlcl Solo; (no COlista su Alcalde mnyor.) 

En 1503 era Gobernndor, el ca b~ l ltJ t'O Don Gonzalo Bo­
driguez de Salamanca; Luvo por Alcalde nut~·or, al Licenciado 
~hircos de Lara. . 

En '1565 lo fué el Líccncindo Frttncisco Pcrc7. de Alllla­
znn; (no consta su Alcalde mn yor. ) 

r;n 1506 Gobernador caballero de la Orden, Don Juan 
Gaitan de Ayala; tuvo por Alcalue mayor, ni doctor Fra ncis­
co de Cabrera . 

En i570 lo era el Licenciado Francisco Gimenez; tuvo 
por su Alcalcle nwyor, á Don Alonso Macias Nielo. 

En ·1574 descmpeiittha dicho cargo, el caballero Don .Juan 
de Qu intana; tuvo por Alcalde mayor al Licenciado ya dicho 
Alonso Macias Nieto. 

En 1576 lo e1·a iguttlmcnte el Licenciado Mclchor Perez 
de Torres; Luvo pot· Alca lde mayot· al Licenciado Cristóbal uo 
Jlenuoza, y tlcspues al doctor Antonio de Y cm. 

En·1580 fné Gobernado r el cahal lct·o Don remando Nitio 
de Zútiiga; tuvo por Alcalde mayor, al Licenciado Juan ele 
Ortega Velnquez . ;. 

En 1585 lo era el Licenciado Santaren; tuvo por tenien­
te al doctor Francisco de Olmedo, y de~p ues por Alcalde ma­
yor al Licenciado Francisco Br~uo de Cabaiias. 

En 1587 era Gobernador cab~llero , Don Martín Sufte de 
Loa isa, veinticuatro de Gt'lii'Uitla; tuvo por Alcalde ma}·or al 
Licenciado Felipe de Mi r·ancla. 

En 1589 lo era de nue~Lra Villa el Licenciatlo Diego de 
.\rtiaga Hernandez; luYo por Alcalde mayor al Licenciado 
Alonso Vallejos. · 

En 15!):5 lo era Don Alonso de Granda Rengi fo Vcneg~s; 
lnvo por Alcalde nwyor al Licenciauo Gomez de la Scma. 

En 1596 fué Gobernador ct1ba llero, el Scilor Don Pedro 
Tomo 11. 8 
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de Hircr;~; lll\v por :\lc<lldc mayor al Licenciado Malias Pcrc:: 

de Sotomuyor y dcspu cs :JI docLo1· C;1lderon Santiago. 

En JüO:> lo era el caballero nou Andrés Ignino y Abl ka, 

(desde este ;;f¡o ccsurou los gobernndores de letras); turo por 

Alc:dtlc 111a; or al Licenciado Mal'lin de Ccbn l!os, dn:-;pucs al 

Liceuci¡¡do .J inc',; S::uc!:cz C:ano v últimamculc al doctor Pe· . 
dro Sa¡¡chcz tle Guzn1;w, en cuyo licmpo nwrió el Sr. Gobcr· 

uadlll' y al didto f' 1·. 1\icaldc mantuvo el Concejo con la juris· 

diecion ha~ta r¡uc se prorcyó el gobierno. 

En H307 era Go bernador caballero, Don Manuel Francis· 

co de ll inojosa y .Montalbo; Luro por Al ca lde mayo!', al Li· 

cenciado .luan Ortizde Dibanco y des pues al doctor Pedro \'nz· 

'luez de Guzman. " 

En HHO lo el'a el caballero Oon Pedro Equino y Maella: 

tuvo por Akulde mayor, al Licenciado Sebnstiun de Aguilar; 

des pues al doclü1' lfemando de Lima y últiu1amenle ni Liccn· 

ciildo Juan Ürliz. 
En 16'14 fué asimismo Gobernador cnbullero, el Sr. Don 

Francisco de Pineda Mesia; tuvo por Alcalde mayor, al Liccn· 

ciado Franc i~co Dasurlo y despucs al tamhien Licenciado Fcr· 

nando Huiz de Alcalá. 
En 1618 era Go bernador caballero, Don Gaspar Donifac: 

tuvo por Alcalde mayor al doctor Hurlaza llcrnani ; luego ;1 l 

Licenciado Alonso Garcia Zirce, despues al Licenciado ~Jora 

du Vega y últimamente el Licenciado Juau Ürliz. 

En 1621 lo fuó igualmente el Sr. Don Francisco Drabo de 

Guzrnan; Luro por Alcaltle mayor al Licenciado ~hircos Lara. 

l•:u ·1625 fué usímismo, el caballero Don Di ego tlcl Cr1 ~ · 

Lillo Corb¡¡jnl; Luro por su Alcalde mayor al Lícenciodo Juan 

BaULisLa Fernanclez. i\Iurió el Gobernador y quedó el dicho Sr. 

Alca lde con la juristl iccion hasta ílue se proveyó el gobierno. 

En -IG28 desempeñó dicho cargo el caballero Don Ilodri· 
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¡_!ti Suar:)Z Sa!'l;;;,:nlo y Pimentel, ni e¡ u e llamaron el destenu­
do porque teniendo por Alcnlde mayor ú Don Juan Alouso Du­
tron y Moxica, se le atribuyó ú ésto la muerto do Eugenio For­
nallllez, cnso c¡ue la Villa toda ton1ó con notnblc empeño, ú 
cuya insta ncia envió el Consejo para las dil igencias y averigu~­
cion del tlclito al Licenciado P1·ado de las Cauas, el que apri­
sionó al dicho Sr. Alcalde é intimó destierro de seis meses al 
Sr. Gobernador, el (¡ue libre volvió á su empleo y tuvo por su 
Alcalde mayor á Don ~hircos Antonio Oviedo y últimamente 
al doctor Ambrosio de Rueda y Avila . 

En tü55 lo fué tambien, el caballero Don Juan de Para y 
Bclasco; tuvo por su Aic<l lde mayor al Li cenciado Don Tomús 
llionis Portocanero, y despues al Licenciado Anduja1· Rey. 

En ·lü37 ten ia este cargo el caba ll ero Dou Antonio Arias 
lilloa y Taboada, armero mayor tlel Rey; su Alcalde mayor 
el Licencindo Don Diego Valcarccl. 

En 1040 lo era el caballero Don Anclrés Criado de Cns­
Lilln ; tuvo pot· Alca lde mayor, al Licenciado Don .Juan Mnrti­
nez, en cuyo liempo murió el Gobernador y dicho Sr. Alcal­
de quedó con la juri:;tliccion hasta In provi~ion t!el gobierno. 

En 1ü45lo ern asimismo, el caballero Don Fr<Jncisco Ben­
lut·a Lopez do Aniaga; tuvo por Alcalde rna yor á i\Iárcos Fer­
nandez de las Ladera5. El ailo siguiente de 44 habienclo co­
metido el Gobcmador algunos escesos, envió el Consejo por 
Juez gobernador <1l Licenciado Don Gnspar Rodríguez. 

En 1648 dcscmpei1aba dicho cargo el caba llero Don Ge­
rónimo Ruiz <le Gurrc<1mencli; tui'O por Alcalde .mayor al Li­
t()nciaclo Don Francisco Marlincz Montealegrc. 

En 1657 lo fué el caballero l>on Lorenzo Francisco del 
Prado y Mármol, tuvo por Alcalde mayor nl Licenciado Gns­
Jiar de la Petin . 

En '1658 fué Gobernador el cnballero Don Pedro Antonio 
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Aguilar Poncc de Leon; tuvo po1· Alcnlde mayo1· al Liccnci~. 

do Francisco de Villarrocl y luego al Licenciado -Alonso de 

Carrascosa. 
En 1660 era Gobemador caballero, Don Gil N<mrretc v · 

Oúvalos; tuvo por Alcalde mayor al Licenciado Don Mclcho;· 

Lopcz de Lara; despucs á Don Fernando Hamircz de Alcún­

lara. y últimor.nenle á Don Diego de Solís y Mendoza . .Murió 

el Gobernador y quedó con la j ur·isdiccion el dicho Alcahlc . 

. En 1664 fué go bernndor caballero Don Juan Mon:mtc de 

la Madrid; tuvo po1' Alcaltlc ~Jnyor al Licenciado Don Gabriel 

lllartinez de Figucroa~ á quien mano sangt·icnla y traidon1 

quitó la vida con universal sentimiento, asi por la alevosía co· 

mo por las buenas prendns de aquel. Sucedióle en el empleo 

Oon Juan Bazo . 
En ·1668 fué gobcrn<tdor ca baile ro Don Juan Carrillo Al­

tlerctc; tuvo por Alc:J lcle mayor á Don Juan Bazo (ya dicho); 

y des pues á Oon Gcrvasio Ramirez Anquix. 

En 1670 tenia igual cargo el caballero D. Alonso de l a Ser· 

na Quiitoncs y Pi mente!; luro por Alcalde mayor al dichó O. 

Gcrvasio Hamircz y despues á Don Francisco tic Córdoba. 

En 1675 era Gobernador caballero, Don Juan Portocarrc· 

ro y A ponte, gentil hombre de boca de S. 1\1.; tuvo por Alcal· 

de mayor al dicho Don Franci:>co de Córdoba y despues á D. 

l~'rancisco V el a de A nieta. 
En 1680 fué Gobernador caballero el Licenciado Juan de 

la Vega y Rozas; tuvo pot· Alcalde mayor á Don Andrés Gu· 

tierrez. 
En 1684 lo fuó, (por segunda vez) Don Juan Portocarrc· 

ro y A ponte, gentil hombre de boca de S. M. como dejamos 

dicho; tuvo por Alcalde mayor, al Liccneiado Don Pablo Mo· 

reno y Morales. 
En ·1687 Jo fué igualmente el caballero Don Andrés de 
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Ya lcm:ucla, tuan1ués de Prado; no tuvo Alcalde mayor en el 
corto tiempo que disfrutó el empleo, pues fall eció en bre­
ve; y así Itas la la provision confirió el Consejo la j urisd iccion 
al ncgidot• decano. 

En 1088 era Gobcrnadot· caballero, Oon Antonio Juan de 
Bcnabidcs Gurrca y Aragon, Maestre de campo y Comenda­
dor de Mi rubél y la Hinojosa; tuvo por Alcalde mayor al Li­
cenciado Don Pedro Moreno ya dicho. Ofrcciéronse algunas 
dificultndcs, flor lo que mas adelante envió el Consejo con Lo­
da la jurisdiccion á Don Tomús de Üfta, del real Consejo y 
Contador ma~·ot· de Hacienda. ::)osegado lodo, ú los ctwlro me­
ses, rol rió ú continuar en su empleo y tu ro por Alcalde ma­
)'Or al Licenciado Don Pablo Oxaluo de Hieno. 

En ·1 Gü2 era Gobernador caballero, Don Francisco Qui­
jano Oeballo!', Capilari de caballería y Comen(I:Hlor deJa Tor­
re; tuvo por Alcalde mayor al Licenciado Don Ginés Veloz de 
Alreclo y' dci\pucs al támbien Licenciado Don José Guticrrez de 
Ocba llos. · 1 

En 1607 dcsem peüaba dicho ca rgo, el caballero Don Juan 
de Cucllnr Hidalgo, Maestre de ca mpo; tuvo por Alcalde ma­
yor, al Liccnci:tdo Don.An lonio del Cerro y Tango. 

En 1701 fué Gobernador (segunda vez) el caballero Don 
Francisco Quijano Cobaltos, Capilan de cnballcría y Comen· 
clador de la Tone; luvo por Alcalcle mayor, á Don Alejandro 
Conzalez de Búrcin, y despues al Licenciado Dcnilo Gonz;dc7. 
de Sán Andrés . 

En 1~705 era· Gobernndoi· cahnllcro, Don Manuel de Pcre­
tla ; tuvo por Alcalde mayor, al Licenciado Don Juan Pcrcz de 
Vivdr: . 

En 1708 lo era igualmente, el caballero Don Antonio tle 
3lalla Salcedo y Pnlacios, Cot·oncl de infantería; tuvo por Al­
calde mnyot· :~1 Licenciado José Dávila Quesada; este nombra-

© Biblioteca Nacional de España



()2 IIIS'I'OIUA IJE O CAÑA. 

miento pr·od ujo varios litigios y estuvo suspenso rlos. meses en 

los que tuvo la vara interinamente el Licenciado José Lúcns 

Co1·ona; vol vio aquel ú su emp leo; y el encono de sus enemi­

gos le penlió ¡¡] fin por ma l aconsejado. 

En ·1711 era Cobemndor c:•ballero, Don Francisco Gonza. 

lez de Agüero; tuvo pot· Alcalde mayor al Licenciado Francis-

co de Porras. · . , .. 

En •1714 era Gohcmador cab311ero, Don Lorenzo Mtuioz 

Loaisa y Figueroa, marqués de Vez-mediana; tuvo por Alcal­

de ma~·or al Licenciado Dionisio do Loiva y Cé!\pedes. 

J~ n 171 i ern Gobernador caballero, Don l\ligucl Rojano 

Barnhona, snrgcnlo n•ayM; luvo por A leal de al Licenciado 

.losé Francisco de !\fonlalbo; el que por algunos litigios esluvo 

suspenso, y como interino hasta qu e volrió á su em.plco, de· 

sempci1ó el cargo el Licenciado non José de Mict· y Taran. 

En 1720 era Cobcrnadot' caballero, Don Diego de Noric· 

ga y Castejon, marqués de Hermisilla, y Regidor pcrpéluo de 

la villa de Madrid; tuvo por Alcalde mayor al Licenciado D(ln 

Diego de la Barrera y Y obra . · . · 

En ·17'25 lo era interino el caballero Don Alonso Zambra no 

En el mismo niJO vino por Gobernador, el cnhallero como 

los nnlcriorcs, de Santiago, Don Nicolá~ Zonilla y San Mar· 

tin, Intendente de los Rentes ejércitos; quien se mantuvo Cll 

el gobicl'llo hasta el aito do •174·1 en el que pasó á Intcndcnlc 

de Zaragoza; tuvo por Alcalde mayor al Licenciado Don Fran· 

cisco Anoyo M Le1lcsma ; por muerte de este caballero suce· 

dió en el empleo el Licenciado Don Hipólito li'crnandcz )!u· 

ñoz y Guzman. 
El mismo ailo Jo 174'1, vino por Gobernador caballero, 

Don José de Vargas Maldonndo, marqués de In Fresneda, el 

que pasó de aquí á sedo del Real sitio de Ar<lnjucz; tuvo pot 

Alcalde mayor ni dicho Licenciado Hipólilo Fernandcz Mu!ioz. 
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El nüo (Jc.-1745, vino tpor Gobernador á Ocafla el caballe­

ro Don Francisco A·lcedo y Agüe.ro, Coronel de. infant~ríá y 
Comendador de Fhl'dcs;. Luvo por Alcaltle mayor al dicho Li­
cenciado Hípó l i~o Femandez.i\luMz, y habiendo pasado ésle 
Sr·. á otro mas alto ei11pleo,• le su<;edió en la vara de Alca•lde 
mayor el Licenciado Juan Gabriel Sanchez de Lúcas y Mu­
lloz, el que-Lomó •poscsion el dia 22 de Mayo de 1748. 

El 26 de Junio de· -17.62, fué nombrado . Alcn lde m~yor el 
Licenciado Don .José Alcgret, con el mismo Gobernador Se­
ilO r. A güero. 

LEn ·17 de Dicierttbre' de '1763, se nombró Gobernador de 
esta Villa al vizconde de PahJ·zuel o~. Don Antonio del Il ierro 
y Arringn, que se hallaba dcsempel'lando igual cargo en La­
rcdo por·pcrmula (¡u e hizo con Don FranciRco Alcedo y Agüe­
ro; marqués de VHlatorre, Comendador .de Frades. El Seii.or 
Palazuelos nombró Teniente gobernador en 5 de Marzo de 
'1768, ú Don Manuel .de la Tom y Goitia, oficial de ejérci­
to·, vecino y caballero hijo-dalgo de esta Villa, para las au­
~cnc i as. enfermedades y vacantes del Gobernador y Alcalde 
mnyor. ' . r .•. 

En 7 de ·Febrero de 1'166, se nombró Alcalde ma yor de 
esta Villa pot· tres arws .. al Licenciado Don Juan Antonio de 
Soto Flores de Accvedo. 

En 4 de Agosto· de 1769·, fué nombrado Alcalde mayor D. 
Ha mon Cid de Ar:wjo, ( 1) .el cual desempeñó este cargo has­
la el t 7 eJe Marzo de •1774 en quefué reemplazado por el abo­
gado Don Atanasio de Roa Villasefior. Este cesó en 18 de 
Enero de •1778 por lraslacion á olro destino,. encargándose 
ele la jurisdiccion interinamente, Don Ignacio Salazar, Regí-

{·1) 'Libro de acúcrdos de .¡ de Ago'sto de ··1769, ·fólios 95, 96 y 97 del ar-
t hivo de esta Villa . • _ . 
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dor decano, quien solo desempeñó dichas funciones ha~la él 

11 de Febr~ro del mismo ailo, en que tomó pusesion en pru­

piedad Oon .Juan Antonio de la Caree!. El vizconde de Pala­

zuelos fué reemplazado en el gobierno ~e es la Villa, por el Co­

ronel de guardias de Cors, Don Diego de II¡u·o, en 5 de Octu­

bre de '1779. 
Don Ignacio de Salazar y Miranda de quien antes se hace 

mérilo, fué nombrado Teniente gobernador en 12 de Febrero 

de 1780. 
El Sr. Alcalde mayor Don Juan Antonio de la Cárcel, fué 

reemplazado por Oon Pedro Maleo Rondan y Lema en 19 tic 

Agoslo de ,1781 , y éste lo {ué por el Licenciado Francisco 

Lino Gil en 12 de Setiembre de 1785. 

El Sr. Gobernador Don Diego de Haro, fué reemplazado 

· en 26 de Setiembre de 1786, por el conde de la •Puebla tic 

los Valles, cuyo lilulo de nombramienlo se halla en la sesion 

c¡ue en dicho día celebró el Ayuntamiento. , 

En 16 de Julio de '179·1, enLróde Alcalde mayor O. Juan 

Antonio MÓntiel Bullon. 
En 20 de Mayo de 1795, Lon1ó posesion el nuevo GobÚ· 

nador, lenienlc Coronel Oon .\ nlonio B ussy, en pitan del Rcgi­

mienLo infantería de las Ordenes mililares, s·egun Real des· 

pacho dado en Aranjuez á 4 de Mayo de •1765, ·desempeitan· 

do el cargo hasla el 20 de ·Febret'O de 1805.· 

En 5 de Junio de 1805, fué nombrado Alcalde mayor O. 

Eugenio Miguel Femandez Maldonado. 

En 5 de Junio de 1805, Lomó posesíon el nuevo Goher· 

nador, Lenienle Coronel Don Anlonio Cuillelmi. 

En 22 de Enero de 180G, fué nombrado Teniente de Co· 

bernador el Sr. Don José Vogado. 
En 8 de Diciembt1C de 1807, fué nombrado Gobernador 

el Coronel Don Vicenle Bustamanlc, el que Lomó posesion di} 
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dicbo:·cmpfco éi .(J ia 18''de' ltnc'ro de 1808'(1). 
··'~ Bn'•24 ·dé Agosto 'Lie 1 ~09, fué nolilbrado 'AicaiJe mayor 

·inl~r.inci', ' Don· Grego·l'io :\Innu()l de· lhíelbcs, cuyo. nombra­
miento dado p.or el genernl francé!; ·Schastiani, insertaremos 
.eri ·s'ti lugar ·corrcspondí·enle'. . · ·, 

· tnt:;fdc Octubre ·de 18·1:1; (2) se hizo clcccion de dos Al­
·taldes ·ordinarios; o·cho n ngidorcs· y do¡; Procuradores:'síndi­
~os , siendo nom61·a'dos de '¡H'imer AlcaAie ·Don ;Jt¡lian Viclo­
·.'ítiho !MtH'i!iío: y •de f.;r.gu ndo Oon ·Ped ró M t>gia de Dirg·o. 

Don Manuel Lanrcan'O · del Rio , .fué ·Corregidor ile es la 
Villa;,;rér\ ·cl '•án'o ;1811 á·pr·op·uesla' del Ayunlamienlo. : 

En 1813 era Jtlt:íz• dé primera· I ,istancia Don G rrgo rio Bar­
·t'aito·.í•,:'págndo de' los •forrd·os''d•!¡ Propio'g, y drspues fué Al­
ca'lde·n·layot;itJ¿sde la Real órdrn,Je'25\'.le'Junio de 1814. 

Por l1eal órden de 25 de J.ltn.io 'd:e-1814 se mundaron 'rea­
billlai;t·dsnlr\dÍ'vi'd'lÍo~~que ·compbni,1n Cl- Ayunlad1 icntó y que 
se :b\iscasén"en lo~· l•ilJros las ;atlas de elecciones conslilucio­
na)w, ,·~in poder ejercer mas fuuclones· que las que · t•jercian . 
el año de. 1808: y que los .Jueces' (lP. 'pri:mera Instancia sigan 
coíi el··noníbre de :eo·rrcgidores y Alcalu'es iitayoi·es. 

En 1." de .Ehero ae HH 4; füei·on ¡ioscsionndos Don Se­
baslian'·M~gi~r tHca iM ·ordiwaY.io tlh pri'mer voto. El Licencia­
·do nón.Gabdeí de Flur'csJMsegnil'do voto . : 

f~i1 2 de Octubre de ·1814, fué nor111m.do Gobcrnaddr ·de 
csla • 'Vi lh\·.y ~Parl.id·o ,; llon •Jrm,qui,{Maflg!'ano, Cotonel, loman­
do posesion en ;1··de Febt;ei'ó. oeli a'ftdidc 181·5', )'en Agoslo de 

• .. .l .......... ~· .. f • •• • 

(4) · No se:hallañ1en el arc))Í\'Q .de·~~l a¡ :Y:~lj;¡,J~ú.cr;~s dp l<:>s ailos de ~ ~09y 
'.84.0, y }'o, p~c.4e .~abers~ ~~~ .• v1cisi~~~~~ .?~ }R~ 9.?:bernado•:e.s y . Al,caldes¡ m~­
yores; sm ·ooJl:)argo, en ~SH aparece que vema· stendo Alcalde mayor .Y como 
raJ egeroia, el.Sr: Don I?eüro' Itev iila, AIJoga!Í,'o. :• ".: 1 • •• • • • • 

(2) · Ai¡o.en que s.e promq!gó l& famosa consLitttcion·de Cádiz, que ·c~mbió 
por com'i>telci'Ia ~dó;inistracion del i>aX~ y'c'úó m,¡~~á· iorm~ úas r;orporacio. 
nesmunicipales. ,(.li J :~: :-·~ ... ·· ·, . :;,¡~·~ xu·:,. · · · · ' ' 

Tomo II. 9 
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f 8i8, fué nombrado Alcalde mayor Don Juan 13crmcjo . 
No hav aclns de los años de ·182 1 v 22; en Ma yo.dci8'25 . . . 

er,a n Don Scbnstian Megia Alcalde 1." ordinario, y 2." D. Joa· 
quin del Valle,. quienes ces~li;orl eo24 c.lel propio me~ pOI' ha· 
bcrsc disuelto el Ayun.tamienlo:, y repuesto el Jel año de 18'20, 
del que era p¡·esiJonte el Gobernado¡· D. Joaquín Manglano. 

En 9 Je Junio de 1823, lomó posesion del cargo do Al· 
caldo m¡¡yo1·, el Sr. O. José Solo de Acevedo. 

En 22 de Junio de 1824, fué ¡·enmplazatlo por el Liccn· 
ciado Don Leon Gomc7. ele! Camino. 

En O de .Ju li o de 1825, tomó posesion el nuevo Gobcrna· 
dor, Brigadier Don Joaquín Gomez 13arreda. 

En 6 de Mnrzo de 1826, lomó po:;esion de Alcalde m•l· 
yor, Don Basilio ~laria Agu¡.¡do, Abogado. (Fallan las actas 
de los años de 1829, 30 y 5t.) 

En 27 de Enero de 1852, tomó posesion de Gobe·rnador, 
Coronel de ejército D. José de Lima, marqués de Sta .• Ola !la. 

En 1 O de M a yo de ·183-.l, lomó posesion de Alcalde mnyor 
Don Juan José Manrique de Lara. 

En 11 de Febrero de 1833, tomó posesion de Alcalde ma· 
yor, Don F1·aocisco Ayual y Jumes, Abogado. 

En 25 de diciembre de ·1835, tomó posesion de Gobcr· 
nador el Cot·oncl de caballería Don Ju~n Je Leiva. (Falta el 
libro Je actas tle 1854.) 

En 20 tle Junio de 1855, tomó poses ion de Alcalde intcri· 
no Don Aulonio de Valenzuela Garci¡¡ de Leon. 

En 4 de Setiembre de 1855. Lomaron poscsion de Alcnl· 
des Don Francisco· Marquina de primero, y de teniente Don 
Valentin GarriJo. (En este año cesó el cargo de gobernadores.) 

En 17 de Octubre del afiO· de 1836, tomm·on poscsion 
Don Jo:~quin del Valle como Alcalde primero constitucional 
y Don Man.uel Hufo Ortii Alcalde segundo. 
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En 25 de Marzo de i 838, ocupnron dichos cargos por su 

Ól'dcn, Don ftoman de Iluelbes y Don Pablo Hamircz. 
· En 1." de Euer·o de f839 , cnlrat·on de Alcóild e primero D. 

José Francisco At·mendariz y de segundo Don Gonza lo Hu el· 
beg: en 11 del propio me;; fuervn reemplazados por Don Ma· 
nuel Carbnjal y llon Feli pe Lopez Galvez respectivamente. 

En 1 de Enero de 1840, lomar·on posesion como tales Al· 
caldes ordinnrios de prinlet·o y segunJo los Sres. Don Manuel 
Rufo Ortiz y Don ,José Francisco Ar·mendariz, por su órden. 

En i. de Enero de 1841, entr:1r·on á servir dichos cargos 
los Sres. Don Joaq uín del Valle de primero y Don José Mal'ia 
Manglano de segundo . 

En f de Enero de 1812, tomat·on posesion de dicllos em­
pleos, Don Nico medes de Huclbc.; y Don J ulian Hurtado. 

En 1 de Enero de 1843, Don Luciano Gonzalez de Vega 
como primero, y Don José Francisco Armendariz, segundo. 

En 5t de Marzo de 1844, fueron recmpl(ll.aclos por los 
Sres. Don Juan Manuel Megia, y Don Pedro l\fcdini lla, que 
sirvieron has la fin de ·1845. 

En 1 de Enero de 184G, fueron posesionados, Don Hafael 
Pinilla, Alcalde; Don Igna~io Lopcz de Andrés, teniente pri­
mero y Don Vicento ~legia tenien te segundo. 

Con fecha 1 ele Enero de 1848, fueron reemplazados Jos 
espresados tenientes con DoN noman Hemandcz y Don Va· 
lcnlin Megia; continuando de Alcalde el. mismo Sr. Pinilla. 

Con fecha 1." de Enero de 1850, entraron, como Alcalde 
Llon J ulian H m'lado; co mo Len ienle Alcalde prirMro Don Pe­
dro Candenas· de Ili(lól iló y Don Valcnlin 'Megia de segu ndo . 

Con fecha 1." d·c Enero de 1852, tomaron pescsion; co· 
mo Alcalde primero Don José Mcgia Garrido, primer tenien· 
lo D: Rafael Esquinas,. y segundo Don Juan Manuell\fegia. 

Con fecha·.f de Enero de 1854, fueron posesionados; co-
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n)o Alcalde Don Roman H~rnandcz, como J)rirner le.uienlc 
Don Dartolomé PorLiiJo y scgund.o Oon PcJr.Q CaiJdena!' de Hi­
pó! ita. q\lienes lo fueron l¡a,¡tá el. 2 de Octubre· Jc· dicho afio. 
en cuya fecha entró ,dt: 'Al.caiJe;primc¡:o rDQn ijenil!>.Je-IIuclrt. 
bes y de. ~egu.nd o Oon Juan -Manuel ~lngia . . , , : . · . . :. , 

En 1. o de Noviembre de 1856, ,entr:n¡l)n Je ;\lcald <) Oon 
Hafael Pinillá, de primer teniente. Don lloman .. H~rnanrlcz y 
de srg.unclo Don Bartolomé Portillo. · · 

Con fecha 12 de ~Iarzo dc.18.57, _prtt;ó á &er AJea:!!) e Don1 

Ra facl11aria Garrido; len Í!lnlc . p.ri mero Oo11· Bartdlomé.'Por· 
til lo, y segundo IJon Francis(\o Gplil Cíi,C¿h\l\\):ud.,; . \ .. · 

Con fecha 1. o de Enero de 1859, p~só á.ser.Alcaldei ,Pon 
flafacl Esquinas, teniente prÍillero ·llon DeniLo :d.~ .I:lunlb.es y 
segundo Don Darlolomé Portillo. . •. , . :; 

Con fe¡::ha i de Enero de :1 86i .. fueron reel!!gidos; en el 
c:Jrgo de Alcalde Don Hafael Esqtfina!;, Jenir,nle.pr.i!nero Don 
flei1ito de HuciiJes , y nombrado s!)gtl,nclo, teuieD~e·DoQ( V.ll\en· 
tin Megia: en 12 Je dicho mes y a virtud :de, t'el'lt!llGÍ~ qtle hi· 
zo el Sr. Huelbes, fué posesionado de primer L.~nifln~e .D.on 
Valentin l\Iegin y de segundo Don Hilo Hod riguez, . · 1 

En 1! de Enero tic 1865, entró de A lcn iJe el A bog~do ll. 
Justo Garcia Suelto; de primer teniente Don Francisco Gonza· 
lez Calatayud y de seguuúo Don Francí::;co Arr:Jzola, 

Con.fecha 1! de Enero de '1865, entró de Al!{alde Don Vn ­
lenlin Megia Garrido, Abogado y propietario; priq1ene·nionte 
Don Francisco Gonzale~ Calatarud y segundq jlon ,C:ocilio 
Calvez. Renunciado el cargo por el Sr. Calatuyud, fuéreem· 
pi nado por el Sr. Calve~. y para la ,·a cante que éste dejaba 
fué- nombrado Don Valentin Garrido Marquinn. . , .. 

Con fecha 1 de Enew de 1867, entró de AlcaiMDon Tla· 
Jael .Mada. Garrido; vrimer teniente Don Josó ,Megia Garrido 
y segun<Jo .. non Francisco Arrazola, .quienes. sirvieroh estos 
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úargos Hasta .el 29 ,de Setiembre de 1868, en'cuya noche fue­
ron reem plaznd.os por .la. ju.nla,rev.ol·uqionar.ia ;' y por no¡nl.ira­
mienlo de• es~a: ·el 5· de Octubré siguiente enlró' de Alcalde 
primero Don Cecilio.Galvez, ,y,de seg-U:ñdd.non Antonio Alcoba .• 
· Con fecha .1 de• Enero de '18139, fué reel.e'gido Alcalde pri. 

n1ero· Don <l:eciliO. Galvez, y nombradtl segundo ,Oon Agustín 
Puigrós'; 'JÍCI~O en·;1 Q, de Enerq de 187-0 :renunció' el Sr. Galvez 
:n:reditando vecindad en M:rdritl, y•quéchJ;de Al~::ildo prime­
ro ei ·Sv. ,puigros, ~ustiturcndo • á • éste: -en •el icargo d·e segundo 
clregiclor Don Tomás Pcrcz . . . · 
· .. En 1·· de . FcbrellO';de: 1872, fué <J reetegjdo en el11mismo t 

cargo de· Alcalde primero Don !·Agtislin Puigrós, primer te­
niente Don rTomás· Perez y segundo: Oon •V.ice11lc Dominguez,-· 
En-25 t.hr:Abi'il del inismó 'año/ Hizo dimision·del ca1;go de:Al-1 
caldt~ y Concejal ol Sr, ·Puigr,ós,¡y fué-nombrado Alca.lde pri.i 
mero DorHFlrrincisaQ •Ldpera; 'qucd'ando· ·~e · tenientes los S'res. • 
Pe}·e7. Y' Doming.uez. . •· · ·! 

-: t:l<:n •24:'de Setiemh•'e -Cle 1876, )' cqmo resultado de1elec,.; ~ 
cion popt~lar, fueron posesionados cq· sus cargos Don Agustín 
Pu i gró~' • • Aicnl flc ; Don :Benilo Douilla ; primer lenientc; ry' D. 
Franci~to Javier llcrnandez S€gundo id.; quienes, y el Ayun· 
lamient.O de r¡uc formaban parle, funcionaron como tales has- · 
ta·cl<25cdc ·Ene1·o de 1'8'14, en que á virLud de destitución 
acordada por el S1·. Cobe¡·nador Civil y Militar tle la·Provin· 
ría, fueron rcC'mpla7.ados por Don· Celestino Gomez, Don Va­
lentin Megia-y. Don Ti.moteo Bathupin, respectivamente. El 
~egundo de estns ültimos !Sre!'\, rcnunci6•el cargo por· ser á· la 
vez Dipulaclo Provinc;ial, sien'ilo reemplazado en '26 d~ Agos­
to de! propi·o." a·~~ :·~,o}\~e.l. ,seg\mdo tenierüe Sr. C~ch.dpip, Y. 
nomb'ránd·ose ·pá~a- llen'ar el v.acío que rc'sullaJ>a e~ hi,~egun­
da .1,'cncT]ci~ .•. • :Íl .~onc;oj~l. D. Flo-rentino Candt;nas.. 1 

F:q 11 de Setiem~re siguiente y por renuncia · del Alea!-
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de Don Celestino Gomez, fué ·t·ccmplazado por Don .Franct5· 

co Lopera, nombrado poi· el Sr; .Gobernador.' 
.. En 1. • de Enero de t 875, con motivo de la proclamacion 

de Don Alfonso XII de Borbon para Rey de Esparw, compa· 

reci~ron ante el Ayuntamiento del que era .Presidente Don 

Francisco Lopera, los Sres. Oon .José de Mora Chachorro, 

Dolt Ri to Rodríguez , Don Enrique·}' Don Manuel de Goicoe· 

eh ea , Don Francisco ,Chachorl10 y Don Ventura Platas,~.ale· 

gando ser la genuina rcpresenlacion de la Monarquía Consti· 

tucional en esta localidad, é invitándole á que resignase en 

los ·rriismos su r·epl'esentacion oficia 1, como en efecto así se 

verificó , levantándose acta , dándose cuenta á la Autoridad 

superior do la.Provincia, y constituyéndose en Junta de Go· 

bierno· bajo la presidencia del Sr. D. José Chachorro. Esta 

Junta dejó de serlo en 5 del propio Enero á virtud ue órden 

del St·. Gobernador de la Provincia de que fué portador el 

Ca pitan de Guardia Civil Don Eduardo Lozano , resignando 

SLts facul ludes en el Ayuntamiénlo de quien las habia r~::cibi· 

do. y volviendo á cncm·garse el mismo tic la Administracion . 

. En 19 de Febrero siguiente y á virtud de renuncia del 

Ayuntamicn.to que fué admitida po r el .Sr. Gobernador Civil 

de la' Provincia, el mistno nombró Alcalde á Don Ventura 

Platas y Moreno, primer teniente fdJon flito ·-Rodríguez, y 

segundo á Don Junn Gonzalez do Vega, qu ienes ejercieron 

llastá L • de Marzo de 1877, que fu ei·on relevados por el 

Ayuntamienlo popular, .compuesto de los Sres. siguientes: 

Don Cesáreo Hernandez. Don Vicente Calvillo. 
« Raimundo ,Gim enez. •<\ ,Vicente, Dqminguez. 
« Anton io Alcoba. .<r- Emilio de Huelbes. 
~ Patricio Calieja. « Baldomero 1\Iarquioa. 
u Antonio Es'quinas. « Lúcas Rodríguez. 
« Benito Bonilla. · « · Cirilo Gooziilez Laso, que 
« Casimiro Esquinas. hoy componen el Municipio. 
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\·De los .cun·l,es eJ. St. Don'· B-ahlon1er<f Marquina tomó la 

preside.noia como Alcalde . rli:>Ibhrado :por, S. ·l\L:el Iley.en .25 
del citado Febrero,, y· el Ayuntamienlo [nombró :.de. primer 
Teniente á Don Vicente Calvillo: y segundo ,á, Dont Emilio de 
Huelbcs.: El Sr. Galvillo renunció ,Ja TeJlenc.ia .en sesion de 
28 'de Marzo, y pnra recmplazarldué,nombrndo .en la mis-
ma el SI'. Don: .Ci.riiO:·.Gonzalez: La~o. .. . · , ~.: .... 

No obstante.hab<;r puesto aJgunas impottanLes·nótas en la 
precedente r.claci.on, debemos acl,yci'Lir pa'ra mejOl\ intelig:en­
cia de nuestros lectore·~. qué.no. han estado .siempre uni¡las la 
jurisd iccion de: vara y la: suppri Iilendencia -de las ~~ea les: Ren­
tas: pues unos Gobernador.es la han tenido y en otras oc;lsio­
ncs ha habido Superi·ntendentes sepa rados has.ta las ;últimas 
órdenes de nuestro tiempo, segun se habrá notado la .aHema­
tiva entre gobern.adores caba:lleros. y- jurisco:ns.ultos; no pa.1·ece 
que erá de trienio preciso, pues se reconeeen .v:ar.iedade.s !de 
las unas á las otras elecciones; esto.no pasa· de cohjelur-á pues 
falta mayor luz; para ,dar mas·dara la r.olicia.. .,,; :·.,;.ll'' 

A pesar de hnber tenído Ocaña siempre Gobernadores,·, te~ 

nía tambien dos Alcaldes ordinarios de constil;ucion lan anti­
gua corno lo es la:conquista de este pueblo, pu·es desde enlon· 
ecs viene su principio; estaban .á prevcnaion con los Gober­
nadores en todos los 'casos; esto es, denln:hle nuestra · Villa; 
porque e·n el partido y provincia de la. Mancha: ·no tenían .ju­
risdiccion alguna . Est;1.~om1a de gobi<:rno duró hasta. el año 
del nacimiento de Cristo:156íh'en· que como la ,Jfu mana con~ 
di.cion de la sociedad es: ~an lornadi.zn y novelera, les. pareció 
no ser a propósito .el gobfern.o que J1asta ehtonces había tenido 
por el mejor, 1>or Jo que, 1nuchos que.p.or sus pal'ticulat'es fi. 
nes deseaban la mudanza. acudieron al Rey solicitando la es· 
tincion de los di'chos Alcaldes ordinnrios, lo cual consiguieyon 
ocultando sus ego islas. I1Jir~~ con el velo . del pie~ ,comun. 
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·' ··ckntes •de¡insértar la li:;ta detallada de aque~los en el ín­
iérvalo de ¡un 'siglo,. c~e·einos útil cla'r' no~icias de hxs ·va'riacio­

nesr·y op'ncstas-ordenanzas por que en lo antiguo se rigió el 
·siempre ilustre municipio tle Ocaña. 
· · ,,~}'~nLo H:Jn 161 núrne•·o ,Je los individuos como en. la forma 

·de .Jos antigu·os .fl cgimiciJLos '(i)'•ite,·nucstra, Villa, ha bnbiuo 
diversas diferencias, segun las varias cirounktan'cias que de­
:terminaban aquélla. l!;n• la mayoría ·tle ·· lo\; cas'os estas varia­

·0io:nes •han s\do debidas:á.¡as intriga!' y ambiciones de las par­
•diali'd:ades ~:e ·entonces como· ahora se··a'nteponian, siempre 

qué' para ello ;hallaban ·ocasion, al interés de la poblacion y al 
·bien de los-más, porque osí como siendo pacífico y morige· 
-radd .el carácter general ¡le los in'dividuos tle uri· Estado no 

· ·hr~y· ·~o'biernO'; 1 á nuestro juicio, que no sea· acerLádo, todo 

lo •conll'atio ·acontece si sus naturales son' pertubatlores, in-

quietos-y ambiciosos: . 
";o'M·asd:volvien~o: á puestro · asunto, sospcchaú1os que en la 

antigüedad fuero;nilos -Regidores ' ¡fñalos y: érah·;nombrados 

por. los Grandes Maestres. · · • 1 

Hácenos a·flrmar en esta opinion la circunsl<Hlcia de (jliC 

cuando cl .conde do·Bcnaventc vino á Ocaflíl por mandato Jcl 
Rey Don Jua·n 11 contra el infante Don Enriq:ue, ·tan ·luego 

llegó el conde destituyó Jos Regidores que habia nombrado el 
Maestre y nombró otros capitulare¡¡; (2) lo cual bien clara-

. mente dá á entender no eran estos perpétuos 'Y adem~s 14Úe 

los nombra"ban los l\'l'acstres de Santiago. 
La duracion de los Hegidorcs añales coincide con el tiem· 

po que duraron los Alcaldes; de aquí provino la antiquísima 

máxima·de los olcad~nscs que decían, que no habiendo A leal-

(4),. Así llamab~n antes al c•:mjunto 6 cuerpo de Regidores de una ciudad, 
'villa 6 aldea. 

· (~) Heroan Perez de Guzman, hist6ria do Don Juan JI, año de U 19. 

© Biblioteca Nacional de España



U:STO illA DF: OC.I~.I. 75 
des ordinarios debian ser los Regidores perpetuos . 

Así :;uccui ó, pue:; ~pcua~ Cinpcz;Jron á oi r~l) los pri m('ros 
rumores en ·1545 para r¡uc :;e 1¡u ita!"en lo:; Alr;tld C':<, Yciulc y 
(re::; ¡lli OS unte;; Jc SU ('Xli nciun , cu;¡n,Jo y<l SC COil,.. igui{¡ 1\c~ [ 

céd ula de~ pachada en V<d ladl>! id ú 8 dn Lie iP.IldJI"ll de <1 1JI IC' I 

atio y refrendada por Do11 l' d ro de los CIJUO:; por medio tic la 
cun l mandó el. !ley ruc~c n ¡wrpéluo~ los r· llcio~ . ( 1) 

De cslc ll)Odo ·pc rm(l ncr i,.ron lw"la el a110 du I;)U{j t'n cpw 
nuevamt.'nle se di"puso CPs;~ r;il1 dn ~ ~· r pC'rpéLII r>.-; ditlro:; cnr· 
go~; dc lr il~ndo haCPt· la sa Jv,.dad de que en el l.ien1po lJllC c.l(! 

nquelln manera se :;in •icron 1<>:; ofi r i\:; flM<'C'ió Lu11!u Oe<Jiia , 
e¡ u e fué la rthirl ia de los ptit·blos r:olua re<lllO>' . [?ué debida ~~"la 

rari;1cion ú la<; intrigas de nlg111rO;; r¡ne reci~Jna roll rl 1) S. M. 
rolvi e~rn ú ::r r los Hrgidorc·::; ;ii¡aks por ill"ilcuia< ion, rn 
c:- lo ün icnmente se d if'en•nc i ;d¡;~ n dn los pr Í 1 11 it i vo~ qun rjer­
cian los c:•rg-os pot· cleeeiuu . C<•uced ido c~lo po1· c•l !ley <J!'a· 
pararon los que lo solici Lahan lod;,,; i:ls l"li i !I"Í~<ncs de lr,s ' 'rin­
le y un <dlrills, c;llorcH de lo;; ll;<lnado;; h~jú~·doluos y sil'le de l 
lSlado de los hombres bu(•nos, IPgrnndo a~i la <'Xi incion <'ll el 
alio de l5üiJ . 

Fn la conccsion !'.e co nfi rmó de nuevo ;d e,t;11lo de hij\lS· 
1ialgos el derecho á· l<1s- dos LI ~ I" C.Cf<JS pnrle5 dn cdicin~ por h1 
posbion y prnpícdad inmemo ri;d , I<J que co utinuari<l e011 d 
nwyor rigc. r po r medio de contradictorio juicio l"úlll fa el eS· 
lado gene¡·;;[ y á f<lvo r de los cabal leros lr ijos- tLdgo~; <·1 pri­
vilc•gio llera la fecha de 'l7 de ScLi ambrc de 1 GUO ('l) 

Con cst n fo1·ma de inS<lCUhlcion sígui tlron descnqH·Ii:indo­
sc los oficio:; hasla el afio de ·165'2 en C(U C r: nn~• · dos ya los 

(~) Arr.!\i vo de la \'illa, libro de acue rdos del af¡o de ~Goi3, acta: del ·15 de 
Diciembre del mismo af1o. . • · 
· (2) Puede verse en el archivo de esta Villa, ley de p"r iv ilcgios , _que trata 
de la ;upresion de los 1' egimi<·ntos y de la ejecutoria que recayó ~ne$1e ple ito . 

Tomo ll 1 O 
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Yccinos ele :H¡nP.IIa norecla•l, pareció! es gohirmo mas acerla· 

do y ndministra cion nw:-; moral In dn los 1\ c~i mion los pcrpé· 

luos, cu ;•tr.nciou á lo cunl lo solicitaron del Rey Fel ipe 1\', 

qu ien concedido t¡uc fué, so vPutliNon con voz de cmprrio 

los veinlc y un r\t>gillliPnlo:; Pn 14,000 ducadu~, con que p<•~ó 

1~ Villa varias can tidacle:-;qun;•deuda b;r ir la rea l ll aciendn . (1) 

De csl:~ ·manera s•• mantn vit' n'u felicc:s hasta el n!JO 4IC 

16G9 <'n r¡uc Cúrlo,; 11 mando por ónlen ¡.v·ru•nrl qrrc cc~a•cn 

los ofici o,; perpéluos por convcn rr a:-; i ¡i srr rea l servicio. 

Lo,; capitulares de Oealra rcdamaron 11 0 ser comprrntli · 

da esta Vi lla <'n didra ónlt• n, pu<'s Hunr¡ rre l.cni¡¡ n los ,,ficios 

como prrpéluos no l'ra si nó un enqwno rigurostl; :~lendit•ndo 

ni e~presado motivo cou~igu i••ror1 ljllf' r¡u .. da ran los crratrtr Ilc­

gidores mas antiguos; no s ;rli~ft'dru co11 e,;Lo el A~· unt:~rnic n· 

lo rccla rrr ó nut>r;rnwnl c ton ra w n:llla y rr~pl'luos;l encrgi¡¡ lo· 

grando dee~Le nrodo fuPran ri'I IIJ I'~lo~ lodr,,- t•n su~ o fi c i o~ . (2} 

Poco tiempo disfruta ron clt riun fu de sus aeliras gcstio· 

ncs, pues ¡\nrchos Vf!Ciuos por conviecion ó d c~l'osos de norc· 

dad empczarnn á discurrir medios para r¡uc mlvicscn :i ser 

· nfiales los ollc.io ~ . Lr,s B1!g i d o rc~ aprestúron~c á . ~u d e fén~n. 

rnas corno los rc.fur111 islas se e~eudaron con la c:ltlsa del hirn 

cornun y la pública utilidad t.hJI vecindario, consigu ieron lodo 

el logro de sus iutriga~ en el :n'1o de ·1670. 

lfc:;d e entonces re~laiJI ,!e i é ronsn l as insa cula cioncssicnJo 

los Ayuularnienlos aria les hasta l G85 en que dichos cargos lo· 

rnáronsc como arbi trio parn hr rcdcu cinn de lo asignado porrl 

~cr'vicio ordi nario v cxLr;rordiu¡¡ rio ; si rviéronse así los oocios 
• 

Ir asta el a i1o ·17'2G en qu e echa mio mano los rcci nos ele otros ar· 

bilrios para el consumo, log1':.r r·on reformarlos prosigui endo nu 

(1) Archivo de la Villa, libro de acue rdos de 4652 y ai10s succsi1·os. 

(2) Archivo de Ocai1a, Jil,ro de acuerdos de 1695. aclas del ·IG de Agoslo, 

23 lle Diciembre y 8 do Juoio de ~670. 
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obslnnleafta les los Ay un La mit•n LO$ de Üc<lfta hasta la exli ncion Jc 1 
antiguo régimGn y crc;1cion drl v ígenl.c ~istl'tnil <·c•n:;lilucional. 

Antes de insertar lps noi1l iJI'!!s rl1 ·~ · l os AlcnlJ cs ordin;;rio~ 
que tuvo nu!':;·lra \'il 1<1 ·rn l1·s ;:iglos XV~· XVI., nos p~1rr.ce 

coni'Cllil'nlc d¡1 1' n l gun<~s no lici<ls ;:t,hre la interior org;;niza­
cion de los an:lig-uos i{,·gi inÍt·n 1;s de Üe;ni·a .· 

El .número:de l\('gidon·s pPrpél uos 110 f11é si~·mpre · c\ mis­
mo, pue-> hubó épocas de doce, Lie1npo dt: quince y el ll:unado 
Al férez mayor. y ullimamenlc llegó ;i lw b('r lo:'>_ l't:Ínle y_uno 
<jllC hCII;IoS rt•ferÍdO. ~~ll ios,ali;oi('S [;¡ll)pCJÜI fue fij o Sil llUill C.I'O, 

pues 1111;1;; v•·ees fué de dtH'P, olras rle uuevP y iut·go solo de 
~cis, observ~tndose ;;in iule rnlpl' Ír)ll el .tt· IH·r las dos.lerceras 
partes de ofic io~ el estado d(' c;lh<d iPrM hijo:-; -rl;dgos . ('1. ) 

Con10 fJUI'ila •·spn~s <H io, t'll Pl 'atlo de 15DG se II<•I'Ó á c:dw 
la rxtincin n de 'los [\,•g-inlientu;; pcrpéLuos, queda ndo l<1tnhien . 
nbolidLJ al .tnistno t,cm po , .. ¡ C<_lr!-(o d1! ,\lfúr•·z lll<~yor, qnc á 
la s;tzon cjnrcia Don Franei,;·¡:o de Fri;ts á pi!sur de haud siJo 
detenido por lir;d t:111n lll';l (<t) 

.llcsdc 1558 hn sl(l 1()37 tlnró la di eha ·;tbohcion, iHas en 
cslc ano cQth<idt!ra iido e i 'A~' liiii ;Jtu i • · uto ·,¡t: ilr<~ú <~ ('l\an hon­
roso era á~~~ il1tslre mu:;icipio r· l ollci.n 1le..;AII'en·z 11 1<1\tll', ·lo 
solici.ló é hizo ;il Ht•y un s"rvicio ó dor~<lLÍ I'O dt~ 7.GOO tluca­
Jos, llo l· lo que é~ Le d i spti~O el re:<1.ablt•eirni eu lo de <lf [ll•'-' pri· 
vilcgiado cargo t~n recom1wnsa dr. la P!'plt·iHii dt•z de nuestra 
Villa. El AytfnlarnienLo si~u ! ó · c n_ adda nl.e di,;po nic·ndo dr~ é[ 

como Je CQ~a pr(Jp ia haciendo lodos los ailiiS llll evo nundml· 
lllÍeiÚO para de:>e111peilill' did10 crnp lt:O, I'CCa¡:c nJ,J la elnccion . 
en sug1·t~s de los dos t~sta dos alltlrnando .y siendo cl,•clo por 
lo genera l un individuo de los de1 Ayunlalllienln .. (3) 

(~) Como lo anteriormente dicho. co'nsta en los libros de.! Áyuntamiento. 
(2) Archivo de la Villa, lib)'(i de acuerdos del aiÚJ 1i$~8. ~el a cie 3 de Oclubr~ 
(3) lbidein, libro de acuerdos ele ·163í, acuerdo do l6 de AbriL 
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/1 lgunos nilo~ clc::pur:< l1izo 1lonaeio:J rila liria tic ,¡¡tf,o cJr· 

go rn la I"'IHHHI dP .J uan ~erra no, por h;d,t r é::>Lc ~upl iclo r,,. 

ria~ (":wliriMir,; par;, f\:u·nr á la \"i lla el,• 1'Ui> ahogM, !'de este 

IllOdo Cllll[ inuó l.a<la la J•Xl inr i '" el,•] J't•f•·rido oficio. 

En ('ll:llllo ::1 dcmurrillieo e :•I';!O dt• )ll'f•<·Hraclot· Sindico, 

si !'rll prr Ir tu ro );¡ nHHti<·i p:d i !L~tl ,,,. Oc<liw coliSi d crárulol,• 

COJJIO uno 1IP l o~ m~s i n1po rlanle~; r:;le mi :-; 1110 notubrc con 

CJU f: ~e dc•nom iur• r.n lo :•nli¡!'uo :::e rou;rrva rn el di 1 Ct)lllO 

~alwn uu C":o;lro,; lc·c· lorr~. En lo anl iguo st• llünilJrahnn l.rC!'; pro· 

cnr;HIOrl':: para ,;upl ir lnrla ;wst' lli'Í:l ó ('nft•J JtJr!lad, [Jilcrnaudo 

lo~: do~ c·~ la rl(,!' ~· l1 o~· ,;olo ~e II !•Jnbra uno. Ta1nbir-n ],a y la n· 

rit•d••d d" 1111 c rn lo::: p<~ :::Hios f\Í¡! I!>~< dicho c.1rgu se \'Oiahn ¡Jj. 

¡·o.d anJ rnlc por In nw~o r parle del YP<· inrla ri (J 1'11 púl,Jico, ú'rs· 

prcic drl !'Uf agio tiiiÍI'I'n;aJ, ]H' I'IIJ(lfli'CÍI' IHIO es!¡¡ !"O!'Itllfl)¡rc 

Jw,la el ai10 de 1 G7G en r¡ur. nr••ll C'lr.tlr•s Jos Sindic:os por ri· 

~IH'IIS:I Ílll'il('tJI;1t'ÍOII Y !Joy J ¡t~ II OI1J)JI'<tll Ja lilllYOf'Íil dtl lO:> ÍtlclÍ· 

virluo;: !l,•l A~· unlalll i t~lllo rlrlq tiC nr¡nr·l furmr1 p;1rl r . 

1 l<t el a ~ c~l a~ r~ pi i t·a c' Í 011N , l'a~a mns ú i nsr rl a r 1 ¡1 1 i ~ [:. de h1s 

ll,:¡ 
11~'-i 
~ 107 
li9~ 
HnJ 
n no 
1 :·.o' 
l:i(Jt 
~:;os 

. 1:.o.; 
1 :;o;; 
1 i;(l'j 
~ :;o; 

>.:;os 
~ti09 
1, :i10 
• :; lt 

Alcalrlcs ord i o~rios que ha hahirln en Oca~a . 

JI!J0.'-11.\ LClS. 

(;M•'ia el· Ora'Ja . 
t·:l Cr•mewl:tdur Ft' l'!l , Paxia 
f:r:wcisro de Olm ns . 
Jua 11 clt' e:~, l.l l a \'tal. 
J1:an ,~.~ ~l ontcJ\· a 
l;on1.alo ~!(\~ia·. 
1•rt1ro :\u i:r·.~ . 
Jt• an r:h~euu <:o:llPII/latlor. 
G m7alo d·• Ar·ont~. 
IJJt·,:o B~'l.tWl!.t . 

Frt\II~ Í Ho t!*· Morales 
l"r:l.lwisro lhl !oínn: OY:\. 

Gou"tl" ,1 · l'llnfe · 
CouiC#', :\gr \7. 

Fr:w·· ~~ r:o di! )1on1oyn. 
Fra rtd~<'O e~ (' 1\avarro. 
Franris~o d~ Mont o~ a. 

ll!':l. EST,\1:') GE~~I'Il.~ l.. 

' .l:!aa Alo1!o :\'a\'arro. 
AnJr'·~ ~i:. rt iur:. . 
.lunn liomez. 
Jttall ~ia rti n rr t! e l o~ Toí·:ulo~. 

l'~tlro ,\ lon'o :'anta At!.L 
Ak.u~o t.mn.!z 
Gon1nlo lliaz . 
An¡]¡,··~ li arc ia de l!uert~. 

Juan )Jar1Í!H'7. 
Juan l'~r.ez do~ la lia ra! . 
(iom~ato (Jarcia. 
fionla} .. (iarcin1Tejero. 
ka u de Zarnora. 
All tln'' Garl'ia. 
.Juan P1'rcz 7.:tnr:'l!o. 
Juan )lartiJh'z llubio. 

1 l'etlro tdon~o :':u11a Ana. 
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A~OS. III JOS-DA I.C OS. llEL ESTADO GF-N ER 11.. 

~.;rt t lnn~o !'narc1.. Pedro Gomcz Oslc•o. 
nn llic:o ll31lln••na. )larlin I'Hnanicz nuon. 
1 il 1 l't•rnall'1<) :\a,·arro. Juan oc Zamota 
4:;n rcrnoud.:J dt! C:ts!al10so. Jnau Pcrt'7. tic 1a n:'lrrt1a. 
1:;¡¡; liir~o d,• ~lonto~a. !'edro (iomcz ll$•C~o. 
1>17 Fr;tll~ I S•'O •la CRs lafiOSO. )l;l1'Li11 l'cntand;•z nnon. 
l'j l ~ Alon 'O :-uar~z. /don~o )lat•tincl. l.tiri.,, 
n i~ J'~ I'1W111i v )l:t!dut:ar!o. . Hit·~o I'CI'Jt:,ndo•z Afan 
4:;!0 Fernando :-:a,·:u ro Ped ro Gom •z l l>lcso. 

· 4:;!·1 Ft·~ n l'i~ r· o d" ~! onto va . \'edro l.ol>~>. J o• l \ r,t ino. ·• .· : 
.¡:;2t Alon$0 el e Frias . · J¡;au l'r rr1. de la Barata . 
n t3 ~c l ,aHi:on Agr:iz A lom~o M:ll't inez lút ío. 
c;H lti"go do ~!•• ,Hoya . And ,·,•s Mr. r· t i n~ z .te los Tocados . 
t.:;t:) A !onsu ~ : u~n-cz. Fl' l'll :lnJo Alonso J;otica 
.tWi J' ,anrrsto de Qucro. 11i~ucl Sanrltc>. d~ los Toeados. 
l~t7 !11 "' ele Lt Hna Alon>o Conw1. ele h Tejera. 
4:;!~ l't•rn~r·d•l de t:astai.oso. 1\o•lri~o d~ )!cclin~. 
~:;!9 :--ri.:H·la.•n l't•rez . Jl~dro J~op~z fiel Yccino. 
lZi10 J'prnaJ.tlu c;,¡i,·rr~z Pafaeiüs Andri·s Martinc1. de los Tocados. 
~:;:1 1 ,\lo11~o ~~~ (;ct7.man ~ii-:ucl :'anrhcz de lo• Tocados. 
t:j\! lraucr•rO d,· ll ·rlanp rernactrl•J Alon~o llorica. 
4:133 J. kcu i.ulo .lnan o!t Fr:1s. )Jio¡;o Alonso,, rincro. 
1:;:11 lh·mando .lcl llinc .. n. ''i:i r.:os llin. 
~ :;:r; l'r:lllt' i~cv ll,,l·n:HH10í'. !\uf1rz. 1 ra11risro d,,. MNl ina. . 

Mu rió !\11i1M. en r l rll% d~ Ago:<!o, y el i~i,• ron :! Francisco Mon!oya . 
~ o~6 AII IOIIÍO ek P.tdi lla . To~ods li Odi'ÍH IICZ. 
~:j17 G~l l.l'i\~ 1 de! ~nl n t.a r. Pi·•r;o .\l~lll!\0 .1\ l'inPro. 
~ :;·u; ~c~ l w~ l i an Pctrz. F 1 ·a n c i ~{:o ,. i.•z N:IV:t l'l':t, 
.r;:l9 td .ln'o 1 n ·:os tlc AJlOnlc. Ancl ,.,., Mo rii 1w~. de los Tocados. 
·1 ~\1) ¡;.,¡, , it•l el<: la C:ad.~ na . Ju:11 o M:11·ti n~1. tic los Tocados. 
~:j4 l llelltado Trujilln. , J11an c :u~ r-rcr·o. 
~ :itt (;al·rh·I Jlf\ :·:daz~ r. M;ín·~~~ l•i;n tll~ !\:\ \':ll'r a 
1:,¡¡ l1í~.:o ele 1 l:11:os. 'J'om i~ l:odri~ 11ez Fcm~ndez. 
1.3ii G;thri~·lll·• la t:;ldcna. ;~l ~uso l lrru:lntl'-,z Gr.!i.1no. 
~:;.rj t.,.,.•or l.ui llitl7. Ui(_;o Pcr,•z Z:tncajo . 
. r;~·; l't·rr::uu!n Trn;itlt) Jn:u1 (;ne'nrro 
4:;n J r:,~u:i ... rt' Morall's. Fr.wei.:ro Uiaz t.clrado, 
t :) \R (; ;tJ,Ji,•l ¡],• ):onlalban Jnan )lortine7. ele h)S Torados. 
1'>19 Cl'i~lold M llh:os. Jhrgo I'•·I'C7. Zancajo 
l5:ill ,\Ion-u eh• l'ri a ~ . Ga•par l'••rnar~tlcz Arincro. 
l'ifi ! Alv" "' clr S:drPdo. l 'r·l ro l.(lprz. 
t:;:;t .luan rl.• :'~Ir·,•.! •>. A lfou•o l•c¡·nand.•v. G~liano. 
Cj : ~:l Frnnd.-rr\ dH Flias. F CIJJ<Hicl o Hinrnn. 
l:;iH ~ r l•aS t in 1) I\'I'C7. . A l on ~o i•'hm~ ndcz na· as. 
¡ ;;:¡·¡ l'c ln;tu ~ o C:ollarlo l 'Niro Ha 111ii'C ?.. 
45ijf) Gcn·~n i tHo •IL\ 1:uellnr. AltlHZ:.O Gomcz le \'Cpcs. 
~ :;:n J> i t·~u do Mnnlcrro ·o .luan ~larti n Rubio. 
4o;j8 Juau l<o rn:r 11 . llirgo ¡\Jon;o ,\rincro. 

MUI'ió l:oni:ln por· rl nli'S el ~ Mayo, y rl igicrM :1 Anlnn io el e ~ alazar; 
J'Or la mu~r11• d•• 1\ rincro ;\ Ga~(la r Fcrnandcz ¡Jara cumplir el a i1o. 

4~59 ~Ion•~ de Sale.,do. J)ic¡ro de t:arhaja l. 
~.,6() h enctsco Na,·~ rro. Pedro ll ernandcz OlmiUo. 
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4:iG I rli,•go Monl oya. 
4;;6z liN:.~n Collados. 
·1563 t.ri>ic'>•al de Montora. 
~ 56~ F ra uci~c0 :\arn¡·,·o: 
1:;55 AloHSo de Snlcc•Jo 
4G66 Francisco Hcra.mtlc7. :'iui:e7. . 

r~ 1 ro ll~ rua nd rz de l'eccs. 
' niego \!oaso .\ t incro. 

Diego d.• Carl·ajal. 
Ju an~~~ r:rv:t dnl T1·igo. 
Francisco lli:az Lc'lrado. 
l'rand;co Hcrr.and.tz de Peces. 

Hecho resPña de la nta~·n r parle dt! los GobcmAdore:; v 

Alcald es que ha lP nido !t ll i!"l r~ Vi lla , no,; parccl! ju"lu p11ra 

termi nar este trabaju, t!.tr l'lll' ll l<l de los E,;cribauos r¡ue hau 

actua do en Oeail<l t' ll el tra~c ·,u·,;n de ;:u:d.rn ~ i g l o s. 

Lista de los Escl'ibauos qnc 1!:1 h,¡ hif!,, e;¡ Ocaila dcsdtcl aitO de 1400 

lt:iSia el pr···s~i!le r!e 4 ~i7 

ACTUA0.\:-1 EN OC \:'iA 1'01\ LOS A XfiS llF. )I IL CU.\ TI\OCi cNTOS: 

Don Alvaro <le Alarr.on -
Gomc" IJiaz Paslrana. 
Crislc'dtal t:nrrinn. 
Juan de la Guardia, 
:\ i· 1'" Go111ez T:unaron . 

. Jn:\n Ortt!gn S:umicnto. 
Al<lll:<u <:;a,.- hez do Córdoba. 
llcrnan '<amirez. 
Ton.:i~ :\ietn 
Ju·Hl l'cJrt''l. del Ovo. 
<:;eba<lian del Ovo 
Gonza lo Gomcz de Sevilla.. 
ll ni G:u·,· i:> el e Oca ha. 
Pedro GomPz Galiano. 
Pedrro de Guzman. 
JU iHl clt..: I ;U'l. IIH\fl. 

Ro :ri•o ll nrnan. 
Jua!t 1 lfon ~o !loman. 
1\u i Gou?.:l l ~z. 
Pedro Garcia. 

Don ,1 lho r G-Hcia.. 
A lonsro 'iu itcz . 
,\ ¡,,,,,, <:;311r.hc•• de la Guardia. 
J1 t""~ ru:tmhl H ¡nni 1·~ z. 
:Oi··¡.•o de ro?.:ll'. 
A lomo Crrspo <:;amanirgo 
:':.l\'"''0 1:ou1.:1lt)7. dc. l''icdraita. 
!.ni• de C:n;a rrubios. 
Jn:tn Ciimcn••z. 
Felipe Co>IYiinero. 
Ju linn Garcin l'i llamnyor. 
Fr:.nr..!sro 'ielo 
Juan Gallo. 
Gonzalo ele Ocai1a. 
Alfonso Lopez. 
Alhac· Gomcz . 
Juan ~lart i ucz <le ' los Tocados. 

Mi¡;u~l Sanchez de lós l(leados 
DiPgo Sanchcz. · 
Luis Car rillo. 

1'0 1\ LOS· DE MIL QUIXIE'<TOS : 

Grrgnrio Martinez Cominero 
Tom~ • llodriguez. 
Ju;~ n f.a lan. 
l. tu~ Gocne1.. 
Juan d~ llcrcclia. 
Martin rlc Silla•ar . 
ll od ri~o d• Castro. 
Juan Merchante. 
Diego de Vac:is. 
J11an del Bonillo. 

Alonso de Zamora. 
Francisco Gomer. de la Hermosa 
Se iHI~I ian 'lhzqucz. 

Garr i Gomc~ 
Domin~o Snnchcz de Rh·era. 
Gabriel Gomez de Yépcs. 
Cri~tóhal Gomez. 
Francisco de Vacas Manzanam 
Juan ele Av ila . 
Francisco Lopez Gallego. 
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~i~nue l dd.Rey. , 
L11is (;omez ~la ld onad.o. · 
lf naci¡¡ Garc:ia ole los Llanos. 
Jacl!l to de l' •nctb . 

lfannel Gnmez Maldon~do . 
.)·;~~ de Cabt' 1\cluz. 
ll ias de i' i n,,¡,~, 
.lo;.; Ortega Vacas. 

POH LOS DE J'ÚL S I~ISCli:" ·; ·os: . 
R•rnonlo \'ovc lla. 
Ju lian i·:sr.úhar. 
Jo;;" d·· fln ,.u.-la. 
Mo•n•··l Ga•·o ia de los Llanos. 
t• r.urci~co :\ra lun io nailcdor. 
Franc;~r.o' de llUClldia . 
Torra:i~ Ga ba i ~l PasiJ':H1:l 
'lom;cs ) lar i il!ez Collll('Jla r . 
José Ca ntkuas 
)<aJoo l;un-rz )fon r;ll l•an 
ArV t•rn•' Gonzalo d.:: la.:: Cas~s. 
Hiego G•u·da l~ ico . 
Aulou io G.:rrítlo. 
l-"r.rn:HHlo' .\ lll<tiHO S;'l rmiflfliO. 
. Jo~~\ Vt•n t: r:: Armcu<~ ari z. 
Pal tl• • .\ l.; r tiiWZ . 
• A lou~o Gonia!ez. 
~l<t l;tl•~t :\ lH n ll:O Adam. 
Luis (i(l1intlo. 
Alvn~o Gu t•cncz. 

fk rnar;lo d•l Villa . 
Fc· li pe Bnz.,da. 
Fran•·is•·o :-ianr. hcz Gallego. 

. Jkrnarda10 I •Ol e. 
Jos·\ de BueJ'd"l ~Ial tlonado. 

· :-!chasti:w d"• i i1d lla. 
.h1•m .l os··· Pastl'ana. 
Juan .losP l'in··da . 
.iuan .\ lfonso c;uerrero. 
llutuingo AJll(>Jl iO de Pi riilla . 
Jnli:111 l·.ugcnio .i;orerlo. 
An<.l rC:, ,\rt.-a¡;.a. 
Juli.:H C:a rl nJO 
Ho· rna l'dn Gome1. Sagreiío. 
Jua!l .\n lO t!IO Garda Ca rrero . 
(Jo•róO illlO d·· Or tega. 
l'ahlo d~ l' ill :dt:z L:ol!.tdo. 
• . ri ~ltlba l J;f• nll\, 
1 Sl d>illl Ü lol it•ITC?.. 
,\ ioH ~v ~ánfh ez Guzman. 

1'011 LOS AÑOS DE JllL SI~Tl~l. l f·: :-< rn:;. 
Andri·s ,]e Torde•· il b~ . 
Franei,ro Perú~ A i llon. 
Jnan t ~ornez. 
Ju~lll Ca ro 
Prdro Gu1i el'l'ez 
Pedro de Tol'l'Cs llaro. 
Juan Hod ri ~u,·z de :Sc rnilla . 
Ferna n 'Lo ¡ ~ez . 
Juan "" ' ' :a ho 
P~dro de l'rct·s. 
Fra nc: isr.n ele ll oh les. 
A! f .. n ~o Gucrr,·ro. 
I. aur~a n o 1.ope1. de El vira. 
D1P¡;o tfe Cozar . 
lit igo de PcH·a. 
Juan de la Cn•~ Cerdán 

llcrnantlo dd ll icon. 
i\1•· !1;·. (• 1 l ll•.rHantlCí' .. 
.Juan ':'-lHH'•'~ 
.l uan ll ,·r:oand(• 7. . 
l'l'a nc i ~co ~a11Ch~z. 
1 i go h • t\'!J. :\ raujo. 
l edro U·~ :a Ctituara . 
Fr:.n o· is,·o ' ·' 'í o n·c~ Haro . 
.iu::tz • d·· hrion l!s . 
Juan JtiaT. . 
Alo n~.o :.:tYarrfa . 
Gn.'-tH'tO ~la r liiH'Z Colmenar. 
Gotnez l iaz 
l. u1s d.-1 1. iucon. 
l'o•drv de !:1 l one.. 
Fr~1 ncisroG oní'.:l lt~z•J e las Casa 

POI\ LO:> AKOS DE ~II L OCII OCI I•:'ITO,:. 
Juan Pinilla llla rtiner. . 
Jat·in•o M;o r tiue7. de los Viarias. 
. luan Tom:í~ de ~kdina. 
Lúcas Gon~~ l o de. las Ca~as (Ac­

tuó en On: igvla 
B~rna•dino. ole Hut': la FrinsCrov 

¡r.sr·ri llano <te ! Ayuntan•icnto."¡ 
José MorC'no. (lle Hcnta"-) 
Apol inar Guijarro. (Juzgado.) 

Manucl l:aimundo Armcndariz. 
(l'o~ ito~ 

GalwiC' Ha' ' ilvz An· l l~no . 
)'t·t.rO Mar l in ez Cr•lrl'lt: J::\r . 
.l osi· FrarH· •~<·o Armen,!:'ti'ÍZ. 
L r·r~o:zo de lluertn Fria~ y Croy 
(l·:~r riJ ,:>nvokl .'· yun'"" icnto.) 
Jos(:> HocJ rl ~ u cz lid Cas1ilk,. 
~l ~nucl Me-~ia (AcluócnMadrid 
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R~fael Bonilla . 
Pcd ro C uijarro. 
.~ntonio llonilln . 
Juan de F lore~ y V~d lejo. 

Pedro ,\lc:lnl a.-a Hamirez. 
(Aetu,"• en Y•llatolas.) 

Antonio Mr rcedes Arenas. 
.J OMJ Uin Kva•·isto A ~mc• ndariz . 

lla: llio.A ntouio CarGaja l 
Anton io Jos•' üa reia Horne r a l. 

(Actuó en l)os- b~·rrio;,. 
F el ix Guijarro y Almonacid. (líc.­

tario.) 

f mi lío Guija rro y !iat·z. (i;scr!. 
);ano de a· tu•c•oncs.) 

Juan d~ ~l a1 .1 ,.:a¡u he?. 1 ~pin o. a 
(1-:scril ano ti.;, aetu:•c ione ~.) 

De ni lo ~t. nc do·ro. ( f sc rilmto 
d•• 3ri1'3CÍOI1C$ ) 

ne,dc 1833 se sin·e el ;\ nota· 
miento de un ='~krl'l <ll' iüi h<•sta 
< 1 SfJG lo ru~ TGm(o S !l,' rnaa­
dez, )' noml•rado d~' pues á Ge ,. 
\'a~io CornP7. Coll31llo>~, qui~n 
<~c,emJWÍ13 dir:ho ('3r0o en la 
actual idad. 

. No nos e~ lendcmos á mas aten·a de la organizal'i<ll l ~· for· 

ma de gobierno c¡uc en lu ;tnliguo Luro Oca¡)a, para no quc:­

branlar uuc~lra prumt>sa he<: ha al principio dol <ttln;tl e ~ pi· 

lulo de ser lo mas concisos que nos fu era po:;i ble: uu ob;;!att· 

Le lo poco que dejamos dicho de mat eria !;t n ,a,La, crcrlttGS 

ser suficientes las pcr1ueiws csplieac: ioucs y noLicia-; thu'~s 

para rormarsc aproximada idea del régimen primiliro d~ 1.1 

ilustre Villa 11ue hi~Loriam!ls, ~upli cndo E' ll l<•dn ca>o la 

iluslracion de nueslros lectores las omisionl!s en ¡¡ue há~·a · 

mos incurrido. Hespcclo á la legislacion y gobierno modcr· 

no d~ Ocaña, una vez abolidos los privilrgios y d e~Lruidas 

Jas franquicias \I UC ui:sfrulah~ , I10S parece cscu~atlo dt:ll10>> 

trar que ha seguido y sigue la sucrLe y conLingcnci<Js Jcl 

resto de Espólfla, con espceialidad la de am~as Caslill:~s de 

que forma parle. 
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Preeminellcias, privi legios.jurisdiccioh y terrenos de- la vil)a'oe Otaí1a .. 

EsPLICADO y suficientemenlc.comentado queda en l'os capí­
tulos anteriores la prQbable fundacion de Ocaña y asímismo la 
époc.a aproximada, en q4e .se vel'ificó dicha fundacion. Sin 
emba1·go, á través de tan diversas y encontradas opiniones co­
mo las ·espuostas y á pesar .de los prolijos estudios y concien. 
zudos tl'abajos .llevaqos á cabo por el nunca bastantemente 
sentido admirador y, apolog.ista de Ocaña Don Miguel Diaz 
Ballesteros, el tiempo preciso de la creacion de esta Villa, su 
primitivo r¡ombre y prjmeros hal).itantcs y ~o minadores., no los 
h~llamos tan justificndos,. qu,e merezcan considerarse -las ra­
zones.alegadas coJ;Do irrefutabl~s; y no puede ser de otro mo­
do: pueblos que ppr sn antigüedad se pierden en la oscura 
série de los tie.mpos, co¡:no a(::onlece á Ocaña, y cuyo origen 

Tomo H. H 
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etimo lógico se presta ;:í contnu·ins deducciones, e~ imposible 

con datos fij os é inconlrorertiblcs, marcal'ies con precision 

malemútica la era ex;1cta de sus funu;)ciones, como si se lr~­

lura de un momtmenlo con tempodneo ó de una fundncion 

moderna . Pocos pueblos pueden r:~nngloriarse de il<1ber s~ l· 

rado sus históricos lares de las vieisiluclcs de los tiem pos, r¡uc 

en pós de sí arrastra n en su torbell ino, entre el humo de los 

incentlios y el frngor de los combates, las reliqu ias veneran. 

das de sus nnLígua:; glorias . 
Mas una rcz c¡ue el historiador sa lva con razonamientos 

sólidO$, pero :>icmprc ded11cicnclo, los escollos de épocas dilu­

vianas, en las que la mente ~e nbisma y la intel igencia pn lpn 

su irn potencia ante los misterios de remolas edades, entonces 

el can1ino que los acontecimientos le lrnznn es desembnraza­

do y exuctas sus narraciones. En esta senda nos eneontmmos 

altralnr de las preeminencias, pri~ileg i os , juri ~d i cc ion y ter· 

t•enos de la vil la de Ocaiw, objeto del presenle cnpítulo. To· 

m¡¡ m os como <1u Loridn rles para ello a los historiadores Pulgar, 

fiadcs de Anrlraile, Ojerla, Ocampo, Marte!, Nebrija, Mora· 

les y Caribny de Zamalloa y sobre lodos, al fJ Ue Lomamos CO· 

mo mculor para e:-;La escursion histót•ioa es, al Licenciado 

Scfror C<lrhonero y 'Sol ateniéndonos á las citas que· hace en 

un in forme que redilctó il fines del siglo pilsado con motiro 

riel ruidoso plrito que se ~iguió en aquella época enlre Ocni1a 

y Ontigol;l, Mhre deslinde de sus terrenos. Tambien nos ate­

u cm os il los docum entos ex istentes en los archivos de Uclús, 

Ocañ3, Toledo y c<~sn de Centurion, hoy de Estepa. 

Oc<nia, entt·e otros vnrios no'mbres con que la registra la 

história, segun hemos Yislo ·en los cnpilulos que anLeccden, 

l'ué con'ocida ·erf·l;l' inl'ancia de su fundacio'n, 128 anos an l c~ 

de h1 venida rle .fcsucrislo, conforme con_ datos nuléntico~. 

con los nombres de A ltlJCa y CarLcnia ; y mas poslet·iormcnln, 
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~;uando los 1"1)1\lcl ti O:;,csLendioron su do1ni nacion en Espa 11a ar­
rojando ú los cai'L:Jgincscs, como re<;ucnlo tic sus anteriores 
¡n·oczas l' conocedores de la fie1·cza y ca raclcr indrpcndientc 
de lo:) habitantes de la capital de los ramosos olc:-tdes, resti­
tuyeron ú dicha Vi lla !m antiguo dict;Hlo de Olcan ia, que cor­
rompido el vocablo en siglos postcrio1·es ~egeneró el nomb¡·c 
de la an_tigua capita l do los oleados; en Ocaila; con cuya jui­
ciosa medida ~l c111oslraron los. roma nos que tw~.n L¡¡n pruden­
tes polí ticos como valerosos soldados: siendo de esta parle de 
la antigua Iberia de donúe Anibal y los Cónsules c¡uc le succ­
uieron. sacaron sus homurcs mas aguerridos par:1 combatí 1' ú 
los numerosos enemigos del vasto imperio romnno. 

Segun datos fi dedignos y comprobando fechas Luro Oc:u'la 
su primiti1•a crcccion , cou potiuisima difercnci:J, al mismo 
tiempo que Toledo, Y e pes, antiguamente Ypsinum y clcsp¡tcs 
Yoppe, ~·(aqueda y S\!ovés . Debió ser entonces poblacion de 
gran importancia, pues en esta época, cs.dcci1· 12-8 aitos an­
tes de Jesucristo constal>a su vecinda1·io de mas de '15,000 
''ecinos. que computado:; segun buenos principios estadísticos 
á cua tro almas por vecino, arroja la respetable suma de GO,OOO 
moradores si bien esta pobl::~cion se componía de seis seclas 
tliversas de habitantes, que caJa una seguía ~u riLo con entera 
independencia de las den¡á:;. :ral vez algunos de nuestros lec­
Lores miren como exageradas las a nleriores cifras, mas á los 
c1uc así juzguen les man ifesta remos, que las naciones en aque­
llos remotos tiempos, en que ni ciencia, ni progreso, ni in­
dustria habia, estaban compuestas de poblados y despoblados 
l' así se esplica como contando el mundo con muchos menos 
mi llones de habitantes, las poblncioncs que entonces se edifi­
caban, eran sin embargo , mucho mayores y. rCl!nian mayor nú­
mero de vecinos, que las que hoy conocemos . En lo antiguo 
el sistema de fundacion consistía en la construccion de una 
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choza ó cabai'ta de madera, á ésta ag1·egabnn otra y así suce­

sivamente hasla que en torno se rcunian la familia: á alguna 

distancia, pero siempre cerca , se clcvab¡¡n nuevas viviendas y 

asi !lls ·demás y tod¡¡s unidas fo1·maban las tribus, que estaban 

reunidus, pues como conquistndorcs virian del merodeo y de 

la pastoría. Pero en cúmbio de _estos poblados aglomerados 

sucedianse dilalatlns llanuras y montes de muchas leguas en 

despoblado continuo y de este modo se cspl ica, lD considera­

ble poblacion de Ocafla en lo nntiguo, pues todavia no se ha­

bian funLludo la mayor pal'lc de Jos muchos pueblos que hoy 

l.a circuvcn. Además de estas reflexiones v de las opinion~s 
" . 

unánimes de historiador·es muy respetables, aduciremos aun 

ot1·a nueva razon: en la historia, las poblaciones ·cuanto mas 

antiguas é importantes fueron ·en su (H'igen, ma-yor es la dcca· 

ciencia en que en el dia las miramos. 

No parece sino que la Providencia observa co.n las nacio­

nes y pueblos aquel sublime versiculo de Sal) Lúcns. Depus­

suitpotentes de Sede, ct exaltabit humiles: Destituyó de su ¡¡l. 

Lura ;i los poderosos y elevó a Jos humildes. Solo Homn' por 

cscepcion divina , se nos osleHla mas florecitmtc é importante 

en cada nueva era de su história. 

Dertio~trudíl la posibilidad de la ])l'~mitii':J fundacion de 

Ocarr:J diremos que su numerosa poblacion suf1·ió quebranto, 

cuando despnes ele nlgunos ai'IOs de la espulsion de Jos carta· 

gineses de ~Es paila por los romanos, Julio Césnr por mandato 

de su Senado se tnrsladó á nnestro pais. Conocedor de la bi· 

zarria de la ca pi tul de los ''alerosos olead es y de lo indomable 

de su fiereza comprendió, que ínterin conservase esta ciudad 

su carácter distintivo sería vencida, sí , pe1·o jamás subyuga · 

da y dundo una prueba de su g1·an génio aprovechó la ocasion 

de marchar con su ejé1·cito á sngetar a Scl·illa, p:1ra <Jrreglí11· 

antes de su marclru el modo J terTeno de Ocafla, formando 
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ol.ros balua rtes y pueblos y distribuyendo en ellos pal'le no es­
C~$:1 de los moriJdores de la capital; de cslc modo ccrcenQ con 
sagn inlriga importancia y poderío á la Capital, haciendo an. 
tagonislas los intereses de ésta con los de los pueblos nueva· 
mente fundados. 

Ocaña no obstante tnn rudo golpe, (jliC el oingun adelan­
to de nquella época le impidió conocer, merced <i Jos progre­
sos políticos de Uoma, continuó en su gobierno ú modo y es­
tilo f¡ue Jo perrnitian ·las oircunslancias de aquellos tiempos. 

Pasaron los afros y tras la dominncion de los romanos. 
IJliC sucumbió lo mismo que su vaslo imperio en sus últimos 
emperadores Ilonorio y Arcadio, á los impulsos de las vírg<:­
ncs y salvagcs hordas de godos, visigodos, ~J!auos, suevos y 
silingos de origen tártaro, escanrlin:wo y germano, Ocaiw si­
guió la suerte de lo restante de la Península en la nueva do­
minacion goda. Sin embargo, en el trascurso de Jos reyes 
Ataulfo, Sigérico, Walia y Toodor·edo continuó Ocafrn con 
un gGbiemo· mit<td godo y mi tad romano, dcspucs de la der­
rota por los godos entre Anibal el Grande y Scipion. Pos­
tcriot· á estos pasages y en Jog años de ~ i ü has la el de t145 
tuvo Ocafla cabeza de .lusLiein, Gobierno y contribucion á los 
Heyes godos toledanos, suministritndolcs dinero y gentes pa­
ra la guerra, segun refiere el Sr·. Carbonero y Sol, que :í su 
rcz loma estos antecedentes de la crónica de Ocampo. 

En recompensa de estos servicios contimwdos con motivo 
de las feecucn lcs querellas de los Hoyes gorlos con sus Yeci­
nos los Francos y de lo salisrcchos que quedat·on del valor 
~· pericia de los olead es, el Rey Al arico, concedió á los 
ele Ocnña e~ el afio. de 4ú9 pr·ivilegio y donacion para elegir 
poblacion devolviendo <HII ú Ocafla lo que Julio César 507 aitos 
<~nles le habia nl'l'ebatado por miedo á su fiereza, eslo es; sn 
autonomía é independencia , siendo unil gloria para esta Villa 
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haber rec:~ballo su antiguo csplenuor bajo la ·uomiuaciou ~o­

da por las mismas causas por que se amortiguó 507 allu:; 

anLcs hajo In romana, es decir, por el va loF y la lcaiLad . 

Entonces Jos condes feudatarios que tenian el gobierno ir 

sclllcjanza de los emperauores coustantiuopolitanos, aleecio· 

nados co u el pasado y temerosos de perder en lo futuro lo que 

como premio á sus servicios habian Jogr<~do, renunciarou ú 

concentrar en una sola pohiacion touas sus fuerzas y poderío 

y al efecto y como previsoras garantías, erigieron á las inme­

diaciones y en su término y ú una legua escast1 <.le la Capi tal 

ci nco aldeas, las cuales fueron: Carbaüa ó Viii:Jfranca del Gai­

Lan , que bajo estcs dos nombres suena. en las crunicas, hoy 

Cabai1as junto á Yepes; Villarreal que sin que sepamos por 

qué es conocida hoy con el nombt·e Je Ci t·uclos; Fonti l.ó Fon­

Líeula, derivado del artículo latino {ons, {ontis y en diminu­

tivo fonticu la, siu duda por la abundancia do aguas y <tuc 

corrompido el vocablo ha de,jonerado en OnLígola; Cinco-jus 

luego Cinco-yugos y Nobles, hoy Noblejas. Respecto á la crcc­

cion de esta úi Lima Villa nos permitirán los benévolos lectores 

hagamos una digt·esion aclaratoria. · 

Segun Lradicion entre personas doctas á quienes he­

mos oido y segun documentos antiquísimos y casi ilegibles 

existentes en el archivo municipal llc Noblejas, la fundacion 

de este pueblo es 242 años mas modema de lo que supone 

el S1:. Carbonero y Sol: no habiendo sido jamas feudo de na­

die y obtenido dúspues el pririlegio de ser nobles lodos sus 

moradores , Lomando el título de Duque de Noblejas uno de 

los ducados mas antiguos y nobles dú nuestra heredílaria aris­

tocracia. Con arreglo ú eslos datos que considaramos autén­

ticos, Noblejas se fundó en el ailo 714 de nuestra era cristia­

na en el tiempo de la invasion de Jos moros en Esp<li13, faci­

litada por el traidor Don Julian de abominable memorin. 
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Cuenta la Lrn1l icion <111 0 ncanipó el ejéreilo de Tnr·if en un 

cerro próximo á Noblejns y no :llreYiéntlose :.i atac;1r ú Ocaüa , 
cuya hiz:uria y leall::ld así como la hislória de las pr·oezas de 
los antiguos olead es lwbinn penetrado en el cornon de In m:m­
ritania, de don u e procedinn nquellas l1onlas , deLerm in,ó ngqar­
dnr la batalla, bien seguro de que :~que l l os guerreros no lar·· 
1larian en presentársela. Así sucedió 1! 11 efecto, visto lo cual 
por· Tarif destacó numerosas fuerzas ¡¡Jmando de uno de su~ 
capitanes llama~o Sa.v ordenándole tomarn posesion llel mis­
mo sitio que en la acllwl iducl ocupa Noblcjas, diciéndole de 
esta manera: << Ti! Noble Sa:r; ocupa esa iumedialo cerro.» Tra­
b:ula la· batalla é indeci~a por algun tiempo, faYor·cció la Yic­
l.oria·por fin nl·e,jérciLo moro, merced ú la IJUe11:1 posicion cs­
lrnl.égita que ocup8ba el va liente Noble :::i ;1x. Taríl' pnra pre· 
miar los esfuerzos de este soldado, que asi decidió el triunfo 
)'encantado del puro cielo, limpio IJori;:onLe y lozana vegeta­
<·.íon. de aquel sitio, ordenó la consLruccion primitiva del pu e­
IJIO, dtmdole por nombre el de su c¡¡pitnn l\oblc S<l:\, pobliln­
dole con muchos <le sus soldados ú quienes hizo merced de 
lo!\ terrenos conquisl::ldos. Jl;¡ra nosotros tiene. mucho de ve­
l'illica esla trad icion, pot' la etimoJogía lic la pal:tbrn, pues 
unidos los dos sustantivo y adjetivo y COJTOmp id o el antiguo · 
lenguaje, no ha y dificultad en asentir ¡¡ue el primilii'O Noble 
Sax fundado en 7Vi ae!;pues de la ven ida de Jesucristo, sea 
el moderno Noblcjas de nuestros di¡¡s. Pero como quiera que 
fuese es Jo cierto, r¡ue los cinco pueb los dichof), fundados, re­
se¡·varon al preciso dominio al conde feudatario mas antiguo, co11 
-!IIIIIÍSlt obediencia y habiendo de pechw· (pagar Lribulo ), clerra­
nw¡· y pagar conlribttcion JJei]Jéltta ú los t•ecinos de Ocalia; sin 
arbitrio depoder lwcm· venta de vecino á vecino, n·i comprar co­
Ml de aumento á su terreno demarcado níreclanwclo, en tiempo 
siu r•olunll!ll de los condes [cudalarios ¡/e Oca1iu. A nuestro jui· 
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cío no pueden concederse mayores pr·eeminencias y pririlegius 

que Jos concedidos por A In rico en aqúelln época á la hoy villa 

de Ocafrn, si bien estos privilegios eran por demús injustos y 

honorosos y solo posibles en los p1·imitívos tiempos de inocen­

cia y de barb:irie. i\las no paran en esto todas las preeminen­

cias que entonces disfrutaba Ocaña, pues los Heyes godos su­

cesores de Alarico, no solo confir maron estas concesiones, 

l:\ Íno que otor·g<H'on un nuevo privilegio en su favor, cual fue 

que en reclamando Ocaf1.a accionó clcreclto, que ella clonó ó dió 

en ello á otro sea la legislatura ele su accion, antes que no cual­

quier derecho que mmnciasen lenm·[os moradores aldemws. 

A la muerte de Ala rico dispensado1· de los dichos privile­

gios, en la guerra contra los Francos que á la sazon eran rcji· 

dos por su cur1ado Clodoveo, el sucesor de aquel é hijo bas­

tardo Gesaleico, subió al tr·ono godo p1·oduciendo con su usnr­

pacion tales desordenes y guerras contra los partidarios de su 

hermano Amalerico y contra Teodorico, Rey de los ostrogo­

dos y abuelo de éste, que á no ser por la derrota que sufrió 

Gesaleico indudablemente se hubiera apoderado de la Gal ia 

gótica. En estos trastornos, así corno en las guerras sucesi­

vas empcfladas por su sucesor Amalarico contr·a su cullado 

Childeberlo, I\ey de los Francos, Jos soldados de Ocafla fue­

ron los distinguidos po1· el godo, tomando en aquellos sucesos 

muy activa parle. 
Sabido es de nuestros lectores la negra tr·aicion llevada ú 

cabo por Don Julian, en vengan~a del deshonor que echó O. 

Rodrigo sobre su estirpe en l,a persona de la hija de aquel, 

Florinda, conocida vulgarmente porla Cava, traicion horrible 

que abriendo las pue1'las de Gibraltar á las huestes sarracenas, 

clió por resultado la irrupcion de nuestra Península por los 

moros. Por eso no nos detenemos en esta triste página de nues· 

lra história pátria y además, por no ser pertinente para nucs· 
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tro ohjcto, el relato de aquella invasion r¡ue concluyó con la 
dominacion Goda en Espalia, el ailo 711 de la era cristiana. 

Como lo 1·estante de la Península, escepciou hecha de las 
quelm das montailas de i\sL11 ri:Js, Ocafta cayó si n resistencia 
en poder de los árabes, sin que nada de especial mencion 
ocuniera desde este at'lo 614 hasta el de 729 en que Abder­
rttmen, ncy moro de Córdoba, con intento de oponerse á las 
fuerzas que en AsLu1·ias levantm·a el infante Don Pelayo en 
un ion con Don Zuria ( 1) de Vizcaya. y lleno de corage é ira 
al Yer que el senti1\1iento do piiLria independencia innato en 
nuestro pueb~o desde el heroísmo de Sagunlo y Numancia, 
renacía de nuevo, con si cabe mayor bizarro Clllpeilo en As­
turias y que como el trueno retumbaba tan santo grito en el 
corazon de todos los hijos de la Península subyugada, irritado 
y sanguinario Abderramen saqueó, taló y abrasó cuant;~s po­
blaciones encontraba en cltrúnsito, cabiéndole tan triste suer­
te en él susod icho año' de 729 de la era crisli<ma ú nuestro va­
leroso pueblo de Océu'la . En· esta memorable ca táslrol'n pcrd ió 
con sus m·chivos su bislória y las noticias exactas do su crec­
cion y primitivos privilegios. 

Desde esta época sufrió como Toledo y otras poblaciones 
muchas penalidades. Andando el tiempo y en el ai10 '1084 O. 
Alfonso VI el Conquistador, no teniimd.o que guardar ya mi­
ramientos por .haber muerto Almenan, He y moro de Toledo y 
su hijo I~em :i guiones estaba agradecido resolvió llevat'tl efec­
to su gran pensamiento ali mentado desde que so sentó en el 
trono de su hermano Sancho, que era la conquisla de Toledo; 
para lo cual reunió bajo sus banderas gran número de guer­
re,·os, que acudieron de Aragon, Navarra y Fmncia y tambicn 
sacó de O cana gente m u y belicosa para la loma do aquella 

(4) Zuria en vizcaino quicl'~ docil· hombr&. blanco. 
Tomo ll. 12 
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ciudad, segun datos auténticos de que nos servimos. Cual se­
ria su porte y disciplina podemos calcu lar, sabiendo que ren­
dida Toledo ú discrccion y de~pues de conquistadas muclws 
plazas de las ccrcaníns y jurisdiccion de Toledo hasta fornm 
llucsLra provincia, que llamó Castilla la Nuevn, Don Alfonso 
VI concedió á Ocatia varios privilegios y uno de los mas im­
porlanles la ampliacion de su jurisdic~ion y conset'l'acion de 
Jo que er:~ priraliro suyo, y que las aldeas, ú qtte anteriormen­
te !tacemos refercnciil estuviesen subyugadas á Ocaña . . 

Por egtc Licm po pasó el He y A bdalla, de Córdoba, con su 
ejército á derrotar ni Hey cristiano de Lcon por Ocalia y se­
gunda vez en tan cot'lo periodo fué abrasada de nuevo Lan no· 
ble Villa. En Cl;la época á que nos referimos tenia Üc(\ila mas 
de 0,000 vecinos sin contar con su barrio allo, Oca1lueln, 
el cu;tl 110 existe y el sitio que ocupó es el mismo que conoce­
mos hoy con este nombre. 

En el reinado del Emperador Don Alonso se concedieron 
ú Ocaila otros pt·ivílcgios, que diremos despucs, siendo del 
caso manifestar ahora, como prueba de la en mucha estima 
y predilcccion en que tenia á esta poLiacion aquel monarca, 
el hecho de que cua ndo conquistó á Cuenca y á Almería, li· 
lmindolas t!cl yngo musulman, á su regreso pobló á Ocaitn )' 
la donó la i m~ gen de los Hemedios que !'e venera en ella . ('1) 
Acerca de esta donucion que tanto aviva los sentimientos roli· 
giosos de nuestra Villa diremos lo que es cierto y no apócrifo. 

Cuando Don Alonso puso cerco á Cuenca, llamó á todos 
los guerreros al cerco t!e esta ciudad; mas los de Ocaña y Ciu­
dad -Real se dcscui1laron en llegar á dicho sitio y cuando lo 
rerificaron pidieron á Don Alonso raciones para las fuerzn ~ 

( 1) Acerca de esta Santa lrnágen, v~asc lo que dejamos dj,-ho en el torno 
t . ·, en p. H , p:íg 200 de esta história 
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de Ocaña y Ciudad-nenl. lncomodndo Don Alonso por su Tc­
lt'3SO en la llegada les contestó: << Las raciones se h~llan en 
poder del enemigo y solo las encontrareis en la plaza de Cuen­
ca .» Los valientes rccien llegados al oit· tan desabrida res­
puesta creyeron ofendido su amor propio y sin ót·dcn superior, 
un escaso puñado de hombres, penetraron en la ciudad é hi­
cieron tremolar el cristiano cstandat·te en los antiguo~ y en­
negrecidos muros de CuencA. Oon Alonso les colmó de hono­
res y regaló á los guerreros de Ocaña la Virgen de los n eme­
dios que hoy se vcnet'a en la lglesi\1 porroquial tic San Juan 
de esta Villa. El suceso aconteció en el ai\o de gracia de 1092. 

Oc todo lo antet·iormentc dicho resulta que la villa de 
Ocaña ha disfrutado de numet·osos privilegi(ls y hasta el rei­
nado de Don Juan 11 continuó en todas sus preeminencias y 
escepciones que la tenian conced idas los reyes ;mLeriorcs . An· 
les de enumet•ar nuevos pt·ivilcgios diremos, que la villa dé 
Ocana no fué conquistada por Don Alonso VI como Toledo y 
otros pueblos comarcanos, sino que le fué cedida en dote por 
Almenan penúltimo rey moro de Toledo á ac¡ucl monarl!a, 
cuando casó con Zaida su hija, que despues cambió su nom­
bre por el de Isabel. Lo que prueba la mucha estimacion en 
que tanto moros como cristianos teninn á Ocaiw, cuando no 
se desdeM en aceptarla como dote de su esposa el monarca 
castellnno. 

1\las adelante fueron concedidas á nuestra Villa varias pree· 
minencias ántcs de la instalacion de los Gt·ancles Maestt·es, 
segun nos afirma Rndes en su história de las tres Órdenes y 
especialmente en el prólogo de la olm y tambien en su Liem- • 
po habiendo de tenet·se presenlc respecto de las aldeas dichas 
fundadas en los tiempos indicados, que una de ellas fu& Ontí­
gola y en tiempo de Don Juan 11 cuando echó de Ocaiia al 
infante de A ragon , Don Enrique, que fué enemigo de aquel 
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He~-, c¡ued:u·on subonlinadasa Oca1ia y á la órden de Santiago 

con inhibicion tic la cncomientla,cle Arpagér;. que era de Jos 

ccnluJ·iones condes de Estepa y por cuyo teneno en Colme­

nar, Oreja y la Aldehiiela se dejó ú Ontígola y su terreno ad­

yacente que habia sido y· era en l.oclas sus parles aldea (]e Oca­

iw , como lo fuó en tiempo de los rom¡¡nos y de los godos ~· 

en el el el Hcr Oon A Ion so VliJ . . 
N neva sancion recibiei'On estas ag,¡egaciono:; á Ocaüa y es-

Lcnsion de sus terrenos, cuando los Hoyes Católicos, Don Fer-.. 
naudo y Doüa Isabel; a consecuencin de };¡ mue1·te de ésta 

acaecit1<1 en 26 de \\oviembre ele 'I.:'í04 dejó á su marido por 

Atimini:;Lrnclor de los maestrazgos do Santiago, CalalJ'ava, Al­

cántara y ~lon tesa y entonces. por el Hcy viudo üon Fernando 

se conllrmó é hizo nuevamente la division del. tencno, incor­

por::ndo ú Ocaila todas sus aldeas y jurisdiccion desde ·la con· 

quisla de los godos al poder rom<Jno y se conser-vó ú cudn ca­

piL:11 tic cada órden sus rega lías y exencitlnes, manlcniúntlo· 

las en rigor. Como se vé ciMamenLc Ontigola estuvo sujeta ú 

Ocai~~ sin que por entonces pudiera recl::tmar libCI'Lad, ni se· 

pal'ocion del poderío de esta Villa como su e1·octora y hacedo· 

ra, por lo qué, -y en virtud del antiguo derecho y de las san· 

cioncs otorgndas succsiv¡unentc por Jos diversos monarcas que 

ocuparon el trono de Esp::tiln en las Córles que Don Juan 11 

celebró en Ocaiw hácia el aiw ·1450 los caballeros u·eces de 

h• órdcn tic S¡¡ntiago, reclamaron en ellas el dominio y rcga· 

1 ias de sus Córtcs, que era Ocafla, pueblos, :1ldcas y terrazgos 

que la pcrtonecinn Lodo Jo que les fué concedido ·á Jos dicho> 

ca hulleros treces de la ónlcn de Santiago. 

En tiempo de Don Enrique IV era preciso ser trece de es­

La ilusll'c Órdcn, pa ra alcanzar el importante cargo de Gober· 

nador dtl Ocari.n; subl ime carácter en la Ó1·don, quo solo lo 

conscguinn los (jlle eran G1·nndes. 
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Atlarnciuncs; pruebas doeumcntadas de cómo Ocafla fué siempre indepen­

diente y uó aldea do Oreja, como algunos suponen, y copia literal del pri­
vilcgi(\ de grandes franquicias concedido á los pobladores y morad\)res 
tlc Ocni1a por. el Emperador Do_n Alonso Vlll 

. , .. 

E~ el ruidoso pleito seguido á fines del pasado siglo, en­
tre las dos villas de Oca ita y Ootigola sobre deslindo de sus 
lérrninos, adujo la última en su ¡¡legacion., sin que háyatuos 
pod ido averiguar de (jUé autores ó documentos sacó semejan­
le dato histórico, que Ocafla habia sido aldea de Orej::L Cree­
mos que los mismos que intervinieron en aquel asunto no da­
riun gran ascenso ú lo que afirmaron, faltos como se hallaban 
de pruebas legales é históricas para sostener esta opinioo, cre­
:cndo como mas seguro que esta tergiversada y fa lsa noticia , 
la esgrimieron como buena arma para la consccucion de su de­
•·ccho tan valientemente sostenido entonces por los de Ontí­
gola y con tanto acierto que alcanzaron el triunfo. Sin embar­
~o. puesto que tenemos á mana los preciosos datos que nos 
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su1ninistró la laboriosidad del Sr. Carbonero y Sol bueno se­
rá refutemos con los mismos la absurda opinion, poco eslcn· 
dida, de que Ocafla fuera en ningun tiempo aldea de Oreja, 
ni rle ninguna otra poblacion, para la mayor verdad de esta 
auténtica hístória. 

Debemos tener presente en contra de semejante ase1:to, 
lo uno que no ha podido ser alden de pueblo ninguno, porque 
su fundacion data Je cuando la de Ycpes y Toledo. como de· 
mostrado quetla en el capítulo anterior y lo otro porque Oca­
lía, despues de consultar nosotros varias crónieas é histot·ias, 
con especíalidatl la general de l\Iariana no aparece sujeta en 

ningun tiempo mas que á los godos y este yugo. era tan solo 
para dar gente y dinero contra los romanos y con anteriori· 
dad á esta época Lambien lo estuvo, aunque por breve tiempo 
á 1abucodonosor para contribuir de la misma manera cuando 
el ney babilónico fué á Toledo, segun dice el grarr Josefo de 
r¡uien hay escrito tanto y tan bueno. Examinando con detcn­
cion la hislória veremos, que dut·anle las largas guerras de 

vándalos, alanos, cartagineses, romanos, godos y exlragodos, 
siempre Ocai'la fué duefta de su terreno, jurisdiccion y solar 
como consta en Lodos los escritos y manuscri tos crue Toledo 
conserva en su Iglesia Catedral y los que Don Enrique 1 de 
este nombre hizo aclarar cuando reedificó á Toledo y levantó 
el magnifico puente de Alcánlam. Result<J que Ocafla fué po· 

blacion muy gran tl e antes que lo fuera Oreja y que los tres 
nombres con que fué conocida en lo anLiguo, Iberia, Ül'UC y 
Orenla evidencian la remola antigüedad de esla Villa; tic mo­
do que es apócrifo y ajeno de verdad que Ocaña estuviera 
nunca sujeta á Oreja. Sin d~tda buscan apoyo los p:~trocinado· 
res de esta idea no mencionada en ningun escrito on que, 
cuando el ney Alonso VIII conquistó ú Oreja que yacía en po· 
der de los moros, bajaron á set·virlc en esta guerra los c¡¡nl· 
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pcone,;, lnnccros y maceros ele la grnn Ornc, hoy Ocnfltl, y por 
este servicio la concedió sus antiguos ptivilegios. Y éste suce­
so ¿qué prueba? todo lo contrario de lo que desc:~n los que de 
él quieren servirse, pues eslnndo la capital en poder de los 
moros es muy estrailo que en tantos aflosno hubiernn recupe­
rado una aldea tan importante como Ocafw. Auemás que para 
cooperar á la conquista de Oreja ni se le invitó por ésta, ni 
medió mandato alguno de Don Alonso; sino que como dice la 
Crónica Jos de Or·ac bajaron á servir al Rey en esta conquis­
ta; lo que prueba que este auxilio fué acto de su propia vo­
luntad y muy natural en el carácter suyo, que tanto se distin­
guía por su leallad y amor ú los reyes de Casti lla. Pero s;obre 
todo, donde se demuestra la verdad de nuestra asercion es que 
el !ley Don Alonso por dicho servicio conced ió ú Ocmia sus an- · 
tiguos privilegios. Estos ya gabemos ctwn importantes eran 
basados Lodos en la auLonomía é independencia de Ocafra, se­
gun hemos visto antes, pues la histót'ia no registra otros pri­
vilegios á favor de esta Villa; luego si siempre fué indepen­
liiente y exenta de Señorío , ¿cómo había de ser aldea de la 
antigua Alll·elia? 

En eltr·ascurso de este Cápítulo aduci remos con los hechos 
nuevas razones para afirmar n-ias si cabe, siquiera pequemos 
de pesados, el esclarecimiento de nuestra opinion. 

Volviendo á los privilegios con que favorecieron casi todo:; 
los reyes castellanos á Ocaiia dÍ!·emos, que tanto Don Alonso 
cl lX como su muger Doiia Berenguela , la hicieron muchas 
mercedes y encargaron con gran encarecimiento á su hijo 
el Santo rey Don Femando III se valiese para la guerra con­
ll'a los castellanos y leoneses de los guerreros de Ocnfl!t. 

Don Alonso X hijo del ney San Femando, conocido en la 
história con el sobrenombre del Sábio. honró asimismo á Oca­
iw con muchas p1·eeminencias que se mencionan en las·qrw 
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co ncedió ú Alcahí, punto donde formó las inmortales leyes de 

las siete Partidas . · 

Véal;c en la história de las Ónlenes militares la concesion 

de terreno r¡ue se hizo a la órden de Sa llti;JgO, scrialando Lér· 

minos y creando cabeza a o·cailn, en donde so celebraban las 

Asumhle<Js de los trece y tomaba JI el habito de Santiago sus 

hij os. Po1' esta épQca y otorgado á Ocaña ser Córlo de los Gran. 

des Maést1'es, se concedió á la misma Villa el don1inin y ju­

risdiccion alta y baja sobre las poblaciones de veinte leguas, 

desde el Tajo hasta Calatrava, sin esce~tuar lugares ·do Sc­

ilOI1íÓs y aunque hubo algunos fué con suj ccion y. antfencia de 

la Orden. 
Era práctica en tiempo de las·conquislás contra la moi'is­

mtl, c{uc cuando los cristianos gtmahun alguna ciudad, villa ó 

castillo, el Rey lo donaba a quien mas mérito tenia contraído, 

p bien al guenero q'uo quoria; pnes los ¡•cy'es entonces como 

ahora no siemp1·ecran juslos,"pl·ivando muchas veces con ellos 

mas el favor y In adu lncion que los méritos y setvicios. Con­

viene léner pres-ente dsla 'pn1ctica pal'tdo (¡'u o va111os ú referir. 

Don Alonso el VI ganó á Toledo como hemos dicho y des· 

pues á AUI'elia (ho~' Orcja);qnas ésta 1íiLima ·se vull'ió á per· 

der en el aiJO 1108 110 siendo i'ecnpora·l}a i1asta 1115·lJ! que la 

conquistó su nieto Don Alonso el Emperador. Don Alonso pre· 

mió los servicios del conde Don Ponce c01r la rinconada de 

Perales, que es donde hoy estáll Chinchon y BclmonLe de Ta· 

jo y así es , que cuando en el ailo ·1171 dió el Rey al venera· 

ble .1\Iaestro Oon Pedro Fernandez ele la fami lia de los Fitas. 

<]Ue fuó el fundador de la Orden de Santiago , la villa de Au· 

relia, ya era Ocai1a igual á Or~ja , pues tenia privilegio de fue· 

ro por sí, independ iente de otro algu no, confi,:mado por el Em· 

perador Don Alonso como lo había tenido antiguamente. Tam· 

bien es positiro, segu11 consta en la fundacion do la Orden 

© Biblioteca Nacional de España



IIIS'f·OfiiA ,(}g • OCA~.\. fJ7 
fólio 1~6, que esrando el Empei'Qdor ttn Dclv.ís, que nnles se 
ll·amó Bcrga-f¡llil'e]., se le p ~·escnlaron_ los principales de lá v.i­
lla de Ocaña y dicho Comendador con obj~Lo de que· D. AlPJl· 
so •confimlnra.,. como Jo h:izo ,. l¡¡s .leyes .y. fueros pura O calla, 
villa· ~ov sí N . Lolalrnenl~ indep.cnd ien~c· rle.Aur,elia , sj¡mdotuno 
.cJe.•los articulos,deUuer.o. e¡ u.~ O.e.a¡i,:¡. fuese lo misrno qJ.lelw­
relia ;, olJ:o.fué ctue Ocat1a Luyiese J Qeí\, Ah:a)de y Alg.u.acil: Qll'.c' 
quc .los c~baJI,et:os de,Oca!)a Lc.nicndo ca.ballo <Jcl v~lqr ~e doce 
mil mat:avedisos ,ó• teniendo poli'Q.de yegua su y¡¡. ,no; pech¡¡¡>cn 
(pagasen), y otro el m.as esencia:! par¡¡ conf¡rmarlp eJ.Jtey, ern 
c¡ue él cpncejo de Ocaila•lll!llCa fuese obligado a.salir en hues~ 
le con eldley,. ni .con1 otro, .si, no es. cu~ndo· Ja , guet'l'a fuera 
co.~u:-·M-uoros:. ;I;odo.s c~tos . cla.tos los lomamos d.él arclúYo de 
Ocaüa,dondc ~sla ; el ¡ p.ri,~· i!cgjo ele la era de 1'1 69. 1 , 

Instalada la Córle de los Grandes mae.sl~Qs ,dc Sanlia,gp, ~~~ 
Ocaflq, $egun qu~da .dicho,,.· en el m)o 1.2·1 O ~wconfirm.ó . pl fue­
ro de Oc,afla.·pol;,el !111\~SLre D.on Fc,t'ptlndo Gonzalcz y en la er~ 
1~1i,Q JH-l~ 'eql;liva)e al ailp .dc.1Q02se hizo concordia llegando 
il ilíW; ~iYElnen~;hLe_nL.re¡ la ,O.t:den·.Qe Sa11~ingp,. por c.onducto de 
su ;1na.e~Lr~ D,opJJ;.on+a.lo ;1\odr.iguez,,coo el 'copcejo de Ocafla, 
h.abieprlo , medial]oJ.~~ney J)or•. Alo;n¡:;o c.LI,X .s0¡lmi pqrLi.cion de 
por ,m)L,ag !l~l~pi·,;g)p, ,<)e ¡{~Q.L(gola, cscc,ptuandp: algtmas bere .. 
da,des ,de pl!t'~Ípu!qr\3~ ; rEI1 el1alio 1,~HO Pon AIQI)~O en compa-. 
ilÍl\ d.~Ja. R~itw. DP.\l~ , ~~O!Wl't y, de S!Jfl. l¡íjQ,s.Pon;Fet:n¡mdo Y. 
Dqn .EJll¡ique,rqon,llrm,;¡rqn: e§~a , aonc,o¡¡dia , pplre el m::~estre D1• 

Gon?al«;> ~no,dr.i:gu.e4;dc! 1 cqn;vcn~p1,de :Úclép t.ambien de la . Or­
de.!lJy.eJ cQpc.ejo¡sJ.e¡Qc.atJil, dond,~ siguie!·on. ~us (uexps M ríbu­
tos, establéciéndose los que habian ~19 obser.v<\r.l.as alde,as.f~t\· 
da.taljfls, ~~gllll pop~~ª todo .. eJ) e) arch~vo , del . con,ycnto. de 
Ucl~s-{ caj9A·4c Qcaña ~~5, r1úrpero 4, 1 ' , , 1.. !'! , 

,¡,E¡¡ ,ol añp .~e ·t~5.0 y áconsecuen,eia de \11guna¡; ,<lpdas res; 
pacto á , l~ prepedenle .conco¡;di~ 1 1¡;e , dió se,nten~ia por c; l Santo 

Tomo 11. · 1 5 . 
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Hey Oon Fernnnuo, que ~ ·l a sazon se halla ha en Sevilla des­

de que la conquistó, adjudicando la Torre, CnsLillo ·y '·illa de 

Ocmin ú la órden de Santiago. . 

En el ailo siguiente 1251 su mae~lrc Oon Pelov P.crez 

reunió en capitulo general á la ,Orden y en favor de Ocaila, 

asegur;indole sus precminencins ~· conccdiénClola ú m;is el fue­

ro •de 'ToiP.do y por decision suya se· señalaron y amrljon;u·on 

sus términos, los r¡ue afrontaban con Villatobas, Afgibe, Oca­

llllela, el Cor1·al, (hoy el Col'l'a lcjo que perLenece.en la aclua­

litlaJ e\ Don José Manuel do Goicoechca v ú Don Gervasio del 
• 

V<tlle) el prtltiO de Ontigola de In parle deilbajo de la. cabeza, 

ljllC es corea rle Huerta ha!<La Fondon y parle de Arbnjucz por 

ambos lados. ll iciéronse estos seflalamicntos en Oiciembre riel 

referido aüo 1251 y se· conn,:maron pOI' Oon Gonzalo Rui1. en 

Oca ria ai10 de 1275. 
En el de ·1281 'el maestre de Santiago 'Don Pedro -NuiJCl. 

hizo concesion del fuero f¡ue gozaban los caballeros de Eslrc­

mndura: y JI ilele á fa l'ohiCl concejo de Ocafla ;·; olo1'gúndolc 

ndemás otras franquicias y li be1·Lodes muy en m;o en aquello~ 

tiempog de privilegios. A instancia del infantC'I'>'on 'Fadriquc 

~· ai1o de 11514 proveyó el Hey Don Alonso :x¡ padre de Oo" 

Pedro de Castilla, disponiendo r¡ue los Alcaldes: de OcafJa co­

nociesen en una ·caus<J de alevo~ía contra su manceba Ooiw 

Leonor rle Gur.marr, 1'nndrc ·de Don Enrique de Traslamara, 

~)on Tollo y Do11 Fnclrique, la cual era acusada de haber te­

nido p:u·Licipacion' en la mue1'Le de Don Juan Fernandez Rar. 

bion,' que fuó muerto en un mesan con una saeta que le diri. 

gicron desde u n(l ,;cntana. 
Segun el cuaderno de privilegios en pergamino, que se 

conserva en el nrcliivo del Ayuntamiento de Ocañá , const~ 

que gozaban de otros muchos debidos al mismo Don Pela~· 

Pcrcz, ent re otros el que dá ¡¡J concejo de Ocai1a la cMHHia dr: 
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Sirnon del Rós hastü el rio, con sus Mlr;1das y snlidas y Jos 
corros que alral'icsan ·tlcsdo el Ca~úr e¡ u e~ llama u do ~irnon del 
Rós contra el prado ~le Ontigola, autorizando ú los vecinos 
para que cortasen leñn y paciesen los ganados del concrjo de 
Ocaña , si n que nar.l ic lo pudiese ·impedir .en los términos de · 
Oreja, Al pagés de Ara njuc7.·, Ontígola, Do~· barrios, Noblejas, 
Monle<Jlegre; Santa C..:ruz, !~scorclron, Villoría y \'illarTubin , 
lugar·es limítrofes de Oca ira y su terreno y nlgunos de los que 
han desaparecido por completa fundiéndose su poblacion en 
los comarcanos exist(mles y otr·os como Oreja han Jcsce'ndido 
con tal rnpidez de su alturn y primitivn importancia qne en el 
clia son tan insignificantes, que apenas conservan vestigios 
tic su antigua gr·imdeza y poder. 
· P~r tlos cnrtas de los maestres Don 'Gonzalo Rui7. y Don 

Pedro Nuitez se confirma la dichn cañada de Simon del Ros 
hasta elrio. Otra carla de Don Rodrigo Nllliez hijo de Don Pe· 
uro y Comendador. de .Cnstilla .dice, que el maestre Don Diego 
Muüizr:le mandó•ir á los l·uga res· con ¡1u ien Ocaira confinaba 
en su Lérmino con especial cnc<Jrgo úc que en él h iciesc reno· 
val' los mojones, como se verificó con anuencia de las partes 
interesadas; representando á la una·Hcrnandcz Rod r·igucz, Co­
mendadot• de Oreja y Hbrnandcz Corcia; Comendador de Al· 
págés, y á la ott·a: Jos hombres buenos de O ea ita. El macSLrc 
Don Biego Muiliü, como Lodos sus antecesores, confirmó Jos 
fuer·os de· Oca na, sus usos ·y costumbres, como siempre y mc­
jot·los awbi cran tenido j)OI' las ·carlas de los maestres que le 
precediet·on: conduela muy loable á que le indujo n~ solo su 
carácter inclinado á hncct· bien, sino Lambien el propósito 
ele que se ·poblasc mas Ocarla y su termino, para que no hu· 
biese. M esta Villa otros Alcu ldes que los que fuesen puestos 
al poblarla. · 

Otra cm'la del mismo maestre Don Diego l\Iuliiz existe, en 
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c1ue hace bien y merced al concejo ele Ocaña, de la villa y al­

lleas y confi rma todos sus l'uer'os . Hay tumbicn :olrn carta dc-

06n Alfonso ~lendcí\ en que confirmnbn dichos fueros y orde· 

nabtt, qt1é ctialquiéra persona que •nnlc' el Alcalde· do Ocnf1a 

fue~c á pleilcnr )' pida su fuero se le dé y no conozca el Sub­

Alca lde de él; adcmús d.isponía que ·las ·dehesas de Oc::uia se 

respeL~1sen cumplidamente y c¡ue no paslnsen en ella ganado 

t.lcl rnn'c:>trc, ni otro alguno, ascepto de los vecinos de Ocaña. 

Este privilegio le determina mas la ejecutorio Jada contra el 

Comendador de J\.lp~gés en el ai10 de ·Ud6 que se conserva 

en el :H'chivo dc·Ocal'w, ·con la •sentencia original para t1uc:no 

impidic;;c dicho Comendadorillos ganados de Ocaña quepas­

la:sen en Valdclascasas: todo lo•t¡ue primiLi·vamen~e 1fuó con· 

cedido como qllcda el icho por el maestre Don Pelay'Porez en 

·1 '22;]) y ton· mas pos•l.crioridad confirmado · h~c ia· eh ario o:¡o 
pór ül Bey Don Cárlos ][l. · 

<.iomprondcmos lo escesi.vamortle pr·olij os cíue somo.s en 

cstol' detalles; tlelalle~ú¡uc como nuestros lectores compren· 

den, son de grandísi ma importancia, pues que fijn.n .con exac· 

lilud probondo · ltnsla la evidencia con la exuberancia de ·los 

datos e~ puestos, los muchos privileg·ios que gozó Ocaña en los 

~iglos ¡insncl'os y1los cxlnaord in o ríos ·dercches·,quel fuerioti .oon· 

cedidos á esta ilustre Villa, tan lo porlos Reyes, como p.orJos 

gPaildcs,Mocsll'n:;, !licndo iguale$ en un siglo que en our.o ''!lO< 

mismo en paz como en tiempo de guerra; cuyos privilegios )' 

d01rcehos com;l.ituyen un g·loriosísimo trofeo de glor:ia ,p;:wn ·los 

Ir o y 'hijos de Ocaila descendientes de aquellos .héroes que ·de· 

jaron i1 1<~ poste ridad tnn brillante página en nuesll:a Jlistória 

patria· y qu e deben ser conocidos, no solo· por· Jas peusonas 

rn;¡s ilusLrad¡¡s é irnporlanlcs de Ocaila, sino Lafnbien por loda 

la honra da clase mcHcslra l y por· el puchlo, pues que á to.do' 

co:Tcspondc parle de! lauro con que ilustraron ti nueslm que· 
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rida Villa con !\U lca!Lad, armonía y valor los antiguos é íncli­
tos oleados. 

Reanudt~ndo nuestra interrumpida narracion diremos an­
tes, repitiendo lo r¡ue en-su tiempo manifestó Rf!dcs de An­
drade; c1ue Ocaila fué una de las principalcs villas que posc­
~·ó la gran Órden de maestres de. Santiago , 

· Don Pelay.tl?~rer. .en el rcferülo ,aflo :1~5i concedió el fue­
ro nuevamente á Ocafla y sus-,OJideas, JCl\ uso del dominio sq­
lar y por hncct· bien y merced á su. Concejo. Con anleniocidad 
á esta fecha -por inslrulllcnlo público otorgado en 5 de Marzo 
de 124ltratando do la particion que se hizo entre el entonces 
Al'zobispo y la órdcn de los Grandes maestres, y siéndolo 
Don Hodrigo 1 i1iguez se declaró (comprometidas las partes) 
término d•:Ocmia desde Socnéllamcs hasta Alarillil. Esta cues­
tion se promovió .sobre la encomienda de Li !lo, o Idea .en ton-. 
ces ·de Laguurdia . En el ano de .'1281 segun lo cstableci.do 
.en 1275, en o~t'O fuero de.~poblacion con t:cfcrencin ú los en 
aquella época llamados C'abállcros de cua.nlia, se concedíó á 
los J!'¡rGitres facui,Lad para eórludeña y para que pastasen sus 
ganados. 

Cbavcs dice en el fólio 59 de su obra, que la Órden de 
Santiago tuvo en virtud de reales dooacioncs todo el dilatado 
(lat'litlo y territorio de OcaiJa que Gomprcnde los villas y al­
dea:~ de todo él, confinautcs unos con otros, esprcs;mdo ,que · 
despues ((tiC se arregló la pePLcucucia por el deslinde con el 
pantido de Ocaiw, üelés y Jos·lérlUinos de t\larilla, hubo, LISO 

cdn~iuuo de los pri vilegios dG tiUS doo.a.cioucs, fonna:lirondo. 
este an:cgl.o los pueblos que hulJia en ,<.lieho tét)min.o, oo:Ofor­
mc iban enlnll1dO en la Ó~den poblando de nuevo los ténni­
nos yet·mos. Entonces se modificó el de Aurelia, cuya '\\illa 
l>rincipiaba á dcc<ler de su primitivn imporluucia, restringien­
do el fuero de poblacion, qne en pocos ailos la redujo á la in-
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signirtcancia en que hoy la .vemos y se agregó su célebre ca~· 

tillo, cuyas ruinas contemplamos con dolor, y sus estcnso~ 

términos á la órden de los maestres de Santiago. ¡Triste sucr· 

te de grandes y antiguas poblaciones, c_uyo solo nombro en· 
ciena una hi$Lória de hazallas.y de esplendor y queJos siglos 
y ambiciones de los hombres se empeñan á porfia en -eliminar, 

siquiera en pós de estas ruinas se precipiten las heroicidades 

y grandezas de estos pueblos, que constituyen la gloria y ejem· 

. plo de las naciones! 
Este suceso así como la donacion, llevada á-efecto, como 

hemos dicho · antes, por mediacion del Rey Don Alonso, de 
Viczma, Villanubia con su poblacion, y Monreal fué todo ello 
antes del nombramiento del maestre Don Pela y Pcrcz, Correa 

y en ticn1po que acabandose de conquistar por los cristianos 
los castillos, aun perm;mecia muy viva la guerra contra los mo· 
ros; estando probado que en la última donacion;Je Albayazal 
sentó por condicion c1ue la Órden hiciese desde allí la guerra. 

Desde ésta época y era de ·1240, Villurrubia y su téni1ino por· 
tencció á la órdeu de Santiago, distinguiéndosela desde en· 
toncc!< con el nombre de Villarrubia de Santiago, prueba evi· 

dente de la verdad de· nuestro aserto. 
De manera que en el ali.o de 1'229'ya estaban en el partí· 

do de Ocaña hechas todas las donaciones escoplo la de Alba· 
yazat, incluyendo en aquellas los castillos, villas y pueblos 
que se Lomaron 0 11 tiempo de la conquista, ·por considerarlos 
yermos y!sin,for•malidad poblados y que scconcedian;para que 

se defendiesen y poblasen como se ejecutó en el tiempo del 

maestre Don Pedro Fernandez de Fila; de modo que segun el 
fuero citado de Ocafw y las concesiones de dicho maestre se 

demuestra el antiguo término ele Oc~rl.o, que ubarct~ba desde el 

rio Tajo hasta Mora y desde allí, hasta Alarilla. Por esta rar.on 
en el año de 117•1 estando el Rr.y en Avila le fué dada Aurc· 
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!iR al maestre Oon Pedro J.?cPnmHlcz y dos aiJOs dcspues 1175 
permaneciendo el• Rey en la misma1ciudnd dió la villa y cas­
tillo de Ocafla a dos Rico~-homes, como les llamabnn en aque­
llos tiempos, que eran Oon Pedro Gutiel'l'cz, hermano de su 
mayordomo, Don Hoy Guticrrez y Don Tol lo Pcrez, dcspues 
Seitor (le Meneses. Contra ta n ilegal donncion reclamó Oon Pe­
dro el maestre, diciendo le de\'olviese Ocaú3' que estaba exen­
ta de donaciones reales por acl\et·dos y tratados muy antiguos. 
Primeramente J o~ rlos dichos Hicos- homes, para cortar· e>;Uts 
querellas y con licencia del Hoy-d ieron una enarta pa!'te. de 
OcMta al maestre de Calatrava Don .i\larlin Perez do Liones 
ouya donacion se conserva impresa en Toledo con fecha del 
1!) de Febrero d<d 175 segun rclacion de la casa d<H\Iarcon 
Escri tura 58. 1 

Oespues ~· ailo de 1 ·177, Don Tollo Perez dió toda su mi­
tad de Ocaiw al dicho mae~tre de Cnlt~trnva. 

Por lln en 8 de Agosto llel afio 1182 do regreso de Toledo 
hicieron ca !'tti de am istad los· caballeros de las ilustres órde­
nes de Santiago y Calatt'tl\'a, eslipulúndose en conforntidad 
ambas partes, en thll' la de Calatrava ú perpetuidad los diez­
mos de· Uclés á la de Santiago, en eárnbio de la cesion de la 
villa· de·Aic'obclla y le dio la villa de Ocafl a pod OO mrs. de 
juro perpétuo sobre las salinas de gspartinas . Este impot·tan­
tc dato le tomamos de Andrade, fólio 16, sobre recobro de 
Ocaña v diezmo de Uclés. 

En ~ ninglt n'o de· estos1 privilegios,- •pn rticione:> ni sel'lala­
mientos de término:;, se lwcc mencion IIC que Oeafta ha~a es­
tado snjeta á Oreja; :mtcs por el contrario, todos afirman que 
ÜCii ita siempre ha constituirlo una Vill;i y un término por si 
independiente, ·de tnn t0 nombl·e y m'éri to, que en el tlito de 
·1358 segun dice la crónica ele Don Alons;o XI en el capitulo 
:1.". estando dicho He y en Cuenca ocurrió la muerte de Oon 
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Vasco Rodríguez y en el momento envió mensajeros á los 

tr·ece de la Orden mandando no clijiesen nuevo maestre sin 

confer('nciar antes con él para lo cual les decia fuesen ú Cucn. 

ca. Es tu exigenciu Real pareció a los trece ser contraria á sus 

esl<l llllOS y uesobcdeciendo el mandato se juntaron.en OcaJ)a 

en Capítulo pleno y despues do dcliber·ar mandaron decir al 

rey Don Alonso que si él ó su hijo Don Fadrique protemlian 

inOuir en la eleccion fuesen antes á Ocaña á recibir el h:ll)iLo 

para poder ser rmestre. Incomodado el monarca con semejan­

té mensujc nombró por sí á Don Vasco Lo pez, solwino del \li­

fnnto maestre Don Vasco Rodríguez. No bien fué conocida 

por la Orden tal resolucion, reuniósc de nueYo el Cnpílulo 

y por grall mayoría se dictó sente!lcia de privncion del Maes· 

trazgo contra Don Vasco Lopez, confiriendo en su lugar tan 

;~ l to puesto ú Don Alvaro l\'lenender. de Guzman. Estl1 cir­

cunstancia ~· otras muchas cosas que podríamos citar y omi­

timos por innecesaria.s y haber sido Ocalia por lanlo tiempo 

Córtc de los mnestrcs do Santiago, •evidencia hasta no ri1ás, 

que fué cabeza de muchas aldeas tales como Conalcjo, Algi. 

be, Chozas nuevas)' viejas, San Vicente, Ocanueja, Valdc· 

Jascnsas y otras, cuya ma)•Or p:utc como las anterio)'es no 

existen en el dia: por esta razon se hizo á Ocafla Soitora ó 

dueña de todo el territorio, dominio <JUC disfrutó; no uno-ni 

dos, sino mas siglos. 
En el año 1517 so hizo mojonera cnlfc,.Ocaila,:y la Enco· 

mienda de Alpajés, colocándose el hilo divisorio enfrente del 

vado viejo de Ocaila hasta el rio. 
V cinte nflos dcgpues ,en 7 de Febrero de ~ 557 se librú 

provision para que Ocnt)a pudiese gasta r en obras públicas los 

caudales que tenia e,n depósito de~ arrendan)icntq. ~e todo el 

t~rreno, con el fin de hacer unos molinos en el rio Tajo, pen· 

samienlo que no se puso en cjecucion por haber lomndo C:írlos 
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1 el sitio seña lado para sus reales boscp1 Cs, que desde enton­
ces formaron parle del Patrimonio Hea l y por esta razon Fe­
lipe Il en 1: de Febrero de '156-1 confirió poder ú Pedro de 
Oyos, su secretario, pam que hiciese apreciar la tierra que el 
He y antecesor, su padre, habi~ incorporado en Aranj uez para 
dar ú Ocafw, como en efecto se dió po r via de compensacion 
la dehesa de la Recompensa, segun escritura que se hizo por 
Oyos y Diego de Monterroso, apoderado de Ocaita, en '2\) dn 
Mnrzo de ·156,1. 

Hed ucientlo todo Jo dicho ú compend io resul tan aclaradas 
muchas noticias importantes que convien~ saberlas y que ates­
tiguan lo mucho que tenemos dicho de esta Vi lla en el tras­
curso de nuestra historia. Hesumiendo , Ocaúa es de antiquí­
sima funchlcion y por tn l se~ la csti111a en las crón icas de los 
autores f;upracitados: que ha sido Córte de los maestres de 
la órden de Sa ntiago y cap ital no solo ele w partido, sino tam­
bien de l:ls aldeas mencionntlas; que ha sidÓ duci1a y lo és, 
aunque en menos cnntidacl, de dilatado térm ino; c1ue sus ma­
gistrados han ejercido jurisd iccion independiente sin contra­
c.liccion por espacio de bastantes siglo~ . Concretando mas este 
resúmen repelit'crnos lo dicho nntcriormcntc; qnc Cl} el <JIIO 

de 714 del nacimiento de Ntro . Soilor, por permision de su 
Divina Magestad se percl ió Espalt:\, regida á la sazon por el 
último Hey godo Don Hodrigo, median te la traicion del con­
de Don Julian en venganza del deshonor de su hija Florinda, 
por otro nombre la Cava . Se libró de la invasion alguna parLe 
de Galicia , Asturias, y sus nlontailas y los montes Pirineos: 
fue fot'zoso que la noble vi lla de Oca ita corriese la rn isrna suer­
te que lo restante de la Pen Í!lsula, cayendo en poller de los 
moros juntamente con >;us oleadas, donde (es tradicion) sir­
vió á los mahometanos de mezqnita la pniToquia de Sn nla Ma-
ría la antigua. . · 

Tomo][. H 

• 
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En el al'lO ll OG del parlo virginn l, el fiey Oon Alonso el 
VI recibió del Bey moro de Toledo juntnmenle con su cspos:t 
Z(lida la villa de Ocaña, que llc1·ó en dote, habiendo domina. 
do en elln los sarracenos 442 aitos. Esta alianza á rnas de otras 
venllljas In proporci01ió muy grande ú '1 ,500 eristia nos ·que 
en ella cstabnn cauti vos al tic ;11 po de su entrega .al Hey cris· 
tiano, pncs por esta circu nslanci<J recobraron su libcrlnd . 

Vienuo Don Alonso lo·importan lc que era la vi lla de Oca· 
itn' los mu chos eauua les que u e la misma podian extraerse y 
lo mismo de sus oleadas y térm inos y estar situada en el ri· 
l!Olúle EspaiJD, de lindo cielo y pu ros aires, encargó á For­
tun Blazquez su va lido caball ero cspaftol la poblase y gober­
rwse, co mo en efecto lo verificó en ejecueio n del mandato de 
sti Hey. No adm ite género de duda que habiendo Don Alonso 
r'ccobrado á Oc;tfw de los moros diese lugar á que la poblasen 
jud íos, como pretenuen :.tlgu nos detractores suyos y á cuya in· 
fundada asercion ni aun·debemos dnr oídos, pues despues de 
unn domiuaciou de cerc;:¡ tle 500 al!os no es creíble mandase 
el ney poblar ti\) Jlll CVQ ú Oca tia en benefi cio de los judíos con 
preferencia ú Íos cr'istinnos sus vasallos, siendo aquellos tan 
abonccidos ó 1.nas si cabe que los moros por Lodos nuestros 
antiguÓs reyes y con cspecinlidad por Don Alonso. Adc111ús 
siendo Don Fortun Blazquez tan principal caballero y pcl'fcc· 
to cristiano no lo hubiera permitid o y Jo prueba que no encon· 
trando gente su fi ciente para poblarla, dejó principiarla su po· 
blacion y no ncabada por no mezclar con la cristiana, raza ene· 
miga de su nom bre ~, religion. 

fiéstanos para terminar el presente capítu lo manifestar y 
copi<H' ú la letra un privilegio de grandes franquicias, que el 
Emperador Dou Alonso V JI[ de este nombre dió á Jos pobl<t · 
dores antiguos y ú los que fuesen pobla ndo la villa de Ocaftil 
en el <Hio de H Gt> del nacimiento· de Jesucristo . Del pririle· 
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gio consto, que la vi lla de · Oca iw aun 110 está ha ac¡tlwda de 
poblar del vacío que dejaron los moros en ella, pues el Empe­
rado r dió las exenciones , fra nq uicias y liberlndes á sus nnLi­
:-;uos pobladores y á Jos que la fuesen ampl iando en lo futu­
ro; sin que autor ningu no antiguo rií :nodcrno haya consigna­
tlo en sus escritos que se poblara con hebreos ó jutl ios, ni au n 
fJlh) estos ampl i;•sen su poblacion . 

Al privilegio concedido, á qu e hacemos referencia, dado 
llOJ' Don Alonso VIII ú los flObladorcs v moradores de nue,;-' . . 
ll'íl Oca1in , es forzoso dade este Jug-ar, puesto c¡uc de derechos 
y pririlegios lral<m1os en el presente capítu lo, y p:na r¡ue lns 
tinieblas del olvid o no oscurezcan; como hasl<l hoy, la anti· 
gücdad de Ocaria y exenciones de que gozó. 

El privi legio citado dice asi á la lútra : 
cd~n nombre de Dios amen . Muchas veces sentimos con­

«renit· muchos simprores é tuertos é demús por· la olvidanza 
«é por rnzon que non facen escriptura de la~ cos~s que se fa ­
<<ccn; por lo cual yo Don Alonso por la gracia de ll ios de toda 
<< Espaila Empcr;:¡dor, en uno con rni mug-cr DOil<t Hita, é con 
«mis fijos Do n Sa ncho é Don Fer·n,,ntlo rc~·cs, ¡, Lodo~ los po­
((bladorcs ~uc ••gora son en Ocaln\ ú c¡uc l' inicrcn á pob lilr á 
«ÜcMw fago carta de donacion é de frarHJliCZa, é haya la l fue­
<< ro, cua l antes qu!: pohl~ron á Oreja . ~land o Yo el Em pera­
"dor que á todo poblador de Ocnira que tuviese su heredad de 
•<1 m ;n\o ¡,seguro , ~ ue la . haya firmemente, é toda ~u--gcne­
•tJ'acion, é f~ga de ella lo que quisiere, é doquier, í; en cuili ­
"IJU ier lugn r que hayan heredad, háyanla firmemente, é non 
«fagan nengu no los sayones, é non reci b~n sobre ello tuerto 
<~ta•nguno en aq uella heredad que tovicrcn en Ocafla, mar· par 
,, ;. toda~ las otras que antes que lovicrcn , é todo enemigo fu e­
«l'n ende traidor, c¡ne sea <1 mparado del Concejo , sa lvo si f'ur)­

c< re mugrr ~gena de bcnd icion, é todo home en ado r¡uc sea 
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<<ampnr·ado en Oc:u'1n, é todo poblador de Ocaita, que non dé 

«portazgo en toda la tierra del Emperador: é lodo caballero 

«que le descabalgare, que le pechen la beslin doblada 6 pe. 

«Chen ú la parle del Rey mil mnr<tvedises, con cunlqnier lJIIC 

<<hohicre mediancdo un millar de derecho rccib~n . l~ Oca11a 
<<sea en su calzar, r¡ue non sírra ;i Toledo, nin otro luga r, é 

<( hayan sus términos así como fueron en antiguo tiempo, i: lo. 

•<do Ctlbullero peon si en Üc<~ila tont:tse talega en nengun fu­

,, gar dú la cuenta si non al St~itor de Ocaila: é ú es le mi fecho 

«Sea Rirmpre firme, é si algun home de mi li nnge fuere su fc­
«cho ó atentare :'1 quclorantarlcsea ltt:tlrlito ele IJios é cscomul­
«gado, é sea maldito t'On .Tudas, traidor de i\ueslt'O Seilor, 

<<Cn in fier no é con Dathún é Ahiron, Jos cua les :;orhió la tier­
<ira vivos, ú su!'ran las penas del infierno, é demás peche ft Ja 

'(parte <lcl Rej· diez mil maraverlis. Fecha In carla en Toledo 

«nueve di:~s de las Cale~:das de Abril, era mil ciento norenta 
"Y cu:JLI'O, imperando esse Ernperndor Don Alonso en Tolc­
<nlo, en Lcon, en Galicia é Castilln, é Navana, é Znragoza , 

<< Baez:t, Almería, Anduj¡¡ r, Pedroches eLe. Yo Don Alonso 

«por In gr<~cia de Oios de toda Espai1a Emperndor, esla pnrl<! 

«CJUe por facer con mi m<~no propia lo probo é confirmo ú mi 
•<signo propio pongo.-EI Rey Don Sancho, hijo del Empc1·n· 

"dor, confirm:l . -Oon Junn, A1·zobispo de Toledo, confirma. 
<<- El conde lle Ponce, mayordomo, confirma. -El conde de 

<<Aimeria, el cual tiene ú Baez:t, confi rma. -Nlllio Pcrez r¡uc 
«tiene á Montar, confirma.-Don Carcia, que tiene ú Aza , 

«Confirma.-Carci Gomez, confirma.-Don Gonzalo de Ma­
«riflo, Alferez del Emperadot·, eonfirma.-EI conde Don Ctll·· 

« cia Fernandcz, confirma.-El conde Ramiro, confirmn.­
<<El conde Don Pedro Alonso, confirma.-Petlro de Alhncil, 
<<Alcalde <le Tolcdo:-Estéban Abén-Ambrin y Almedina , 

<<confi¡·m¡L- Adriano, notario del Emperador escribió esl~ 
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«carta . Una Cruz está por sello del Empcrado1'; el sello pen­
«dicnlc no se divisa bien y así no pod emos decir lo que con­
ccteng;¡ . » 

Despucs de !cicló el precedente documento se conoca lo 
mucho que el Emper<ldor Don Alonso VHI estimaba ú Ocaiia, 
pues en este privilegio constan las mucl1as exenciones concc· 
elidas á sus pobladores anligúos y ú los que fueran acrecen· 
tan do en Jo sucesivo su poblacion, concecliénclolcs todos sus 
terminas, como en tiempos remotos los tuvo; que es lo mismo 
que deci r, concedió ú OcaiHI los términos y jurisdiccion que 
tenia, cuando en Jo antiguo se titulab<1 ciudad de Olcania. 
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C:\PITCLO VI. 

Conl inuncion de l prcccdentu: mag ¡H·il'ileg ios concedidos :l Oc~iw en i• ¡w ·n,; 
di1·crsas hasta el gi¡;lo X V 111. 

IIEMS C!·eido prudentG no un ir los privilegios concedido~ 
:'1 OcaiJa por casi todos los reyes c¡ue han regido ú Espiliw, i1 
los ~-a referidos en el ca pitulo IV del presente tomo por la 
siguiente causa; aquellos privi legios de gran valor y estirua se 
refie ren mas principalmente á la parte material, digámoslo 
así, ó de ma~'or importancia para el bi enestar de la poblncion 
llc Ocaira , pues casi en su totalidad Jos ·privi legios antediciJos 
y á que hacemos referencia tratan )' se refieren á deslindes y 
concesiones de tcncnos otorgados á nuestra Villa por espe­
ciales y hcróicos servicios. 

Los privilegios que en el trascurso tlcl presente capitulo 
l'amos ú osponer son mas honrosos y distinguid os. que posi­
Liros y utilitarios. 
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Por esta razon les damos cabida en este lugar, puesto que 

continuamos tratando de la :.m tigua nobleza de Ocaila como 

poblacion y de la originaria nobleza de sus mas ilustres hijos. 
Dada esta satisraccion á nuestros benévolos lectow;, cn­

lJ·emos de lleno en la relacion de estos nuevos privilegios, que 

servirán como de portada ó justificacion para podernos espli­

car los numerosos y memorables nombres que la tradicion r 
la história nos consen-an, todos originarios de Ocaila. 

ncmontámlonos al primitivo origen de la mismu, vemos 

que ya en aquella remota edad principió ú ser distinguida por 

el antiquísimo rey l3rigio que sucedió á J u balda en el gobiet·· 
no de Espatla ·J ,!)05 aii.os antes del nacimiento de .Jesucristo. 

El rey l3rigio fué amplificador de esta Villa ensancltitndo· 
la considerablemente y dándola una importancia de que llasla 

entonces careció, pues que su poblacion consistía en la agio· 
meracion de cubaiws ó tiendas de campaita portátiles. Oc es­

le gran ensanche que dió ú Ocafla proviene el error, de que 

tambien participa el hisloriadol' Calatayud, <le quien lomamos 
estos antecedentes, de que Brigio rué el CI'CCLOl' y fundmlordc 
c;;ta Villa. 

Lo que si tenernos por eierlo es que en nqucl siglo cons ti­
tuyó en ciudad y asentó su córle eu Ocaíta, por ser la mas im· 
portante olcadct de la circunferencia y- distrito, como queda 
sentado. 

Al elevar á ÜC<ll'la á la categoría de córtc el cuarto rey ,¡0 
Esp<ula 'i3rigio futidó para su pülac¡o, rcsgu¡¡rdo y ddcnsa en 

esta Villa la tradicional y sublime gran tol'rc del Homennjc, 
que t•espctada por los siglos é inclemencia de los tiempos ha 

sido pot· Jln destruida por In piqueta, si m bolo el mas .perfecto 
de la estupidez y soberb'ia hu mann, que no vacila en derruir 
los mas perfectos monumentos del génio; sin que por csl1' 

sustituya los mngcstuosos trofeos de ;u·¡¡uitcctura llnligua. 
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lli~LÓI'ia siempre viviente que ilustra á las genc¡·ncioncs, con 
otras modernas obras de ártc dignas de sos lene¡· CO III pctencia. 

De la ereccion de hr gran tone del Homcn~1ge, hoy <les­
ll·uid<l, al'l'anca la causa ó motivo del hlason ó escudo el e :-~r­
ulas que h:~sla el di a os Len la O cana. 

Quiso Brigio para inmortalizar w memoria y dar muc!'lra 
;'1 los siglos venid,cros de. su deferencia hácia nuestra Villa que 
la torre ele! Homcnage fuese grabada en el escudo <le las ar­
ma¡; rle Ocaiw. 

Este es el origen de su blason en cuyo cenlt'O ca111pca la 
torre blanca en campo n~rde,-como testimonio de hahcr sido 
campiña antes del ensanche mandado IHlccr por Brigio. Se­
mejante e!;p\icacion es la que se dcsprentlc del origin.d de l;-t 
tlescri pcion de Ocafw capítulo VI, que se conserva y guarda 
en el archiYo del régio monasterio del Escoria!. 

Posteriormente y sin que podamos determinar fecha debie­
ron ailadir los naturales de Ocarw una O al lado derecho del 
escudo , correspondiendo con una C colocada al izquierdo , ini­
ciales que á no dudar cspresa o (' ) primiLiYO nombre de Olea­
nía que tuvo nuestra Villa, cifrándose en estas dos letras ga­
llardas el renombre y glo1·ias de esta pobh\cion. 

Este fué ·el origen del escudo de armas y su esplicacion 
hc,rúldica .y-así continuó sin mas emblemas si mból icos hasta el 
aiw 1560 en que el rey Don Pedro el Cruel ó el J usticicro, se­
~un la particulnr opinion •de los esc•·itores que de él hablan, 
adicionó la cabeza del blason con una corona ducal, debida 
tnn justa recompensa;\ ltaber examinado el Rey con gran cui­
dado muchos ·Y diversos esoi·itos .qu e pa tentizaban los glorio­
sos h.cchos de la ilustre Villa. 

Hasta el tiempo de este monarca no hallamos ningun escri­
to en que se-Hamo coronada villa ú Ocaña, Jo cual corrobora 
nuestro aserto de que esta merced fué concesion de O. Pedro. 

Tomo ll . 15 
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Posterior á h1 época Je este Re)· es titulo Lan comunmcnlc 
usado que apenas »e hallará ningun inslrumento púulico que 
a Ocaña se rcfier(l que no intitule coronada ú diclta Villa. 

Don Alonso XI padre de Don Ped ro dió ú esta si ngula· 
rbi nws pruebas u e afecto y clcfcrenci•1, no solo cuando dc~dc 
Cuenca vino ú sol icil;11· de los Treces y Comendadores que eli· 
giescn por maestre de Santiago ú su hijo Don Fatlriquc ('1) ~i 
no en rarias ocasiones demostró a los olcadenses su mucho 
afecto con sctial'-ltlas mercedes). dad iras; conlándose Jc cst~ 
Hr.y (¡uc con frecuencia salia solo sin el acompaiwntiento, ni 
bri llo propio de la mngcstad vagando como un particular por 
las ca lles y plaz.tls de Ocatin ó rccorricmlo de igual manera sus 
tt!nuinos, en lo que Oon Alonso l1allabn gran divcrsion, como 
a:<ímismo en utlmirar los fuertes muros y soberbias torres tic 
IJHc a la sazon estaba circunJada, previniendo lo necesaric• 
¡wra los reparos de estas forlificaciones. 

'Lnnbicu era muy adicto ú di$Lribuir cuantiosas limosrw.' 
cutre los mctJtli¡;os de la Villa, muchos de cuyos socorros re· 
p<trli<l por su 11lano. 

El hijo mayor de Don Alfonso, Don Pedro (llle le sucedió 
en la corona de Castilla. prosiguió siendo muy farorecedur 1le 
Ocailtl, pues 110 solo la concedió la gracia que queda dicha 
;¡urncntallllo ¡'¡las nrmas de Villa una coron:l tlucnl, si no c1ur. 
tar1dJic-u asistió ú casi todos los grandes capítulos que· Cli Sil 

Licrnpo celebró la Ót'llcn de Santiago . 
Su hermano Don Enrique de Trastamara y bastardo de 

Don Alonso, luego r¡ue con la muerLe que dió por sí mismo <11 
rcr Oon Pedro apaciguó la Castilla USUI'pando su corona, CO· 

rno los anteriores deJicósc ¡\ favorecer a Ücnila y á honrarla , 
a:>isticudo con tutia mngesta1l y Jebida pompa á dar posesion 

(·1) Junn NuilC?. de Yi lla~an. Cróni~a del rey f'on <llomo XI capi tulo ro;;. 

© Biblioteca Nacional de España



lliSTOilU O" OCA i;,1. ·1 ·1 :Í 
del c:~rgo lle maestre de la órdcn de Sanlit•go ú non Lorenzo 
Sua rez de Figueroa , hijo (ILH~ fuó tic este ilustre pueblo, y que 
perteneció á una de las principales fumili:•!'. 

Con no menos esmero se mostraron amante~ de r.!'los !'nb­
clitos lo::; descendientes de Don Enrique, Don .Juan J, su hijo 
Don Enrique el Doliente, Don Ju:111 Il y Don Enrique JY, lla­
m~clo el Impotente . 

De este últi mo rey hacemos especial mencion por lw iH~r 
~ido c.1si con tí nua su permanencia en Oca1ia . 

Además rle tnn alta distincion par<1 <br mnyores pn1 eha" 
de su afecto a este pueblo y á los olcaJcn:;es Je~pachú r.n "11 

favor en el mio rle 1462 un pri vilegio por el qu e ~e cxi111i:1 ú 
los vecinos del tributo que con el nombre de Pedido ~e robra ­
ha anualmente por In órden de Santiago, tributo que asccndia 
cada un afiO á 55,000 maravcd iscs de oro , segun venia ~ i on ­
do costumbre inconcusn ó perpélun de Lodos los Grande" 
rnac:-lre!'> ele dichn Órd en, ordenando á éstos que en lo suce­
sivo no pudiesen pedir dicha cantidad, ni cobrarlrt, ni mucho 
menos despacha1· sobre ella ejecutor ninguno. )J¡tndó l¡nnhir.n 
ú sus cronistns y secretarios Jo consign~~cn en las crónir:1,:; y 
leyes del reino pnra que perpéluamenle qnechse Ocañ:t libre 
tic e$ la carga, en atencion á los grandes servicios con que en 
Jo nntiguo y modemo lwbian contribu ido los olcadenses, 011 
a1¡uella época sus fieles y ralerosos vasallos. 

Concedió este privilegio tan honroso como lu crativo el rey 
Don Enri(1ue IV en Madrid á 9 de Octubre de 1461 ~-de nur­
ro le corroboró en Ocaila el 22 de ~Iarzo del ailo !iiguicn le de 
1465, refrcndúndoles'Oon Aguslin Gonzalez, segun nol icin!' 
del archivo de esta Villa. 

Pero á los reyes á quienes indudablemente debió Ocai.:t 
las m a y ores d isli ncioncs por la deferencia y escesivo a feclo 
1IIIC cobr;~ron á nuestra Villa , fueron ¡j no dudarlo á los Re-
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ycs Católicos Don Fernando y Doña lsa~cl. 
Tratar de describi r las valio.sas mcrcedes .. (IUC otorgaron 

sería asnz largo y entreten ido; posible es ( IUC en la presente 
história podamos consagrar un cnpílulo scpnrado para ha~lnr 

de tan rc~pclables monarcas fundadores de la monarquía Es­
pailola propiamente dicha, pero por si no nos fuese dable Clllll· 

plir este comprom i:::.o haremo:; Hna sucinta rclacion no del 
mucho honor r¡oc Doña Isabel dispenso á la ilustre Vil la, si 
no de la en gramlc estima en que la tuvo y del profundo ca· 

rif10 qun la mereció. 
Dice un nnLiguo historindor, hijo de Ocafla y contcmpo· 

rúneo de aquel la Scf10 r:1, que confiesa con ingenu id:1d que it 
nora el térm ino á que le eonuuce su confusion, en vista do lo~ 
IHIIllerosos dones y afecto que Isabel I conced ió á Ocana. 
Prueba irrcrutablc de los muchos servicios que prestó á este 

pueblo. 
Antes de ser elevnda al Lrono (le Castilln y ceñit· en sus 

puras ~ i o nes la corona de Pela yo f San Fernando que ú :;H 

YCZ había tic lrnsmilir á su nielo el invicto Cárlos 1 y ú FclipP 
1 l y siendo únicamente Prince~a, eran Lotl:ts sus delicias e~· 

Lar en Ocafw. 
' Lo~ criado~ ele sn m~ yor esti macion y confian-za dcbian su 

nacirnien lo {le:> le sola1·. 
Lo,; planes y medios que podi·an coadyuvar y su mayor 

quietud r mas seguro porvenir, en nuestra ilustre Villa se 

fo rjaban . 
Si el rey Oon Enrique,. su hcrrnano, solícito ó quejoso la 

huscaba, allí la lwllaba, porc¡ue Ocai)a disfrutaba por .loCO· 

•.111111 la dicha de su presencia. Si los embajadores para me· 
jor alcanzar sus fines diplomáticos, ó bien cuando oficiosa· 
mente p•·oponian bodas, querían besar las plantas de la b· 

fanla Isabel dirigían sus pasos á es~e pu oblo considerándole 
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como centro propio de la Princesa. 

fciualmcnte en CLwnlns ocnsiones combalía su ánimo hon­
do fastidio ó. CJl cuantas propicio dispensaba Uiclia y lllCrce­
cles siempre fué Ocáiw el gran Lentro donde se dejaron ver es­
tos afectos, hnll:111do en el primer caso aliYio á sus pesares y 
en el segundo digno aplauso á su proceder. 

Los trnlos y demás para su real himeneo se hicieron en 
Ocaita, con lo que dió tnmbien DofHl Isa bel alta prueba del 
aprecio que dispengaiJa ú sus veciuos y en agradecimiento de 
!:1 lealtad con que correspondi:m á sus dónes. 

Tod<Js la:> dichns gn1eias y muchas mas que omitimos por 
no sc1· molestos, qu isieron mas adelante los reyes Catól icos 

, recopilarlas en un solo privilegio, inco qlOrando en él Lodos 
los referidos, con C!>presion de épocas, ai!Os, meses y dias, 
fulminando contra los trasgresores rigurosas penas. Esta con­
iirmaciou está fechada en Tordecillas ú 6 de J uuio de ·!4!)4. 

El sucesor de l)oita Isabel la Ca tólica Fel ipe !, conocido 
Pu la historia por el ·sobrenombre de Iiermoso en el hrcvisi-
1110 tiempo que la muerto le permitió disfrutar la corona , hon­
ró L;uubien con su presencia nuestra Villa y ú veces en Lclll­
pura~as lar·gas como fué en el alio 1502 en que hastiado aquel 
alegre y jóvcn monarca de Toledo, se Lrusladó il Ocniw, don­
de,juzgó poderse divertir, con tan singulares rn uest!'i1s do com­
plnccncia que las demostró repartiendo dones ú manos lleuas 
;i sus vecinos. ( 1) 

No favorecieron menos á nuesLr·a Villa el emperador D. 
Cários y su esposa Doiw Isabel, como dejamos di cho, rcci­
hicudo Ocaña en su reinado. muchas honras y privilegios; pu­
'l icndo citar entre· Jns primeras la venida de aquel monarca ú 

esla poblacion como de su predileccion para distraer la melan· 

~ l j l'ulga! ; bislória de los 1\cycs Católicos. 
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colüi que le produjo la malograda cmpre::-a de Argel; ~· ac¡ u¡ 
vino lambien en aquel la ocasion á templ<tr su justo sentimietl­
to su hijo Don Felipe (1) conocido en In crónología de los re. 
yes de Espaüa por Felipe Il. 

T<mlo fué el afecto que á este sombrío rey méreció nues­
tra Villa que por él mismo la fué concedido el célebre: dis· 
tingu ido epíteto de Leal, (2) y no satisfechos sus deseos con 
ésto y con venir ú Ocaila repelidas veces, hizo conslru ir una 
magnífica lwbitacion parn su real persona, como dejamos re· 
ferido, en el antiguo convento de la Esperanza, vu lgo s~n 
Francisco, en cuyo si tio pasaba muchas temporadas haciendo 
de las malas de su monte áulicns sa las donde rlaba audiencia. 

Felipe III. á qu ien con tanta razon llamaron en su tiempo 
el Piadoso , no solo cuando era Príncipe acompailó ú su pudl'l~ 
franqueando favores á los olcadenses, si no que despues de 
la muerte de aquel escribió una ca rla particular muy entra. 
ftab le á la comunidaJ del susodicho Con·vento, pidiéndole 
encarecidamente le pagasen en oraciones el gran amor que 
les dispensaba: dicha carta fué dada en Madrid á 1-1 de Octu­
bre de 1598. · 

Su· hijo el rey Feli.pe IV como su~ p1·edeccsores favorcciú 
asim ismo á esta Villa con esceso, no solo con la continuacion 
de sus honrosas ·visitas á ÜGafla, en las que ponía la re-al dia­
dema :í los piés de su gran Patrona la Vi rgen de los Hcllle­
dios, si no significando tambien su cariño con el otorgamien­
to de singulares privilegios. En el nl1o ·1652 confirmó todo:; 
cuantos leni·a esta Villa y dió su real cédula ofreciendo•c¡ue no 
se acreconlat:ian otros oficios, ni vendería Jos de Alferez ma·: · 
yo1·, Reg.idor ejecutor, ni juraduda, ni otro alguno de los que 
tenían .yoz y, voto· en el Ayuntam ien to, como Larnpoco •Ja.tes-

(·1) Juan de Ochoa, en su história de e:trlos V, af10 454,1. · 
(~) Aynrltamiento de Oon Jos6 Calatayud. 
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c rih~nia del mismo, ni I n~ públicas, ní la nlmol~cenin, ni cor­
rccluria del vino y aceite, ni el fielato de las taJ·neccríos, guar­
llns mnyore~ y ordinarios . 

A estas conce~ iones h~bi<1 \lntecetlido ya otnl'corifirrnacion 
hcchn por dicho :nonnrca en 1.• de Abri l de 1632 en que se 
sirl'íó corrobornr el privilegio que tenin Ocai1a de no prestar 
bag;~jes, ni alojam ientos á ninguna clase de tropas, tanto de 
tiOidados como oficia les. 

El mismo Felipe IV concedió últimamente la grncia :'t 
nuestra Vill;1 para que desde entonces y en toda époc:J obtu­
·vicsc l¡, misma el títu lo de S()liOI'ia, atendiendo á su antigüc­
·dad, ncreditada nobleza y il los singularisimos servicios que 
hahia !'iemprc prestado al Reino. Esta singular merced fuó 

·tle~pachadn 011 14 de Noviembre de 1645, en Toledo e:>Lando 
J'l•frcndadn por Ju;1n Cutierrez Cnlzn tl illa. (1) 

!\o obstante la debilidad y :~patí:J del sucesor de Felipe l V 
Cúrlos JI, mas bien conocí do por Cúrlos el licchizntlo, csti­
lllÓ sobremanct''' ú los hijos de Ocnfw y como sus predeceso­
res con firmó la coslumbre 'j dió un nne1·o pri1·ilcgio, para que 
1lcsde el dia 8 de Setiembre hast:J el15 tuviera esta Villa fé­
ria por solemn i;.:arse e11 este tiempo ú Marí :J Santísima: de mn­
ucra que la costumb're de 1<~ féria anun l de Ocal'w cuenta ya 
1le existencia cerca de dos siglos, si bieu á la red uccion de los 
dias en que se establece hay (jUC agregar el decaimiento que 
tic año en Mio obsErvnmos en la mism:1, efecto de las épocas 
~· progresos modernos de la intluslria y de la mecánica. El 
rcfe1·ido pri,•ilegio fué otorgado en Madrid ú 29 de Junio de 
1692 ·siendo refrendado por Oon Eug·cnio Marbán. (2) 

No solo ni de!>gwci:~do Cárlos debió OcMw en lo antiguo 
done!' ~- gratitud; si no tambicn ú la segunda c:>posa de nquel 

----(1) Todos los citados pril'ilegios con~ l an un el arehh·o de la Yilla. 
(2) Archi vo de esta Yilla 
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In reina Oo1ia Mal'ia Ana de Neoburg; cuya Scliora fue Ltln de. 

vota de nuestro precioso Jesús, que contribuyó il ~u culto 

constantemente con cuantiosas limosnas; entre olras citare­

mos la donacion que hizo de una magníficn sortija con »cis 

brillantes y veinticinco doblones en doce de ú cuatro y uno 

sencillo,; todos segobianos. Con esta misteriosa donncíou qui­

so demostrar ni divino Jesús que en fé de ser su humi lue cs­

posn le ofrecía nnillo yanas. 
Oespues y ya. viuda, desde Bayonn de Francia mandó se 

tomasen lns medidas á la capilla ele nuestro nedentor, remi­

tiendo muy Juego pura la misma la rica colgadura de dumas· 

co ca1'mesí que todavía conse•'Va de singular primor y ·de m u· 

cho precio. ( 1) 
Don Felipe V que des pues de In desastrosa guerra de su· 

ces ion rigió mrestra Es paila, visitó algunas Yeces, siguienuo 

f'l ejemplo de sus preclaros antecesores, In Yilla de Oca1ia, no 

manif(lstando menos celo que aquellos en la veneracion de las 

dos susodichas imúgenes á cuyos soberanos piés postrúbasc 

rcndiqo. Como prueba del mucho afecto que dispensaba ú sus 

leales vasallos los olcadenses, se refiere como cosa cierra (jUC 

estando el referido rey aposentado en nuestra Vi lla en las C<l · 

sas del conde de Mora el din 24 de Febrero de 1706 ;u·roju 

1lcsde una de las ventanas gran cantidad de dinero, causán· 

dnlc especial diversion y complacencia el desordenado tropel 

con que ansiosos se impelían los pobres y muchachos pnra re· 

éojcr mayor número de monedas. El mismo monarca concedió 

lnmbicn á Ocalia mercado franco po•· real céd ula y despacho 

espedido en el palacio del Retiro el 25 de Junio de ·1744. 
El l1ijo de Felipe V, Fernando Vl el Pacífico, si bien no 

aumentó las mercedes con que sus antecesores ·habían tlistin· 

(~) Archivo de la llerrnandad de Jesús, libro de acuerdos. 
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guido ú Ocniw , tu m poco mermó ni puso obstúculo nunca a las 
Ya concedidas en el corto tiempo de su reinado. 
· Nada nos dicen escritos de la época y apuntes particula­
res acerca de los beneficios que LJ·agcJ\1 ú nuestra Yilla el ad­
.venimiento al trono de Cárlos Ill , tan glorioso en otros con­
ceptos; t~nica m~h te podemos deci1· que desde su tiempo prin­
cip'ió a decrecer la importancia de Oca1ia, ú que no contribu­
yó poco· la espulsíon de los .Je;-;ui tas de nuestra Villa llevada 
á cabo en 51 de marzo de ·1767. 

Oc Ci11·los IY y Fernando VII nada tenemos que es poner, 
como no sean alguuas poco frecuentes vi,;itas, como asimismo 
de Ooña Maria Cristina y Ooila Isabel 11 en cu~· os reinados ha 
perdido la nntigua cuanto ilustre Villa de Üc<tiJa toda su bien 
acrcclítada importancia y merecidos privilegios . 

Antes de conclui r esta escursion hnrernos notar, que no 
obstante ser· Ocaitá cil na de tanta rcnombrnrla y antigua no­
bleza como hclllos· dicho fue siempre puchlo inclcpentliente, si 
hien con· sujetion á las entonces impel'all lé,; lryt•s; así es que 
no•régistra la história título alg[wo de Cóncl c, ~·Iurqné5ó Du­
que de Ocn fla ; lo ·que claramente nos dá á entcntle que nunca 
nuestra Villa fué feudo de ningun noble. 

Todas las referidas gracias cou c1ue los monarcas de Espa­
iJa ennoblecieron al pueblo que histoJ'iamos no fueron solo 
merced e~ si no justa,; recompensas; puC's no contentos con em­
plear sus person:~s en (a!; ma,; gangricntas guei'J'as, era n con­
tinuos los rl ~)llntivos que hacian en dichos cnsos para la de­
fensa del Hoino: on 'comiH'obacion de esta libera lidad baste 
dec iJ' qu e en ol COI'LO 'intél'való de H MIOS, desde 1 G'25 hasta 
1656 ascentlieron los donativos hechos en metálico a la res­
petable suma de 47,400 ducados: ( 1) en 1677 donaron así­
mismo los vecinos de Ocalia 17,000 ducados como donativo 

(4) Archivo de Ocai1a, libro de acuerdos de 4636, sc~ion de 4 de Marzo. 

Tomo 11. t6 
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para la gueq·~ lk, Orún conLra los moros . . ~o se li.milD ron es­
los auxi li o~ ún icamente á metálico, puc~lo que en ,Ja mayor 
parLe de los casos conLri buyó tamh i ~¡1 nuc?lra Villa con buen 
contingente de guerreros GOrno sucedi~ en J G4.5 con l1H,J ti vo 
de la gucrrú con Portuga l, en la cual. dcmos(ró Ocaila su leal­
tad y patriotismo a l is~ando 250 hombres, v.cstiljos, pagados 
y conducidos hasta Bada,józ, lodo á su costa, sin refcri t· otros 
crecidos servicios que no csponcmos por abreviar y por haber 
h'ccho ya mori to de va rios de ellos. 

Con el despres tigio re<d y la decadencia de las monarq_uias 
en Europa ha coincidido como era consigu iente la decaden­
cia del pueblo que historiamos, pues abolido el omnim.odo po­
der y los no siempre justificados priyil9g.ios de los reyes, las 

. poblaciones que á la sombra de aquellos , Jo:; di~frutaron rc­
sintiét·ouse desde lueg() de la rad ical. variacion que en el ré· 
gimen de las naciones importó la· revolucion francesa . Luego 
los progresos cienti.ficos modernos que ha descubierto no solo 
el med io de trasportamos de lugar con tíl- celeridad del n.vc 
con los ferro-ca rri les, .si no que han resuelto .el problema cien­
t.í llco mas. incomprensible cual e~. la .comunicacion (le!. pensa­
miento 'tllargas distancins y_en brev.isimos instaote~ ; ninguna 
de :estas victorias de .que con razon .se muestra ufano .. el siglo 
XIX, ha llegado á favorecc t· con. sus henqllcios á Ocai!á . 
. En vista, pues, de su presente decadencia .no nos queda 

mas consuelo que can la,r sus afwjas glorias y. n u m ex oso~ pri­
vilegios y·dolernos el e S!l actual postracion .y escasa i m portanci11 

Prosiguiendo en nuestro .propósito dc.da r eono:cim ienlo 
de las primeras por ser glorias .muy ·numerosas y legitimas, 
demos aquí fin á e~te capitulo y digamos en el siguiente algo 
de la primi tiva nobleza de la villa de Ocafta en lo referente -á 
títulos origiDaJ:ios de 1:1 misma: · 

'¡ .... 
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CAPITULO VII. 

Antigua nobleza de la villa de Ocai1a y grandes títulos originarios dll ella. 

SI es ~le ~ran im P9l'L~nciu .Y curiosi uad tener perfecto CO· 
i10cimie:1Lo ele las jurisdicciones y terrenos de las poblacio· 
oes, cuya hislória so escribe, y saber las preeminencias y pri­
vilegios que en lo antiguo disfrutvron, no menos curioso éim­
P?rlanle e~, sin? muy al . co~lrario, mas intcresnnlc y grato á 
los descenJienLes Jc cumpl iJos caballeros. conocer las genea­
logías Je sus iÍuslres apellidos, por lo general totalmente ig-, ' . 
noradas hast\' p,ot; los Je~cenuicn tcs de, uquellos preclaros va-
rone~ que con sus hazalias y scn·icíos ilustraron las poblacio­
nes que les sirvieron de cuna. 

P.ocas habrá.rjuc en eslc sentido ,no solo no superen, si no 
¡1ue ni aun igÚillen ú la villa de Ocafw. , El gran nombre que 
las generaciones Ján á los pueblos deben atribuirse á los ser-
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Yicios extraordinarios que pr·e!'tan los morMiorcs de los mis­
mos y en la impo~ihilidad de prt!miar ciertos hechos en lodos 
los individuos que lo:; llevat·an a fe liz termino, los Heyes ~· 

lns Rcpil blicaR de:;dc muy antiguo y r.orno medida políti ca r 
de grn ti tud acosLnmbra'ron á distingui1· con mercedes y l.itu­
los nobiliarios á los ilustres varones que entre Lodos los de· 
mas sobresalían por SU vaiOI', lealtad y Otras virtudes}' para 
perpetuar la memoria de estos gloriosos hechos, conced ian ~ 
las poblaciones preeminencias, y priYilcgios de gran valer en 
aqu ellas époc~s. Tn l fné el orígcn, si bien coneusamenle enun· 
ciado, de liJs grandezas y Lítn lo~ en toclnR las Naciones. Lf,s. 
tima es r¡ue tan bueno~ ci u¡]adau·os no

1
hayan siem pre podido 

legar á sn posteridnd, juntam_cnte con su ilustre nombre~· 
nobleUl, las relevante!' prendas pol'f1ue merecieron sus hon· 
rosas distinciones. 

Por lo tanto, cuando ueseeis conocer, am igos lectores, 
la importancia que tuviera en la antigüechul, •una aldea, ciu· 
dad ó pueblo, inquirir en los arch ivos de los mismos los prí· 
vilegios que gozó y snbrcis ~ciencia cierta cuanta fuere aquc· 
lla y nllí enconlrnt·cis tambien en las p:'lginas de sus valiosos 
privilegios ya el ori~en de una ilu~Lrc eslirpe

1 
ya ·la fuente ele 

muchas noblezas Litulaclas. Es casi norma cons.t:mte que puc­
hlos que disfrutaron de grandes prcem inenci;s, fueron así· 
mismo cuna de lllllncrosas noblezas prigiha rias . ' .. 

En este princi pio general está com p;·eriu i d~ Ocáfía, como 
dejamos clícho 'J si grandes privilegios obtuvo de su·~ rreyes l' 
~Iaeslres no menos importantes y numerosas mercedes obluYo 
como poblacion y sin riesgo de ser desmentidos podemos afir­
mar, que en pocas villas de 8spafla de la ca tegoría é impor· 
Lancia de Ocaiw, habrán tenido origen tantos tí tulos ue noble­
za, Li tulos que nun hoy dia son de' los mns nnti'g;tos y respc-
r.ados en nuc:::.tra aristocracia. · ··· · · 
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No ,ohstanle •. tlcb.c.mos n;Janifesla•· por exigirlo asi. la ver­

tln,tlllislór ic:~, q.t\t: una gntn parle de aq uellos títu los nobilia­
rio~ fueroJI dc~id\l~ it la .. largn permanencia de los maestres de 
Sa.nti0go .e.9 Üc;lfW y ú ser c:-; ta villa la, Córle y asien~o de -tan 
ilus l~e Úr,dcn; pties como e,;tos caba lleros er:Jil de lo lll¡~s cs­
c.Qgido .Y princ i p;.~l dQ Luda la monarq~Jia y sus scnicios cons.­
\HJlt~s y J'flll Y, di!;>Lingu.idos J'·C:-;ullaba, que ernn co.n frecuencia 
recop1p~nsadps, ,numen Litntlosc p,ol' esto la nobleza de Ocafla. 
No d~l)e ded\•~i;·\ie de ~quí que aqu.ella eslpha circun.scrip[¡t 
ú )os yqÍ)~ l le~os, d.(:. la. Ór,Qen; no.: que f;tmilias muy il u~lres y 
\loc.Lq~ ; h .ui?,Q : en}~u,eslr<\ .nlln que merecieron y les fu eron con¡ 
<;cd ida.s,. \gtJa,les di.:i ti,n.cit¡nc;;, con¡o dircl))q~ en el , traseurs.o 
del p •·c~ente ~apítu lo . En él pensamos l.ralar únicamente de 
9Sta? ,f<ur•jlia,s •. qu,e qacid •t ~ ,en .Ocaiw lograron co.n sus escla­
rcci ~Q~ . l)cc!ws C\1ldLecer la fama que e o lo antig\10, d.is,fq1,~ó 
csta . .Y, illa, ): ¡Huc.hgs d,e cvyos_ descendientes. ~lO Y . C,9 ll.~~~r¡p):¡­
mos rcv ll c l to~. y djvid id os,pox la veleidosa suerte d~ .la e~fcm 
social por 1 .~ clif~¡;cncia. de : posicion l)s . . 
, ~i; .no? ppr~ :~ws , 1~ ex<il)liu<tl', los ~tpell idos y abolengos de; 

muclios de los arlcs~nos y jornnlcros tlcl Ocaiw d,e l¡oy, ,con 
mqy IWC\) tr~!)aj9 cn,YOI~~!':¡ rem\)s . confun¡li cl os con o~ro,'i . ple­
l!~):?~l - .i,l,\l,str.e¡; non1~H~~s ;,\1)1 hoqr.~dos l)'l,cnesli::Jics, CI)O'QS ¡¡n; 
t~p~~a~los~~H} J'OJ.J c?:~:.d.l.~ro~ de los mas principales y .c,on J o.~ 
til,~j~>re~ 'blasones. Tales.son por <;jcmp lp lo.~ V~lazqu.e~ .• )o$ 
Bqr,~OfOS y otr,os mucl¡os.:: · . . 1 .•.• 

~Cl.1;o, c.l tie~npq que .es el social ista ll)aS nivelador que, pyc­
IIC ~xi~tir, ha arreba tado ú·losdescQIHiientcs.dc aquello~ pcr­
sonages.de),o.s siglos p~sados, cqn::.ideracio¡l, potlrw y riCJIHt 
z~. pero .ha .respetado y conservado, porque el tiempo 110 pue­
de impedir que ¡{o sea lo que I1Byn sido, la glol' ia q,ue ddJel}. 
sentir por (]c.sccnder .(le ilustre pro~apia y el rCCli.CJ'!\tl ~~~ ~ ~~ 
nobleza. · · · 

• '• ' .• 1 • 
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Por mas que nos apartemos un lllOJnenLo del objeto de 

estas púginas no podemos resistir á la tcntacion de recomen· 
dar¡.· nuestros lllodcrnos socialistas que estudien esto~ nalos 
golpes de la inconstante fortuna y lu ego que comprendan y 
confiesen, (jUe la Providéncio sin violencias, ni despojos ir· 
riLantC's nivela con gra n perfeccion y justicia á todas las clases 
y ú touos los hombres, á las poblaciones todas y á Jos paises 
sin escepcion, hacicnuo que la moderna generacion de unan· 
;,igno magnate !Jaya descendido de clase hásla el punto de no 
ser en el dia 1nas c¡ne humi ldes menestrales y elevando hasta 
la cumbre del bienestar y de la riqueza á Jos ilescendientcs 
de los que en edades mas ó menos remolas era n solo desprc· 
ciabl es mercenarios . 

Todos Jos di as presenciamos ejemplo~ de esta índole y es 
p1·eeiso aferrarse en cerrar los ojos á los fulgores de la eviden. 
eia para no recouocer, (jUe las cuestiones sociales no pu eden 
resolverse ni nivclaJ'Se las clases por mns vin que por el ira· 
bajo, la vi:rtucl y la intcUgencia.; cuyas virtu'des no están vin. 
culadas ni en personas, ni en clases . si no que son patrimonio 
de la humnnidacl . 

Pero abandonemos estudios impropios de este lugar; mu· 
cho !;e nos ocune que decir de lo que algo tenemos publicado; 
pero fuerza es volver á nu estra larca con tan to rnas placer cuan· 
lo nuestra misionen el presente cnpilulo és dÜr cuenta y enal. 
tccer las noblezus originarins mas ilustres de Oc.nña, sacando 
á p laza ~ a lgunos de los mas importantes ·de sus apellidos an· 
tiguos, apellidos que hoy vemos llevar con gt·an dignidad y 
merecimientos á personas muchas de las que hablan il nues· 
tra alnw con los mas Liernos sentimientos del parentesco, de 
la nmistad y de la gratitud. · 

No pensamos, ni podemos eslcndcmos en gí·ah manera en 
la história u e lodos los ilustres nom bres r1ue vamos á cilllnciar 
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po1:m.últiples rnones.: Alguno¡;. de cll,os no se C0\1Scrvai1 en la 
villa u e Üc<uia, ya por J1aber abnndonado esta poblacion ;i la 
disolucion de la Córle de los.'Gr;\ndes maestres , sig,uientlo ú l;¡ 
de los Reyes C<1tólicos; que siem pre los sa lclilcs ginu1 alre­
dedor e) e $liS planetas; ·Y nwyo1:m¡mte los corlésanos, ya otros 
por habe1' .carecjc,lo d!l dcsccncie;ncia ó morir sus ap.ell idos con 
la última de sns generaciones. 

Además, si .fuéramos ú cscribir la ll isLória de tantas nobles 
fam íli ~s nue!>lros tra bajos re¡:.nllal'ian bibl iof'rúflco!' y neCJIOió­
;\'icos:y no históricos, vbjelo J}ien agcno á nuestros propósitol' . 

. Otr,a razon n)aNor ·nos abona para :>ci' lacón icos co n Lodos 
lo~ precl;n:os va rones de que nos oc u paremos en breve .. En el 
fondo 1 ~ . histórin .de cualq uiera clase de r.stos nombres es In 
de los d~mús :. lcaltnd; ·talento, valor y vi rtud. Co!l IMI envi­
diables móriLos no solo alcanzaron.-nohlczu v considerncion . ~ . . 
cnlrc sus conlcmporú ncos, si no que la fnma escul pió Jos nom­
bres en el libro de sus .favorecidos v la hi:;Lória les consa.a:ró 

' - V 

una gl0¡-iosa página ú sus hechos. ¡Con c¡ué admirable arm o-
nia,nwní.a carh uno ue M¡ uellos buenos .cnhnl!cros LO!IOs las 
dotes anted ichas! ¡Cómo !?impatizahan todas con sus carácle· 
res, como pu eden si mp¡,f.iza l' el corazon con el cerebro y el al­
u¡n .. con .fa vol untad, fo n)I<!nd,o íntimo é i;Jdisoluble.Ja¡.o esL;.Js 
j)I'Cciosas condiciones con sus scntimienlos y cualidades! CQn · 
f'o rmc.adelanlemps en el presen te capí tulo,vcreis indulgentes 
lectores, que el orígcn de la nobleza de Ocaña fiJé múl tiple 
en sus clases y en Lod~1 s las esferas del• saber humano , .como 
tam)J.ieJ) en.IQs anales guerreros . 
. ,·· Decimos que cle .Loclas las clases y CIJ l¡¡s diversas esferas 

JQI saber.,: O~afla fué cunn de uistinguidos varones que con sus 
obras. li lerar¡as, estudios sérios y hechos de armas,. iJ la . pnr 
r¡uc inrnorlali.~a rQn sus nombres , dieron alto prestigio á la Vi­
lhj ~~~ dondp fpcron nalLH'ales, ·cabiénclola 1 ~ gloria de conl::(r 
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entre sus hijo!' it clocth;i mos religiosos de todas las·ónlencs, il 

eminentes prel:u)o!;, rjemplares y sabios párrocos; guerreros 

de gran r,.ma, distinguidos IPlrados, grandes dignidades, lilu­

Jos nobiliarios, in~ignes ~cólogos y catcdnilicos y eruditos y 
p·rudcntcs conl'csorcs y predica dores, algunos de los (¡uc II IC· 

rccicron por ·~us reeunocidas dotes desempcfwr dichos cargo~ 

cerca de direrentes Heycs. 
Ya dejamos csprcsallo en capítulos anl<'riorcs <t ue la villa 

de Oeaña en los pri'm i ti vos tic m pos de su creccion fué ciudud , 

y cómo por la pérdi<la de E~pt~iJD !<e apodernron de ella los 

sarracenos, lwst:~ r¡uc en el afio de 1085 volvió á recobrarla 

el rey non Alonso \' 1 COOIO elote de Sll esposa Ooña Isabel, 

mandando poblarla rle crislia11os y de esta circun,;tancia pro­

viene que Ocafla f'omwse parle del patrimonio Hea l, como lo 

atestigua el hecho de lwbrrse hecho con posterioridad mcr· 

ced de la misma 5 la órden de C;d:•tra\·a, cuya Órdcn ú su 

vez la permutó con la de Sanlingo hócifl el ano de ·1 'lOO por 

otras plazas ~·cuantiosos bic11es CJII C ésta Órden poseía en la 

de Calatrava. De esta manera fué el que Oca1ia viniese á po­

der de la Óf'(len de Santiago, !JUC aumentó su i111portancia con 

establecer en ella su córle; efecto de esta impo rtancia adqui­

rida mas modernamente fué la concesion du muchos nuevos é 

ilnporlantes privi legios concedidos a la Villa por el rey Felipe 

IV y de que hablaremos en el presente capítulo, por ser este 

n'Íonurca por dicho cat·ácler, Gran maestre de las Ordenes 

militares 'segun bula Pontificia. 
llacemos este estudio retrospectivo y copila torio pa1·a jus­

ti ficar mas y mas con semejantes circunsta ncias, la mucha 

nobleza originaria de Ocafta y de que aun hoy dia, no obsLun­

te la injuria de los tiempo:;, aseveran nuestro aserto 'mulLi­

Lud de edificios y casas particulares que con su magcstuosa 

arquitectura, solidez, inscripciones y escudos nobiliarios pruc-
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ll,lf:¡TOniA •DE, Or,A~A. : l\~}.). 

kur, .ltasla:·la¡ Qv.id,c;J,lCÍi\ JjJ.IC :fué1 <;:\]'n(l · ;t:l,c 1~!Higl!ll :y I).luy,r~pu­

tnda j JJ.oblcz;t\ ~ !·i:r· ,~, .. 'j!sH';j .... :. 1 
¡j· ~ · ·!: .j,. ;:d .. ··v '¡· . 

.'· Q¡~ig[napsc ~ d¡::,{a,J)qlJ.Ic·¡y, l'!lt~y,,le,;,ü ,yj ii;:J dG, Qc,¡¡(1?.•; que tan. 
priyi legj,¡¡dos ·~í lu losJi!lnp.<\one!.i<li dos; lo&¡JlQ.I'! m~J,chq$.,Qonccp~ 
!o¡; , ilu:¡ ll:(!~ condes. dc,;\·guilar, con?cs. ~l~ ·G.as~-H qhi,os y ~l. u­
qups.d;e l\laqueda IJ'asLa .l).o.I1·J(Iifn,e dc .. Cá(dcn,as~ .. ·quc. f\IÓ!el 
ú lt'it;~;~ o¡ ~lm¡ue .p P.t··.l~neq;~:cc.la; rle v<~ron , ·.c~ya .d .ara .y .. gcnero:sa 
cslirpe de los Cárdena$1 s.e. e-x ting t~ió. ,~in ·s.uc.~s i ,on legíLin¡a el 
~fJO ·míl ,s~jsciO.nH>s ,y, .. la.uLos .. r( l}:·;•' : •;: ,.,., ,, ., 1 / 

,., J?.PJ~.Glil<l; ·Cau¡;¡\ l SCicli~i.<J.i~: I'OIJ lo.s ,n)ayOl)3Z!!OS de;IO!¡ CO,l)qes ' 
• 1 .. V. 

de Ma.ql!~cla ·: á.:lll"- n¡,~;~érLé dn ll<m. \ljt ime: de ·CtJI'(l(;ln¡¡s; enLr.~ 
lo¡; ,dc~cend.i p¡nle¡¡Ae. la}¡pgp nd'a r~m:~·, hereda.ndo el condado 
de, Ma~utl~~J;Y. ;r.or11i]os ol •·!lt~que de A.ve1;Q, titulo hqy cxtin­
guipQ·J>¡Iq;de!il<ÍS: c_l~.con!lc.:d.c: la· Ueyillq. . J ... ·, •• : ••• • 

Asimismo son originari9fl ·f)e O.cMt.<!; )Q:>. p,rÍI11iliJ:os . c~n!les 
de, Cqlrmma•n.li'u~Q!i~Ái~·~;)os, H\lJli~)¡\l.es_es d.Q los . y~tc~.; ;con­
d~Jl!J~JaJ?.u~lllíl .~~LnJap~ trSJ ,. l)J~HJl}é,~. d~· E.spinardo, .!EP \'}!J.!~S 
d~)gárq~n.~s .lf~1qtú!l.l).)uc,gq se J,'f:lfupfjjó 91_ ducad,9_ .. de¡, ~~a1qp.R~ 
ua,1 ~qm,g,j l;J,Cm,Q¡; , ~ ~~ho .y.Ql.aHH\é))JieJ<J' \i)lar .~ . ad~IJ),á~ f.lW!~~-, 
tu.~ q\),; ~Ji!l,~~~y, l)~;Q.<! ll,erpi\ ,q u.eJ s~g:ui •!r<~n ,l. a tóll\C .de, lqs P.l~.c,s; 
lr~~' !},~ ~~n.~¡¡¡g¡:¡11y )Íl .CJl,l,i~pe~~J SÍI) ,falt:I.I';Cll l;l l {QilRO ·4 ),a, y,e¡;~ 
dad , ]ÍÓdemos .\19qsi~lw:a,r'.lc!WJ9qor.i ~in,a/;ios ,4e,,.Q~~,Ii,~ .P:W' ,?P 
m~~P~ Ií'2higl},~~.d; y. 'P'f.'!'•Qap.FQ.G\(Irfl!l!ella ;; ., : ,.,, ... ,¡¡ :•J(..i 

¡.,~I IJ¡;b~s .. d¡1 Í h)~ ,c:J~í!cJ'l s_l.!~1~r·P.a la~ios.,c¡.w~ .• ll~ l)},La~qn ~~l~~ 
ng!J.tq_s J~H\i.~i,~ F.d\\W ¡ex\);LP,Il :JJl] ~\~~~trA :~' ilJÚ~flJ.l n\~s1~ ,p:wnop 
d§lpt~wr,q!l s,¡, 1~:!<'1!1. ¡r,Q, PMI}N\%W ~~LY~!'!~t; ~l ~ . gf\r) 1.?.~9 ·P?~- ~ ~~ 
rP,(q!if9~ti }) ;I;CR¡l ftq~ ;a t•P .~lJl8 sre.ctua,~q l;o_~¡ n~¡~¡q~9~, d };lpP,J~,,.;\?P 
9A~~r,JAi,d g, )1 ps.LJI; ¡~ 9..~J~;e~.~ig!oq.! dp,, i ~ 1 g n ti gq~dp,g,, Y$M.i,lp_, ~ rqHh 
l~A\jÍt¡;t:\Co5J~;!¡1 nJAYP[ n~J'L.C~ ~J~J~.s c¡¡s,a~~mWJ~PXÍ~f~ll P~J'~rJ?AO · 
¡¡l0J~ )_9,~ ~q,~le~·Ad}p.~~~q . ·•L l: .,, .. '):. t.L .. :¡ J•. 0 ~·,! .. ; · .· 

~- .. 
(1) No podemos determinar con esactitud el ailo, por qparcc.cr. e¡¡, t¡la.nco 

~n el orig\n.a) <\e donde tomamos estos dat?s. l , q ·1 • .. fiJ:J• • 'j '" jll '·!!' P•, '1 ,,','l l'J' ' ! ·• 'l'J/o· , , ' 11> ¡• ¡;¡1 ·romo r. . ' ' . . .. e; • J • • f7 ·. - . ' 
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150. _ Jns'fonr.\ :ro'~-: 'oái\'Ñ:\' ... 
·- '1\Hll;bi'eñ fui};eunll ''Üstii :Villa 1de :Qo;1:San'clio Busto de Vi­

llegas , que fué hijo de una de las primeras fa milia's · ~ 'tllwazó 
desde :s:u j Ui'entud• lti ~ctu; r·e·,'a :e'cle,;oiúitlca, , J'nllrcclendo -¡~o,: su 
ascl!ti'smo·! cilaí·o: [álent!o y- 'ebliducta eje m pl¡w:s¡H· ·eléw\uo ;il ·ltt 
~illa epis·eop<i í d1VNvi lia , · r~YosteriMilienle se lE} con firió!hi il ig­
Ji id ttd ' d:e· Oolíerl1ddoi: del· Al'zobi~pa·db de-:fo liHIO' ¡ ~\{. ti'empo 
de:IYJ'é-y·ll)o(l P'el'ipe !l y ~~·errtlo ·Arzobi'Spb · ~·rimadú' :Hnrranza, 
Jl'l cli)iá~:a~ls'en'ei'as le sup liu ·Don :s· . .lllcho:·,;;; : ~,,¡ ., ,. 

Nació en Ocafw Don Diego' de Güzn\all ; lirncisnero •niayor 
tlcPi•ey Don li'él i r.enV: d ''que pol' lí:nori :de·- hembra -desccrul ia 
del ·d'cfensor' '<le ']\u:i,fa ·c" dl 1'ci il'a do dd)on~ Stürcbo :· Mas ide­
lú;He' Fúé ¡)omlwa'do '/l:rzoh'i'spo d'e SeviHa ;Y'fn·ecowiz'atlo y dice­
Lo; )'a ·ü .n·den<íl · ll e. 1% liJa, C'n 'Clí ya : el eccioJii'Lo n'io( gl'll n: í~nleré~· 
Felipe !Y, le :;orprendio lá niuci'te· <Ht los · dh' pod~,~~ l'o ntal· 'po--; 
:f6sioh de •la idrf¡)ú i'<ltai'denálicio . ... ;n. ;, 1<: .. d• ,:. '1. 

· 1' Tan1'fiien como' los· antei'iores' fLié 'na·lm'íl'i!'dé' O'cdña :y · sc~­
g·i,iJO' ·carrera de sa n lida~l D?n;•,J uan 'de1:Frl_as', i(¡ Jtj ; fde· clbcLo 
Obis)io' de Zan'ló1'<i y confideilte del· nibnárca',-•que 'á1 la' sazoli 
rciitt !Jos•dóslinos M ltt Periínsúla ; el' que· h~ consliltáha los oc: 
gtlció'S de· Estado trúls ái·d uos.y:d·e·'rmífo1t: ¡n'terés;·dáridole ¿¡,.· 
liiilú en el •CohicJo sti¡)'¡·emo de Gastillá'iy,Cáümil', cai·gó qtic 
éÍ'h '((t n cÓd i ~i~1do, éOilló' ·por 'p(jco·s·;conseguidó'. ~ ' ' ,· .¡ :. ~ 

Don Bernardo de On'Livé'ros' es ·olra de fás ·glÓí'iás 'de ·oca· 
1b erl Hq~e'nca logí á. dc slÍS'f~bin'des hombres: :ne es'lado éclc­
siástiéo, poi· su s::tbJr y méritds alcailzó el obispado do C~JaL 
líOI'rli; -'cilyo cargo bcs·e'ttq¡'eñó pocó líeú1po·;•pue's; ocuri'lda:r,oi· 
c·,uorré&~ la: mucite' ·det' Obispo· dé Sto. OO'rñingi:l· '(Je la·t Jitlia­
tl·a·,- 'filé''~'o rn"brado 'tJh I'a. o~u'pai) la ' sede ''l'acante. Fué' iós'i'gnc 
tcó-lfo'gti 'y ·elocu'eritísilno' p1'edicaddl',' cti~·¡¡j ilsla fama nd(jüii'i­
d_<.I _le ~levó _al pucslo de General de la··ófden 'de 'Sun' Bc'nito á 
que ·pertenecia , . , . · ;1. • .. • • • .• '" .. -·· , 

Don All'aro Busto de Villegas·, pai·i·enLe -h-iuy _ce-rcano de-'., .. ' 
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lli$T0Jl,l<l IIF. , Qf,A¡i;A,· ·J Ó,·J, 
Don Sqnc,;lto,.y. qml.como é!?le ru~ Gq.I).CIIIl ~ uoy •. d ~LAll:zo l ¡ i sp~ d o 
<le Toledo, por cst¡¡r •casi .. siem pre. auscnlo 1 del ~ reino el Ar­
zoh.i!lpQ Cardenal que 1 cgia la Iglesia Primatla,d¡¡; l•:spaiw y era 
d Infante Cnrdenal .de ~\uslrin¡. •.:. ,, .· , , .. ,·. 1:; ·~ · 

Aunque no .t¡ln clev.ados en ln gerarr¡ uía ecle!l ii\slica me­
recen tambien especial men<;ion por sus altas dotes los ~i , 
guienles .hi,jos d,c .Ocaila, que. pertenecieron á difeq!nlQ~ <il·ue-
n~s rel igiosas. .. : . . .• 

Fra y Francisco Ocaila, de la órden de San Francisco, cu­
xo conyenlo y hermosa huerl¡¡ estaba .aJ principio de la can·e~ 
lera fiUe vá de.Q.e¡uia.ú Aranjuet. y cuyas ccrcas.,y ruinas aun 
podemos contemplar en d icb.o ¡¡itio,. p~r lcnec i endo hoy la hner: 
la y ~erreno, á Don Gerrasip d~! VaJie. ~1 mérito mayor .de 
ar¡upl1varon. e.m inJJnlo ft!Q adquiri ~lo .. por la, gran .rQpul1lciop 
f¡uegpzó on lill ·liempo de teólogo nwy ;¡v.enlajadp, l'nma. que 
llegó a o idos del Rey 1\clipe' lV elm.ecenas de lo¡¡ poetas y tic 
lag letras, por Jo cua l fué J l,ombrado . p.re.~ i cador .. suyO¡ y cpl)fc-, 
sor_Qp J)a nft.;n~ !q ! ! 1 J ·'. :. l¡ • ¡ . . . . ! . .' 

Fray Francisco, lan.modesto ~pmo ilustrado, reformó la 
reglq_ del conv~nlo de San. J3u unaveolura hasta .la ·perfoccion, 
rcfo rmq .quQ,e,ra mpy ,necesa ria :pOli! lo .relajados,que tcnian lo~ 
cst¡t!ulos y la poca observancia que guard~han ú s~1 regla . ... 

Este edificio pertenece en ,la actualidad al Exmo. Selio'' 
Oo~ . '\{icen Le · V,azq,uer, Qqpipo, 1.que ¡ ba len1i,do La~ ta11 ~es pños 
csla~lecido en su Jocnl una .. de.las primeros fábricas. de hal<lo; 
~as finas de E~pafw. , :• , . · . 

: l roy Juan. de .0cMta,,¡)Jerm1lno del anleri.or >y.; como éste 
n~tur¡¡l ~e nueslra ·Vi lla; . .p.erlon<)ció.•ú la órden de los ~apl!­
chinos; se disting¡tió en Ell estudio de la teología, 11 unq1)e no 
con }anta perfecpio.n como Fr11 y l"rancisco y p.or mediacion é 
in~u5\ll~ia d.~ éste, q0r~a. d~.,l\c l i pe 1 V fuó,nombrado¡ Predira· 
clor de S. M · .. . , '..• 
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·i5'2 HISTORIA DI': OCA:'IAI. 

Ft<á y LOI"enzo dC'Zilmórá~ de cunn masehn'ada qué losan. 

teliol'es''fti e en·1stl ¡)\"in ci p Í<HliOiij'c :¡J é 'lú! 1ó'l'd>e'n' lid e 'Sá'fr ' Be¡·. ' 

nát'dó;'' ínuy lttego•diúse 'a 'c(ln'o.der' corrto t:Qnslmt~·M it!ólogo, 

la mas prcl'crida ciencia entre 1 1o$ 1re lfg i osobno>nasli c&s · y~ ¡lol· 

este cd~1écpto. füé n()mfii·ado btedr.ltiéo de1prlt\i'éra' tlt1 Sagra. 

da·s·í?~cri tu~·ns'eJ!it ltd)i'i 11 il n (e rUJlill''é)•sftdad de1 Sn lt\'nÍ'a tíC<l', fu en­

te 'de lás n'Hi~~~~c§ ltilhllrcrns·i¡uc lian a lttlll~ra'Cl ·o·.el ·rilllnao de 

las ciencias. Si como teólogo y cn teúrúLico fué nolable por su 

baslá in~lhlccion y dloeuerr'cia:, nh lo' ft1 Ci niÚóSil'Coln·o•escri­

tor; pulJientlo ·pi tar 1dOI'I'lO urla ' de: las ourns •dé' Ólfi)"Ol'' tnérito 

por· la· prol'und:P if¡J·ostilia • Y' csWt1tsoM c\l rto&n11elitos I¡Ut: cll· 

cierra, fa que pubtrc:ó 'Cn :;u üempii bOII"cl'•tít'Uio de•1U011ai·quia 

Bclesiástictt:' ollPa ;.(Jmh\ch Lér1it!rt t\r1sógi·ad ti ;'1 pc'Yo 'dcs¡'l't'Ovistn 

de In monotonía y llcsadc7.' ill$1h.1s ·ttdbnjos; fllós'óficos do! esta 

clitso. ~\dema's, ·en lo ·j)rt> funo ile,jó lal'llbicno ersb·i·fos 'libt'ós'n1ur 

doctos y eruditos y con g1'an folido üe•nJOdf crlstinbo : t¡uc es 

la vct•da"tlerti y•rnns equitativa ÚiOníf dol' iiYLIIldO: : • '' 

Esto notable hijo do la l'i lla do Ocm1a, lleno i.J~ l erutli'cion 

y virtudes ·murió •hilda el !lf10 'de 165>1. . •· · .. ' ·: 

': ~igu i·cndo ·la rehlcion"dtl''los' gn111üe·~ li<5mb1•és'' r\ti Llll'alc~ 
de Ocuña y sin Slllil'llOS del ··cnmpo religioso áuri, anre5 de 

cntr¡u· á t•efcri r In ·nohlez:t (1ue tuvo oi'igcn en htst·arn·tas cita­

remos á Fray f<'r:wcisco de E lías de la órdeh deÍ éármen caL 

zodo, cú:yo conviJI'Iü~' 'e ra el edjficio lío y exis[enle ft•enle al cuar. 

te! de caballei'ía ·tic O'é;u\a y ·que en la hétualidaü· portcn'e'cc á 

los heredero:; de Don Manuel Garcia Suelto!'' : l: · ' 

e'om'ó' los i~rt lt!rio'rés fu•é·estc ilustrc'l'eligi'ósb n1uy i'ii;ig_nc 

teólogo, ·hnhiendtí ;;itlo lwsta ·su muerte Provincial de la Or­

den Y•flt'e ilic¡tdor M I' ndy; hó !'iabclhtJs cúitH ftH!i·'a 'éste;· pues 

narl~1 nos dicen los datos· de donde tornamos esta rélacion. 

'Péí rÍ ú!'ti rnO'' Inél'f"éc (I IIC cilcmO~ ' lan'tbieh :en eslas'·p:igiri3S 

al insitTne lcóloao \" «rau¡lrcdicador el doctor Ooh Tomás del 
o o "o , 
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IIISTÓRIA DE OCAÑA. 1·55 
Campo, natur:d de Ocaila y que mereció set· prior de la Igle-

si a ·Colegial de Logrot16., · ·· : 
.•.. Finalménle hacetttos•mencion, cena!id'ó con estctelrelato 

de·los hijos ·relrgiosos 1illlH;' ilustres de 'Octifla, tic FJ'arG·er<i. 
nimd · de PicUtrl1hittt '·que <!on gnm,·í·epuguaucia· sü'F ~je1·ció 

dignamente el cargo de Cc!leral de la Orden de Ntra. Señota 
del Cát·men; pot· cimlí de su'mucha .ciencia sobresalieron ·en 
éltodns las ,·it·tudes-cristialí<rs y fué v~1·on de tanta bondad de 
vida y buenas ico'stuníbres, c1ue murió en olor de ':<anLidnd. 

Si de los coiível1lns lle Ocarta sálíerbn 'tantos· doctos•reli­

giosos·, en la•1Clase'cle ~áée'rdote~ ljiJe fue)·on párrocos', no •es­
cascaron tampoco ejemplat'csie iluslrados varonct;;' citatem«Y~;· 
únicanient'e d~S'\'JÚa' no sc1· prolijos en esta materia: Estos· fue­
ron Don AIQnso·UJni;intlez, que'cli su juvcututl fué distingui· 

do Letrado y:casó 'con mw muy principal SeilOI'a de· Üéafia. 
Habiemlo env'iudal:lo al· poco tiempo, sin (lllC le quedaran de­
hci·'cs ·pal'cl'niÍ ies· lluc ·cump li l", tibnizó el csUulo 'é'clesiásLico, 

déséligllfwtld de l'o píiC'o ·p·énlialleille (j\IC f!s la f'elillítlad en:Ja 
liCI'I'a, Jlrg:\mlo ·á· sei- sC'él·eLario d'él Cabi ldo dé lu <::atedral de 
Toledo y racionero· y capellil n de S. M. en su l'e~l <c:apilla de 

los Reyes nuevos de dichit ci udad. 
Conlrariatht ·"su modestia con tantos honores y elev:rdos 

cargos é inllamado de una fé católica ardiente, renunció to­

dns:sus dignidades- y acompaitado solo por un óscuro frai le de 
la órden tle Sari l<'rancísco: lla'mado Fr'ay M:u'li'n, marchó á: 
Améi-ica á'la cbiwer~ion de iufieles: dÓnile murió. 

Sin que podamos nfirmado, si lenemos fundadas sospe­

clwi; pa1·a creer que los 1 lernamlcz de Oca ita proceden de aquel 
por algu na de las ramas laterales, corroborando mas nuestra 
ópiniorr ser el apellido de Ilemandez muy antiguo en tllcha 
Villa. 

El otro 'digno' sacerdote, de que hacemos ref'erencilil fllé, 

• 
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f54 IIISTOfliA DE OC.\ÑA. 

el Licenciado Oon Alonso Fuente el Carnero, cura párroco tic 
la villa de Lillo, grande teólogo y reputado abogado, de mu­
cha fama ~n Jos Consejos del monarca en tonces rcin~nle; sien· 
do :¡demas asesor tlel Nuncio. que Homa tenia en Espaiw, lw· 
hiúndole investido dicho ·Sef1or con el cnrgo de Pto tonolario 
A poslólico. 

Si grandes hombres luYo Oca1ia en $antidad y al servicio de 
In Iglesia, . no menos notables letrados poseyó en aquella épo· 
ca y otros varones eminentes en diYer~;:¡s ciencias. Con el lin 
de .nbrevinr algun tnnto nuestro re l a~o nos limitaremos ¡i dnr 
cuenta de Jos principales. que .ilustraron con ::>us· méritos l:. 
histórico nomlll'e á la villa de Ocaüa • . , , , , ,, .. : 

; Entre otros mel·ecen especíalmencion non Pedro Diez de 
Nogueral; que fué muy insigne Ooclor en Jqyes, y ,cup:t vnsla 
inslruccion corroho1·a el nombramiento que ohluvo de primer 
abogado en el Supr·emo Consej.o d.e Castilla, cuyo tí lulo le 
ennobleció mas que el de primer abogo, do. del. aholillo tri hu: 
l)al .dc la ·Jnquisicion q.ue tambic11 d c~en;1pel'ló al mismo Liem; 
po; .si bien conocernos qne las circnnslancií\S, ai:rastl'an il 

los hombres de mas claro criterio á sen·ir causas que tal 
vez buenas en sn or·igen por· especiales razones, ll}uy luego 
degeneran en odiosas é injustas por los a husos que se come· 
l.en y cqmplelo olvido por lo.s ejecutores <le la. idea que inspirn 
al :1utor do la inno.vacion .ó r~forma. Asimismo .e! , l~oclor.Don 

Perlro Oiez fué aseso1· dcj ,capítulo y os~mblea de San Juan, 
hoy extinguida desde lo expulsion de Jos frai les en el nilo ele 
1854 y autor de las importantes ob1·as Lilllladas.Alegacioncs 
en derecho, que aun hoy sirven de consulta á nt1estros mas 
cm in entes j ur·isco~su !Los. 

. Otro letrado insigne fJUe ;vivió dila'-''Hios afws en Ocaila Y 
clel que procede, segun grandes probabi lidades, el en el. dia 
Diputado _Provincial y vecino de Ornilíl Don Ba!donJero Mnr· 
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<¡u in:., pariente muy cerc<.~no . dcl que estas mat perjci~adas pá­
ginas escribe, fué el 'Liccuciado Agníz de jJtlarrtui?w: el ma­
vor·encomio <¡u c. de él podemos hacer es man ifeslar <¡u e fué 
Letrado sin interés y tan desinteresado y conéiliador que siem­
pre desengaitó ú las parLes consultantes, mérito, tanlO ·.fl~<Js 
t•ecomendable, cuanto que en el dia suele ser muy al contra­
rio lo que acontece. · 

Aprovechamos -la circunstancia de haber sido de gran fw 
ma dicho Letrado para rendir este Lt·ibulo ·de justicia á la nw-· 
1ll01'ia del ·antece~onle tin vecino de esta •Viii<J ; COII quien! nOS 
ttncrúa"n estrechos y cariñosos lnzos de amistad y de familia. 

Para concluir esla maLüria diremos del reputado Let•·ado 
llon Luis Cal indo, : hijo <¡u.e fué de Ocaiw , que tuvo la .. ~rarl' 
pncicnci.a y Qcieruo de ser ehtutot· de mas de ·seis •mí l adagios 
castellanos, tan antiguos como mor:.~ les, á cada uno de los:. que 
determinó la caus<• justificada de su orígen. · 

Tambien en su tiempo fucPon muy buscadas las obra.s que 
cscríbió tanto de divinas' :como de-humanas letrt\s ¡wr lá .;.ul­
tllirable el'Udicion que en las inismas demostraba, y por el 
g•·acejo y fondo de instruccion IJUe sabia inspirarl<.~s, con cs­
tlccialidad ú las pl·ofanas. ,. ··. " 

' ~lud1o IJotli:ll11os,dsLdndemos aun·en mencionar las nota­
bil idádés que nacidas en Ocaitu dieron lustre propio á su cun:.t; 
pero ofrecimos ser {i<lrcos en ésta materia de non1bres y arlo 
-estamos abusando de la indulgente bondad de nuestros lec-
lores. . 1 

1 • ''~ : • •••• 

Para comprobar nuestro aserto decimos que torios los pre­
cedentes son conlemponineos, pues no hacemos m'enoion de 
los grandes hombres que tuvo Ocuña en lo antiguo, porab•·e­
l'ior la rmitel"ia' )' éo·n'si tl 'él1al' muy problcmábieos.Jos datos qtrc 
~e nos hah suministrado acerca· de éstos. 

Todas las' eminencias de que-llevamos hecha referencin y 
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por las que podemos graduar cuanl:JS !;Crían en• lo antiguo, 

exisliÉ'roh en 'cllrascurso·f'>olo de•un siglo, dcsrle ·cl año.15GO 

en el reinado de Felipe 11 hasln el 1 G60, proximarnente a la 

conclusión del reinado: de Felipe. IV· pdnúiLimo mónaroa ele 

Ja ·casa de Austria. ' .. ' · ·. ,, 

· Pasando por ahora de los Litulos científicos que ilustraron 

:i nuestra Villa por medio de sus anledichos··hijos,•á ·~ratai· 1lc 

la no'hleza de la villa de O caria aduci r·emos hechos que de mues· 

lran lá mucha que merecidamente alcunzó. '. . 

•· -En h1 noble y m'uy 'lca l·villa de Ocaitat y·ú, co.usecucncia 

do la '!'iOstenida. lucha que incesantemente leuia entablada la 

nobleza de· Castilla· contra el inmcnso .po·der. y .valimiento de 

Don..>Aiva.ro de Luna, prim6r ministro y.!rfavorilo ;del rey Don 

.Tua.n·II , este monarca celebró Córtes en dicha Villa y :tño de 

1429 para tratar de estos asuntos y pedir· Jo nQcesario · para 

haLir á aquella nobleza rebel'do,¡¡corno~•l@ .yerific.ó. en ,el .ailo 

siguiente·de '1'450 en la-célebre bttto)Ja. üe Olmedo, qne tanto 

nombre dió al':rolnado de Dori ,luan JI. " ¡'r, . • ,, , ' . , ,., 

··Hija pri\1rdgénita: de,dos n eyés,Católicos ·(ué· la . princ!l~a 

Isabel, quibn. ol;>edecicndo .las altas. mirns politicas de estos 

monarcas, casó con Don l\lanucl, rey. de ' l)orlugal ,'. cono~id.o 

en la hi5tóvia ·con el· dictado de.íAfor•tunadp, til~tlQ rl egítimo 

que- adquirió .no ,tan solo por.su escelcnle gobierno,. si no con 

·especialidad por' sus establecimientosr,en las l.n,dias, orienta: 

·les, y por· haber llevado la rnárino de su r;~ino al puptp de 

mayor prosperidad á que por entonces podía llegar. 

'" De esta union nació·al p:o.co ,tie¡npo. de . nw\i~~.da ~1. prínci· 

JlC Don,l\figuel; con cuyoA<~usto .. sqceso Jos. n,e~s. Católicos 

cre~eron .realizado 'su pensamiento de la union pe. T~spaíta )' 

P.ortugal en' la ,sol u. cottooa de· su nic~o .Doo l\liguel;. al efecto 

y para mas acostumbrar :i ·esta idea tanto .á . c~!¡tellanos como 

á portugüeses, dispuso con gran pompa y solemni4ad se jurára 
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¡¡ Don .Miguel príncipe sucesor de la IIIOna rc¡ uía cspai1o\a en 
la villa de Ocaiw, como ~e verificó; pero la Providencia que 
frecuentemente burla lul=' d<"s ignjos humanos, fr ustró este gran 
pensam iento con la 111ucrle ueltiemo nil'1o acaecida pocos me· 
ses despu e:; de la j ura . 

Que ésta se verificó en Ocaúa es indud<li.Jic, afirmándolo 
autoridades tan competr.ntes como 1\lariana eu ~u história de 
Espafw, el . Padre Claud io Ch•uwutll, jesu i la, e u sus TaJ¡fa¡; 
Clonológicas y en la Tabla que trata de las cosas políticas y 
Rodrigo Mendez de Si lva en su l'oblacion de Esp<lfla, c;1p. 64:, 
fólio 40. 

T:ambien hay datos que afi rman que la vi lla de Oca1ia, fné 
Córte del invicto Coírlos 1 de Espa1\;1 y V ele Alem;111ia, el lllO· 

narea mas poderoso y act i ~o que en los tiempos autiguos y 
modernos, han reg·ido lu Pnn ínsu ln E:>pai1ola. 

Asín1i~111o a!lrman autores poeo .conoci.dos q.ue cua ndp su 
Magcst<~d ce~ú rcn fué .a allan<.lr lns 11ltor¡u~iones de Flandes, 
cau;;ada ,; por Hl LilliZ¡{ I'<IVt! lle Snjoni¡1 y por el del l\dal.inado 
y dcn1ils Potentados dPjó en Ocaria ú la t·:mpcratriz y herma. 
nas. De ser. ::ierla e.stu ;d)nuaei.on gra nde Cl'il la gloria para 
esta Villa, no Lanl.o por la honra de haber confiado ellley mas 
g1'andc qu •~ ha· hnb iclo por ::; ~1 poder prend<•s Lan ca ras ú In 
lealtad de Oca na, nuau to •¡ue de ~er exac:Los los d¡¡Los indican 
palma rio mente la ,gra n illlpOl"lancia·que en época. mas modei·­
na seguía teniendo dich(l Villa como poblacion ·y el mucho 
aprecio y esl imaci(ln que Hn el siglo XVI se con tinuaba dis· 
pensándola, como en los primitivos tiempos pQr los Heyes de 
Espalia. 

Pero por mucho que ha l<lga ra á nuestra simpa tia y amor. 
por este pueblo, la honra (j\IC :.dgunos autores la conceden de 
haber sido C,órle de Cárlos V nuestra impil rcial idad y' crilerio 
históríco !lOS irnpiden asentir á este juicio y para ello cs~on· 

Tomo !l. 18 
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dremos ú la penctracion de los ilustrados lectores, las r.1 zvn~s 
en ~uc nos npoyamo> para no ~uercr lo mar parle en esta, r¡uc 
caliOcamos de mistilleacion. 

Con cscrupü losidad liemos buscado en Mariima, que es la 
mejor fuente para verdades hislór-icns, lt1 con Ormacion de e>e 
snceso v no obst<in te tratar con gr::m estcnsion v abun(bnci<1 

• ~ V ~ 

1le datos del reinado de Don Cárlos por la importancia r¡ u~ 

tiene como uno de los primeros·mo1wrcnsquc nos han regido. 
ni por incidencia, ni <11ln para dc~mentirfo se ocupa para n~. 
da del aserto antedicho. AdcmD!'. Oca!'!il no tenia la importan· 
cia que exigía la ]¡¡· jiJ¡nllc eórLc de aquel famoso monarca; ni 
se conservan vestigios ·que i l u~tren en favor de esa honra r¡uc 
algunos atribuyen tLivierá' esta \: illa hace lrcs siglos. 

Mucho menos podemos admiti r· que cuando el E m pera· 
dot' partió á las guenas de Flandes dejara ascgui·ada :.\ la Ent 
peratrir. en Ocaita, sabiendo la ciega pasion que profesaba [t 

su esposa y qne homb1·e de gran talento no dejaría de com· 
prender que ausente ól de Espai1a y dcstroznda ésla por con· 
tínuas y sangrientas luchas intesti nas, Ocaila no crn, ni con 
mucho seguro baluarte pal'<l poder defender la dign idad del 
lrono pcrsoniOcado en su Reina, tanto mas contando con po· 
blaciones tan impot:Lanles como Toledo, Véllladolid, Segol'ia 
y otras. 

Una vez declinada nuestra rcsponsnbi lidad ·como historia· 
· dor·es, conoamos en el ilustrado criterio de los lectores, para 
que pesando lns rnones alegadas, dén ó nieguen su veredicto 
sobre punto tan principal segun les aconsejen m;:~s esLeniias 
notici;:~s adquirirlas ó mayor amor hacia lalocn lidad. · 

Dicho y probado r¡ue<.la en el precedente capítulo sobre 
preeminencias de Ocafw, que esla Villa desde ·1'251 por sen· 
tencia 'del Rey Santo f'ué adjud icada a la órden de Santiago. 
cuya Córle fué sin interrupcion ninguna hasta que diclw Vill<l 

' 
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junt:uncnLe con el n.aeslrazg!J se incorporó a fa corona ncal 
c:n tiempo de los Hcyw; llon Fernunclo y IJoiiU babel y¡1 nota­
clos, hácia elllflO de ·1180. 

Tam bien h icicron asiento estos lliOnarcas i lust1'es :en ÜGa­
iw; con especialidad Dorw Isabel :-;iendo lnfautn, y de cup 
estancia halJiarcrnos mas adelante. 

Para dar una idea de los 1nuchos persouajes ilustres y no­
ltlcs que hasta el siglo XYI hubo en Ocaiw baste decir, que 
en el buen tiempo. no una , si no varias veces y solo en la pla­
zuela llamada del Duque, n:::í titulada por Leucr sus casag en 
la misma el duque de Mnqued¡¡, al ponerse el sol ve íanse con 
frecuencia sentados en los poyos de fa gr:m cnsa de los Cá'r­
ucnas diez y ocho ó vei nte r;)balleros de hiJbito de las tres or­
rlcucs cn il iturcs rlc Santiago , 'calatrava y ,\lcúnlara, <¡uc pasa­
han ,dli largas horóls ·~ n amena conrersacion cogiendo el fres-. 
eo; cuya cin.:unstanci:1 ú primera Yisla insignificante dil cla­
ramcnle á entender y prueba la ruu y aventajada y numerosa 
nobleza de Ocaña qnc nun en los siglos XV y XV I se nlber­
~abJ en su recinto, pues cuando al aea!'.o y en dctcrntinada 
hol'ii *c jun.laba n d ie~ y ocho caballero~ sin perentoria ocu pa­
~ion muchos mas habría en otras partes de Ocaiw y en sus ca­
$<IS y obl igacione~. 

A mayor abundamiento y confirma cion de lo mu y pródiga 
lfHC fué nuestra Villa !Jll noblezas origina1·ias, lomamos del 
principio de la ~cgunda parle tic la hi$lória de la conquista 
ole Sevilla, escrita en ticntpo del Santo Hcy, que éste monar­
ca cunndo marchó ú toma r dicha ciudad escogió entre todos 
los caballe1·os de Ocaña y llevó consigo á la conquista dosoien­
los hijos·d~lgqs. de los rnns·pl;incipalcs. 

Ya que tic esta honrosa distincion tratamos, debemos afia. 
dir lfUc:J fqeron tan gloriosos los hechos que en fa conquista 
de Sevilla llevaron á feli z. término aquellos nobles y tanto con-
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tr·ibuycron con su ralor y pericia ú la entrega de la ciudad en 

·1248 (jÜO en todo el cu mpa menl.o del Rey Don Fernando 11! 

de Castilla solo se les conocía y denomina ha por los Ocairas 

por ser todos natura l e~:> <le la villa de Oc:11ia y no superar nin­

guno en dotes do guerr·cro ni de cunrplido caballero. 

Algun escrito r pretende, sPgnn homos tenido ocasion de 

ver en un manuscrito antiguo, que nquello~ doscientos nobles 

eran <l pcl li d<Hio~ con el sobrenombre de· l o~ Ocañas por for­

mar todos tin solo linaje; lo cua l es un ;:rbsurdo nilty agcno á 

la ' 'erdacl y á In lógicn, pues por dilatada que fuera una es· 

tirpc es imposi ble con ce<let· que llcgár<1 á contar ella sola en 

un ejército con doscien tos hijos· rlalgos. 

· Las rltzone~ aducidas en el pál'n.tfo nntcrior son las verda· 

dcr·as, pues cada uno de ¡¡qnellos ctrballt!ros tenia apellido 

propio del linage ó familia á qnc pertenecia y por los suyos 

respecli1•os se nom braban ellos; lo que no obstaba qúe for. 

rl1anllo todos un núm ero considerable de nobles para ser de 

una sola pobl~cion , sus compniteros usa ndo una figura retórica 

les aplic¡¡sen el nornbt·e genérico de los Ocmias. 

Nnblc~a· es 'Lambien pa t·a nuestra Villa Jos muchos privi. 

legios que la fueron concedidos y de Jos que ya hemos habla· 

do; sin em ba rgo haremos mencion por no constar anterior· 

mente del olor·gado por Felipe 1 V disponiendo que la Villa de 

Ocaila fuera libre y exenta de hospedaje de soldados de infan. 

terio y caballería y de otro género mandándose se guardase r 
cumpliera csl<t determinacion por todos los Consejos, Tribu· 

nales 'y Juntas de gucna. 
•Este privilegio fuó derogado á la caida del régimen abso· 

lulo, como Jo fueron los muchos y diversos ·que goza 1m esta 

Yilla en ópocas anteriores. 
fila'bióndomH> podido pt·oporcionar nuevos datos referentes 

á itustt·es linages que honraron á Ocaira enalteciendo su mu· 
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cha nobleza, creemos ser e~Le el lugar apropósiló para dar 
cuenta de ellos. 

Con objeto de no involucrar cueslioneg que distintas en sus 
orígenes y fases convergen sin emba rgo en el fondo para dar 
mas realce é importnncia ú nuestra Vi lla, cuya antigua gran· 
dcza hislorinmos, nos permitiremos hacer un pequeño des­
canso mudando de capitulo. 

En él vamos á proseguir la relacion de las noblezas de fa­
milias mas principales de Ocaria que las alcanzaron por sus 
gloriosos hechos ó renombre de sus antepilsados, mérito que 
ya dejamos dada cuenta de los r·efer·idos privi legios que son 
las preciosas joyas que incnrstadas en la corona de su antigua 
nobleza contribuyen á dur mas prez y gloria á nuestra ''Ílla 

· de Ocaira. 
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CAPITULO VIl!· 

Conlinnacion de ios no,•iliarios litulos originarios¡)~ · la . ,·illa de ()cai•a. -
1\nunciacion de la mayor pa~·t c !le los nmne•·oso~ apel lidos noh lcs y plcJ,e-
yos que huho en nuestra antigua Villa en los sis los XY y XYI. · 

EsPER.I)tos de nuestros ilu$Lrados lecto res adoplanin <:1 
mismo recto sentido con que nosotros nos Iremos propuesto 
cscr·ibir el p1·cscnte capítu lo y en general toda csla obrn y que 
no avcnlur<H'Ún acerca de nuestrn rnotlcsla personalidad te­
mcrnrios juicios ni vernos tratar con nlguria estension y si se 
qu iere, hasta con encom io de pri1·ilegios y noblczns cn esta 
época de democr<tcia y federacion. Rogamos pues ú tu1los no 
consideren estos recuerdos como aiwjos anal'ronism os, en ve 
nenando así las salutíferas aguas de la história con la:; pasio­
nes y encono de 1 a política . 

No hay por que alarrn:JI'Se, amigos lectores, ora r•·nsris 
como os dicte vuestra razon y conciencin ó. ya co~tro . os ¡¡con­
~~jcn I'Ucstros intereses y compromisos. El actunllr!tl,aj(•, t·o-

© Biblioteca Nacional de España



f44 IIISTOI\IA HE OCAÑA . 

mo tenemos dicho, es campo neutnd en la aludida contienda: 

todos estamos inte1·esados en sncuclir del polvo fi el olvido l a~ 

inascibles glorias de la leal Ocaiw y a Lodos nos :lllima lam­

bien el mismo loable deseo, cu::d es legar ú la posteridad po1· 

medio de la indeleble in\'encion de Gutcmbcrt su muerta ri· 

qucza y su olvidada importancia . 

Mas como esta riqueza y mucha imporl:1neia gozó las nues­

tra ViJI¡¡ en siglos anlericres y con apuesto régimen. de ahí 

nuestra necesidad de trasladarnos ú aq uellas épocas y referir 

lo que en las mism<~s aconteciera en relacíon con nuestro pro­

pósito, pues tal es la hislória y esto exige la verídica rclacion 

de los sucesos y dem~s que es objeto del presente trabajo. 

Asi cuando en el trnscurso del actual ca pítulo hablemos 

de noblezas, enaiLecientlo sus hechos, como en los anteriores 

tratamos de privilegios. Jam cntantlo su extincion no se nos 

considere CO Jl1 0 aristócratas ni como reaccionari'os por lo IJUC 

espresemos; de igunlmanera no reclamamos plaz~ de tlcma­

gogos ni anarquistas cuando en Jo ya hisLoriatlo ó en lo c¡uc 

nos resta que escribir censuremos, anatematicemos ó tenga­

mos que rept·obar medidas y di~pos i ciones conLrarias á la prc· 

dileccion y cariito á que en todo tiempo fué acreedora nucs· 

Lra ilustre Villa. 
Espinosa tarea es, como drjamos dicho, tratar ahora clc 

extinguidas y en el din desacredi tadas noblezas personales; no 

obstante Jos ·sugelos que las alcanzaron .dcbiéron las á los sin­

gulares servicios que prestaron á Ocaña, de donde eran ori­

ginarios y nosotros tlcscendicntes en gran número de aquc· 

llos preclaros varones debemos enorgullecemos en exhibir 

sus nombres, pagando de este mod o justo tribu lo de gratitud 

3 la memoria de los mismos. 
Considerando siempre como mas valiosos los timbres de 

nobleza que se cimentan en el talento, la virtud y el trabajo 
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que los debidos ú la cuna, hemos lruludo prefercnll:!llcnlc d1• 
los primeros en el ca pítulo anterior; vnmos, pue;;, eu el pre­
sente a tratar ele los segundos para dcmoslrat· que nu cs!rn 
antigua Villa alcanzó lanlo renombre por su nobleza :.u·islo­
cr<ilica como por la nobleza de sus \'irltulcs. 

No vamos ú csponer ú la considcracion de nucsl t'OS l c<~­
lorcs la lti:<Lória do lodos sus. ilu:slros linages, pues sería em,­
prcsa dificil y pesada; si no qt¡e pcn~umos cita r solamente la 
111<1yor p<.~ t'le. 1l c los npell idos que hubo .en Ocarw, pn ru que 
sus noticias no se piet·dan, ya llue el Lie111po y la fa lla de una 
hi:;Lória detallada y complela de esta \'illa ha tenido lwsla el 
¡ll'escnte oset!recidas Lnnlns nntiguns nobkzas . 

i'\o oust;nlle ser nuestro propó~iLo abreviar esla tlescrip­
cion deben10s dejttr consignado seremos un poco mas esten­
sos de lo 11U e qu isiéntmos, por la oc.:a~ i o n que nos presta lan­
l:~ noblc;:n é hidalguía originarias de la antigun menle corona­
da Ocaita , pues como hemos dicho hubo tuas de lrcscientas 
casas de üaballcros hijos-da lgos, t¡I IC en c:;to es p<J t'licular­
menlc ::Cilalada nuestra Villa entre las dcmús de E:.-palln . A 
pesar de rcmiLirnos á muchas crónicas habla remos ligera· 
mente de ellas. 

En precedentes capíLulos hemos hecho mcncion ele Don 
Gonzalo Chacon, ,co mendado r de Monticl, el cual nació. en 
Ocatia y fué mayot·d.omo y con (atlor mayor de los Hrye~ Ca­
lólicos; de dicho Seiwr desciende por línea de \·aron la ca:-a 
del marqués de los Velez, ilustre y gr;mde pot' sus rÍ(Iu czas 
en las provincias de Granuda v Múrcia v La111bien la fami lia • • tlel Sct'ior de Casarrubios y Arroyomolinos; por parle de hem-
bra son Ol'iginnrias del referido Chacon l.as de Maqueda, Mi­
randa, Den.ia , Fuensalida y otras que fueron muy ilustres en 
la Península . . 

Asimismo Luviel'on su cuna en Ocaita Don Gat·ci Lo pez de 
Tomo 11. 19 
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Cúrdcnas, comr.ndador mayor ele Leon y Don Alonso de Cár­

dena;:, nHu'slre de S¡¡ntingo é hijo del anterior. 

De estos descienden las c:~sa:; de Yillnrrubia del Fre~no , 

la de la Puebla de Estremadur<1. De Don En1·ique de Cúrdc­

O<lS l.ambieu natural de Oca ita y comcndndor que fué de Lcou 

las de Mnqueda y Colmcn:ll· y de ambas por linea fcmenin:t 

otras m u ch:~s casa~ i !u e, tres de Espaiw. 

Como. de estos Seitores hay tan las noticias de sus hechos 

y descendencias, segun hemos podido rer en escrituras é im­

presos élntiguos dejaremos por ahora de hablnr tlc los mis­

Jnos, rc~eJinndo como rnejo•· y para 111ayor brevedad de la no­

bleza de esta Villa las dos grandes é ilustres parcia lidades de 

cabnllero~ que hubo en Ocalia y en las que, dig:imoslo a~í se 

•·efu nden la mayO!' pal"lc de la!' dcm:is. 

~o:; rcferimo:; ú las fnmilias de los Romanes, y á la de lo> 

.1\.rnallcs; no po1· que Lodos ~us individuos fueran conocido; 

con estos nombres , debe comprenderse que aquellos eran ge· 

nerales para torios pues pcrsonulmcnte tenían otro~ murhos 

~- tlifcrenttJs apellido~. sino que ignot·¡mdo el orig-en de csla> 

parcialidades ó por mejol' decir, no sabiendo la causa que IIC­

Lcrminó didws genéricas denominaciones optamos por pn:· 

sculnr l :•~ tale;: como en Lodos los documentos c¡uc á las mis· 

uws se l'elicren, las vemo!' consignadas. Lo que no cabe dnda 

es que amb:1s casas fueron muy antiguas; nobles y ricns. 

La mas <Jntigna de :-~mbas y de la primera que se sabe 

que Luvo nnturalcza y vecindad en nuestra Villa fué In cusa 

de los Homanes, teniendo poste;·ior origen la de los 1~nw/Jes 

~- aun que de alllhos ilustres litwges bien pudiéra mos decir 

muc!to y bueno, en cumplimiento de la brevedad prometida 

nos li mitaremos :'1 hacer alguna relacion de los pt'imeros y mas 

nobles sugctos de cada una de dichas f¡¡milias y á r¡uicncs lo; 

dcmús rcrolwcicron siempre co mo gcfes y ca bezas. 
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En tiempo del Infante Don Fntlriqnc, hermano baslar<lo, 

así como Don Enric¡ue de Tras/amara, del Rey Don Pedro el 
Crual y que fué maestre de Santiago trajo con él ú c.s ta Villa, 
córte de la Óc·d en, en el ano de 'Ji:i¡JG un mu y principnl eaba· 
llcro llamado Pero Fernantl <}7. de D u~tos, que fué comendador 
de Yégros y C<ISÓ con Oocla Teresa rcrnantlez hija dQ Di;¡z 
Sanchez Palomeq ue y de Ooiw Con~La nza Fernantlez de Cer­
\'alos, natnc·ales de Toledo, ambo~ lin;1ges de caballeros anl.i· 
guos y muy principales tle aquella eindad. Tuvieron por hijo 
il Garcí Fernandez de 8uslos. caballero nsímismo de la ónlcu 
ele Santiago: este !Seico e· fué corregidor cle Segovia y embajn· 
clor de Castilla en Portugal nomlmJtlo por el Rey Don .Juan 
11 y luego su ca m a re ro. 

Dicho sugelo fué el primer Seilor de las Cabezuelas, Yilln 
conjuristliccion que estuvo inmediata ú nu e~tra villn de Oca. 
ica y luego poseyeron sus de,-centlientes. ~~~ jhijo Garcia de 
Bustos tambien caballero de la dicha órdcn de Santiago su­
cedió al anterior en su casa y ma yoc·azgo y fué maestre· sala 
del Rey Enrique 1 V y á la muerte dü é:;Le de los He~es Cató· 
licos. 

Muerto él, heredó la cnsa y mayorazgo de las Cabezuela~. 
Pero Fernandcz de·Buslos, t:unbien caballero de la Óc·den y 
primero de esta familia que fué comendador de Ocacia, quien 
por morir sin l1ijos, por no haber sido casado, hubo de dar 
entrada en la succsion del refürido onayorazgo á su hermano 
segundo Andrés de Dustos, que fué muy honrado y principal 
ct~ ballero y cnsó con Doica Mencia de Villegas, híj a del co· 
mendador Sancho de Villegas, ~· Doña Maria Dacas su espo· 
sa, á quien ya hemos mencionado por descender por línea rec­
ta de varon de Pero Ruiz de Vi ll egas, Adelantado mayor de 
Castilla y lestamenlnrio que fuédel f\ ey Don Alonso el Sábio. 

Los referidos Andrés de Bustos v Dofla l\'leucía de Villc· • 
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gas, tuvieron cinco hijos y una hija Jl;_¡mados Francisco, Gar· 

cia,.Juan, Pero Fcnwndcz y el licenciado Dustos de Villcgas, 

de quien ya hcn)os hablad o, 'J Dolia .Juana de Bustos, que ca· 

só con un caballc•·o de nombre llcrnandez Jc Ali1·anda. El 

hijo 1nn~·nr Don l"r;~ncisco de Du!;LOs tf cscn•pciló en fa córlc 

del 'Em1w·ádo•· mny principa les ca rgm; co n especia lidad en 

l o~ viiljC'>: qüc :H¡ucl hizo; mmió sin ~uces ion rccnycnrlo lodo 

por esta ctn1sa cu Don Garcia de Duslos , hermano segundo 

que fuó ea ll:lllcro de Sa nLiago y casó con lloi•alsa bel de Bus­

los, h¡ja dn !loila )iaria , su tia, y de Don Rrancisco de Cas­

Un1o~o y Do1ia Tcl'c~a Sa rm iento su nwgcr, y ::~c¡uel luro por 

hijt) ¡ú'llo'n Gürcia de !3\J'slO$ que fué Seno e 1le las Cabczuelns 

y esturo casado eon lloña Isabel ele Bustos y Figueroa, su 

prima hr:rm:nw' hija de .luan de Vi llegas (fliC rué Gobernador 

y Chpit:w gcner:d du Tiúrra:finne en Indi<is.) )' de Dofw Ana 

de J?igurroa, hija tic Gomcz :\lexía de Figucroa, de quien fue· 

go hablarrmos . 
Oc 1~s Lo 'lin :ige y ctisa hubo olro m01yorazgo r¡'ue descendía 

de Hcrnant~o de Bustos, cunt·lo hijo de G<~rci Fernandez de 

Bustos, r¡ne dejamos di<;ho haber sido cama•·c¡·o de Juan lf 

~· fu'é 'á'pollci' de Oon Ju·an de Bustos, caba llel·o [if·in cip;tf' r¡uc 

sirrió chn gnm celo y ntilitlad al Re~· en los corregin•ienlos 

de Ci1di·z• y Jeeét. de la Frontera: este nohfll no tuvo hijos po1· 

Jo C]liC Ú ' ~il tlcfuncion SC incorporó SU C::ISa Ú la j)rineirtll de 

las Gabe:l.llclas que como hemos manircstado posc~;ó el tlicho 

Don G:ll'cia de Bnslos. . 

. Las at'll)::IS tic este preclaro 'linagc son una úguila abierl:l 

:· puesta de espaldas, la mitad de oro en campo azúl y la 

oLra mitacl azú·t en campo de oro. 
El referido Hernnndez ele Bustos tuvo oLro hermano lla· 

llhHio Frnncisco de Uuslos, cuya hija fué Do1)a Francisl'tl de 

ll •• ~Lo~, CjiH)Cnsó cn n Diego Lopcz de lfaro, alca ide de GifJral· 
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tar; dicho mulrimon io no dejó mas hijo que uno del mismo 
nombre r1uc su padre, r1uc mas adelante casó con Ooita Ana 
tic Hcrrás, hija de ~lartin ele llcrvús, linagc cle hijos-tlalgos 
,. rn ha llc'ros ¡l i'Íncipalcs; rle ellos descendieron Don Pedro La­
,-o tic JI;¡ ro , Don 'J uan de Ha ro~· otros de cslc nombre, s ien­
do ~us 31'ma~ las de la casa ele llaro que consislen en campo 
J¡J,lnco dos lobos negros con dos COI'(Icros IJI;~ncos en las bo· 
c:1s, orla colot·ada con muchas a·spas de oro. 

Tambicn hubo en nuestra Villa cle la fumi!ia de los Ro­
manes otro linage ti c c:1halleros distinguid os 'c¡uc ·sc apellicla­
han Mcxia de Figuct·oa; s iendo de ellos el primero ·que vino 
;, Ocnrtn Gomcz M ex in, corncml<tdor de Estepa, que fué hijo 
tic Gonzalo ;\Icxin, Sc1iOt' ele Santa Enfcmia . (1) Casó con 
llofta B l ;~nca de Figueroa hija de Loremo Suarez de Figueroa 
y I)('Ímn 'del 111:1eslre Don Lol'enzo de Figueron, la cua l Sefto­
ra fué muy principnl y cstimnda en esta comarcn . Fruto ele 
este rn;~tri111onio fné Lorenzo Mcxin de Fignero~, comenrlndor 
tlc P:u·acuclfos, el que {l '!'u vez tuvo ot1'0 'hijo llamado Gomez 
~lexía dé Figueron, como !<u abuelo, y fué cnuallcro de la ór­
dcn de Santiago. Gomcdlexia tuvo muchos hijos ·é·hij;~ s, que 
mn ron coh l 'o~ pri meros cnbn llcros efe OcnMt y cl c fuera; el· 
hijo' mayor Don Lorenzo, murió en clias de su padre suced ién­
dolc en el mayorazgo Don Gomcz Illexia de Figucron. que de­
scmpcfl'ó con ocicrtó' los corregimientos de Loja, Alcalá, Al­
hama y el de Cúcet'cs en Estremadnrá'.' Las nrmos de C!'ln ra­
ma son por los Mcxias tres bandas azüles en campo de oro y 
pot· los Fignerons cinco ·hojns de higuera Yerdc en el mismo 
campo de oro. · '1 

A esta mismn parcialidad ó familia pertenecieron nohlt·~ 
~· cnballct·os tan principal es como los Solomnyores, oriv,in:u·iM 
----·~· ~· ------~------------
(1) C~sa ilus1rc y muy "ntigun en Andalucin 
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de Galiciu, linage estremndarncnle ilu~Lrc en aquellas proYin­

ci<•: siendo el pri111cro que esta familia residenció en Ocafla 

Don Payo Gomez de Sotomayor, <JUe casó con una hija de 

Alonf'o Hernandcz Mcgia, comendador de las cncomicudas de 

Bastimentos y Socorros; tuvieron por hijo it Alr11r Pero~ de 

Sotomayor, cab<tllero muy principal y allegado en el scrYicio 

1le los Rc~·cs Católicos. Don Alvar se unió con hija _de Scb:t;­

Lian de Villanorando, noble cabnl lero de la casa de Tiivaden, 

(1ue ú su vez fué yerno del Contador ma yor Licenciado An­

drés de la Cadenn, de quien queda hecha mcncion en ante­

riores .ca pí tul os . 
Del referido matrimonio. nació Juan Manuel de Sotoma­

yor, el cual tuvo un hijo de su mismo nombre que vi\·ió en 

Indias y fné ~aballero de la órclen de Santiago. 
Las armas noviliar·ias de esta familia eran tres bandas nc­

gr·as en campo blanco, cortadas por ambas parles con ja11ue­

leí:i 0 ) pequ ellos rojos y amarillos. 
No quedan enumeradas en las nntcriores todas las casas 

de ca ballet·os hijos-dalgos de la rama noviliaria de los Roma­
nes que nacidos ó avecindados en Ocaila dieron no pequeño 

realce á csLa ilustre Vill¡¡; sería interminable nuestra larca si 

fuéramos á dar cu enta deta llada de Lodas ellas, maximc cuan­

du hubo en las mismas noble7.[!5 Lan acrisoladas y nolorias e~· 

mo los Cúrde1¡as, Salazares, Meneses, Pontos , Bustamantc..~. 

!arabas, i\fp·aces, Frias Sum·ez, Espinosas, Gámicas, Jl11tr· 

quinas, Carrionas y Percas, tod as las que y ott·as muchas lll· 

vieron sus armns y acr·cd itadísimos blasones y gozaron cle lti­

da lguia y cscncion de pechos. 
Lo dicho de la fam ilia de los Romanes en Ocaira puede 

( t) Vocablo técnico de heraldica, c¡uc es una figura 1le eua11·o l:tdos igna· 

l~s y cualro ángulos rectos. 
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~ar cumplida i1lea á nuestros lectores de' lo que fueron sus in­
f!il'idliOs é'n riquezas, elevadas posiciones•·)' ·antiguas tHlhle­
ws.-No 'i'nsislimos mas sobre este pi.Jnto y pasnmos á hii!'Cr 
una breve rclacion del nomlJre y linnge de los Arnaltcs, que 
í'uc l:~ ' otra'casa competidor:~ pot; su ilustre prosnpin de la de 
los Hornanes y cuna de caballeros muy principales, de algu­
nos de lo'S' cuales vanios á tratar como hemos hecho de los 
pasados . 

Debió su origen el establecimiento de la ilustre familia tic 
los J11·iwltcs en Ocat'la ú In venida á nuc~tra Vi lla en ·el siglo 
XIV de Don Lope Alvarez Osorio, cabnllero de la órdcn de 
S~nlingo y comendador de Socobos. Veri fl cóse esta ' 'enida ('.n 
d üemp0 r¡u~ fué Gran maestre el Infante Don Enrique, hijo 
dcl'Hey Don Fernnnrlo de Aragon y nielo de Don Juan [ dn 
Castill<•, el c<1usantc de.la tan célebre corno desgra ciada b~•la­
lla de A lj ubarrota .. 

Don LopH casó en Ocnña con dama muy clistinguida y Lu ­
YO por hijo á Garci Osorio, quien mas adelnn lc tuvo tambicn 
dos hij os; el mayor se llamó Alons(l Os01· io y fué c::~ballero de 
la dicha órclen y comendador de Yégros; casó dos veces; la 
primera con Dona Teresa de Bustos, hija dd comendador 
Garcia·deBustos, Seño t· de las Cabezuelas y maestre-sala del 
P.cy Don Enrique, como dejamos manil'estarlo en anteriores 
pógina!'i y de ellos nació Alonso Osodo de Uustos; que luego 
luvo pot· hijo ú Don Alonso Osorio y .por nielo á Don A Ion so 
Osorio de Bu~tos, cnball ero noble c¡ue vivió y tuvo su casa y 
haeimlila e u la ci ud ad dq Cuenca. 

No oh:-tnntn represcnlar este como hijo mayor la ilustre 
casa de los rc lacion;tdo!' cnbnlleros, á ca u:<n de hnbcr tenido 
su résidenei;t fuera de Oc:.11ia haremos ca~o 0111i~o de esta t'a· 
ma y ¡wsnremos ~~hab l ar de los que rcsidiPron en nu estra Vi-
11 ~ , p0r ser C!:>la nwdilic;tciun mas pertinente al objeto . 
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El ciludo Don Alon~o Osori o, <>1 Yiejo, casó en srgund:1s 
nupcius con Oo11a Catalina de Pciwlostt, de cuya union naciil 
Francisco Osorio, de quien quctló una sola hija, que casó en 

Cl'ana da. 
1~ 1 olro ll ij o, hermano del dicho Alonso Osorio. fué en ha. 

llcro do la órucn de Santiago y conwndador ,do 11uélamo, el 
que luvo muehos hijos, ele los cuales ún ic:.Hnenlc vivió ci ma. 
yo r llamado Garcia Osorio, lamhirn cu ball cro de Santi<~go y 
Scitor de la vi lla de. Solera en la provincia do Cucocn. , 

Del segundo hijo del ci tado Don Lo pe Alvarcz Osorio, que 
se llantó Ju an o~orio y fué comcndil<.lor tic Dos-barrios y COl'· 

regidor de Cuenca, quedaron muchos hijos. Apellidósc cln1a· 
)'01' Lopc Alva rez o~orio , como su abuelo, y fué lambicn co. 
mcndad or de Oos-ban·ios y murió en el cerco de Múlag~. en 
la guerra de Castilla conlra los moros, dejando un. solo hijo, 
Juan Osorio, ú quien tl icron luego el húbilo y la encomienda 
de Dos-barrios y la Alcaidía de Cuud ix. en ugradccimicnLo tic 
las heroicidades de su pa dre. 

Un hijo u e J u un Osori.o llamado Diego Ú SOI'ÍO de Silva, 
vivió siempre en Ocai'la, é igu¡tlmentc (los tic sus otro:. hijos 
Pedro Osorio, el Negrillo, y J.ope de Osario . 

La~> armas de esta f<~milin eran clos Jobos rojos, como de· 
sollados, en campo amarillo . 

Tnmbicn pertenecía n á estn ilustre família las ramas de 
los Guzmanes, que 1·iyicron c11 nuestra Yil lil y tuvieron nn 
ella casas y hacienda; la principal de ;~quclla fué in tic llou 
Diego deo Gumw n, cah:tllct'O de Toledo y natural de dicha 
ciudad, quien dejó en Ocafta con sus riq uezas á sus hijos ;~ ve· 

cinJadO!;; el nHI\'Or tlo éstos, Juan de Gu~man, fué contador . 
de la entonces [H'ovincia espaitola del Perú, militando ademús 
en las guerras allí sosten idas . Don Juan dejó un hijo llamado 
Diego de Guzman como su abuelo. 
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Olrn rama dr. lo::: Guzutatll'~ ti•· llc-an:1 fué la r:1!'a 1h· llon 

Juarcz de Guzman, calwllcro dl' l:t <ircl•·n ti•: Sa nti:,~o y uno 
de los prinwrus calt:dlcrizu~ tic la Be i u o~ lluna ,\na , t'>'pnsa de 
Carlos 11 , el qu;• era hijo dH I>Mt Aluu,-o d·· Gnzntau. c:,ba­
llt~l'o natura l de A1•ila, qnc <'aso cu tll!t'>'lr:' \'illa ron h ija~~~~ 
IJiego Sa rmiento, \'l'l'dor (1) qtw !'né dt•l Bey llon Fr•rnando 
de Iluugria, ltlt'go Em pcr;ulor rlc :\ll'tuan ia é lul'aul•• dH Cas­
tilla; dicho Don 1 liPgo rué hijo de J ll<lll Sartlli l'IIIO, I'CCIIlO de 
Ocaita y comeudadot'dt~ Yilluria. 

Llcvnl'on pur anu:1s dos ca ld l'r<l~ jaquPI;tdas en cam po 
núl ele lo::: Gu<~:ntancs , co11 :;u:; :t l 'tn illo~ IH'(!TU:< 1'11 la orla en 
cnmpo blanco. 

El nHltlcionMio Don Diego tlu Guzman rptP vino :1 uu!'slra 
Vill:• •lt· la cituhtd de Tul•·ti(J, ltuiJo :'t ""'" .J,. ,.u lujo lllayur 
Don Juan, contador t•n el l'el'lÍ y ulru:< rat'Ío:< •lt•..:c••tulit•ul••s, 
uuu bija llamada lloila C:llal iua dt• Guznlitll, qu t• ¡·;~só con 
Barlolont6 C:xlalayud, c:•h:dlt•r(J d,~ 0<"nt1a , tkjando ú ):11 muer­
Le un hij(H]ue ··fué llon Luis tlt• t::dalit yttrl. 

Fnt~ ron:las lll' tnas de e:-. l:t l':nu ili:t 1111a~ I'H'arp1as tlt~ tll'nés 
azúlcs 1·11 cnmpo rle oro. 

Atlentús u•: los l'Pf"erido,;, lit• cu1·as ra~a~ ÜIIÍI'Otllll'llle he­
mos hecho nwncion ~~~~ la parl•· rt>I'Pn·nlt• ;, la in,;lal .. ciun de 
los t llisuto~ en nun:-;tra \ ' illa 1'1>1110 IJriginat io~ dt• l'lla, hubo 

< 

tnmh i1•tJ en Ot·aña oLr11~ tuUI'ill•" l'nhaHi·ro:< é ltij lls· tlalgos pr,r-
tenccienLf's :'t la ilu,;t.t·e fatnili" dt• '""'':\hwltes, l'lll.n· lo,; que 
ci l:trcrno~ p:tra no hacer inlt•ru• ual.lt• la ]JI't'St'IIIP n•st•r'tól n pe­
llidos tan i lu,;ll·e~ cunw ,;o u: Zuni!J"", Cuellos, Castauosus, 
Céspedes, Ganw1·ras, Varga.~, .lhw t,.ya.~. ·"'llll'rd".~, Caurlenas, 
Vil/altas, Bemwídes, 1 wyas, LJt•um·t•ult•s, Guillenes, Navar­

I'OS, Aya/a.~ : Vegas, ~·crlanyo.~. Ma/d,nati(Js, (Jf,cwes y Tama-

(·1) Gcfe ¡Jrinctpa l tic palario OC>(HIC• uo! pnntCI' ca lmllcl't7.0. 
Torno 1!. 20 
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TOnes, Lodos los que La111bit~n gozaron de hirlalguias y exen­

ciones de peehos, tenil'ndo· hla:-;oucJs é in:-;ign i<ls diferentes. 

A pcsur de nucslro propósito no podcnws prcscintlir de 

dar cuenta, »iquiera scv en forn t ~ su :;inla y breve de muchos 

otros apellidos ilu,-trrs que hourMon ú llllf'>'lr<t Yilla y brilla­

ron en toda Espaita por su nobleza y génio mil itar ó diplo· 

m<itico. 
ConccpLUanrlo nosotros c¡ue la época on que mas llo1·ccio 

Ocniw couto poblacion fué en el e~pacio rlc tiempo compren· 

dido desde el siglo Xi \'al XYI, Yamos á enumerar las gem•a· 

logias rlc varios ilustres npcllidos qnc en dicha época alc:lll· 

zaron mas jnslo renoml¡re. Conste que desde el siglo XVI en 

adclanlc niugnna descendencia scgu ircmo!'\ , pues seria inlcr· 

minablo la Larca; por lo laulo los lectores de la prcseulc his­

Lóri<J rarticnlar hijos de Ocaita, que por curiosidad ó intercs 

deseen avcri~uar su pritnit.i,•o apellido y famili<J de que des· 

ciendcn nos rli;;pensan\n la bondatl de tomarse dicho trabajo 

por sí; nosotros les marcamos se~uro derrotero par<J sus in· 

''Cslig<Jciones, les presenta mos el comprobudo origen y scita­

ltunos la abundante ruculc histórica; sigan los :interesados el 

cur,;o de estas aguas, no abanuoncn el·camino en que les 

t.lej:Hnos colocad'Os desde el siglo XVI .y sin aparlorse de la!' 

ramas origin:u·ias que vamos á esponer, sigan con cuidado 

dcstlc .la época dieha la suecsion de las generaciones hnsla 

venir a par<Jr de gcnt~racion en gcneracion y de siglo en si· 

glo <Jux ilíados de sus particulares datos :~1 feliz resultado de 

su anhelo. 
No pequeito tralwjo nos ha ocasionado In poscsion de estos 

apunlcf\ y ma yor :1un :-;u cuordi nacion; sin emba rgo desde 

luego eousifler·:tmos r¡ue p:~ra complemento de nuesi<J Ilistória 

('l'an indisppn;;aiJies: dnudo Lodo por bien empleado si la in· 

tlulgencia IJondado~a tic los n111igos lccLorcs premian nuestro~ 
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esfuerzos, que es la úniea rccn rupP.u~a ú que ;~~pir~mos . 

Ya que se nos presenta oportu11idad l1acemos n1anifiesta 
nuestra gratitud por la defereucia que h•·rn os n1 erc('ido ú l). 

Lorenzo Frias y Croy , a111igo muy querido, poseedor de la 
mayor purtc de los datos del presenl.t! capi Lido quien sin rlc­
tencion nos los hu franquea do á una ligera insinu acion fJU C 

le, hemos hecho. 
Aclarado nuestro propósito anudemos el hilo de la nar­

racion,· brevemente interrunq¡ido. 
La esposicion de lo~ apel lid os de antiguas f'nn1 ilias de 

Ocafla que vamos á prcseutar, :;eril en grupos de cuatro, cin1 

CO· y mas para m<lyor SÍiliJil ific<•l:ion, ~i bien. proruraremos 
tengan estas agr·u paciones entre si relar:iones de parentesco 
por casamientos ú otras ca u:;a~ para lll<Jyor claridad y perfec-
to órd.en. ,, 

.¡' \ 

Castaliosos: Ílndri~uéi. Oirmrros y ~avarros . 
l~rancisco de c ,,:;t.alroso , i\uton Frrna nrl rz Y Alonso Fcr-

. ·' 
mmrl.~z Castal'loso, fa milia nnJy <~u ligua en Ocai1a, forn1ó par-
lo,tle. ·los no ll'JPJIO!'i i lusl res 1 i ll<lg'•'S dr, los ¡\ r ·n¡cro~ v Na va rros 

' · . • , ! • 

en el cono espacio que 1n edia de~dc el aüo 1520 al ·1545. 
El l•'rancisco Ferua !ldc·z Ca~l.!liH>SO tuvo por c;:po~a á ~)aria 
Rod rigue;~,, hija de) Ai'onso i'l•tvürro y-A lonso Hodriguez c~:; lu­
ro casudq .¡;on l.cló,.; ltodri.g-uez. Pedro Hodriguez Armero tu­
YO ·pur muge1' ú J nó:; ,\ 1 van·z, <'spnsa que fue pr,Ífl'l !'! I'O de .!\.Ion­
so Serrnno; hubjpro11 entre .. olros hijos á Mari Lopcr., que 
casó· con Alonso Fnnwndez Ca,.;(¡¡l)oso , ~cgun carla de dote 
<¡ ue se otorgó al dicho Ca;;laiw,;o en !J de Setiemlm· de 1523. 

Ana de S:llldob;d hij a <!. · Alonso Nuircz tlc .Sev illa y de 
Ann de Sn ndcJb<d, <:<ISÓ con .lnan Hodrigu¡,z A rmern . Pedro 
Rodríguez casó c:o1.1 Ana Hodri~uez y tuvieron por hija á Mari 
Rodríguez, que casó con A lou~o de Castro, hijo de Lopc de 
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Ca,:tro. Anton io FPrnand,•r. Ca,-t;nio~o y Junna Fernandez l'U 

mngr. r, ca~nruu ;, ~u l11ja M;tri lliaz Custaiw,;o con Toriloio 

Ca Id o·¡·on. A lott:<o Fe· 1'11 a u·tlo ·i'. Ca,..trnn 11 f10. tu vo otra nwger lflte 

se llamó Catalina f<'prnarulo·r., por pf at)O ele 1516. 

l1<1larios. Es¡u~os . . hilas, ''alcncias 

Por pr imera vc•i'. ltidht:< l' 1'1 ttPrlllorc de Gonz;do FPrnnndez 

de los 1\d;wio:< . por t•l ar)u d" 1 :i04. Cristohttl l~spPjo y Maria 

Avi la s 11 ntug-Pr, olorl.!aro11 IP>'IOtlltt'll lo ante fllon!:>O Nuitez, ~n . ' 

27 de .\layo dP 1 fl'l l . lirruandco l'"r i•l C;tloricl ele los Palacios; 

tlrjó por h .. r .. tlt•ro lo •1n c• " 11 111 11 ~,.,. a la ~nzon erubarnzada 

di1~se ;, luz. Franr·i~co (11' lo,: Palou·io,;, hijo de Alon~o ~an­

-chc'z de los Pa h• cins ; de !\1;11·ia ~<t t l!' l~t•z "" muge1·, fué hcr· 

mano de Fo•rnanolt·z ·de los Pahwios d .. llllit• ll arriba se hace 

01encimr; fu ó ti o rll' lo:< uti ,.. uto;; .lu;llt ,\ ltou,:o , hijo de Gonzalo 

Fcrnandt•z; el di .. hn Gouzalo c;t"ó cort )lari S;t n .. hcz, que fue 

hija ,¡,: Pnd t·o Alo11so tll' l'•t ~lra11a y dl' Catalina Alonso su 

mugcr por ('1 aiH• .¡,. 1480. 
í.onzalo fi\ •rnaud .. z de lo=- I' :JI:H· i o~. tm·o por IJPrmano3l 

dicho l"ranl'i~c·o ~lotrlin cl" l o~ l ';d;t c i u~ I.Jllé ir ,;u vezfué hijo 

de .Junu ~andrez tlt· lo~ Pnlaciu!'> . 

Zamm·¡¡s y Bazquezpar¡¡rlas 

J uan cll' Zamnra , t• l vi•-jo, é 11 é~ IJ;tzr¡twzpólr:Hia l':ll es· 

poS<l exi;.;tit•ron Pno·l ano d .. 1 4~6. Hu bo P ll (IJ:;or¡;t olro Juan 

de Z3tiiOt'a lrijo clt• .\lo''"" S;IIH'Irez de Zóltllnra, 1ltol qut\ fué 

:hijo Oicg-o .¡,. Zaullll':t , llllf' ¡·;t,.;O cun C;t laliu" ¡;,,nzalo•z. Tanl· 

bien hubo IIU Alott~tt ,¡,. Z.enwra y Pt!tlro Je Zalllura hertllil · 

nos por el ailo dP •1/¡!Hi. 

'Ju;tn de Zr1111 fll'a ' l'ur l'l '¡!' idtlr ,,1 <:liJo dP 1!",0'2. André,: de 

Zamora y C;eialilla lii:tz ,:u tltllg-t•r, IU I'it!ron 1111 hijo quo• sella· 

mo Andrés dü Z;tilltll'il. l!u lto t!ll Ucuila LIIJ Ped ro de Zatllll l'a, 
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hi<Í :l l ~o. cln san~rP, '1"'' ea:<o ruu Lc'unor Ch:stnn, hPrm:ma de 

Tc!l'cs:t Lhucun, dP qutt · n pr~>t'l'tll' la ''""''de ~lnqnt•cla , y dúu­

tlll dt• los tl-irt·s. de ~-.: :t>'MI'IIhi ~.: IIIVÍI 'I'to ti 11 11' l11j1• lla ntudo Pc­

th•o dr í';a ll tor:l fJi i ' ' e:t.-o t 'l •ll ~l:tri;1 tlt~ F·~·l ll' l'oa, dB t¡IIÍI'II na­
CI<'I'I •II ¡;,,u;~;a l o ~ (·:a!.rwl .¡,. Fi¡.: lll ' l'llit, (¡'111' vil•it·n•ll Pll t:;~sar­

JIIhiu y ptdif'I'OII :d IIH:Iw !:to!ll.aln y .pruho Sil l'j CC II LOI'ia; el 
Galtrit· l c·¡¡suton i luil:> 1,-;dll'l dt• ·'rila ) tnro pur hijos éÍ Juan 

y c\g11sti n Chacon . y '' Pt•d, " Figll .. wa a q11i •·11 p1dieron su 

n 1 llal~uia . Fué espusa dt•.luall l:hac·"u d(! Fig-uerua IJoila lsa­

bd ~luldonado d .. Oc:1111po . 

ll it~omaclw. Uolil·a, Bo111an. l.opn tll'l llilll'll'l 

.l uan Sanchez Hi<·wii:H·Ito . Lul'u l'"r l>iju á Pt·dru Sanohez. 

Tcrl'srt A lunso, mu~cr ,¡,. 1 :um:alu G~>ll!<'l. H~t ·ut ll:lf· hn, .luan 

Martinl'í~ ,. Fr:mci:-:co ~larlillf'Z lli ruu t:tdttl fu PIIIIt :<11:< •hijos. 

Frane i:<eo Gomez Ricotw•cho l'ué tu lur dt· >'11 ~oltn 11a ~lurüa, 

hija ·rle ,luan Al-onso quien hahil>lulol:t ·Jn:tll l·r, ;Hiu ~ u l'a lri­

monio luvo que p n 1wrla ú sold:Hia "' 'n Bl:>l ll ' il ll ,oitli>ll, ltip 1le 

1\uclri ~o Homan . Fran•·i,.co (;oul• '7. Hil·o¡lla!'lw L111 c• por her­

mano á .Juan Alon,.;n ll iC< IIIIiH;Iio, cuya hija fui• la 1lu·lla Maria. 

Elte~laml'ulo dt' lurs llazqul'Z "" !'anula, " ' " !!f'l' dt• .l uan 
de Z;tlliOI'a, se hizo ru1;>25, y l'u•·n•u ,;u:-; l ~t·rlll :l fl ll:< Alcou,.o 

tle Parada y Cat:1limt Bazqu•·z: ésla murio stn l1 ij os · ~ de j ó ~u 

hacicndn ú sus IH• i'llt:ll tO<' y il Pc•d •n Za nHH'11 s ll . lll:ll'ido .• Juan 

Lorez <kl Hincon, foé hijo de Arulrés Ln¡wz·d<' Zu1nora. 

Tocados, Salcedos, Sanlmms, Canf:l:mes y Pmz 
Juan Marlinez de los Toradu,.;, fue' akaltl1• l•rdiuarin de 

Ocaila. lluho otro .Ju:t n ~lnriÍIIPZ d .. los Toeadu:< , (t·l 11 !1 zu) . 

André,; Alonso Martini'Z v Fran e i ~c·o MariÍn•·z· ,¡,. los Ttwa· 

dos. Hubo -la l'nliit~n .lu:ul ~ J¡¡rlio<' Z d1• ¡,,_ Tc·<·ntlo>-, l.i~tLOI't' llí, 

Y Cccil ia N utiez SLHII IJ gl' l' . Ca l.;d iua Mar ti u ez dü los.'J' ocadus, 

© Biblioteca Nacional de España



158 IIJSTOIIIA D~: OCASA . 

mugcr de Alonso s~n ~; hcz de Santnua, tuvo una hija llamada 

Calulina MarLirwz de l u~ Toc<Hios nlltger de Gcrónimo lliaz 

de Navarr~; fué hurrnano u e ésla el dicho Alonso .Marlincz uc 
los Tot:ado;;, y el J uan ~l arLinez ; fu é hijo de la dicha Culali. 

na y de San lana, Pedro Alonso Sanlana; larnbieu tuvieron 

por hija á Ana ·Martincz. rnuger de .Juan de :'alcedo, de quien 

viene la ra111a .de los Salcndos . ~:n el año de 1555 hizo un 

codi cilo la dicha Cataliua. ) liguo• l Sanrhcz de los Tocados fue 

escribano público, é hijo tl el .luan ,\lartiucz; tuvo un hijo que 

se llamó Ped ro Gornez de lus Tur<Hlo~. Phltlill C<lsÓ con Leo· 

nor Lopcz Cnnfilan , hrj ¡1 de Alousu LPpez Ca ulilan : l o~ que 

tuvieron por hij os ú Pedro,' Alonso y Mari:t. El Miguel San· 

chez, fué hermitno de .1 uan ~larliuez tle los .Tocados, cuyo 

tesLamcnlo se hizo el 1 () de ~l'lie rnhn• de 1555; l'ué su ntu· 

ger .Maria Alonso. hija de Alonso Gunzalcz l~ol rncnar y rlc 

Juana Sanchczsu tnugcr; tuvo por hr.1 o" á .luan, Alonso, ~la· 

ria y á Juana Sandwz Colwcnar, •co rliO colista pvr. su tesla· 

mento. 
, Andrés Mar·tin t> z de los To< arlo!; fu é hPrmano de. Pedro 

.Martinei, que se ll;¡maba el viejo pur haber enLouce.;; olro 

del mismo nombrn y 111as jóvcn . 

Miguel Snnchcz de lus Tocatlos, fué 1r11t)' di~Linto drl e~· 

cribano y vivió en tl if,•n•fltc época; caso cuu uu:t !t ija de Die· 

go de la Puente la prirllc!'<l I'I'Z, y tuvo uu hijo quH se llamo 

Cristóbal. como co nsta en ~ u lt•slauwnlo y otras c~crituras en 

el atlo de 15'21. A ulon ~,, ne l11· z de los ToC<II Ios, c·~Lnvo c;1sa· 

do con Leonor Alonso tic Pen·z; fut•ron sus lti.JOS Juan, ¡\Ion· 

so y Maria. Tu vo el Alou,;u Sallchcz ele Sa11ta11a otro hijo que 

se lla mó J11 an ~larLinez de Santan:1; fué pndre del Hcgidor 

Alonso de Snntana y abuelo del Licenciado ::lantana; tuvo una 

hija que casó con Alonso Lopez Cauftlan, y otra hija fu é nm· 

ger de Francisco Berna n dez Todello, familiar . Alonso Lo· 
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pe71 Canfilan y su mugf!r, fueron .n~ un l os de Catalina Mudar­
ra; muger de Cristóbal de Peces, . hermana de !'edro Lopez 
Can !l lan, notario.del Sto , Ofieio . 

Bcrnard ino ~lar t i ncz de los Toca do&, de quien ya hemos 
hablado, fué. hiJO de Miguel Sanchez, E~cr i bauo; casó en Vi­
lla11rubia con .lul ian<J de Céspedes Mudarra; fueron sus hijos 
Tocados Benuguilla. y J unn .Martinez Guijarro . F.ué el:.d.ich4) 
Bemardino· Ma rLin<'z prin10 il ernhlllo dP S1.1111ana; tuv.o. ·éste 
dos herrn ~'· llas;. la il11a se. lhlll!Ó Leo nor Alun:.;o ,y fué !J1Uger 
dcGn hricl Gdnzn·lezGa li ndu; no ( U \' 0 J¡ijus ninguno,s ; . \' 

1' 

11eru:tfancs, klrados, Ft•rnandes, \r.1nes. Comineros, Lúcios. 
!le Útus ape l l i do~ se cliuíponit~ por los aflii~ de 1500 una 

mnnern:.;a fam ilia, segun cnn:.;l.a ' de tc:.;tarncntos )' cotl ieilos 
de ;Jq¡u:lln época .• lut~n l\Ia rtinez Peroafi111, fué y~:rno de An­
d ré~ Letrado y pariente d( lli ego Foma.nclez A l'ún, segun. cons~ 
la en u11 eod icilo de 2A ele l\ovÍ(' II Ihrn di\ ·J 519, de Teresa 
GOIII CZ, muger de·Ped1·o Feruand ez Af<~n, don de nwjora ~ s.us 
nietas· Te1:esa y FNinci::;ca, Golllez·, hijns de Cn l<d ina Gon1cz. ~ 

tdon~o lliaz Letrado, fué hijo de A lt111:-:o llin . Fern<~ntlo 

Alonso I A~llwlo estuvo ctl:;ndo con Mari Gumez Cominero en; 
el <llio de 1536. 

Diego Fcrnandez de Pernfü n y Fernando de Pend'án; fue­
ron hijos de P.ed ro Al:'in; esto,; :,;ost.uviero11 un fanruso pleito 
con Amele, moro .de T oledo; J\Iarin S:n1chez fu t' .mngm· ·de 
Alonso . .J..,úcio. 

Estos apellidos descienden de Juan Martinez Peroafún, y 
de ·Amlrés Letrado como hemo~ dicho por-el ailo ue ·1500. 

Mejorada, DJegia, Ca~tillos, Almtincz, llodríguez, Gnlicrrez y Zamom . 
Pruncisco del Castillo ; hijo de .l uan d(~ l Cu~Lillo, dió po­

der pa1'a hacer su -testamento á Lúcin . .Marfinez su madre,- y 
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ú Alonso drl Cnslillo !'U brnn;ono; fu (> ~ u rsposa Cnlalina no. 
tlrigncz, ciPjó ;, su n•adro por IH·rPdcra. cuyo hijo fué el di· 

cho Aloll~(l dt•l Caslillo por PI 3110 d·· ·1504. 

Calalin;o dt·l Caslill" , UJII ~PI' de Frauri,;co Me,jo¡·ada y su 

yerno Andrés el,• Zauoura, oloq.(aron "" (.p,;l.amenlo en 155í 

á favor dt> la no11gn dn Audrés de Zamora, que se llamó Ma· 

rí FIOI'•·s ele 'l•·jnn"la. 
Gabri•HI• •;.na . h•jn dfl .Junn ~le•gia, fuó alcaide de Almo­

uacicl, fHJI' el """ tJ,. 15~U. 1 h1 i1a .)!aria de Calala)'Ud, mu­

g•~r d·· Luis ·¡\hdclou;"l(o, fué !tija de Juau de C\tlatay.ud y Ma­

ri N 11 iwz . 
' :,¡' . ' .. 

Beuavcmtos. Flul·cs. 'auchcz de la lluar.lia, Sal.azar , .. alalrlonartos y 
llrdniro·z 

Mari Flurcs, nHJ!{Pr rln Alonso Sauchez de la Guardia cs­

cl'ibano público ,•dio p~>tlo·¡: · á ~~~ hijo· .l11:•n• ~anchez, clérigo: 

el r\ lou,..o Sam:hrz luvo nlra mugt•r '1'''' se llantó .\lari Go­

'lllez. Tl'l'c•,;u eh~ ::ialazar y l luarl• · (' rdtiÍII'X, luvierún porhi· 

jos á ll orlri ~ o (Jrdorlt·z y Calaliua ele· SuJ;¡zar, h1 cu:tl ·t:Jsó con 

Juan de .\lt•rl inn Gala u,~· el On.loiii'Z ra,;n t'llll Leonor Nu1iC1. 

herma un rl·· Fr:t~H·iseo Sa11chez. Alt·n~a dt· llt•u:,vi c!es l'ué llHI· 

ger (le F c i'Jiall do .Maltlnuatlo y Luvo 1111 henllano lJll~' Sl' llamú 

1\•rlro ele l!arric·nlos Lni~ de ~l nlclonnrlo (';t ~Ó Ct•ll lluiJ<I )ln· 

ria dt' Cal:lla~ntl .• luan Gon;~a lez dt• ÜI'Hilil , rué hijo dt: Fcl'· 

nnndo Gouz:;lt·z . el cual viuo de llin it•st:l y ca~o :11111i con 

Caw1lina rlu \' dla111ayor; tuvieron un hijo ·~u e ;;n ll:11n0 Her· 

nan Gonz;dnz lpit• <'a;;c:J f'On An.t del lllftcon, Alon~u de Vi· 

llarna yor ca~ó ''"" Tt~l'l!SU Nuitcz y luvu siete ltijus 1111e fue­

ron : Inri.;, Aldonw, ~l:u· i a , Cat.alin.t, Ft·a ncisca. Luis" y .\len· 

cia N111it•z, mnger tle IJi t:go de Arce, como consta por es­

critura de rarlieion tic SIIS bienes: Juan de J¡¡ Hua, Alonso 

de Frius, llicgo ~anclwz de Medina y Francisco de Fria::;, el 
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mozo, fueron tutores de las dichas siete hermanas. 

Ocm1a. Rincones, Gncí Lop~z. llniz, Tnhorrla y Villasnna 
Garcia del Rincon, LuYo por !Jijas á Inés, Alonso, Isabel 

y Francisco del Hincon; éste casó con Mencia nuiz. La di­
cha Inés dei Rincou r:asó con Diego de Taborda, cuyo ma­
trimonio no tuvo sucesion. Isabel del H icon fué esposa de 
Pedro de Villasana ; tuvo un hijo que se ll amó Gn rci Lopcz del 
Hincan; de éste descienden los Villasanas que vivieron en 
Cedilla. Alonso Lopez del Hincan casó con Inés Nuilez de 
~ledina y tmicron una hija que la ca~:u·on con Fernan Gon­
znlcz de Ocafla; estos tuvieron por hijo.s ú Fcrnaudo Garcia 
de0ca r1a, que casó con Leonor GouH'z dt! Yascon, y á Juan 
Perez del Hincan que casó con Luisa ~lr.gia de Lara; de estos 
fueron hijos Hernando y Ana del Hincon, que casó ésta con 
Luis )legia de Lara, cuyo hijo fuú llcrnan )Jegia de Lara, 
que se unió á una hermana de .Juan Sa lcedo, cuyo hijo fué 
Vasco ~l cgia de Lara. De Hemando del Hincou y Teresa 
de Dcnavente, hermana de Pedro de Benavenla, nació Be­
nito de Benavente que casó con Isabel Juarez de la Cámara, 
hija de Juan Roman y Juliana Juarez, hermana de Juan 1\fe­
Jina el Galan. 

Cfu·denas, Agraces, Arnallcs, Olmos, Jnarez, Olmillos. 
Juan Agráz casó con Catalina Ramirez, hija del comen­

dador Alonso Ramirez y Dalia Isabel de Garnica . Sancho 
Agráz tuvo por hijo á Gomez Agrúz, que fué padre de Fran­
cisco Agráz, que mn Ló á Luis de Casa rrubios, corno aparece 
por escrituras de causa de dicha muerte. Gomez Agráz tuvo 
otro hijo que se llamó como él, el cual fué ca pitan y casó 
en Toledo con Catalina Juarez, hija de Diego de VillaLOI'O y 
uc Juliana Marquina, cuyo hijo fué Diego Agráz Marquina, 

Tomo II. 21 
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que casó con Doi'la Francisca de Olmillo, cuyo solll'ino fuécl 
Licenciado Gomez Agráz . Por el arlo de ·f 521, hubo un cié· 
rigo que se llamó Juan Agráz. Seha!;tian Agráz caso con Isa­
bel de Godoy, hija de Gomez Nuircz Arnalte, de r¡uien proce­
de el linage de los Arnalles. Petll·o Agráz fué padre de Sc­
hnsl.iéln Agrúz , y su madre Doira Mar·ia Nuircz hermana de 
llicgo Nullcz y de Pedro Nuilez Serrano. Maria Agraz tuvo 
por· hijo n Luis de .Jaraba. Ped ro de la Cadena· hijo de .fuan 
de la Cadena, dió muerte ú Gomcz Agrúz el <~rio ele Hi23 . 

. Mnria Agráz füé mugcr del colllendador An{lt·é:; de lll C¡¡dcn:r 
C' uyo cu lacc tuvo lugar el8 de Diciembre de ·1536. 

L·rs siguientes ramas ó apellidos originarios son aun ma~ 
ilustres que los esprcsados en el presente capítulo, por cu~a 
ra;:on arlcmús de la cstension que tiene el actual los dejamos 
ahora para que nos sinan de moteria para el Cllpílulo IX. 

---o~., o~o-o-c><>oo-o --
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CAPITULO IX. 

\'rosigue la cnumeracion de los mns t·onor.idos npallidos r¡uc hubo en Ocai•·• 
desde e l ni10 de HOO hasta el HiOO. - Copia del ti lulo ori~inal d.; caballe­
ro del h~bito de Sanlia¡;o, concedido :1 ra,•or do1 lloa ,\ntonio :-'alar.ar. 
natural de esta Villa, cuyo hlulo reune la rir~unstaucia <lo e~lar certifi­
cado por Don Francisco de Quc,·edo, c¡ue entonces dcscmpcflaf,a distin­
~u i~as fun cioncs,eerca de l•·cy l'0li pc IV. 

Coi'iTii'iUA~no nuestro lrn bnjo, 1 igeramentc biogrúfico, tic 
las antiguas familias de In ilustre Oca1'1a, Lól'anos al presente 
~cguir enumerando ltasla su conclusion dicltos apellidos por 
el órdcn con que ¡¡parecen en los datos de qu e nos servimos. 

t:ésperles, Chacon. Villcgas, llel'llnscs y Cámnm . 
. Juan de Céspedes y Maria de la Torre , tuvieron por hijos 

~ Gutien ez, Oiego, Pedro y .\lonso de Céspe1lcs; éste último 
maló á Pedro Homan; fué otorgado perdon de esta muerte 
ante el escribano Paslrana á -14 de Abril Jel afto de ·1477. 
Gutien·c7. Céspedes vivió en ~oblej as , tuvo por hijo á Alonso 
de Céspedes. Alvar Guticnez tuvo una hija que se llamo Ca­
la li nn Gulicrrez de Cespetlcs; fué comendador del Horcajo; 
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su hija csluvo casada con Pedro Femandez de Valencia. Leo­
nor de Lara, hija de Fernando de Cé;;pedes, casó con Hodri­
go de Frias, en [•'ebrcro de ·1519. Catalina de Céspedes luvo 
por hija ti l\Iari Hernandez de Valencia. 

Aldonza Gulierrez de Cé..<;pedcs fundó una capellania de 

que se hace mencion en la escritura donde estuvo ele prior 
de Uclés Don Juan Diez Coronado el afio de 1469. Maria de 
IlerhiH>, muger de Alon:-;o <le Céspedes, tu vo un hijo clérigo 
que se !la mó Franci~co de ílet·bñs. 

Cadenas legas, R1:as, Céspedes, Vil!altas, Torres y Castcllon. 
Gabi·icl de la Cadena , l'ué hijo del Licenciado Andrés de 

la Cadena y sobrino de .Juon de la Cadena; que casó en To· 
ledo; fueron sus tutores Sobastian y Alonso de lo Cadena hi· 

jos de Gabriel de la Cadena . 
Bernnrdino de la Cadenn, hijo de Martín del mismo apc· 

!litio fué pariente den tro del cuarto grado del comendador An· 

drés de la Cadena. Maria de la Cadena muget· de Guillen de 
la Torre, tuvo un hijo que se llamó Gabriel de la Torre. Alon· 

so de la Cr~dcna fué hijo de Juan de la Cadena. Alonso de Vc· 
gn fué cnsado con Maria de la nua. Pedro de Vega fué hijo de 

.Juan de Vega y de Maria de la Cadena; una hermana suya se 

llamó .Maria de Vega . 

DieJ, Pcreas, Almendariz y Nuflez. 
Gonzalo Diez, tuvo por hijo á Diego Diez de Navarra, y 

;í su hermano Fernando; éste casó con una hermana de Die­

go Sanchez de Mcdina, cuyo hijo fué Máreos Diez de Medina. 
Diego Diez casó con Maria Nuñez, hermana de Diego Sanchez 
de Mcdina; fueron sus hijos Gerónimo, Federico y Francis­
co Diez, el cua l tuvo por hijo a Francisco Diez, vicario, y 

ú Luis Die;, de Navarra. litigo de Perea, fué clérigo, y Luvo 

© Biblioteca Nacional de España



. 16~ lliSTORJA DE OCA NA o V 

su casa calle del Todeño. ·De Pedro de Alcola y Perea pro­
ceden los Percas y Aleo las que hubo en Ocafla. Gonzalo Diez 
fué beneficiado de San Pedro )' hermano de Gomez y Francis­
co Diez: Gonzalo Diez tu vo un hijo qne se llamó Juan Diez. 
Estuvo casado el Gonz<1lo con Isabel Ortiz, y tuvo una hija que 
se llamó l\iar·ia Diez, que casó con L11is Gallego, cazador· del 
Duque. Hernando Di ez de Na vana tuvo otro hijo que se IJa. 
mó .fnan Diez. Gonzalo Diez, el mozo, fue hijo de Gomez Diez 
r.omo lo acreditan varios doeumentos entre los que· aparecen 
los sigu ientes elogios á la familia de los Diez, que insertamos 
prescindiendo de su mérito literario por· ser nuestro esclusi­
\'O objeto demostrar la antigüedad y nobleza de esta familia. 
Dice asi: 

Aquetlos que por· sus manos 
con gran peligro y <1fán 
hicieron hechos loz<1nos, 
sangrienta estrella les rlán 
en campos margaritanos. 

De la casa rle Aux vinieron 
Diez y seis rayos les dieron 
por los muertos en tal prez, 
y de quienes son y fueron 
su enemigo sea el Juez; 
que valiendo uno por Diez, 
con razon Diez les dijeron. 

Gonzalo Diez, fué Regidor el año 1196. Gomez Diez fué 
hijo de Diego y Garci Fernandez hijo de Gonz;tlo Diez. El doc­
tor Sancho de Navana tuvo por hijos á Catalina, Miguel v 
' . 
:Sancho. Gerónimo Diez fué Regidor el airo ele 1525, y Fran-
tisco Diez de Navarra alcalde ordinario en el de 1558. 
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llas, Cadenas, Vegas, Angulos y liouloyas. 
Andrés de Villa viciosa y Maria de ~Ionloya, fueron abue· 

los de Francisco de Villaviciosa y de lfligo Montoya como 
con:,; la en su Ltlstamento fecha 8 de Jun io de ·1555. Do !la Ana 
de la Cadena, mugcr de Alllnso de Angu lo, vecino de Noble­
jo~. J'ué bija de Juan de la Cadena y de Maria Ct•spedes; An· 
drúii de la Cadena , comendador, fué hij o de Mmtin de la Ca­
dena y palron de la capilla que fundó ~u padre en San Mar· 
lin, couto consta por la escritura otorgada en 8 de Diciembn• 
de 1536. Gabriel de la Cadena fué hijo natural de Gabt·icl de 
la Cadena único varon que tuvo el Licenciado Andrés de la 
Cadena, comendador de Santiago. Alonso de Vega fné hijo de 
Pedro de Vega . Maria Bazr1uez de Yegn, hermana de Pedro 
de Vega. fué muger de Francisco Mendez. Guillen de la Tor· 
re fué su universal heredero. 

Oso r lo,~, Percas. Rm·rosos de P. i\·er·a . 
' . 

Pedro Osorio, comendador de Iluél,amo, hizo su lcsla· 
mento en el aliO de 1501. Garcia Osorio y .Haría Perf.'a, l1:· 

vieron por hijos ú Alonso Osorio, comendador dt'lllospi: .1 
de San tiago de Toledo~· de Ycgros, y ú Garcia Osorio e· 
lll t ndador de la Alhameda; LU\O Lambicn á Beatriz, nw;u· 
drl IIHll' iscal Pa~o Bmn1so thJ Rircra, sobrino del comemb· 
dor Al o uso Escobar. Alonso Ü:;orio casó una hija con Dicgu 
de Cárd ena~ . vcei11o tlc Taran con; tuvo un hcrmauo que ,e 
llamó Alonso de Cúrdcnas . Alouso Osorio C<iSÓ segunda w 
con Oolla Cal<il ina el (} Peüalosa, de quien fué hijo AloHiO 
Osorio y Francisco cuyns ca::;n~ fueron las que luego lu,·icrou 
la cotupaití¡¡ de Jesus. Francisco Osorio tuvo una hija que cu· 
:;ó con Juan de Pisa, que murió en Avi!a siendo GoberHa¡lor. 
y e..,tú enterrado en la ca1iill<1 de Garcia Osorio ; eslá en el tl i,t 
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r~ l :l ~ucesion en Gran<~da, y l'On patronos de la c:tpilla de Gar­
cia Osario en S<~n Pcrlro de Oca ita . i\.lonso OsMio c:~só ron 
hij<~ do Cartia de Busto!:, cab·r~ Ji cro del ktbilo de Santiago, 
CU);O matrimo n·io·no ·tuvo l'uccsion . ·' 

Lo pe .t\lvnrcz Osorio, llivo el hiihito de Sanlingo y l:i En· 
com icncla de la Allwmeda; !'U hij <J Doüa Juana casó con Fer­
r.:~nclo Canilla . Juan 0sorio fué capitan ele los Heycs y lu\·o 
por dijo ú Lope Alrarcz Ül'orio que c:~~ó con Isabel de Guz­
man <le quien nació .Juan OsoT·io , comendatlor de Dos-bar· 
rios; ésto c<Jsó co·n Doiw Elvira de Silva, vecina de Toledo; 
Ju~n Osoi'ÍO mm'ió en las Lomns ,Je ~hi l :l go . Esta fa mi 1 ia siem-
¡wc fué de las mas disti ngu ida~ de Ocaüa . · 

Bustos, Osorios, Vill¡;,~s. !loman, Caslaüosos y G~rnicas. 
Ca1·cia de Bustos, caballero ele 1<~ ó1·dcn <le Sanli<~go, c<~só 

una hij01 con Alonso Osario, del mismo húbiLo, y tuvo un hijo 
que se llnrnó Ped ro de !Justos . Andrés de Bustos cnsó con 
Mcncia de Vi llegas, hija del comendnd or Diego Femm"lcz de 
Villegas, nieLa de MonseiiOI' Diego de Villegas, y hermana de 
lloiw Ma1·ia muger de Don Diego de Portugal, la cn:d casó 
con Don Luis ele Portugal y Cnlala}ud. De lloiw Mcncia de 
Yillcgas y Andrés de Bustos, fue1·on hijos el dicho Rustes 
de Villegns, Garcia de Bustos, Pedro de Bustos Fernandez 
llon Gomez y Don Alon1lo de BugLos, lo!'; cuales lodos vivie­
ron en Ocaita y de quienes nnteriorrnenLe dejamos hablado . 

Fcrnantlo de Bustos tuvo por muger ú ~Jaria de la Cúdc­
na )' fueron sus hijo!'- Fernando de Bustos, y Ma ri:~ de Bns· 
Los. Dicha Maria de la Cadenn, muge1· de Fernando de Buslos 
fué hija de Gabriel de la Cadena, hijo del Licenciado Andrés 
<le la Cad(lna . 
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Cál'dcnas, Knriquez y Chacones. 
Tuvo el adelantado de Granada Diego de Cárdenas, una 

hija marquesa de Elche; fueron sus hijos Gutierrez, y 13cr·· 
nardino de Cárdenas: Gutierrez de Cárdenas fué comendador 
de Oreja, y casó con Ter·esa Enriquer., y tuvieron por hijos 
áDiego de Cárdena!!, pri mer duque de Maqueda á quien lla­
maron ·el bueno. 

Gntierrez fué hijo de Rodrigo de Cárdenas y Teresa Cha­
con, y sobrino de Gutierrez Lope de Cárdenas como se ' 'é en 
las inscripciones de l11 capilla mayor de San Pedro en Ocalia. 

Falleció Rodrigo de Cárdenas en el año de 1511. Teresa 
Emiquez fué Señora de Tonijos y Maqued<J . Alonso de Cúr­

denas, maestre de Santiago, fué hijo de Garci Lopez do Cür· 
denas comendador de Leon, el cual renunció á dicha enco­
mienda en su hijo Alongo, recayendo despues en Guticrrez de 
Cárdenas; en aquel tiempo suced ió que los treces de la Ór· 
den se divid ierón la mitad en Alonso de Cárdenas y la otra 
mitad en Gabriel Manrique, sucediéndolc en todo Alonso, el 
cual á ruego de los Reyes Católicos renunció su autoridad por 
en ton ces; y luego por sus grandes servicios se la devoll'ió 
aquella y murió maestre de Santiago. 

Chacones, Albarnaez. Fajardos, rtlanriquez y Cárdenas . 
Rui Chacon tuvo por hijo á Juan Chacon, que casó con 

Inés Martinez del Castillo, hermana de Pedro Gonzalez del 
Castillo, del consejo del Rey Don Juan 11 , y su Alcaltle, y 
tuvieron por hijos ;\ Gon1.alo Teresa y Leonor; Gonzalo casó 
con CJa,·a Albarnaez, y tuvieron por hijos á Juan Chachon, 
comendador de ~ionLiel, y contador mayor de los Reyes Ca· 
Lolicos, casó dos veces: la primera con Luisa Fajanlo, hija 
de Pedro Fajardo Adelantado de Múrcia ; tuvieron por hijos 
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á Pedro Fajardo, dt' .dond•· dt·sclenden los marquesc-s de lo:< 
Vc!er,, y á Gonr-a.lo C,hacon de donde p roc<~ d en los condes dn 
Cosan·ubios-: la segunda vez ca;.o con lncs Manric1uc, hija dct 
conde de Pa redes, y Luv ierou por. h1j os ú HodJ'Í¡.{o, Antonio, 
Miguel y i<'ranCÍ$Cn, que ca:<ó con En riq ue el de Baza, y {1 Ma­
ria que casó con el tll<ll' i;;(;a l c;omez dr. Hc~ na \'idt·:<, y ~J~rga­
rila que casó con Sancho del Castil lo, Sello•· de Gór. 

Tcreso Ghaeon casó t:on Botlrigu de Cúrd;•nas uc quien 
dcscicntlen los UU(Iuc,; de Maqucda . LBonor C!wcon casó con 
Pedro de la Mora, eahal lero.muy principa l d<1 Ocaf1a, y tuvie­
ron un hijo (jlJC. se llamó Pedro de la ¡\loro, que casó con Ma­
ria de Figueroa y fu eJ'On abuelos Je Juan Chacon de l"iguc­
roa. Descienden de estos Sres . uJuchas casas de Castilla. 

. Frias, Nm1ez, .Uiaz ,de Namra, Suarcz y filcdin.a 
. Fpmandq de Fria:;, fué, na.lural de la villa de Frias cu 

l<lS monLal'ws; .casó con lnés NuJicz, natural de Mecliua de Po­
mar; murió Fcl'11anclo de Fria~ _junlo ¡, Bttrgos ascsiuado por 
tm.-esclavo suyo; su muger Yi.uo á la CórLe ú pedir venganza. 
llevando consigo dos hUos que se llamaron .lua n Lope'l. de 
Frias y Ru i Sancho .de. Mqdina; el p1·inJcro C3SÓ con .Ma1'Í 

Suarcz y tuvieron .seis hijos .guo l'ucron: l!ernando , Hui, Pe­
tiro, Garci<l, .Af.onso, Gonzalo y F'ra n.cisco de Frins. El Gon­
zalo cnsó con Constanza ,de ·la ·Cinnara . Oc. esLos desci.cnden 
lodos los Frias clo Ocaiw , los ~e Alcalá y Madrid. Hui San-. . . 
chenle Medina, c,asó con Teresa Hodrigucz ele NoLlejils, na-
tural ,de Ocaita; . LuvieJ·on pqr hij os á Sancho , Juan, Diego y 
Alonso de Medina y dos hijas que una se llamó Mari Nullcí\ 
y la olra Inés ~le Med ina; estas dos hennanas casa ron con 
<los hermano:< que se llama.ron :Diego Diaz de Navarra y H~r­

Hando de Navarra, ele quienes vienen los Mcdinas, Aguados 
y Anncndariz . 

Tomo 11. 22 
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Sanchez de Medina casó con Leonor Orliz, natural de Yi­
llasequilla y tuvieron por hijos ú Hod rígo y !\laria. 

Juan de Medina, hijo de Rodrigo , casó con Ca talina Or­
tloñez; tle Salaza r, y tuvieron por hijos ú Hod1'igo de Mcd ina, 
vicario que f11 é de Ocatia. Leonor Ortiz, muger de Sanclio de 

i'lledina, cnsó srgunda vez con Pedro de Aya la, y tnvicro11 
por hijo á Juan de A~·ala que ú su vez; fué pad re del maestre 
de Campo Ped ro de Ayala . 

llescendeucia de Juan de ~lctliua. 

Juan; ue Medinn, natur:d de Ocaiw, casó con Ana Sola­
no, natura l de la Solana en In Ma ncha, los cuales tuvieron pe>r 
hijos á Hern:lndo, Francisca y Catalina: ésta casó con n odri­
go de CalaLayud )' tuvieron ú Luis y :i .J un na de Calatayutl, 
que casó coH Gomez Mcgia de Leon. Francisca Solano C<Jsó 
en i\lóstolcs no teniendo sucesion. ll ernnndo, ~1ijo de Juan de 
Medina y de Ana Solano caso con Ana de Quero. 

Diego Gomez ele Frias, hijo de Alonso, fué cura de Vi ll a­
Lobas y en 151 U vivió en ÜcafJa en la cal le ele la Parra .. J u~n 

de Contreras, vecino de Giriñon, fué á servir por Frnncisco de 
Frias en la compailia de Oon Luis de Vclasco, cuyo teniente 
crn Gomez Agrtiz; esta compaüía se componía ele hombres 
de armns; fué su ca pilnn el referido Luis Velasco. 

Andrés de Frias y Maria de Somoent·ostro su muger, <:il· 

saron una hija con And rés de Frias, de quien fué hijo Grcgo· 
rio de Ft·ias Llanos. Juan de Frias moró en Al calú por el afw 

de 151 G. Casó Ji'¡·ancisco de Frias con Francisca Coello tic 
r¡uien nació Rodrigo (el ~facho . ) Gm·cia de Frias casó en O os· 
barrios con .Juliana de Vegn , cuyos hijos fueron Gnrcia de 
Ji' rias y el Licenciado Andrés de Frias; su testamento se oLor· 
g-o :d 9 de Octubre del afw de 15'20. 
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Con! mas, Bustamanlc. Cúmm·a, llcrbás y Giron. 
Luis de lluslamanlc casó cuu .\laria Alonso , hija de ll er­

nnndo Alonso de la Ci11nara. P··d ro de Contreras tuvo un hi­
jo (j UC se llamo Gon1cz de ConL•·pras y ll crbús; Inés de llus­
Lamanle fué hija de Isabel Gonzalez . 

Maria de Contreras, fué mugcr do G<lrcia de Giron ó hija 
de Inés de Guslamantc y de Pedro de Cont•·pras. Francisco de 
Conlreras fué clérigo, y LuYO sus casas en la c.,lle de las Se­
villanas . El testamento de Antonio de Bu~ l anl(ln tc se otorgó 
en el ai1o de ·15'25. 

Figueroa, ~legia, Carrillo, Castailoso, Castilh1, Villrgas, lliYadencira, 
Barco. Gomcz de la Cümara 

Doila Blanca de Figueroa tuvo por hijll~ al comendador 
de Socuéllan10s Lorenzo M<'gia, y á Gomcz Carrillo; éste ca ­
só con hija del comendador Hernan Gomcz de la C:í•Hnra. Lo­
renzo Megia tuvo po•· hijo ú Cornez Mcgia de Figucroa, que 
luvo el h~b i to de Santiago y casó con Bcalriz ele Caslailoso, 
l•ija del comendador Lopez de Cast:uioso y ele Teresa Sar­
miento; de éstos fué hijo .Juan de Figueroa del hábito de Sau­
liago. Lorenzo Megia de Piguci'Oa casó con Maria de Ri,·a­
deneira, hija de Francisco de Rivadencira y de Inés Ruiz. Go­
mcz Carrillo tuvo por hija ú Maria Carrillo de Figueroa , mu­
gcr de Pedro Fernandcz de Vi llcgas, de quien fueron hijos el 
capilan Juan de Yillcgas de Figucroa, que tuvo por hijo á 
Lopc de Figueroa. Tuvo Fernandez de Vi ll egas otra hija que 
se llamó Maria, mugcr de Alonso del Barco, vecino de No­
hlejas, y Luvo lambicn otro hij o que se llamó Gomcz Canillo 
como su abuelo. 

Lo pez de Figueroa y Canillo, nieto de Maria, fué la m bien 
capitan y tuvo por herma nos á Fr. Reginaldo, e~1 San Pedro 
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}[arlil' y á Catalina de Figncr-oa, nietos clel caritan. Doiw 

?liarin fué monja en M:Hiricl en el mona~tcrio de In Concep­

c:ion; Luvo aquel una ni!'l.:a que se llauaó Felipa uc San Der­

nnnlo, la cual fué monja en Ycpc:< . P:1só 1'1 testamento de la 

dicha Maria ante .Juan Pcre<1 á -1 ."de ~larzo de 1565 v otru 

;ante Pedro Go nwz Ga liano, escribnno, {1 12 de Mayo de ·!53ll 

el cual fué cenado. 

~lcudez, Vegas, Turres, Osol'ios, Bcnavidcs y Villalta 

Francisco :\lende:r,. duef10 que fué ele .Mcnalgahia , c:1>iJ 

con ~llll'ia de Vega; Ell'ira ~lentlez llermann ele! Frn ncisco, 

c·asó con Garcia Osorio, hijo de .Juan Osario en 17 el e Encrn 

ele 1522. i\Iaria ~lendez, hija natural de Pudro ))ell(lcz casó 

con Francisco 13cnavidc!; : dicho Pedro Menrlez no fué casarlo. 

El dicho Pedro, fué palron ele una c:1pellanía que funclú 

Aldonz¡¡ ~u hermnna; fueron hijos éstos de Gomez ~lendcz, y 

primos de Francisco de Vi llalla , CO liJ O !:ie vió rol' el tesl~mcn­

lo qnc pasó anlo Gomoz Diaz, escriba no, ú 20 de Febrero del 

m\o de ·t53G. 

Cambaj:1l, Carba, Alarquez, ~lomlcs, Coull·eras. rercl, de Toledo, \i­
llauue,·a 

Pccl ro do C:n·abaja l y Cata lina Ba i'!Ja, luvirl'on por hijo 5 

Gabt·iel de Ca1·ahajal. Ped ro Ma rqnez Carabajal fué primo clc 

,\nlonio Morales, hijo de Rodrigo Morales y Mari Gomcz ele 

Carnbajal; casó u m• hija que se llamó i\laria clo Ca ra b;1jal con 

Gerón in1o rlc Conlreras, natural de Segovin. Alonso de Cara· 

baja! fué marido ele Teresa Alonso, y su yerno, .luan Pcrcz 

ele Toledo . Ma ria de C<.~rabajal muger de Fernando tic) Vi!l:a· 

nueva, pidió la tutela de la persona y bienes de su hija en 20 

•le ;\goslo de1522; luYo el Pedro Cambajal ú GaiH·icl ~- á Pe· 

ti ro, por el aiw de 1555. 
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Se,·illa, Ta¡tia, Gomcz. Rodríguez, Chinchilla, 

Alonso de Sevilla , fu(: hijo ele p¡~dro de SeviiLD, Alcalde 
que l'ué de 'Ücaüa en el ailo de 1476: le dió poder Pedro Ta­
pia y Leonor Gonwz su mugrr p:H·a (1 ur p~gnra cierta canti­
dad ú .Juan ele Scl"illn vNuo di· los dicho~ Pedro ,. Leonor: .. ... . 
siendo testigos tic ello lliPg-u tJ,, ~f·villa, hijo ele Gonzalo de 
Sevilla . Tuvo el dicho Ah·ah t' pur hijos~ Alonso y Juan. 
(ltro hijo Lli\IO el referido A lc-alt!,, ¡¡u e~~· lla n16 Luis de Sevi­
lla, el cual esttivo casa1lo l'OII l~ahe l de Ch inchilla y nombró 
por ~u 11 lhacen ú su lll'l'l llalltl ,\lnnso Nu1wz de Scv.illa y por 
>liS herederos fl Leonor, Cal;dina y Gabriel el<· Sevilla ~us hi­
jos. El dicho Alcalde fué Nuwrio y su muger se llamó Leo­
nor Hodriguez. 

~oticias de la ilustre familia del apellido de la ~adcua, Ol'iginarios 
de Ocafm 

El Licenciado André~ ele la Caden<l, (-1) natural de Oea­
im. fué caballero de la ónlcn de ...;anlíago, y corr~t•ndad01· ma· 
~·or de los Sres. Reyes Don Enrique l V ~· Reyes Católicos, y 
romendador rle la ÓrJen. É~tr casó con TPre~n de l~ igueroa. 
l'uú ~obrina del maeslrc, de fa ílnslJ'e cas<t de Lorenzo Snarez 
ele FignMon, maestre de Sllntingo y fundador de la casa de 
1 1ria~. Dejaron una ilustre ca pi lla en la pa rroquial de San 
)laJ'Lin de Ocafw, donde cstu,•ieron muchos aflos sus armas é 
inscripciones. Tuvieron por hijos a Gabriel, ~Iiu·ia, Ana ~­
!:al~lina de la Catlena. 

Gabriel de la Cadena, fu6 del htibilo de Santiago, y don-

(l) Un hcnnano del Andri·s hubo que so llamó .luan, y su descendencia 
Plra en Plnscncin. 'fambicn tuvo Oll'O ltc rmnno que se ll amó .losó Snnchcz 
r:adcna, y fuú Comendador de la Moraleja. 
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ccl de los Sres. Reye~ Don Enrique IV y despues fué su ca­
marero y contador mayor; éste c:Jsó dos veces : la primcm 
con Fr:Jncisca de Cepeda, hija de Alonso de Cepeda, comen­
dador de la órden do San tiago ; tuvieron por hijos á Andrés 
v á Maria de la Cadena; ésla casó con Hernando úo Bustos . ' 
el viejo, de quien descienúen los Casl:Hiosos do Ocaiw; An· 
drés no fué casado, pe1·o tuvo un hijo natural r¡ue fué Gabriel 
ele la Cadena, ú quien reconoció, y ante~ de confirmarse se 
llamó Hernando de la Cadena; éste casó dos veces : la prime­
ra con Fnmcisca Mogia, vecina de Valdolaguna . quienes Lu· 

' ' ÍCI'On al ca piLan Garcia Diaz Nogueral; la segunúa con Elvi· 
ra de Frias Coel lo, hija de Francisco de Frias el viejo y do 
Francisca Coello de quienes fueron nietos Gabriel y Pedro de 
la Cadena y Gamboa, hermanos, vecinos de Ücaila, que fue· 
ron los liaros. 

El dicho Gabriel de la Cadena, consta casó de segunda 
vez con Guiomar CoLa, natural de Toledo, quienes tuvieron 
ú Alonso y Sr.bastian de la Cadena, que fueron religiosos, y 
se comprueban los dos matrimonios por su Leslamento hecho 
en O caña á 29 de Agosto de 1483, ante Juan l\larLinez de 
Jos Tocados, escribano del número, en que hace mencion de 
Francisca de Cepeda su primera muger, y de la dote que con 
ella recibió del comendado r Alonso de Cepeda su suegro, que 
manda se dé á Andrés y Maria sus hijos , y de la dicha Fran· 
cisca lamhien manda que la dote que recibió con Guiomar 
Cola su segunda muger, se restituya ú Sebaslian y Alonso ti\J 

la Cadena sus hijo¡; y de la dicha Guiomar. 
InstiLu yóse por herederos á los espresados Andrés, Mari3. 

Alonso y Sehaslian sus hijos, y de las dichas su primera~· 

segunda muger. 'l'ambien se confirma por una esc•·itura que 
cslá en el :n·chivo de San Martin , c¡uo se otorgó entre Gabriel 
de la Cadena el Cabildo eclesiástico de Ocaita v la cofradía de • 
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San Andrés, sita en la dicha parroc¡uia, nnlc Juan Marlincz 
tic los Tocados, escribano de número de OcéliHl, en 24 de l\o­
''icmhre de '1482 en que concierta con los clérigos de dicho 
Cabildo que digan una memoria por él y :;u pad re y por sus 
tlifunlo~. por las ánimas de Francisca y Cuiomar su primera 
y segunda muger . 

Maria, hija mnyor del Liccnci;¡do A udr<'~ de la Cadena, 
casó con el comcndado¡· Garcia de Bu,t o,;, 111ac~tre·snla de la 
Reina Católica, y Scr'wr de Jns Cahezuc l a~: de éstos fné hijo 
Pedro Hernanclez de Bustos, cal)édlt·ro de 1:~ Ól'den de Santia· 
;:o y comcndndor de Ocmin; y tic los mismos fueron nietos 
Alonso Osario, Scf1or de Bctel<J , cnbnl lero del órd en de San­
tiago, hijo de Alonso Osorio, comcnd:1dor de Yégros de la 
misma ór·dcn y tic Teresa ~le Bustos; Garcia ele Busl.os caba­
llero del órclen de Santiago y el pri mer Saul'lio Bustos de Vi­
llegas, colegial mnyor que fué de Sanla Cruz de Valladolid, 
c!cl consejo de la Inquisi cion, y Gobcrnaclor del Arzobispado 
<le Toledo, y Obispo de A vi la: viznieto de los mismos fné Go­
mcz de Bu stos~ Figucroa, caballero de Alcánl:~rn, y Hcrnnn­
llo de Miranda y Bustos, fami linr de la Inr¡uisicion <le Tole­
do. casó con Gerónima Arnalte, hermana de Caspar Arnaltc 
Scrdin: y revizniela Paula de Bustos. muger de Lope Aleara­
so y Lujan, familiares uc la misma lnquisiciou; por donuc se 
ve que de la dicha Maria de la Cadena descienden Jos delli­
nagc de Bustos. 

Ana. hija ~eg~mda de Andrés Cadenn. casó con Francis­
co de Bustos, hermano segundo de Garcia de Huslo~. comen­
dador: de éstos fueron reviznietos Diego de Haro, capellan de 
Hc}·es nuevos de Toledo, y nbogndo de la Jnquisici on: Cata­
lina Haro fué rectora de las doncellas de Sílices. El Licen­
ciado Diego Aldercle de Baro , colegial de Cuenca, de la uni-
1'Crsidau de Salamanca, del consejo Hcal, de la ci1mara y de 
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la distinguida ó ilustre órden ele Snntiago. 

Por mas 11ue la pr("Ccdentc relncion haya parecido nsaz 

pesada y monótona ú nne~tros lectores, ab,·igamos la prctcn· 

siou ele que lambien l e~ k1brá sido grato nuestro l.l'a bvjo por 

ser noticias muy importantes y curio~as las anteriormente 

insertas, tral<indose de unu hislórin particulur ó ele localiuad 

como la que nos ocupa; pues corno decimos al principio lu nw. 

yor parle de las fami lia!". hoy natu rales de Ocaiw, cual r¡uie· 

ra qne sea la posicion en r¡ue In suerte las tiene coloc:~das 

en el dia, Licnen su~ opcllidos originari os en los r¡ue dcjamo> 

hecha mcncion y otros r¡nc esl:in omitidos. 

Ahora para mas complclal' estos datos y como documcn. 

lo curioso, in!;erlamos á conlinuacion el juramento de lealtad 

y vasallage hecho por la villa de Ocaila en el ai10 de 15Hl, 

con molivo de la grave enfermedad que en aquella épora su· 

frió el lley llon Femando el Cu Lólico y que puso en peligro 

·SU vida . 
Dicho j uramento nos proporciona la ventaja de darnos ü 

conocer muchos de los nnleriormenle relacionados linagc::, 

como mas distinguidos y nobles enlrc los demás de que he· 

mos hablado . Dice así: 

Juramento. 
«POI' ln enfermedad del mu y alto é poderoso !ley Oou 

«Fcrnnndo, de que con·in riesgo su vida, elnoblo SeiJOr Li· 

«cenciado Diego de Luzon , Juez de residencia en·esle partí· 

«do do la Mancha y ribera de Tajo, do la ord~:n de Santiago: 

<(siendo diputados de la no ble vi lla de Ocai1a ó su consejo, 

«Fernn ndo de C:lsttllioso, Andrés de l3ustos, Fernando ~~~1· 

«donado , ó juntamente con Jos olead es é regidores clella, el 

,, ilustre é muy magnifico Seilor Don Diego de Cárdenas, adc· 

(( lnntado del reino de Granada, mavorclorno mavor de la Hcina . . 
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«llneslra ·Snitora, é los Sres . llon llernardino é llon Gntier­
ct rez, sus hijo~. Pedro Osorio cuutPnrlarlur ele llui•lamo, Do11 
. Fernando ele Portugal COIItendador clt· Sau Tulcrio, é (;omc7. 
'(Mcxia comendad or, .lttan Osorio, cotU<'tldador "" Dos-bar­
«rios, Fernando de r;att tarra, COilll' ttdadot• dn la Sa~ra de Cc­
«Jlele, Gomcz Agraz 1'1 vi1•jo, St•lta,:liau A;.!f';tz y l.ouu·z .\gr<iz 
<<:'liS hijos, 6 Pl'layo Gouwz clt: Sol.rJIJt ; J ~· ur, 6 llou Luis ele. 
.. Cala lay tul , Garci llsorio, el vi,•jn, Card ll:<oi'io, hijo de Pe­
cc dro Osorio, é Lope .\lvan·z "" lwrnwnn, Autlré,: dl· Ll;mos, 
ur l comendador Antl1é" de la Cadt•ua , <'1 eonlt'IHiador .l uan 
<•IIe la Torre, el vc•c•dot· Alonso P··n:r. S;t rui i, ·nl.o, <'1 bachiller 
• Vi llena, todos conu•fldadon•" é cahullc·ru" ltijos-dalgos \·e­
•cino;,; é naturales de• la noble: villa de Uranil, a t¡ui .. u el di­
"cho Señor· Adt:lan lado dij o: qttt ' po r que había IIU t' \'a, que la 
•vida de su Altt•za el :-ic•iJor Ht•y Duu !•\•ruando e"la ba ;i mu­
qCho pdigro de la enf<'rtll<'tl;ul que tenia, é por qul' :-i nues­
<~ lro SeiHH' ú su Alte:~.a qni,;j,.,". llo·var flc esta pre,.enlu Yida, 
«seria j u:<lo que dieha Vi lla c•:<l.II I'Í!'>:-C á r·t•ca udo , por ser como 
«és plwhlo pnrtt:Ipal, calwza el!· la provincia de Castilla y ór­
«Uen de S;llr liago, rle rmuc·ra que ninguna cosa se pudie"c 
«hacer coutra el ~en• i c io ,¡,,,;u" A llf•zas, por qu ~: en taiP:; tiem. 
c<¡lOs hahia de mostra r la lcall;td de :-;us nobles vasallo,., era 
cbienqut: estuviesen lorl,¡st:unlitrlli<!S en una voluntad, é pro­
«pósilo pa r;¡ lent:J' é guardar la dich;r víllv de Ücal'ta, para el 
«Scn·icio de su~ Altezas, dt:l llcy llun Fcruando nu estro Sc­
ulor y de la 1\eina llur'la .Juana uu!'slru Seitora, é del princi­
«pe Don Carlos nuf!slr·o ~euor, é de su corona Rea l, y que 
<cpa ra esto se hiciese jurmuenlo sulerune de lo ansí guardar 
«écumpli t·, é mirur en ludo lo qun J'uere ul servicio de sus Al­
•tcws, é al bien é pacilíc;rciou de la dicha Villa, é luego el 
«dicho Seüot· .Juez de residen r ia, A k a 1 des é O J. ciales de A y un­
«tamienlo, Comendadores é caballeros hijos-dalgos dclla, di-

Tomo ll. 25 
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" jeron: Que seria muy bll'n que a,.:í st~ ll aga, corno su Sci10ría 

cdo había proput':"l(), é tj iH' t•sLaiJa n prl'~los de lwcer td d it~ho 

((juralli('Olo, í• lu l'~O el .l il'ho St·ilor ,\lll'lanlmlo puso su mano 

uen s11s pechos, sohn• !;1 Cruz é hábito 1ll· Santiago, ~ r l rli­

«eho :-;r . .lu ez, A l ca l do~s y Ro·gid ores , llipnLa~los é caha llcros 

<<1 1 1~ la dicha vi lla d" Ocatb . hicieron S ll ju i'<Hnento en l'orma 

<l(lt!hida: ,.¡ dicho Sr. Ado•lanlado é COiliC'ndarlor por el liilbi­

"Lo di' :-;anliaf,!u é por'" pruft•:<iun que hicieron . é los <lemas 

«cab;dlcrus hij!ls d;dg-os , po• r el nombro de Dios Todopoclcro­

«So , P" l' la so•na l do· [¡1 1 :ruz. é por l<lS pnlahras de los San los 

((cuatro 1·.vaiiJ!l'lio', 'l'u~ hit•n y fidm rnlc Lcndri;lll é óllarda­

«rian l'sla dio·ha \'illa p;n·a o•l ~prricio de sus Allcz~s. dcllley 

., Jloll Fo·rnand oo ""' ':<lru St•unr. é de la Hrina llofJa .Juana 

t< llll t:Sira So'lllll'il, ,·. d·· l principt! llon Cúrlos ll li('>'Lro !:)M¡or, e 
ft dc :<11 <:oroua 1\ o•¡oJ, ú so•juul;oriau lo.J¡o,.; Ja,., l'l!f'C:< qul' lliCilCS· 

ulrr l'ut•n·. t'" " la ju,Li<'i" é Olil'iah·,; tlt• dit'hil \'illa. lllle les 

"ayndan<tiiÓ Eovtl l'l 't'l'riau t' ll Indo ¡, qnr. l.nt·a;o;H ú di f110 SCI'· 

•< Vi l' iu dP >'11>' ,\ lh'za,: ú al bi t• n ú pal'ili t·: ,,·i(l ll t lt~ e"l.H dit:l1a Vi­

u lla, é '(111! si a n,: i lo h ieum•u llius J(•:< a~ tulú m ú su,; únimas 

«Ó t!III'I'!Hb, é ,.:i In t•nulrariu, ~e In tlo•nwudúr,. t'tiiiiO ;u¡ucl 

"!JII<' su petjura ii :;u Sa1 tl.ll 1L o111h.m o•ll va no: ~' d dielio jura· 

«llto·n lo :<e dt~<:l uu l'll In 11ol .t,. v u1 111' l•·a l vi lla de lh·a1ia t:n 24 

«tk1s dt• l ntcs do• Eu,·ro. allll dt•l na ci n1icutn du llll l',;lro Se· 

<<I)Or .Je,.:ucrisLo, de 151 {i ano:<, :;io·ntlu lo·~lig-os tpw ftll'ron 

« prc~eute,.: ú 1.odv lo qu t• dil' llll cs. TttiiiÚs Hudng- ll t'l., escri· 

«huno, e Pedro Gu tiern·z. ú 1\larlill du Zalllfll'a, Vt•ciuos Jc 

«Ücaita, como cunsla é (litl'l'(.;l' oh: 1111 lt•sl.alllCill!l li nn;Hio Y 

«!'ignado por Pranci:;cu Golllt'Z de la 1-l t•rnlosa, escrib<~no pú· 

cci.Jii~:o y del sccri' LO de \'dla. que se I'<!IIIÍle al origin;d, lllle 

•<Cslú en el arehivo del Avun La111 i1'11Lú de ella, cuyo l.ra~l~do 

nSC SaCÓ a 20 días del me; du 0l'I.Ubre, aflO del na~illl ÍCIIlO Jc 

<• nuestro SeitOI' J esucristo 1 üOU a !'los, Je que J.i fé dicho es· 
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•cribnno. ''Lo si~na y firrua, Fr:11wÍ:<1'" GnuH•zd" l:1 llcrmosa. 

En el referido IPsli iiJUIII'l ~·· pn11•ha 1'111110 la "ilh1 •le Oc;J ­
ila ha usado PI IÍl11lo el" nuhl .. ~· 11111~· lt·al, Co11111 ya autes he­
mos rnanifP:<Indn, en :<u:< 111-"II'II IIH'III.o,; púhlit·c,s y halwr sido 
cabeza de la :.1111 i¡{lla pruvi 1wia d1• L1,.;ii lla y de ¡,, órdcu de 
Sanli:1go adc111a-", con111 II•JH'II Jos r··l'•·rido. 

Otros llllll'hos ,., IJI.,s litwg-•·-" """ci••ud•·11 d .. nu estra Villa, 

de varios de los qn •~ nillg"UII:t 11111i•· ia "''J"II "'" dada :í nuestros 

lccLCJres: ton ohj .. lo dt~ eotll~ ln ir ""'" ~· " larg:t H:< posicion de 
faHlilia,; dH lanl:t :lllli!!üt~dad l'lllllo uuhl• ·za uri:!illana,; de Oca-,. . 
ll3, •iJ;ItJ10,; (101' [PI'JIIÍIIado esit• 11•1111111 l'l oll la lllo'lll'iull debas-
(antCS linaf{PS ele ljliC rl'corda111u,. . :-111 11 '·'" 111 d.•11 11i piii'Licu­
lar cuidado q1w el IJlH! dict•• 1111•·-lr:t llll'llluria: ,;o11 a<¡uellos 
Guzmaues, Cés¡1etfe.~, Cebullus. Jf,·ssJtts • .f¡¡m/Jils • .'i11rtrez , Zít· 
ftigas, FigwJras, Caurle11as ,¡ {',¡/,¡,.,.,-', Cl'dt•w·s. Sarmientos, 
,Uontoyas, t1ritt.~, ,\ yulns, Htu·us, M, los , fil'lll '(l 1110II It•s , Bus­
los, Nwi.ez. lltu·os, ,\ rll,tl/t•s, CltW'ttll f' , , .'irtlozan•.,, Ltlll he­
ro.~, e Oninos, f ' l!l'll Zrt S, ,)/ fl/1/ Cl'i'OSit. • , e Ú 1'11 il'll S , .'ott 111//111(1/ es, 
Ve/ a: qucz, .11 i rondas. 1' i 11 11s11 111 es. Truu i 11 os. UroJ•os, Toma­
I'OIIes, C111;1/ rt re.\, · C11/" la yut! t•s, .lu,,: o.~ . Feyrts, .1/a ron unes, 
L!tmos, Bt'lllll'Íde.,, ,)/nlintts y otru,; IIIIH'IHJ:> . 

A COIIo~lu:wiuu illl>••rlauou:< t'llllllo llil! de é..-Lc ~·a P~ll'llSO 
<:a¡uL11Iu. t•l IÍiulu orig-inal dr, caballt•ro del hiaholu de Santia­

go CXJII!IIidu por"' n .. ~· F .. lipt' 1 \' ¡'¡ l'aVIII' de Don Auton i() ~a­
laz:tr, ual.ur:al dr• Oeaña , t:uyu lítul o honorífico r·euue la hun­
rosu p:arl i ~: 1 daridad •le habt: r· :;ido CPrlifi c:ado pur el pop nl~l' 
CUilltlu ••flvid i:Hio ingenio csp:11íul Don Francisco de Q¡u>vcrlo, 

caballero '1 " ' ' l'ué de la susod ich:t órdcn. El referido lílulo co­
piado del t•rig- i11:tl tl iec de e,.;le 111ncln: 

cdlo11 Felipe, pqr I:J gracia 1le Dios, fl ey de Castilla, 1le 
(Leon, de Arag-nn, de las flos Sicilins, de Ilierussalem, ele 

«Portugal, de ~avarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 

1 
1 • 
1 • 

' 
\ 
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«de Galicia, de Mallorcn, dt•SPvilla. de Ccrdeiw, de Córdo­

«La , de Córcegn, de ~llm : ia, de .hlell, dn los Arga rves, ¡¡,~ 

«Aigcciras, 1le Gibraltar, de l;1s lsl:1s de C¡¡narias, de hu; ln­

<c dias oril'nlale:; y occidcu lab;, Isla:; y tierr:1 firme del mar 

«ÜCCBano ; nrchiduque de Allo;Lria, duquo el(\ Borgofw, deBrn­

«vn ntc y ,\filan. condt• de .\pshurgo, de Flandes, ele Tirol y 

«Barc:elona, S1•ftor de Vizc:aya v rll: Molinn cte. Atlmini:>trador 

«pcrpétuo 11<• In órrlcu y eaballeria el u .Sanl iago por autoridad 

«apostóliea, ú vos, llon Prnn1'isc:o de Castro, conde de LcmO$ 

«UC AndradH y Castro, comcnd:J clor de la n1 isnw ól'llen y otro 

acua lqninr c:d¡:ollt•ro prrtfTt•s,o dl'lla, salwd: que llon Antouio 

<<Cle Sa lnat· me hiz,, l'l~ l nt:ion que dPs~!a t•nLrar l'n la dicha 

«órd1~ n y "'''ir t•n lu obsPrvan<"ia, rcgl:1 y dt;;ciplina 1lella por 

«dl'vocion que liPill' al hicnal'l' lllur:Hio Apostul Sr. "iantiago, 

«Snplicándr,ll ll·! le 11 1:11Hb1se adtllilir y unr el húbiLo y insignia 

u de la misnta órd1•u, Yo ;u·alandu su dl'l'ocilm v los servicios . . 
«(ILle ha hecho ú mi y i1 ella y espt•ro que hará dt.: aquí <tdc-

<danLe y ú r¡ue ¡w r una mi céd ula l'echil en Zaragoza á veinte 

«y dos deNurio•milt'l' dt•l aito pasado de 111il sPiscieutus y cnu­

«renla ' ' d1JS, !J i c~l uwt·ced al ~usoci'icho del hábito de ¡¡, diclta . 
«ónleu, concurriendo l'll su persona las c;dithtd~s IJIII~ los cs-

c<tablecimicnt.os dd l:t di~potwn . y atento IJlltl por inl'll rlllacion 

<< por mi maudado !Jabidn constó concu rrir en el dicho llon 

«Antonio de1:;alaznr la:; tlichas calidades, lo l!é hahido IHJr bien 

«y pot' lo pt·esc nle os diputo, doy poder y l'ar:ul l;ul y cotnclo 

<e mis reces parn que eu 111i uombrc y por mi autoridad como 

cctal Adrt;~inistr;ulor jlit1li111ll'llte aon ;dgunos COillCIItl;l(lores r 
<ceabal lerus de la didta órdcn, le pOdí.l is armar y al'lueis c:dHi· 

<c llcro ddla, con '"" at'los, ccrcmouins, y las otras cosas qnc 

<cen l<J I casso se acostu Jubr:lll, y hecho ausí cometo y mando 

« <Í vos el llt·. Garcia deSlava y cnsas Religiosas de la misma 

«órtlen, mi c,,pellan y á otro cualquier mi Capellan 11cligio-
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,,so clclla 1¡uc le <leí!' el háhilu y in~i¡.{nia de l:1 dicha órden 
ucon las bendiciolll!>' segun y con111 la n·¡.rla tl .. ll:• lo clispone, 
«V dacio el dicho hábito, manrlo al «<ieho 1 lun ,\ ntonio ele Su· 
ulaz;¡ )' CfU\' denlrO de t'Ualr\1 1111':-:••:- 1'111 lt' ;d II!Í ( .on,;PjO de las 
,,órdenes fé auLénlica de hal~t·rl•· r,.< ·i l11d" ~ ' 11 IJIII·· clia-, con 
<~npcrci hi111i ento c¡ur. ha,;l.a l,ahirln lu·.<·lu• 111· "" ¡,. :11lmit.irá- á 
«la profesion ~presa qu e en j¡, dit·l1:1 r.nl•·r• ,¡,.1,,. harrr, y an­
•sí rrr ismo que vaya á e:,;ta r y n·~id i r 1•'11 111i :-: C:d t• n · ~ ,;r~ is me­
•scs co mpleto~ navegando en Pila:- t'"" •·l'•·t·lo ~· de hallerlo 
<~ h echo Lome tegtimonio del mi t .ap iLan ¡;,.,H•ra l ,l,·llas y con 
•él se vaia al convento de l.irlé.< ~· ""'é " 11 ,·.1 ,.¡ 1 i··nqio de su 
•aprobacion aprcndicntlo la n·~la d!' la didw nr tiPn y la&as­
•perczas ceremonias y las otras ro:<al' (llll' t'IJino l'ahall•·ro dc­
•11:• debe saber, y qnc el PriM dt'l dirlro coll\'t•ll lo le n•riha y 
«tenga en él y haga insLr·uir l'n la,; col'~;•,; ,; ¡¡,;odiel1as, y que 
''anles de cumplid o el dicho ti t'n•po uw t' III' Íc el l.t'l-'1 inwuio 
<IIJU C el susod icho llevare de la n· :> Hi elll' ia t·n ¡,.,. di1·lw,; Ca­
<dr. ras, junlnmr.nlc con rel;•cion riP ~ ~~ ~ nróri l.c• ~ y cosLtllnhres 
'<pa rn qtw ¡;i fuesen t;dcs qu e debJ pt· r·ruarwt;t· r· 1'11 la dicha 
<~o rden, mande recibir del la dielw p rofe~ i on, o proveP r c.:c r­
•ca de lo susodicho lo que segun ll io~ y ónlt'n dPh il ""~' pro­
cveido, de lo cu'al m;'mdé 1lar ~· di ('l'la mi c.::trla !inuacla de 
qmi mano y sellada con r.l sello de la mi"" 'a ónlen, de que 
•no ~e debe el derecho de la media ¡mala en Zaragnza á IJUI O· 

<~ ce rlias di" Noviembre de mi l v seiscii'Hios" ctJa renlil " tres • J • 
11 ailo,.- Yo el Hoy.- Yo Gerónitno de l.rzar 11a, S<'crcLario 
«del Rey n11csLro Sc!wt·, la hice cscrih it· pc11· ,;u mnnd;Hio.­
•dla y una J: úbrica.-Titt tl o tle HúbiLo de cilh;dlt•ro de la Ór­
~ dcn de Snnl.iago de que Vuestra M;lgesl<td hizo nrercl'd lÍ n. 
"Antonio de Sa lazar, por céd ula de 22 de [\;ovil' mlrrc del ;Jito 
•¡Jasado de 1612.-Licenciado Dr. Antonio dt' Lu11a.- l-lay 
•una firma que no se lée.- Don Gerónirno.-Hay otra firma 
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o:que no !;6 lée.-EI Lii:I'II('Í, du 11. l'l'dro Ordoñez de la ncal. 
~-. R ~>gi~lr;1do, Frarwisco de Qlii!Vedo.- Hay 1111 escu1lo con 
t:el huslo dn Felipe 1 \' .-El Ul;lucill,•r Franci~c:o Gumc~.­

uCerLilico: qu esLarrclu en ¡,, lglo·si;, pi11Tochial lle Señor San­

ctiago dPslil vi lla de ~ladrid á ·1 \1 el e Novie111bre de ·1 G-15 i\flos 

<<el Sr. conrle de Lemus, en virtwl cl el titu lo dcstaolraparte 
carmó cahallero de la ónlf'n rle Santiago ir Don A11tonio de 
<<Sainar, y le tlió el hú.bito del la el Dr·. Garcia deSlava y Ca· 
I<Sas, 1\ nlig-iuso dll la dicha ónll'n y Capellan de S. M.; ue 
<< SU órden he dado lcstiuronio aparte hoy dicho dia y se le hi· 
«ZO notorio el decreto que hay de :::1. M. acerca de los lla· 
.:mamienlos y lo Hrmé.-Francisco de Quevedo • 

. ' 

© Biblioteca Nacional de España



-============================= 

CAPITULO X. 

Yarr,n~~ mas ilustres de Ocni1n.-Sus biografias.-Hazoflas y heróicos he­
'"''"' cle los mismos. 

M renos de lo~ nombre:;; r¡ttl' al presente van ;i ncup~mos 

son de los reseñado!' en el rnpíLulo que anlecNh•: JH'I"U a~i de 
ésfo!\ como de los cl en,ás que en ::u caso se ¡·nnu•ulnlll, de­
bemos rucneionarlos con mas dis1i11cion por sl'r ,¡,. ju~licia 
hacer pal~nles nlgunas de sus m~~ ínr.litas hllZnl'lll !', que son, 
digámoslo asi. las preciosas joyas de inestimabl e valor, (¡ue 
engastadas en la corona de gloria de nuestra Villa contribu­
yen a su mayor esplendor y brillo . 

Hem-os visto que Ocaila fué siempre cuna en IM pasados 
siglos de riqueza, .saber, fidelidad y nobleza; fállano:-; YPrla 
brillar por las hazailas y renombrados hechos ele sus hijos y 
esta es nho'ra ·nuestra misional escribir las biog¡·a flas de sus 
Yaroncs mas ilustres. ' · 
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La sa tisfa cciori qur !'it·nL!' nuestra alma alreh1lar la pl uma 

dichos encomiado!' hcdto~. es solo comparable con el júhilo 

del buen hijo e1ue con>-a~rll los mas puros latidos de su cora· 

zon ú la memoria dP Hl ~anta madre oyendo de l ~bios cstra­

J10s la apoteosis de aquella a quien debe el sér. 

Cada t'HSil fle (hwfla allwrgó un nobl e, casi todas sus ca­

lles han sido ll'sl igos ele heroicas acciones; nuestra historia 

tnmbie' n cons:•g-ra una p;ignw :i tan ilustre Villa , si<(Uiera es­

la página qu" ''" la r.po(H'ya de la guerra de ¡¡, lntlependcn· 

cia español<' sea tris te• y lamcutable, pl~ro llena dr gloria, CO· 

mo triste y gloriosa ¡'¡ la 1•aT es la pilgina de Guada letc que 

puso fin á la lllun:1rquia goda en España. 

Paríl introdne~:iou lkl pn:sentc ca pítulo basta con lo dí· 

cho; para encomiar rual "'' llll'l"l'l't'll los altos hechos de que 

vamos ú ser hist.ori;odol·•·s nus cuusídnr<liiiO:'\ muy per¡u ciJ Os y 

desprovistos de cmulit·iorH"~; por lo tanto, ab:tndonando el 

campo austero de las refiexioues entremos en el terreno de 

la hisLoriu. 

llazailas de llnn ,\louso de Ccspedcs 

En el compendio históric:o dt: varone:-: ilu~Lres de Espai1a, 

que escribió Hod rigo Mund "z de Si lva padeció una nowblc 

equivocacion cm1 rt'SfitlciO al rwciutielulo de Dou Alonso uc 
Céspedes <•LribuJéndolt• al Ilorcajo, !'Ín dud¡¡ porqu11 ercyó 

fuese otro Alonso su primer henuauo que lllJ <: Íó y murió nlli; 

pero cuantos autores hau escrito las haza!las de aquel, Lodos 

convienen en que Oc:uia fuó su cuna natal. 1~1 mismo llon 

Alonso en el cartel que lijó en Fla rule~ á iuslanciíl de los es· 

pa rioles, y con el beneplúcilo del Emperador .Cádos. V, lo 

certifica y dice así: 
« El.espailol Céspedes, natural de la villa de O caña en el 

( reino de Toledo, des¡¡fia á cualquier soldado de cualquier 
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«naeion que sea; á todo ~{mero ele arntns, ó :lrtl'i á Lirnr, he­
uclt:t r, saltar u cc.tTPI' :· ~rritn juN't·~cl scMt·dufJlle de Alba, 

uy Sil ~!lllÍ!IPO CÍa o•l Cill'tlena'J- 1-J ipolilO, y el dia PJ dOIIIÍI!gO 
«desde l:t!' clos :'t la:< ,:iélt'» . 

(}(m,.; la l.:1111hio•n por el ti l os allll.'!l l icos, II IIC 1\l>t:dJa esta fa-· 

miliat ra•l il'arla t•u (}i•af¡a; :·pues' t:onz:do t\larlino•z de Cúspe­
dcs ,' siend o ¡:uitll•tHI:I Jor •de Cidz:• ·\•ino :'t Psta ·villa eon e l 

111<t'würe 11 . l,o\ l'o• ll'l.u :-\nan•z dd<' i¡!ll •! t·na pó't••I•·I:,> •:•IItJS de 1400, 
de qui1! 11 tlo·,:•·i••udo• 1''' '' linea ro•ela tiiH!><tl"o húl't•l'. :l dl'más 

Lop•~ olf• ·\·i·g:t t'll ,11 purrna «H l·.sci1iiou ol1• 1<•:< EspHiioles» 
nos ~;11·a ,¡,. l.u rla •luda : refiPre f¡IH' hahtl'll flo t•l padre de Don 
~lun,.;u Cillllraidu tualrimonio, luvo al :oflll ••1 fr1110 ditltos(l de 

11a hijo, •1uc lo• ll:tt·io rn la vilh1 dt•l II C>t'l':ojn clo11dr ,:e halla­

h:t ''"" :<u ¡·,.posa n•colt•r.Lando Jo:< fruto~ ile J:, EncumiPuda . 
Fué o· l inf'alll t• t' Oillfi primer nacitlo, l'~"t'tltido por "'' parlro Ho­
ilrigo I'IJII (a, oll:l\'0 1'1'~ dcnlOSLI'i'CiUIW!-: lcJ¡• ;J!¡•grirl,• la <jlle Jc. 

Sii¡ o': \ l 'l~··in en h t••··Vf' '·á ¡•aus¡¡· dn b ilht~ l·l·· aconwl.ido 1111 rt>pen­
linoo :it·l:id l•ul\1 qu•' ' JII'i-vó alreeieri i'tac.ido d1~ l;t vtd~. ¡Cua l sc-

111:t PI d • ·~ronsn• • l o• dc su ·fami l i ~ ·, hiqn sn d• •.ia COI111Ct' r! Pe!'O 

pi;ulii~O el ¡·j¡IJo t·otlf'l!tlió á los desolados pad n•s a Jos 1 'l mc­

s•·~ otro niitO <¡tli••n pr•r ser un retrato dl'l J'l'i n••·ro l1: pusie­
ron el mis1110 111111\hre ele :Alonso, el IJIIC ll:tCió y SI~ crio en 
la 1•illu ,¡.. llcu (¡a: l:r •·in·u nslancia 'ele lluntar~u a 111 bus niños 
Alou~os indujo ú M•·nd••z de Silva <i conu:lnr dicho rrror.· · 

· Rurh·i¡!O .¡,, Cé~prdu~ ' cámendador del Horcajo c:1~ó en 
Ocañn eü 11 llorYa · .\l a!'i;o H·uiz de Molina y tuvieron por hi, 
jd'ph1uogéni•lo :'r llodri¡!o de Céspedes, que contrajo uta lri JnO· 
nicJ Cllh · tl ll tt Smln1·a pl'ÍIICip·al· de Ovicdo llamudu Doilw . .Ma­
ria FloJ·es·,tlr ·Q011ro,:, naeien·do ·de este malrimouio en Ocafta 
nuestro llon t\ lonso . 

Desd<' su nifwz BlllJICZÓ á descnbri1· un genio bello y ' 'ivo, 
un entcnrliuti•·ulo claro, un corazon magnúnimo, y unas fuer-

Tomo H. 24 
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?.as tan desmedidas que ejecuL3b3n sus tier11as man.o:; cosas 

que no podrían hacer oLr·as muy robustas. , . 1 "·< ., , 
. Cosas vamos a referir á nuestros lectores que á 1J10 dudar 

les dejarán asombrados; hechos vamos á reseñar. mpcl]os.,dc. 

Jos cu31es creemos no han de merecer crédiJo,, , pu~s,pi nun 

consideránoolos cxaj erados y por demás hi perbó.l icos se p,l'!\5¡ 

la nuestra limitada credu lidad á darlos asQns,o, ni aun· en e! 

terreno de Jo posible ni mucho ménos rle lo proba.ble: ¡loso· 

tros mismos nos resisl.imo~ ú creerlos v si vamos é\ r¡¡ferirlos . 
es por verlos escritos en el dicho compendio del veráz Mcn· 

dcz de Silva, autor fJUe nos rnercce confianza; mas ·a pesar, 

de lodo lo lwcemos con _las sal\'cd:H!Ps y limitaciones que el 

buen criterio de nuestros amigos permite. 

Nuestra opinion es que el citado Don Alonso fué en su 

tiempo hombre tlot:1rlo <le car·ácter em incntemcnLe popular, 

ó como hoy se dice, dcmocrútico y poseedor de unas fu erzas 

ltercúleas: condi::iones que enlvnccs conto ahora fascinan al 

pueblo, por sct' mas asequibles á su cornpn·n~i on lo!' Lrinnfus 

de la materia que ven y palpan qut• los de 1<• inteligencia y el 

génio, CJlle desconocen :Í CIJU1>a de Sil j)OI' lo C0011JI1 UC:>CIIitla· 

da educacion y falLa de in!<Lt·uc('Íttn: cierlos hl'dw~. notables 

tlesde luego, de Oun 1\lon,o al CIJITCI' ele boc:1 en boca serian 

aumentaclos con los coutcntario~ y dt• aquí ch•bió nacer sn po· 

pulat·idad que los romancC's de <HJIIC'IIa época, utas crédula~· 

ménos ilustrada que la a dua l, al darlos á conocer Jos cxajc· 

raban hasta el exL•·emo cucada \'o·r~inu y en estas fuentes de· 

bió beber el erudito .ill cndc:z clu Sill':t, cjll it·n sin ninguna nota 

aclar:Jlor·ia no~ tlú á connct·r di..Ju,,. iu··r.-tl.lt·s actos, L;tl \'CZ 

con la mira oc l'ngrandece1 la vi lla ciP lkaua, que si rvió de 

cuna a nuestro ltérou: do lutlo~ ntcocl .. , nnws ;i referirlos de· 

jand.o en liberl:11l á los lecLnrt·s p:tra 'Ji'C lttllll:ll lo c¡uo crean 

probable co111o pruhable y lo imposibl·· r111110 ituposible. 
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· Dícenos··t\1 referido Compe11dio que'la primera haz:liw de 

Oon•Aionso de Céspedes fué arrancar la cabeza :i lo!> 6 ai1os 
de edad á un ganso, por que :~sustnba á otros niño:t <¡uc se 
hallaban con él. A proporcion que avanzó en edad cr.eció l.am­
bien en vi••tutles: se admiraba su modestia, :;n honradrz, su 
honestidad, su pundonor, su liberalidad, y nunca se advirtió 
abusar l:le ·sus brios oR locos devaneos, ni en inútiles penden­
cias. ' · · 

Muertos sus padres dejó la quietud de su casa por las 
molestias y peligros de la guena, ·¡, que le arrastraba su na­
IUI'al :Y!IIIor: Luego que el duque do Al ha vió su g<dlarda per­
sona y las singulares prendas quu le adornabnn, se le aficionó 
tan.to, que le trataba con el apreciable título rle a111igo. Pasó 
en su compaf1ia al reino dn Italia r¡ne so hnl laba in:;ubol'llina­
do negándose á la obediencia dciiiPy Cárlos V. Allí l'jecutó 
nuestro Céspedes hazañas tan admir;1bles, que llegaron á oí­
dos dlll· mismo Emperador el que le premió con el grndo de 
Capitan ·U e infantería, empleo que en aquel los tiempos com· 
pundiaba'mochos premios. 

' Rn el ·ano de 1545 se vió precisado el Emperador ú pasar 
tl ! lo~ ¡:mises de' Alcma)lia con un poclcroso ejército al mando 
del gl'ari Oon FerMndo Alvarez de Toledo, tercer duqne de 
Alba, para contener el luterano orgullo de muchos pueblos 
rebeldes gobernados po1· Juan Ludovico, duque rle Sujonia, y 
~clipe Lauzgrav·e. Trabajó tanto en esta espcdicion nuestro 
hércules, que referir minuciosamente todas sus gloriosas ac­
ciones serí:J nunca t~cabar. Por lo tanto vamos á tHll'l'ar una 
de las m¡¡s principnles. Estando en las dilatadas márgenes del 
Albes, el •ettemígo so hallaba en un sitio fortificado y cubier­
to de artillería, 'Y las banderas católicas del lodo descubiertas, 
no pu'd'iendo nu'eslra' cuba'llería lograr el paso del profundo 
do •por sus rápid'as corrientes y Jo tenebroso de la noche; ha-
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liándose lodo cl .ejércilo ~onfu~o en. ance tan npurailo, rom­

pió nuestro Cé,.;¡H•<IPs. por la nluchr-rlumbre de. los Capitanes, 

y á p1·e~enciu del hlllporaclor Ir. hablo eu estos l órnd no~: . 

«Con deci r á vuPslra ·Au~usla Ccsa rea .Mage!;l:o.~d ·quc .soy 

~nob,l c y .c!'\p;lflol, he dj1·ilo qu e lilE' ilustra la le:~llad, IJII•· ar­

«de en mi pecho· va lor , ! y qu <' de:;prec:io los nl·~yun•;-( ri e~gos 

«po·r eonscgo,ir¡c ll,auro . En fiu, .Seil"l',. dr•j:~t ! • ,,. Jv~ ¡{luriosos 

«limilrcs dr que~~· arlol' rta ll lo:- pPdllr' • ·,.:p :;¡ ;~ olr·:- , 11<'11•·11 0L1'0 

~t qi.u). lllirar a u u mas pri111:1 1);•J.. qui· ""'la o,•f'••,: :-a <i<·l¡¡S;I~r;ula 

dlclig-ion que es Jll•r la qw• p<•rdcr<tll ¡.(\I>'J.u~<o!iil a,.: .vi tlas, des· 

tt p ¡:~ei a ud O· gi g<IIILPs 1 p r 1111: u/ r '" ~ ,e n·t'lt 1 a" pt> 'la' .. 1·::-1 fl'lJll i Pren 

adesl.t'UÍI' Jos I!IWtnigos. Y I'S ,I'il"-l>li l¡ tt ,.t·a r J;o lll ll t: I'(P,p\Jr ¡Ha· 

tdu¡{rar sus inten lo:-: . l.la c,h"n lt \;Ptwia .Sr . A.ug-u"l" P\'rn IJUO 

«con IIIIHI'I! t;~pa litJles r¡n<: .il r· .Ph·!-\ ido. n~t ttpiroll\ln l,;t!'\ ni~La· 

«liw¡s uuda!< lrlts¡wr.lcmo, ~ llLIP>'ll'a orilla l;t:- ,,..nmn igas lmr· 

<~ cas . co11 qu r haeiendo 1lt~ s11s embreados bmpws prontos 

«pu•·ulP.:> , JIIIPda .p~!<ar Jlllt•stro vnli~tnlc cjbr<;1l11 a thtr:i lo~ lu· 

(( lHra nos td llll!rP,nÍ(Io cas! igo. ¿Cuápdo tHHI ytHIQ ¡1 ;t. fc ~¡;I.IHHI <Í 

<tia l'e:-:ollwiou? Y Cll:tutln no se r1•nsiga el triu nfi¡,, hasta t¡uc 

<< die?. l'"f.l'llltt !t•s lo húl l:• nw:;_ . inlr~ uiad o . llcllt¡js <¡HI' •pc\rtlcr,e 

<cdim; !<old;ulo:-:, llll'il l•senh¡t pOnJ de lant<•s y L;tn l'illicnlt·s el 

«nÚnll'l'o lflll\ c:n dt.~ l'cnsa dt• la S;•grada .Reli¡rion •Y rl,c v.ues· 

«lra Hr:;rl enrona ~ahniu nurar tantas h.azaña~ . que l~lten para 

<<SU apJ;lUSO tl'OI,1[IL\[;JS Ú J () , fat~HI. ll '·' , .. ,1 ., . 

Oyólo ,,¡ Cé:-:ar, é infonmulo ele ~us biz:lrr;t~ prcnil;t!\, le 

concedió l)('n igno l:1 licullC'Í<t "Jlnlt:cidu , Propu»o Césp_mlcs :r 

SlJS llli ()I'C COIIIJiilr'IC'I'CIS fJliC St'. hallaban P-ll J11'1':<!'1l('itl tJpf fo:nl · 

perador, de los csp;II·, .. J c~ .y P!'llr;t llge¡·os todo!; en J¡¡ c~peel.aliv~ 

ueJ éxito de ~U empresa, )'ljllllSC cJeci(iiesCil i1 s¡-¡lirlriunlillllCS 

uc clln ó á pcrrlrH' con h<111 ra ¡;us vidas, .Se al'l',ojó inLt'úpitlo 

en el Albes y á sn ejemplo IQs ~nt~vc co.mpañeros, llev,111dl} 

en la buca las espadas pasaron ú la opuesta prill<l: H¡mpi.c ron 
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las fuertes cadC>uas con qtH: u:;taban aJen·atlas l¡~s barcas y las 
trag~1·os á nue::;tro camro1a i>l'~ar ele las fuerlos rlet;c;•rg;•s que 
el enemig9 , I1~S hizo.:C(Hl .ell.:s pasa ro n h~ católit·os E~landar­
les.y se. .t/OJHiguió r.n,el' di a 24·. d 1~. ,\ hri l de 1547 la . victoria 
m;•s.grnn¡l iosa t¡nphonnr dn,la HPiigion y do II(JHCI P l'i ncip~ 

por haberse hr.cho ¡H· i ~ i o n ~;ro<d ·dm¡unl r. :-\;ojonia, SU:$ tropas 
de~Ll'uwdas, y con quintud las provi ut!ia :-: dP la Gcnnunia. 

I>P allí.se .enelllll iuó el.invnncihle Céspe1l•·s ·~l ::; iLio de Ma­

nofn, pla~a á quu~n .- e l itr tc y ,ltaluraiPz;• h i~< i oron casi ines­
pugnnblt: , ·;(l onde. cll~~ llltt';; , (l.C a c red i tur~c su · !'anta en los CO!l; 

tí¡uws, 11:1alt:os. : fu~d pr iWt:\ro qu e arr<J !:(!UILI\· t:o[Ot;ó los c.esiH 
I'O(JS 1•:!-; lll nd•\IJ os en· lo 11 1il ~>' elevado de,sut' torrns. , .. ,, 

ConuJui1las e~las IIJ P. IIWI'•dllt•s accittnc~ vulvio ú Cl'la Vi Ha., 

lleno 1le laureles ll'"'" qtu• lvgra,:e su alílada púlria un . bij.o 
1.11'1 singula1·. Su:> mn ig-us fH ll'il n•tr<lPrle· c.IP los l'I'VHses de, la 

guerra¡ LcmiencJo por su <•pn·l· inble·vida , l l\ pro pu,;iernn bas­

ta¡¡tcs m~H·'ÍtTJ qni.o:; ú )11,; <t"'~ diú oitlo. poco g•:<tlo , por r1:tLc $lt 

génio ll'l il iiC•ial n¡u~ .tl e :l; JJ•tiH ••tt l lardn · ~fn) ci a ú .Vt' utt ,; ~ac~ ifi ¡ 

ci.Q's. Sin· embargo l'ué ccdim1dn su,na~u.ra l r:•ptt ¡.! llallcia á las 
razones d~· nec~sidad 1 .y c¡1,:u Hn la v.il!a de Un•tla con una 
Seitora noble llamada Ooila Mari:• Chi riuo do :\ rbijl'da . l·:n los 

óciQs del nu evo estmlo se oeupabu en ejerc it a r "" ~ l'uPnzas, 
princi palmente do.la nte dnl Hcy Fdipe.JI. En In,: t·o•:ri tc'.nles 

du lTujn y próx.imo.al Héal silio·rlo Ara nju~z . hiz,, l'"""i' ~li •Y<l::­
l o~: l; l . prime •·· pictlua .d ~ un lllolino harinero con, l,,,do H! cuer· 
po de agua I]Ue -Co1orespondia ú l a~ demás. Levan ~¡¡ ba pna 

gran mesa, tománd<•la de una esquina, cot•om1da de··l'<!>'ós de 

agua sin l fUCse ' 'erliese ni uqa sola gota . ~uspcllll ia asiilo.clo 
una viga uti ca ba llo y le manlenia en el aire todo el tiempo 
que gustaban los ,especladore.s.· Cortaba la vclóz carrera .de 

un Ct1btl llo ?on su b.uazo : tomobo un~. pica dp 25 pa lm os en su 
hrazo ,dctJeeho y.no .Jo hacian1 pcrdeJ .. su · primitiva· post.u,,a, 

© Biblioteca Nacional de España



190 IIISTOTIIA. DE O CAÑA. 

atinquc se 'aga'rrascn varios hombres de valor; y;al -contmrio; 
con facilidad los movía de uno á ott·o lado· sin q·uc lo pudie· 
scri' resislir. "A:. un carro que despcfw:do bajaba por,,la puerta 
de los Iluériós, le detu1•d con su impulso ·y le •evitó ·del preci· 
picio. Hullándose en la Córte le dijo ·et. príncipe ·Oon Cá'rlos si 
:;e· hallaba con· alientos para resistir á un Lígre, y ·resel'vando 
la respue-sta; soltó la llera que al-irte á acometer,-Oori··Alon· 
so· dió un lígero brinco; y la atravesó con tal velocídad con la 
csra·da que ·rindió·á su~ pies la vida; accion q!le repreodio·al 
pri'ncipc Oon Felipe H su padre, sintiendo se hubiese espues· 
Ló tanto la· vúla de· un valienre por un •capricho de ni!lo. Ei1 
Ciudad·Hea l-prescnció una corrida de toros, -y habiendo uno 
de1·sihgulnr-bruvun:t, ·tle qnicn los mas diestros hui·an·; salió 
Gespedcs y sugetandole una de sus agudas astas; ' le ilió tan 
terrible cuchilla'da; 'que le ·clivídió ·Lotalrmmte ·(a cabeza· del 
cuúpo. En Toledo , .a.l'l'ancó una grande t:eja solo por com· 
placer ú· unas damas. • En ·una •ócas~on yendo< ' ~ e-rtflHhl'se em· 
p'erró un algmícil •en • regisu·ariH; · y h•abiéndolc cogido' por la 
en'cájad ura le ar)'ojo á u•ri•tejado ,; Ll1~ga ndo otra vezq¡.(úiudad· 
de •noche :ouando lus puertas· estaban ·cerradas; ·llamó ·¡·cpcl·i' 
~~a~ rveces· ·y, · no · respondién'dole; ' a peló á sus fuerzas, Y· saco 
tanto dé quicio las puertas, ·que •pudo ·sin: dilicultml entrarse 
á·caba llo· por -ellas. Por último, esli.u1do en una fgle~ ih .en •Bal'' 
celona,-anancó' la pila del agua. bendita que·era de má'l'mbl:, 
para• que• tomase agua una SefiOI'a a llUÍCn la 1lllll'Chcdun1b~c 
no la dejabrr cumplida cristiana· cetremonia:· ·· .:, ·. '1!· ". 

Así pasaba:este· ca m peon sus óoios, hastll •que .tu·vo ·noticia 
qu.e !Don •Martin ·de.·Córdoba, ··primer condc ·dc Alctrud'éte, 
aprestalia las• católicas :tropas · contra l;ts l'unas hotornanas. 
Luego que dicha nueva llegó á sus oídos; se·puso ársu·s,ótd~· 
nes con: una· compartía·,: qoe condujo á su · costa 'J' ~ eh ·1 MozD· 
gan~· ciudad Helrc,ino de T:re!Tlecen, 'selseñaló como ·sicmpi·l1 
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nuestro héroe. Concluida aquella lucha se retiro Céspellcs :í 
Ciudad·Real con ánimo de disfrutar un pingüe mnyorazgo; 
mqs,sabiendo la insurrcccion de las Alpujarra~ pl.lt'. la que los 
mori;;cos intentaron Sl'rprond0r ni Gobierno , c~paito l, reunió 
hastá ' 200 hombres. en tre deudo:; y ;Jm igos, torios ''aliente.s.y 
esforzados, llegando á ~et· l.etTot· de la sarra cen:-~ c:-~nalla . En 
lá ~<lllgrientn refriega que !'e clió en el. POiwn de Frigiliana 
en que fueron pasados á cuchillo mas de 2,000 moros y pri­
sioneros 5,000, hizo con su colllpañia tales proeza~. que se 
Cl4rnizó CQn.ellas su, Rlem<•ri;.a .. Al dia sigu iente d~ rJi.c.l]a ac­
ci~n tuvo .QI'<l~n r~f. los.Gcuerales de ,¡¡po.dcrat·sc d,e nra conve~ . 
ilirnle posicion para eslr~char mns .á losreb~ld c,;, y h~bién. 
d,ola Lomado con sus 200 homlm~s. les carg-ó Lodo el t>jército 
conlrariu y vió no .sin dolor, r¡ue su núntf'I'IJ se había reducido 
:i solos 20, pues los demás habían huido cobardemente; en­
tonces uo pudo por ménos que verter lágrimas de enojo, y ex­
horlandrt ú su,; pocos compancros á sacri(ic;;tr~u,; vidas por la 
llcligion, la honrn y la Pátria, se arrojó á t:l loR con tal bra, 
rura, r¡ue partió •le la calwza :\ la cintura mas de 100 hom­
bres CO !'l aquella eúlt>hn: e~p:ttla vt'ncedora, de lres dedos de 
~ncha que pe,;aba Citlorcc lihras, la misma que se conset'l'a 
por su ilm•Lrt! rlesecntl t•ncia 11n la solariega casa 1le Ciudad­
llcal; pero una Lraitlora bala le quitó la vida el dia 23 d.e Ju­
lio tic 15G0, a los 50 <titns tk Pdad . 

Se encontró su cadáver cubierto de piedras, el que fué 
llevado con militat' pompn y liigrimas de Lodo el ejército, '! 
con particularidad de Don .Juan <le Austria que con extremo 
lequcria, á la Iglesia de Restaba! donde fué sepulta do allatlo 
,)el Evangelio en el altar i\J a~or, adornándole un epil:áfio. En 
el lugar de su muerte se colocó una grau Cruz de piedra ,con 
la , sigt(i enl~ mernor,ia: . • .. , 

''· ". .Aqui murió . ' 
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Ell:r:•n C:~pilirn Alonso · • 

., x • f •~l' ·l · lé:-; pt~rl és , •·1 Dra hoi .,. •··:' '' 

Tn_,,o por lllj o>;·con >:Ji esposa lloila ·Afari:J á llon Hodrigo 

de 1.:·espc1le!<,• qn•· ·caso· ... n t \Kln Vi lla con llot'la Alltunia Mnl· 

donado y Gahlfayud, y tfp,:ptll's: riasaron á vivir á Ci'ud;)ii·Ue;tl. 

'· HornwY.a• ~n~ a fue l)uiw CaLalina ele Césp!!dcs, tle tal va­

lor! fn ti rt.hda11 ~ig;•u le:-;; CJHC: so lo ella le hacia resistencia . 
1 j ~ •' . 1 •. 

,,· •••• 11 · · · llnn Alfouso .OSOI'in. 1 ;.l. . ·' 

Llt'¡!Ó rle C>'la iJu,.fn· r;l lol llll:l a Or·aña un vásLago en tiem. 

pó•''qbl~ f1i é rn'a•·!i i1J'e' ele 8;Hilia¡:(ó' el inf'innri ' IJ(Jn · Enriqu e, élc-
• 1 • 

gido para t;n_l alto c;1r~o 'eu el aiio 1409. · ·· 
1' rm~ho p'•~'r,:;',lmi.ttNné Dun 'Lopc"AI\•ah!i O~orio, cabnllcro 

dci lil"O'r'dtm ele Sanlia¡to y unlllenilador de Hócubos, quiM 1111'0 

por hijo í• Gnr1·í~• 0.-;orio, y ésLe •ent.t·6 bt.ros n nl!c~ l.ro Alfnn· 

so, viu·ori digno de~ encomios por sus arln1il'ablés hr:clws:·Apc· 

nas hhbi11 éntt·ado en ·fa puuertarl cua nd O' fué adi,rnado su 

1ihchó con 1\:J ' Ct·liz''de' 'antiago, y odnoeierHio tjul·.: éslinti ~~~ 

hhtnco manto se crearon par:l delicias del ór.io ni méno,: p;tra 

haeér"i'd la ' curth v'ailidad ;·salió ii eam pana· con llon Alonso 

de Cárdcn:1s, j• le ayudó mncho en los porfi:Hios litigios lfll~ 

~ri mbvicron contra · Uon Uicgo· Ld¡lez qWe''sol iciUtbn el mayo· 

rM:go. ¿ • • ~ , • • ' .1 1 ¡ 
1 

Sicm ps·c obed iente á' las órden<'!l 'rle Cúrden:ts, y ~~tr. ti 

los Reyes' Ca'lólicds, se h'alló '<út ctwntos'rétiidus 'lances hubo 

eon los pot'lugucses, y desp'ues en h\ gllerm de Gr;111ada lliln· 

tle sierido"sü ctlchill il tcÍTdf <lc'tihs ·aght·em1S Hih~s. 'si! toro' 

nó por uno de los ·vat·oríds de 1faína. Descoso de mayor· ·glo· 

t~ia p:Ú;o 'it ' sehoir' bajo 'él mariUo •Je Diego Pcriihllez•{ln:Cór­

doba, Sr. de Litceritr, en ocas ion que el Rey Boabdil• l~cno de 

soberbia y prcsu ncion por haber logrado ' !!us1Uiop:ls •iJIIgunos 

triunfos, le pareció poder concluit con tod6s Jos cristianos. 
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Para conseguir su proyecto entró por las campiilas ele Lucclla 
con un imponente ejército decid ido ú ocupar ar¡u cl ln ciudacl, 
la que se hall~t ba sin gunrnicion ú cnu,;a de los Lrastorno~ pnsa. 
do~. Noticioso el Gran Diego Fcrnancicz previno su gente, y 
fortificó lo mas elevado de olla decidido á sostcn<'rla a todo 
trance . Llegaron los moros el 21 de Abril do 1-18~ . )' cmpe· 
zaron á combati rla en tre sus confusas algazaras; poro á pcsnr 
de la g1·an muchedumbre y el va lor c¡nc mostraban en su:; ·ru · 
dos atar¡ues , era tal el de los cercados, que les hicieron roti· 
mr ave1·gonzados. Perdidas las esperanzas dirigieron su ven· 
ganza contra los indefensos campo~ quemándolos y tnlandolos. 
El encargado de estos estragos fué A mete ,\bcncci'I'<Jje, quien 
sostenía con nuestro va liente una eo rrespondcnria pundono­
rosa; co n este motivo qu iso aprovcc hnr~c de ella para tJUe 
cometiese Lraicion nuestro caudillo enlregáuúolc la Plaza: 
disimulando éste su intento le entretuvo hasta r¡ue llegaron 
las tropas que capitoncaba su tío el conde de Cabro, y tome­
¡·osos los contrarios de tan lucidos cscnad¡·oucs, di~pu~icron 
~~~ retirada que fué acometida por ello~ y los ~itiad cls, cmt 
1~1 bizn1Tia que des pues de dcsLror..tda lo da la guntc iulld r¡t!C· 
.ló el Hcy prisionero. 

En este hecho de Hl'lllas se dió ú conocer Lan particul:Jr­
lllCntc Hon Alfonso c¡ue mereció la encomienda de Yégros . 
lJ,$puc,; volvió <i su piltria doude casó dos vece::; : la primera 
'1111 Ooi1a Te1·csa úc 13nslo hija de ar¡ucl [(lmoso caball~ro 
í;arcia de !Ju::;lo. Tuvo por hijo á Alonso Osorio, y cslcntlicn-
11o esta noble familiu sus ramas, sentó su casa por los :1:'10s de 
·1510·cn la ciudad de Cuenca. La segu nda casó con Doiln Ca­
í~ lina de Peüalosa de c¡uien quedó ¡Jcscendcncia, y se cxtir.· 
guió mas adelanle en la ciudad de Granada . Mas la varonía 
Jcl primero que se avecindó en Ocai1a duró muchos :-tilOS . 

Tomo 11. 
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Don Alonso Osorio. 
Primo del maestre de Santiago Don Alonso de Cárdenas, 

le acompoñó desde sus primeros ai'los en los ejercicios mili· 
tares, merced á los cuales consiguió uno Encomiendo aunque 
se ignorn cual fué. Oon Alonso se halló en la batollo de Lo· 
bou, que se ganó en las cercanías ele ~lcr i da: despues pasó 

con el maestre de la vega de Gr·anada por haberles quebran· 
Lado las prometidas tr·eguas del Rey. y ocupado traidoramcn· 
te á Zahara donde quedó castigada la infiel osadía con lo!: sa· 

queos, incendios y Lalns, efectos propios de la guerrn . Tam· 
bién fu(: testigo ocu lar el icho caballero de aquell:> infeliz jor· 
nada de la Al'm·quía en la que el (;iclo castigó fuertemen te lns 

armas de los cristianos:· en la que se salvó como por encan· 
Lo el maestre~· nlgunos de los suyos, numerimdose entre esto~ 
afortunado:; Don Alon~o Osorio , que á su lad(l como pariente 

y valero::;o luchó en fie l desem peño tle su deber. Asistió al si· 
tío de Fajara en CJUC t;ürto costó el batir la fortaleza por la 
resisLencia clesesperadn con r1ue se defendió la morisrnn. Dió 

inequívocas pr~ICbas rle v:~lor en el empleo de Capilan que 
disfrutaba en los campos de A lora, donde llenando el númc· 
ro de sus glorias rindió la vida á manos de una traidora lan· 

za. Su muerte f'u ú en extremo sentida por sus escelen tcs prcn· 
das. que llegaron á couseguir las simpatías de lodos. 

Don Frm!cisco Galiano. 
En lodos tiempos lw ~ido en Ocaila muy apreciada y (JUC· 

rirla la famil ia de los Galia nos, siendo una de las que del es· 

Lado geneml ha obtenido mayor estimacion, ocupando aquc· 
llos honoríficos empleos de Hcpública, con que distinguc!liO!' 
pueblos á sugetos dignos y honrados. En el año de 1552 fué 
Alonso F'crna nucz G;diano, abuelo de Francisco, Alcalde or· 

© Biblioteca Nacional de España



IIISTOnJA DE O CAÑA . 1 ()5 
tl in~rio. Tuvo aquel por padres á l•'rancisco Gnl iano y á Ge­
rónima Sanchez y nació en 1577. recibiendo el bautismo en 
la parroquia de San lllartin el dia 6 de Mayo. 

Emprendió la carrera militar, y se marchó con el general 
tic la Armada el famoso príncipe Dória: se halló en Cúdíz 
cuando Francisco Oiaz tuvo la temeridad de asaltarla co~lún­
tlole cara su osadía: estu,·o en la jomada de las islas Terceras 
donde se condujo corno un valiente: despues acercándose las 
na\'cs enemi3as á las playas de la Coruña se adquirió tan glo­
rioso nombre, que fué digno no solo del honroso empleo 
deCapitan de infantería, sino que mereció la dit·eccion de 
una N~tve por la práctic¡¡ con que ejecutaba las operaciones. 
Apresó un l\avio inglés, que bien armado corría en corso co­
metiendo insul tos y vejaciones. Y por último logró la dig­
nillad de sargento l\Iayol' con la IJUC murió. 

Ilustrísimos Sres. Don Alonso Godines de Ft·ias y non Fr. Angel 
ftlaldonado y Ft·i ns. 

Nació el primero en el alio de 1566 y rué baulizatlo en la 
parroquia de Santa Maria el 29 de Octubrú . Fueron liUS pa­
~rcs DonJuan Mald o1~t1do de Frias Accbedo y Ooila A u a de 
Céspedes. Usó el <Jpellido de Gotlines, familia de una antigüe­
dad ilustre, por el singular cari110 que desde su infancia pro­
fesó á su abuüla, rama de este tronco. Cursó en la célebre 
univcrsid¡¡d de Sa lamanca donde consiguió no poca fama. Se 
ordenó de snccrdole r sus méritos le colocaJ'On en unn de las 
canongias de la Tglesía de San Salvador de Sevilla. Permane­
ció allí hasta que habiendo el Hcy presento do para la silla Ar­
zobispal alllusLrisimo Don Diego de Guzman y Bennvidcs, 
solicitó ésle pasase Frias de Obispo auxiliar. Impetrada la 
gracia del Pontífice fue consagrado con el Lítulo de Viserla 
con general aplauso de cuantos conocian sus relevantes pren-
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das, Obispo y Consejero de la Mngeí'tad católica, empezó ;í 

n)anifesta r en Jos negocios· que se h\ co nfiaron su singu lar ta ­

lento, su afecto en lns visitas, la sereridad de justicia en la 

escanda losa corrnpcion tlc. cu lpas, su enrielad :H·diente en el 

soco no de las necesidades v todo el lleno d~ sus muchas vi r-
" 

tudes. A su avanzada edad se retiró á Ocalla su pátria, don-

de vivió en santos ejercicios hastu qne de resultas de un ai1o 

¡)e enfermednc! sucumbió el 3 de ~i:1rw de 1 ü40. 

Po 1' ~u testamento cerrado que oto rgó el 26 de Diciembre 

de Hl57 <~nlc Yicente Dote y coclicilo en 27 de Febrero de 

1640, dispuso se ag1·cgaran mil ducndos ú la cnpellanía que 

lwbia fundado su tia D01ia F.lrira de Acebedo: doscicnlo:> uu­
c;udos al convento de Santo Domingo. seiscientos para r111t! 

se convirtiesen sus réditos en sufrngios y otrus muchas man­

da::; que m;nl i fc~tó su carita tiro cor(tzon . Fué sepultado en Sto. 

Don1ingo, julllO ú la peana del all<1r de Ntra . Sra. del Hosa· 

rio, c1uc estaba donde !JO ~- Santo Domingo Soriano, cubrien­

do su sepultura una negra pizarra. 

El segu ndo Fr. Angel Maldonado, tuvo por padres á Don 

Alonso Mnltlonatlo y Frias y Oofta Lu isa de Sepúlvcda .. Bau· 

tizosc en In parroquia de San .Juan el 29 de Julio de Hl58 

poniéndole por nombre Hcnlrigo . Desde su inf;mcia descubrió 

1111'1 r ircza l:!n poco comun, que no sin razon dió pabulo :i di­

J'ereuLc~ opiniones; uuo:; pronostic<~han ventlria á parnr en 

consu mnda locura y olJ'OS que perú1aneceria así toda su vidn: 

pero l o :o~ ma~ conocedores opinnron con mas fundamento ~ue 

aquellu' \'Ívacitlnd era efecto de su despejo y que iría indudn­

plemenlc con la edad sazon<ltHio las flores que habia recogido 

en ~u in!'ancia. E~la verdad se hizo Jl l'úctica luego c¡ue apren· 

dio con rentaja de sus condí!>cípulos la gramática y retórica. 

Conc luida~; estas Lare<IS, se fijó en el estado Heligioso, ponien· 

do ~us miras c;u San I3el'nardo, lo fJliC comunicó con sus pa-
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dr·es que gustosos dispusieron los medios para su entrada en 
la órdcn . Pasó al monasterio donde recibió el húbito, -y mudó 
el nombre en el de Angel. Pasado el noviciado profesó con 
universal regocijo de los monjes, y empezó la carrera con 
wnla nplicacion que fué admiracion de los m<lS nprovechados 
en la universidad de Alctllú, donde recibió el gwdo de Doc­
tor. y el de Maestro genernl de su Heligion. Sus ndmirablcs 
prendas hicieron Lan plausible su nombre que ú los -10 aüos 
de su edad le presentó el Monarca para el obispado de Ondu­
ras, y despues para el de Ca pacen, ambos en la Amóricn, dig­
nidades que aceptó reh usnndo el empleo de Couscjcro de Es­
tado. 

Impetrad<1s las bulas y verificada la consagracion, pasó 
i1 empurlar el pastornl cnyado; luego que entró en la ciudnd 
de Anlcquer·a, cnpiln\ de nquella silh episcopal, empezó á 
enmendar los abusos y vicios con sermones y egcmplos, sien­
do el carilalÍ\'O padre de los pobres, y rcmcdiaudo con profu­
sion sus nccesidarles. Fundó cu uq nella metrópoli un comento 
hospitnl de San Juan de Di os, con la ndvocacíon ~e Santa Ca­
tnlinn múrtir. 

Vucó el obispado de Orihucla y queriendo promoYerle el 
Rey para esta silla, hizo r·enuncia por no ubandonar la prime­
ra , en la que vivió, siendo para Jos buenos l1ijos an1abilisimo 
pndre, para Jos malos Juez inexorable, y para lodos amparo 
y alivio , hasta el año de 1'728 en que murió. 

Don Garci l1opez de Ctlrdcnas. 
Nació por los mios de 1500 y ocupado desde niiro en los 

marciales ejercicios, consiguió despues la inmortalidad de 
~us gloriosos hechos. Vistió el habito lie Calatnwu en tiempo 
1lc su Gran maestre Don Diego Garcia de Padi lla, y se halló en 
muchas guerras y sangrientas batallas en el reino de Granada 
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tlonde quedó prisionero en una con toda su comitiva . Fué co· 

mendador de la Clavería de ]¡¡ órden cunndo Don Pedro Mu­

iliz de Godoy obtenía la supr·cma dignidad. Di1·ididos Jos nobles 

en parcialidades, cuando los dos hermanos Don Pedro y Enri­

qnc combatían sus derecho::;, siguió siempre á su Gran Maes­

tre, á quien defendió en todas ocasione,.- . Fácil es de conjetu­

rar Jo mucho que trabajaría Cll estas guerras civiles )'Jos glo­

riosos hechos que coronarían sus sienes: baste saber que en 

el sitio tic Carmona dejó inmortal izada su mcmorio. 

Su nieto Garci Lopez, segundo, fué caballero de SanLi~go, 

y merecieron sus servicios las encomicnd:~s de Socobos y Ca­

ra vaca : tambien obtuvo las digniJades de trece y comenda­

dor mayor de Leon: ~e húllo en la vega de Granada, en Jo~ 

campos de Lorca y Vera , en el socorro de Huesca y en otras 

mil empresas dignas de su valor. 
Dejó para perpétua memoria de que la villa de Ocaila ha· 

])ia sido su cuna, uua renta al Cobildo, con la carga de que 

lodos los lunc~ celebrasen una misa cantada , y rezasen dos 

responsos sobre su sepultura; y en los tres segundos días de 

Pa~cua, el dia de la Purifl cacion y en los de San Pedro y San 

}labio, por las almas de los difuntos caballeros de Santiago. 

)' por el lnfante Don Enri11ue que fué Gran i\Jaestre. Esln es· 

critur:.t se otorgó ante Alonso Suarez de Alcalá, en esta \'illa 

el 24 de Octubre de 141¡8. 
Tu ro por hijo ú Don Alonso de Cárdenas, á quien sus r·e· 

levantes prendas le constituyeron en la suprema dignidad del 

maestrazgo de Santiago. 
Mu rio Garci Lo pez de avanzada edad, y fué sepultado en 

la Capilla mayor de San Pedro, sobre la que se formó una 

tumba de al<l bastro con su busto . 
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Don Gonzalo Chacon. 
Nieto del comendador mayo¡· de Castilla Oon Rui Gonza­

lcz Chacon é hij o de Don Juan, Alguacil mnyor del maestre 
Don Alva1·o de Lu na, heredó ele o:us antecesores el espíritu 
y valor que consagró á la carrera (le las arma;; . En sus pri­
meros ailos estuvo en compañia clcl Gnw ~Iac~tre de San lia­
go. y ador·nó su noble pecho con la insignía del patron de l<Js 
Espai1as, hal lándose en cuantos !;:mees <Jpurndos se vieron lu­
cir oc¡ u ellos biz¡u·ros cabn lleros. Consiguió el honroso empleo 
ue trece y la encon1ienda de Aiontiel. Despues Don Juan li 
le :eligió parn Cnpilan de la guardia de sus hijos, empleo 
con el que dió á conocer sus arcntajadas prendas. Siempre 
siguió el partido de la Rei na Ooña Isabel y l'ué uno de los que 
mas contri buyeron ~ su casnmiento (¡uien le 'nombró su ma­
yordomo nwyor, y le confió el scitorío pcrpétuo de Casan·u­
hios y Arroyo Mol ino . (1) Pero la mayor ll(l lll'a y el título mas 
augusto fuó el de llamarle los Sres. Heycs Ca tól icos Padre: 
ta l era el especial ca1·iüo que le profesaron. 

Casó con Dol'w Clara Alv<Jrnaez, natural de Portugal, la 
que pliSÓ~ Castilla en servicio de la n eina l)oila Isabel, cuan­
do vino á conlracr malrimonio con Don Juan JI, y luYicron 
:i Don Juan Chacon, <¡ue sucedió en su cnsa, y de quien des­
ciende el marqués de Jos VeJez y olros muchos de los mas 
iluslres. 

Fabri có en I<J parroquia de San J unn una suntuosa Capi­
lla, la que adornó de costosos Lcrnos y preciosos s01grados 
vasos, dotando. en ella capellanías y una memoria qu e debe 
cumplir el Cabildo para la cua 1 dejó sus conc!>pondicnles ren-

(4) Despues Don Felipe lll concedió á su \'iznieto Don Juan cltitúlo de 
conde, a1endiendo á sus servicios y á los de sus antepasados. 
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las. Costeó la fuente de Esperanza que hoy conocemos, é hi­
zo otras li mosnas al com·ento , por lo que llenos de gratitud 
los Religiosos le nombraron Pa trono de la Capilla mayor. 

Murió el aüo de 1507. : su cuerpo y el de su esposa des­
ca nsa n en la capilla de San Jun n en un sepulcro de alabas­
tro, y encimn sus bustos. 

Don Gnlicrrc de Cúrdcnas 
Do l.odos los lt ijos dn Oeai1a fu é Don Gutierre el mas no· 

hlc y el que mas brillo ¡)l'estó :"1 nu estra Villn: hijo de D. Ro· 
drigo, comcudador de ·valcncin del Ventoso y trece en la ór· 

den de Santiago. y de Doria Teresa Clwcon, trató de imitar 
tan gloriosa ascendencia. rr.cihicnl!O el húbito de caballero de 
Sanlingo . Se com portó en esta ór.lt>n con t<JI heroicidad. que 
se hizo acreedor á muclws enco 1nicndttti, ent1·e ellas la mayor 
de Lcou. i\Ias adelante la Prin l'e~ :-~ Do!ltt Isabel le nomhro su 
maef;trc-sala, y esta fué 1:-t rn;,on de intervenir· en la bodrt que 
r.ontrajo con ~!l (nfanle Don Fomanrlo . Llegó~ ganarse tanto 
::;n confianz<t, qno constantemente non Guticrrc fu ()(>,J !lcl Cull· 

fldcnle ú quien comu nicaba sus dn~eonsue lo~ , y consultaba 
los casos mas árduos aquella ~cftora, que fueron fr ecuenlr~ 

en aquello~ siglos. 
Sahedor el entonces Arzobispo de Toledo del gran aseen· 

diente que Don Guticrrc Lcni:~ en el ánimo do la Infa nta, gran· 
gril su rolunt<1d ~· le prop uso en bien del p<~i s in!luycra ccr· 
en de Holla Is11bel ha!; t<J inclinarla ú elegir entre todos lo> 

p<~ rl.i dos que l¡¡ proponían el del Infante de Aragon Don Fer· 
unn cl o: Em peftada .;;u palabt·a empezó animoso la empresa 
·•rrrHio repulsado~ sus deseos, rnus no por esto de'sis tió; si no 
que prcriJ!ióndosc de un día i'avn rahlc habló ú la lnf'~tnla , s~· 

il'nrlo airoso al fin en Hr empcilo . 
Ú!~~o modl'lo de tal<'nto y rjemplar de buena literatunt 
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vamos á· reproducir dicho discurso , seguros de que su lec~u­
¡·a hará pasar un buen rato á nuestros lectorell, como á noso­
tros que no nos cansamos de saborear el sabroso fru to de tan 
didactico discurso. Dice asi: ((La felicidad, que rni obedien­
«cia postrado ha sacrilicado los cortos servicios ú los pies de 
''V. A. habrán dado testimonio de· cuanto como leal va~allo 
<da venero. El amor con que emp1·endo, r¡ue el disgusto no 
«Se atreva á lo grande de su res peto, habrán dicho cuanto 
«anhelo á su so:;iego mas tranquilo. E uno é otro, que quien 
<da rinde un corazon Lodo amo1·, é todo fe licidad, no propon­
«dril á V. A. partido que no le mire á todas luces ventajo· 
«SO . É mas en materia tan elevada como el a~ unto de sus Rea­
des bodas, en que no ménos ~e inlc¡·esa que el sosiego uni­
«versal de estos Heinos, é la conveniencia é quietud de Jos 
«vasa llos. Entre los muchos pl'incipes pretendientes que an­
«siosamente anhelan á H l union feliz, ninguno puede en ulgun 
«moJo competi r con el Heallnfante de Aragon, Rey hoy de 
«Sicilia, y embeleso por su gra ndeza de f'ama. Pues adorna 
«tanto los esplendo1·es de s.u sangre real con los activo!-> ln­
«cimientos de su' valor, que cuando le hubiera negado la na­
«:luraleza avara los timbres de la nobleza; en• capaz su vale­
«roso brazo-idabrarse nuevo generoso tronco: su enLend imien­
«to -.tan desp ierto é claro , ·rJUC es el comun hechizo de los 
•<hombres doclos : su prudencia lan adm irablemen te singular, 
-.que le ·nominan el Pr·uclente de Amgon: s11 Jibera lid;H.l la n 
«gallal'da-; que manifiesta qu e es Rea l su persona: su gu llar­
«oia .tan dispuesta é agraciada, que no necesi ta de otra inlcr­
«posicion para cualq uier e111presa que la gentileza que le aJor. 
<n1a tan ])izana: é so bre todo; si Jo que mas estima V. A. co­
«mo lleno de las prendas toilas es una castiza ·virtud, en po· 
«cos se hal la como en el Sr. Infante de Aragon, pues hasta 
«ahora no ha notado el vulgo malicioso defecto alguno con 
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«que puedan reprender sus actos, ~· esto prueba el que no ha 

<~ llegado á cometerle. Asi es de la fama el buen olor, quien 

«mas ca utivA nuestra voluntad. ¿Siendo la de este virluos(l 

«príncipe Lan grande, qué resisLenci¡¡ puetle haber que no 

<<domine? Pero omitiendo todo e$ LO como otras cosas que·omi· 

«Lo: si las bodas de los príncipes escelsos, solo las debe efcc· 

«luar la razon de estado mirando á la salud pública, como 

«móvil sob1·e que se susten tan las n10narq uias, ¿quién otrú 

«para tanto logro que el Sermo. Sr. Infante Don Fernando, 

<< que hoy se halla Rey de Sicilia y eslún esperando sus sienes 

urle Aragon la COJ'Ona? Y estando próximas á recaer en las 

<< de V. A. las de Leon é Casti lla , con tan noble é poderosa 

•<alianza qued~rú frustratla á los enemigos la ma yor soberbia. 

<<É mas cuando estan estos reinos Lan turbados: los grandes 

<< divididos, siguiendo partidos diverso~ ; Jos moros pode1·osos 

«en el rei no de Granada, donde en con tinuadas correrías aun 

«IJO basta Lodo el poder a reprimir su audúcia . La guerra de 

«Portugal cierta por los disgustos tic la Sra . Infanta Oolin 

d uana. Y en fin, Seftora; Lodo en tal conslernacion, que solo 

• formúndose el Lazo feliz de V. A. con el Infante Don Fer­

o< nan~o pueden tener tnntos males remedio. V. A. se resol· 

<<ver;\, que empresas gra ndes piden grandes resoluciones; y 

<<esta Jo es tanto que se reserra á V. A. para el magnánimo 

<<pecho. Quien lo propone es la razon, qu ien Jo persuade la 

<< fidelidad . aunque por t:m débil instrumento como el mio; 

«l)Ct'O no pierde la grand eza del objeto . por el pincel Jlaco, 

«ni por el desmayado colorido. E si he pecado en la instancia 

<<yen el modo, reciba V. A. mi verdadero afecto é tendrá pa· 

«S<lpOt'Le mi delito.» 
Conoció la Infanta: que es le lengunge no le prod ucía la li. 

souja sino In mas fina voluntad: y asi no titubeó en manifes· 

tarlc :;u correspondencia lwjo [la precaucion del importan le 
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sccrelo segun lo exigi01 el interés uc Lnn úrdun cmpre~>a. 

Despues de coronados estos cnlól icos Heyes le nombraron 
su Contador mayor, y le mandaron poner por clivi:;a en el es­
cudo de sus armas ocho S·S en memoria ele que cuando en­
tl'Ó de incógnito en estn Villa Don Femanrl o dijo nuestro Don 
Gutierre á la entonces Infanta: ESE ES; corno clt>jau•os dicho. 

Fué enviado á Medina del Campo para refrenar el orgullo 
clc los portugueses; y en la batalla que el ai1o de 147G tuvie­
ron Castilla y Portugal entre To•·o y Zamora, obró la les ha­
zañas, que no pudiéndolas escrihi•· todas !•'ema ndo del Pul­
gar, las denom inó con el número de rn uclws. llatió la f'or laleza 
de Utrera que se mnntcriia por el bando sedicio~o. los i\l cúza­
res de Carmona que se le quitaron á Pe1lro ele Godoy, y la de 
Alcantara. Desde aquí pnsó al sitio de Moutanchcs, que ocu­
pnban los portugueses. en donde fueron ad mirables sus he­
chos: se halló en la s:angrienta guerra que en Andalucía dis­
putaron las <trmas agat•enas, y sin consultar con los Reyes ba­
tió, asaltó y Lomó·á Alhama : se perso nó con la escuadra en A lo­
za, y despreciando toda resistencia la hizo tlcspojo de sus in­
victas armas: fué testigo en el sitio y Loma de la ciudall de 
Granada en que fueron tan distinguidos sus hechos, qu e !;Upe­
ran Lodo enca recimiento: tambicn estuvo en el sangriento si­
tio de la ciudad de t' l:ilaga el mns terrible para las armas es­
pañolas: é hizo una torre tan próxima á los muros, que metió 
adentro una piedra con la mano, causa por que se ganó un 
castillo y con stt adc¡uisicion etlli'Ó el desaliento en los sitia­
dos hasta el extremo de pedil' capitulaciones, las que les fueron 
negadas por tR ner la sntisf<Jccion, como a!'Í sucedió , ele ver 
rendida aquella ''il cn nalla. Despues pagó al de Baz¡¡ , cuyos 
defensores se vieron precisados á capitular, y el Alcaide tur­
co le habló del modo siguiente: «En trego la ciudad , no por 
«falta de defensa ni valor sino por amante de tu Hey y cnamo-
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((rado de Lu animosidad, porque son tales 'tus bi:t.anias que 

<eme tienen prisionera el alma.» Por conelusion; no hubo ta· 

la, celacla, sitio, batida ni suceso memorable en el reino de 

G1·anada, ni en lo clemas de Andalucía, en que la invencible 

espada de Don Gutierre no se coronnse de gloria. 

No méuos famoso que en las armas, fné en la política, di~. 

pensandole los Ileyes La l confianza que cargaron sobré él gran 

p:u'Le del peso de la l\lonarquía . f\azon por que el malicioso 

vulgo dijo: 
C~rdenas, el cardenal CIJacon 
y Fr. l\lorlero, 
traen la Córle ;d relrotero . 

l)or qne Dot) Gutienc de C[mlena:.;, el Arzobispo de To· 

ledo Don Pedro Gonzalez de :\Iendoza, Don Jnan Chacon, ~· 

el Obispo de P<Jiencia confesor de S . .M eran por sus talentos 

dignos de su conllanz<J. Le IJOnr<JI'On dichos Ileyes con el Se· 

MOI'Ío de M<Jqueda y compró á la Iglesia de Toledo las villas 

ele Alcabon y de Tonijos .. Casó con Oofta Teresa Enriqucz, 

bija del Almirante, en extremo virtuosa . Fué ésta Lan fei'I'O· 

rosa con el venerable Sacramento del Altar; é hir.o tales do· 

mostraciones en sus cultos que la llamaron la Loca clel Sacra· 

menlo. I;:pílcto que en concepto de Pozuelo la hom·ó demasía· 

do, porque uunca un católico parecerá mas cuerdo que cuando 

por Lal misterio se nwniOeslc loco. Tuvo Gulierre de esLe ma· 

trimonio á Don Diego de CúrJenas, primer duque de Maque· 

da, y á DOJia Marta, que casó con Don FranciscCi de Zúfliga, 

tercer duque de ~liranda, de cuya sucesion descienden mu· 

chas de las primeras casas de Espaila . · . 

Consen•ó nuestro héroe especial aficion á los frailes Fran· 

ciscos á quienes cstendíó liberalmente su mano, edificando 

entre ott·as magn ificencias en -1485 un suntuoso claustro en 

que tlrjó perpeluadu su memoria. 
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Murió Don Gutiene de edad muy avanzada en la enton­

ces villa de Alcalá de Henares, en el afiO de 1505. 

Garcia Osorio, primero y segundo. 
Lope Alvarez Osorio fué el primero, que siendo comen­

dador de Socobos en el órden de Santiago, se avecindó en 
esta Villa y contrajo en ella matrimonio del que logró por 
hijo á Carcia Osario, quien Juego que su ednd y fuerzas se lo 
permitieron salió á la campaña, recibiendo an tes el hábito de 
Santiago é incorporándose en la ilustre cabal lería. Se halló en 
todos los principa les sucesos de la Vega de Granada, obtuvo 
la encomiendo de Villarrubia y fué trece de Santiago. Des­
pues gozó la de Y égros y la del hospital de Toledo. Se halló 
en la batalla de Albucra en compaüia del Gran maestre Don 
Alonso de Cárdenas, y b¡¡jo sus órdenes volvió á la guerra de 
Andaluciu. Presenció la infelir. jomada de la Arqu ería, por 
cuyos impo•·tantes servicios mereció grande nprecío. 

Fabricó Ulll.l suntuosa capilla en Sun Pedr·o, donde des­
cansa su cuerpo en un sepulcro de alabastro y enci ma su busto . 

De esta ilustre estirpe continuada de unos en otros nació el 
segundo Garcia Osorio, quien se propuso imiltll' á sus ascen­
dientes en el va lor; á cuyo fi n pasó á las songrienLas guerras 
de Italia donde ganó el ti lulo de esforzado con el.houroso em­
pleo de Sargento mayor de un lercio. Condecoró su pecho con 
la consigna de Santiago, y fué comendadonle Huélamo . Que­
riendo el Hey Felipe li recompensar· sus servicios le nombró 
despucs Guarda-joyas del príncipe :-;u hijo. Llegó ::.ocupar el 
seirorio de Solera , lugar que ndqu iri ó ú espensas propias, no 
tlesdeilándose por esto de ser uno de los Regidores de Oca fra. 

Se uebe adverti r· por evitar COII fusion lwbo en su tiempo 
otro cabal lero de su mismo nombre y apellido nnlural de Aré­
ralo, que fué Guarda-ropa del princi pe Don Cárlos. 
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Don Gomcz ftlessia de Figncroa, primero y segundo 

Don Gomez Messia, comendador de Estepa, hijo de Gon­

zalo, rector de Santa Eufenda, ca~n de las mas ilustres de An­

dalucía. cantrajo matrimonio en e~la Villa con Dor'la Blanca 

tle Figueroa, prima de aquel célehre Lorenzo Suarez de Fi­

gueroa , que por· los años de 1380 fué Gran maestre de San· 

tiago . 
De esta feliz un ion nació Oon Gomcz Messia de F'igucr·oa 

de quien pasamos á reseña r su vida. 
Se hizo cabnllero de !San lingo y se hal ló en la guerras de 

Italia, en las que se distinguió mu y parlicularmcnle, llegando 

por sus admirables hechos ú ocupar el grande empleo de 

maestre de Campo, honnindole S. M. además con In enco· 

mienda de Monlcrnolim. 
Despues se retiró á esta Villa donde teni(l su casa estable· 

cida, y se casó con Ooira Beatriz de Castafloso, de quien lulo 

muchos y valerosos hijos. 
Fundó un aniver·sario por las almas de sus :~ scendientcs, 

sobre un censo perpéluo encargado al Cabi ldo y di~puso en 

sn último testamento su entierro en la p:HToquia de San Mnr· 

tín, capilla Mayor; la dotacíon y fundacion se debía ú sus 

abuelos. 
Hijo segunclo de éste fué el segundo Gomcz Mes!'ia, quien 

le sucedió por muerte del primogénito D. Lorenzo Suarcz Jc 

Figueroa. Siguió los marciales ejercicios en los campos de Ita· 

li:x, sirviendo en ellos y en otros distintos cerca de diez y seis 

afros con tan feliz acierto, que fuéamado de Lodos sus supcrio· 

res é inferiores; obtuvo el empleo de c;apilan de infanlci'Ía, r 
sus excelentes prendas le colocaron en los mas altos puestos, 

nombrándole el rey corregid or de Loja. Cumpliuo á su satis· 

faccion le confi rió el de Alcalá, despues el u e Alhama, donde 
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fué necesario todo su valor y prudencia para contener la inso­
lencia de muchas compai'Íías de bandidos que infestaban aque­
llos paises. UI LimamenLe; fué conegidor de Cáceres, donde 
se captó las voluntades de los extremeiJos, quienes formaron 
cmpclio porque continuase; pero se negó corté:;mente por te­
ner resuelto volver á su casa á gozar de reposo, en la que 
murió por los a Ji os de 1580. Está enterrado en la capilla de 
S. Martin y dejó varios hijos. 

Licenciado Juau Gomez. 
Fué l1ijo del famoso médico de su siglo D. Diego Gomez, 

r¡uc· casó con Doiw A na Mej ía; se ignora el ai1o de su naci­
miento como otro:-; !Jec!Jos particulares de su vida, sabiéndose 
únicamente cur!'ó las üu i versidade~. donde adquirió el grado 
de Licenciado; de~ pues a=-i=-tió á los concursos tolerla!JOS, y fue­
ron t;m celebrados sus ejüi'l:icios, que le dieron el premio de 
honoríficos cur<ttos, entre ellos el de la parroquia de San 
Jn<lll de la villa de Ocafnl, cuya poscsion recibió en 17 de 
Julio de 1627. 

Garci Fcruandez de nuslo, primero y segundo. 
Hijo del comendador de Y édros Fernandez de Busto, 

!]tlicn se avecindó en OcnJia en el ai10 de !555 en tiempo que 
era Gran maestre de la órden de Santiago e! lnfanlc Don Fa­
clrique, 'Y de 001'1n Tci'Csa ll ernandez de Cerbatos, se hi;w ca­
ballero y se ded icó al estud io de la política en la que sal ió con­
sum<~tlo . Hecorrió las priuei1oaiC's córles de Europa donde 
<lpl·end ió las diversas co:;lumhn!:-: de los pueblo;;, y se retiró 
á su p;i ~ria la que premió sus v;oslo'-' conocimientos con el eOJ'­
¡·egimiento de Segovia. De aquí pa,;ó por deccion de Don .Junn 
11 po1· embajador de estos reinos de Castil la al de Portugal, 
cuya legucion egecutó muy á su satisfaccion eJeyándole al al-
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Lo empleo ele su camarero, y nombrándole primer Se11or de 
Cabezuelas. En edad avanzada se retiró á Ocaila donde murió 
con el placer de haber dejado un hijo que le sucedió no solo 
en su nombre y apellido sino tambien en su talento. 

Imitando a su padre se CI'U ZO éste en la órden de Santiago, 
y si rvió en ella con leal tad ú Don Emique IV quien le confió el 
empleo de su maeslre- saln , donde obt·ó con tan advertida pru· 
denci<l que se libró de la maldiciente lengua de los pnlacie· 
gos. Muerto el Hoy y suced iendo en In corona los Hoyes ca· 
tólicos le dispensaron la conlituacion, hasta que las discusio· 
nes que Luvo Castilln con Portugal y las sangrientas con los 
moros de Granadn le llamaron á ellas para dar á entendet' ú los 
inesperLos que nunca tuvieron enemisLnd las letras con las 
armas. 

Mu rió en campaña, sin que se sepa si de muerte natural 
ó traidora mente á manos de cuchilla enemiga . 

Gonzalo Lo pez. 
Perteneció á una de la!; dos fomil ias Lopez, que en lo an· 

tiguo se conocieron en Ocaila hasta el año de ·1500, ambas 
ilustt·es. Desde luego Gonzalo mostró gran inclinacion ú las 
antias. Vistió el hábito del patron de las Espartas y consi· 
guieron sus hechos marciales honrosas alabanzas, que no se 
conferían en aquellos tiempos si no á Jos que las compraban 
:i precio de su sangre. Sirvió por los años de 15i0 en la> 
guerras contra Jos moros r¡ue tenian ocupado todo el territorio 
Español, y en las récias é· implacables escisiones entre Jos 
mismos caba lleros por los pat'Lidos que se formaban los gran· 
eles maestres . Obtuvo la encomienda de Alpajés de mucha 
estimacion en In órden, y casó con Doña Inés Arias de Pnvia 
la c¡ue le acompalió en varías especliciones. Se ignora si tuvo 
sucesion. 
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Garci Gonzalcz de Céspedes. 
Ga rci Go nzn lcz, fu é hijo de G nticnc1. ~1 arti nct. <1 e Céspedes, 

trece ele la caballería de Sanli:t~o, conH'IHiador de Zic7.a , y de 
Doita Conslanw ele Cárdena:;. Entró en la órdcn de Santiag-o 
en el aito de -14113, siendo G1·an lli::tcslrc el Infanlc Don !~nri­
que. Siguió co11sLanLe el partido dcl111ismo y por su udhesion 
le dió lu enco111ic ncla de Mérida y los ba~ lilll cntos de tierra · 
de Leon . Casó en Ocai1a con Ooil:1 Juana de Santillana Oso­
río yde él nació Don Alonso dn Céspedes . 

Gabriel de la Catlcna. 
Fué hijo de l co mcnd Jdor ll~<lYt'l' A ndrc'~,; dt• l;1 Cadena, y 

demostró desde su niñez aliento,; l:Jn Yaroniics qne desde lue­
go ma·rcaron su génio guerrero. Condocoradv co n el húbito 
de Santiago siguió il su ca ballería en cuiln lo:; sucesos memo.­
rables hubo, gr:wgeándo:;e en ellos la couJun estimacion por 
la gentileza de su cuerpo, la hermosura de :;u ro,Lro, la cle­
licad.eza de su gén io, su ralor sin segundo, y la e1widi¡¡hlc feli­
cidad en Lodos lo~ hech o~ de armns. Le honró su· órden con la 
encomienda de Socobos, y de:; pues Don Enrique IV con el em­
pleo de su camarero; c~lc honorílico curgo le abamlonal>n pa­
ra esgri lllir e! a~ero siem pre flliC encontraba ocas ion l"'ra ha­
cerlo. Continuó en el111ismo ejercicio en elt·einado de los Re­
yes Católicos, ya en la guerra contra pol'lugucses, ya contra 
la secta mahometana, y por lo general ú las órdenes de su 
Gran maestre Oon Alonso de Cúrdenas. Celebró su matrimo­
nio con Doña Frnncisca de Cepeda natural La m bien de Oc<liw, 
Y tuvieron una dilatada sucesion. 

Don Gabriel de Frias Lnra. 
Propendió ú los ejercicios de Marte, é hizo la guerra en 
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el principndo de Cata lui•n logramlo sus buenos servicios una 
bander·a en la acreditada comp:Hiia de Diego Suarez: despucs 
ascendió ú ·capit;Jn de la nlÍ!>nHI, y fueron tan arlmirnhlcs sus 
hechos en la jomada do Pcrpi1inn, que se coronó !le gloria 
premiándolos el Rey con el codiciado empleo de Gobemador 
y Cap itnn de guerrn el e Gibr<ll tar. 11epasó y fo rtificó sus mu· 
rallns, y permaneció en di cho punto ha~la que formó una do 
las compnilias de mi licia d1l la Ma ncl-w , que no llegó ú capi· 
lancar por lwber sido nombnH!o Gobernador y Capilnn de 
guerra de las i~las C:marins, segun Real ónlcn dcspaclwda en 
~Jntlrid en 15 de Noviend)re de '162G. Murió desempcfÍanoo 

r~l referido cargo . 

Don Gabriel de Frias Mcssia. 

Empezó los estudios con tan Yen la josas muestras de apli­
cacicll1 que Lodo~ !'.e prometían el mejor éxito; pero fué mas 
poderosa su incl inacion ú las nrmas, por lo que ahrazó con 
cntusia!'lnlo esta carrera y l <~ :::igu ió en los países de Italia y 
Flandes. Presenció sangrientos combates, entre ellos el ucl 
sitio de Ostende del que salió lleno de laureles. l\lenos afor· 
tunr1do y con la gra cia de Cnpilan perdió In ,,ida al rigor de 
un disparo de mosc¡uole en un apurado lance que se ofreció 

sobre oc u pacion de u nos fo r~·ajes . 

Don Gabriel de Benavides. 
Fueron sus padres Don Francisco y Doña Juana Driceilo. 

Nació en 1579 y recibió el bautismo en la parroquia de Santa 
Maria en 17 de Junio. Desde niflo clió il las armas la prcfc· 
rencia npesar de la repugnancia que manifestaba su madre. 
Se alistú en la Armada real en compailia de su hermano Don 
Juan y desp ues de ocho af1os de penalidades adquirió una ban· 
der<1 que defendió con valo1; haciéndose digno del mnndo de 

© Biblioteca Nacional de España



II IST0111A DE OCAÑA. 21 'f 
¡¡na comparlia . Llegaron tt oídos Jd Hey sus seflalados ser· 
vicios y le honró con el nombramiento de Comisario general 
de la inf;1n leria, empleo que desempci1ó no so lo en l¡¡ cól'le si ­
no Lambien en lt~ s sangrientas guern1s de Flandes é ILnl i ~, en 
las que murió sin tomnr e;;tado por no fallar en naJa al Real 
servicio, como general mente dccia. 

Garci Diaz de fiiyadcneira y Nogncrol. 
Hijo del camnrero de Don Juan ([ Fernnn Di:•z de Il iva­

dcneira, Garci Diaz se inclinó á la ca rrera de las armas por 
los aii.o!5 de 1574, y miliL6 en el reino ele l'iúpoles, donde 
fué premiado con una bandera, basta el de 1 tí S!, en r¡ue pa­
só á Pcrpií'lan. Sobresalieron tanto sus !'el'l'icios que le die­
ron el honroso titulo ele valiente soldado, y el g-rado de Capi­
tan de infantería. Desp ues hal lántlose vacan le la con1paflía Jo 
milicia de Ocaña, le confirió S. M. In gracia por cédula de ~ 
Jc Noviembre de 1003 y con 250 honiiH·es pasó ni reino de 
Portngéll donde dió ú conocer su valo J·osa espada. 

Don Gonzalo de Hojas 
Nacido en Octliw, llamóle su in clinacion á la canera de 

las armas y se distinguio en las guerr·as de Italia, 1\ápoles, 
en el ducado de Mi lan y princi.p;¡do de Calalurw. Ascendió á 
Capílan de infantería y tuvo la gloria de morir en aras de la 
mas acendrada lealtad . 

llon Gabriel Ortiz de ~l onroy . 
Fueron sus padres Pedro Orliz Lucio, y Dofla Antonia 

ddionroy; nació en 16-11 y fué bautizadó en la parroquia de 
San Pedro en 22 de Ma yo . Sirvió en las guerras de Porlugal 
Y Cataluila y su¡¡ méritos le hicieron digno del empleo que 
obtuvo de Capitan de infantería y despues de caballero . Se 
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halló en el sitio'' toma de ~Ionzon, en la encamizada hatall~ 
" que se dió en las Horcas de Uríd<1 ~·en el desalojamiento ocn-

:>ionado ni enemigo en San .Juau de Leganés. 

uon Gabriel <le Snlazar . 
Pasó a las guerras lle Ital ia y ~e hizo objeto de nclmíra­

cion , obscrvnndo gran conslancia cu la advc¡·sidad, como en 
la honnnzn. Se co ronó de le;1 Jos se- rvicios y ascend ió ele uno 
en otro grndo hasta el de Ca pitan de inf<1 nl.ería. Con ésLe pa~ó 
i1 Sicilia y rlcspucs al duendo de Sahoya donde le cupo en 
su<'rle ló.l Yenlnjos:~ jornada llel Ar:~ehc por haber lucido en 
ella su Yal or contra las lunas olo!Haii<IS . 'Continuó luego su 
cnrrcr:1 en 1<~ :\rm:ula real, y allí luchó eontra las infieles ar­
ma~ :~rricana~ . Concluidas e!llas <'spcdicioncs le mandaron 
clr~cansar en I\!:ilagn , donde ruú alacudo de una fi ebre ma­
lignn, que se burló de Lútlos los recursos de la medicina, lw· 

cii:ndolc sucumbir. 

llon Grcgorio Guillen 
Di ego de Guillen Pcraza y Dona nl;u·in de Rivera fueron 

·sus pallrcs. Nació en el ai10 de ·1557 y recibió el bautismo en 
¡,, pnrroquia de S:m .Jtwn el 18 de ~layo . Alicionado como el 
padre:'• los rjercicios marcinles, scnló plaz<~ en la Armada real 
(¡ue es la que entonces se IJe,•nba Lodns las aleuciones por es· 
Lar infestados los mnrcs de In !'Oherbia y poder de los oLoma· 
uos hnsla que quedó vencida en las aguas de Lepan lo en el 
¡1i10 '1 57-l. So lo nos dice su memoria c¡ue si rvio quince ai10~ 
y que llegó á ser Capi tan de iufanleria, en cuyo em pleo le hi· 
cieron cautivo y llevhron ú Constanlinopln. Noticioso su padre 
trató por cuantos medios pudo de negociar su rescate, el (JllC 

j¡nn(ls consigu ió J esta fue In causa de su muerte. 
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IIermn Suarcz de \'illalohos. 
Hijo del Fiscal del Hca l con~ejo de Ind i:l l'; Don .Juan y de 

Doria Isabel de Aguilar siguió di!'t irlla c:11n~ra que ~'> U padre. 
Muerto éslo se incorporó er1 .l a Armada n!nl y c' n quince aiJos 
de cscclcnlcs servicios obtuvo el empleo de Capilan con man ­
do tic lrcs naves que antluban á corso conlra lo;; pi ralas holan­
deses. Coronado de gloria se restitu~·óá la villa de Ocai1a don­
de casó con Ooüa Juana Mendoza de Benavitles . 1\J u y en bre­
ve recibió ó1·den del Atlclanl:"1do Antonio Luis de Lugo para 
que coo perase al descuhrimienlo de lcrTiLorio que el monarca 
IPnia proyecta do en UltranHll', sup licúndole Jo hi~ i e ra así para 
~u mejor servicio. Con efecto, dispuso lo mas preciso de su 
c~~a y se incorporó ú la csped icion; la que dc:-pucs de surcar 
los mares ~· costear tierras no sin penosas fu ti gas, descubrió 
una amena y dilala<la provincia que dieron por Homhre la nue­
Ya Grunadn . Se cree la denor11 inaron con este nombre porque 
d Adelnntado era grnnnuino. Apenns hubieron Lolllarlo tiena 
cunndo fueron ferozmente aco metidos por multitud de Indios 
<1ue se resistieron Lanlo (IUe fué necesario ganar el terreno pal­
mo á palmo. Quedó el nuevo reino sugelo á la corona, y dnn­
do al Rey cuenl.a del feliz éxito de la espctlicion , mandó éste 
<1ucdase de Corregidor <le las ciudades de Tunja, la Palma y 
Tuncz nuestro llernan Su<n·cz de Villalobos, cuyo enr·go de­
scm pcitó muchos ailos , hasta que el mismo monarca le con fi ­
rió la gr<JCia de Ca pi tan gcner;d y Gobernador de Carlagena en 
las Indias, donde murió de aranzada edad. Dejó por hijo á 
Don Francisco que virió y murió en aquellos pnises. 

Don lleruan Nuiiez Arnallc 
Como los anle1·iores descen diente tic Üc<JiJU, este varon se 

educó en el palacio úel He y Enrique l V, y sirvió co u talento 
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y lealtad en la paz ~~ en In guerra. Le nombró la n eina Do1ia 

Isabel su Tesorero gencr;.ll, en cuyo empleo dejó de existir en 

la ciudad de Toledo, babicntlo dndo sus poderes á'su mugcr 

Doita Maria de A vi la y al H. P. maestre Fr. Tomás de Tor. 

quemada, confesorde S. M. para que, ambos ejecutasen lo que 

él mismo ordenase. Hizo franca dislribucion de sus bienes en 

trc conventos, pobres, misas, y S. M. por quitar el escrúpulo 

de impureza en el destino desempeñado y legando un millon 

de maravedises á su híja natural Catalina Nui1ez Arnallc, 

dispuso de quinientos mil para fundacion de un mayorazgo 

para el hijo mayor de su hermano Gomcz Nuñez Arnalle y de· 

jó en herencia á su muger los puchlos de Gordillas, la Guzna· 

ta y l\iedra!1a, los que pasaron á w sobrino con el mayornz· 

go por falta de sucesion. 

llon lle~·nando de 11avia. 

í\ndrés de Pavín fué el primero de esta famil in c¡uc vinJ 

á Ocaüa en el a110 de 14'20, quien sin duda contrt1jo matri· 

monio con alguna seliorn principal de esla Villa. Fué abuelo 

de nuestro héroe, el que sal ió inclinado á las armas y pHn 

distinguirse mas particularmente vistió el hábito de S;lllliago. 

Era en af¡ucl tiempo Gran maestre el célebre Don Juan Pa· 

checo á quien sigu[ó constante; continuó tlespucs sus scni· 

cios con el último, que lo fue Don Alonso Jc Cánlcnas, y se 

halló en cuantas peligrosas empresas se ofrecieron en ac¡ne· 

lla calamitosa edad. Merecieron sus servicios la encomienda 

de Zieza que obtuvo . Muerto este Gran maestre se retiró á su 

casa, y contrajo mat1·imonio con Doña Francisca de Rivera 

de quien no tuvo sucesion. Dejó sus cuantiosos bienes á los 

hijos de Diego Guillen Pedraza, marido de Doña Maria de 11i· 

vera. Separó una porcion de rentn parn la fundacion de un 

aniversario perpéLuo á cargo del Cabildo. 
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Don Francisco Gamarra . 
Don Juan y Dofta Francii'ca ~Ia ldonado fue!·on sus padres, 

ltilbiendo nacido ilquel cu el ailo de 15üó, y sido bautizado 
en Sn nta Maria el 25 dH Octubre. Desde muy niilo se inclinó 
á las armas , distinguiéndose ya en Ala rache en ·l ü-10. Se ha­
lló despues en las glterras de Jt:d ia; allí con su valor y méri­
to~ adquirió el grado de Alferez de infantería de la compafli a 
ele Don Diego Caro, y mas adelanLe el de Capitan, en cuyo 
,!escmpcr1o tuvo precision de retirarse por su c¡uebrantaua sa­
lud, In que llegó a recobrar nlgun tanto en esta su páLría de 
Ocario, uondc mut·ió en mediana edad . 

Don Francisco de Rojas. 
Siguió su natural inclinacion por la carTer·a mili tar y se 

halló á las órdenes delmnrq ués de Cnriñan en la snblevacion 
de Sena, en la célebre batalla ele .Marcinno , y en cuantas ac­
ciones se empeflaron en Itn lin, logrando po r t:~n sefla lados 
servicios el mando de uDU compmiía de inl'autcría, y el háb i: 
lo de Sn ntia go. Acompafló :i su tercio á los estados de Flan­
des y fué testigo de las acciones gn nadns por el duc¡uc de Al­
ba contra el conde Ludovico de 1'\assan, las que doblaron la 
ceniz del príncipe de Oranj e, y las conseguidas en las cerca­
nías de Al'lem. Por ultimo; fueron de tan la valía sus servicios, 
que no contento el Rey con el gr11do de Sargento mayor que 
lcnia, le nombró m<Jeslre de Campo. 

Oon Francisco de Fl'ias Mcssias. 
Todo su empei'lo desde nii1o fué imil<lr á sus gloriosos as~ 

ccndientes, y guiado de esta iueil sentó pi:JZa en h1 Armada 
real:que estaba en pugna con In holandesa: sirvió ullí bastan­
les <litos hasln que pasó ú las órdenes del general príncipe Do: 
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ria contra Argel en donde tu rieron lucimiento nuesll·as armas, 

sacando Don Fr·ancisco por prem io tlc sus heroicidades el ho­

nor de una brig~da de infanh•ría. Dcspues lrallándosc de Go­

bernador y Capil<HJ general de Múrcia el mnrqués de los Yc­

lez, y siendo de necesidad gu .. rnecer sus costas, mandó que 

la compañía de nuestro Don Fran ~; isco continuase en :H¡uel 

reino, lo que ejecu tó puntualmente. Allí per'maneció seis 

a iros los r¡ue concluidos, se retiró á su casa de Ocaña donde 

m u rió . 

llon Felipe Velnsco. 

Oesccnciente de Don Fray Pedro de Vclasco, comendador 

de Dusquercnciu en la caballería de Alcántara , y de su nielo 

Fernando de Vclasco, comendador del Ilo~pi tal de Toledo, 

011 la de Santia go, qttiso ocuparse en el Real scnicio y pasó 

ú los estados de Flandes hallúndosc en la couslruceion de J ~s 

fortalezas c¡ue mandó fabricar el príncipe de Parma, la que 

corrió al cuidado y tlireccion de Antonio de Olivera. Prescn· 

ció el reencuentro que hubo en las cercanías de Y pro cuando 

trataron de socorrerla los do Brujas en que quedaron destro· 

zados los enemigos y lomado lodo su tren y artillería . Proua· 

ron Regunda vez Jos coutrarios y sufrieron igual escarmiento 

por el íncsistihle valor de las tropas espaflolas. Contin uó sir­

viendo hDsta que éstas consiguieron la toma ele. Ypre y de 

Brujas, mereciendo en todas singular mencion su brill<ulte 

comportamiento. Terminadas; pasó Yelasco á Esparia en oc~­

sion que babia mnerlo el Arzobispo de Toledo, Cardenal O. 

Gaspat· de Quíroga y recibió órden~s de S. M. para encargar· 

se de la alcaid ia tic San·Torcaz durante el inlen egno. Des· 

pues se le concedió en propieuad por Real céuu la dcspach~· 

el a en el Pardo á 28 de Noviembre de 15ü7, muriendo en 

el desempclio de este destino . 

• 
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Don Francisco .rosé de Fr·ias. 
Fué hij o uel caba llero de Calatrava D. Ua ltasa r y de Doiw 

Te1·esa de la Véga: nació en H)8!) y recibió el baulislllo en 
la parroq uia Jo San la ~l a ría el ~H de Diciem bre; lomó el bú­
hito en la esclarecida rcligion de Sn n .Juan y parlió ú la grau 
bla de ~t alLa, en la (¡uc mereció dlstincionc~ . Se dedicó mu­
cho al estudio y sin desatender su priucipal obligacion, se 
hizo un famoso estad isla, lo (¡ue sirl'ió tal ' 'CZ, para que el go· 
hicrno le ocupase de uno en otro ernpleo ha ~ta co mprenderle 
en la alta dign idad de recihitlur en l;1 ciudad de Valladolid . 
Dcspues fué elegido por el Hcy Católico Tcui1•ntc general de 
Jos Reales egércitos, en cuyo clcra do p u e~ to ill ll t'ió . 

Don Francisco Caslalloso 
De esta antigua é ilustre f'amil ia uació el afto de 15G4 O. 

Francisco CaslaMso, siendo sus padres Don ~lartin do Casta­
itoso y Doña Isabel de Flores: se dedicó al estudio de la po­
lilica, y salió Lan consumado en las delicadas mic\imas de 
los Gobiernos, que le hicieron merecer el de ,\lcalá Jcl Hio 
donde dió las mas acertadas disposicioues en la insurrccciou 
de los moriscos de Valencia hasta su contplcla espulsion, 
obrando de acuerdo con el marqués de los VeJez y el maestre 
de Campo DonJuan de Córdoba, satisfaciendo cumplidamcn· 
te la fieal confianza como se le hizo ver por medio de una 
carta fechada en el Pardo a 25 de Nov iembre de 1ü00, fir­
mada de la Real mano y escrita por su Secretario Antonio 
de Arojlcgui. Ultimamente; desempcitó el corregimiento de 
Bclmonte y tuvo la Adminislracion generfll de los Tercios, 
cargo que desempefló por muchos años con pureza y legali­
dad, en el que le sorprendió la muerte en una mediana edad 
causando á Lodos profundo sentimiento . 

Tomo 11. 28 
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Don Francisco Ortiz de ~lonroy . 

Sirvió en el principado deCataluiia cuando sesublev:lJ'ou 

contra el Hey los cat:1lanes y castigaron l<~s.tropns l ea les~~~ 

desncaLo en l <~s ce rca nía~ de Martort' ll , dejando el campo cu· 

bierto de muertos. Tambien e¡:tu1•o Orli7. de ~lonroy ·en el 

terrible sil.io de Lérida, donde se sacríllenron tll nlas vidas: 

pasó <~l socorro de Sllnlo Tomús, esturo <'11 el sitio del puer­

to de Norlecle hasla su rcnJicion, y P"r úllilllo, c:;ti mó S. ~l. 

estos y otro:; méritos prerni:"•nclolos cou td mando ele una com· 

pailÍa de infauteria. Declnrada la guerra coulra Portugal par· 

Lió para este reino inmediat;nut•u te, opcr;11ado en la prorincin 

de Alentejo. En el sitio ele Olívt·nza tt lancló el genera l se aco· · 

metiese la esta catla, qüe oponia fuerte rc,.;i,;Lcncia, y !Jahién. 

dole tocado al Lércio en qu·c esta ha sn conJp;~ñÍ<~ fué la admi· 

racion de todos, .caus~ udo le su un·oj o la mu erte, u manos de 

una traidora bala . 

Don Francisco Antonio de Frias y (:;irrlcnas 

Don Francil:'CO y Doiw Teresa do Pinilla 1'11oron ::;us pn· 

dres : nnc'ió en el aito de 16i 4 recibiendo las aguas baulis· 

males en la pan oquia de San la M;tria el l ~ tlo i\layo. Luego 

que pudo de1l icn rsc :.11 mnncjo de las armns, pasó ,.¡ principa· 

do de Cnta luria donde compelían las armas frauc1·~as con las 

cspailolas. Ernpezó t't servir con Lan buenos au:-picios que le 

confirieron una b:~rHlr:ra eu premio de su brillante coutlucla. 

Continuó la carnpa1ia con ¡¡cciones cl ignns dc~u persona, ~ icn· 

do ésta muy estimada de sus generales. ;\lurió en el aiiO tlr 

16ü8 en el ~ilio de 13arcclona, e:;Láudo defendiendo la brecha 

ú los 2<1 ailos de edad . 
Don Felipe Agrúz. 

Xació en Ocália en '1 ü68 y fué bautizado en Son ~hntin 
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el '10 tlo Mayo, s iendo "''" padres Don f'r·ancisco Agráz y 
Doña Maria de Arévalo . l l!•dicó~e <i las armas. )' lució en ellas 
su valor en las guerras de lt;dia, l.an lo que ú los pocos nilos se 
le vió con la venga la llc !:api lan de iuf"anleria. Se scit<lló muy 
parLicularnu:mle entre los mas valil•nles so ldados y en una 
ln•binla rcfriC'ga, murió do un bal;JíiO en la llor· de su etlad . 

Licenciado Gaspá1· Nuliez de Frias . 
Nació el afto de HiGO y desde ni110 se inclinó á las letras, 

por lo que hubieron de ruandarlc sus padres ú la Universidad 
de Salumanca para c~Ltuli ;rr lilosnria, y concluida pasó á cu r·­
sar jurisprud cn<.:iil en la ([ li t! ~a l ió aventajado; tornó el grado 
de LictJnciado, y con él, so P''l'SPnló en Toledo ;i concurso y 
obtuvo el curato de Pclayos en el qu e perm~111 cc i ó ha!>la tanto 
<1ue se l1alló vac;r ntc el de San Marlin ele Ocui1a. Pue!> tO ú opo­
sicion fueron tan escclenlt•s sus <·jr·rcicios, que no duli<rron los 
Jueces á quien corrcspontli;• por rigurosa justicia; y an ima­
dos de cllíl quedó elegido para dicho cmato, el que disfrutó 
muchos ai1os. 

llel Doctor Gabriel Fernandcz \'et·ásleguí. 
Hijo de Sebastian Pernnndcz Vcrástegui oriund o de Viz­

caya, nació en egta Villa sin que se pueda n~egurar el año . 
Aun<¡ u e escasos de medios le enviaron sus padres á la Univer­
sidad <.lo Alcalá donde estud ió la fil osofía y teologia en que 
recibió el premio doctorándole en ella . Acudió á los roncur­
sos toledanos y consiguieron sus desvelos y aplicacion el tic 
Camarena donde murió. En su tei\Lamenlo dejó unn funda­
cion de misas para la parroquia de San Pedro de Ocaita, por 
lo que se infiero fuese en ella bautizatlo. 

Doctor Garcia ~l egia. 
Fueron sus padres Gomez Megia de. Leon y Catalina de la 
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Fuen te: no quiso seguir á sus· gloriosos ;wcend ientcs en In 

carrera de J¡¡s armas, las que pospuso á las letras. Estudió ii­

losofía en Alcalá, y pasó dcspues ú Salamanca donde se pcr· 

feccionó en la SJgradn teología, y mereció ser individ uo de su 

claustro . Obtuvo un curato en lo~ montes de Toledo hastn 

c¡ue salió á oposicion el de la parroquia de -San Pedro que con­

siguió . Por su último lest;Jmcuto ~e vé el nprecio qu e tuvo ú 

dicha Villa: no conl.enl.o con que en ella se sepultara su cuer­

po. o1·denó que en el Aliar m:i~'OI' ele Ktra . Sra. de los Reme­

dios, se dij ese Lodos los lúne:< del ai10 una misa que doló com· 

pctentemente, como tn mhien las salves que ú la misma Sclio· 

l':t se la cantúse'n los ~:'¡hados, con otras muchas limosnas que 

comprobaron su n rd icntc caridacl. 

llocl.or Gabriel de Yr.ga. 
Ka ció en el :li10 de i 550 ~· fué cristinnndo en la parroquia 

de San .lunn el ·!!)de Febrero. Estud ió fil osofía y teología en 

Sa lama nca donde se graduó de lloctor dedicándose á la carre· 

ra eclcsiáslicn, ganando por oposicion cuantos curatos solicitó 

incluso el de su panor¡uia de San .Juan. Solo se le adl'irtió un 

defcclq, que era ~f'enarse en su p<Jrecer por que su :11nor pro· 

pío le estirnaha por el mejor, y no hahia medio de poderle 

separnr de él como Jo comprueba cuando los vecinos de Ocaíi2 

quisieron tributar a Ntl'a. Sra. de los Remedios mayores cul· 

tos cons:1grúndola la Capilla en que se halla, y el 'or. Vega 

fué el único que se opuso; pero con tanta tenacidad, que~ 

nuestro parecer esta fué la caus<t mas principal para que se le 

desa irase. Murió t~l25 de Setiernl)l'e de 1·G~H. Fnndó la capi· 

lla dé Ntra. Sra. del Cúrrnen en el convento de Jesuitas. 

Liccncindo Gonzalez de Qnero 
Gonr.alez de Quei'O esludió en Alcalá y Salamanc:1, donde 

© Biblioteca Nacional de España



TrlSTOR!.\ O F. OCA~A. 22·1 
fuli conocido por su lalenlo. Se dedicó a !'servicio parroqu ial 
y obtuvo varios cura los, entre ellos el de la parroqu ia de San 
Pedro de Ocai.a, en el que cnnclu~·ó ~~~); di:ts fund;~ndo la me­
moria de que se dió noticia cuando se tral<i de dicha parroquia . 

l,icenciado Don Gaspíll' de nujanda. 
Del señorío de Vizcaya vino Don Ju;1n M~rtincz 1le Bujan­

tla it es la Villa, donde contrajo malrinroniol ron Doi.a Maria de 
Salaza1·, y tuvieron entre otros hijos i\ nnestro Oon Gaspfl1· en 
el ai1o de H33ú. Se c.risli<Jnó en la parror¡nia de Smi .Ílcdro . 
ciH de Enero. Cursó la fil osofí;1 en ,\lralil, ~· desde alli se 
constituyó pan1 el estudio de los derecho!' en Sñlamanca, en · 
la t¡uc fué gr¡¡duado, cuyo título pa~ó rb p111~s por el Cbnsejo. 
FuóAsesordeA rnnjuez y Cu rn de In p<li'ITO(Ju ia deSnn Mal'- ' 
tin, donde pad eciÓ la mas sensible de to1lns la~ de:;grnciás; la 
falta de juicio, atribuyendo esta dolenci;1 ú la sequedad de ce­
I'Cbro por los continuos estud ios que hucia; murió en Toledo 
el 5 de Febrero de 16ü6 

Escribió una obrita sobre las leyes tic enza, malcría has­
ta entonces nueva po1· no lwberse dedicado esprofeso ningun 
letrado . 

Licenciado Don Gregorio Vasco 
Juan Sanchez Vasco y Lucia Carrasco, fueron sus pa­

dres. Nació en el ailo de 1 ú61 y fué bautizado en San Mar­
tin el 22 de Ma yo : su incl inacion á las letras le Jlev;JI'On ú Al­
calá donde estudió filosofífl. Entró en el convento de Santnl\Ia­
ria del Monle, órden de San Juan, y pnstldo el ill'10 de novi­
cio le destinaron a Salamanca ú que continuase los estudios 
.en su religioso Colegio, del que sali.ó Li cenciado. Eslu1•o de . 
P1·ior en Alcalú , despues en el de Lora, y últimamente fué 
Vicario y Visitador general del Arzobispado de Sevilla. · 
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• 
l,icenciado llon Gabriel de \'illalobos 

Fué hijo ele Don Alonso de Villalobos y de Ooi1n F1·nncis· 

ca de Ozes, nació á fines del siglo XV,: inslruiuo en la grnmá· 

tica y reLóricn, pasó il l;ts universitlntle~ donde aprendió fiJo. 
sofin y dereclto en el quü recibió el grado de Licenciado. Al 

poco Liempo obtuvo la v;t rn del adei;111 Lado de Leon: de alli 
pasó á la ciudnd de Cuenca como Visiludor general de Alea· 

balas, scrvit:: io de nrilloncs y demás rentas que cnl,ances ha· 
hin. Cansndo ·se reti ró á su casa y murió el ailo de 16G7. 

llusll·isimo SciHll' non Juan Zapata . 
Fué hijo de Don Francisco Zapata y Doila Juana Osorio, 

quienes luego que llegó el ticn1po de que em pezara á e:;tudiar 

le enviaron á c1ue cu rsase fi losofía á la universidatl de Sala· 

manca, en la r¡ue fué recibido por Cnpellan de manto interior 
en su célebre Colegio mayor de San Darlolomé el viejo. Se 

dedicó á los sagrados Cánones en los que se licenció y mu~· 

luego fué promovido ú Canónigo y Maestre-escuela de la Sta. 
Iglesia de Múrcia. Despucs perteneció á los Lribunale~ inqui· 

sitorialcs de Córdoba y Sc1·illa; hizo por mandado del Rey Fe· 
lipe lli una visiLa especial ú la Chanci llería de GranuJa en la 

que llenó lanLo la conflanzn c1ue S. M. le dispensó, que fue 

en el acLo elegido Obispo de Z(lragoza . Tuvo el honor de prc· 

sidir un capitulo que la ónlcn de San Denito celebró en Ya· 
llntlolid el nilo de 1619 y lució con su acostumbrada modes· 

tia lo profundo de sus conocimienLos. Murió atacado do una 
fi ebre maligna en el año 1620 á 15 de Mayo . 

llust risimo Señor Don Juan de Frias Messia. 
Fueron sus padres Oo'n Diego ~e Frias l\lessia y Doña Ana 

de Córdob11 }' Molina, oriunda de Ubeda. SP. crió Don Juan 
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en Gr:rnada cloncle recibió 11nn cducacion esmerada cor·r·cspon­
dienlc á su distingu ida cla,;c. Tomó lo vcc:-r en una de 1:-rs Co­
legialas mayores y cstndió r.Josofía y leyes cou indecible apli­
cacion. I\ecibió lu borla, de lloctor y cousi¡_(uió el especial ho­
nor de ser I\ector ele la misma. En c,;Lc e,:tarlo se ordenó de 
Sacerdote y le nombró S. M. del lle;d Cou,;c•.io de Hacienda 
en la Sala de .Justicia)' lo deselliJIPiiÓ con ta l pureza <1ue ,ia· 
más le hicieron curojeccr el rostro PI inlt·rcs, PI corupromiso 
ni el favor: fué pronrol'itlo al ~uprt· 1no Consl'jo de Castilla en 
el aito de 1621 y la villa tic Oe;lliil le tr ibutó el pnrabicn de 
t~n juslo y merecido horHll'. Obturo la rliguida1l de Santa Pia 
de Alcalá la Renl, cuya gra ll•lc Ab:1tlia ,;e ellllft!ria en uquellos 
tiempos á sugetos de n•J,.,· .. ntr:< mt:r it.os . Fue protector· de los 
ho~pitales, individuo rll'l Cuuscjo de la ~anta Cruzada y Obis­
po de Zamora, cuyo ohi:-;pndo no llt•¡.tó a disfrutar por haber 
mner'lo repcnlinamenlc, aulns qut~ vinie:-Pu la:- IJIII<Js de su 
Snntidod; órdcnó su te~talllento en )l atlrid y di~ IHI:<U se le en· 
lcrrase.en la parroquia de $;, nln María de la villa de Ocnfla 
en el sepu lcro de sus; ascentlit•nles, y fundó un viuruln con el 
llamamiento á sus parientés 111as próxi111o~ . ll··jó Pn~itla~ tres 
cnpillas en la misma, y por patron al sucesor del lllil ~' orazgo, 

)'previno para en el caso c1ue se acabnscn las línt•a~, era su 
voluntad sirvn la renta parn edras .lo!; C<lpclla nías ~· pn·lwndas 
llal'<l dos doncellas de virtud y nobl••za, y que el rcuJa ueule 
~e pu~icrn a rcnla, y é!"la anualnwnlc :-.e iu1'Í1tiera en lilllos­
nos, obrns digna~ tic su talento, y si ngub.1r piedad . 

Si fuérnmo,.; {¡ cnnumerar rninuciosamcnlc la rida y origen 
tic lodos los homhres célebres nacitJ(,,.; en la nuble l'illa de 
Ocafta, ::;criamos harto molestos ;i II IIPslros lt·Clllres; creemos 
haber r·clt•gado cl cl olvido nsunlo dtl lalll.o iuteré:; p;1ra la glo­
ria de nuestra Villa y honra de Ir,,.; dt•:<centl iPntcs de los pre­
claros varones cuyas sucintas bí~Jgralias deja111os bos<¡uc-
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jadas en el presente ca pítu lo; por lo que, y ti fin de darle mas 

pronta Lcnnin;1cion, una vez cumplido nuestro deseo, harc. 

mos solo la C$posicion de aquellos ilu~trcs nombres que ori­

ginarios de O~aiw, como los anteriores, mus pronlo se pre. 

·scnlc á nuestra memoria. Estos son: 

Los Doctores, Don Juan Huiz de fii vera .-Juan Ruiz de 

Carrion.-Juan Chacon, Poncc de Leon. - Licenciatlo, Juan 

de Rojas Carbajai. - Id .• fu<ln ~[anucl de Soto-mayor.-Doc· 

tor, Jaciulo lll~üez de la CuesLa.-ld. Juan Perez.-Líccn· 

ciallo, Juan Alonso F'ucntc.-ld. Juan Fcrnandez.·-Licen­

ciado, Juan Ilcrnandcz de Quero. -Licenciado, Andrés de 

la Cadcna .-Ooclo r, Ah-aro do Villegas.- ldcm Alonso de 

Frias Zúiliga.-ld. Alonso Garcia de Guadalajara.-Id. Apa­

ricio Gonzulez.-Liccnciado , Alonso Ru iz de Hil'cra. - ldcrn 

Antonio Tanlill'ón .- ld. Alonso Tamarón de ?!Iendoza. - Id. 

Andrés de Fri<.ls.-DocLor, Fr. Alonso de Puerla.-Id. Alon· 

so Roma!l.-hl'. Alonso Huiz.-ld. Alonso Dom inguez.­

Licenciado, 1\nlonio Fenwndcz.-ld. Alonso Ilervús. tic To· 

Iedo .- ld. A lejnndro i\:narro.- Jd .. Juan Alvaroz de Porli· 

llo.-Id. Juan de Frias Scueúo.-Jd. Juan Antonio Colla· 

. do.-Doclor, Luis Veucgns do Figucroa .- Liccnciado, Luis 

Nuflez de Frias. --Id. i\ligucl RoJrigucz.- Doclor, Pedro Ve.' 

ga tle lu Cadcua.-Itl. Ped ro de la C<tdena y Gamboa.-Doc· 

Lor, Ped ro de Montoya.-Licenci<~do, Pedro del Rcy.- llus· 

trisimo ~cilor Don Sancho Uuslo de Vencgas .-Doclor, Se· 

haslian Aruallo.-Id. Tomás del Campo.- Licen.ciado, To· 

más Todcilo .- ld. Tomás Garcia Montcsinos .- ld. Juun de 

Llanos Janll'a y otros muchüs que han visto nacer los cnnc· 

grecidos y antiguos muros de la vi lla de Ocal'la , los que con 

su tli::;tiugu ido Lulenlo unos, y sus gloriosos hechos de armas 

los demás y todos con sus virtuosos ejemplos han honrado á 

su r¡ucrítla Villtl, poniéndola en el lugar que tan justamente 
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le corresponde; todos los referidos sugetos ocuparon elevados 
puestos en la nacíon, distinguida circunstnncia que hasta nues­
tros dias sigue dando gr·an lustre á la vi lla de Ücafta, como 
lo comprueban nuestro querido y ya difunto paisano Don J u­
lian de Huell>es, que ejerció últimamente el alto cargo de 1\Ii­
nisli'O de la Gol>ernacion y nuestro amigo y sobrino del an­
terior Don Gcrvasio del Valle, que por dos veces consecutivas 
ha sido homado con la investidura de Senador. 

Ambos Sei'lores, como los comprendidos anteriormente 
en este ya largo capítulo, se han distinguido, aparte de su 
reconocido talento, por su buena fé política, por la integridad 
en sus elevadas funciones y por la pureza de sus costumbres 
en la vida privada. La circunstancia de se!' contemporáneos 
nuestros los dos últimos, veda á nuestra pluma ttíbutarles los 
justos encomios de que les juzgamos metecedotes. 

__ _,_, o®<]So•~<>o<--

Tomo U: 
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CAPITULO XI. 

Serricios nota u les prestados por los hijos do Oca na á los antiguos monarcas. 
-Episodio de !a guerra de las Comunidades en el siglo XVI, en lo re-
ferente tlnuestra Villa. · 

Dr.srm:s de las muchas desgracias y pet·secuciones que tW 
gislra nuestra hislória pálria y de tanto tropel de embraveci­
das olas, porque alt'avesó Espalia hasta el aiiO de nuestra era 
i474 sobrevino para esta Nacion, casi siempre perturbada, 
al feli7. temporal de la bonanza; despues de las agitadas tem­
pestades y huracanes políticos de que, corno en la actualidad 
ocurre, fué teatro esta hermosa Península tan bella por sus 
naturales g:das y fcrlilitlad, como horTible y sanguinaria pot· 
~us discordins y revueltas en los t•einados de Don Enrique el 
Bastardo, su hijo Don Juan, Don Ent·íqne el Doliente, Don 
.Juanll de Castilla y Don Enrique IV último rey de este nom­
bre, brilló en Espaüa en el refet;ido ailo el iris dichoso de la 
quiatud y de la paz, y despues de los desastt·es, ruinas y la-
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mentosi de Jos en unciados reinados llegó el deseado tiempo 

de las dichas, alegrías y regocijos, cuando sospgado el reino 

gobernaron en pn7. tan dilatado territorio los lteyes católicos 

Don Fernando y Doña Isabel, en cuya próspera época de­

seando e~Los il ul\Lres monarcas dar nltei'O cspleodot· á suco­

rona acabando de arrancar de la catól ica Espoila !tasta las 

raíces de la mahometana secta, que se hacia fuerte en el rei­

no de Granada, con ánimo ro~uelto empezaron á disponer los 

medios mas adecuallos y aptos para la feli7. terminacion de 

lan brillante empresa . . 
Su primera disposicion fue hacer sabe1· á sus vasalllJ:; 

el fin altamente lvmroso, justo y heróico á que se tlirigian 

sus aprestos mandánrlolcs a~istir á ta n lteróica guerra, y sien­

do Ocaita. y su tierr¡¡ poblacion y territori o {le mucha impor­
tancia en la Pen insula merecieron de dichos Heyes que hon­

rasen á nuestra Villa con la t'emision de la siguiente Cilrla, 

en la que corno ver::i n nuestros lectores cabe no poca ¡;loria á 

la noble Ocafla en las g l o r io~as jornadas del reino de G ran~ ­

da, por los muchos contingentes con que cou lribuyó ñ la con-

. l¡nista del último refugio que lenian en España los seclários y 
descendientes de Télrify Muza. 

Di ce así la CJ I'La ó mand am icnto -ne<JI: 
«Concejo, Gobernado1·, A:ca ldcs, Alguacil, Oficiales, Ca­

«balleros y Homcs buenos de la villa de Ocalia; porque yo el 

a: ney, Dios medinnle-, tengo acordado de ser para las cosas 

1<del reino de Granada; cumpliréislas á nuestro servicio, en 

«la ciudad de Loja, para quince dias del mes de Mayo pri­

(<mero, con toda la gente de á pié é de ::i caballo que se pu· 

«die1·e h¡¡cei'. Por ende vos mandamos; que para dicho térmi­

«110 senis en la ciudad de Loja con Loda lí1 1gcnle de á c.aba llo 

«Ó de á pié de esa Villa é su tierra, con talegas, (saco ó bol­

«Sa) para veinte dias que so cuenten desde la ciudad de 
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•< Loj::: . É vaynn todos lo~ espingarderos encargados a ~na per· 
((sona; encuad,ril lados é e~cr itos por su's nombres. E vayan 
•asimismo los peones de esa provincia, cada uno con su aza· 
.don, demús de sus arma~. encargados asimismo por sus 
«l'uadrillas ú una persona. !;; es nuestra merced é mandamos 
•((1ue todos los Oflciales, Caballeros é l~l'quderos v<:lyan en pe¡·. 
"sorHl. É nenguno ni alguuos no !.'e escusen desle servicio 
•por cualquier libertad, ó e~cepcion que tengan ó poi' otra 
•cualquier causa; salvo si no fuere por dolencia conocida la 
•que no esté p¡Ha poder partir: Pena que si fuere Oflcial ca­
·hallero, que pierdan sus oficios, y si J'ue~e Escudero que 
•pierrla las armas y el caballo, y esté eiucuenta clias en la 
«cúrccl. É porque ·esto venga á noticia de todos, é ninguno 
(ni alguno~ no puedan pretender ignorancia; · Yo~ mandamos 
•que fagadcs leer é notificar por pregones, esta nuestra carta 
•por todas las plazas, é merc:ulos é otros lugares acostum­
ubrados de la Villn é tierra . Otr·osi vos mandamos que repar­
«Lndcs po•· los repartimientos conocidos de esa tierra scsen­
«la bestias con sus aparejos é costales para las tal egas de los 
•Oflcialesde mi el Rey, é de los caballeros continuos de nues­
«Lras ·eór'Les, é para las gentes de nuestras guardius, é her­
~rnandad; a los cuales mandaremos paga r sus joma les de to­
~dú el tiempo que estovieren en el dicho se•·vicio. Fecha en 
•quince .dias del mes de Octubre de mil cuatrocientos uoventa 
•airos. E otro~i vengan con las dichas gentes toflos los carni­
«ccr·os, é reculones, é tabemoros é panatle•·os con todo el mas 
creca udo de mantenimiento que pueelan, so las diclrns penas. 
' = Yo el Hey.-:-Yo la Reina.=Por mandado del Rey é de 
e la Rei na, Furnando de Znfra . » 

No obstante el honor que con la trascrita cartu se dispen­
saha á la villa de Ocaila, como hemos dicho anteriormente, 
puesto que sus hombres, víveres y utensilios se utilizaban y 

' 
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pedían parn una empresa tan lev¡¡ntada como dific il, cua l crn 

la total espulsion de los moriscos de Espaiw! échase de Yer 

en el inserto Heal mandamiento la aspereza y tono imperati­

vo 1¡ue habrún notado nuestt·os i l u s~ra do~ l c~Lorcs; pero est;, 

consiste en la costumbre de aquellos tiem pos y ett el exajc­

rado autoritarismo de que estaban re1•estidos lo>: Heyes á cau­

sa del mayor poder que entonces teniun la!' monarquías, por 

lo cual nada debemos eslrafwt· de dicha de:-pótica céd ula, pues 

en nada afecta á la honra de nuestra Vill¡t, antes bien es jus­

tilleada patente que acredita sus no despreciahles recursos, 

su fidelidad y valía de sus guerreros. 
Luego que el veci ndario de Ocaña se entei'ó de la pt'cin­

serta soberana órden empezó ú ejecul.ar lo que la nti~ma man­

daba para disponer en el prefijado tielllpo todos los apres­

tos y emprender el viaje, aca tanuo y obedeciendo en todo la 

Real disposicion . Creemos y no se tome como lisonja nuestro 

juicio, c1ue el anterior mandato fué escusado, pues conocedo­

res del valeroso :;¡liento y patriotismo que henchín los cor:l ­

zones de lo~ os Jos olcadenses en aquel siglo, es opin ion nuc~­

tt·a que solamente con que los hijos de Ocniw hubieran sabi­

do entonces que podian empleur su ltcróico valor en una cm­

presa de tonta gloria como la conquista de Gr<tnacla sin nece­

sidad de imperativas órdenes, ni mas estimulo, hubieran acu­

di do prcsut'osos con ~.us personas y recursos, como lo cjccu· 

taron en aquella ocnsion en prueba de obediencia ú su Hey. 
Las fuentes de donde tomamos e~ta verídica relacion no~ 

u icen, que totlas las casas de Ocnila quedaron desiertas, snlvo 

de ancianos é impedidos, siendo tantas y singulares las mues­

tras de alegt·ia de los ~distados en aquella valerosa cruzada 

que su júbilo y entusiasmo era pronóstico del triunfo que les 

p~perahn. 

El erud ito P. Fr. Martín do Osuna en sus Memorias sagra· 
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das, p:u"Le segunda, nos dil noticias en la siguiente forma de 
los hijos·d<~lgos (¡ue salieron de Oc::uia para dicha empresa . 

Jlijos·dalgos que sal ieron de Ocaüa y prestaron cmin~n~es 

se¡·vicios en la conquista de Granad<~ . 

Los hijos de Juan Osorio. Caslaüoso. 
Don !•'croando de Portugal. Garcia Sarmiento. 
Do:. !Jcrmauos suyo~ . Ju¡¡n Ch<1con. 
Figuero:1, hijo de Juan Figue- Pedro Mlllioz. 

ro<1 . Fernando" de DusLo. 
El Comendador ·del Jlos piL<~I. Dos hermanos suyos. , 
Su hijo. Solomayor . 
Rotlr,igo de la Cám3r<l . Pedro de V eg<l. 
Gadeno. Juan de Lcon. 
El Comendndor G<lll1<ll'l'a. Don Diego Femandez :de Vi-
Sarmiento. llaga reía. 
Alonso Osorio . 1\lexia. 
Don Pedro Alvnrez Osorio. Dos hijos de Cast:nioso· .. 
Don Alonso de Castilla. Otros dos de .Tu nn SDrrnienLo. 

Además de los nobles que denomina cl icho tlocto autor, 
segun otros se hallnron en la Loma de Grnnada otros muchos 
nobilísimos y esfo1ozados varones de Ocaüa, como fueron Don 
Garci Lopez de Cilrdenas, Don Alonso su hijo y oLros muchos, 
de quienes dejamos dadas noticias anteriormente al Lr<~tar de 
los va¡·oues .ilustres que ha tenido Ocafw . 

Nuestro carilio ú esta loc:1 1idnd nos exije un Lrilmto de 
respeto y admiracion p:11·a aq nellos val ientes olcadenses, dig­
nos de llplauso inmortal, pues aun cuando otras esforzadas 
empresas no rcgistrilra SU hislória b<lslarales esl<l sol¡¡ fWta 

esculpir en el templo de la fama los eminentes servicios pres. 
lados en aquella católica guerra y que les hace merecedore's 
de eterna memoria . . 

' . 
Asistieron á la misma con indecible ardimiento nuestros 

" 
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antiguos olcadenses, siempre valerosos, desde que se senló en 

la famosa Vega la primera ti enda, hasta que Boabdil, rey de 

Granada, entregó l~s llaves de esta opulenta ciudad á Oou 

Fernando y Oolia Isabel en el alio de 1492, entregando asi· 

mismo con ellas el último aliento de todo el mahomel~no do· 

minio, que en el trascurso de mas de siete siglos había dis· 

frutado la odiosa sect<J en E~pafJa. 
La conquista de Granado fué para el f\eíno presa grande 

por varios conceptos; grnnde por haber estirpa1lo del Lodo ú 

los moros del suelo es p:.uiol ; grande por la :úlqui:;icíon de b · 

ciud<Jd nobílisima en la qne se albergaban doscientas mil per· 

sonas; y grande, finalmente, porque en su pl<tza se quemnron 

un millon y cinco mil Alcoranes, segun nos dice el historia· 

dor Silva. (1) 
Poi' lo dicho, y atencliendo al grnn número de personas 

y nó despreciables recursos con que contribuyeron los olea· 

denses en aquella guerra santa, Stl comprende cuan gloriosa 

es esta hoj a de eminentes hechos para la hi:;tória de nuestra 

ilustre Villa. 
Para referir los parlicul:u:es servicios prestados por los 

hijos; de la misma á sus antiguos reyes necesitaríamos gran 

espacio, por lo cual y en rnon á que en el anterior capítulo al 

hablar de los hazañas de aquellos, en mucha parle hemos ya 
dado cuenta de dichos servicios renunciamos á mas estensa 

relacion, mayormente cuando es nuestro propósito en el ca· 

pítulo actual demostrar, que si inflividualmonte hubo vecinos 

de Ocalia que afrontando grandes peligros en servicio de la 

pátria y de su Rey llevaron á cabo ínclitas ha zafias, consiclc· 

rados los hijos de esta Villa como colectividad, ósea la pobla· 

cion en masa, ha correspondido igualmente y en todo tiempo 

(4) Silva, Poblacion general de Espafla; Dcscripeiondel reino de Granad~ , 

Capi~ulo ~.0 
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á lo que era de esper¡¡r de su glorio~a história y fama acri­
solada, figurando en primera linea en los mas memorables 
wccsog que registran nuestros annle!' históricos. 

13aslárunos lo rercritlo pnrn acredi l<ll' cua n lo en elogio de 
esta pob lucion llevamos dicho; sin en1bargo onli ticntlo varios 
importante" !techos en que los olcauenses fi guraron como pro­
t~gonis tas, nOS fijarCnlOS en lln periodo liC tudwlcncias, a 
que tan aficionada Ita sido en todo tiempo nuestra España, 
conocido en la história con el nombre ele Leva11lamicnto de las 
Conmnidcules de Castilla y en el que cupo no per¡uciw parte á 
la vi llu de Ocafta, si bien su coopcracion en e~ l<l empt·esa no 
l"ué tan ucertatla ni decorosa como l<1 de la conquista de Gra­
nada, puesto que del'l'otatlas sus hucrlcs en uni on con las del 
Obispo de Zamot·a hubo de demandar humildemente perdon 
por su desacato al Prior de San .Juan, que propicio le otorgó 
en atencion á los muchos .sen•icios y méritos que tenia pres­
tados nuestra Villa . 

Poro no adelantemos sucesos, y prescindiendo de la ro­
lacion detallada de aquel levantamiento tan gigante en su ori­
gen como raquítico en su desa rrollo, haga mos mencion del 
mismo y ~usas generales que lo motivaron. 

Ese espíritu do independencia y aversion :i ser goberna­
dos pot· extranjeros tan característico en nuestra Nacion, aun 
en medio de sus mas grand es revueltas, fué origen muy prin­
cipal para la formacion do las Comunidades en 1520 con el 
nombram iento del cardenal Adriano, preceptor de Cúrlos 1 
rara el alto.cargo de Lug<H'·teniente suyo, inLerin duraba la 
ausencia de aquel monarca . Los castellanos especialmenLe re­
cibieron con des<Jgrado esta determin<Jcion de Don Cárlos fun­
dando sus quejas en dos puntos pt·incipalcs; primero porque 
contm lo dispuesto en un ca pítulo de los aprobados en las 
CórLcs de Burgos de 15·11 veian dcscmpcilados por exlranje-

Tomo H. 50 
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ros ó flamencos como entonces los clcnom in¡tban, los mas im­

portantes cnrgos del reino; manifesta ndo en esto Don Citrlos 

poco rcspelo ú l(ls Jeye:-; ~-costumbres de Castifl¡¡ y segundo 

por J(l novedad de convocnr lns Có rtes rn Sn ntiago de Ca licia, 

cos¡¡ nunca vista y (1ue cedía en mengua de Castilla y Leon, 

en cuyas ciudádes hn~ta en tonces habían sido siempre aquellas 

reunidas. En vista de e,;tas muestras de dcs¡tgrado r atendicn-
" . 

do ú la justicia rlc l:ts CJ ill-j:ts, l<~s Córles se :tbrieron al fin ¡\on-

dc dehian, mas dc!'pucs ele dil'crenles y honascosns sesione~ 

nada ·pudo acord;1 rse en cll:ts, porque los procuradores (que tal 

ero el nombre de los que :-thora llamumos diputados) de Tole­

ti o, Cónloha, Scl'illa. Za mora v otras muchns ciudatlcs !\e nc-
' 

g;:¡ron ~ conceder los recursos r leyes que pcdi<1 Don Cilrlos. 

Esle vivamen te irri l.:tdo de tan re~ucl ta negativa trasladó 

por si las Cól"lcs :"t In Coruf1a en Mayo de :tquel misrno ailO de 

1520 y allí, no sin una opo~ici on enérgica, pudo al fin conse­

guir l<t concesion de recu rsos pecunarios, si bien no dejaron 

de insistir los Jli'091ll"adorcs en que los empleos civiles y las 

dign idades eclesiilstic:ts 5e confiriesen ímicnmente á espaiJ016s 

y que espafwles fuesen Lnmbien aquellos á quienes se conGa· 

se el gobiemo en :~usencia del monMca. 

Las CO!'ns, sin cin bargo , qu edaron en el mismo estado y 

el He y, persistente en su propósito nomhró Gobernador de 

Castil la y tlc Leon al ca rdenal Adriono, de la córte de Ale· 

manía <1sociado con el presidente y Cllancilleria de V aliado· 

lid; Vi rey de Valencia nombró á Don Diego de Mcndoza, 

caballero cspa üol, y Justicia de Arogon á Don .Juan de Lanu­

zn, con cuyos no mbramientos demostró C:írlos l admitía el 

reto que embozadamente le habían lanzado Casti lla y Leon 

contrariando sus deseos. Hubo quejas y representaciones con· 

lra el nombramiento del Gobernador Atlriano, pero Don Citr­

Jos no cl ió oidos ú a<pJCilas . 
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Este estado de cosas prod ujo tal descontento y enojo , 

que algunas ciudades bnjo la voz y divisa del bien de la pá· 
tria tomándose la justicia por su mano , corno vulgarmente se 
dice, alrorcn1;on á sus procuradores por h<1ber voLado á costa 
de los pueblos el donativo ele Jos doscientos mi llones, que 
olorgaroo al Rey. Dichos esce~o~ fue ron declaraciones cont · 
plctas de sed ícion , com u n i riuH.l o~c la suhlcv<Jcion de pueblo 
en pueblo con tal rap idez que en pocos dias se vieron levan­
tadas en armas las dos Castillas y pa l'l~ de las Andal ucias . 
Los pueblos sublevados, como dcj<nuos dicho, tomaron el 
nombre de Comnniclcules y los ind ivid uos dn que se co mpo· 

· nian éstas el ele Comuneros, nombre nnda mal sonante en su 
origen sino muy propio y c:;l¡¡·e:-;i1·o para denota r ú ·ho rnbre~ 

c¡ue se levantaban para. defender los intereses de la comun i­
dad , del pueblo . 

Estn pt·imera etapa del levantamiento no dejó de inspira r 
sér·ios cu idados á la Córle, pues uno de los primeros actos de 
los rebeldes fué apodern rse de IJo!1a .Juana, madre de Don 
Cárlos y tomando su noml)l'e decrcla t·on la prision del Presi­
dente y Oidores de la Chanci llería de Vall;1do lid y represen­
taron á Don Cárlos lo mismo que ya le habían hecho sabet' en 
las Córtes Jos procurndores. El Hey graduando el peligro y 
c:l recu rso principal de la insu rrcccion tomó muy pron tusdis­
posiciones, siendo una de las mas oportunas haber escrito di­
lerentes carlas á la nobleza para que no hiciese.causa con los 
comuneros. 

Estas carlas prod ugeron su efecto y con li.ln la m;l~' Or opor­
tunidod, cua nto que las Comunithnlcs, sepnrándose de la cau­
sa verdadernmente nacionnl y ntenrliblc por que se habían su­
blevado, bastardearon el movimiento empezando á mtl'nifes­
larse hostiles á la nobleza con marcadas tendencias democrá· 
licas y revolucionarias. 
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Por esta cauga y por las escisiones filie se manifestaron en 

el campo Jc los sublevados, algunas ciucl aues empezaron ú 

deponer las armas; la nobleza separada de la insurreccion y 

unirla á los partidarios tlcl Rey levantó un ejército re~petabl c 

y la batalla decisiva y com plela de Yillalar destruyó la liga, 

pagando Jos principales caudillos con sus viiJas dicl!o acto da 

rebelion. 
Hacemos este ligero rcsúmcn Jel origen y fin de las Co· 

mnniclaclcs por ser a;;nn to muy importante tic nuestra hi~tória 

y del que aunr1uc por mucl•os se ha oiuo hablar en diYcrsos 

~cntidos y tergivcrs<1 dos los hechos ; no por todos habrá sido 

Helmentc comprcnuido, como requ iere la verdad de Jos su· 

ccsos referidos . 
Volviendo á In relacion que tuvieron los mismos con nues· 

lrn antigua Villa rlchemos decir, que !'icndo ésta por entonces 

pohlacion importante por muchos conceptos y habiendo siJo 

la ciudad tl o Toledo una de l:!s que primero hicicr<'n causa 

con los Comuneros, Ocaila no tardó en seguil' el ejemplo de 

su capital; p;~rlió In ini ciativa de algunos poderOSO$ y nobles 

eJe esla Villa que desde luego siguieron In hu nuera de lasCo· 

rnunitladcs, que llenó de asomht·o á toda la Europa . 

Lo que sigue refcrenlc á dicha civil conlicndn es un es· 

lrac.to de loR J'racmenlos relativos á la Yilln de Ocai1n, sacndos 

del libro fJUC con el tí tu lo de Rclacion de las Com1~nidadcs de 

Castilla escribió el c;Íballero Pedro Mejia. 

Dice c;1 dicha obra el referido ScfiOt' que fuera Je la ciu· 

dad de Toledo y en los pueblos de In demarcacion.de e!'LC nn· 

• tiguo reino, reinalwn en <HJUCila época grandes diferencias Y 

llesasosiego enlre unos caballeros y olros que cslnban cm· 

picados en servicio del Hcy : de los rebeldes habia gran númc· 

ro en la villa de Orgaz que se alzaron conlra el conde do ella 

y no menos en Ocalia que perlcnccia ya al maestrazgo de San· 
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tiago, cul•a Villa t.ambicn estaba rebelada con voz de Comu­
t~idad , haciendo desde ella muchos agravios al Corral de Al· 
mague1· y otros pueblos de la comarca que permanecían fie­
les al Hoy. 

Consecuencia de estos ma les y desórdenes fué los nom­
bramientos hechos, p<ll'a la Capi tanía genend Je la Provincia, 
en las persqnas de Oon Antonio de Zúniga, Prior de S . .Juan, 
juntamente con Don Diego de Toledo, hijo del duque de Alba. 

Estos determinaron juntar gentes y formar un pequeüo 
cjt'•rcito para s¡dir al caJQPO y reducir á la obediencia ú Oca­
ila por 111CU io de la fucr¿n y Ú Oll'OS pueblos Ú e) agregadOS .del 
reino de Toledo; mas con fc1·enció con ellos el gntll'dian de S. 
Junn de los Reyes de dicha ciudad y logró suspender los mar­
ciales aprestos, entablándose tratos y amonestaciones con los 
Comuneros, que dió por resultado la concesion de una tregua 
en 1 de Marzo de aquel nilo, en la persuasion los encargados 
del gobierno de Don Cado::; de r1ne con este medio habían a­
IJierlo ca mino para la paz y sosie'go de las perturbadas po­
blaciones; pero coroiJ el principio de autoridatl y el de reb<!­
lion no pueden concertarse si ~o combatir5c hnsta el definiti· 
\'O triunro de uno de ello~;, resultó al poco tiempo mas en, 
camizado el rompimiento, cnpitaneando las ruerzas de Ocaña 
y demás pueblos alr,<Jdos contra la represenLacion del Prior, 
el obispo de Zamora, principal cabeza de aquel los trastornos. 

Prevenidos los combaLÍJlntcs de uno y otro campo la ha· 
1alla era inevitable, con tanta mayor razon cuanto r¡ue las 
fuerzas estaban equilibradas. Así fué que el Prior determinó 
salir al campo con los seis mil hombres entre á pié y ú caballo 
r¡ue tenia y juzgaba gente bastante para t1·iunrm· de la rebe­
lion; mas antes de verificarlo vinieron á ayudal'le en su em­
presa muchos caballeros, en tre ellos Don Diego de Carbajal, 
caballero muy principal y esforzado de la ciudad de Baeza y 

.. 
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Don Alonso, su hermano, quienes consigo trageron entre deu­

dos)' criatlos suy_os no despreciables fuerza de á caballo. 

El Prior· con su pcqucfto ejército salió del Corral de Al­

maguer donde estaba y se acercó á Ocaiw con pensamiento 

de reducir á esta Villa al servicio del Hey por ia fuerza ó por 

convenio. El Obispo de Zamora que no tenia menos gente fJUC 

el Prior, pues además de la que él trajo primer·o !rabia acre­

centado su ejército con lu que le habían mandado Toledo, 

OcaiHI y demás pueblos de estos contornos salió á su encuen­

tro; mas estando ya ambos ejércitos muy cerca uno de otro y 

dispuestos· ú empeirar sangr·iento combntc, junto al pueblo de 

esta provincia llamado el Romeral, algunos· rel igiosos que 

acorn pañaban á ambas parcia li dnucs propusieron treguas por 

tres días, con ánimo de entablar en este intérvalo mas am­

p l ia~ negociaciones que evitaran la efusion de sangre; acr.p­

tóse por las parles dichas treguas y en su consecuencia el Obis­

po tle Zamora ordenó la vuelta al pueblo de Lillo; comenzado 

el movimiento y ya desl1lanrlo los últimos soldados de Jos co­

rinmeros, algunos de Jos del Prior, que intencionadamente se 

habían separ'iHlo del resto de ~u fuerza se revolvieron eonl1'a 

gente del Obispo y flucr·iendo un ca pitan de infantería del re· 

fcrido Prior ayudar ú los suyo's, sin el consentimiento uc su 

gefe, dió con su compniría contra otra del Obispo Lrabtindosc 

y ceiJándose ue t~l manera, queriendo catla uno favorece r su 

par'Le, que el Obispo hubo de volver y rompiendo los unos 

escuadrones contra Jos otros díó principio la batalla ú pesar 

de la oposicíon del Prior de San Juan, la cual fué muy rc­

frida por ambas parles, muriendo ·mucha gante y qucuando 

sin número de heridos: pero al .cabo siendo vencidos los del 

Obispo empezaron á huir hácia Ocaira. Los soldados del Prior, 

u fa nos con la victoria, emprendieron una activa persecucion, 

ú f¡ue puso termino la noche, sin la que el ejérci to del Obispo 
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hu bier:~ sufriJo una tlenota y dispersion completa . El deZa.­
mora amparado con la oscu¡·idad de la . noche pudo escapar 
con (og Comun~ros que logró recojer y con ellos se .fué ú Oca­
Jin; pero snbientlo que el Priot' venia sobre ól y que los de la 
Villa en vez de aprestarse á rechazarle esta lwn en tratos con 
éste para entreg<11'ie, se marchó de alli acercúnd ose á Toledo. 

No tardó el Priora)n llegar ti las inmediaciones de Ocmia 
y despues de tres dias de conferencias alcanz:¡ ron los de ~sla 
Villa pct·tlon por lo pasado, jur<1ndo surn ision al ney y vol­
riendo á su obed iencia y servicio. A la entt·nda del Prior en 

· la poblacion le 1:ecibieron con cruces y grandes demostracio-
nes de snmision y an·epentimiento. · 

Los muertos (¡u e se vieron en el campo despues de la ex­
presada refri ega fueron segu n el mismo <lUlo i· de quien toma­
mos estos datos, en núméro de 67 sin contar los heridos que 
luego fall ecieron. Dichas víctimas de la civi l contienda fuerori 
enterrados en el cementerio de la iglesia de la villa del Ro­
meral, en· cuyas inmediaciones y sitio llamudo la Ata layuela 
tll''O lugar el refer·ido choq ue. Comuneros de Ocafla heridos 
hubo 31 que sumados con los demás c¡ue tuvieron el Obispo 
y d Prior llegaron á 520 los heridos de aquella sangt'ienta 
lucha. · 

La referida jornuda ocurrió el día 12 de Ma rzo de '1 5~ 1 ,, 
dia sefwlado por ser San Gcegorio Papa; en es(l mismo. afto 
tuYo lugar, como hemos· uicho, la conocida accion de V.il la­
lal' que concluyó al mismo tiempo que con lns vid as de Parli~ 
lla, Bravo y .il'lalclonado con la existencia política de las Co­
munidades; pues Jos chispazos que despues estallaron y la de­
fensa de Toledo hcchn por Doria Ma rin, fueron como los dc's­
tc llos de intel igencia que sobrevienen al moribur_tdo ya casi 
cadúver, ó si se qu iere el gérmcn, democrático que en trañado 
en M¡uella causa ha germinado y s.e ha desarrollado cuatro 
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siglos dospues del en que Luvo origen . · 

A las antiguas Gomtmidades de Castilla juzgadas las tiene 

la história; á los principios de ellas juzgados y planteado$ 

como forina de gobierno en nuestra Espa1ia en el actual siglo 

XIX con masó menos amplitud , sin aguurdar el juicio de la h i~· 

tória y adelantandonos á su fallo todos com p1·cndcremos cual 

será éste el dia de maflana , si hoy con buena fé hacemos juez 

do dichas doctrinas á nuestra conciencia . 

Volvamos ú nuestra mis~on de la· que un tanto estamos 

separ<Jdos. 
liemos tratado tic la guerra de las Comunidades en la par· 

l.e exclusi va que Luvo relacion con la villa de Ocaiw , tlejando 

hechos tan curiosos referentes ú las mismas Comunidades co· 

mo los acontecidos en l¡t villa de Mora y oLros, por no ser 

pertinentes á nue::.tro propósito . . 

Un ht\Cho se nos olvidaba referir, hecho, sise quiere, ccn· 

surable, pOI' la manera do llevar á cabo la venganza faltando 

á todas las reglas do hospitalidad y á la desgracia, pero que 

demuestra el entusiasmo y amor colectivo que en todos tiem· 

pos se han profesado entre sí los hij os de Ocaria. 

En la noche dcl_12 de Marzo de i 52-l llega ron ú esta Villa 

como hemos manifestado, en clase de tlispersos de la accion 

del Romeral, el Obispo de Zamora con muchos Comuneros 

naturales de la misma, y entre ellos un jefe; conto todas las 

catástrofes se achacan por lo comun á causas hasta si se quic· 

re inverosímiles, á falta de mejores razones cundió la voz en· 

tre los olcadenses sentidos de las muchas bajas de sus convc· 

cinos, que dicho jefe babia sido infiel ó traidor; este rumor 

bastó para que en la mañana del15 apareciese aquel jefe cadá· 

ver en la puerta de un meson y su cabeza en med io de la pla· 

za. Segun nuestras noticias el asesinado el'a segundo jefe do 

una compañía y se llamaba llernan, pero ignoramos cua l fuera 
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s11 apellido; lo que si sabemos es que era natural de Toledo 
y pertenecía ú una famil ia ilustre de ;¡quella época. 

Con mas concision que la que precede vamos a enumerar 
algunos de los serricios ¡ll'estados por nuestra Villa á la Pá­
trin y ll sus antiguos Reyes. 

No ol.Jstante la dicha rebclion de los. olcadenses , unien­
do sus fuerzas á las de las Comunidades no se amortiguó en 
ellos sus sentimientos de respeto y vasallaje ú la monarquía 
que entonces simboliZ<Íba las instituciones espaflolas; pues 
una vez vueltos al servicio del Hcy, prestaron nu evo juramen­
to de obediencia y siguieron leales como antes de la insurrec­
cion, sin que se amengunran los gencrogos alientos de la YÍ­
IIa de Ocai1a en servicio de su~ pl'inci pes, con1 o lo demostró 
el afio de 1598 reinando ya Felipe 111 con motivo rle la de­
fensa tle Perpifwn, en cuya guel'l'a lomó Ocmia mucha parte, 
pues formó solamente con reciuos voluntarios de la n1isma 
unn lucida com pnftí<l (l e hombres va lerosos, ntu y hicn paga­
dos, armados y vestidos, todo _¡i co~ta de dich;~ Villa y los 
mandó ú guerrea r en aqurllas leja nas tierrA~; t:apila nc<tntlo 
esta fuerza Oon Lorenzo )IPxÍa de l1igucroa ( 1) ilu~Lrc patri­
cio en el qu e brillaron ;¡parte de su gran noiJiez;t, un herói­
¡:o cuanto pr11 drml.e valor; ron cuyas grand es pn·ndas Lnnlo se 
ucd icó á ejecutar haz:Jilas, (lliC las adquirió en grad o tan su­
blime, que dió á conocer al mundo el valeroso aliento de los 
olcadcnscs. 

Fuera no terminar si se refi rieran Loclas las ocasiones en 
r¡ue Ocaüa ha servido iuf'atigaulr~ á la Corona y no sala mente 
t•n el terreno do las arma!;, si no la m bien en otros, como lo 
prueba cuando en el ai10 de 1 G28 mandó el Rey Felipe IV 

(i) ArchiYo de cst:J. Villa, libro de acuerdos de ~ 598 . Sesion del dia 2 de 
Ouubre. 

Tomo 11. 
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que en nuc~Lra ' ' i lla !'e pnsa~e genera 1 rcri~La á Lo da la c;d¡¡¡. 

llería de Espaila , de l;1 quH era Cnp ilnn general el nwqués 

de ELe y Vicario gcHcral de sus e:;L(IIHhn·tcs el marqtiés tfc 

Castro Fuorle. (•1) Tan adn1irndus quedaron éstos ~· las uu­

mcrosas huestes c1uc acaud illaban del ho,;pedaje é inlln id:HI 

Je obseq uios que dispcnsnron nuestro:,; paisa nos ;\ tan Cl't•citlu 

número de gente, y mús aun de ver ios muchos hijos de Oca· 

fl3 que armarlos y equ ipados con arreglo <i la época, auHl l'll · 

tabn nsus gallardas Lropns, f[II C no hallaba n palabras suficit·u· 

tes p <~ ra esprcsar lo que era ca usa de ~u :ulmirncion. 

1.\o pequeño mérito logró L;unbicn nuestra Vi lla Cllaruloc'!l 

el aiiO de Hl3ü reinando todavía Fel ipe [V salieron la~ mili­

('ias de Ocaiw en socorro de las arma,; d•! Franci;• , cnpit:wc;;­

clns por Don Fraucisco Nogucrol Hira cle Neira. En el ai10 t!r 

·1 ü40 bajo las órdenes de este il ustre Ca pitan salieron nsími~ · 

1110 de la Villa 2fí5 lto mhres, con destino ú Catuluiw, dontl,! 

llevaron ~~ fd iz término singnlarísimas empresas, y no s<•lÍ>· 

fecha la pohl:~cion de Ocafw con Lnn especial merito, contri· 

huyendo ú dieltn guerra con un co ntingente tan re¡;pclable, 

prestó otro sorYicio no ménos digno de loa, cua l fue dar :<o· 

corro diario parn su 1uanulencion á las mugercs de los t11ili· 

cinnos hnsla quo éstos regresa ron. · 

Finalmento en todos los sucesos notables ocurrido~ eu 

llr]uellos tiempos en Esparw, en otros Lantos Lomaron p;trll' 

los leales y valientes cor;)zoncs do los o lcaden~c:;, no sicnJo 

el de ménos rn ontn el acaecido en el principio del rcin:ulu 

de Felipe V, cuando turbndo el reino y lleno de horrores y 

espnnto en ol trascurso de los ~ilos 170G al 17·10 ~e e111· 

pc11aron nquellas luchns hisLóricas cuando ul primer 1110nar-

fl) Archivo tle 1~ Villa; libro de acuerdos de Hi~S. Acuerdo del 9 ,¡.. Ju­

nio de l mismo aiJO. 
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en e~pa110l tic la c.1sa de florbon la llamada Liga Eul'opca 
prclendia arra nc:u·la real diadema de sus sienes para colocar­
la en la cabeza del archiduque de AusLria. 

En ar¡ucllos pMflaúos co 111batcs los leales hijos de nuc!'­
lr/J Vi lla concut·ricron á fttvor de Don l"clipe co n cuanLo pu­
tl ieron da r de sí sus fuerzas, ya en gente y dinero, ~'a guar­
d:tndo los vados del cn u d:~ l oso Tajo y llltimamcntc ayudando 
al Coronel Don José \'allejo para que consiguiera sin riesgo 
de su lropa npresar el día 22 tic ~oviembt·e de 17'10 merced 
ú un<1 so rpres<1 por ellos preparada , un regimiento comp leto 
de ca ballería portuguesa, de genle muy lu cida; cuyos eslan­
tlartes y' ti m bales lleva ron una com ision de guerreros de Oca­
ita ú Casa-Tejada, dond e ú la sazon se encontraba el Rey. 

Cesemos ya de enumerar los valiosos y ft'üCuentes servi­
cios prestados por la villa de Ocafta en Jos anteriores siglos 
ii Jos monarcas espalioles, pues es esle asunto lan dilatado 
que ú d<.tr cuenta de lod os ellos no nos dejara espa cio para 
Lt'alar de otros puntos no ménos dignos de set· co nocidos por 
nuestros lectores. 

Lo expuesto basta para que éstos formen cabnl juicio 
acerca de In importnncia de los servicios nnrrados ~-otros mu­
chos que omitimos, cuyos servicios Ilcvndos ú cnbo en obsc­
c¡ uio de l o~ monnrcns espóliroles llenaron de gloria, mercedes 
y justos privi legios ú In en oLro tiempo cot·onada Villa y Dho­
r·a y ~ i empre iluslt·e poblacion de Ocaftn. 
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CAPITULO XII. 

Jura de la Print.esa Doi•a Isabel en Ocai1a y su desposorio.-Jura del prin­
cípe Don lliguel celebrada en esta Villa en -1499. 

EN 1454 el Rey Don J unn li, aquel débil monarca que 
con escándalo de la nobleza de Castilla descargó el peso de 
la corona sobre Jos hombros ele Don Alvaro de Luna para mas 
larde y por intrigas de esta misma nobleza precipitar á su 
favorito desde las grada~ dcl tt·ono á los peldailos del patíbulo, 
abatido de tristeza y de pesar por el orgullo y la in~olencja 
tle los nobles, murió á los trece meses del suplicio de su fa­
Yorito. 

En este rápido exámen está sintetizado nuestro humilde 
.iuicio acerca de dicho monarca, conforme con varios autores 
como Ca!\tro, y l\Iariana y del cual disienten otros aunque 
no tan conocidos, pues ~ilva en sus Genealogías Roat~s. ca­
pitulo 7G , dice que el ailo de 1454 fué en extremo lamenta-
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ble por la pérdida de un rey, como Don JuJn 11 , ~ue tanto 

apreció á sus vasallos. y cuya mu erlc dió cnlr;Hia ~~ un Cl'cci­

tlo número de mnles , pu es todo fué l)n Espafw c:>c~i ndnlo~. 

!!ediciones y alborotos, si n ~ue ante el •·ecuenlo de lnn 111ag. 

mínimo monarca se viesen enjutos de lúgrimas los ojos tic lo; 

castellanos; de este mismo parecer fuéSa lnz.ar de Mcndoza en 

su erud ita obra Dignidades seglcttes de Castilla , lihro /¡ ," ca· 

pitulo ·t: . Debe tenerse en cuenta que Silva y Salazar fuc•·on 

contemporáneos de dicho rey y sus ohras ntl olecen tlcl dl'fct·· 

t.o de servilismo y adulaci on característico de la época. No~o­

Lros que vivimos en otra muy contraria y que á fuer de rcritli­

cos nos preciamos de im parcia les sostenemos nucslr<t opinio 11 

sancionada por respetablcs.auloridndes respecto al juicio his· 

tórico que nos merece el referido monarca, sin t¡uc por esto 

desconozcamos que fué uno de los Reyes (llle mas honrarou 

en su tiempo á Ocaúa y acaso á qui en osta ilustre Villa dcbií' 

nw::; in•port11ntes beneficios, como ~·a tenemos manifestado~­

tendremos ocasion de dr.most.rnr en éste y ot•·os capítulos. 

A Don Jnan H•cedió en el trono Enrique IV, conocitlll 

con el épilclo de el j¡npolente, con el cual se cerró el pcriodc, 

de la hi:;lór·ia de la edad media en la monarquía de Castill~. 

· Dejó Dbn Juan ll de legí timo matrimonio tr·es hijos c¡ uc 

fueron el citarlo Don En•·ir¡ue; el inf11nte Don Alonso y la se­

renísima infanta Dofla Isabel, objeto mas principal de esta 

tm·ea. 
La nobleza en chcinado de f·~nrir¡ue l V contin uó sic)IHio 

un obstáculo ni poder real, escetliéntlose como nunca, si bien 

CSI'erdad1 que los c~cándalos de la ·Cór·te por una p11 rLe ~· la 

debilidad ·del Re}' por otra , dieron preleslo á esos escesos. 

· A ·vista el Rey de 'lamarws males y en la prevision de que 

fue•·an mayores sí él maria sin sucesion, casó con unirersal 

júbilo con Doña Bl unea, hija de Don Juan II de Arngon; 11111> 
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habiéndo!'e tlc:;cub ierto despu e~ que les uni ;111 esl.rcrhos l :~ zo!; 
de purculesco, dccre"tó el Papa ~icolús XV se ertlcluasc el di ­
\'Orcio, sentencia que se acató en el :~ño 11i58. Libre nucva­
lnente el f1 cy para elegir estado resol víósc por sus ministros 
contragesn malrimou io con Ooitn .Juana, !tija de Don Ouartc, 
Hcy de Portugal, cuya union se llevó á efecto con general 
aplauso de uua y otra nacion. · 

De este matri 1non io nació la princesa Dorta Juana, llama­
da por apodo la Beltl'tmeja por suponerla la opinion públi t:<• 
hija ele l)on 13cltran de la Cueva, .maestre do Santiag() y ma­
yonlomo' de la Casa re:1l. 

Dicl.a princesa fuó jurada en el ailo de •14ü2 por hereda­
r~ )'sucesora del trono en Madrid, donde tuvo lug::u· su naci­
IHiento; e111pero capitaneada la nobleza por el Arzobispo de 
Toledo, Currillo , por el marqués de Yillcna, el tl e Snnti llana , 
el maestre de Calatn.1va y los condes de llaro. Alba y llena­
vente se negó a reconocer como tal infa nta ú dicha Señora 
proclamando en su luga t' á Dou Alfo nso, hermano del l1ey y 
de Ooita Isabel, (la CnLól ica .) 

La osadia de los grandes llegó hasta levantar un tablado 
en A1•ila , co loc:a nd o en úl unn fi gura que representaba ;i Don 
Enrique vc:-.Lido de rey, de~poj;1rlc una ;i una de Lodas las in­
~ignias reale~ y tieclararle inhúuil para reinnr. En su conse­
cuenci3 , dividiéndoso la nacion en dos b<HH.Ios y apela ndo á 
·las armas g,, tliú juulo á Olmedo una batalla en que cada uno 
ole los dos parlidos ~e atribuyó la victoria. 

Esta civil contienda duró hasta el afto 1467 en que les fal­
t6 sombra y bantlnra it J o~ inquietos , pues estand o el infante 
flon Alfonso en Cardeilosa sa ahogó con la espina de una Lru­
cha. cuyo dt'sgnciaJo accidente parece co1110 que sirvió de 
¡,;,rcnlosis ú Jos m a le:> de Espa Ita. 
' í\Iucrlo Don Alfo nso. hi nobleza ofreció el reino ú J)oila 
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Isabel; pero esta virtuosa Sef1ora se negó á toda proposicion 

durante la \' ida de su hermano. Viendo los rebeldes cerrado 

este ca mino tomaron nuevo rumbo solicitando la paz, que 

aceptó desde luego el Hoy. En consecuencia tic este couvc­

nio y cu\ll pliendo una de las pri ncipales bases de la capitula­

cion fue jun1da Dona fsa bel como sucesora del reino en los 

Toros de Guisando, con lo cua l pareció quedar restablecida 

la pública tranq ui lidad; mas ocurrió Lodo lo contrario, puc~ 

. el Rey sentí a que su hija ilo fuese la heredera del trono; Jos 

grandes temerosos de alguna novedad no rom pían su a li<lllZ;: 

y confedcracion, manteniéndose un idos; de manera que de· 

clarados y comprometidos unos por un partido y resueltos los 

otros por el contrario , nuera mente se encendió en E~p:nh el 

fuego de la discordia que lastimosamente abrasó á toda 1<1 

N¡¡cion. 
No obstante esto no fallaron personas celosas del bien pú· 

bl ico, "que trnbnjando mucho inclinaron al sosiego a Jos dos 

partidos y para e¡ u e dicha concordia fuese mus estable y sin­

cera que la n nterionnentc concer lada, .cita ron Córles gene· 

rales c¡ue habinn de celebrarse en Ocuflu, á Lodo Jo cual el Jlcy 

acced ió gustoso . 
Puesta la real comitiva en marcha pa ra nucsll'a ilustre 

Villa mandó el mo1wrca <¡ue se adelantase el marqués de Yi­

llena , creyéndo csLarian ya, <i su llegud¡¡, fodos los convoca· 

clos en Ocalirt, pero recelosos éstos no pnsaron ·de Yepes, por 

lo que Don Alonso Ca rrillo, Arzobispo de Toledo, y el A Inri· 

rnnle Don Fadric¡ue corrieron ::tfanosos en s11 busca y habién· 

dolos convencido de su!'> infundndos lcrno rcs, tragúronlos ú 

Ocaila con el acompaitamiento de todos los nobles i\J:mriquc.:: 

y otros muchos caballer'OS y todos los convocados reunidos en 

esta poblncion eu pruehn de debido ac:~tamienlo hesaron l;r 

mano á E~riquc IV comoú su Soberano. 
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Abiertas las Córtes, creemos que en la Iglesia de San Pe­

dro, pues ningun dato Lenerno~ en contrario, y puestos eu 
el caso de acordar los mas conducentes med ios pnra la paz y 
C<lncordia del trono y dc lu nobleza , pidió al Hoy la .Junta pa ­
ra mayor seguritlatl, se volviese ;í jurar en esta Vi lla il la en­
tonces princesa Doña Isabel; accedió r-1. Rey ú la propuesta, 
pero en cámbío exigió que jurase la princesa, su hermana, 
no pasaría ú la eleccion de marido sin pleno consentimiento 
suyo. (1) Todo fué acepLndo y uno y otro juramento se efcc· 
tuaron sin la menor dificu ltad. 

De lo que no podemos dar cuenta a nuestros lectores es 
del ccr·emonial que se observó en di chos juramentos, pues no 
hemos hallado historia ni relacion que nos lo tleclare; lo que 
no cabe duda es que las circunstancias ~' ceremon ias de que 
rcvcstirian el acto serian singulares y brillantel', atendiendo 
a la presencia del Hey, la multitud tle Grandes ySeirorcs, tan ­
tos Prelados asistentes y la muched umbre de Procu radores y 
caballer·os . 

Per·o aparte de otr·as noticias referentes (¡ dicho suceso, 
que nos falLan, baste saber que Ocari:~ mereció la referida 
gloria, al ser jur:~da en su recinto la Reina mas grande que 
desde la creacion de nucstr·a monarquía Ita gobernado los do­
minios espailoles . 

Puesto que en cs!.e mif'tllO capí tulo y ú co rüinuacion he­
mos de tratar de la jura del pdnci pe Don Miguel, describi en­
Jo el cc rcmor1 ial, éste podrú servir de d~Lo para apreciar la 
magniftcencin de la jura de Isabel la Católica. 

Concluido este acto tan !:Oiemne como trascendent.al en 
nuestra hisLória pátria, del que esperaban todos los españoles 

(·1) Diego Enriquez del Castillo, on su His tória manuscrita de Don Enri­
<]ilC IV, capítulos 27 29 y 30.-Mariana en su llist.ót·ia de Espaita, libro 23, 
tapitulo 13 y otros au tores. 

Tomo Il. 52 
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unu época de qu ielud y bonanza que rccmplazárn ú los dislur­

])ios pasados, sa lió el Bey Don I•:nriquc. de Oc<lita acompaiJa· 

do de lod<~ la noble, mngcstuosa y lucita co mi Livu, r¡ucd<in· 

tlose solo en nuestra Yilla In ya jur<~da priucesa Doi1a babel 

con los criados prcc.:isos á su asistencia y dignidad de su rango. 

Como en mas de u¡w ocasion dcjnmos dicho era e~ta Se· 

1iora amnnlísima de Oca!Ja, por lo qnc pcrmaucció en ella des­

pues de In marcha de su hcrmnno para desahogarse en su re· 

cinto de las mucha~ congojas t:on que hnsla entonces la ha· 

hia perseguido la fortuna; pues en Oc;niln se veia libre de la 

pc~ad a insistcncin con que el Hry ~- la noiJicza lwbinn c¡urri · 

tlo efcclunr su rualrimonio con el m;te~ Lrl' de In órdcn de Ca. 

lnlr<ll'¡l. Dit:ho mac~tre murió ú poco tiempo en \'illarrubia 

jnnLo á Ahuagro , cou lo que quc•dó c~cula In priucCSil de este 

f'uidaclo . 
Libre ya ele cslc peligro que lnnlo In hizo Lomer. sucedió 

ú llo1ia fsll bel lo qnc acoulcce :d cnn 1inantc que siempre c~ti· 

nw mas los rayos del ardiente Febo, t:ua udo Jc:;pues de pa· 

sada la deshecha Le m pcstad, de:)cubre los resplandores de su 

I uz. · 
\'io l.rascul'l'ió mu cho tiempo en rol ver el Oey Don Enri· 

que~ Oc:tña al lado de su hermana, acompa iwdo del Obispo 

de Sigüenza y de Don Pedro Veh1:;eo, dando á entender lenia 

gusto especia l de estar con Oor'la hnbel; por cuyo razon se 

dclnvo en esla Vi lla, asislicndo ú Cll <li11.0s ro:Mjos hubo en b 

mismn, hasta pasnda ln pascua de !\avidarl. (1) 
i\Iuy pronto visi tó uno vez mas á Ocnila Enrique lV con 

motivo de haber llegado ú esla Yilla el Arzobispo de Li~boa, 

acompailatlo de ' 'nrios caba·lleros ¡)orl ugueses, los que venian 

á pedir por su Oeina á la princesa Ooi1n Isabel, por medio de 

( 1) A si lo dice l>iego Enriquez del C~stillo, en su llislóri3 manll!crila 

del Hoy non Enrique' IV, capítulos 107. ·lOS y 11 0. 
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su union con el Rey de Portugal; IICro lu princ<';;n cifró en un 
nó redondo su respuesta il todos los argmncn to:> que ~e la hi · 
cicron p:1ra convencerla . 1~ 1 fic~, disi rnulaudo el enojo r¡uc le 
c:lli ~Ó la rrsolucion atlopl.arln por su hermanu y porque los cm­
b:rjadorcs no lo llegasen á entrever hizo que se les ol1sequiasc 
en esta pohlaciou con cuantas dircrsionc$ puclíese rc!slejar~e 
t~n honrosa visita; en estos festejos, finos lo!' olcadt•nses g:c. 
naron los timbres de ''alcro,;os y galantes, como lo prueba 1111 

raso de entre Yarios de 1111e vamos ú dar cuenta . 
No hacemos minucio~a mcnl.c la descri pcion de estos fes­

lejos, por no ser molestos ;i nunstr·Ós lccl.or·e:; ~· por ofrecer 
muy poca variacion de los yn desct·iplos en r l llJmo J de esta 
obra; sin emba rgo no podemo:; rlejat· p<t:'ar· en si lenrio 1111 

suceso que ocurrió en In corrida de toros qun I'Oil el referido 
motiro turo lugar en nuest ra Yilln en la plazurl;~ titulada del 
Duque; el snecs(l fué el sigu ien te qt~e no~ cou1placcmos en 
e:dribi r pot· redundnr en grnn honor de uno de los a::;cendien­
lcs de nuestro pa rticn lar anr igo Don Lorenzo Frias y Croy . 

\'arios caba lleros en pl;1za incitaban con cnrpciro ú Don 
Hodrigo de Ft·ias, uno de lo:; mas nobles y principales de aque­
lla época, sobre si se ;:~tre,• ia ó nó ú mntar dos Loros, rada uno 
de un rcjonnzo; nuestro ilustre caballero se comprometió ú 
ejecu tar este notable hecho y no solo lo cl'ccluó, sino que dió 
muerte á cuatro bravas fieras d~ ciratro rejonazos consecuti· 
\'OS, caus~ndo esta accion Jn :Himiracion de la inmensa con­
cu rrencia que !a presenció, como lo demostró con un prolon­
gado u plauso general : de este hecho se dcriba el que poste­
riormente fue~e conocido de todos sus C(lntemponineos por 
Don Hod rigo de Frias el Macho por r;tzon de su bravura y pu· 
janza de su brazo. (1) 

(~) Archivo part icular de Don l.'orcnr.o de frias y Croy, que trata de an­
tiguos documcnlos de su ascendencia. 
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Volviendo a l:l p¡·incesu Dof¡a Isabel ya ~abemos pOI' lo 

dicho en las púginas 'lOO de este lomo hasta la 205 al hacer 

la biogrnfia de llon GuLierre de Cárdenas, In muclw parte 

que tli cho SeflOI' tomó en la un ion de Jos Reyes Católicos, de­

terminando la f¡l\'orilblc resol ucion de Ooi1a fs::~ bel en pró del 

entonces infante de Al'a go n Don Pcrnando por medio del no­

Labilisimo discurso qué dirig-ió C:i rdenas ú dicha egrégia Sc­

ilora , cu~·o discurso es ya couocido de los lectores por quedar 

inserto en las mcnciunad;l~ págin~~ -

Las primeras visl<~S que Lllricron Jos referidos insignes 

monarcas fueron en nuestra Villa en 1:-t parroq uia de San Juan 

~-sitio cnpilla de Santa Ana, siend o ésle el motivo de ver:;c 

en las paredes de Ja misma los escudos de <ll'llJas rea les. 

Para perpetuar este fnusto suceso se hi1.o la fundacion de 

un anivcrsa1·io , dol[lndole de ~ufic.i c nlc renta para que se cum­

pliese anu\llmenlc por el Cabildo. 
Oc ui ch\1 entrevista y del discu rso de Oon GutiCI'·I'C pro­

viene la alusion de varios autores que dicen );CI' tlcbiuo á este 

ilustre pueblo y á sus hijos la gloril1 de haber dado a Espr1fw 

y de que ésta lograse los dos monarcas mas gnmdes que en 

tiempo alguno rigieron los vastos dominios e!'püilolcs. 

El desposorio de los Reyes Católicos, segun general creen­

cia, se efectuó en Valladolid ; en lo que no cabe cluda es en 

'JllC dichos noble!'. monarcas fueron velados en la referida par­

roquia de San J uan de Ocafw, segun vemos en relacioncsau· 

ténticas. 
Como decirnos, el casamiento de Don Fernando y Dofw 

lsnbcl se verificó en Vallildol id; mas no dieron cuenta del mis-

1110 <JI Rey hasta despucs de efectuado, durando á Enrique IV 

el sentimiento de rsla boda el breve tiempo que scbtcvivió ú 

l<ln dichoso suceso. 
Por muerte del mismo fueron coronados Reyes de Espa· 
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ita los referidos Don t<'ernando y Doltél hnhc1 no sin que an­
tes c¡uctlara asentada la pública tranc¡uilidad con la tlctcrmi­
nacion tic llnher lomado la princes:1 Dofln Juan~. hija de En­
rique lV el hábito de religio);a en el co nl'cn lo tic Sa nta Clara 
41C Coimbra. medida convenientísima c¡ue abrió una era de 
p:1z pa ra esla N<Jcion lan perturbada y lcvanLisea á la sazon y 
r¡uc demuestra el despr·cud i m ienlo y modestia de Dolw J na­
na, c1ue antes de ver profanados ~-en lenguas los nombt'llS de 
sus padres prefirió trocar• el sólio por el ci licio, descendiendo 
dn las gradas clel trono en que había nacido para sepultarse 
en In lobreguez y olvido del claustro . 

De tan venlurosn union nació la princesa Isabel, que he­
redera del nombre de su madr·e lo hubiera sido tambieu de su 
talento y virtud, si la inflexible Parca no hubiera cortado el 
l1ilo u e su vida cuando ésta rnns propicia le sonrr.ia: ahora di·­
rcmos la causa de dicho desgraciado tlccidcnle que Hehó de 
lulo el corazon de los catól icos Heyes y de pesar á la Córle. 

La referida princesa Do11a Isabel C!ISÓ en el ai1o 1490 ·con 
el prínci pe Don Alonso , hijo del Rey rle Portuga l Don .Juan 
11: hien poco disfruLó aquel príncipe rle su dicha, pues pre­
cipitado del caballo que montaba en Sahtarén per·dió la vitl tt 
en la caid:1 fata l; 111Urió sin dcja1· succsion. 

Despues que la princesn hubo pngarlo el merecido tr·ibutO 
illn memoria de Don Alonso trocó las Locas de Yitidez por la 
Liulcc·coyunda de himeneo casándose en segundas nupcias 
con el entonces Rey de Portugal Don Manuel en el :!lio de 
1107. En el sigtiienle ósea en 1498 murió la pl·incesa Doña 
1-ahel en Zaragoza al dar vida a-1 príncipe Don Miguel, cuyo 
parto la originó la muerte. . 

Sa bedores los Católicos monai·cas de la desgracia de su 
'lliCrida hija lloraron sin consuelo, como queda manifesltldo, 
lan lamentable suceso . Pasados los primeros mese·s de seh· 
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timiento Don Fernantlo y Dofln Isabel considera ron que $U 

nieto y tierno infante Don ~l igue l era el legítimo sucesor del 

ya estenso territorio espairol y en su vista mandaron que se 

congregasen Córtes en Ocai'la en Enero de 1499, para el re· 

conocimiento y jura de heredero hecha por todo!>, numerán­

dose desde lu ego por vas<tllos. Dicho mandato ejecutóse con 

el mayor concurso ele Prel\ldos, Grantles y caballeros. (1) 

Vamos á reseüar las circunstancias de esta jurn, la mane­

ra y ceremonias con que se efectuó , pues tlígnas son de ser 

conocidas (le nuestro,:; lectores por la solcmnitlad y grandeza 

con que se JleYó á caho. 
La relaeion tle esta jura la lr1lllamos en unos apuntes an­

tiguos, (2) y en la vel'itlica história de Ocaña escrita por Po­

zuelo; de ambos documentos extractaremos lo c¡ue mejor nos 

parezca para el objeto. . 
Eligióse para tan grande ¡:.olemnidatlla Iglesia parroquial 

de San Pedro, segun venia de costumbre para actos de r;;la 

especie, por haber sido dicha l~les i a Capilla y Sala Cnpilu· 

lar de los Caballeros de Santiago. . 

Este templo fué adornado por los en aquella época liam~ · 

dos minisbi'OS I'Cttles con prpfusion de co lgaduras que forma· 

han un todo Lan rico y esquisito que su sola rista deslumbra· 

ba y sorprendía la irnaginacion mus idea l. 

Los Reyes Ca tólicos y el príncipe Don l\liguel, á quien por 

su corta edad, leuia en brazos un gran Señor estaban a un 

lado del altar debajo ele un riquísimo tlol'el con sitial de bro· 

cado. Los Obispos, Gr\lndes y Prelados de diferentes religio· 

nes eslaban en bancos en el lugar y con la dislincion corres· 

p~ndiente .. Los Procuradores de las villas J ciudades que te· 

(~ ) Silva genealogias reales capitulo 78 y poblacion general de F.spai1:. 

capitulo 66. · 

(2) Ayuntamientos de Luis de Toral. 
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nian rolo en Córtes seguian por antigüedad, uando lll'incipio 
los Procuradores de la ciudad de 13úrgos; los de Toleuo esta­
han scparauos de todo¡; y en metlio del cir·co, como privilegio. 

De tanta vali·a considerab<~n en aquellos siglos ciertas 
preeminencias eu el ceremon ial pa ra estas solomnidadcs, que 
en tic111po del Rey Don Juan ll se promorió un ruidoso y cé­
lebre litigio entre las rdcritlas ciudades de Búrgos y Toledo, 
¡mlcndiendo una y otra ciudad tener la antelacion en las Cór­
lcs del rc:ino; dcspues de muchos disgu~tos·y consultas tran­
~ó el Hoy la querella de la manera antedicha, fig urando los 
Jlrocu raJore~ de Toledo en sitio especial y separados de los 
tlemas y ocupa 11do lo~. de Búrgos los primeros si tios entre los 
ele su cl;1sc: con e:>ta med io a anlbas ciwladcs qucdarortsatis­
fcchas, pues ninguna de ellas quedó deprimid\l ni pospue!':t\1 
con la re::;ol ucion rea l. (1) 

Siguiendo la narraciou descriptiva de b solemne jura del 
príncipe Oou Miguel debemos decir que el cspnt:io resultan­
le entre los bancos y la r~rctl l e ocupaba u los ministros de ](l 
m~ real. El Arzobispo de Toledo, una YCZ colocndo en dicha 
forrna l.nn tl isti fl gu itla t:oncuiTell(;ia , celebró mi~a de pontifl­
t:d contribuyendo totla:-. las circunstanci<JS á d<Jr mas realce 
i1 nquel neto . Concluido el incruento sacrificio subió á un ador­
nado tabl<:do prcparndo ;,ll efecto uno de los reyes de armas 
~"~slida cota )' enarbolada maz:~, el cu\ll en alt.a solemne y re­
JlOSDda voz, habló de C!'lil m~n cra : 

"Oid .... oid la ·~scritura que aquí os scrú !cilla de ju¡·a.­
•mcnto ú pleito homcnugc, obediencia é fitlclidad, que hoy 
'• prestan ¿ f<~ccn los l'rcl<Jdos, Grandes, é Caballeros é Pro­
•"urador'cs que (lqui cslún juntos. por mand\ldo de los ncycs 

'1\ Don José ~lartin de la T•u e.nte lo dice en <u F.pitome de la Crónica de 
! '•n>3an lllillro ~ • capi!ulo 2:;. 
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<<nuestros Señores, ul Sermo. é mu~· ¡weclaro prí ncipe Don 

«Miguel, nielo de sus Católie<.1s i\lagcstadcs, por príncipe de 

«eslos reinos durante sus di as hiena\'cnturados é despues por 

«Señor é Rey naLtmll. » 

Concluida la prcccdcnlc rclacion se levantó un ministi'O 

del Consejo de Castilln y subiendo ú la misma platnforrna ó 

tablado leyó en voz alta u u;; e=-t·ritur;l, cuya esencia era que 

todos Jos ullí presentes )' los dnmús á qu ienes rep resentaban 

jurilhan á Oon Miguel y que lwcian libremente este jul'amcn­

to, obligándose á cumplido como leales vasallos, so pena d~ 

~;er perjuros y de incurrir en In denigrante nota de alevosía é 

infamin, añadiendo que estaban prontos á hace1' en el acLo la 

pleilesin y homenage en man·os del que el Rey dispusiese . 

.Mientras se egccutaba11 estas indispensables ceremonias 

el Arzobíspo de Toledo habia tomado asiento en una sil In co· 

locada en el centro del nltar, adornado de mitra y capa y en 

las manos una Cruz y los Snntos Evnngelios y en esln fomw 

· fueron llegando por antigüedad los Obispos, Prelados y Gran· 

des Señores, á quienes el Arzobispo decía Jo este modo: 

· «¿J u¡·ais guardaré cumplir Lodo lo conLenido en la C!i· 

«critura que vos os leyó?)) 
A cuya pregunta respondían: 

«Asilo juro: amen.)) Y el Arzobispo replicabn: «Dios vo' 

«ayude y estos Santos Evangelios. )) 

Al llegar á hacer el juramento los ProcUI'adores se levan· 

taron al mismo tiempo los de Búrgos y Toledo y juntos se 

encaminaron al altar, sin que perturbase la prclension de la 

primacía dicha solem nidad ni las leyes de In atcncion ma,; 

urbana, puesto que en pechos generosos nuncn Jos derecho~ 

pasan á convcrlirse en duelos. 

Una vez que Jos Procuradores de ambas ciudades cslu· 

vieron ni habla con el Iky, cspuso cada uno con modestia ~-
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mesura la razon que le asi~tia para reclamar la preferencia 
en el juramento; ante coollicto tao disculpable, puesto que 
los Procuradores defendían los privilegios de sus ciudades los 
Reyes Católicos dieron un corte dirimiendo la contienda y 
diciéndo de este modo : nosotros hablaremos poi' Toledo; ha­
ble ahora Büryos. ~olucion ingeniosa y transadora fué esta 
que aquietó por completo los animos sin lastimar ningun de­
recho, ni personalidad, puesto que si bien Búrgos habló pri­
mero, en cámbio los Heyes nsumicron la representacion de 
Toledo y aun cuando éstos hablaron despues, las palabras 
reales dieron mas importancia :i la ultima ciudad que la pri­
macía en el juramento de la de Búrgos . 

A medida que cada uno de los concurrentes iba acaban­
do de hacer la jura pasaba á otro taulado en el que estaba 
sentado un gran magnate, ('1) el cual recibía el plei to lwmc­
nageen la forma siguiente: •< Que haceis pleito homenagc Ull<!, 
~dos, tres vec~s: una, dos, Lre~ veces; una, dos é tres veces 
~~tlgun fuero é costumbt·c de Espaiw de gua rda r é cumpli r 
«lo que en esla escritura se ha leido.>> A lo que respontlian: 
~ Así lo juro é amen.» Cumplido este ceremonia l é inmediata­
mente pasaban con el mayor rendimiento á besa r la m¡¡no del 
príncipe Don Miguel. 

Despues de los Procuradores hiciet'On el mismo ju ramen­
to y pleito homena¡::e los individuo~ de las do~ casas reales y 
cuando ~·a no faltó ninguno se quitó la capa y mitra el Arzo­
hispo é hizo el mismo jurumenLo en ma nos de un Oui~po pa­
'nndo ú hacer el plei to hom nnage, y el que hasta entonces 
habia recibido éste tic los Obis11os, Prelados, Grandes y Pro­
curadores lo rindió á su veíl en manos de otro caballero, ú 
1lll ien los Heyes designaron de nnlcutauo para cst~ acto. 

\ 1) Olv idóselc. sin duda <i I-uis de Toral decirnos quien fuese ésto. 
Tomo II . 55 
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Finalizada~ t¡¡n solemnes ceremonias se acercó un secrc­

lal'io á los Reyes y dijo: , <<¿Aceptan vuestras Magostades los 

"juramentos que los Prelados, Grandes, Títulos, Caballeros 

ccé Procurad ores de .Córtes han hecho del Serrno .. príncipe 

" Don Miguel durante los dius de vuestras Mageslades é des­

<< pues de ellos por Rey verdadero é propietario Señor de es· 

<<los reinos? . ... ¿É juran que les cumplirán é harán guardar 

<<é cumplir totlos sus privilegios é fueros é antiguas coslum­

«brcs é m¡¡ndur se dé por tc:-; timonio ú todas las cíudacles l'i­

«Jlas é lugares que lo pidieren?" 
Los neyc~ rcsponuieron: «Asi lo ilCCplamos, juramos é 

«llHmdamos.» Con lo que se dió conclusion á tan solemnecc­

rcmoninl. 
Procuraron los olcadenscs en los siguientes di as manifes­

tar con regocijos su lealtad, en los ·que unieron a su natura! 

bizania una destreza y valor admirables, mereciendo los aplau­

sos de todos, inclusos de los monarcas. 

Al afto escaso úé la jurn de Don Miguel murió e:>Le tierno 

príncipe pasando á reinar ú mejor y eterna pátria. Los Hoyes 

Ca tólicos prosiguiei'On su glorioso reinado tan lleno de glo· 

rias, felicidades y triunfos cuol nunca se ha vistp otro en Es­

pafw, pero como las dichas de este mundo son asaz efímeras 

hubo de romperse esta no interrumpida cadena de pro~pcri­

dades por el eslabon que las uni<:~ y como que las creaba con 

su virtud y talento: nos rel'erimos á la Heina Doiw Isabel, ú 

aquella reina que jamtis consintió amamanlára muger estrmia 

~ sus hijos; á aquel!¡¡ reina que no se desdeñó de ocuparsQ en 

líls tareas mas groseríls de su sexo, á aquella reina que exen­

ta de la vanidad mugcril cedió sin sacrificio todas sus preseas 

y joyas para con su producto derrocar el último baluarte del 

. estúpido mahometismo conquistando con su influjo mas que 

con el valor de sus soldadCls la reina de la Andalucía, la in· 
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moJ·Lal Granada , último refugio de los sectario,; que eon e:; La 
ciudad segu inn marcando de ignominia y verglicma el levan· 
taclo nomb1·e cspaliOl; nos referimo,; á aquella magnánima rci· 
na Ooiw Isabel la Católica, dechado de virtud ; ejemplo cua l 
ninguno de amor á su pueblo, religiosa hnsta la santidad , ins· 
pirada por los hombres doctos de su tieu1po y admirada por 
nuestra história pátria y ·por todas las gcncracionc~ que se han 
sucedido; nos referimos en fin a la amante protector:: de nues· 
Ira leal y coronada Villa y :i la dispensadora de innum erables 
beneficios con que honró y distinguió á Ocaña. 

Séa nos permitid o á nosotros que tan entusiasta::; somos de 
las glorias del pueblo que historiamos tributcmo::; estos ligc· 
ros elogios en pró de la mas g\·ande de las reinas, que no en· 
contró pasatiempo mas grato en la flor de su jurentud que 
morar dentro de los hospitalarios muros de la r illa•de Ocaf1 ~1. 

Cii1éndonos á nuestra mision diremos que tantos triunfos, 
tanta gloria y felicidad no estuvieron libres da muy amargos 
pesaras domésticos. Perdieron los neyes Ca tól ico$ como ya 
hemos dicho :i su hijo Don Juan y á su hija primogénita Do­
ña Isabel, madre del príncipe Don Miguel: y Lamb icu a éste. 
La otra hija Doña Juana, casada con el archidu!Jne da Aus· 
tria Oon Felipe, ba bia caido en una especie de locura que la 
precipitaba en mil esLravagancia~ . La buena ~' magnánima 
Doña Isabel, intachable como reina y como cristiana, do quien 
clice un autor contemporáneo, creemos es Don Antonio Cáno­
vas del Castillo, qtte era el espejo ele todas las virtudes, el es­
cudo ele los inocentes y el freno ele los 1Ml·vados, no pudiendo 
soporLar tantos disgustos murió el 2G de Noviembre de 1504 
en Aleclina dcl.Campo con general sentimiento de todos sus 
vasallos. 

Nom'bró en su testamen to á su hija Doña Juana herede­
ra de la corona de Castilla, la que se encargó del gobierno en 
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union con su esposo Don Felipe, á quien por Jo agnciado lla­
maron el Hermoso. Bien poco disfruló dicho archiduque del 
poder y de la Y ida, pues murió en 1506 á consecuencia de 
una sofocacion que le produjo una empeflada partida de juc· 
go de pelota segun Jo declaran varios y respetables histo-

riadores. 
Ya que hemos tratado de las dos juras anteriormente des· 

criptas, paréoenos propio de este lugar hablar de varias or­
denanzas de Don Alfonso XI dictadas en Ocaña y de las Córles 
celebradas en esta Villa en el reinado de Don Juan 11. A m· 
has cosas nos servirán de materia para los capítulos siguientes. 
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Ordenanzas de Don Alfonso XI de Cast illa, referentes á torneos y justas pro· 
mulgadas en Ocaña en el aito ~332. · 

• • l 

EN 1512 de nuestra era cristiana fué aclamado rey Don., 
Alfonso XI hijo de Fernando IV conocido por el Emplazado. 
Do1Tascosos fueron en demasía los primeros af1os del reinado 
de Don Alfonso hasta que salido do la menor edad se cncar· 
gó del gobierno del Estado . Apenas aclamarlo rey de Castilla 
apm·ccieron dos partidos, los qu e prove)'endo una dilatada 
l'cgencia, pues el re)' tenia solo un año de edad cuando fué 
dccto, aspiraban á la tutela; estos dos partidos le componían 
de una parte Don Pedro, ti o del rey, unido con Doña Maria 
tic Molina, y de la otra el infante Don Juan y Doila Constanza, 
madre del rey niño. 

Dcspues de muchos disgustos y revueltas y á propuesta de 
1~ rei na abuela, confiriósc la tutela y gobierno á los dichos D. 
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Ped ro y Don Ju.an unidos; mas h~IJiendo muerto ambos poco 

despues en una accion cont1·a los moros continuó la perlur· 

bacion cid reino que se ex~cerbó con 1~ muerte de l:1 rc in~ 

abuela acaecida en '1322, hasta que cump liendo el rey 14 

aflos fué doclarado mayor de edad encargándose desde luego 

del gobierno. 
No e!; nuestro propósito seguir de ctnpa en etapa los actos 

de dicho Rey que innuguró su m~ndo con g¡·andcs y terri b l e~ 

ejecucione!'; do los Señores, que abusando tle la minoría del 

mismo habían mantenido constantemente el foco de l:1 insu· 

bordinacion·tm l:1s Caslillas y dió digno coronamiento á su rci· 

nado con la célebre batalla del Salado de l'avorabilísimo re· 

sullado para la lolal restauracion de la monarquía cristiana \'C· 

rificada 15'2 ai1os dcspue!::. 
Ningun·o de estos importantes y curiosos sucesos van <i 

ser objeto de nuestra larca acerca de Don Á lfonso XL De su 

glorioso ¡·einado únicamente vamos á hacer mencion en lo re. 

fcrente á las Ordenanzas sobre Torneos y J uslns que puhlico 

en la villa de Ocm'Ía en el afio de 1352, Ordenanzas que coin· 

cidieron con la instilucion de la antigua Orden.de caballería 

llamada de Jos Caballeros de la Banda y cuyas ordenanzas pa· 

rece como que eran complcmc·nto de la referida Orden ó ins· 

tiluciones de la misma. Antes de dar cuenta de las bien es· 

tudia'das leyes para los torneos y justas que con arreglo á I n~ 

necesidades de aquellos siglos dictó Don Alfonso y por estar 

íntimamente ligadas estas Ordenanzas, como dejamos d ich~. 

con la instilucion de la Orden de Caballeros de la Banda, ,·a· 

mos á reseñar sucintamente Jo que era ésla y los fines á que 

se dirigía para debido conocimiento de nuestros leclores. 

En la ciudad de Victoria y referido afio de i 332 instituyo 

Don Alfonso XI á la sazon residente on la misma, un nuc1'0 

género · de caballería que como dejamos dicho se llamó de In 
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Danda. Tomaba e~te nombre In Orden ú cnusn de una banda 
ó f;~jn de cuatro dedos de ttncha que llevaban aquellos nuevos 
caballeros, tle color rojo ó ca rmesí !lllC por encima del hom­
bro derecho y debajo del brno izqu ierdo rotlcaba todo el cuer­
po, siendo la referida faja el blason de aquolla caballería y 
seital de.hnnra p:1 ra los c:Jbnlleros (t quienes dispensaba el rey 
la citad<~ J11erced. No se admitinn en estn mi licia sino á los 
nobles ó hijos-dalgos que por lo monos hubiesen servido diez 
<~ I.JOS • en la guena. Estaban escluidos do esta Orden los mayo­
razgos de los caballeros y sei'lores. El mismo r·ey que fundó 
esta institucion fué elegido maestre ele dicha Orden de caba­
llería, con lo cual se propuso alentar n los nobles muncel)Qs 
pnra (IUe acometieran árduJs empresas contra la morisma, 
llevando á cabo grandes é importantes hechos de armas be~ 
neficioso!> pa ra l¡t gloria. rle Ca;;Li lln y de Leon. 

Por mucho tiempo fué tenida esta Orden en grande esti­
ma y prestó en1inenles servicios al reino; despues por descui­
do de l o~ reyes que fuúon succd iéntlose y por la inconstancia 
e incstnbi lidad de las cosas humanas fué degenernndo de ma­
nera, que al presente no ha quedad o de ella rastro ni señal 
II Jngun:.t. .. 

Como en estus pági n<Js déj<~mos consignado, las Ordenan· 
zas sobre Torneos y Justas que dictó Alfonso Xl en nuestra 
Villa coincid ieron con la inslitucion de los caballeros de la 
Banda, de cuya Orden ligeramente hemos dado una idea . 

Una vez hecho esto y prescindiendo de las bárbaras cos­
tumbres, que no aplnudimos, de aquellos siglos en que la des­
treza del ginele y la pujanza de su brazo eran mas valiosos 
lriunfos r1 ue la potencia del génio y los adelantos de la inteli­
gencia, vumo:s á insertar las referidas Ordenanzas no tanto 
por dar á conocer las costumbres de aquella época en mate­
ria ue torneos, cuanto por haber sido reformadas aquellas le-
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yes en la villa de Ocaña, que como asiento de distinguidas ór. 

den es milila~·es hubieron de ser consultadas por el Rey, y ;i 

esta circunstancia debemos atribuir haber sido promulgadas 

en nuestra Villa las referidas Ordenanzas. 

Aunque á algunos de los apreciables lectores parezca cosa 

va la di y de escasa importancia esto de rlictar leyes un monarca 

sobre diversiones ó espectáculos públicos les suplicamos no 

miren la cuestion bajo el prisma de las sociedades modernas 

y costumbres por que se rigen, sino que remontándose á eda­

des remotas observen que el sibaritarismo no llegaba en los 

siglos XII. XII I y siguientes al escándalo á que ha llegado en 

el XIX. que aquellas épocas do quier· se las considere todo res­

piran guerra, que la mas distinguida honra . el mas alto em­

pleo a que entonces se asriraba era á capitanear cada noble 

mas distinguida y numerosa mesnada y merecer en premio 

de sus servicios mayores donaciones de castillos y tienas lo­

madas al enemigo. Y finalmente para probnr á ouesLros lec­

tores la importancia que en los r·efer·idos siglos ten ian las j us· 

las y torneos diremos que á ellos solamente los nobles erau 

admitidos sin que pudieran contend er· en las luchas persona> 

que no fu~ran caballeros. 
Atendiendo á estas refl exiortes , á mas Jo Jo antiguas ~­

curiosas que son dichas Ordenanzas Villnos :i insertadas co­

piadas en este lugar sin mas digresiones tales y co mo las ve. 

mos escritas. Dicen así: 

Ordenanzas del Tomeo y de la Justa que en el aiío de 1352 

dictó en OcMt(t cl)'ey Don Alfonso XI. 

«Este es el ordenamiento del Torneo, que declara sobre 

«qué cosas se ha de tomar juramento á los caballeros del Tor. 

«neo; é qué son las cosas que han de facer los fieles. 

«Lo primero es que los fi eles han de catar las e¡¡padas, 
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«que non las traigan agudas en ello jo·, ni en lns puntas, siuo 
uque sean romas, é lambien que no ll·aigan ngudos los arcos 
«de las capellinas, ct lomar ju ram ento á Lotlos, que no tlen 
«COn ellas de punta en ninguna guisa ni de revés al rostro: el 
uque si á alguno se le cayere la capell ina ó el yelmo,, que non 
((le den golpe, hasta que la, ponga; é que si alguno cayere en 
((tierra que non lo entropellen: é antes de decir los fieles que 
«comiencen el torneo cuando lañeren las trompetas, et l.os 
«atabales, é cuando oyeren tañer el añafil, que se tiren afuc· 
cera; et se recojan cada uno á su parle. Et si el torneo fuere 
«grande de muchos caballeros en que haya pendones de cada 
«parte, é se ovieren de trabar los caballeros los unos tle .los 
aott·os para se derribar de los caballos: que los caballos de los 
ccaballeros que fueren ganados de la una parle, é de la otra, 
«et llevados á do estuvieren los pendones, c¡nc no sean dados 
ccá los caballeros que los perdiéron hnsli.\ que el torneo sea 
«pasado. É desque sea pasado el torneo, hánse de nyuntar 
«lodos los fi eles, eL con lo que: cllo!i vieren é preguntando á 
(Caballeros é Escudero~. eL Doncellas, de las que mejor lo 
«pudiesen ver, escojan un caballero de los de la una parte, et 
«otro caba llero de la otra, cuales lo fueron mejor, el ovieron 
u la mejoría del torneo, é aquellos dén el prez et la honra de­
ello: é en se1lal uQslo que lleven dos de los fieles sendas jo­
«yas de parte. de las Oueftas é Ooncéllas, que ay se hallaren 
«para estos dos caballeros cscojidos como dicho és. É si fuc­
«rc el torneo de treinta caballeros aynso; que aya cuatro fieles, 
(( dos de la una parle el otros dos fieles de la otra. É si fuere 
"de cincuen"ta caballeros ó dende :ll'l·iba que sean ocho fieles 
«de la una parte, et ·otros ocho de la otra : el si fuere el tor­
«neo de cienl caballeros, ó mas, que sean doce fieles de la una 
•parle, el o(ros doce de la otra.>> 

Clara y distintamente déjanse comprenuer en el preinser-
Tomo U. 34 
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Lo Ordenamiento las circunstancias á que tenían que sugetar­

se los caballeros que entraban en torneo y como nuestros lec­

tores habrán obser·vado las dictadas leyes en medio de la bar­

barie que entrañaba la diversion, eran justas y.raionadas. Hé­

chanse de ver en estas·Jeyes la competencia de Alfonso XI en 

materia de caballeria y la aficion que demuestra haber tenido 

a ~emejante género de diversiones. 

. Pasemos ahora á dar cuenta literal de 'las Ordenanzas re­

ferentes á la Justa, que igualmente en nuestra Villa dictó 

aquel antiguo monarca; aunque en el fondo era esta fiesta igual 

á la del Torneo, no sucedia lo mismo en cuanto á los detalles, 

pues diferenciábanse las Justas de los Torneos en que en aque­

llas el combate era singular ó persona 1 y en los torneos por 

grupos ó cuatrillas. 

Ordenanzas de la Jusüt. 

Despucs del comun encabezamiento, difuso y detallado, 

peculiar á todos Jos mandamientos reales de aquellos siglos 

con que como en las referentes á Jos tot:neos, dan principio las 

prevenciones para las justas que como en aquel omitimos en 

estas para no ser pesados, dice así el in.dícado Ordenamiento: 

«•Primeramente que fagan cuatro ·veniilas Jos que justaren 

t~et no mas: et si en estas cuatro venidas el un caballero que· 

((brase una hasta en el otro caballero, é el otro no quebrase 

u ninguna en él, que aya la mejoria el que la quebrase: etsi 

«quebrase el uno dos has las, é el otro no mas de una, que ap 

<cla mejoría el que quebró las dos; pero si el que quebrare Ja 

«una , derribase el yelmo al otro caballero del golpe que 1~ 

«dió, que sea igualado con el que quebró las dos hastas. E 

«otro si, si algun caballero quebrase dos l1astas en algun ca· 

<< ballero, é este en quien fueron quebradas las has las derriba 

«el caballero que las quebró en él: aunque no quiebre el has· 
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«la, i]UC sea igualado con. el que r1uebró las do~ hastas; ct 
<caunque le den mas loot·. E si' un caba llero derribase ú otro, 
«el á su caballo, ú el olt'Q derriba:oe á éste si n su. cab:¡llo, q.uc 
((aya la mejoría el caballero que cayó el caballo con él, por 
((que parece que fué la culpa ·del caballo . el non del caba­
ullero, é el que cayó sin caer el cabnllo con él, fué la culpa 
,del ca.ballero, et non del caballo. Otro si ninguna de las va· 
<<ras ó bastas quebradas no sean juzgadas por quebradas que· 
cbrandolas atravesadas; salvo quebrantandolas .de encuentro 
«de golpe .• E. si en estas cuaLJ·o venidas dos caballeros dos 
-haslas ó sendas: ó ficieren golpes iguales, que sean Jos ca­
((balleros juzgados por iguales. E si en estas cuatro veniqas, 
«no se pudiesen dar gol pe, que juzguen que non hobieron buen 
•acaescimi ento. E si se caye:;e la lanza á alguno yendo por la 
•carrera ante de los golpes, que el otro caballero alce la vara, 
«el non le encu entre con ella . Ca non baria caba llería ferir al 
•que non lleva lanza. E para juzgar todo esto que aya dos fie· 
«les: é estos dos pregun tando á Caballeros é Escuderos, el á 
~Dueñas, et Ooncellas, que allí estuvieren para mejor juzgar 
«con lo que ellos vieron: el con lo que estos dixeren asi juzga· 
«rán estas cosas eomo{)qui esta dioho: E des pues que las Justas 
«fueren acabadas, pregunten á los Caballeros, Escuderos et 
•Dueñas, et Doncellas, que se hallaron presentes, los que me· 
<'jor lo pudieron ve1·, quien fueron los que mejor lo fi cieron: 
uet con acuerdo dellos el caballero de los de la tabla. que fue· 
«re hallado lleva ¡· la mej·oria de la Justa, que le sea dada una 
<~joya en galardon de los caballeros de ventura; y esto mismo 
«se hará con uno de los de la ventura, por que el que fuese 
«hallado entre ellos haber llevado la mejoria, que los ca baile· 
((ros de la tabla , le den otra joya en galardon, como ficieron 
•los de la ventura al que llevó la honra de los de la tabla.» 

Las mismas obsr.rvaciones que dejamos hechtts al hablar 
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de las ·leyes sobre Torneps hacemos so u re las de las Justas: 

fáltanos añadir solo qué estas bien estudiadas Ordena.nzas se 

conservaron mientras existie¡·on las fiestas que l'as,motivaban, 

sin que ninguno de los reyes que sucP.dieron á· Don .Mfonso 

las abolieran ni cayeran en desuso; sino que. por el· contrario 

cada dia fueron mas acatadas y obedecidas, pues respondien. 

do los referidos ordenamientos á las mas esquisitas reglas de 

la caballerosidad y valor y habiendo sido una y otro prendas 

innatas é inseparables del caballero español, no· podían estos 

por menos de mirar con cariño aquellas generosas leyes que 

tambien caracterizaban sus sentimientos y á que rendían has· 

ta idolátrico culto. 
Antes de concluir este capítulo pondremos dos palabras 

para dar mas autenticidad á las Ordenanzas trascrita:>; éstas 

las hemos tomado y copiado de la importante obra titulada 

Memorias d11 la Academia de lalfistória, torpo V, en el apén· 

dice. 
El conducto no puede ser mas autorizado y' por ende me· 

nor nuestra irre'sponsabilidad histórica en este asunto . 

. . ; ..... ~---· .. ·-· --
•,1 
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CAPITULO XIV. 
' 

,, . 

C6rtes y leyes promulgadas en Ocaña en el reinado de Don Juan lllde Cas-
tilla.-éórtes reunidas en dicha Villa por Enrique IV. · 

• 1 ' ·, 
' 1' ,, · ... 

AL hablar en este lugar de las importantes Córtes que se 
celebraron dentro de los muros de la ilustre poblacion cuya 
história hacemos en el siglo XV, incrustamos en la corona de 
·gloria de Ocafta una de las mas preciosas joyas históricas· que· 
enaltecen el antiguo nombre de nuestra Villa. 

Para debido conocimiento de algunos de los lectores de b 
presente publicacion, debemos manifestar que las asambleas 
en los pasados siglos no fueron deliberantes como las de nues-

'· Iros dias, si ·bien eran mas beneficiosos los resultados 1para 
los pueblos con las mermadas atribuciones que teriian las an. 
liguas Córtes que con los soberanos derechos quo se abrogan 
nuestros parlamentos del siglo XIX. Las antiguas córtes de 
Castilla ·y de· Leon únicamente eran consultivas; desde prin-
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cipio de siglo varió el organismo de esta clase de representa­

ciones y de cuerpos consultivos que eran, se trasformaron en 

deliberantes. 
Semejante moda ptwlamentaria y perdónesenos el modií'. 

mo, fué como todas nueslms modas, francesas; la revolucion 

de la antigua Galia nos importó un nuevo sistema para el ré­

gimen de las sociedades y nosotros trocamos nuestra gloriosa 

originalidad en las constituciones por las importaciones jaco­

binas de la Francia. En el turbio Guadalele hundióse la raza 

goda; la revolucion ft·ancesa mató nuestra originalidad espa­

ñola; á aquella sit·vió de tull,lba la impureza de su rey y la 

últíma etapa de nuestra origin_~idad puramente española llc­

váronsela en la gl'Upa de lás monturas los pocos dispet·sos que 

quedaron del florido ejército que trajo á España para castigo 

de su soberbia el ambicioso Napoleon. En las llanuras de 

Ocaña y en los campos de Bailen y Tala vera se sepultaron en 

union con los cadáveres enemigos nuestras constituciones, ré­

gimen y originalidad nacional. Vencedores no supimos sus­

traernos de la imposicion del primer revolucionario del siglo. 

Napoleon vencido . y no habiendo podido por la fuerza de las 

armas imponerno.s sus ideas políticas que tan gran revol.ucion 

habian de operar muy pronto en la Europa too¡¡, nos las impor. 

Ló con .mafia y muy luego copiamos sus revoluciones, varian· 

do nuestras seculares instituciones, vendimos Jos bienes co· 

muoes ó sea de los pobres, quienes hoy nos piden reparacion 

y sustento en Al coy, Cartajena y tantas otras poblaciones y 
de modelo en modelo .y de importacion en importacion, por 

mas lamentable que nos sea consignarlo. hemos venido á con· 

vertir esta hermosa Península, jardín de la Europa, en colo· 

nio francesa, merced á sus copiadas modas que han trasfor· 

mado toda la existencia política y material de España; todo 

les hemos copiado todo, llegando nuestra mania por imitar 
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las coslumbres.francesas hasta el punto do abandonar la clási· 
ca ca.pa y la graciosa mantilla española·por el ridículo carrich 
y el nó siempre homado sombrero de la grissetCI. 

Mas poniendo rienda á este desahogo de nuestra imagi. 
nacion y concretandonos al· asunto de que' es objeto el. pre· 
sen le capítulo, diremos que la villa de Ocaila mereció en Jos 
susodichos siglos · análogas glorias·'á las alcanzadas -por ciu­
dades y villas· tan conocidas é importantes como Vallado. 
·lid, Sória, Segovia Madi·id y Toro, en cuyas poblaciones se 
celebraron en repetidas ocasiones reuniones de las córtes 1de 
Castilla. Est<Í distinguida honra cupo 'tambien dos veces á 
nuestra ilustre Vil In doran Le los reinados de Don .luan 11 y 'de 
su hijo Don Enrique. Y que dichas Córtes fueron importan· 
tisi·mas por mns de un concepto pruébalo mejor que nada la 
causa que las reunía y el estado turbulento y desasosegado en 
que en la -refc¡·.ida época se encontraba el reino. · 

Si aun estas ra1.ones no fuesen suficientes para dar á co· 
noccr la importancia de aquellas Córtes, bastáranos el gran 
papel que dcsempe11aba entonces la villa de Ocaña y su justa 
nomb1·adía para comprender Jos árduos asuntos de Estado y 
gobierno que se ventilarían en su recinto, 

En lo que no eabe duda es en qu e la noble villa de Ocaña 
mereció la distincion en los años 14'22 y 1469 denuestra era 
cristiana, de ser preferida á todas las demás poblaciones para 
que en ella celebrasen Córtes los referidos -monarcas. Este 
blason fué uno de los mas honrosos timbres con que se enor-

. gullecie1'on los favorecidos olcadenses. 
En el susodicho año de 142'2, el rey Don Juan 11. convo· 

có Córtcs generales en Ocaña, que se reunieron en las cono· 
cidas casas Maestrales y en c:;uyas Córtes oste'ntó aquel monar· 
ca su poder y grandeza logrando con justas leyes la pacifica· 
cion por de pronto de la rebelde nobleza. 

© Biblioteca Nacional de España



272 JliSTORIA DE OCAÑA. 

Del ceremonial nada podemos decir por no vede descrip· 

lo en obra ninguna de las que hemos consultado. Tambicn se 

ventilaron en dichas Córtcs ademas de las leyes interiores de 

que vamos á ocuparnos, otras resoluciones que. atañían á la 

guerra, empeflada á la sazon con los moros de Granada . 

Por ser curiosas estas resoluciones y estar basadas en las 

leyes de la nueva Recopi lacion, vamos á da.1' cuenta de ellas 

-comentándolas con una sucinta critica por nuestra p~rte. 

La primera fué: «Que el adalid que prendiere ó cautiva­

«re moro dentro de los límites de estos reinos sea suyo.» 

Siendo continua la guerra con el reino de Granada y otras 

ciudades ocupadas por la morisma cuya guerra únicamente 

era suspendida por masó menos tiempo en virtud de mútuo 

convenio, paclandose treguas, aquellas Córtes celebradas en 

nuestra ilustre Villa restableciendo un antiguo derecho (1) y 

como justisimo premio al valor de los aguerridos castellanos 

para que sirviendo de estímulo á su valor dicha concesion lle· 

varan á cabo empre:;as portentosas y heróicas, acordaron y 

consignaron la entrecomada declaracion. Ot1·a no menos im· 

portante fué la que sigue: 
«Ningun Juez pesquisidor que fuere contra Corregidor, 

cmo sea Corregidor en el lugar de aquel contra quien hace 

«la .pesquisa hasta que pase un año.» (2) . 

Muchos inconvenientes evitó .esta resolucion,. pues varias 

veces á impulsos de la: amistad ó lo que es mas denigrante 

vendidos al sórdido interés solían ser es las pasiones ·activaré· 

mora para obrar con la justicia ó imparcialidad recomenda· 

das por las leyes de todos los paises. Otro .de los acuerdos lO· 

· mados fué: · 

«Que los Caball et~os y Prel.ados no impidan á las Aldeas 

(4) Nueva ll.ecopilacion, libro 4.0 , titulo 2.0 , ley 4.3 • 

{2) Id. Libro 3.0 , titulo 7, ley 6.4 • 
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~que vayan á sus pleitos é repartimientos 'ti las ciudades é \.¡. 
ctlla~ do necesi lar en .» ( 1) 

Esta ley prueba cuan presente tuvo el rey- Don Juan el ti­rano dominio con que querían Jo¡; ~obet·bios poderosos do a que· lla ópoca que no hubiese m:~s leyes que su capricho ui mas equidad que su nrbitrio é inter¡:lsPs. A tal r.scánclald habia lle­gado el ;atrevimiento de los grilllfles, -qun dejándose arrast1•ar por el torbellino de su indómita avoluntad no eximían de sus atropel los ni ·aun los derechos· que eran de real jurisdiccion. Otra ley de aquellas impol'lmltc:-; ·Córtes: , 
«Que la sr.ntent:ia que l'uere coufi rrnada por el supet•ior ó •pasada en cosa juzgada la ej<'cute el .lurz que la dió. >> (2) 1\azona hle es que el .ltun que el icta la schLt•ncia sea el encar­gado de· hacer qu·c :-;e curnplimentc. Otra: 

. «La sentcnci<Niada pur Pre~idente y Oidores confirmando •ó revocando la sentencia dada por lo~ .Juecos infet·iores dcn­•lro de las ocho leguas se sus¡1enda, pasando la "nusa de seis •mil nl(wave(líscs é tle ay ahajo se ejceule.» (5) Otra disposi· cion legal exam inando', nproba ndo y mandando cumplir las siguientes comprendidas en la Nuevn Recopilacion. 
« L:1s apelaciones que se interponen de los lugares de.rSc· •liorios se resuelva quo vayan libremente á . las ciudade& é «villas donde acoslumbl'al'on Íl'. » (4) 
L~ l'~zon-que entraña esta disposiciones la injusticia y ti· ranía de los antiguos Señores, quienes hasta entonces impi· dieron á los míseros agraviados que ac11dieran á tribuna l su· perior en demanda de sus derechos, bajo pretesto dCj ser va­sallos, digtnnoslo así, de sus Sei10res; logrando de este modo 

(1) Xueva Recopilacion, libro 4°, titulo 4°, ley 7". (! ) Libro 4°, título .J7 , ley 9• . 
(3) l~ . libro 4°, litulo n, ley gn 
(1' Id . libro 4°, litulo 18 ley 14. 

Tomo H. 3:j 
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é impidiendo á los Ofendidos, por el susodicho medio que acu­

dieran en demanda de justicia eu apelacion. Tambien decm­

taron las Córtes de Ocaña en ·1422: 

«Que la villa .de Valladolid se llame noble.)) (1) 

A l?s córtes de Ocaña pues, debe la hoy ciudad de Ya­

lladolid el honol'ifico epíteto que conser·va dignamente hace 

·ya mas de cuatrocientos aflos¡ por esta causa creemos mirará 

siempre aquella gran ciudad :í nuestra villa de Ocafra con es­

pecial cariño y predileccion ,llpncsLo que en ella nació la no­

bleza, que concedida por aquellas Córtes, siguió ostentando 

en lo sucesivo Valladolid. · 

Otro acuerdo fu é: 
uQne los Casti llos fronteros de moros. se reparen.~ (2) 

Hcsolucion er·a·esta muy prudente y acertada, pues mm. 

ca mas se acredita lá prudencia que cuando prevenida y cau· 

La se anticipa la persona, evitando los grandes daflos que 

siempre ocasionan los descuidos. 

Tambien aco('(laron aquellas rnemorables Córtes: · 

<(Cómo habian de set' pagados los Castillos fronteros.» (5J 

Sábio acuerdo fué éste, pues faltando las debidas pagas 

á las clases militares .y mas en aquella época, se originan gril· 

vísimos inconvenientes y peligros, siendo por· Jo comun la ne· 

eesidad la puerta falsa, digámoslo así, de que suele valerse la 

t:raicion para obtener ventnjas, á que no puede aspirar en lid 

uoble y generosa. 
Sigamos dando cuenta de los acuerdos de dichas Córle': 

«Que no se sacára pan de !a Andalucía por mar, é que 

"los Señores no dieran lugar que se sacáran por sus tierras 

o: caballos ni an~a~. ni otra~ cosas vedadas, ni den para ello 

(4) Libro 5.0 , titulo ~O, ley 49. 

(2) Libro 6.0
, titulo 5 •, ley 2• . 

(3) l.ibro 6 •, ti tu lo r..•, ley 5.• . 

© Biblioteca Nacional de España



IIISTOJ\(,\ lll': O CAÑA. 2.75 
«favor .» (1) Con' arreglo á la t·~r·uc la económica tic aquel si­
glo las estracciones de abastos, bit•n fu esen de cereales ó dt~ 
otr;•s especies y materias originahan considerables dai1os y 
conflicto~. los ·que á toda costa los g11biernos de entonces tra­
wban de evitar; fundflbanse pat'a e~I.Hhlecer dicha prohibicion 
PO ~ ue la extraccion dejaba exau to el pais, sirviendo nuestros 
prtHinctos alimentieios y nuer;tnls armas pa1·a sustento y para 
que t·nn las segundas se arma1·an los in Ocles contr:J nosotros, 
aprovechando nuestras mismas :1 rmas: Los ·~seesos de aquella 
f'>C uela no tan solo proteccionista sino tambien ·eminentc­
trmenle individuali~>ta nos han cnuducido al nxtren10 opuesto 
del utópico y ruinoso sistema libre· cambista tan en boga en 
el presente siglo. 

En las teferidas Córtes se adoptó igualmente el acuerdo 
político que sigue: 

«Que nin~uno faga levantamiento ni Comunidad ·contra 
clos Concrjos, é que las ju~ticias procf'Cian contra ellos é que 
e los putlblos se gobiernen por !'liS Ol'deuanzas.» (2) 

No hacemos comentarios de esta disposicinn, pues enLon- · 
ces como :~hora vemos que el gran mal tic los pueblos eran 
e~as confabulaciones hoy co nocidas con el nombre político de 
uons¡liraciones, al frente de las qut:$e ponPn, por lo general, 
hombres ambiciosos sin mas mira quc.dcn oc;lrcl poder cons· 
liluid o para escalarle ellos; no recogic·ndo otru:-; frutos lás na­
ciones de. esos trastornos que rios lle':,;mtgt'e y sin uúrn ero de 
miserias. El pueblo del que esos ambiciosos so sir\'en como do 
escudo consiente fascinado la destruccion de su riqut•za y mu· 
chas veces de su honra y luego cuando ese insct•n le pueblo 
conoce el dar1o que se le ha infcritlo y conOesa su error es ya 
la rde ; !:'Challa en el fondo del precipicio, y eulonccs ¡imbécil! 

{i ) Libro G.•. titulo 48, ley ~1;. 
:!J Libro 7, ley~ . titulo':'. 
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prelen~e librarse de los miserable!' que mintiéndole pro_tcc. 

cion le engañaron, entl'cgándo!'>e y dejándose !'educir por otros 

ambiciosos que no vacilan en comprar el codiciado poder á 

costa de la miseria y sangre de ese puel>lo á quien como lo~ 

anteriores mienten un amor· que jamas sintieron y una sola tic 

cuyas lágt'imas vale mucho mas, infinitamente mas .que toda 

la ·diplomácia, poder y talPnlo de e:;a pleyade de llamadas 

eminencias políticas; que 'enrnascaradas con diversos antifa. 

CeS se presentai'Oll siempre á CHle Creou)o.pueblo, gohernán· 

do le hasta con hot-ror. de la nalu raleza, que ésta no cría ni sus· 

lenta séres humanos para IJUO los convierta eh continua he· 

calombe la ambición y la soberbia...... ,., . · · 

Prosigamos nuestra tarea; la 12.' rcsolucion decía: 

((Qu e los jurados de las ptt rroquias mot'en en ellas.» (1) 

Mal podía vigilar y cumplir con su oblig;~cion el jurado que 

tle:bicndo es~ar cerca, de su parroquia p;ara inspeccionarlo todo 

vivía tlislante de olla.con punible descuido; por lo tanto cree· 

m os fué j usLo este acuerdo·. · 

Ülro mandaba: · " , , 

KQüe se fagan navios. para la armada por la mar.» (2) 

Dos lados peligrososó vulnerables tienen las'na'ciones que 

~on tierra y .mar; poco importa que se ponga cuidado en vigi· 

lnr y cenar el primero, si el del mar queda ~esalendido. 

La 14. • resolucion ue aquellas notables Córtes decía: 

«Que los moros de allende que viniet·en á saltear é rolm 

•acá, mueran por ello, é el Adalid .que prendiese moro acá en 

~el reino sea suyo.>> (5) 
Duro po•·· demás es lo pt·eceptuauo en esta disposicion. 

pues los moros que robaran en Liena de Castilla y fueren ha· 

(•) Libro 7, titulo • , ley •o, 
(~) Li bro 7, tit ulo ·1, ley 4• . 

(-3) l.ibr'o 8.0 , titul o 2. 0 , ley •~ -
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hid .. ~ . dl,..,flnsicrnn las Cort•·s de OcaiH\·quc1 se los quili1r.a l a 
1· da. ""1 dl'l•·nuiuar lt~ .tllilltlia el el robo ni dC!JláS circunslan­
··ia,..; a 1111 dttd ilf' ohPdeu jó ésta rletCJ:minacio\1,, ~ ¡ Sfil ·,quicro 
1'1'111'1 , a 1fll•· ,.¡ L1•1Hor del mcn•citlo castigQ suele ser ,Ql f11íl.S 
t'ikn ""'"¡" .J,. evitar r; rímenes y darlos. 

Pro~i~ar,nos IIUI!Sli'O ob,jeto : 1[1 ~5 .• _rcsolucion decí.a: 
"1-:n los ;rrrcndunlitwtos r¡uQ se hicieren de las reo las rea • 

• le!' de pan, uo se pvng:r condioion de n.o poder Sll'i~l· ,~~,l rei· 
.. no. Ó·'cu:rn;do el rr:y dir·ro lir;encia para sacar pan é car~e se 
·~111 i enda fat;i,cudo j¡, qu11 csllj -lcy. dice.». (1) ,, 

l~sl:l ~ra una mr¡tlida roorr;iliva para que el inter_é~ p~rso­
nul de los arrenci<~La rios. uo :>.e ;p¡tcpusie1·a ~ la conveníen~ia de 
los pueblo;;, esponit•ntlo PI reine¡ á trastornos por este n)\)livo 
v con J.'J·e~g{) de que suru·icn1 unu C"I'C>'lÍa •. .. 1 • ~ • • " " • ~ '1'" .... ' 

Seguia d11spues: 
"Lqs , <~onugipricnto~(l Alc;tld ias_ó '¡\ lgwrci lazgos no sc,dén 

<Ú personns privadas é .¡wtlerosas , t.alyQ co1110 está ley lo ~i¡;-
• pone.» (2) .. 

El referido a.cucrclq obpclt>cia ;i un crÍIPI'ÍO lli11Írt•,'·11~fWlll11l() 
político, pues n,;í. con1lt !_;1 ·flÍil¡!UIIn aulopidatl es causa d.e nin­
guna e.s~ima('ion y IH'tHÍ!-(Í'! · d11l p1i>pro n1od,q el: 9~(:r.~o ~e 
podm• oca!"ior¡¡¡ ,-;Qiwrh ia ,. vattitlad, cot11o hic·u á ~~s ¡;l¡1r:¡¡s lo 
p<til'r¡Li~a el Qjlt lll¡llo.tl<'J )ull All'il l'() " ·~ ¡ , LIII i\ l l( ll , f l llt.i"p 'o . mi~ 
ll;Hio ,dH llim .1 Uillt 11, '1 u•· a h~·,ni~·utlv [a u1n1! i il"l"t~~'i.a. tld 
pr .. lell , •C~I.r) ló ,inJ'viJII io, tal ""-~-~· ~ ; ~ .i_; t y <¡rgt~ll¡¡., \·.u¡d IJ Ít l~.~~~d;¡­
,.urilo ha teni1lu igual. .. "' , . , , . 

L~.; .e~pvc :,;tas l t•yt·•s frwrvu ltl' •:lt;'~' ¡·1¡ Ct¡Úl'ú~ ,.,111 !IIII'!'J~·a 
ÍJU~lf·e \' ilia ('011 ~,;j,;lt'III'Í>I tid 11( \ i lt•tt , .J ,\Ii '~-~. j 1, lj,lii' ;¡IIIJII',Q 
durant-e ::;u r,,..t;~u ui;¡ r1n la 111i~ ~· w. ''" la ,.a,:o 1k li• 1r¡. l l·· V ' '·r lil~ 
Sc\'illanas, r;uya eut.t'ad<J l>rÍt¡r;ipal kill<i d:o11d1J [\'t.'II~•·· Ü J;l \'iJJ¡~: --.---

(1) Libro r. •, titulo 18, I•·Y . 9. 
(~} Libro :1.0 ,-ltlulu S •, ley t!. 

---- .. ---

. ' ,· 
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l\layor. Las Córtes como dejamos dicho se celebraron en el 

palacio de los grandes 1\laéstres. De otros varios asuntos se 

ocuparon las mismas, como dP.flnicion de duechos , términos 

y competencias de unos pueblos con ott·os .y otras cues­

tiones. 
Para mejor compt·ension de los benévolos lect.ores, he· 

mos hecho una sucinta crítica ó juicio al pié de cada una de 

las anteriol·es leyes , en las que sin apasionamiento ni lison· 

ja, debemos decir que resplandece un alto criterio de justi· 

cía, y en muchas de dichas leyes acordadas en Ocaña y aiw 

de · i422 héchanse de ver vastos conocí mi en tos políticos r 
prevision gubernamenta l. Por demás, está decir, que los 

referidos acu·erdos· son extractados, pues cada uno de los 

mismos tiene una larga série de considerandos y razones que 

se alegan para ordena •· su cumplimiento, y de las que nos· 

otros hemos pt·escindido, eitractaudo solo la ley, no :~o lo por 

Ser JOS acuerdos originales sumamente difU!\OS, SÍ nO tambien 

por creer queda conseguido el objeto con la refHrencia r 
comentarios que hemos hecho de la~ susodichas leyes . · 

Además de la autenticidad de estas Córtes, celebradas 

en O caña reinando Oon Juan 11, en lo que est~n unanimes 

todos los historiadores, para mayor seguridad y convencí· 

miento del lector, hemos insertado en forma de notas la 

obra. títulos, libros y demás de cada ley, donde éstas obran 

originales. En semejante escursion histórica q'ue tanto re· 

dunda en loor y antigua importancia de nuestra Villa , hemos 

seguido. los pasos y aprovechado las ve(ídicas y comproba· 

das noticias que nos suministra el reputado Pozuelo, á quien 

por lo comun acat~mos en todas sus aserciones, por haber 

sido el historiador que más provechosamente recopiló todos 

los grandes hechos ·ocurridos en Ocaña hasta mediados del si· 

glo XVIU. en que llna su estimaale trabajo. 

© Biblioteca Nacional de España



IJ!Srr'ORIA DF. OCAÑA. 279 
Concluicln!; estas celebres Córles, y antes Je í\U S~l)tar~e 

el He y de Oca ita, ·lraló de remecl ia1· la~ j uslas quejas q1,1e le 
ftu•ron dirig-idnf' por muchas. ciudades y Yillas que_ por tener 
Yolo eran llamarlas á las Cól'les. Una de bastante importan· 
··ia fue. fi li e la,; villas y ci11dudes pagaban á sus ·procuradores, 
con nul<•hle pequicio de los propios de ·Jos pueblos, á quie· 
nc·~· cu u a da a fect~ ba n la reprcsentacion. El Rey, persuadido 
de e::to~ perjuicios quiso subsanados, y lo consiguió man· 
dando que lus salarios de los Ptocuradorcs, se pagasen en 
adelante de la~ Henlas reales, aminorando nsi las cargas de 
los pu~hlos; ·decreto tan jnslo acalló el fundado y repelido 
clamor de éstos. ¡Ójala siempre :?e in,;piraran los príncipes 
y gohernantes en este saltulahle ejemplo de· equidad y jusli· 
cía! Mayor fuera eutonces el rc:;pc!l.p y el. 3)1101' de 1as nacio· 
nes hácia los primeros, y menos d•~guslos ni intranquilidad 
~ufl'ir ian éstos contando con la , siucera obediencía de sus 
vasallos. 

Ya que en el presente capilulo tratamos de las l.órles ce­
lehradas en nuc~lra antigua y agregia Yilla, prMignmos una 
vez hecha rncueion de las celebradas en licn•po ele Don Juan 
JI, de las que tuvicJron lugar lambiun en Ucaña en el reina~o 
du su hijo llon Enrique 1 V. 

Dicho rey enmi'Ciio de su probada ineptitud no careció de 
buenos deseos en pró de la na cion que le enconwnrlára la Pro­
,·iuencia para que por él fuese gCiberuada : :lt'Í es, que anhelan· 
clo estirpar muchos alH1~os, COIII'OCÓ CórU!s ~enerclcHn l•ues· 
Ira Villa v.año de ·1469. La ex i ~tencia de ésta~. esl(,· fuera de " loda duela afil'lllándolo como lo afirman auloriclades tan res. 
petables como Marian:~, Lafuente y Aldama. Estos iluslresau· 
Lores dicen que á las Córles de Ocaña asi,.til'ron Lodos los Pro. 
curadot·es, Prel¡:~dos, .Ministros y grandes ~eñorcs . ConH) ele 
la· rerificadas en el reinado de Don Juan, 11 nada podemos · 
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decir respecto al ceremonial de éstas por no verle reseflado en 

obra 'ninguna y no querer nosotros en el pre:>ente trabajo Lro· 

car nuestnl plu ma' de historiarlo1·es por la del novelista, como 

mas de una vez dejamos ya manifestado. 

Creemos, sí, queJa. apertura de las referidas Córtcs se ha· 

ria con gran solemnida·d y pompa, tanto por la escogida con. 

correncia allí reunida, como por la presencia del rey al aclo, 

cuya circunstancia iba siempre acompañada de grandes Cei'C· 

moniales y mageslnoso aparato. 
En 1oichas Cót'tes :se decreta ron como anlidoto á los mn· 

les qíl'e entonces su fria ·Es pana las siguientes leyes á las que 

como ii las anteriores pondremos ligeros comentarios. · 

'' ·'La ley )H'imcra emanada de aquella respetable Asamblea 

era la forma qu8 'se habia ele lene~· ccrntra los que prendieran 

á. sus déudores y entmsen por fuerza en los bienes e~ en os. (·1) 

Esta ley entraña un alto principio· de derecho, porque el 

fin de la justicia es la equidad, y el encargado de adminis· 

trarla es el Juez competente; · de modo que al intrusarse horn· 

bres parciales ó atrevidos á •hacerse pago de sus créditos por 

sí, sin que p1·ecedan las formalidades del de1·echo, es alterar 

todó el órden d·e una :>ocictlad constituida, subyugando lapa· 

sion á la rectitud, 
Ot1·a loable disposicion de aquellas ilustres Córtcs fué: 

Que las Clwlas contm derecho, mmque lwgan espresa mcncion 

general ó especial de las leyes .. no valgan ni sean cumpli· 

das. (2) 
Enlónces como ahora y siemp1·e, el favoritismo quebran· 

.taba•por lo comun los más justos mandatos, y con esta dis· 

posicion, se trató de tener á todos sujetos á las leyes. no 

(4) Nueva Rccopilacion, libro 4.0
• titulo ·13, ley 5.8 

(i) Nueva llecopilacion, libro 4.0 , titulo ·10, ley 2.• 
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permitiendo se hollaran éstas por el capricho ó el favor de 
los poderosos. 

El tercet· acuerdo so refería a los monederos clel mimero é francos de las alctrazanas, que se ¡JOdian escusm· de pa­
gw·. ( 1) 

Eran tan necesarios los moned eros en la rea l fúbrica ~ su ocupacion les originaba lal detrimento en la salud. que con justo motivo mereció la aprobacion de estas CórlC!\ dicha 
recompensa. Tambien nco rda t·on: Que las pagas de los luga­res é castillos fronteros se libren en los buenos lugares é bien pagados. (2) Si el sueldo del soldado se con!;igna ba en pue­blo donde fue t·a en estremo difícil el cobrarl e, era lo mismo 
que negarle dicho estipendio, y en esta ley se disponía la manera de evitar el referido per,inicio. 

La quinta disposicion era la en que: El Seiw1· Don Enri­
que 1 V revocabct las escepciones y {l'anr¡uicias por el otorgadas. ci Universidalles y J>erso1ws ¡Jarticnlal'es . de ¡>echos y conce­
SÍ011CS ele ellos, con las limitaciones coulenhlas en esta ley. (5) 

A tnl escándalo llegaron en el rcinndo de Don gnric¡uc y 
de su padre las reales mercedes y privilegios qnc hubiét·on de limitarlas las córles de Oca ita. 

La siguiente decía: Que no se pudiera meter vino en lc1s 
ciudades y villas coutcnidas en esta ley. (4) 

Las ciuda des de Segobia, Salamanca, Zamora, Có1·doba, Cuenca y otras villus que se distinguieron en el real servicio, 
obtul'ieron por especial merced el p1·ivilcgio de r1uc, en sus poblaciones no entrase rino de fuera , con cuya entrada se los 
seguía notables perj t1 icios . 

-----------~1) Libro rj .•, l ilulo ~·,ley l." : por lo grnc r~l usamos el mismo lengua->e para no desnaturalizar el sentido de estas le''CS. ,!) Libro G.0 , titul o ii .0 • ley rj.'' . • 
3) Libro 6.0 , lilulo 1 ~.ley 2:;, 
(-1) LiJ,ro 6. •, titu lo 18, lo y 32. 

Tomo ll. 5(i 
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La séptima ley on.lcnaua: Que ninynno fuera nt{ian, (hom· 

hre sin honor) marcando la peua del que lo fuere. ( 1) 

Uno de los mayores ma les que puede haber en l:1s pobla· 

ciones es esta despreciable gente; pues perdido el temor ti 

Dios y á la sociedad, :i Lodo se atreven, sirviendo u e continua 

inquietud y ca usa ue Lurbacion de los pueblos. A Li lulo de alrC· 

vid os y arrojados suelen tener lwst<~ la proteccion. de los po· 

derosos y hombres de valer, á cuya sombra cometen sin nú· 

mero de iniquidades. Como nadn tienen que perder no lwy 

delito á que no se atreva su temeridad. La precedente ley 

contuvo en parle La mallOs esccsos. j Cuan Los rufianes de los de 

corbata blanca y poderoso inl1ujo de nuestros dias, fl hahcr 

vivido en aquella época hubieran sufrido las penas á que se 

refiere eRta disposion! .... 
Sobre otras muchas cosas por el estilo acordaron las Cór· 

tes de Ocai'Hl, corrigiendo abusos y adopLMHio cscelenles dis· 

posiciones encaminadas á lograr nquel objeto: de su enumc· 

a·¡acíon prescindimos pa ra no nlargar demasiado este capitulo: 

solo vamos ñ dnr cuenta de la última ley ema n:1da de aquellas 

Córles por creed~ de nctualidad para Lodos los tiempos y pa· 

ra disipar uno de los crasos errores, que con raras escC[lCÍO· 

nes, padeco ntaeslra gcnerncion. 

Decía así : Que nengrmo por su propin autor·idad eche ú 

otro del lugar do viviere sin especial mandamiento del rey o 

ti el Seiwr, ni le lomen sus bienes, so pena <le esta ley. ~'l; 

Hesolucion mas democt·ática no ha salido ni ¡¡ un de nuc;· 

ta·as modernas Constilu~·enles, lo que prueba que bajo toda 

clase de instituciones y en lodo régimen político puede hahér 

lihcrlad si ésta dimana de la justicia cu ya ruentc es, y c1uc 

la felicidad de los pueblos la con ·tituyc no tanto la opinion tic 

( 1) Li hro 8.0 , 1ilu iG .!2 , ley .1." . 

·r l.ihro 8.0 , ti!ulo ,2. ley -; ·• . 
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la muchedumbre como la opininn jnsla é iluslr:ula tle aque­
llos hombres qu e llanHHios á goi)(lrnar los pu eblos lo hacen 
escntos de pasiones, con lerautat!o criterio y sin mczquin¡t 
ambicion . 

liemos concluido de hablar de las notahlcs Cóncs cele­
hrndas en la Yiii<J de ÜC<11ia en le.;; n•inados de Don Juan II ~· gnrique IV de Castill:t. l.,;1s últirn;ts tenemos moti1·os para 
creer se verificaron en la l1oy iglesia <le San Ped ro y no en l:1s 
casas Maestrales corno las primeras. 

Por rozarse co n esta malcría y an tes de concluir v:~mos oí 
tlar cuenta de algunos importanl.es decretos expedidos e11 
nucstm ilul'lre Villa, por :dgunos antiguos X 111:1:; esclarecidos 
1110ll<Jrcas. 

Los católicos reyes non l•'ernantlo y Do1ia isabcl, hallán· 
dose en Ocafta en el afio de 1498, expidieron en el mes ele 
Enero una real céd ula disponiendo: Que no se (lcie/'11 ni se man­
clCira (acer juramento en los lugares santos contenidos en es/tJ 
ley. so pena de ella. 

Nuestros antepasados lcuian ci e rto ~ parnjcs santos, que 
llamaban htgares jurados, como cmn San Vicente de Avílct, 
el cerro.fo de Scmlct Ayueda, las ¡·eliquias de Scm Isidoro tle 
Laon y otrns clo la misma índ ole. Eu estos sngrados si tios y 
sobre las referitl:l!; reliquias acoslumbr;~han á ir á hacer cier­
tos juramentos: ¡Htra cormgir este abuso y ¡wofanacion die­
ron los católicos reyes el aulcrior decreto, ma uclaJHlo que ni 
sob1·e altar ni cuerpo de Sn nlo alguno, se pudieran hacer tales 
juramento!< . 

Los mismos ilusl!·es monarca!i , hallimdose en la villa de 
OcaiJa el 22 de Diciembre del referido ai10 i 498, despacha­
ron varios rea les decreto~ de imporlancin. 

Su nieto el emperador Cárlos \' y In reina Doña Juana, 
príncipes que como dejamos manifestado wiraron siempre 
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con gran cariño á Ocaiia, en el a1io 1521 expidieron en nues­

tra Villa este decreto: Que los regatones no compren viandas, 

ni pan á cinco legitas de la Córle pam ?'euencler. 

Cuando los pueblos se su rten de primera mano logran 

ma yor beneficio en los nt·Liculos comprados, más cuando van 

á Jos revendedores, Lienen pt·ecision de tomarlos ú precios 

exceSIVOS . 
El mismo Emperador en Noviembre del aiw 1530, des· 

pachó una real carla, como entonces llamnban á los dect·etos 

ó reales órdenes, e~;Lando en Ocaña, y en la que disponía : 

Que los pleitos de cien mil maravedises abctjo, se vieran por 

los oidores en vista y en revisllL, y en d·iscorclia se nombrase 

otro oidor. 
Por último, la emperatriz Doila lsnbel, que miró¡\ los 

olcadenses con particular pred ileccion, hallándose en Ocaita 

en el ailo 1539 y estando á la sazon ausente su esposo, de· 

cretó piadosa lo siguiente: Que á los pobres zJresos, jurando 

serlo, no les detengan, 11i les tomen los vestidos por 1'azon 

ele derechos . 
Con esto concluimos el presente capítulo, dejando pam 

el que sigue el ordenamiento ó pragmatica del rey Don 

Juan 11 , f¡ ue igualmente fué dado en nuestra Villa y aiiO 

<¡ue ahora se dirá. 
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Ordenamiento (l) c¡uc J,jzo el roy Don Juan 11 en Oc•ua, ailo de UH. 

l\0 obstaute no haber dicho nada de esla materia al ha· 
Llitr del referido monarca de Castilla y haber pasado al rei· 
nado de su hijo Don Enrique, en el que como clejamos mani­
festado se celebraron en nuestra Villa por segunda vez con­
curridas y notables Córtes del reino, nos obliga en esta oca· 
sion la narracion de sucesos notables acaecidos en la memo· 
rabie Ocaila á retroceder, digámoslo asi, á la época de Don 
Juan Il para hacer mencion de las leyes que unidas en forma 
de ordenamiento se dieron en esta poblacion. 

Dicho ordenamiento parecerá pesado y en efecto lo és, á 
nuestros lectores; el estilo de aquellos siglos difuso y retum· 
bante no se amolda al esquisito gusto literario de nueslro.s 
tl ia~ : ni tampoco los asuntos de que dicho ordenamiento tra· 
la son de actualidad, ni de verdadera importancia hoy; pero --- - - - -·-- - - - ----- ---(1) Ley, prngm;itica. 
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no por esto olvidemos que en el siglo XV lo fueron, y que por 

lo t.anlo como hecho notable ocurrido entonces debemos con­

signado, á pesar de lo cstenso <111c es, como lo venimos hn­

cicndo ccrn documentos de esta índole en el trascurso de nues· 

Lro trabajo histórico . 
Repelimos que el cstcnso documento que vamos á inser. 

lar carece de importnncia, pero no ele interés y autent icidad. 

cualidades que nos precisan á insertar tan antigua instruccion 

en la seguridad de qu e logrará desperl<H·Ia curiosidad, ilus­

trando al mismo Licrnpo ~ uuestJ·os lectores de antiguas Jere> 

dignas de ser :;abidas para poder juzgar con acierto de las cos­

tumbres é instituciones de los pasadog siglos. 

Las leyes que en forma de ordenamiento fueron promul· 

gadas en nuestra ilust1'e Villa por Don Juan 11 en el ailo de 

1422 vers<m sobre tocio las materias encomendndas á Jos jefes 

u e los pueblos: en este ordcnamic11lo vcrú el curioso lector rca· 

les disposiciones sobre hacienda, gobiorno , comercio y dem3~ 

asuntos que atañen á un bu en régimen gubernamenta l. 

Por esta razon mas que por ningun::t otra le inserlanw 

íntegro tal y como lo vemos escrito, con su cstil0 pcsauo ~· c11 

extremo oscuro; desvirtuaríamos dicho documento si tralá· 

ramos de verterle, digámoslo a si, á nuestro lenguaje modcr· 

no; por lo mismo· preferimos a pesar de los referiuos dcrccto> 

pre¡;entarle al ilustrado juicio de los lectores de la presente 

hisLória con todo su carácte1· original y tal y corno ha llcgatlo 

á nuestras manos . 
De algunos de los asuntos contenidos en el ordena111icnto 

dejamos hecha mencion en el anterior c<~pitulo, pero 110 asi 

de los restantes, los que coleccionados presentamos pnrn que 

se com prenda el estado político de Espafw en el siglo XV. 

Como comprobante de la legitimidad del nhnjo trascrilo 

onl enamienlo de que venimos hablando, diremos CJUO éste le 
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hernos hallado y copiamos ínl<•g ro tlcl antiguo Reg•slro de pe­
ticioucs generales ele los Procuradores hecho por Quesada, cro­
n•>la tic aquel tiempo, en el l'ólio 28 de la referida obra en el 
alio que el documento expresa: nuestros hi~LO t'iadores con 
tnas ó menos detencion t;.nubien se refieren al mismo, y en 
vi~ta pnes nosotros de tan autorizados orígenes nos clecidimos 
ú in~crlar dicho ordenamiento con las es presa das salvedades. 

Renunciamos á hacer el exámcn ó crítica de cada una de 
sus disposiciones, como lo verificnmos ti c las adoptadas en las 
córtes do Ocaf1a po1· ser mas concreto el actual trabajo, en el 
que no tenemos otra parle ni mision que la de copiantes del 
referido conjunto de leyes en forma ele ordenamiento, que en 
1422 dió Don Juan II en nuestra ilustre Villa como dejamos 
cspresado . 

Pasemos ahora á la inscrcion original de tan antiguo co­
mo cu•·ioso documento. 

Ordenamiento que fizo el rey Don JIUtn Il en Ocmia, 
el año MCCCCXXlf. 

Don Juan, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, de To­
ie<lo, de Galicia etc. etc. Al Concejo, Alcaldes, Merinos á Treces, Re­
gidores, Caballeros Escuderos é bomcs buenos de la muy noble ciudad 
de llúrgos, cabeza de Castilla; á mi Cúmara é a lodos los Concejos, 
Corregidores , Alcaldes, Alguaciles, i\lerinos, Regidores, Cabnlle ros, 
Escuderos e homes buenos, e otras justicias é oficiales, cualesquiera 
de todas las ciudades, villas é lugares de mis reinos é sefloríos é á cual­
quiera de vosotros á quien esta mi carta fuere mostrada, ó el traslado 
tle ella signado de mi sello público, sacado con autoridad del Juez ó Al­
calde; salutl é gracia: sabed que en el Ayuntamiento que agora fice en 
mi vi lla de Ocafla, estando conmigo el infante DonJuan mi primo, sier­
,.,lS prelados, condes, ricos homes é maestres de las órdenes, caba­
lleros é doctores de mi coosejo; me fueron presentadas ciertas peticio­
ucs !óCilerales reales por los procuradores de las ciudades é villas de 
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los dichos mis reinos que á mi vinierou al dicho Ayuntamiento ú las 

cuales yo con acuerdo del dicho inrante mi primo é de los dichos pre­

lados. rico3 l1omes et.c.; dí cierlas respuestas. 

1." A lp que me pedistóis por merced qu () quisieretles Yer en la 

ordenanza de mi casa, ciertas cosas por vosotros declaradas en las di­

chas vuestras peticiones que cumplían á mi servicio é al bien comun 

de mis reinos é señoríos. 
i\ esto, os •·espondo 1¡ue os lo tengo en servicio é vuestro bien vc­

reis que basta aquí las cosas pasadas, no he podido en ello proveer, 

pero yo entiendo ver en ello é proveer en torio como cumpla á mis ser­

vicios é provecbo é al bien de mis reinos. 

2." A lo que me pedisteis por merced, diciendo que la Justicia Ci­

vil é Cremiual de cada una de las ciudades. é villas de mis reinos, 

es dada á cada una de ellas, antiguamente por los reyes mis antece­

sores é oonfirmada de mi en diversas maneras. segu\1 que cada una de 

fas dichas ciudades é villas lo tienen por leyes tlll ru~ro, é costumbres 

é pril•ilegios, segun los cuales suministran é d¡:en cada una de ellas i· 

que acerca de es tos en los mis reglamentos ay ley de Ordenamiento 

real que á las tales ciudadC3 é vi llas no sea en ''iado en su puesto no da­

do por mi, Corregidor alguno, salvo siendo pcditlo por la mayor parle 

de los vecinos de cualquier ciudad, ó villa. e que muchas veces ha 

acaecido, é acacze que sin la tal peticion, yo por alguna informacion, 

ó en otra maner·a envio Corregidor a algunas de ellas, de lo cual re­

cibían oll·os agravios: lo uno en ser quebrantada · la ley del dic:ho or­

denamiento, lo otro en ser quebrantados los usos é custumllrrs de la 

tal ciudad ó villa, los cuales yo tenia prometido do guardar; lo lerce­

ro r¡ue era notorio r¡ue de los tales corregimieutos las menos veces era 

que ningun buen sosiego se siguieren alll donde eran, an tes se siguen 

disensiones é discordias é grandes costas. E por end¡¡ que me su¡llica­

bades que manuáse guardar la ley del ordenamiento sobre derecho qu~ 

rabia en esta razon; empero 110r cuanto á mi pertenecía de cada dia 

ver de proveer en la justicia de mis reinos é algnnas veces podria ser 

que seria in formado que en alguna ó algunas ciudades é villas no se 

ministra la justicia como conv i ~ n e, é con esto tal con derecho me po· 

dria moYer á enviar Corre¡ddor por haber verdadera informacion d~ 

la tal ciudad ó villa para siempro vo prOI'eer; por ende que cuando 

asi lo hubiere de enviar por la tal informacion que le mandase pagar 
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Sil costa Je las mi3 rentas e IHI \le las .!el Concejo de la tal cimlall··, 
villa, puesto que no iban por su pc1l i mento pero despues, f.)Cha la a vc­
riguacion, que ,·o mande cobrar la t;tl costa de los culnantcs porque 
e!los obicrcn pena e los non milpantc> non patlceicsen. 

A esto os respondo t¡ ue t'ii mi nu•rt:ed, 1111 0 se guarde la ley de la 
ordenanza del Consejo que tizo el rey Don l·:nric¡ue mi ::.ei10r é mi pa­
tlre quo Oios perdone, c¡ue f¡¡bla en esta razou la que provee en los 
dichos cas•Js. 

5." A lo que me pedisteis por merced, diciendo <1uc si por ventu­
ra segun la l nquisicion que fucsil ue~ha por el La! Inquisidor, se requi­
ri~•·e haber lnr¡uisidor é Corregidor en la tal ciudad ó 1·illa, <1ue no 
fuese Corregidor aquel que ende fuera Inquisidor, por cuanto tic fecho 
acaccia que cuando Jos tales Inquisidores yo t'nviaba c¡uc ello~ por al­
canzar el corregimiento, bu>caban é alcafaiJan mancr"<IS non licílas 
para alcanzarlo; lo que no liacian dcspues que supiesen que no habian 
de tener el corregimiento. 

A esto os respondo, que asi lo he acostumbrado facer G que me 
place ó tengo por bien r¡ ue se guarde é faga así de aqui adelante. 

4." A. lo que me petlísteis por merced, diciendo <1ue donde el tal 
Corregidor fuese necesario de enviar para la justicia tic l.t tal ciudad 
ó ,v illa que á mi mer<:ed pluguiere, r1uc fuese idónea é perteneciente 
sin sospecha é llano é e¡ u e· sirl'iere el olicio por si mismo ó por sus oll­
cialcs, sciendo él presente é que esto tal Corregidor no fuero homc 
poderoso por cuanto de hecho acaec!a c¡ue cuando la tal persona po­
llerosa era Corregidor t~e alguna ciudad ó vil l,t é habla estado el tiem­
po que era necesario para •·cparamiento de ar¡uel fecho; siempc que 
era enviado ú los vecinos tic la tal ciudad ó villa eran igualados, (• 
querían vivir bien. no osaban pedir qur, les fu ()Se l.irado el !al Corregi­
dor· poderoso y en ra~o que lo pedían no les era quitado, por cuanto el 
tal Corregidor por ser persona poderosa, tenia tales maneras porque 
no fuese ti rado é le durase luengo tiempo; uc lo cual venían muy gran­
des daflos é costas ú las tales ciudades ó villas. 

A esto os re; pondo que me place é marHIO é tengo por bien q¡;e se 
observ~ todo así como me io pedisteis por merced, asi en los corregi­
mientos que son dados, como en los que ~e dieren de ac¡ui adelante. 

5." A lo que me pedis teis por merced, diciendo que los reyes don­
de yo vengo, (que llios dé santo Paraíso) con mucha diligencia guar-

Tomo 11. 37 
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darcn que de la Andalucía y e;;pecialmenle de Sevilla é su arwhis¡m­

do por la mar non se sacase~ pan, por cuanto es licrra poblada de mu­

<:ha é dil'crsas gente' que ,.¡,•en por oficio e rentas' é mercadurias, r' 
hay pocos labradores é de estos pocos se han do mantener muchas de 

las mis villas é caslillos fronteros é dán vitualla ele harina ó bizcocho 

it lo;; navíos que vienen é ritn á los mis puertos con mcrcadurías para 

formacion de mi llolaó guerm con los moros, era mcnestertp1a sobrast· 

p;u; ó no mcngmtsc por el gran dM10 é peligro qu'c siempre el () la saca 

temieron, mucho la guardaron en e~pccial el esclarecido dt! buena me­

moria el re~ Don Enrique mi p;1dre (que Dios dé sanlo Paraíso) que 

en diversos tiempos por algunos, sus IH'ÍI'<Hios, é ot ros le fué deman­

dada saca é que solo cien c.'llices non dió é <1ue ro a que había dado M 

tres aJ)os acá treinta mil canees roco mas ó menos, de que si la mer­

ced de Dios no fuera que acodicra con el ngua de Abri l, csle ailo 11:1· 

sado toda la A nclalucia estaba en peligro <¡u e sa clespoblára, é perder 

en especial Sevilla ó su arzohispado; IJUe riese con cuantos trabajos, 

costas é longura rlc licmpo 6 vertimiento de sangre fué ganada y cslar 

á punlo de perderse, que sería mi ser11icio que ~e guardas(), <¡ue no 

diese saca alguna ni se dé carta para ello. Por ende r¡ue me su¡tlica· 

!Jades que mandase que dr. aquí en adelante no se sacase pan alguno 

é que se diesen para ello las carlas que menester fuesen para las ciu­

dades ó villas de la Andalucía que no lo consientan sacar }'en especial 

para Sevilla é Jeréz de la Frontera. 
A esto os respondo, que me place <i mando é tengo por bien <¡ue 

se guarde é faga asi de aquí en adelante segun me lo pedisteis por 

mer~ed. 

6." A lo que me pedisteis diciendo que de las cosas principales que 

me pertenecía mamJ¡¡ r facer, es tener en mis villas é lugares de la co>· 

la del mar ele mis reinos, mullilutl de na ríos é galeras; lo cual era 

mucho mi servicio por muchas cosas y cspecialmcnlc cada vez qu~ ro 

mandase facer armada ó enviar flola donde cumpliese ú mi servicio, 

que estando los navíos fechos, la flota se podría armar al tiempo de nc· 

ccsilarsc, lo que nó, fallando los narios . Presto se nos h;1ría asi se· 

~nn que de hecho se había mostrarlo y eso mismo en todos los reino> 

t·omarcanos, eslrat)Os á mi corona real mas temida y ensalzada; é rnu· 

cbOS rOb()S, é clalios C rerresalias que por la mar se babian fecho é fa· 

cen cada dia ú mis stHJditos é naturales no se farian; lo que bien ris· 
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lli ~TOIII.\ llf. 0!:,\r'i,l . 20 1 to por mi fallaría que para mi f:<'l'l'ido prol'echo é guarda da mis n•i­nos ;;eria necc;ario mandar ract•rlo n,;i. l'ur Pntlc que me >uplic!tbatlc,; que mar.dase pro''''er en estas cosas: la prinu·ra, tiU<l mantlasa raccr algunos navíos quo cstu·:it•sen en didtos puer lt~s dt~ mar; la seguudu, qne mandase faccr :d¡.tunas galeras ti recomp1•1wr las r¡uo estaban he­cuas é otro Si las [¡traza nas en que e,; tu' iescn; la t~rccra, que por cuanto 01~ el mar do cada dia se hat:ian muchos robos. que ordenase é mandase andar por la costa del mar e donde fuero mCIH•stcr do~ galeras e dos Balegueres COl! los homes de armas que para ello ruese menes ter, los cuales anduviesen continuamente guardando e faciendo lo que yo les mandárc ~mi scrl'icio fuere, lo cual, faciénrlosc con di­ligencia. y en la forma é manera que se requiere. seria mucho mi servicio é mis súbditos andarían mas seguros y en los mis reinos ha­bría mas meneos de los r¡uc hay, é mio rentas valdria n mut:ho más, '! en caso que deudó se recreciesen costas, las tales r.o<tas que traen provecbo e honra no se debían ejecutar. 
A esto os res1>ondo, que decís hien é así lo rnanda1 ó raccr, segun me lo pedisteis por nwrced . 

7 .• En lo que lll !l pedisteis por merced diciendo c1ur. yo bien sabia como cada ailo mand:ibadcs pedir mucho pan 1; marawdi.,cs para mantenimiento de vecinos é moradore~ tic mis nllas. castillo~ rronte­ros contra tierra du inoros. Lo cual yo mandaba librar á los pagaiiO­res de las mis villas é castillos, é que sabría dt~ t:ie rlo que tal man~ra tenían ellos ó sus racedores en el paga¡·, que lo~ vecinos é moradores de las dic!Jas villas é castillos no cobraban de ello l:l mitad, ú lo que peor era que el pan que habill de ser puesto en los dichos castillos fronteros para su abasto, quP. en las necesidades no cntrnha ~ de lo cual se me podria recre!!e1· muy gran da1lo IJOI' no quedar el dicho pan en las mis 1 il las, é_ cas til los fronteros é r1uc esto so recrecía por no guardarse la ordenanza de los rcyc; mis antecesores é mia . conviene á saber que el Pagado1· ó su Lugarteniente vayan al castillo frontero lrlls veces en el ai10, y en faz del A lcaidc, é de los Jurados '! Esc¡·iba­no é Oficiales del Concejo de la lal vill,t ó castillo fa ga las pagas dan­do á cada uno lo que hubiere de haber th su l)an é mrs., faci~ndo á cada uno muestra de su calnllo ó arma~ é hall esta é lanza é la manera 11uc en esto lr!nian era esta; r¡nc cuando la tal villa ó caslit:o les cn­vialm requerir que myan ú, hacer 1., p¡tga como dicho es, rcspondiar., 
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que no tcnian libros por los mis contadoras. ni cobrados mrs. ni pan 

para les dar, quiér rucsc, ello así ó no é que le.> ponian otras escusas 

ú lucugns, 1~11 m;ui CI'tl que por no haber esperanza ele paga se habian 

cohechar ó baratar con ellos ó con home; á quien C\llos daiHn lugar, e 

recibian cargo de pan é no otra cosa en tan to precio, en mas de lo ~uc 

razonablcmeote valia; é los dichos Pagadores ó sus raccdor·cs pagaban 

siempre bien á los soldados é á las otras personas que algo ralian en 

las dicbas ' 'illas é caslillos fronteros por lo que les daban el li bro rla 

la pagn todo cerrado, con que daban cuenta á los Contadores mayo· 

res de mis t:uenlas; é que el remedio que os pareeia, era, que manda­

su li1ccr pesquis<tS, ó sabida la verdad, dt~r la pena it los que tal ficie­

s~n para que fuese el escarmiento ejemplo á ellos é á otros 11uc en lo 

de adelante á mi pluguicse, pues que )'<' para el pan de las tercias 

mándo comprar cada año cierto número de pan, lo ()Ue recibían los 

didlOS pagadores y ellos é SUS faccdores por [act' l' SUS ganancias Ó prO­

vechos que lenian de no llevar el dicho pan ú las dichas vi llas é cas­

tillos ni ti empo que rlebian; que yo los mandase so cierta pena, poner 

el pan en grano, en las dicbas villas é castillos en sus tiempos segun 

las ordenanzas de los re)'CS mis antepasados é mias é que mantlas~ 

carla pam los Alcaides de mis villas é caslillos fronteros que manda­

sen é dcrenrliesen de mi part~: á todos los ,·ecinos de mis villas é cas­

tillos que así habían de haber pnga do mrs. ó pan, que no lo barata­

sen, ni cohechasen r.on persona alguna, sall'o que esperasen á ver la 

pagn é si no lo ficicsen é les fue re lll'obado que por el mismo caso per­

diesen el pan é maravs. que de mí hahian é que cualquiera que con 

ellos baratasc que perdiese lo que así tlie>e; <i si rnese tomado en la 

tal ,·illa ó castillo frontero, que el Alcaitle que lo pudiese mandar pren­

der é que no se le sol t;'tsc hasta saberlo vo. 

A es lo os respondo que yo entiendo enviar allá una buena persona 

IJUC faga pesquisa ó avcrigue la verdad é yo mande proveer como 

cumple á mi servicio. Otrosí que me place é tcngn por bien que so rit· 

;;a ó guarde así de aquí en adelante segun me lo pedisteis por mcr­

t:ct!, para lo cual mando llar mis cartas segun lo r¡uereis en la vuestra 

pt'liciou . 
8." A lo que me pedisteis por merced diciendo como )'O tenia cier­

tas personas diputadas para Yer las labores de las dichas villas é cas­

ti llos L' requerir como se faccn las pagas é que os era hecho saber que 
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tle cada a!íO iban por mi mandado á wr, y tiiiC allende dt\ las racio­
ues r equitaciones fJIII! con los dic:hos olidos li abi{lll que ú mi racian 
;:randes e~pensas en verlo é t¡uc risto é apreciado por maestros albn­
ililes lo que era necesario se labrase, veaian ;\ ·mi é me bacian rela­
cion de ello é yo ocupado en ot ros negocio< no remediaba la dicha 
razon é que si yo acata:;e é considerase con cuanto trabajo é sangre 
los rey os donde yo vengo (que santo l' araiso hayan), ganaron las di .. 
chas villas é castillos fronteros de poder de los enemigos de la fe é aun 
ro d!lspues quo reino, hallaria ser ¡;ran servicio mio las dichas villas 
ó castillos fronteros, por ende deben se1· bien reparados é pagados é 110 
lo seyendf) el grao pdigro en que estaban. Por ende c¡ue me snplicá­
bades que mandase seflalar de cada ano una cierta cuantía de mrs. de 
las mis rentas para que se dis tribuyese en la labor de los fronteros 
castillos en frontera de moros é se labrasen tic cada ailo é c¡ue me 
¡Jiuguicse de mandar que los mrs. que así fues(l menester, para la tal 
labor, que el recaudador en quien fuesen librados fum:c temido de dar­
.o en dinero contarlo so ciertas penas, é iJUe obrero que yo pusiese fue­
>u buena persona. 

A esto rru;pondo que es mi merced é mando que se faga a si, para 
io cual mando á mis Contadores m a vorcs aparten de cada ailo de mis 
rentas un ci~enlo de mrs., para las dichas labores, é que tomen jura­
mento á los recaudadores que lo paguen en dinero contado, has la que 
sean aúabadas é yo proveer ó de buena persona que sea obrero é lo 
distribuya en lahor de los dichos castillos. 

9.• A lo que me pedisteis por merced dicionrlo que sabíais que el 
rey de Granada diera á mí cierta cantidad de doblas por la tregua que 
le otorgué años pasados é por csl<\ ai10, las cuales doblas decís que yo 
dispuse para labor rle los dichos castillos fron teros. é que yo vicm por 
la rolacion que lragiera Guticrrcz Dia1. ó como r,n algunas villas é cas­
lillos fronteros eran ca idas algunas torres, é pedazos de los muros e al­
~unos de ellos e!·au encomenzados á labrar po•· mi mandado en los años 
¡•asados ó que por no librar mas mrs. alguno de presente para las la­
bores eran en gran peligro . Por ende qtfe me suplicábades que las do-

. olas que me trajeran del reino de .Granada por razon de la dicha tre­
~ua que, me pl uguie~e de las mandar luego dar é distribuir en las la­
bores ti reparos de las dichas villas e cast il los fronteros contra tierra 
~e moros, pues r¡ue tanto servicio de Dios é mio era ser bien repara-
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dos é que se gastase en los lugares rnas necesario~ que por la relacion 

de los dichos visitadores parecería, la de otra guisa escusarse dcbia 

hacer costa en los tales oficios de l'isiladorcs. é no rcparánllose en Jlrl'­

sente lo que era necesario, recrecería el uailó en tanto grado que por 

haberse reparar forzado lo que ahora se repararía en el tau doble pn~­

cio . 
A esto respondo que es mi merced é mando qu~ se raf.(a así segun 

pcdis por merced así en las doblas qu~ se trageron cuando Don Juan 

Hurtado de Mendoza, mi Mayordomo mayor, esturo cerca de mí, co­

mo en las que se trageron agora, como en las que se traigan de «lllli 

en adelante. 
·Jo. a ¡\ lo que me pedisteis por merced diciendo que como much,,; 

1•eces los moros del reino de Granada en tiempo de la tregua que yó 

les otorgué. acaecía que entraban en mis reinos á hurtar é f,1ccr dallo 

así de tlia como de noche con la luna, ó muclws de mis súbditos é 

naluralt!s asi adalides como almogávares é otras personas se ponían ú 

gran trabajo é peligro de sus personas é á sus espeusas guardando las 

traviesas ó lugares por do soliau entrar los moros malbecllores; é c1ue 

acaecía que muchas veces tomaban los cl"islianos á los moros dentro óe 

los mojones de mis reinos, é mis alcaides que son entre los cristianos 

é otros alcaides é personas poderos:ts tomaban los moros dicie ndo que 

pertenecían a mí ó á ellos. Por ende que me suplicábades c¡ue los tales 

adalides é almogávares se pooian á peligro é trabajo por recelo de lo 

que los moros se escusaban mucho de entrar por no ser sentidos e so· 

nados que me pluguiesc que las personas que así con su lr;~bajo é p~· 

ligro '! espcnsas, lomasen algunos moros malhechores dentro de mis 

reinos quu fuesen suyos, non embargo que yo obiese dado cartas ~o 

contrario, pues quo á mi servicio cumplía é á guarda de mí tierra. 

A esto os respondo que es mi merced ó mando que se guarde é ra­
ga así de aquí en adelante segun que me lo pedis teis por merced . 

·l ·J." A lo que me pedistGis por merced dí(liendo que bien saiJia que 

los reyes mis antecesores entendiendo que cumplía á su servicio ó 110r 

dar gala1·don á sus vasallos que de la stt merced habían tierra, por­

que los tales con mejor voluntad sr. dispusíosen á lodo trahajo por m­
vido, acostumbraron quu cuando el tal vasallo falleciese acordaron dar 

la tierra que tenia al hijo legítimo que dejase. Por ende f[IIC me pedía­

des por merced c¡ue quisiese guardar é aproba1· la tal cos!umbrc; Y 
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,1uc cuando ('l rasaHo que la tal tierra !le mi hobicre, cuando fal lecic­n• que la llobiere <·1 hijo mayor l(•gilimo, é quu.si¡.: uiere la <•rdcnanza que en este caso lohicren los reyes mis antect'~ores é qne si por ai'Cm- . tura del que así falleciese no <k jase hijo legí timo y le quedase herma­no de padre siendo legitimo, que yo proveyese de ella á éste é no á olro alguno. 

A es Lo os respondo que yo faré en esto lo que entandiere que cum­ple it mi servicio. 
12.• A lo <¡ u e me pedisteis por merced dicieodo que en el fuero to­ledano y el fuero de las leyes hay algunas leyes qne dicen, que falle­ciendo el · patlre é madre d<'jan hijos é bijas, que las hijas quedan 

~n poder de sus hermanos para tenerlas y haber de casar¡ c1ue si ellas por sí se casan que pierdan 1<1 herencia que les podía pertenecer de su ¡•adre e madre, é que el fuero castellano acuerda con es lo é con la ley de la Partida pone pena al qu¡; á hur to se tlcsposa COJl las tales: por­que de los tales casamientos nacen contiendas y enemistades é quedan 
~in pena é dan osadia á los males. Por ende que me pluguiere mandar que las dichas leyes fuesen guardadas, cuando á cas1• Yinieren, sin em­lJargu <1ue por Ion gura de tiempo no hubiesen sido guardadas pues que por ol r<ts leyes no había u sido revocadas. 

A esto os respondo que es mi merced é mando que so guarden las leyes flliC esto fablan, segun que en ellas se contiene. lo.• A lo que me pedisteis por merced diciend(l que yo podría é llcbia saber 1•l gran dalio é despol)lamionto que en mi ciudad tic Pla­
~encia habían sido por razon de los debates, que en ella fueron siem­pre el obispado é por causa de la gcsile de armas que les en1·ié, lo que ;i Yo no les remediare é prol'cyere de alguoa merced, serian en caso de gran perdiciun. Por ende que me pedíades por merced que me plu­gniese Yiendo los grandes danos que babian pasado por queres· hacer­les alguna merced por tal manera c1ue ellos pudiesen reparar, en otra manera sería causa non se reparando de mucho dat1o é seria de mi servicio. 

A es to os respondo, que mi merced es que considerados los dichos daitOS tle facer é fago gracia é quilO a la dicha Ciudad, que no paguen monedas por cuatro atios continuos, para lo cual mando dar mis car­las para que asi se cumpla. 
1 !L n A lo que me pedisteis por merced diciendo que de uso e de 

© Biblioteca Nacional de España



296 II15TOIII.\ DE OCA t'iA. 

costumbre .1ra que algunas ele las ciudades, \'illas é lugares de mi; 

reinos facian jurisdiccjon en sus comarcas é que vcnian all i it apclarlt•; 

de algunos lugares tle los Se1lorios é t j llll ahora nucl'amente algunns 

SeMres é personas pederosas, dcfeudian que los de sus lugares llUil 

fuesen con las dichas apelaciones á las d i ~;has ciudades é Yillas do nd11 

siempre acostumbraban ir·, lo cual era en mi pt•rjuicio ti uc mi jnri;­

diccion real, y eso mismo que cua!H!o vo mandaba monedas que de­

bían traer lo ciert() de los padro1ws de ellas, allí ti aqueltos lugar~; 

que son cabeza de mi jurisdiccion, por lo CHal los dichos Sellares pi·r­

turbaban esta jurisdiccion. é facian que los de sus lugares no fuesen 

allí donde solian. Por ende que me pctliades por merced que prorcyc­

se mandando da1· las cartas (lUO menester fuesen para que fuese guar­

dada la jurisdícci(ln á cada una de las dichas ciudades é villas segun 

que se guardó antes que los dichos lugares fuesen dados. 

A esto os respondo, que es mi merced é mando que S() raga, man­

de é cumpla asi como me lo ¡>cdístcis por merc~d. 

i 5." A lo que me ¡¡edísteis por merced diciendo que el 1·ey Hon 

Enrique mi padre, (que santo Paraíso haya) de esclarecida memoria, 

mandara en su testamento desagraviar á cualquier ciudad, é vil la é lu­

gar de mis l'eiuos que hobiescn sido agraviados en el reinado suyo. Por 

ende que me suplicábades que me pluguiese descargar mi conciencia 

<~cerca de esto, é descargar el ánima de dicho Sofior rey mi padre, 

mandando satisfacer á las tales ciudades é l'illas é lugares que asi fue­

ron agraviadas. 
A esto os respondo, que dcclaredes las tales ciudades, villas é lu· 

gares é los agravios que decides recibieron, é yó proveeré sobre ello 

segun que de derecho debiere. 

i 6.• A lo que me pedisteis por merced diciendo que en algunas 

ciudades é villas de mis reinos, algunas personas poderosas é otras fa· 

ceo ayuntamientos ése levantan contra los alcaldes é regidores é ofi· 

ciales, faciéndose capi tanes de la comunidad. é diciendo que los dichos 

alcaldes é regidores~ oficiales no podían ni debían facer algunas c~sas 

de las quo perteneciesen al regimiento ni constilui1· procuradores, cuan· 

do á mí los envian sin que primeramente se acordase con el comuu lo 

que es causa de levantamientos é vollicios en fa tal ciudml ó Yil!a, e 

que los reyes mis antecesores é yo que establecimos é ordenamos que 

el regimiento de las ciudades é villas se rigiesen por ciertos alcaldes 
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é regidores la principal intenciun IJUP fuc;·a pnr escu,ar murhos tlailos 
que ele los tales aruntamientos comurws ~~· podian seguir. Pnr ende 
que me pedíades por· merct!d r¡ue mt• pluguic-e d mnoúar dar mis 
cartas, las que menester fuesen, ¡¡ar;¡ qwl fut•son guanladas en este ca­
so las ordenanzas que los re¡ es mis anlec!'sorcs en la dicha razon li­
cieron y están confirmadas por mi: conYierw á saber que cada ciudad 
ó villa se rigiese segun sus usos é eosturubre; qtH~ ú lo< r1ue talcsayun­
lamicnlos e levantamientos fkieseo contra las tlichas ordenanzas, qtw 
pasasen los alcaldes con los regidores é.oficialrJs contra los la les por 
las penas é presiones en las dichas ordr.nanzas contenidas é lo que los 
dicho~ oficiales e alcaldes ftu•scn sciendo las dichas ortlc.'nantas, é sus 
usos é costumbres que valiese é fuese !irme, pero que si lo,; del comun 
contra ellos 11uisiesen decir que lo viniesen á mostr·ar ante mi. 

A esto os respondo que en lo que toca al r••gimi('ulu é it los rcgi­
do1·es pertenece de hacer de sus oficios lo que tldm; y e~; mi mcr.:cd ~·· 
mando que se fa¡p asi segun que lo ban de costumbre é t¡ue lu; alcal­
tles é justicias procedan {, fagan lo e¡ u o con clcrccho dl'ilan, contra los 
que tales ayuntamientos é levantamien tos ficie$!'tl. 

i7 .• A lo que me pedisteis por merc~d diciendo que mis cit¡dadcs 
é \'iilas é lugares que son en frontera de Ara¡;on, é ele ~al'al'l'a é rk 
Portugal recibían muchos af(ravios é <laüos pur causa tic !o . .; mis akal­
d~s de las aduanas de los mis al'l'eudatlores que arriendan las adua­
nas, ~ diezmos de las cosas diezmeras por t.:uanto las condit:ion~s por 
or111de la~ dichas 1·entas se arrendaran. era o m u~· agra,·iatlas e aun dc.­
más de los agral'ios habia en las dichas condiciones al¡.:nnas dudas las 
cuales eran causa é rnun para que los arrcntladnres lit:ie,;cn intrusa­
ciones para cohechar é pnner clcmautlas que non se pudiesen cnmrlir; 
lo cual todo no se podrá poner ~i rw fuese mu v luenga é muv odiosa á 
mí dtl la oir, é por cuanto por causa tic esto las dichas ciudades é Yi­
llas rle la frontera habían padecido, e recibido é reciiJian de ca• la dia 
grandes cos tas é dait•>,;, é que si en ello no rcmediaso seria en caso 
de despoblamiento de la til.!n·a. por ende que me pedíadl's por nwrcecl 
que quisiese en esto Yer é I'O fallaría que por rar.on del agravio de es­
tas condiciones de doce anos é mas a esta parle, u o habían pagatlo los 
arrentladores que e..;tas rentas arrendara u :a tercia parle de cuanto se 
obligaron, diciendo que segun las dichas condiciones no eran temidos 
á pagar, é de olra 1>arte que habiao coiJecbado la tierra é para t>slo 

Tomo JI. 38 
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¡wrr¡ue con ju;;ticia proreyese acatando el bien de la renta pública_¡¡ 

1111e era tenido maud~se que un doctor ó dos de mi con>ejo ' 'iesen lo; 

agrarios, que esta razo<~ lo darían para que de ellos me fici esen rela­

~.:ion é que yo proreycse en ello segun cumplía ú mi servicio é de ia 

tierra, y e.>o mismo <1ue enlondiades que era mi servicio, que seria qua 

los alcaldes de las aduanas CJlll' yo ponía que no fuesen por l'ida, sal­

YO 1]UC segun que cesasen <JIH\ así quedasen en los olicios. 
A esto respondo que me dedcs por escrito sus agra 1•ios que decides, 

que yo mandaré remedia¡· sohre ello para adelante como cumple a mi 

scrl'iCÍO. 
18." A lo que me pedisteis por merced diciendo que por cuaoloso· 

hre razon de las deudas CJUI! me eran debi.las de m:s rentas, y en otra 

111 :\ ll Cra de lo~ lierupOS pasados lJasla llt¡Ui , me hubiéseis prestado de 

algun o> dias á esta parte la manera qu<\ os pnrccia t¡ue yo debia man. 

dar tener en ello, lo cual os parecía ver mas conve.uible para buena· 

mente <:obrar de las dichas mi$ deudas lo mas que cobrar;c pudic.-c y 

que hasta aquí no habia mandado responder un ello, que de prcscnlc 

én ello no enlendíadcs fablar l1as~a que yo ordénase lo que entcm~iC.'t' 

•¡ue mas era mi scrl'icio; pero que en cuan lo segun la manera que en 

Ir¡~ licmpos p~sados é hasta aq uí se había tenido é ten ia en el faccr de 

mis rentas y e:1 el nombre do lus recaudadores para ellas que I'OS pa· 

recia que en la co:1tinuacion <lel liemllO no se podri'a cscusar Je cada 

ai10 far:cr Albaquías de los mrs. é por licmpo lo que así me fuere de­

hido uc• se podría cobrar lodo eomo agor·a, hacia donde sc ns enlcn· 

dia lllll' sc1 ia mi $enicio calar es¡•CIIienles algunos por !al manera Qll ! 

lo que fincase de mrs. rentas en un aJ)O, en r.lro que me fuese debido 

l'uese ch•rlo que no se ficiesc Albarqnia é mala d ~uda pam lo que os 

¡mrccia é para remediarlo ~· C\'ilar qua yo debía maouar fa ccr dos co· 

~as; la una que puesto que lo:;; recaudamientos de mis reinos se repar­

lian como ro sel'l'ia, que ordenase así <¡ue aquel á quien primcramen· 

k ro mandase que nombrase recaudador que fuese temido á pagar por 

'! que así noní'brase por recaudador no pagando el que nombro; la 

~cgunda, que mis contadores mayores ó los sus lugares tenientes en 

fin de cada un ai)O sepan ciertamente lo que de ligero bien se podía 

~ahcr que e,; lu que fincaba cada uno de los dichos recaudadores é 1111c 

• 1;11 el otro ai1o renidero al tiempo de facer los lihramienlos á mi caSJ 

y illus iulimtes e ú otros <¡al) de mí hubiesen de haber mrs. alguno>, 
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que fuesen librados en esta ¡¡u¡sa; e aquellos il quienes yo diere los di­chos recaudamientos para que nombrasen n•caud;ulores que les fu ese librados on ar¡ucllo> recaudadoras que así no;nhrascn, los mrs. 11ue de mi tuviesen. pues que ellos nombraron por recand;ulores, y it merced alguoos mas lineasen eu ello de lo r1uc así hubi~se de haber que fuesen en ellos librados á los otros 11110 rlc mí lu1•icsen mrs. al¡: unos de los aüos siguientes ó ~1ue por esta manera non fincaría deuda l'icja contra mis recaudadores ó seria bien cierta, lo uno porr1ue los· recaudadores del al\o de antes tenían los mrs. cobrados ó ciertos lo al que aquellos que los nombrasen y ellos mismos serian temidos it los hacer ciertos. 
é c¡uc de as ta manera bien por mi vista los mrs . de las mis rentas no fincarían en Albaquías de mucbos años ó guardándose esta via yo ve­ría que seria mucbo mi servicio lo cual me ••splicilb<ltlcs 11ue manda­se asi ordenar. , A esto os res¡)(mtlo que )'O proveeré en tollo d io para adelante en la manera que cumpla á mi servicio é porque lo i1 mi debido esté á buen recaudo. 

19." A lo que me pedisteis por merced dicientlo que (lO t' los pro­curadores que ante vosotros rinieron ¡JO( mi man•lmlo al ~yuntamiento que fice en la villa de Madrid, me fuera supl i ~ado que yo prove)'era siempre razon de la mat·ca ó quema que en el reino dt; Yal~ncia echa­ron ése cogia de las mer.:adurias que los mercaderes de mis reinos llevaban de acá á allá, lo cual era en gt·ao perjuicio min, ¡l lo cual yo respon<licra qua sobro la dicha rawn entendía mandar mqncrir al r~y de Aragon mi primo, ó don<le él tW ficill3e quitar el tal tributo que yo proveería sobre ello. segun que cumpliese á mi servicio en lo que has­la aquí non vciadcs que de fecho fuese fecha provision alguna en la di­cha quema, qull la cogían de r,ad;t día it los que iban é venían rle mis reinos, é que era en gran prrjuido mio é da M de los rnercatlcrc~. PÓr ende que me supliC:.bades ú pediatlcs por merced c¡ue me pluguiesc Cll ello prol'eer en manera que l11 dicha •ruema se tirase, puesto que era puesta injustamente; é como por los pror.uradores me fu é dicllo que en tiempo del rey Don F.o ri11ue, de csclan·cida memoria, mi padre que Dios dé santo Paraíso, habiendo echatlo en el ti icho reino de Valcncla la quema é proveiendo su merced sobre ello, mandara ordenar. adua­nas en sus reinos por tal mauera , que los del reino ele Valencia en len­dieran que les cumplía tirar la dicha quema é facer lo que de derecho 
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debian facer· é que si á mí pluguiPse que os parccia que no c¡uerientlo 

ellos alzar é quilar la t.licha quema qun yo con d~recho potlia ordenar 

que lodos los que sacasen de mis reinos para el da Valencia cualesquier 

ganado, é otras cosas de las que allá necesariamente habinn menc>lrr 

que yo ordenase é mandase qua de los ganados ó cosas que asi saca­

sen para allú, que demás de lo que se acoslum l> rab;\ á pagar hasta 

aquí pagasl!n otro tanto é mas por tal que con los que nuen1menlc 

les fu ese echado, el los se scntirian de ello por tal manera, que tir,¡­

rian la dicha quema ó seria enm ienda para el agral' io que los mis na­

turales mercaderes !iciesen, ·lo cual se ''Os eutenclia que fuese en bien 

de mi sen•icio. 
A este. os respondo que yo enl' iaré luego requerir al rey de Ara­

gon, é ú la reina mi hrrmana é su muger, é si no tirasen la dicha 

quema yo proveeré en todo segun cumpla ú mi servicio. 
20." A lo que me pedisteis por merceu di¡;iendo que bien sabj¡1 o 

potlia saber en como rntre la mi ciudad ele Palencia é de los obi~pO> 

qu tl dll ellas fu eron é sou, se habia tratado e trataba Pleito gran tiem­

po lwbia. de algunos derechos que los 1liclJos obispos decian haber en 

la dicha ciudad de In cual se babia seguido é seguia á la dicha ciudad 

grandes costas e da!iOs é se 1'3 a perder e despoblar. Por ende que 

me suplicabades que me pluguiese de haber informacion plenaria ~e 

los tales derecbos que los dichos obispos é iglesia dicen haber en la 

dicha ciudad é si se hallase dicho obispo é iglesia haber d~rcchos al­

gunos en la dicha ciudad que los mandase contentar eo otra parle en 

dinero. en tal manera que la dicha ciudad· quedase libreé sugeta ~mi 

corona real, e no fuese euagcnacla á los dichos obispos é igh:sia y que 

si esto se ficicr·e en forma, que para eslo seria !irme y estableé que 

por tiempo no se podia contrariar. 
' A es! o os respondo, que pleito pende sobre esta razon en mi Chan­

cillcria antt' los oidores de ·mi Audiencia, é yo enviaré luego mamlar 

quo se vea libre. 
2\ .u A lo que me pedisteis por mcrccrl diciendo que cada unn dt! 

todas las ciudades é villas é lugares de mis reinos, comarcas é termi­

nos é la mayor parle de ellas antiguamente tenian privilegios dt' lo; 

reyes mis antecesores é confirmados de mi en la jurisdiccion Cil' il e 

criminal, l's á saber que todos los plei tos que se moviesen asl entre lo> 

'ccinos unos con (tlros como en otra manera que p1·imeramente fuesen 
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dctr.rminados de la primera sen!en¡;ia por los alcaldes e jueces de ca­
ó una clu las dichas ciudades ó villa;, e dcspucs que fue.sen pr.r su~ 
ap,\li!Cioncs ordcnadamcnl\~ allk\ los mis111os alcaldes ó oidores de mi 
ctirte, lo que se había acostumbrado lie guardar, siguiendo la forma de los di¡;hos pleitos que así cad;1 una de el la; é agora los alcaldes r¡uo 
se ponían en mis adelantamientos. perturbaban y empachaban los di­
~hus privilegios é la libertad c¡ue segun en ella se Cúnlcnia. diciendo 
quu por cuanto en algunas de las ciudades é villas é lugares de. mis reinos en los dichos privilegins no manda han esprcsamente á dichos al­
caldes que no se enlromelies(•n en las tales jurisdicciones, sah•o á los adelantados é merinos é sus ofit:iales que por ende ellos eran temidos 
do parecer ante ellos por sus carlas y emplazamientos, é por ello les fa­
ligaban de manera di1ndolos las llCililS cor.tenidas en sus cartas contra 
la inlerwion é sustancia de los tlit:hM privilegios, lo cual era eu mí de 
~cnicio é de la mi jurisdict:iou real <:ontra dichos privilegios. 

Por enrie r¡ue me suplicúbarles que t¡uisiese en t~llo proveer man­
dando dar mis carlas para que los dichos pri,·ilt•gios fuesen guarda­
dos é que no em.barguen que en ellos no se contenga mandamiento t•;prcso ú los dicho . .; alt;aldl•,;, ~.tJ,·o el dicho ach•lanlado, merinos é 
uficialcs. que les fuese dada la dicha librrlad s~gun r¡uc en los dicbos ¡•ririle~ios se conlcni;t y que los dichos alcaldes ni algunos de ellos ni sus lngar!enienlt•s, no ~e entrometiesen ni conoci••sen los ta les pleitos, 
ni los recinos de l;ts ciudades, rillas, comarcas é términos no l)arez­
can ante ellos, pues que era contra los dichos privi lc¡::ios . 

• \ r.slo os rcsponrlo r¡ ne mostradc,; los privilegios 1¡ue decís que tu­
I.ei> é los mandaré ver e proveer sobre todo como sea justicia. 
2 ~.· 11. lo ~ne me pedisteis por merced diciendo. qnc por cuanto 

mi villa rlc Valla~lolid es la mas noble Villa ele mis reinos é aun de los 
comnrcanos, r¡ ue me supli<:áharlcs (lile para mas ennoblecerla 6 por los 
muchos. buenos é leales servicios que los vecinos é mnra,lores de la dicha Villa ficieron á los rej•cs mis antecesores, é faccn á mí de cada 
ilia, por hacerles merced que mandase que de aquí en adelante se lla­
mase dielm Villa: «f,a mny l'\oblc Villa de Va lladolitl,ll é que yo la 
mandase llamar así por mis carlas. 

A esto os 1;cspondo r¡ue es mi merced é mando qm~ se llame é sea 
llamada asi de ar¡uí eo a(h~lanle, la Noble Villa de Valladolid. 

Por cuanto os mando ú Lodos é ~cada uno de vosotros, que lo guar-
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dades é bagades guardar agora é de aquí adelante, en toLlo é por IOthl 

segun que en esta mi carta se contiene, 1} yo lo respondí á las dichas 

peticiones é á cada una de ellas ó que non váyadcs, ni pasetles, ni con­

sintades ir ni pasar contra ello, ni contra llarte de ello, por lo que­

brantar agora ni en alguo tiempo por alguna mauera é los unos ni lo> 

otros no fagades ende al por alguna manera, so pena de la rui merced 

é de diez mil maravedises á cada uno de vos, pam la mi Cámara. 
Dado en la villa de Oca11a diez días de Agosto, ano del Nacimiento 

de Nuestro Señor Jesucristo, de mil é cuatrocientos é veinte y dos aiu». 

-Don Juan 11. 
Estas fueron las veinlidos leyes que unidas en un solo or. 

denamienlo ó ley, promulgó el referido mona•·ca en el ai1o, 

mes y dia espresndos . 

----~ .. ~·~·~~~·~----
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CAPITULO XVL 

'd.1rtil'io cJ,• f'J :l A lcj~lHil'O y de Santa Antonina en Ocaila .- ·Snn Viccnlol Fer­
•er en tan ilu~ t re \"ilb . 

F,\J.TAOA para co mplemento de gloria y e~cl a recido nom­
hrr tlc In pohlacion que venimos historiando que su feráz sue­
lo se hubiera regado con la preciosa sangre de márti1·es, que 
imphidos corrieron á la muerte <Jnles que apostatar de su 
f~n· icnLe y r.jcmplar amor á Jesucristo, láhnro santo que desde 
ltacc diez y nueve siglos viene sirviendo de inmutable enseña 
ni mundo cá lolico. 

Ocaita lan ardiente en su catolicismo como entusiasta con 
~ us cultos, vi lla emi nentemen te católica y tan rica en frutos 
piadosos y mot·alcs como férti l es su suelo en producciones 
Jcrrcstres cuenta entre sus much as glorias ya descriptas la 
de fJIIC dentro de su circui to denamáran su sangre los santos 
tnilrlires Alejnnclro ~· ,\ ntonina. Mas decimos, si hien muchi-
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sim.as poblaciones de Espaila conservan un recuerdó piadoso 

semejnnte, ningu no menos vulgar y Jllas sublime, que el mur­

tirio de nuestros m.irtircs, pues como ahurn veniu los leclo· 

l'es, la história de su martirio ntas p:1r~cc una novela ó drum~ 

que un hecho real; tales son los accidel;ll's, detalles y mila· 

grosos portentos de que esta rc,·e~tiJa dicha sangrienta rcla· 

cron. 
C1·eemos muy pertinente a nue,;tra mision el mlato autén­

tico de este martirio, pues como :Hiceso y suce,;o importante 

ocunido en Ocaila 110 debe quedar I'P.I<•g;Hlo al si lencio, m~­

yormente profesa ndo nosotros y creemos 11uc la unive¡·salidad 

de los lectores de dichu villa al'l'aigadas convicciones católicus. 

De Lodos modos si 1lejamos hecha mencion ele tantos y tan­

tos hechos estamos en el deber de narrar tillO mó:.; y por cier­

to no el ménos curioso y hcróico. 

Santa Antonina y San Alejandro padcciPron marti i'ÍO en 

nuestra Villa en el siglo IV y a11o 574 ,le la era cristiana, se­

gun nos dicen Baronio, el historiador Eu.sebio y el competente 

Juan Tamayo, en cuyas fuentes bebemos en esta ocnsion. Sin 

mas digresiones aunque a muchas se prestaba el asunto, di· 

remos que en el citado siglo de tal manera llegó ú cstendcr 

sus dominios el l111perio Homano, que casi en toda la rcdon­

déz de la tierra se paseaban sus águilas triunfantes. 

Dicho vasto imperio gemia á la sazon bajo el tiránico yugo 

del emperador Domiciano, quien mandaba ejecutar sus ini·· 

cuos decretos a Valeriana Fés[o, que era entonces PreRídonlc 

de los españoles dominios. Bárbaro éste en sus costumbres~· 

fiel obed iente ó los imperiales mandatos hizo estudio en es­

tremar las rigurosas órdenes que recibía, cerrando el cora· 

zon áloda piedad y deleitúndose con hechos crueles. Valcrin· 

no Féslo había elegido la antigua villa de Ocalia para domi· 

cilio suyo por ser considerada por toda la provincia con mar· 
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cada predileccion, y en este ilu!llre pueblo dió sus primeros 
decretos. 

Luego que recibió el mandato imr.cri:d, soltó el torrente 
de su reprimida ir:~ contra los !'ec la rio~ de In ley Evangé· 
lica, empezando á den1·uir las tiernas planlns que en Ocafla iban brotando las católicas ideus, para lo cual inventó nuevo:; 
tormentos ·con los que manifestaba su brutal cru eldad. En 
esta borrascosa persecucion, causó muchas víctimas en Oca­lia la cuchilla del cruel tirano. 

Dicen los datos de donde Lomamos esta relacion que ha­llábase á la sazon en nuestra Yilla una peregrina doncella , 
ceyo nombre era Antonina; nuturul segu n afirma Surio (1) 
tle un castillo llamado C1'odamo ; ignoramos la situacion que 
mbiera dicho castillo, na habiéndolo podido descubrir, ni mé­
nos el moliro que condujo a Ocaiw á esta hcrmo!-:a , l10nesta y 
heróica doncella. 

Luego que llegó á oídos del tirano que Antonina confe­
saba públicamente la ley cristiana, ordenó que inmed iata· 
mente la llevnran á su presencin. Acto continuo fué ejecuta· 
do su mand:ito, y tan luego el bilrbaro vió aquella peregrina 
he1·mosura, á quien la modestia la hacía mas singul:ll', de· 
seoso por una -parte de complacer al Emperador, y por otra 
ansiando satisfacer su villano apetito por h;¡llarse de la lier­
mosa virgen sumamente enamorado, la habló en estos ó pa· 
recidos términos . 

«Por cierto, peregrina Antonina,·que es tan rara tu belle· za que afrenta a todas las hermosuro:~s del mundoi pues cuan­
do tú como sol iluminas nuestro clima, ellas no pasan de eo­
munísimas estrellas. ¿Quien mejor que tú podia ocupar la 
altura de sér Sacerdotisa de la Diosa Diana para que en sus 

{~) Surio in Sant. 
Tomo 1!. 
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áras aoorascn los efectos, en ella el númcn, y en ti lo pcrc· 

grino? Y !ii tú qu ieres SCl' SCriora Ue mi casa, la supct•abun· 

uanCitl OC clones será Jo ménos (llle }'O le ofrezca; pues SC· 

rán esclavos oc tus' preceptos mis scnlioos y polcnciag. » e¡¡. 

lió por un breve rato la honesta virgen sorprenu ioa por la 

naturnl vergüenza que le causát'an palabras tan licenciosas, 

y con oespejo le contestó ya del todo repararla: «¿Para qué 

( ó Fésto) anhelas bienes terrenos cua ndo lo!\ verdaderos solo 

se hallan en Jesucristo? Cree sus inviolables verdades v len. 

dras el tesoro de los mayores hiencs. » Initado Fésto ú la luz 

de este desc:ngaüo r¡ue le hirió en lo mns recóndito de su co· 

razon, la respondió todo demuuado: •no permitan los sobcra· 

nos Dioses á quien debemos justa vencracion todos los mor· 

tales, qu e yo oé reverencia ni culto á un Dio,; que fué un 

ho·mbre crucificado.» Ln casta doncella escuchó :llcrraJa 

el oprobio con que habló el bárbaro de su Dios, y le dijo: 

"Si tu ceguedad no fuera tanta, conocerías los 111isterios tlt~ 

la ley cristiana. Cristo es Dios y Hombre verdadero, li bcr· 

tauor de tollo el género humnno; y no por ser hombre deja 

oc ser Dios, porque es la segunda persona de la Trinidad 

S\lntisma, que vienuo al hombre esclavo de Luci fér por lu 

eulpn de nuestro Pndre Adán, uescendió tlcl seno de su ctcr· 

no Parlre a tomar el hábito de nuestra naturaleza en las pu· 

dsirnas cntrai1as de Maria Santísima. Vino al mundo y á SI 

tiempo podcció en el madero afrentoso , satisfaciendo la cul· 

pa de Ad:in y dejando vencida á la muerle y al Demtmio, pue: 

resucitó y ascend ió triunfante á los cielos. EHle es el Dios qu' 

adoran los cristianos y este es el que yo sigo y venero y po 

quien (sin c1uc lema tus amenazas) sacrifican! gustosa mi vida 

lba á ~roscgu ir nuestra inclita virgen, cuando interrumpicn. 

dola Fésto con ait·ndo rostro pronunció lleno de la ira esta: 

valabras: <tdeja Antonina esas sofisterías propias de la vi l re· 
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111'1'01\IA llE OCA:\",\ . ~o-" .) 1 ligion que profesas; lrala de 3jn:;tar tu vo l u nt ~ rl ;i mi prcc¡•p· lo l\ Í apeteces la vida , la cun\'cniencin y la qu ietud: rinde sa­crificios ú mis Jiose~ inmorl;tles." 
No le dejó nuestra heroína proseguir mas, antes con ol mayor esfuerzo dijo : «¿Yo ado rar mutlas c~látu as? ¡_Yo dar culto á mal puliJ;¡s pi edra!>? Solo las adoraciones son debi­das al Seilor que con su sabiduría crió los cielos y la tierra. " aOemonios, (dijo Fé~to) llamas, osada, á los dioses ele la es· fcra?» «¿Quién lo duda? (dijo Antonina) pues en ellos no hay mas poder que el que les dá vuestra falsa idolatría, y en mi sagrada ley está escrito : 'l'odos los dioses de los géntilcs son demo11ios . ,. 

Lleno de sQberbia el tirano, se·levantó furioso de su tro­no, y mnndó que con despiadadoi golpes hiriesen al rostro de la hermosa Anton ina; y para que sufriese la ignominia y afrcn· la, ejecutnron dicha órden con tal prontitud aquellos horn­
)li'(JS, que en breve tiempo desfigu1·aron la belleza con que el ciclo había dotado á Antonina; la que sufrió este afrentoso mar-til'io con tanta serenidad que hizo pasmar á sus mismos ver- __ dugos. 

,/ ·· , Concluido el martirio la conminó el ti1·ano ele este modo :¡' . · .. ~\ o:Por los dioses en quien creo, Antonina c¡ue si no te rin ~\ . J "'} des como humilde sierva á los decretos del Empera uo1·, (¡ue ., •. / he de hacer en tí para ejemplo Je Jos dcmils y á fuerza de rigurosos azotes, que no quede parLe sin herida en todas tus carnes; y para que sea digno el castigo á tu deslealtad , te vulnenaré la parte que mas sentís en vuestra 1\eligion; pues le enviaré á la pública casa de la lascí vi a donde se verá atro­pellada tu honestidad. Tres di as te doy de término, único paréntesis de mis rigores, para que en ellos, aprovechando mi piedad dés el debido incienso á los soberanos dioses . Pero si inobediente al indulto te most1·arcs inexorable al decreto, 
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te entregaré ú las voraces llamas y esparciré al aire tus mise­

ras cenizas." Nada lnrbó á esta prodigiosa doncella , ant~s. 

con una portentosa constancia le dijo: 

«Ejecuta cuanto gustares,· tirano, que nada has de lograr 

de mí por el menor míe1lo. » 

En vista Valeriano de su tenacidad, mandó que la llevasen 

á la cárcel pública , en confuso estrépito de la malvada turba. 

y fuertemente ap1·isionada con cadenas. No obstante, mandó 

Fésto al Alcaide tratase á la prisionera con dulzura, por ver si 

pot:lia atraerla al culto de las deidades . 

Estaba el tirano prendado tle su hermosura, y deseaba c¡uc 

apostatase de Dios pnra haceda ~u ei>posa; pero ni los ma' 

hnlagüeflos ofrecimientos, ni las mas tiernas caricius pudicro11 

convencer á la hermosa Antonina, tt·atúndo las caricias con el 

·mismo desprecio que ántes había manifestado á los tormer.· 

tos. 
Aprovechó el tiempo en su lóbrega y estrecha prision pa­

ra fervorosa, enlrcgarsé á la oracion, pidiendo al Seilor· le 

diese constancia y fortaleza par<~ resistir tan brusco combate. 

Así permaneció tres dias sin lomar alimento 3!gnno, dedica· 

da sol:~menle á l<1 ontcion. Oyóla el padre de :a mise1·icordia: 

y al cumplirse el término cle 1(\S tres dias, sobrevino un espan· 

toso !.erre moto que quebr<Jndo los cel'l'ojos mas fornidos, abrió 

la puerta de su ca labozo, y ll enándose de una hermosa luz, 

oyó que le deci a una celestial YOZ: levánt(lfe Antonina, ccme 

ese pan, bebe esa aguct, yo estoy contigo; está constante y no 

tengas temor al Presidente. 

Pasados los tres dias de la penosa prision, mandó Féslo 

que llevasen la prisionera á su presencia lo que sin dilacion 

ejecutaron los sangrientos ministros, lleYándola á aquel tri· 

bunal tirano. Pero como aunque le habían ligado Jos movi· 

mientos del cnerpo, no podian atá1· las álas de su espíritu, le· 
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,•antó al cielo los ojos, y dando á Dios gracias por los recibí· 
Jos beneficios, le pidi ó no le negase su amparo. Al punto oyó 
una soberana voz que le cli,jo: ¡>rosigue Antonina tu camino, 
l'é á donde esta el Presidente, que conseguirás la victoria por­
que yo estoy ccmtigo. (·l) 

Luego que llegó al tribunal nuestra doncella, prorrumpió 
en una templada risa; de lo que admirado Fcslo le preguntó 
curioso el motivo. 

u Luego que entré aquí, (le respondió) conocí que se ha· 
«bia de Jes t1·uir este tribunal , con c¡ne me hice cargo de cuan 
u momentáneas son las honras con que ensoberbece el demo­
ccnio en esta vida.'' 

Apenas oyó estas palabras el cruel Presidente, cuando re 
res tido del mas fo rmid;>blc rigor y henchido de ponzoñosa ira , 
1uandó que con duras y espinosas varas azotasen cruclmentr 
;1 la c{lndida paloma. De igual manera qu e el sangriento lobo 
acomete ú !a inocente cordera, así aquellos infernales minis· 
Iros cmpe •. a¡·on en el delicado cuerpo de la santa á rnultipli­
•Ju' go!p~s . Ll'ocando en mústios lirios las hermosas rosas de 
stl cuerpo: pero nuestra heroína en vci'. oc e:xha la1' tristes ay es, 
uañada como cswba en sangre ú la impiedad de los azotes, 
dijo estas asombrosas palabras clavados los ojos en el cielo : 
Gmcias te rindo Dios y Señor mio, que me has hecho ¡Jcn·tícipc 
siendo tan pecadora, de los favores de los Santos. Castiga Se­
irol' á es/e Juez indigno de la enmiendn pw·ct que conozca ln 
<·<múlacl de los dioses eJt quien pone toda stt con~anzct. ('l.) 

Apenas oyó Féslo este raciocinio, cuando alteradas todas 
las iras de su pecho, mandó con descomunales voces y casi 
frenético con la actividad uel coraje, la llevasen á la pública 
casa ue' la lascivia para que entre las miserablc,s prostitutas 

(1) Quin tana Onellas. Loco jam. cil. 
{t ) IJ nintana Duei1as. Loco jam. cit. 
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padeciese la mas afrentosa ignon1inin , cual era verse en lrc las 

inmundicias de aquel lupanar. No bien la llevaron los inf¡,. 

mes ministros cuando se empezaron á manifestar los prodi­

gios dol ciclo. Servía un soldado á FésLo á sueldo del impe­

rio nomano, del que no nos ha dojauo la hisLória mas recuer­

do que decirnos, qur. se llamaba Alejandro, que era de ga­

llarda presencia , mucha disposicion, y que contaba solo 26 

afios de edad. 
A este Yenturoso jóven se le apareció un paraninfo celes­

Le que in timó pidiese á Féslo licencia para pasar á ver :i la 

hermosa Antonina ; y que Juego que obtuviese la vénia pas~ ­

se á la infame casa pública y entregando á la virgen su clámi­

de y militares vestidos, él se quedase en el ín mundo aposen· 

to y eHa saliese con el traje de Alejandro, sin ser conocida 

de aquel lugar de vituperio. Ejecutólo así el valiente soldado, 

no deteniéndose Féslo en conceder el permiso, porque lepa· 

reció muy del caso que un soldado galan y mozo fuese ú w 

ú la Santa á lugar Lan inmundo donde dejaría vengadas sus 

i1·as á costa de una escanda losa afrenta. 
Entró Alejandro donde estaba aquella hermosa doncella, 

y la halló de rodillas con la mayo¡· humildad, haciéndola en Ion­

ces saber el decreto del cielo. Pero ella preocupada y no tran· 

quila al ver junto así aquel mancebo, enmudeció por comple­

to toda aterrorizada; mas de pronto balióse de superior luz 

aquel sitio y s~ oyó una voz que dijo de este modo: Destierra 

Antonina tu . temor, que el mismo Smior á quien ofreciste /11 

virginidad ha convocado á Alejandro á esllt palestra para q~~t 

consiga igual corona. H.az lo que dice, inclina la cabeza, que 

de ninguno serás conocida. 
Obedeció pronta, y usando del ardid del cielo. salió de 

aquel lugar asqueroso. Haciendo juicio el impio Fésto que ya 

habia concluido Alejandro su visita, mandó á cuatro desalm3· 
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dos mi litares que pasasen á la infame casa )' todos se aprove­
chasen de Antonina; pasaron prontos con el mayor júbilo, pe­
ro hallaron burlados sus intentos pues solo se encontraron con 
Alejandro, que guardando un sepulcral silencio, no dió res­
puesta á los soldados por mas que curiosos le interrogauan 
les manifestase cua l era el paradero de Antonina . Viendo que 
era vana su diligencia dieron cuenta al Juez inicuo, el que hi­
zo comparecer ante sí á Alej andro . Hizo fuertes instancias 
par3 que declarase donde estnba Antonina, ya mostrándose 
fuerte con terribles amenazas, ya q11eriendo vencerle con al­
hagüeilas promesas; pero viendo que lodo era infructuoso por 
<¡ue nada ueclaraba el jóvcn, Fésto formó el errado juicio de 
que por estar enamorado de Antonina la tenth·ia oculta ; para 
qutl descubriese lo que él llamaba hurto mandó que le pusie­
ran en un potro , hallándose él presente al honihle acto, don­
de dijo lwbia de permanecer Alejandro hasta c¡ue confesase 
6 queJase muerto. Los ministros ejecutaron el segundo de­
creto, pues le (lZOlaron C011 lan uitrbaro rigor, fiLIO agotaron 
los lérminos de la crueldad . Cansado el ciclo de fu t'Ol' lan in· 
humano y compadecido del sufri miento heróico con que su­
fria Alejandro el brutal martirio sin proHumpir en un solo 
;ay! ... se escuchó una voz que dijo de e~ te modo: sactilego 
Feslo, ¿porqué atormentas así á Wl inocente? 

Pa:;mó~e Fésto y todos sus secuaces; mas no arrepentiuo 
aquel aunque sí asombrado, hizo que quitasen á Alejandro u el 
~uplie io y que le llevasen á un oscuro calabozo, para ver si 
dando tiempo ú la imaginacion mudaba de pa recer. Dejó pa­
sar cinco días, dcspues dn los que dispuso le llevasen á su 
presencia -y empezó desde _el tribunal con terribles amenazas 
á preguntarle en donde tenia oculta á Antonina. No bien ha­
bía acabado las fulminantes preguntas ú las que Alejandro no 
contestó, cuando movida de superior impulso se presentó va-
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ronil Antonina en el tribunal. «Impío, (le dijo) y deshonesto 

<<Juez, ¿á quién buscas? aquí rne tienes no para rendirme á tu 

<<Voluntad, sino para destruir todo tu poder." 

Turbado Fésto con la amenaza, y poseíd o su pecho üc in­

fernales iras, díó órden para que suspensp Antonina de un 

mad_er·o padeciese con crueles azotes nu evos ~acrificío. Sufrió 

la Santa con rara constancia el rigor de esta tiranía, pero ui 

Jo acerbo de los dolores, ni las amenazas del tirano Presiden­

te, ni la persuasiva blandura para que se sugetasen ú la ido: 

latría, hicieron la menor mella en Alejandro y Antonina .. 

Asi como el fu ego alimenta mas sus ardores al niradirle el 

combustible, así cada tormento que decretaba el rigor era un 

nuevo cobo con que se animaba mas la fé de aquellos hérocs, 

lo que visto por el inicuo Presidente los condenó por segun~ 

da vez al potro y los azotes. Pusíéronlos en el cruel suplicio, 

pero cada golpe que descargaban los verdugos era un nuero 

estímulo á su aliento para que animosos dijeran al tirano: «mi· 

a:serable Fésto, nosotros en el cuerpo padecemos los marli· 

arios esperando por ellos eternos galardones así que salga moti 

u de este miserable valle de lágrimas; pero á tí, ¡oh mísera­

uble infeliz! te aguarda una eterna condenacion, y pues no 

((has querido oir al cielo, muy en brcve le ' 'erás destru ido.,, 

Oida por· Fésto esta horrorosa conminacíon fué tal el de­

seo de venganza , que mandó que con hachas encendid as les 

fuesen quemando Jos costados ; mas vicndo que en egte crucl 

tormento le repetian la proximidad de su castigo, deleítándo· 

se los mártires en sus tormentos con la espera1na de los bie­

nes celestes, y que era sin comparacion mayor el tormento 

que él padecía en oídos, que el que los dos santos tenían en 

padecerlos, mandó hiciesen un hoyo profundo y en él encen· 

diesen fuego y que en el mismo hechasen á los ilustres múr· 

tires bañados sus cuerpos en pez para que el fuego tuviese 
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111as aclividaJ cobúndole con la lllatcria misma y que cubriese u 
la f<l~a con tierra, con ohjeto de privar de este modo :i los cris· 
!ianos de poder recojcr In:; reliquias de ~us cuerpos . Todo st: 
ejecutó segu n su infame precepto, vo lando las alnra~ ele 1 (;~ 
do~ m:irtires invictos á recibir eu la celeste patria los inmor· 
tales l;tnreles de la gloria el $,ibado 5 de Mayo del ailo '2ílt 
ele la venida de Jesucristo. 

Despues de ~u muerte obr:ó Dios muchos milagro:; por in· 
tercesion de estos gloriosos nritrLires . 

Oc pa_sada diremos segun nos manifiesta la misma docta 
obra, que la· divina justicia envió muy luego ú !•'ésto el ruere· 
cido castigo, pues regresando ú su casa el nlisrHo dia del mar· 
tir io de los rereridos Santos, no pudo comer ni hablar. y casi 
loco padeció con tal rigor por espacio de siete días que al 
último dia no pudo rcsislÍ l' más y perd ió la vida cu medio 
de rabios<ls convu lsiones : pagando así el impío Féslo la inir¡ui· 
dad de su delito y cumpliéndose lo que los Santos lt! k1biau 
pronostic:ulo . 

Como dejamos cspresa1lo el hcróico sacrificio tle los tnár. 
tires y el castigo del verdugo. tuvieron ambo:> lugar en nucs· 
tra Vi'lla en e! :J(lO, mes y dia referido3. 

SAN VICf~NTE fERHER El\ OCAÑA . 

Volaba por el mundo la fama de las asombrosas mara1·i· 
llas con que ostentaba San Vicente Ferrcr el poder de Dios 
en convcrtiioncs y 111 ilagros. Mucho deseaba Ocaita merecer 
la dicha de c¡uc la ilustrase con su predicacion tan ilustre San­
lo, cuan~o quiso b divina providencia corresponder á su:. 
deseos . 

San Vicente estuvo en Ocaña muchos días, pues aunque 
Hr !Jislo ri:~tlor no da razon numérica, dice lo bast;~nte para 

Tomo !l. 10 
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nuestra inteligcncin; pues senta ndo que en NamLroca estuvo 

un mes entero y qnc atr;:n•csó á Bengncrcncin el santo y de allí 

á Ycpes.y Ocafta obrnt1do continuas maravillas, dice el referido 

3nLor estas palabras: en Ocmi(l pemumecíó mucho más por que 

estuvo mas clias que en los demás pueblos. ( i ) · 
Con que bien se deja inferir que en Ocnfw estuvo mucho 

mas de un mes; y la misma razon lo dicta por que en una po­

, hlacion Lan popu losa como era entonces , preciso era consumi 1· 

mns días para recojer fruto de la santa predicacion. 

!\o entra en nuestro propósito hacer la biografia de San 

Vicente Ferre1·, por no tener nada do relacion con nue~tra his­

tórica Villa si. no en la épocn que estamos tr·atando y con mo­

ti vo de su clescada visita á Ocnña; por lo tanto, circunstancias 

y detalles ele csla l!onrosn visita, será únicamente de lo cptc 

hablaremos h<Jsla la co nclusion de este cap ítulo. 

El Padre Fr. Manuel José de Meclrano en su historia. ha· 

ce espresion de que predicó San Vicente en este pueblo el di a 

del g¡·;m Patriarca Santo Dom ingo. En sucesi vos sermone~ 

pasó á reprender los vicios que parece habían hecho en Oca­

iia ~~~ asiento, lomnndo de uno por lema las palabrns con que 

reprendió el padre ele familia la negligencia de sn descuidado 

mayordomo: con semejante lema encendió tal fuego en los 

corazones de los oyentes, que logró convertir en un hermoso 

plantel de gracia lo que antes solo era maleza de la culpa. (2) 

E" comun lrndicion inveterada que el púlpito que se con· 

~crva en la parroquia tlc Santa Maria de Ocaña, es el mismo 

en que predicó Snn Vicente Fen er; gran timbre es de esta 

parroq uia el Lenel' tan superior al haja; sin embargo, no hn· 

hiondo Yislo documento que lo asegure, no damos esta noticia 

(1 ) \'aldcce bro, vida de San Vi cente Fencr, c~p. 28. • 

(ti )l•drano, história de la Ónlcn de Pred icadores, s, p. 1. s. libro ~. ca· 

pitulo ~3, nümer~ \Si: 
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co mo auténtica é indudable, y sí como constl'lnte lradicion. 

Aso mb!·ados de los muchos mi lagros del santo los oka· 
dcnses, no quisieron r¡uednrsc sin rel iquia del que con tcmp l<t· 
han ángcl,aunque en humana forma. Para logr;tr sus deseo~ 
va liéronse de un medio ingenioso; viendo que se nccrcaba el 
dia del miutir San Lorenzo, rendidamente le pidi~ el entonces 
Cura de Santa Maria y otras muclias personas devotas que 
fuese aquel dia á decil' misa ú esta Iglesia . Condescend ió el 
santo, y conseguido ésto, los olcadenses llevados de su inten­
cion piadosa, mandaron hacer una capa con ;)lltelacion. Lle­
gó el dia designado, y quitándose la que traía San Vicente pa­
l'a celebrar el admil'aLle sacrificio, mientras en la iglesia es· 
taba celebrando, hicieron el devoto hurto las personas de an· 
temano preparadas, quitando la cnpa que lwb ia dejado el s<t n· 
to, y poniendo en su lugar la nueva. Concluido el s<tcrificio y 
desnudándose los sagrados ornatnentos, fué S:m Viceaic {t to· 
m<tr su capa y hallándola trocada por otl'a nueva , dijo con san­
la ingenuidad : Bien está, me /wn /.leMdo la capnpara reliquia: 
han hecho bien; guárdcnla que yo se que ha de hacer ))!11(;/ws 

milagros. ('l) 
Profccin que se ha cumpl ido repelidas veces, viéndose eu 

:rmehns ocasiones segu n nos dice el mismo Baldccebro e¡ u e 
al inunda rse los campos de langosta, luego que se ha sacadr1 
en procesion la capa , ha desaparecido la pl<tga lnn del todo, 
que se ha tenido como singular prod igio siendo lo mismo eu 
otr·as necesidades en que se han es perimentado los favores 
del santo. 

Conserva la iglesia de Santa Mar·ia la referida reliquia 
aunque muy minorada , pues la mucha devocion de los olcadcn. 
ses no la han sabido conservar entera, mayormente cuando 

( 4) Baldecebro, Y ida de San Vicente Fcrrcr, capili1lo :18. 
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tan sanln alhaja no osluvo guardada como debiera, hasta que 

visitnndo it Ocaiia el hechizado Cúrlos 11 en compañia de su 

esposa !<1 Sefaorn Doii<l Maria Ana de Neoburg, llespues de 

adorar tan especial rclic¡uia, enviaron una preciosa urna de 

cristal donde se colocó, sin quedar arbitrio (sin romperla) pa· 

ra poderla ~bri r . Alli pues se venera la dicha reliquia como 

reme1l io universal de todo cl~ño, habiendo sido granclc la rle­

\'Ocion que en· Jo antiguo tuvo Ocafia con el santo, devocion 

que bien claramente se manifieiil a con el ~·a destruido templo 

que le consagraron en las Chozas, y con lns hermandades que 

sirven al Santo, en la parroquia de San Pedro y en el conven­

to de Santo Domingo. 
Nada nos dice la crónica de San Vicente Ferrer del aüo en 

que estuvo predicando en Ocar'la; no obstante, comprendien­

do la curiosidad ele nuestros lcclores y p¡¡ra mayor antentici­

,Jad ele ()sle laecho cierto , creemos que es fácil av.erigunr el 

;nio en que mereció lnn alto honor nucslra leal Villa. 

lle Ocnña, segun la crónica. pasó el Santo á lloróx y de 

::lli ú Yllescas donrle fué :~cometido de una fiebrn m¡¡ligna; 

tlcsaparecidn la gravedad de In dolencia el Prior de Toledo le 

llamó~ ~u convento parn c¡ue se restableciera, y allí coulínua­

ha Sa n Vicente cuando le fué notificado el mand;¡to de que 

p:1snse illa villa de A ilion, pues en esta poblacion le espera· 

ha el re~· Don .Juan Il. Este precepto asegura DonJuan illar­

tinez de In Puente que fue dado á fines del ailo ele 141. t, (1) 

cuya fecha concuerda cGn la estancia de Don Juan en la refe­

rirla Villa en dicho ai10, de modo que en el verano del mis· 

mcJ mereció Ocai1a f<lVOr tnn especial como la ¡¡postólica pre· 

dicacion del apósto l de Va lencia San Vicente Fel'l'er. 

(1) Don José Marti ncz de la Pucnle, J~pitome de Don Juan JI, libro 4.•, 

•·apitulo •3. 
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En el capítulo X del Lomo l de la presente puhlicacion 

pagina 174, dejamos dicho que el motivo de ir á la cabeza de 
la procesion del Jueves Santo en Ocaria San Vicente Ferrer. 
es por haber sido dicho Santo el organizador de aquella y el 
inventor de la disciplina eJe alguna de sus hermandades. 

Como conclusion confirnwmos una profecía que la aludi­
da crónica dice manifestó el Santo poco antes de abandonar 
nuestra coronada Villa; fué aquella la prediccion que hi1,o á 
Ocaila de que Jlegaria :\ destruirse por consecuencia de su 
mal gobierno. 

A nuestros lectores de la Jocal ida!l toca asentir ó negar 
con sus actos la afirmacion del cronisl:t y la profecía de San 
Vicente si es cierta, como aquel asegura . 

~osotros, y mejor que nosotros la presente história de 
Ocatia , certificamos ser evidente de !res siglos a esta parte, 
<!i visible llccaimienlo, por desgracia, de csl:l egregia Vil la; 
no por esto conconlamos con la afirmacion del cronista, pero 
sí pa tenliznmos un hecho claro y evicl cnlc. 

--••••.o~o_.,.,.,..,,,.., __ 
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CAPITULO XVII. 

)lcmor~Lie ha talla de Ocaila.-Conseeuencias del :sufrido desa;tre para dich~ 
Yill>. 

Lu: GA)!OS á la página mas culminante y a la vez mas triste 
thnfausla de nuestra esclnt·ecida hislória. No siempre es da­
ble al historiador, si es concienzudo y lealm<.'nte se propone 
ser verídico, marchar por caminos .de gloria y senderos de 
flores; en mas de una ocasion le obliga el conocimiento y ver­
dad de los sucesos á narrarlos con toda la fuerza de la des­
gTacía, siquiera Jo verifique con el alma destrozada y el cora­
zon oprimido. 

Semejante sacrificio nos exije el deber en el prl!Senle ca­
pítulo y dispuestos estamos á consumarle á pesar de comer­
ti rse, metafóricamente hablando, la ligera péñola que esgri­
mimos en aguda s~cla que taladra nuestra acongojada ima­
gínacion y la negra tinta, con que vamos á consignar para la 

Tomo 11. ·Í:l 
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posteridad el infausto suceso tlo la bntalla de Ocai1a, en lit­

grimas mas amnrgns y negrns que dicha sustancia mismn . 

No en vano rcnimos tocando la trompa épica en unisono 

consorcio con las gloriosas proezas y laureles conc¡uistaclos en 

todos los siglos po1· nue!\lra Yilla; no en Y:U10 ~en timos henchi· 

do de gozo nuestro :inirno con la relacion de tantos sucesos 

memorables como dejamos referidos y que tllnr1en á Ocaira, 

de la que nos conceplunmos C<lriñosos hijos y entusitlslas de 

sus glorias. 
Suce:;os memo rables hemos dicho .... ¡ay! .... c¡uó suceso 

Lanrbien memornhlc és y mas que toJos los narraclos l<l san­

grienta y por de mas desgraciada jornada, objeto hoy de nucs. 

tro trabajo! ... , 
La perdida b:1La lla de Ocnrra á principios de este s iglo 

agostó los inmarcesible;; laureles de las anHtlS espairolas no 

rencitlas nunca ele scmejílnte manera . Los antiguos~· temido!~ 

lércios Cilstellanos hubieron tic ehocar r.n ~'U5 tund>~s de ver­
güenza ul ver aquel inju~tinca do desastre. Injustifi cado, si, 

porque sin la comprobada inep ti tu d· de Are iz~gn que pudo en 

detall y con seguro éxito hnber batido y destrozado po•· con•· 

plcto el cjércílo illl'asor con sus úO,OOO infante~. 5,700 gi­
nelcs y úO piezas u e arlille1·ia i n 111 en~os sncri ncios de snngrc 

y ele tesoros huhiérase alJOrrado Es paila y el Coi oso del Norte, 

como nduladoramenle se hacia llamar f'iapolcon, antes lwhic­
ra sido scpullaJo en Santa Ele11a y qued~do pacificado r.l 

mundo enlero que con su ambieion conslcllllcmen le Ltn'O in· 

tranqui lo, si el brillarüe ejército cspaúol hubiera, como pudo 

~·debió, á haber tcnído mejor gener;:~l, cle~lruido el francés~· 

pisoteado el tigui ln irnperinl en aquella ocas ion. 
~ li muy noble, lea l y coronada villa de Ocaila , paroccsmc 

alrora a la destlichatla reina J'ocasta esposa de Edipo: el sol 

de tu~ glorias fué oscurecido por el ignominioso desastre rlc 
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la balalla IJllC ramos ú referir, tlc:;a¡;lrc inmenso r¡;1c no su · 
friste tú sola sino r¡uc fué C!;tcnsi vo á tod a la Penínw la lbcr~; 
de n:•tln ~irvieron ni uua ridoria com1¡ la ele Tala vera ni auu 
siquicr.1 llll tri11llfo colliO el de Bailen, para qnc In pla nta in­
lllUIIda drd cslrangcro no lras¡w;;ara tu casto ho¡pr. ¡O h noble 
\"ill;t' .. . 

¡Tu tl e;;graci:l gr:111dc, lamentable é inmensa! ....... \' j. 
!la 1le Ocafw, antigua favorita de reyes, fué mayor, 5Í, mucho 
111a yor que la de las restantes po blacioucs de Es pafia, pues en 
la de!<diclta,l;t halaila librada en tus contornos, pcnlimos glo­
ria, renotJJ brc, lt onor, en uua pala hra todo. La historia j u~ga 
;;ombría es la negra púgina con le m poránea, pero tú 1·illa de 
Ocni1a, CJile mas tli rectamente sufriste los :1lropcllos de aque­
llo!; indiguos hij os de la antigua Gali~1 ¿cual no :;(•ría lu sufri­
lllieulo cnlóncc:;, si aun hoy dc;;pues ele trascurridos fi6 afiOi' 
no pueden por ménos tus moradores de reco rdar con horror 
aquella infante hecatombe que rino á destrui r tu primitiva 
inlportancia y ú ntanchar tod<1 una la rgu história do heroísmo 
y de gloria? ¿Y cuál no sera tu execr:tcion, noble \'illa, exc­
cracion que vá unida ú la de Espaita entera, con tra los eau­
sanles ue lamaiw desgracia l<Jn inmerecirla como inju~lificatla? 

¡Ah! si il ustres y ;tugustlls monarcas se dignaron hon­
rar tu recin to ,amparticndo c::.nligo su mage~Lad, en cimthio 
otro monarca imbécil y una rei na li1•ian:1 por culpa de un tu i­
~erab le favor ito nlt'<tgcron sobre tu cabeza lan de5hecha trrn­
peslad de ignominia ~- tan gran número de males como aho ­
ra vcrúu nuestros lectores . 

Sí, los desórdenes de palacio; el ;;ubyugamiento de Cút·· 
los IV a su esposa .i\laria Luisa , el desva necimiento del favo­
rito Godoy, la mala condieion del entónce!; príncipe de Astu­
rias y la ambicion sin lím ites de Napoleon, a mas de las di­
solventes doctrinas de la revolucion franccso, fueron concau-
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sas todas que dete1·minaron el der¡·umbamiento del secular 

trono, la ruina de la Nacion y los millares de ''Íclimas qu e 

tJenamaron su sangre po1· la pátria y por el á la sazon indig­

no rey. 
¡Ah ! qué grt~n oportunidad nos ofrece esta lúgubre y ver­

gonzosa etapa para formt~r el proceso y condcnacion de las mo­

narquías y de los reyes!! .... pero nó; no seamos injustos en 

fuerza del legitimo enojo que nos poséc, hasta el extremo de 

desconocer que si bien nuestra história pátria regi$lra reina­

dos tan infa ustos como los de Oon Kudrigo, Enrique el impo­

tente, Cados Il y Cárlos IV, en cámbio consigna tambien la 

história , circun1lados de una aureola tle gloria, los prósperos 

y envitliahles reinados de los Pelayo~ . de los Fernandos 1 y 

Santo, do los Carlos I y Ii'elipo ll. de los católicos Fernando 

é Isabel, del VI Fern:1nclo y de Cárlos III. No obstante esto, 

no sabemos si fas grantles virtudes de la p.rimora Isabel OSCU· 

rocel'án un tanto la liviandad de Maria Luisa y si las grandes 

dótes de Fernando el Católico, Cádos 1 y su hijo eximirán de 

parte de responsabilid:HI al inepto '! subyugado Cádos IV. 

La LI'ÍSLementc célebre batalla de Ocarla abrió para Esp:lfw 

Jos antros de la desolacion, ensefwreándosc la desgracia en 

nuestro suelo como es consiguiente á una invasion como aque­

lla y á una guerra de tanto dUI'acion }'varia fortuna; y si Es­

paña se salvó, hundiendo en el pólvo la ambician de nquelri­

diculo Coloso que hasta enlónces habin sof1ado que no podía 

ser vencido, lo. debió únicamente tí su propio esfuerzo, á su 

ca rácter indomable é independiente y á su avcrsion cntónccs 

á la revolucionaria Francia: á sus reyes, f¡ sus gobiernos y á 

sus Junta~:; ninguna gratitud les debe, pues obstáculos no pe­

quelios fueron para la heróica revolucion de nuestros padres 

las debiiidadcs, ingratitudes y traiciones de la referida Có1·te 

}' los ambiciosos pugilatos y muchas veces desacertadas me-
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Jidas dtll gobierno y de las Juntas. 

Hemos creído conveniente hacer las precedentes conside­
raciones para mas il ustt·a r la materia, pues de ellas :;e des­
prenden las primeras causas que determinaron la gloriosa 
guerra de la Independencia espai1ola y que la ineptitud y atur­
dimiento del general Areizaga hizo que indebidamente se 
perd iese la accion dada en Ocaña. 

@uc ésta fué por demás importante y decisiva se compren­
de fúci lmente siguiendo el curso de aquel la sangrienta lucha 
en la que nos costó emplear despues cinco años, verter mucha 
sangre )' gastar tesoros para reponernos de aquel, no nos 
t"ansamos en reptltirlo, injustificado desastre; purs á haber 
sido el que debiera el éxi to de dit:ha batalla importante y deci­
siva, como antes decimos, en aquel las ci rcunstancias, lo lógi· 
co y razonable es pensa r que la referida jornada hubiera sido 
la última de esta injusta guerra ; pues quebrantado ya el ejér­
ci to francés con las denota!'; ele Bailen y Talavera, si en Ocaf¡:¡ 
hubiera reci bitlo ol golpe de gracia corno debió suceder, cree· 
rnos que Napoleon di~Lraiuo en otras emprcsa5 hubiera ue­
sistido, al ménos por el momento, de ésta tan temeraria, y 
Espaita hubiera alcanzado · casi igual .gloria á la que despues 
adq uirió, si n necesidad de los heróicos sacrificios que luego 
1·iósc obligada á ha cer. 

Aplazada In venganza de Napolcon nada hubiera sido mé­
II!IS temi ble que dicho usurpador, puesto que en 1814 ocur· 
rió la ca ida del emperador y su destieno á la isla de Elba. 
Y can nuestras queridos _lectores á donde conduce un yerro y 
la trascendencia que tui'O la perd ida batalla llamada de Ocaita . 

Tiem po es ya ((tiC nos oc u pe m os de la misrnu con esclo­
~ion de todo lo dcm:is de dicha guerra que no tenga relacion 
rli rect.a con nuestro asunto. 

A 1 erecto '! como manifestacion preliminar debemos de· 
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ci r que ponemos en c~tc capítulo el mayor interés posible, 
pues tratóndose en él de un suceso importa ntí.;imo, aunque 
desgraci<lciO, y que además reune la cu:didad de ser conlelll· 

poráneo, no hemos escusado trabajo de ni nguna clase, con l'i 
objeto de ser no tan solo estensos en la matcrin sino, lo. que 
vale mas, concienzudamente verídicos: para dar ci ma á tan 
loable fin nos hemos provisto de reputadas obrns r¡ue tralt111 
del asunto, e:;cri tas por los conocidos historiadore:-; !Jon Mi­
guel Agustín Príncipe, Alda ma y La fuente : con tan m<lgn ili­
ca cooperadon y acompaiiados además de muchos é in tere­
sa ntes datos p¡¡ rliculares hasta ahor<l inédi tos que hcmo~ lo­
grado proporcionarnos, acometemos con resol ucion sí, pero 
tambien con desgarradora pena nuestra mision d'e narra r en 
este capítulo la memo rable bal<illa de Oca ita Lomada de Prín­
cipe con 1<~ que, aunque con ménos estension, concuct·d::tn lo:-; 
demás autores re feridos. 

Para mejor in tel igencia de di cl1 a desgraciada jornada es­
pondremos corno antecedentes de la misma la fon nacion tlcl 
brilla:nte ( !}ejérci to de la .Mancha, los anteccdonlcs n1ilítarcs 
del general Areizaga, á cuyo mando estuvo aquel, y las inú· 
Lites operaciones en que se entretuvo nuestro general 1inndo 
Jugar á que se reuniera n' numerosas fuel"l.as enemigns que 
ec¡uilibraron las su~ras, pn ra vcni1· luego con estos precisos 
antecedentes á la descripcion de la batall:1 de Üc¡¡fln . 

Despues de la victoriosa de T<1mames da tia el \) de Octu­
bre de 1808 y en la que las tropas cspailo las hicieron un.gran 
destrozo en las francesas causando [~ éstas de 1,500 ú 2,000 
bajas y cogiéndoles además, úguil<1s, c:Jilones y otros efectos. 
Maréhond, general francés se encenó en Salamanca, de don-

(•1) Tal epi teto dá al ejército de la ~lancha, Don M·igucl Agusl iu Prínr· iro 
~11 su guerra de la Independencia. 
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de salió a los cinco días, cuya poblacion ocuparon los .nues­
tros y que fué el premio de la antedicha batalla de Tanwmcs. 

La alegria que dicha sef1alada vi ctoeia infundíó no solo en 
aquella poblacion, sino en Lodo el resto de España escitó el 
entusiasmo y In esperanza u e ulteriores progresos; 111as mlo y 
otra quedaron aguauos muy pronto con el ue~graciaclo suceso 
de Ocaña , que como Lodos sabemos tuvo lugar en el centro 
de la Penínsu la y ucl cual vamos ahora ú ocuparnos. 

El gobierno de España mas que nunca desacertado en es­
! a ocasion, se propuso dar un rudo gol pe al enemigo sobre Ma­
drid, creyendo, en su liuen deseo, tan llano el camino y lau 
f<icilla empresa, que segun dice Don Dionisia Aldama Jm;ta 
nombró las nut'oridndcs civiles y militares para la Córlc, como 
si ya estuviera rigiendo desde ella los destinos ti e la pút1·ia. 

No bastaron los consejos de las persona¡;v rurl ei1tes ni de 
buen criterio, ni aun la autorizada opinion del mismo \Yc­
llington, que accidentalmente se hallnha en Sevilla: cada vez 
01<1:; a!'crrado el go biCI'no en la bondad y oscclcncia de su plrw 
eomunicó las órdenes oportunas y no pensó ya mas 11ue en su 
próxima lraslacion ¡', la capital de España. El distinguido Jo· 
vcl l ano~ asociado ú otro de !'liS cólcgas fueron los enca rgados 
de di!<pon!lr cuanto fuese necesario y conveniente para vcrifi­
Cill' el gob ierno su entrada en Madrid. 

El !tasia cnlonces afortunado gcner:d Eguia, que por di­
mision ele Cuesta IIHI!ltlnba el ejército ele Eslrcmad nrn , apoyó 
desde luego dicha clcscabcllarla idea , jactándose do c¡ue la 
pon1lria en práctica y la reali7,aria con cslraordinaria facilidad. 

En efecto, abnntl onanuo li Eslrcmudura so trasladó á la 
Mancha y fijó su cuartel general en Daimiel llevando consigo 
-10,000 infante~. tí, 700 ginclcs y üO piezas de nrtilleria, des­
pues de haber dejado en Estrcmadura12,000 hombres. Pero 
toda esta consider:Jble fuerza no fué sino un vano é inútil apa· 
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ralo , pues al encontrarse con el gr.ncral enemigo Víctor que 

mandaba el primer cuerpo fnlllcé~ y con Sebastiani r¡nc co­

mandaba el cuarto , se replegó hácia Sierra Morena. 

Con esto la .Junta indignóse justamente con l~guia , quien 

despues de ofrecer tanto, obró de una manera que, por lo 

ménos, debemos de co liflcar de Inconvenien te: en su conse­

cuencia fué despojado del mando del ejército y reemplazado 

por el, á la sazon, reciente general Don .luan Cárlos de Arci ­

zaga. que estaba bien relacionado con el gobiemo de la Cen­

tral y habia hecho concebir grandes cspcrallzas en la bt~lolla 

de Alcafliz. 
Al separar el gobierno del mando á Eguia por inepto lo 

sustituyó con este general m~s nulo todavía. 

Era Arcizaga hombre de valor personal ( 1) y ascendido :'t 

general desde coronel en muy pocos dias por haber demostra­

do gran arrojo mandando una division á 13s órdenes de Blakc 

en lns batallas de Belchile y Al car1iz; sin duda esta circun:;­

tancia hizo creer a algunos del gobierno ser lo mismo rrwn­

dar una fraccion de ejército que abarcar el complicado con­

junto de muchas y distintas fracciones . La notable diferencia 

entre uno y otro caso es no obstan le demasiado evidente, pero 

Ja Junta prescindió de ella y al dar á Don Junn Cárl9s de Arei­

zaga el mando de mas de 50,000 hombres no ca lculó bastan­

te la bien organizada cabeza que para dcsempeilarlo con fru­

to se requería y necesilaba. 
Este desacierto fué el g1·an factor de Lodos los desas tre~ 

sucesivos, pues apenas Areizaga lomó el mando de. tan csco­

jido ejército y creyéndose capaz do medirse con las notabi­

lidades guerreras qt.¡e podía oponerle el enemigo, salió de la 

(~ ) Hatta de esta estimable prenda caroció en la batalla <le Oelita, cmno 

verclllos despues. 
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Carolina con las tropas el dia 5 ele ~oviembre ele 1808. lb;rn 
los nuestros divididos en dos grandes co i"um11as, una cam ino 
de Manzanares y la otra por el de Valdepeñas, sienclo en LO· 
do siete divisiones las que estaban en ''' ov itll it•H to. (1) Abria 
la marcha como de descubierta el general FrC'ire con 2,000 
caballos y tras él iba la vnnguardia al rnaudo de ~ ;~ ya~. esc11· 
dado por la primera divi sion que aca udillaba Lac~· · 

A la aprox imacion de nuestras tropas rcplcg:'tronse las 
avanzadas fra ncesas, habiendo sido en Ya no que una parle de 
la caballería enemiga in tentase el dia 8 del mi¡;mo N11viem· 
hrc oponerse al paso de los espaiwlcs en la cuo~ l a riel ¡t/adero, 
pues carga da con impetuosidad por la caballcria di' Freire 
fué an olladn y persegu ida ¡}(Ir (:sta la division fr:mcrsa hasta 
la misma Yilla de Ocaiw, donde se halla.ba el grueso de las 
tropas imperiales. 

La otrn columna nuestra en c¡uc iiJa Areizaga entró cou 
esle general en Tembleque el día !'\ iguicnte 9 y rl esde nlli en· 
vió un refuerzo il Frci re, el cua l volvió de nuevo sobm Ocaila 
y cargó á 2,000 caballos enemigos obligúndoles á mclcrse en 
la poblacion sin otro resul ta do, pues au nque llegaron en apO· 
yo de Freirc l o~ v<~lientcs de Lncy y 1le Zayas no se decidió 
(!nlónces la acnmctidn á Ocrtria por· hall :t r·se muy fatigada la 
tropa que Lr·aia el segundo jefe. 

Oesacierlo fue éste e¡ u e conLrihuyó no poco á la futu ra cn­
lástrofc, pues con esta demora se perdió la ocasion rlc des· 
trozar á lo:. enemigos entónces inferiores en fuerzas á los nues· 
lros. Los f't'an('é$Üs aprovcclwrHio tan grave descuido y cono· 
ciendo su criti·~a situacion evacuaron á Ocaiaa por la noche 
y se retiraron á Aranjucz. · 

Al dia siguiente Areizaga abandonó á Tembleque reunien· 

(l ) Princípc, en su história de la guerra de !a Independencia. 
Torno IJ . 42 
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do todo su ejército en la C!'prcsada poblacion de Ocaí'la. 

Si enlónccs, co1·no era de esperar, el caudillo e!'paüol hu ­

biese seguido avanzando, puesto que ahuyentados los enemi­

gos y hallándose dispersas sus fuerzas no había de series posi­

ble oponer resistencia formal; si obrando aquel con la cele­

ridad conveni_ente les hubiera impedido reunir sus cuerpos 

en términos de form:u· una masa compacta, no hubiesen podi­

do detenerle y mucho ménos medir sus armas con él. Al'ei­

zaga desgraciadamente no comprendió qu e· el éxi to del plan 

consistía principalmente en no dejar respirar ni reunirse á sus 

contrarios y pe1·d ió miserablomente una semana en movi­

mientos parciales y de llaneo, cuyo resultado fué nulo para 

nuestras :u·mns y muy provechoso para lrrs francesas, puesto 

que estas lograron reun irse en número sobrado para ha cerse 

respetar y temer, siendo así que una semana antes no podían 

estos ni aun so1iar M lu cha r con nuestros valientes , cuanto 

ménos derrotarlos y acorralados. 

El día 17 de Noviemure hubo cerca del pueblo de Ontí­

goln, oespues de nlgu n otro encuentro insignificante, un cho­

que entre caballería, en el que fué rechazada ya la nuestra; 

en dicho choque peroieron los francéses al general Paris, 

muerto á manos del Y::diente cabo Manzano. 

El esclarecido Don Angel Sanvedra , despues duque de 

Rivas, fué entre los nuestros herido de tanta gravedad, que 

quedó tendido en el campo y abnndonado por muerto. 

Areizaga con sns mnlas disposiciones había hecho que 

las cosas tomasen un aspecto muy dil'linto del que p¡·esonla­

ban pocos dias un les, y viendo a los fra ncéses reunidos, re­

trocedió por últim·o a Ocaiw, donde resolvió defenderse, de­

jando libremente al enemigo el paso de la cuesta llamada 

del Viso y ws buenas posiciones inmediatas . 

Examinemos ahora la situacion de los imperiales hasta 
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la concenl¡·acion de sus numerosas fuerzas. 

HabiJ sucedido Soult á Jourda n en las !'unciones de ma· . yor genera l de los francéses en Espa1ia y sabedor Je In mar-
cha de los nueslros había aconsejado al intruso José las meJi­
clas mas~ propósito para evitar elriesgú eu que se veía. El 
cuerpo del general Scba::tiani no era bastante nada mas qu e 
para entretr.ner y esto por poquísimo tiempo, la marcha de 
nuestros soldados y si la vanguardia espailola hubiera dado 
tiempo al gnie!;O del ejército para sostenerla, habrían podido 
aquellos guamcccr las orillas del Tajo, haciendo muy difi cil 
;i los francéses la.conscrvacion de los puentes que guardaban 
en Aranjucz, no concibiéndose cómo Areizaga. aun dando de 
barato su incapacidad, no desplegó todos sus recursos diri­
giendo sus esfuerzos a lanzar la ' 'a nguardia francésa sobre la 
izq uic•·da de dicho rio. Corno quiera que sea, no creyendo Soult 
que sus enemigos habían do dejarlo libre aquella entrada or· 
denó al general Víctor que con el p1'Í111er cuerpo francés a van· 
zase en direccion de Aranjucz y á ~lortier que reforzase con 
el su yo , Jo mismo que Oesolles con su division, las L•·opas de 
Sebasliani. 

Estos últimos cstab<ln reunid os y componían sus fuerzas 
unos 28,000 infantes y G,OOO caballos , contando la guard ia 
del ridículo rey José. El general Víctor no estaba aun con 
ellos, pero se <lirigia á lo<la prisa ú pasnr el Tajo para caer 
sobro la derecha de los nuestros con arreglo il otra órdeu de 
Soult: trayendo como traía 14,000 hombres dicho jefe fra~­
cés venia á resultar en el cam po enemigo un total de 48,000 
combatientes, número casi igual al de los nuestros y superior 
con mucho en disciplina. ¡Tanto había dejado crecer Arei­
zaga las cohortes contrarias, compuestas, cuundo llegó a 
Ocaüa uná semana antes de solo 2.0,000 homb1·es ~ quienes 
hubiera podido destrozar sin dificultad!!.... · 
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Pa1·a demostrar de una manera concluyente, despues de 

lo dicho, la ineptitud y torpeza de este general vam.os á in­

!;ertor un breve diálogo tenido en nuest1·a Villa entre el mís· 

•no y el palron de lo casa donde aquel estuvo hospedado la 

víspera de la desastrosa batalla de Ocaña. 

Hallábasc el gcne•·n l Arcizaga el día anterior á esta accion 

alojado en la cnlle de la Carrern y casa 1le Don Simon de Có­

des, hoy propia de Don Isidro y Onfw Valentina Garcia Suel­

to, tios camales del que e~tas lineas escribe. 

Era Don Simon de Códes, letrado, de buena posicion so­

cial, de esclarecido talento y de no comun ilustracion en aque­

lla época, pero tan buenas prendas las oscurecía un tanto su 

carácter misántropo y por demás raro y escénlrico; solo así se 

esplica la libertad y franqueza. con que obró delante de Arei-

zaga en la escena c¡uc vamos á referir. · 

La vispero de la batalla por la noche como dejamos di­

cho, estaban el general y Don Simon hablando de osunlos 

indiferentes y despues de mil conversaciones esclamó de re­

pente Areizaga dirigiéndose á Códes: · 

- Patron , el terreno que hay desde oquí á Aranjuez, es 

tan llano como el de la Guardia a Or.aila? ... 

Don Simon de Códos miró asombrado y en extremo sor­

prendido ¡¡l general y sin dar contestac.ion ninguna á la apre­

miante é ineludible pregunta que se le hacia, llamó ú Lodos 

sus rriados y eu p•·esencia do su huésped les dijo: 

-En este momento, muchachos, y sin pérdida de tiempo 

clisponed los carruages de casa y con toda la familia y objetos 

que se puedan trasportar partamos de aquí en seguida, que la 

batalla que sedara maiwna en Ocaña está perdida por lo~ es. 

pañol es. 
- ¿Que és lo que dice V. Patron? esclomó Areizaga estu. 

pefacto y atónito. 
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- LÓ dicho; que se pierdo la batalla, mi general. 
nazon tenia Don Simon al espresarse así; porr¡ue, ¿qué 

pod ía esperarse cle un general que dirigiendo 60,000 hom­
bres esperaba dar una batalla n! dia siguiente, dentro de po · 
cas horas, y no conocía ni aun el terreno donde se hallaba? 

Códcs que se hizo esta rellexion adivinó el resultado y 
aquella misma noche sa lieron de Ocafw él, su familia, mozos 
de labor y parle de sus intereses, llegando todos felizmen te a 
las ocho de la mafwna del siguiente dia a Lillo; Lambien se 
salvó con Don Simon, Juan Antonio Mayorga que fué en su 
carruage como delantero. 

Por desgracia, como ahora veremos, no se engai1ó el Sr. 
de Códes en !:U prcdiccion aunque no era mili tar, y tal vez ca­
l'Ccicndo co mo carecía de tuJa co mpetencia en el úrle de la 
guerra hubiera daúo mejores disposiciones que el general 
Arcizaga, que no dió ningunas ... ... . 

Dejemos ú éste y puestos yn en conocimiento de Jos lec­
lores los antecedentes militares referidos y que creemos del 
caso , así como la siLuacion úc las tropas enemigas antes de 
verificar la reunion de varios cuerpos en uno solo, pnsemos JI 
relato de la desastrosa ha talla de Ocarw, conocida la m bien con 
el nombre de ataque. 

Al tomnr la pluma para describir esta desgraciada jo(na­
<la se agrupan a nuestra imaginacion el sin número de <Jlro­
pollos que cometieron Jos francéses en esta nue5lrn c¡uerida 
Villa, desmanes y atropellos que Lanlas veces he11tos ·oiúo re­
feri r á nuestl'Os padres y abuelos y cuyns consecuencias su­
f¡·inJos y sufriremos nosotros , nuestros hijos y hastu nueslros 
uietos. 

La história de Espaiw ~· los historiadores todos, nos dan 
cuenta del triste hecho, pero no con los pormenores con que 
nos hemos propuesto hacerlo nosotros, á pesar úe ser todos 
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bien públicos, siendo contados los hijos de esta Villa que los 

1gnoren. 
Una vez mas repetimos, pues así damos cons_uelo á nues­

tro dolor, que las pocas disposiciones y mala dircccion del 

general que dirigió la accion y las anteriores operaciones fue­

ron, á no dudar, la causa de la deplorable catástrofe de Oca­

ila, no mas vergonzosa ninguna otra en la pasada guerra de 

la Independencia, ni tampoco superior en desastres á ésta. 

Se lwlla situada Ocaña, como todos sabemos, en una es· 

tensa llanura enteramente descubierta, existiendo á alguna 

distancia de la poblacion gran número de olivares, lo sufi­

ciente claros para p(}der en ellos maniobrar y bastante espc· 

sos á la vez para favorecer los movimientos que co nvenga 

ocultar al enl!migo . Nuestro ejército formado en órden deba­

talla presentaba al francés varias lineas en aquella cstension 

de te1·reno, teniendo su derecha y centro en la direccion de 

Noblcjas á Ocaña, mientras prolongaba su izc1uierda mas allá 

de esta última Villa. Su posicion estaba defendida por ei fren­

te por una torrentera ( 1) que partiendo de O caña estendiase 

hasta muy cerca de_l extremo derecho, separando la poblacion 

de una mesela ocupada por la vanguardia enemiga. Dicha tor­

rentera , profundamente encajonada en el camino de Ocaila ¡i 

Aranj uez es ménos pronunciada hacia la parte oriental del ca-

. mino, haciéndose el lerreno poco á poco algo mas igual y 

compacto. Deseaba Soult dar al general Víctor, dista nte toda · 

via cinco leguas del sitio en que illa á li brarse la accion, el 

tiempo que necesitase para acabar ~u importante movimien­

to, pero nuestro ejército dispuso lo contrario , conociendo aun­

que larde, lo mucho que importaba impedir la reunion de 

mayores fuerzas enemigas. 

(4) Quebrada hendidura que causan las avenidas en tierra pendienle. 
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Amaneció el di a 18 de ~oviembre (i ) de lrisle memoria y 

de resultados funestos para la desgraciada Espalia con un fr·io 
glacial, acompañado de aguaceros '! violentos huracanes: no 
parecía sino que la naturaleza, los elementos todos preveyen­
do el gran desastre que nos amenazaba se desataban airados 
en señal de lulo y de nibia . 

.Las dianas de an1bos campos confundianse en un so­
lo sonido, y los toques de clarines, el relinchar de los corceles 
y el inusitado movimiento que precede á los grandes sucesbs 
todo indicaba la proximid¡¡d de urw de esas célebres y san· 
grienlas batallas en las que se juega el todo por el todo y cu­
yos resul tados son siempre abrir los antros de la desgracia y 
de la vergüen7.a á un pueblo y servir de pasto á la critica y á 
la hislória. 

Viendo Al'eizaga, la víspera, dispuesto lll enemigo á en­
trar en comba le colocó sus tropas segun le pareció n~ejor en 
derredor de Ocalia como hemos dicho. El ·18 apareció el ene­
migo y nuestro general tomó la ridícula é improcedente me­
dida 1lltlcho á11tes de romperse el fuego, de subir al campanario 
de Snn Pedro para desde allí ver mejor y mas exaclamenlc 
las posiciones que lomaba el francés y lodos sus movimien· 
tos preparatorios. 

Al fin y sobre las nueve de la mañana el general Leva! 
comenzó la batalla, atacando el ála derecha del éjercilo es· 
pañol en la meseta de que hemos hecho mencion y fué ya pre· 
ciso con eslo empezar desde fuego el combate. 

Los francéses rechazaron si n dificultad á los españoles 
en las primeras esca ,·amuzas y pusiéronse en presencia de 
nuestra linea, la cual se desplegó en la posicion que al'l'iba 

(~ ) Aldama supone ocurrida la aceion el día ~ 9 y no el ~ 8 como aseg11ra 
Príncipe, de quien mas principalmente tomamos este relato. 
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:~cahnmos de indicar. Puestos los batallones de Leva! á tiro 

de lns piezas de campaña c¡ue leniamos á nucsll·o frente vién­

dose en la alternativa de a,·anzar hasta tomamos esta arti­

llería ó de retirarse precipitadamente á fin de ponerse al abri­

go de sus disparos. Lo mas prudento e indicado era pensar en 

J'clroceder, dando con esto tiempo á que Viclor viniese á lo­

mar parle en la accion; mas la tropa enemiga deseaba col') u u 

valor digno de mejor causa venir lo mas pronto ú lns manos, 

cual si les ani mase el presentimiento de <Jue las disposicionc~ 

de Areizaga habian de hacer completamente inútil la supe· 

rioridad de nuestras fuerzas y que habia de series no dificil 

poMrl;¡s en co111 plctn derrota. 
Empeftada en los espresados términos la brigada Leva!, 

continuó avanzando hacia los nuestros, si bien con muchísi­

mas pérdidas, efecto de Jos disparos de la artillería española 

dejándola caminar del;¡nte los mariscales Soult y J\lorticr, que 

arrastrados por aquel movimiento no pudieron hacer otra cosa 

que apoyarlo cuan Lo de ell os pendiese. El general francéf; Sc­

normont con la artillería del primer cuerpo enemigo recibió 

igualmente la órden de avanzar para ametrallar la linea espa­

flola y el resto de la infantería francésa movióse de un pnnlo 

· á otro con el fin de soste ner la brigada que en tal cmpeflo !ic 

ponia. 
Los nuestros se sostuvieron un buen ralo, contestando 

con un vivisi mo fuego y lnego retrocedieron en li nea, verifi­

cándolo ordenadamente. Entónces el marqu~s de Za yas y Don 

Luis Lacy logr;¡ron rehacerse y acometiendo con ímpetu las 

posiciones enemigas lograron rechazar á las conlrat·ias divi­

siones y no contenlimdose el segundo de dichos ilustres jefes 

con ésto, lomó la bandera del regimiento de Dúrgos y puéslo 

á la cabeza de una columna, avanzó tanto que arrolló al ene· 

nrigo tomándole dos cañones y haciendo caer del cn!Jallo ni 
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general Lcval, segun nos refiere Aldama, mal herido y muer· 
to á uno de sus ayudantes. 

Nada hasta enlónces indicaba á los imperiales resul!aclú 
ninguno de aquellos que merecen la pena de contarse: pero 
á partir de este punto lodo les fué ya l'avorable. Segun afirma 
el com petente Aldama , si el mnrqué~ de Zayas hubiera se· 
guido ayullando al bizarro Lacy la batalla se hubiese ganado 
muy pronto, porque el arrojo del segundo infundió gran pn· 
\'Or en las filas·enem igas, pero dejaron solo al intrépido y pun­
donoroso jefe esparwl y todo fracasó, convi rtiéndose la proba· 
ble victoria en consumada den ota . Sin embargo debemos ma· 
nifeslar en desagravio de Zayas que no fué suya la cul pa·. co· 
mo· lo prueba h<Jbcr ayudado primer¡¡ mente y co n g¡-an bizar· 
ría á Lacy hasta rechazar al enemigo; la responsabilidad cor· 
responde al general en jefe Al'eizaga que le mnndó imperati· 
va órden para que no se moviese. Mortier tuvo que acudir 
con todo el 5. • cuerpo para hacer retroceder al hcróico La e y; 
como éste habia quedado solo no pudo resistir al número; eran 
50,000 hombres contra una division ele 5,000 y ac¡nellos 
rompieron naturalmente nuestra linea. Vúyai11os á otros pun­
tos ó sea á lo sucedido en nuestra á la izquierda . 

. La caballería de Scbastiani ocupa ba t¡¡m hien la ála jz. 
c¡uienla enemiga y hallábase á mucha distancia, mientras co· 
locada la nuestra detrás de Ocmia no hacia movimiento nin· 
guuo. La linea de los infantes francéscs siguió paralelnmcnte 
á la nuestra, limitándose a lanzarla del pueblo sin tra tar de 
desba ratada; mas bien pronto ga naron terreno sobre la iz· 
quierda la caballería ele Sebastiani y la de la guardia real y 
acometieron á nuestros peones en el campo plantado de olí· 
;·as, de que hemos hecho mencion y donde tan fácil nos ern 
contener los progresos del enemigo. 

Viéndose nuestros batallones rodeados ~· acometidos for· 
Tomo 11. 43 
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ll1<lron cuadros para sostenerse; mas fué vano este recurso. Al 

mismo tiempo que ésto sucedía José 13onapartc, ó mas bien, 

Desollcs, que le dil'igía, con la reserva y la guardia real ala· 

cnba Lambien nuestra izquierda; a partir desde este momento 

acorralados los nuestros comenzaron a penlet· su actitud y lo· 

do fué desorg;Htizacion y trepidacion y desót·tlen, coucluyen· 

do por dispersa rse cual manada de medrosos cerl'alillos, pcr· 

siguiéndolos y acucltilltíntlolos la caballería del general .Mer­

lin y haciendo rendir las :lt'mas á cerca de 5,000 hombres. 

Igualmente fué ca rgad:1 por la brigada enemiga de Mil· 

ltaud otra du nuestras columnas, cuand(1 se retiraba á toda 

pr·isa, cnyendo prisionera en su m<Jyor parle y perdiendo toda 

su <JrLil leria. Así f11cron pcr:;eguidos los nuestros cuatro le­

guas, lrasLa la villa de la Guardia, cogiéndonos la caba llería 

fr<Jncésa nuevo número de prisioneros ú cada paso que daba 

y acuchi llando miserablcrncnlc nueslrils desbandadas tropas. 

En los términos de OcM1a, Noblejas y Dos-b_anios por, el 

lado de medio-rlia, y con espcci<l lidad en él sitio llamado Las 

/res ,·ayas por principia r allí la jurisdiccion municipal de Dos· 

bi~t'J'i(1s, Ocafta y Ca bailas junto á Yepes, la carnicería fué es­

pantosa, e~lnn<lo sembra do ma terialmente de cadáveres l<Jn 

esLenso campo, segun nos refieren testigos fi dedignos que vi­

sitaron ellcalro de batalla al dia siguiente de ocurrida i:sl<J. 

Para formarse ide;1 de la increíble derrota que sufrimos, 

h<Jste decir c¡ue en dicha espantosa cnlá!'trofc tuvimos solwc 

rí,OOO mum·tos y 15,000 1n·isionero8, ademús de la pérd ida 

rlc treintc¿ uan!leras, cincuenta caiiOJieS, carros, municiones ·y 

,.¡¡.¡m~s que cayeron en poder del (¡·wrces . Don Oiouisio Aldn. 

ma no está conforme con lo dicho anteriormente por Príncipe 

y aminora las pérdidils en muertos, pues dice en su hisLória 

de Espairil que perdimos cuarenta cañones, muriendo de nucs· 

Lro ejército 1 ,800 hombres, qnetfando heridos 2, 700 y pri· 
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sioneros dice que mas de 17,000. t•:stamos mas po1·la \·ersion 
de Príncipe que por la de ,\luamn, wnlo por ser el primero 
mas competente en esla cueslion por Lrala1· y ser solo su his· 
Lória de la guerra de la Indcpendcnci¡¡, cuanto por que los 
'2,700 heridos lle fjlle nos da cnenla Aldama y uc los cuales 
n:ingww mencion hace Princípe, sabiendo nosolros como :;a­
hemos. que murieron la mayor parle, creemos que úsle his· 
loriador lo tuvo en cuenta y puesto que sucumbieron ue sus 
heridas los aumentó al número de muertos en la accion, no 
apareciendo por esta causa en su rc!acion lista ninguna de 
heridos. 

Esta creen cia queda confi rmada con la su ma de bajas que 
arrojan las confesadas por ambos escritores. Enlre muerlos. 
herido~ y prisioneros dice Príncipe que tuvimos 20,000 holll· 
bres. 

Aldarna por iguales conceptos fija nuestras bajas <'11 la su· 
m a de 21 ,000: la diferencia como se vé no es grand e. 

Los francéscs tuvie1·on 2,000 b<ljas casi todas causadas 
por la estraordinaria y hcróica bizarría de Lacy . 

La division de Latour Marbonrg fué la única del cuerpo 
de Victor que llegó al campo de batalla cuando eslabntenni­
nada la accion, tomando parle en ésla , aunque no em necesa· 
ria su ayuda, nlaco nd o la derecha de los nuestros. Oc este m o· 
do á la méngua del vencimiento lliwrlimos la de ser derrota­
dos por conlrarios inferiores en número ~·si bien superiores 
en disciplinn, en cambio estaban en posicion mas desventa· 
josa. ¿Cómo n~i? dirán los lectores: ¿hubo cobardía en las Lro· 
pasó falLaron allí hombres capaces de alentar su valor? No: 
no fa ltabnn hombres donde estaban un Zayas, un Gi ron, uu 
Villa campa y olros ciento y sobre todo un Lacy que hicieron 
prodigios de ralor, con particularidad éste último, que avan· 
zanclo herido húcia Leva! y llevando en su mano para alentar 
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. 1los suyos una bandera del regimiento de Búrgos , como de­

jamos referido al describir esta infausta batalla, les señaló el 

camino de la gloria rompiendo por las compactas y numerosas 

huestes francésas y apoderándose de una balería ... . ¿Mas qué 

ós en ba tallas campales el esfuerzo indívidual por si solo, si 

falta el q.uc dirige en conjunto, si carece el ejército de guia , 

si éste no tiene un general en jefe ó lo tiene para su mal, co­

mo en nuestra amada Villa se verificó? 

Y sin embargo a pesar del tiempo peruido por Arcizagli 

t¡uc fué su primera falta, puesto que le aprovecharon Jos fran­

céses para concentrar sus fuerzas y de la mala direccion de 

la batalla y no obstante la órdcn de aquel en virtud de la cual 

abandonaron todos al bizanisimo Lacy, que pudo muy bien 

ganar la batalln,· el inepto Arciznga no fué sugeto á un con­

liejo de guerra, puesto que para haberlo hecho hubo mé1·itos 

sobrauos. 
Dicho general subi do al campanario de la Iglesia de San 

Pedro de Ocaiia permaneció alli como arrobado sin dar ape­

nas mas se!'lal de vida que el movimiento de su mano llechan­

do el anteojo hacia el campo y sin abandonar un solo momen­

to la torre en lodo el tiempo que duró aquella infausta jorna­

da, sin ord enar convenien tcmente·cl sitio de las divisiones y 

sin contribuir a otra cosa que á aumentar mas y mas la confu­

sion, dando á Zayas la órden de atacar en cornbinacion con 

Lacy y mandándole luego estarse quieto, cuando mas se com­

prometia con la inaccion de aquel valiente militar el éxito de 

la batalla. Y á tal extremo llegó el aturdimiento de nueslro 

caudi llo que ni punto de reunion seilaló, ni siquiera dió pro· 

ridencia ningu na para verificar una retirada con órden . 

Él bajó de su campmta1·io cuando estaban los francéses 

próximos á entra r en OcaiH\ y siguió su camino á Daimiel. 

Nuestros soldados en completa tl ispersion desde que p-ue· 
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de decirse concluyó la batalla, aunr¡ue no la carnicería, adop· 
taron el partido de huir por donde mejor les pareció y últi­
mamente al cabo de dos meses reuniéronse.en Sierra Morena 
como unos 25 ,000 de mns de 52,000 que eran úntes. 

Tal fué el desastroso éxito de la batalla de O caria, merced 
á la impericia del general (1) y ú las desatentndas disposicio­
nes adoptadas por el á la sazon gobierno. Este desastre ll'ílJO 
conseeuenciJs fatales para la causa nacional, entre otras no 
ménos graves la de quedar la Andalucía·enleramentc nbierLa 
al enemigo y si éste no intentó desde luego forzn 1· los desfila· 
deros de la Sierra, se debió únicamente á la actitud del duque 
del Parque. á quien el francés necesitaba vencer ántes de 
dcnamar sus falanjes por los jardines del mcdio·d ia. 

Como hemos visto y demostrado el ejército esp:n'10l estu­
ro peor que sin general en jefe, porque tenerle en los térmi· 
!los que le tuvo no fué otra casa que un grave dario y un 
verdadero é incalculable perjuicio. 

El desastre de Ocai'la fué para Lodos incomprensible. Los 
espafioles sin elemento de ninguna especie vencieron muchas 
veces; en Ocaña los tuvieron de todo género, como jamás has­
la entónces los habían reunido, nos dice el reputado Aldama 
de qu ien tomamos este razonamiento, y sin embargo sucedió 
lo (jUC el lector á visto . Si á esto élgregamos el entusiasmo de 
Eguia, acreditado de ' 'aliente, que desa pareció al ver á los 
francéses y retrocedió ú la decision de Areizaga que duró has· 
la el momento critico, despucs del cual maJHió poco y muy , 
mal mandado, concluiremos po1' decir nuevamente que es in­
comprensible este fatal episodio histórico. Ald.ama elllrevéc 
una mano oculta y sospecha una infamo traicionen Areizaga 
c¡ue no se atreve ú decir con su nombre po1· no haber pruebas 

(•1) Ahor~ dir~:nos sobre eslo la embozada opinion de Aldama. 

© Biblioteca Nacional de España



310 IIISTOniA Of. OCA:'; A. 

oslensibles en c1ue apoyar su so~ pecha. Nosotros, á rue1· de no. 

bies ad1•ersarios, salimos á la defensa de nueRtro desgruciado 

y torpe caudillo eu ¡¡quella ocasionen e! sentido en que, aun· 

que embozadamente, le ataca elre~pe ta ble Aldnma; nosotros 

en todas las tristes páginas de éste Cllpitulo hemos atacndo 

rudn y Juramente ú dicho genernl, pero ni en el c~dor de la 

indignacion se nos hn pasado por mientes sospecha semcj;JII · 

Le. Arcizag<• en la inrausta batalla de Ocarw fue torpe. imprc· 

visor, inepto, coba rde, lodo lo que se quiera, pero traidor nó; 

nadie lo dice: ni el autorizado Don Miguel Agustí n Pdncipe. 

No obsl<•ntc creer que no hubo traici0n en di cha infausta jor· 

nada, es lo cierto que en aquel dia de fatal recuerdo y mas 

para Ocaila como ahorn veremos, quedó deshecho y en cuadro 

el mcj ol' )' mas llllillerOSO ejército qu e se habin formado en 

Espaila desde la invasion de los aleves enemigos , en lo cua l 

están contestes lodos los autores que tratan de esta materia. 

Nos falla para d<lt' la última mano á ésla desastrosa pági · 

na nacionnl referir algunos detalles imporlanlcs y particu lares 

hechos heróicos, du que no hemos poJido dar cuenta en el rc· 

lato de la memorable batalla de nuestra Vi lla. 

A esla balalla asislió en persona y la dirigió, por lo 111l'· 

nos en la apariencia, er hermano de Na poleon, el intruso rey 

José Don<lparle, qu ien sin duda creyó falsamente en aquella 

ocasion que lograría, en v i ~ ta de nuestra gravísima derrota , 

cimentar su trono con la desgracia nacional. La presencia de 

José en esla accion prueba la imporlnncia que se la daba en 

el Estado mayor francés . 

El genera.! enemigo Paris, muerto por el caho·Manzano el 

17 de ac¡uel mes en el choque entre caballería ccrcn de Onli· 

gola fué traido pot· los suyos á Ocaña y entenado en un<t bo· 

veda debajo de la Sala Capitular del Colegio de Dominicos 

tlontle descansan sus huesos. 
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El valiente y pundonoroso general de C<ihalleria cspaitol 

Freirc que mandaba la vanguardia ó descubierta de dicha ar­
m<~ en aquellas cuitadas operaciones, fué ~lumno del colegio 
tic Ocaña. 

En la descripta y mcrno•·ablc ~ ccion se halló tambicn co· 
mo soldado distinguido el hont·ado y leal patricio Don llaldo· 
mero EsparLero . Otros muchos cnlusi~slas cspnüoles Lomaron 
parle en dicha dcsaslt'OS<l bala !In, que luego se hicieron céle­
bres pt·cstando eminentes servicios á su pátria en cllrascus;o 
de aquella tilanica guen·a: todos ello:,; mas que va lerosos eran 
intrépidos hasln la osadía, é inteligentes y astutos en dema· 
sí a, como lo acreditaron de~pucs en repetida.- ocasiones; Le· 
nian tanto de leones como de zonas, asi es que conLinuamen· 
te hacían sorpresas ú los francéses, cogían convo~·es y les cia­
ban mas que hacer al frente de sus guerrillas que los ejérci tos 
bien org:111izados. 

Sin emhargo deltlesaslre de Ocnita se vieron en dicha ha· 
lal l <~ acciones dignas d(} consignar¡;e Gorno Y(} rtladcras hcrói­
cidades , Lalcs fueron la p rcfcrida quc ejecutó el valiente 
.Lncy, la llclrada á cabo por un esro rzado l1 ijo ck Ocai1a llamtl· 
do Ayuso, y otras muclws que por ser individuales no hare· 
mos mencion Je todas ellas. 

La division Lacy fué la últi ma r¡ue emprendió la retirada 
dcspues de la accion, abriéndose pnso por enmedio del (}jér­
cito fra ncés y sembt·ando la ·~merte y el asombro entre Jos 
enemigos. Par ti ó por el ccnu·o de nuestra Villa cuando ya la 
ocup:.~ban los contrarios y hajnndo por la call(} ilc la Carrr.ra 
!tizo rclirnr á los francéscs que se hallaban apostados ,en la de 
la Madre de Dios y en el arco de la Adminislracion; poco mas 
allú del sitio en que hoy eslú el Campo Santo, <~hrumado por 
tropas imperiales, fué preciso ú Lacy volver cara y dió con su 
gente dos terribles cargas que causó gran mortandad al ene· 
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migo. Tan heróico fué el comportamiento de aquel lmn•o cs­

pJñol. 
Gabriel Ayuso, valíenteartillei'O é hijo de Ocalia, conocí· 

do por el mote del hermano de la Comadre y bautizado 011 la 

e·ntónccs panoquia de San Pedro, tambien se distinguió muy 

mucho en la batalla de la manera qnc vamos á decir: Vien­

do el gran da1io que causaba á los nuestros una pieza ene­

miga que se hallaba situada en el sitio que llamamo~ los cilt· 

co cwninos , con autorizacion de su jefe desde las eras de Sau 

Isidro hizo un disparo de caflon con tanto acierto, que !l es­

montó la pieza enemiga metiendo la bala dentro del caiton 

francés y dando muerte á seis do los artilleros que ·la servi au 

y á varios caballos que por allí había . En vista de tanta des­

treza su oficial le autorizó para que siguiera haciendo dispa­

ros, dirigiendo otros dos con no ménos acierto que el prin•e­

ro , lo que fué causa de muchas bajas al enemigo; por lo que 

el genera l de aquella division le ofreció hacerle oficial; pro­

mesa que no pudo ver cumplida, pues pocos momento~ eles­

pues tuvo la desgracia de ser herido n1ortalmenle, muriendo 

ánles de verso •·ecompensodo con la merecida charretera. 

Cuando se inició el desconcierto en nuestro ejército uu 

gastado•· del regimiento de Cuenca agarró á su Coronel por­

(¡ue quiso huir, obligándole á permanecer en su puesto y lue­

go le paseó por lodo Oeafla por medio del enemigo, llevándo­

sele en la huida á Huerta y solo cuando llegaron· á Mora lu 

puso en salvo. 
¿Pero á.qué cansarnos en referir hnaflas individuales de 

tantos h~roes, cuando no dieron otro resu lt¡¡do que hacer mos 

grave el proceso y la responsabilidad ante Dios, ya que los 

hombres no la exigieron, del inepto general Areizaga? 

Hagamos punto sobre eslo, pues el recuerdo de tan pre­

claras acciones perdidas por la mala direccion, solo sinen 
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para :lllOnd¡¡t· mas profuntlamenfe la pena en que rcbo,;a nur~-
tro pel'ho. · 

Volr:1mos ú tlltcstra \' illa desp111~S di.! terminada la d ... 
,·.astrosa batalla . 

Duclw~ los enemigos de la pohlacion , t'l aspecto que prr•· 
~l'ntaha C'sla era horroroso; sus morndorcs alctTOI izados pn~­
sinlietHio la snCI'te c¡nc les esperaba: las casas y calles licuas 
de prisioneros y herid os, de los (¡ ue murieron muchos por 
f;dta de cu r~cion; ú la ntayor parte de estos últimos los colo· 
caron los Yenceclores en lns casas de la plaza Jlcnnndo hasta 
lns hohnnl illns; en el ¡\~·untamiento acomodMon tnmbieu buen 
número ~ir.ndo cnusa esto de que, no sahrtnos si casual ó in · 
Lcucionadamente, se prendiern fuego en nr¡url bt:en edi!iciü, 
pcrecicl.l rlo el glorioso archivo c¡nc cncctTa ha lo~ mejore~ 1 i rll· 
ht·cs y mas preciados derechos de Oc:liw , ( 1) con cuyo mo~iro 
se quemaron y perdieron documento~ de ~umo interés y lam· 
hien ardió parle de un lienzo del ed ificio. 

Pero nada fué ésto en cou1pnracion de los atropellos. vc­
jámencs é ignominias por que hicieron p;~s;u· ú lo:> habitalllcs 
tic la en otro ticri1po ilustt·e y cnlónccs desolada Vill¡¡: cuanto 
tic atróz y búrbaro pncda i1lcar In irnnginacion en lllla sohla· 
desea desenfrenada y ébria con un triunfo: c¡ue no csprraha al· 
canzar, es poco p~ra comprender los atropello:; que cometie­
ron nqucllos a¡•tistolc•s de la./iberiad. de la igualdad y de /r¡ 
fi·aternirlad contra la propiedad y las personas : ú nosolros nos 
falta ánimo y corazon para rclal:ll' aquellos csce~os indi\'idual­
mcntc y renuncíamos· ú vcrillcarlo tamhien seguros de ahot·· 
rar un mal ralo con su dcset·ipcion al henévolo lector: única· 
men te haremos mrncion de ellos cu globo y con laronicidad 

(1) A no habcrs•~ quemado el arch ivo muchos (· irnporlantos sucesos hu· hicramos :tumenta.lo a los rcforitlos en csla his!ú ria, porque careciendo •l• 
ti~ tos uo nos ha p:trcci<lo opor:uno in~crtarlos pc.r no t"ner prurb~ ron'!" atestigua r su csact;rutl. 

Tomoll. 41 
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para denunciarlos al mundo civilizado y á las personas de bucu 
sentir, para prolcsttH' contra ellos )' par:~ que el noble pueblo 
de Ocafta no olvide nunca á quien es deudor de ignominia tan . 
la y de bar:Jário Lan nlróz, cu ya ignominia nun destila sangre 
y u e cuya barbárie no se repondrá ya nunca la ilustre Villa. 

Apenas fueron duef10s los enemigos de esla poblacion CO· 

menzaron los desmanes de aquella vil soldadesca; hubo sa­
<(UCO genera 1 en el que se apoderaron de cuantos objetos Le· 
nian algun valor: no quedó anciano ni jóven de cualquier sexo 
que no atropellaran y mal trataran; no saciada con esto su bru­
ta lidad quemaron cuantos trastos encontt:aron en las casas y 
concluidos arrancaron las puertas de los edificios, ventanas y 
todo cuanto podía arder. 

En las bodegas despues de embonachat·se rompían los 
francéses las tinajas ó dejaban su ellas las canillas para que el 
vino se perdiese, haciendo siempi'Cl Lodo el daño posible. 
Atropellaron ltasln los hospitales de sangre, sag1·ado depósi­
to respetado en todas las naciones civilizadas; vejaron y rnal­
Lralaron á nuestros abuelos hasta el punto de molerlos á pa­
los por el solo delito de no tener nada que dar á eslos foragi ­
dos por habérselo robado todo los compañeros ·que llega¡·on 
anles: en una palabra y para concluir eslesombrio cuadro, no 
hubo crimen por horroroso que sea quo no cometiesen en 
nuestra desgraciada Villa aquellas turbas desoladoras. 

Unicamenlc se libraron ue tan b:irbaf'OS :Jlropcllos las en· 

~a~ donde había alojados jefes de ~lguna ·graduacion, por no 
att·everse la soldadesca á penetrar en ellas. Noche cruel fué 
aquella para Ocai1a r¡ue resignada hubo de sucumbir á los de· 
sa fueros de Lan vil canalla; no fué sola esta poblacion ú donde 
nlca nzaron los rigores de la adversa fo rtuna ; en Lodos los puc· 
blos inmediatos cual más, cual ménos dejaron ímpreso aquellas 
hordas el sello de su barbárie y licencia; con especialidad la vi· 
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Jla tle Dos· barrios fué la ~uc mas padeció despucs ele OcatHÍ, 
pues allí se alojaron aquella nochn triste y clias sucesi1·os las 
fuerzas francésas c1ue en la cli~pcr~ion de los nuestro:, fucrou 
;tcuchillúndolos hasta la Guardi:J . 

El general enemigo mandó publicar en nuestra Yilla un 
bando, nsLensivo ú los puebl os circunrecinos, en CIIJur impo­
nía pena de la vida á Lodo paisano que encon trasen las 1 ropas 
en el campo; no siend o esto lo mas arbitrario sino c¡ue con 
efecto á varios dc~grac i aclos inocentes que por ignorancia de 
lo dispuesto ó por rccojcr póh·ora y otros despojos tic que 
siempre quedan cubiertos Jos campos de batalla , se atrcvie. 
ron á quebrantar el despótico precepto, los fusiló si n piedad 
tan luego fueron delatados. 

En vista de los numerosos alentados de lesa IJum;uridad 
cometidos diariamente por aquellos estrangeros en nuestro 
suelo, no nos cstraüa que de contin uo fa llasen ;dgun os que 
otros francéscs que no volvieron á parecer mas. Cltimamcute 
fué csln una medidn gcncr;¡l adoptadn en toda EspafHI , ded i­
cándose nuestros pndrcs á la ca;:a ele francéses, :i quienes jus­
tamente consideraban como fieras daflinas; que esta discul pa­
ble rcsolucion fué eficn y decisiva lo prueba, _qu e habiend o . 
entrado en Espaila en las dos inYnsiones de la Península 
casi 700,000 francéses, cuando se les nrrojó y regresaron ú 
Francia solo pas<1ron la frontera 200,000 de ellos, ¡¡ uedautlo 
por consiguiente enterrados en nuestros campos y casas ml'­
rlio millon de francéscs, segun manifesta mos en la página 2t'd 
del tomo 1 de la presente puhlicacion. 

Como dejamos dicho <Interiormente el injustificado desas­
tre de la batalla de OcaJia fué para ústa, sus veci nos y des· 
cendi entes un golpe de muerte, de cuyas grandes pérdidas in­
dividuales todavin no han podido reponerse; pues en cuanto á 
las locales y colectivas el estrago que sufrieron es imposiiJie 
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que se pucdn reparar, Yiéndose aun muchas ruinas de bueno!'. 
edificios que no se levant:~rán ya ma!', cau~adas por aquellos 
incendiarios Y asesinos. - , 

Para concluir con esto direinos cuál 110 serian los desas· 
lres causados por la pérdida de la batalla. cuando con subrn­
tla ra :~.on se dice gencralmc11le si ampre que alguno se lamen ta 
de una dcsgraciu ó calamid<~d, mas se 1Jcrctiá en el ataq1w de· 
()caita: locn cion qu(~ ha loma do carto de naLUrale:t.a cnlre los 
csp:tilolcs como uno de los mas lógicos y verdaderos ad"ajios 
castellanos. 

No habicmlo concluido los infortunios de Huestra antigua 
Yilla, con lo referido, seremos mas cstensos dilatantlo la tcr­
minacion de este capítulo hal'l\l que ligeramente demos cuen· 
la de varios, curiosos y sangrientos sucesos octl!'ridos en la 
mir.ma dunmtc la dominac¡on francl•sa en Oéaña, que dLU'Ó 
cinco ai1os, por ser ahor¡¡ la oc<~sion mas oportuna. 

· nespuc~ tle la desastros;1 jornada descripta quedó en esta 
poblrtcion como guarnicion una respetable fuerza de francü­
~es Lan orgul losos como exigentes, empeorándose con esto la 
sitnncion de tan noble puehlo hn~ta el punto de haber queda­
do su vecin1\.:~rio sujeto ú las mayores penalidades y lwmbres, 
ten iendo c¡ne sucumhir á toda clase de injurias y atropellos. 

Tan malhadada suerte forzosamente había de traer un 

conlliclo a aquellas dcspiadadns tropas. 
Con efecto; á Jos once meses J' al~unos días de la infan~· 

ta hatalla referida ó scacl24 tic Octubre de -1809, hallábanse 
alojados en el enarte! como unos 80 hombres de caballería , 
'illll componían cntónces la gnarnicion de esta Vi!la . 

El vecindario de la mismn , aprovechando la fal'orahlr 
11casion de haberse red ucitlo hllllO el destacamento enemigo , 
dió :n·iso !le estn circunstancia á una pa1·tida procedente de Jos 
rscu\ltlronc-> llam:~d(\'> dr lluitrn~o. que venia de h1 parle de 
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Cuenc¡¡ y concertaron con dicl1a partida la mane1·a do apode­
rarse de los francéses por sorpresa y sin que se compl'omelir­
ran los vecinos, harto é injustamente cnstigado::; ya con todo 
génel'o de iniquidades como dejn lliOS mnnifcstado. 

Concertado el plan, la partida compuesta de 30 hombres 
ú en ba ilo, aprovechó la ocasion de hal l nr~e la mencionada fuer­
la dando agua n su ganado en la fuente, para entrar en Oca­
l'la por el callejon llt~ma.do Desierto dúl Cúrmen y penetra r e11 
el cuartel, sorprendiendo al centinela c¡ue en él estaba de 
guardia. 

Los frnncéses de regreso entra1·on tamhicu en el cuartel, 
ignorantes de lo que ocurría; unn V(~Z dentro con la !'O rprc~a 
entró la confusion y toda aquel!u fuerza se entregó prisiou(• 
ra, esceplo un individuo que se ocultó y algunos que huyeron , 
no sin ser per¡;e~uidos por los cspaiioles y cspecia!mrnle pc11 
un negro que ven ia en dicha partidu , quien él solo dio muerte 
á tres francéscs; n uno en el Somln·m'illo; á otro inmC!lialo al 
silio ele la Piro/a y al tercero en la ca lle de la Crm·era eSlfiiÍ· 
na ida de Frías. 

RcLiríu·onso los espailoles con su preGa, mns hahicn!lo po. 
dido lihrnr~e un francés de la suerte de sus compaúcros: po1 
l!aberso escapado, cori'ÍÓ á Manjucz ('1) y diú parle !le lo 
ocurrido. Auuella misma tardo enll·a¡·on en Oc~íia 5,000 fran· • 
cóses resueltos íl vengarse de la ofonsn. 

El asunto apr~miaba, el peligro era inminente y el bárha 
ro castigo iban {l lardar poco en senlirlo los vr¡auos morado­
res de Ocn¡)a. 

En Lan comprometido laace, algunos l'alcrosos vecinos 
que preveían la inn1ediata desgracia buscnn al 'oldado esca· 
¡lndo que dió el nviso, le persuaden que In pohlacion no tomó 

:ll T~mhien en .\ranjucz lcninn los francéses tropas actl•r•"l~dae. 

© Biblioteca Nacional de España



548 IIISTOl'IIA DE OCAÑ'A. 

parle en la sot·presa y para mas confirmar esta creencia rega ­

lan al francés algun dinero. Llamado ésle á declarar sobre 

el asu nto y merced á sus favo rables declaraciones logra sal ­

varse nuestra amennzada Villa de la horribl e v.cnganza próxi­

ma ya á caer sobre su cabeza. 
Los olcadenses que fl pesar de sus propias desgracias sen­

Lían latir en su pecho el corazon espaflol, despreciando los 

peligros siguieron a~·udando la causa nacional de la única ma ­

nera que les era posible, en In patriótica cruzada de matar 

francéscs, aunque este sistema salvaje repugnaba su nobleza 

y odiaba su caráctct·. 
Ocunió que el di a 27 de Diciembre del espresado llitO una 

division francesa , proceden le de Madrid, al mando de Suchcr 

se dirigía ;i Andalu cía ó Valencia por Ocaiw y habiendo en­

contrado en su término y sitio del An:a Real ó puentes de Cal. 

villa ocho francéses asesinados de heridas de hachas ó eslra . 

lejas, el general indignado por este hecho y por otro análogo 

que le delató una muger llamada Maria Martillo, de esta Villa , 

ordenó para vengar estos rtsesinaLos un saqueo y degüello ge-

neral en la misma por espacio de dos horas. . 

No se amilanó el vecindario ante tan iracunda órden .Y al 

fi n no sin grandes esfuerzos y razonamientos hechos por la 

Junta municipal de Ocaita en union de otras personas in fl u­

yentes, entre las que recordamos Don Gregario y Don Manuel 

de Hu elbes. los párrocos .Monlalban y Torroba y Don Simou 

de Códes, Jogróse rcbocar el bárbaro mandato, evit<:~nd o los 

esfuer?.OS de dichos Señores el seguro saqueo y degüello de 

. l;:~ poblacion que lan bueaos hijos tenia. En la negociacion se 

estipuló y fueron entregados al general fra ncés en el acto 

12,000 duros como inclcmnizacion que éste impuso en la con­

ferencia. 
No fuó esta Jo tranquila que las circunstancias exigían ú 
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!os representantes ~e nuestra Villa, pues con la entereza que 
d~ la dcsespemcion y en el acaloramiento del ~cua te, el alcal· 
de Don Gregorio de Huelbes dijo á Sucher. que si Iteraba ú 
cabo su injusta órden él tocaría ú rebato todas las campanas 
y no se dejarían malar indefenso!: los olcadenses. 

¡Digno rasgo de los tiem pos de Sagunto y Numancia! 
S11 bedora la colu mna de dicho general Je la revocacion 

de la órden de saqueo, en que ya estaban consentidos sus in­
di1•iduos principiaron á m.urmu rar y á pcdii' represalias de su~ 
compai1ero!: asesinauos, en vista de lo cual Sucher dispuso 
que siguiera adelante la revocacion de saqueo, pero que para 
vengar los manes de sus muertos conciudauanos, daha Mdeu 
de que Lodo vecino de Ocafla que se enconlrn!'e cxlr;¡muro¡; 
del pueblo fuera inmolado. 

¡Orden bárbara é indigna de un militar pundono,·oso, que 
no 11uiera sanLillctH' Ios crímenes de sus contrarios con otros 
suyos mas atroces 6 ilegítimos! 

La solda desca imtes de que el bando fuera púhlicado pa­
ra conocimiento do los vecinos se desparramó y recorrió las ca­
lles, dando voces do (1terade la Villa; de este modo hicieron sa· 
lir de ella á todos los que á su paso encontraron y cuando es· 
tuvieron aquellos en las inmediaciones fuera de sus muros, 
algunos escuadrones quo en dichos puntos había apostados, 
con la mayor sangre fria asesinaron hrut11lmente á los quo 
atemorizados salieron al campo obedeciendo á las rcferi,tlas 
patrullas. Semejante infame alevosía causó mas de veinticin· 
co víctimas que fueron sacrifica das por la despiadada saria 
francésa, cuyas desg,·acias aun lloran en Ocana 1(\s nietos y 
Dmigos de aquel los infel ices. Para que Jos nombres de los 
mi~mos sean conservados por la posteridad mencionaremos 
aquellos de que nos acordamos y han llegado á nuestra noti· 
cia . Estos son: 
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Jl'austino Moratalla. 
l\lanucl Hu i:t . 
.losé Rincon. 
Beu ito Gonzalez Gucl'l'ero. 

Manuel Gomez Placito . 
.luan l\lontoro. 
Luis Montero, 
San tos Perez Callcj n. 
Nicolás Barroso . 
~lanuel Diaz. 
Pedro Sanclwr.. 

· Tambien fueron villanamontc asesinados cuatro jóvenes 

~ue se .!Jallahan en San Martín jugando a la pelota, y otra~ 

tres personas forasteras que los francéses encontraron en lo:-: 

ca mm os. 
Nuestro i111 imo se contrista ante la evidencia ele tantos 

horrores y aunque mucho pudiéramos decir en ódio y Yen­

ganw del ejército invasor, nncSll'a mision de histOl'iadorcs 

nos veda recorrer el camino de l;¡s acerbas recriminacione,.; 

y de las apasionada;; diaLravas; el castigo do <1quellos sobcl'· 

bios y veng<~tivos enemigos nuestros está en la glo1·iosa guena 

de la Independencia de Espaf1a y en su vergonzosa derrota, 

queJa história lllliVei'SUl CUida de trasmitir á Ja posteridad p~­

l'íl ejempló, el nuestro, de las generaci ones ven ideros y pant 

que sirva de ;1notema y hon·or el bárbaro p1·oceJer de la Frau­

cia á Jos pu eblos de los futuros siglos. 

Derramemos, pues, una lágrima sobre i•stn lúgubre pn­

gina de· nuestra infortunada Villa y conservando indéleblc el 

recuerdo de su desgracia mientras aliente nuesLro espiritu. 

procuremos en lo posible con la union é individual csfuc¡·zo 

ele Lodos los hijos de la ilustre Ocaña desempai1ar con nucs. 

tros hechos su manchado brillo y devolverla en parLe su !lnli· 
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gua y desgraciadamente hoy perd ida inlporlnncia. 

Asaz largo fuera estt' capitulo si continuárumos descri­
!Jienrlo los atropellos sufridos por esl<~ pohlacion , en el nó cor­
to tiempo que gimió b~jo 1~ ocupacion tlc l01s tropas imperia­
les; mas esta consiuern cion no es la que nos decide á da rle en 
brere remate, r¡uc harto acred itado dC'jamos en cs l~ ohra qu e 
ni el trabajo nos duele ni renrlimos exajcrado cu lto a Jos prP­
ceplos de la estética liler:H'ia cuando se trata do las pasadas 
glorias y memorables sncesGs de la siempre ilustre Ocai1a: nc· 
continuamos la narracion circunst~nc i ada de estos sufri mien­
tos por que nuestro acongoj~do co1·azon nos lo impide; nues­
tro únimo no eslil sereno y tememos ser dotuinatlos por la 
pasion y además por cviLa1· mayor prolongacion de pena al 
amigo lector: ba,;te deci r c1ue en los ciuco aiws r¡uc dcspucs 
de la desastrosa bat~lla de Oc~iw ocup~ron los f1·aucéses á Es­
paiHt sufrió la leal Vi lla cincuenta y /tes sar¡ucos, enlre ellus 
ocho tan generales que no dejaron los enemigos ui una sola 
ven lana ni puerta en la misma. 

Ante estos comprobíulos hechos c;~ llcla lf•ngnn, que la re­
Oexion su ple con venlaja y rep rueba con mns cnC'rgia que pu­
diera hacerlo nueslrn pluma semejantes alentarlos de lesa lin­
monidntl . 

Para que sirva de conelusion al capílulo XVII y para eter­
no baldon é ignominia del general francés que los suscribe, 
insertamos a continuacion varios inicuos liOeumenlos que pu­
blicó en Ocaila, posteriores á la desasli'OSa ha talla descripta. 
El original lo Lomnmos del libro de acuerdos y J un las de In~ 
aiiOs de 1808 y 1809 de nuestra Villa.-Dicen así: 

l~jércilo francés .- Cuarto cuerpo . 
ÓHDEN . 

.. cuando se asesine <i un francés, se anc~tanin inmcdi;lta -
Tomo J l. M.i 
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u mente cuatro Je los habitantes principales del distrilo en que 

use lwya cometido el nsesinato; si los delincuentes no son cn­

"tt·cgados en eltérmíno de cuarenta y ocho horas serán ahor­

vcados los dichos cuatro · hahitantes; si se reindice, la ciu­

«dad, villa ó aldea seran entregadas al sar¡ueo y Jos ha bitantes 

" lodos pasados ú cuchi llo. 

«Corno puede suceder, que se cometa el asesinato en el 

«término de un distrito, y que se halle illascerca del lugar del 

u crimen un pueblo perteneciente á otro, se arrestarán por pri­

" mera providencia cuatro habitantes de cada uno de los distri­

"tos, á quienes se les impondrá el mismo castigo anterior. 

"Toda persona que se halle sin un pasaporte del Coman­

" dan te fr<~ neó:-;, será arrestada ; si 110 hubiere Comanda nte dc­

<<bcrá el pasaporte estar firmado por el Alcalde del distrito, 

«quien pondrá su sello en él. 

''Toda persona r¡ue se encuentre armado, será ahorcada 

«en el término de 24 horas. 

-~Ia11do que esta mi órJen sea leida en el púlpiLo y pu­

<tblicada en todas las ci udades, villas y aldeas, y será ejccu­

•lada COl! el último rigor. 

«Os hago respetar a los habitantes; oxijo que los francé· 

uses sea11 )'espetados; tengo med ios de ltacerlo, y tal es mi 

u voluntad. 
« C1wrtel yen eral de Ocaiw y .1bril trece de mil ochocien­

(( los y nuet•e.-El General de dh•ision, IT onAc" SEilASTIM\1. ~ 
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Otro dolo del libro rltl lltuerdos. 

l~l Exmo. Sr . Von Ilorncio Sclmsiim:i. Gt'lll'ral conWIHian· 
io en .fnfc del cuarto cuerpo de J~jercito . - A las juslicias de los 
l'!teblos . 

SAllEn: 
1." «Se prohibe á todos los dislritos de la :\lancha re ~:i · 

«batl á los contrahélndislas , y eslún obligados. á hnccrlos ~r· 
t<l'eslar inmediatamente. Los pueblos en que se presentaren 
<<y sean recibidos los contrabandistas si n gcr arrc,;tatlos, ó que 
«les envíen víveres a las chozas qu e ocupan, pngarim en Lér­
«mino de '24 horas 50,000 rs. de multa si el 1li~trito tiene más 
«tic 2,000 :li mas, y aqu el en que no las l1 uhirre pagar:í 
d5,0u0 sopena de ejecucion. Se recompcns~rá con la mitad 
a de esta contribucion á aquel que denuncie la llegada y la re­
«ccpcion de los contraband i s ta~ en los distritos . 

'2. • «Todo habitante que dé asilo y aloje en su casa á cual­
«quier contrabandista , será mirado como cómpiiee de ascsi· 
~ nato y castigado de muerte. 

5." «Todo incli,•id uo que hubie!'e encontrado en el cami­
• nú Real u otra parte ccrcJ de los pueblos pa rtidas cle contra· 
«bandistas, está obligado ú declararlo al instante á los í.o­
«mandantes de las plazas y á los Alcaldes. Aquel e¡ u e 11 0 lti­
«ciere esta declaracion sorá considcr~do como factor de eslos 
«racinerosos, arreslado v cnl.re!!ado á los Comandantes fran-" " <rccses quienes sin demora alguna , da rí•n parle al General en 
«jefe y tomarán sus órdenes en el particular. 

4." «Ponemos bajo la salvaguardia y responsabilidad de 
«los distri tos ele la Mancha á todo militar francés que viaje 
•solo é aisladamente; si éste llegare á su destino, en donde no 
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<< hubiere ni Comandante de pla1.a ni guarnicion, están obli­

ccgados los ;\ lca ldcs á d{ll'le una escol ta que le conduzca con 

" toda segu ridad hasta el paraje on donde encuentre un Co­

" mandnnlc franc<'•s. Los pueblos que reusasen escolta¡· á los 

"militares nishHios . scrtm mirndos como enemigos del ejér· 

"cito y tratados con rigo1· en propo rcion de las circunstan. 

«Cias C(UC hayan causndo estnnegativa. 
,, ))espues de haber pasado el ejército, los habitantes de 

<< Fuente del Fresno han asesinado un soldado fra ncés; les en . 

u cargué que se coud ujeran mejo1· y h<1n persistido en el crimen 

«asesinando nuevamente. Este pueblo h\1 tenido el castigo que 

<< mc¡·ccia. Ha sido bien doloroso á mi cora7.0n la necesidad 

«de imponer un c\lstigo tiln terrible, mas crn menester uu 

«g1·ande ejemplo: le he dado. Qui ero que el soldado francés 

(.(ande por todas pa rles con !'cguridad, como quiero tambien 

«r¡uc los habitantes de la Mancha sean respetados . La ~acion 

(( l'rancósa y la N:1cion cspnilola , deben múluamento profesar· 

«So sentimientos de frateruitlatl , como los soberanos qne !as 

«gobiernan. , 
a-Esta órdcn se comunicará al eje1·cito , se publicará en 

do dos los distrito::>, se fijará en los parnj es acostumbrados 

«y ser:i leida en el púlpito. 
«Cuartel general de Ocañlt 21 de Abril de 1809. - El Ge· 

«u eral Crmwndanle en Jefe del cuarto cuerpo ilc ejército , HonA· 

<< CP. SF.DAST IA!:'i l. )) 

Ni una palabra por nuestra parte: todo lo dejnmos dicho. 

---·--·-
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Otro dato tomado del libro de ac11erdos . 

ÓRDEN. 
«En el Cua1·tel general de Ocan~ á 24 de Agosto de 1800. 
"Debiendo el conde del imperio, general de division ase­

•<gurar el servicio de !as tropas y el bien del país, nornlll'a 
cc provisionalmon te á Don Grcgorio i\Ianuel de lfuelbes, AL 
•<caldo mayor de la villa de Ocailn á fin de que dcsempefle 
a sus funciones en ausencia de Don Juan Antonio Monliel Du­
a.llon, aprehendido y conducido á Andalucía por las tropas 
«españolas. 

«Ordena S. E. á la Junta y á todos los habitantes de la vi­
ce lia de OcMtn, I'econor.can á Don Gregorio en clase de Alcalde 
'' mayor provisional. 

uCozará eslo interesndo durante todo el tiempo de sus 
«funciones de todos los emolumentos y prerogativas perlo· 
"necientes á su empleo. 

«El presente no mbramiento provisional se obedecerá des· 
«de hoy ínterin se consulta con la brevedad posihle a la api'O· 
«bacion de S. E. el conde general en jefe Scbasiiani, gober· 
«nador general y comisionado real de la Mancha.-Et Gene· 
,,rrtl de tlivision, Co~DE MILUAC!D. 11 

Ot1·o dato gua so rc{tete á la sorp)'c.w clol~·um·tf'l de que,¡, •• 
¡amos hecho mé1·ito . 

. flmtct ~~~M de Octuln·e do 180!l. 
u En la vi !lo do Ocat'tll á '24 de Octubre de ~ 809, si' cele· 
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«bró junla en la que presidió el Se11or Al calde mayor, y ~r. 

«acordó lo siguiente: 
4\ En cst¡¡ junta se ·traló que respecto á que en la madruga­

«da de este dia se ha presentado una gran partida de tropa 

«española, la que habiendo cercado esta Vil:a y cuartel r¡ur: 

«Ocupaba el destacamento de tropas de caballería francésa , 

«de la que parte ha hecho prisionera, alguno se ha fugado ~· 

«Otros han fenecido, en lo q11e los vecinos de esta Villa no 

<1solo no han tomado parte, sino que ha salvado la vida a al­

«gunos soldados francéses como és á uno de éstos que tiene er1 

usu poder y que quedó vivo escondido en el cuartel; que se 

«haga pre~ente inmediatamente lo acordado al Señor Coman · 

a:dante del real sitio de Aranjuez, como mas inmediato, en 

«cumplimiento de lo mandado por S. M. y el Exmo. Señor 

<< general en jefe del cuarto cuerpo Sebastiani. 

«Conservando cópia á Jos efectos conducente, se concluyó 

«esta junta qu e C.rmnron sus Señorias.-Doy fé. - Iltwlbcs. 

~-Garrido.-Rios.-Galiano.-Annendariz.-Gabriel Ra· 

«mirez de Arellano. » 

Los referidos y otros muchos males trajo á España, ~ 

nuestra Villa y á Europa entera el civ-ilizador y humano Nn· 

poleon. 
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CAPITULO XVIíf. 

Sucesos modernos de Ocai•a.- Vuli¡;ios de antigüedades. 

TocAMOS al término de nuestro trabajo; lodo cuanto de 
notaUie hubo en nuestra amada Villa des'de su :mtigua erec­
cion y cuantos sucesos importantes y probados han llegado á 
nuestros o idos referentes á la misma, todo queda eslensamen­
te resellado en los dos tomos de esta obra. 

Muy lejos está de nuestro ánimo la impertinente presun· 
cion de qne hemos historiado cuantos acontecimientos y de­
más hapn ocurrido en Ocatia en el dilatadísimo periodo de su 
existencin eomo poblacion; las vicisitudes por (¡ue ósta ha 
pasado, el largo tiempo trascunido y sobre lodo el haberse 
¡¡uemado su archivo en vcirias épocas, depósito de sus vene­
randas glorias, nos dispensa de cualquier involuntaria o m·­
sion cometida en la nal'facion de la presente hi~lóri · 
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Escrupulosos en denHt5ia y v~r¡¡ces Iras la el encarecimicu. 

lo, nos hemos limitado á trascribi r orJena1las y rebuscad:¡,; 

cuantas noticias importantes he111os ha liado esparcidas en di. 

fere11lcs acreditadas obras de que nos hemos valido y con la 

un ion de Lo das ellas hemos .formad o nuestra novisi m a históri;1 

particular de O calla. 
Cada uno de los referidos acontecimientos, y todos los he· 

chos, hombres y magnificencias de la ilustre Villa por noso· 

Lros narrados, forman un esplendente ramillete do glor·ia p<l · 

ra la misma, cuyas Oores aisladils y dirersas antes de for·mar 

un lodo con las demas, las hemos escrupulosnmenle recogido 

de macetas litera rias tan enviJiables como lo dl)SCri pcion dt: 

. la villa de Oca ira mandada hacer en tiempo u e F'elipc 11 , Ma­

riana, Aldarna, Ca lata)'Ud, Pozuelo y otros. 

A pesar de toJo , solamente con lo narrndo creemos justi­

ficada la presente publ icaeion, po r los a!Los hechos y nota· 

bies circunstancias que en los siglos pasados concurrieron eu 

nuestra Villa, aunq ue algunos de aquellos yazcau en el ubis· 

m o del ol vido ó no hayan llegado a nuestro conocimiento. 

Corresponoe ahora una vez historiados los an Li guos suce­

sos de Ocaiw; dar cuenta de los modernos . Como estos SOII 

en corlo número y en la esencia poco irnporLantes, pues qul! 

de los notnbles y dignos de menciou cl ej¡¡mos ya lrahlado, se· 

remos concisos y bre\'es eu su relacion . 

Sabido es que las primitivas industrias que se ojcreian Cll 

dicha Villa tan ricas y nombrauas lian dcsapareciuo por com · 

pleto, sin que otras las hayan reemplazí1do. 

De los doscientos molinos aceiteros c¡ue lr:icia el ailo 1 :iGí 

contaba Ocaila , escasa menLe habrti en el dia veinte, y ús tos 

el edicados casi en su totalidad á la elahoracion del aceite d t! 

~us mismos propiela r·ios. 
El comercio de Alfarería tambien Ira dcrrecitlo mud10, 
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UCS3p01'CCÍCI1UO por CúmplctO ltlS fúiJricas Je ja!Junl!~, las anli· 
guas platerías y ramo de guantería que adquirió en su tiem po una fnma europNl , como dejamos <'Oll~iguaclo en rl c;qlilnlo 
VII del tomo l. Unicamenlc resta ú ia l'illa c!c Ocaiw de !'11 
prirni !i¡•a imluslria y riqu cz~1, su cultivo .Y co merrio ngrícola 
en vino:; , aceites y todo género de grano~ . 

De sus muchas l"úhrica s antigua~ (i:) p:nios y dr• C!ll"lidns, 
solo existe ni pre~ente una de no gr~n imporlol~t;ia dn esta úl· 
li ma clase, habie11110 UúS:l(lareCÍOU igualntcllll' SiiS CC'Ie!Jratlo:; 
teJare~ y la mayot· parle de los alfúrcs. 

Si de la industria y colllercio moderno de Ocaila pas;1mos á 
ocuparnos de los monumentos y edificios públicos de igunl cla­
se o.bserv;11·emos el mismo Jcc<1imiento; cscc plo la bella Plaza 
~layor, y las dos buenas can-eleras de primer únlc•n que con· 
ducen á Valencia y Andalucía, ningun otro edificio púhlico ni 
do dominio particular encontra mo::; digno de e~pec i al mcn· 
cion; en c~tc punto nuestra ct·itica habia de ser <1ccrba si enu­
met·áramos las preciosidades artística::; eutenada:,; y perdidas 
con las reformas que los actuales recinos do Ocai1a han llrmulo 
:i cabo en antiguos y célebres edilicios que alher~oron en lo 
pasado ú la mayor parte de los pei·:;o1wjcs ilustres ya referidos. 

Sin embargo de lo dieho , algunas construcciones moder­
nas de nuc!'lra Villa merecen, sino gran encomio, si ser re­
~c fta d¡¡s como moclelos de hurn gusto y comod id<ul para sus 
mo1·arlores: nos referimos á l<~ s conocidas con el nombre de 

·casas de dilige11cias y que actua lmente son propias de Oon i~i­
tlr(l y Doiw Va lenLiTw l:arcia Suel to una y de Don Cccilio C¡I J· 
Yez la otra. 

Tam bicn merece citarse el bien construido Cementerio ci. 
vil de nuestra Villa habiéndose co:::te<tdo de los fo ndos munici· 
pa!cs la cerca, la galería y nichos dn la r~clmda donde so halla 
la C<lpi lla; lns otras dos gnlel'ias :;e h~1n ilccho con los produc-

To m o 1 !. .'fe; 

© Biblioteca Nacional de España



360 ll!STOfiLI Dé: OCAÑA . 

los del mismo Cemen terio . TodBs tres se hallan cubiertas y 
contienen tres órdenes de nicho~; hny adem~s otra para pár­
hulos. Existen en el mísmo una bon ita y espaciosa capilla pa­
ra cnLerramienLo, y dcspues se constru;ó la de Dominicos 
por cuenta• de los mismos; cada órden consUr de cincuenta y 
un nichos; su pál.io e~ cuad rado y espacioso . 

Se tl ió principio ú la construccion de este edificio en Ju lio 
de '1834, y diez Mros despues á la capil la y nichos . 

Viniendo ahora á los motlernos acontecimientos de Ocn­
ila, a11n no referid os , y nunque son estos de escasa im por· 
larH.: ia, como únLes dijimos, pues de los notables dejamos ya 
hcchn snficicntfl espresion, delíemos ponerlos en esle lugar 
para deducir de los mi:;mos el carácter y laudable espiriLu de 
lodll idad que ani ma ;i los actuales moradores de la ilustre Vi­
ll:'t y por que siendo los nluditlos sucesos contemporáneos 
nuestros estarnos en el deber de incluirlos en csla obra. 

El 24 de Junio de Hll8 fiesta de San Juan Bautista, ha· 
llábnse un muchacho de Ocaira jugando á la pelota en una de 
sus plnuelas, cuando llegó un asislcnle del regimiento de vo­
luntarios de Espalin y le inl irnó evacuara aquel sitio para ocu· 
parlo él; rc~is t i ósc el ch ico y el indigno militar hubo de cas· 
Ligarle dur<lfnentc, si n re!1cxionar lo injusto de su proceder y 
la ninguna tlcfcnsn del ¡¡graviado; á la sazon pasa ron por allí 
dos vecinos y afear·on fa conducln del asistente oponiéndose á 
que el muchacho abandonara su juego; á las voces acudieron 
nuevos pa isanos y mili tares, c~tablándose entre unos y otros 
la mas encarn izada lucha. 

En breves rnorncnlos creció aquel la gran masa de hom· 
hres , viéndose la cal le de Toledo y otras llenas de montones 
de piédras, las cuales ·sirvieron de armas <i los paisano:; en 
aquella refricgn, logrando éstos al fin poner al referido regí· 
micndo en desorde nada fuga no sin ser persegu ido por el 
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vecinuorio hasln encernn·lc en el cuartel. 

El entonces GolJenwdor do Oca!Ja, que Jo era Don Joa­
quín Manglano, el Coronel ~ alguuos oficinles tlcl susodicho 
regimiento nsnn<lo de una prudencia H:<r¡ui:;ila y de una con­
duela comedi da pn1licron tranquilizar la pohlncinu , domi nan ­
no dcesla ma nern el motín y dero!l·iemlo la Lranqui!idatl Ú lO· 
dos los espíritus. 

Afortunadamente y como por milagro no ocurr:cron m:ls 
desgracias c¡ uc algunos heridos y cn id<ls que dieron de los ca­
ballos ,·arios soldados, á consccucnci<t del ím petu de las pie­
dras que les dirigían los pni:;anos . 

Este hecho prueha el espíritu de Ct>hesion no degenera­
do que fomw el c¡¡ráclor de los hijos de esta Yi!la y que se 
ma ni fiesta siempre c¡u c ~e vó ofcnd iuo y uiLrr<jauo al~n n·o do 
sus con1·ccinos sea de la clase y posieion qne quiera . Tan 
loable condicion si se la cxajer;¡ se couricrle hasta en crimi­
nal y po1·lo LanLo seria censurable: no den pues nunc<~ pretcs­
lo los interesados para que en ningun tiempo pueda dirijir­
seles tan féa como i nmen~cida censu¡·¡t. 

Otro de los sucesos mouernos acaecido en nuestra Vi lla á 
principios de csle "iglo y al10 de i85-1, l'né el alboroto que 
en sentido c;wlista tuvo lugar el ·1 1 de Julio ele! referido nilo: 
por fortuna tampoco hubo que lamentar mas desgracias que 
la fo nnacion de prnccso á dos ó Lres veci nos que en nombre 
de la ley ~· para ca~Ligo de sn falla fueron sentenciados ú pre­
sidio . l la y ~u icn a:lrma c1uc O. I'ablo Ramirez,. ho~ difu nto, 
fué el que capitaneé lus masa,; compuestas en su mayoríil do 
nwgeres : nosotros que niuguna prueba vemos en conlirma­
cion de eslc aserto , coucedemos escasa cred ulidad al enun­
dado conceplo . Ademús tenemos en nueslro apoyo que en la 
c.wsa formaua al efecto y que obm en el Juzgado de prim era 
instancia del partido t.o resultó complicado dicho Seilor, cn· 
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ya IJUcna memoria en manera alguna tratamos de ofender y 

imtes bien no:; apresu ramos ft rlesntnccc¡· dicha sospecha ere· 

yendo po r nuestra parte~ calificando de error la referida com. 

plicidad. 
l.';o somos mas estensos en dctalies referentes á dicho aJ. 

horoLo por no creer eonvenicnLe nvivar las mal cerrudns ci­

catrices que cansan los cídios de los pnrlidos políticos. 

La série ele sucesos modernos para la hislória de Ocaf:a 

la ce1Tarcmos con el mas importante que registra la misma 

en esta última época; nos referimos á la suhlevacion del re· 

gimicnto de caballería de Ba ilen que Bl día 5 de Enero ele 

·J8Gü se ha llaba acantonndo en esta Villa. 

Hemos calificado de importan te di ciJO acontecimiento y e11 

efecto lo és, no por lo que en sí valiera sino por lo fJlle anun · 

ciaba, pnes de gran trascendencia fué pa1·a los destinos de la 

patria el referido pronunciamiento; él fué el estridente truc· 

no que precede á la tempestad, la liem illa fiUe engendra mas 

;dwndantc fruto y la tenue chispa de fuego aplicada á com· 

bustihlcs materiales. 
La pre~1 i sa de l::t consecuencia de la bata lla de Al colea fué 

el prouunciamiento de Bailen, primer indicio de la entablada 

luciHl, desafio anoganle que lanzó la revolucion á la mo:na¡·. 

r¡u ía y itla !l inaslía y cuyo guan te no recogió l1asta que hundió 

el secular Lrono arrojando nntes airada ú la Seflora que le ocn· 

pa ba. 
No e;; nucstrn mision anal izar el hecho gj no demostrarle, 

púr eso omitimos nuestro juicio acerca del mismo , limitñn· 

donos ú 1)1<li'Car la gran importancia ~suma [¡·ascendencia cp1<· 

p;,ra In cnusa nacional tu vo ac¡ucl . 
Como ltcmos dicho, el referido día 5 de Enero de 18úfi 

se suble\'Ó el rxprcs:tdo regi miento en nucslr:• Villa , s::tlieoclo 

pronu nciado <l el cuortel en la madrugada del mi~mo con di· 
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J'eccion :i Aranjuez; comtmoaha esta fueJ'íW su capilan Señor 
Terrones: una vez en el Real sitio f>ecundó el principiado mo­
' imicnto el regimiento ele cabal lería ele Calntravn , nlli acu:lJ'­
Lclado , con su jefe Don Anton io Bastos, conforme estaba 
acordado con antelacion . Amhos regimientos to maron la di· 
rcccion ele Arganda y no distante de esta pohlnc· ion se cncon­
tJ·aron con los Coroneles y algunos olicia lcs no suhlevados, que 
ihan en su busca con intento de arengados y persuadidos para 
IJUe abandonando aquella temeraria empresa, Jl i'<'Si aran obe­
diencia ú las leyes y volvier11n al cnmplimiento ele su dc­
lJCI'; mns ni hallarse cerca Jos ¡H'onunciados de !' li S an tiguos 
jefes y nnles c.le que estos hablaran les hi cieron f'u ogo, hirion­
do á un cnbJ IIo rle los m i~mos, on vista de Jo e¡111', los suso· 
dichos jefes decidieron ah:mdonar su propósito y las fu~rzas 
t>ublcvadas y regresa1· como en efecto lo verificaron. 

Aj eno es ú nue;; t¡·o objoto y ninguna rclacion 1 icnc con 
nuc~ t.ra Villa In marcha <lo ct.los regimientos por difc,·entcs 
proYincins ele Esparta hasta que entraron en Portugal, por lo 
cual ha cemos aqui punto sobre !as mnrchas y conlr:J marcha¡; 
de Jos mismos. 

-En esto levantamiento solo Lomó parte. un escnso número 
de pai~anos 1le Ocaiw , sin quo la mayoría de Jo¡; vecinos se 
:tpercibieso de nada lwsta tjU C>- en la madrugnda el o! enuncia· 
rlo din oyeron Jos disparos qno desde el cuarlcl hicieron a] . 
gunos soldados que dentro del mismo se hallnhan ence!'l'ndos, 
hicn por encontrárse inútiles ó hien po1· que no quisieran sn · 
hievm·sc. 

Y aquí damos término ú la relacion de acontecimientos 
modernos acaecidos en nuestra Yilla en Jo que vá ele siglo. 

Ahora , y como npun t.es pnrn qne sit·van de estud io á nucs· 
tro~ lectores esprondrcmo~; n su consideracion algunos vosl.i· 
g i o ~ de íl ntigiiedades (j lle !t omos podido reunir y que pa lmaria· 
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rnenle demuestran cuanta fué la de nuestra ilustre Villa. 
Para proporcionarnos materiales y datos de inlerós con 

que poder llenar nuestro objeto en la presen te oca~ion, no~ 
valemos de notas recojidas en otro tiem po por nuestro ma lo­
grado amigo y galano escritor Don l\l igucl Diar, Ba ll estero~. 

y además de la propia observacion hecha en cotnpal'ría del ed i­
tor de esta olm . 

Ambos hemos recorrido los principales si tios donde crei<:­
mos hallar los datos que deseabamos ndqu irir, visitando c11 

su consecuencia Jos lugares que algun día ocuparon las ri­
suelias aldeas de San Vicente, Chozas, Alj ibe y Ocañuel<:, 
llegando nuestra invcstigacion hasta la anLígua ciudad ron; :r­
na Aurel ia, hoy Oreja . 

Ningun resultado notable produgeron nuestras activas 
pesqu isas y solo vimos en dichas escu rsiones los tristes vc~­
tigios de aq uellos pequeflos y anuinados pueblos, en cuya ~u­
pcrficie se ven mn rcadns perfectamente sus calles, torre ele 
la iglesin y nun la exisLencia de los pozos que surti<:'ron de agua 
a los moradores de las referidas aldeas . 

Respecto ú la totnl ruina y desaparicion de las mismns, 
pocos y casi ininteligibles documen tos hemos ·podido hallar, 
no dándonos éstos mas noticias, que mnnifesta r que á causa 
de Jos contínuos azares de las guerras y acosados Jos habitan ­
tes de aquellas de la miseria y cnfel'll1Cdades, poco <i poco fue­
ron abandonando sus hog~res , yéndose á refugiar h<ljo la se­
gura sa lvaguard ia de los fuertes y ennegrecidos muros de su 
antigua capital Olcania . 

Tanto acerca de . este asunto como de otros, no hemos 
perdonado medio alguno de averiguacion dentro y fuera de 
e'>la Villa para enterim10s, digámoslo así, oficialmente, como 
tarnbien hemos procu rado ser solícitos en recoger cuantos da ­
tos y noticias nos ha sido posible adquiri r para mayor ame-
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n idad y com plomen lo de n u eslJ'il h istória. 

Al Ayuclanlc que fué ele obras públicas en Ocnita Don Pe­
dro Mingo. es debido el tlcscubJ·imicnlo y noticia de impar· 
tanles curiosidades que vamos it ('sponer. 

Sabedor el editor de esta obra Don ,'\guslin Puigrós flue 
el referido Don Pctlro Mingo ni dirigir la uucYa cuesta de Val· 
dc·Citcrno, cntónccs en constru ccio n, ltabi:t dcscuhierlo :tlgu· 
nos esqueletos y oLjeLos curiosos, se dirigió {t dicho Sci1or ro­
g:indolc se los comunicara con la conveniente clasillcacion: 
gustoso accedió éste:\ la súpl ica que se le hacia y al día si· 
gnienlc remitió al Sm1or Puigrós los :tnteccclcnlcs pedidos. 

M:tuillcsta el Sei1o r Mi 11go <¡ 11e UJill de los objetos mas cu· 
riosos descubiertos en 1:~ esplanacion de la referida cuesta fué 
una piedra ovalada como de unos siete cenlímctros de linea 
que decía en mia de sus caras, Felipe V. lw de reinar; cuya 
piellra ent1·egnda por dicho SciJOJ' ú la comision de monumen­
tos de Toledo se conscn·n en Jicho muséo; In esplicacion que 
cl ió In competente comision u e 1Jquella inscripcion fué que tli­
eha piedra pertenecía á Jos tiempos tle In guerra de succsion 
y que sin duda habría sido arrojada con honda desde las mu· 
ral las ele Ocafw, como con frecuencia se hizo en nquclla épo· 
<:a siempre que había nubes, para hacer creer á los enemigos 
que la P1·ovidencia las lllandaba de l ciclo como mandato y 
rol untad suya. 

Tambien se lw lló en el desmonte de la referida cuesta un 
gran collar de anillas al parecer de 117.abache, pero muy fuer· 
te y duro en una do las sepu ltu ras, cuyo collar fué sin duela 
adorno que pusieron al cuello de algun cadáver íÍ juzgar por 
l;1 posicion y sitio donde éslc se encontró: dicha curiosidad 
e!-.lá tlcpositnda igua lmente que la anlerior en el muséo de 
Toledo. 

Fi11aimenlc el al udido Seilor ~lingo nos dió noticia de una 
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ccllil]Janillc' rara lwllada en el mismo sitio, que contiene va · 
rias figu ras de relieve y una inscripcion latina en la pn1tc su ­
perior y cerca del o rango que dice a si: Sit 110men clomí11e Bc­
netlictwn. (·1) Dicho rnango le fo rnwn trcs [mgclcs que con los 
brazos levantados sostienen la cúpu la ó remate, que llgur<t 
una especie de canastillo . 

En el Ayuntamiento de la Guardia existe una campanilla 
en un todo igual a la descripta y en la nnligua parroc¡uiu dt: 
Sa n Pedro de esta Villa se conserra la m bien otra Lerccrn se· 
mejantc á las anteriores . 

No pareciéndo nos bastantes los referidos d<J los pet ra po­
der nprecia1· del>iumnenle y de un:1 manera inconcusa la an ­
tigüeuad tle. Hucstl'n ilustre Villa y deseosos por otra partt•, 
aunc¡ue encaminada :~1 mismo fin, de :1\·criguar de un modo 
positivo la époc:1 de las susodichas sepu lturas, nos decidimos 
ú regis tr:~r por noso tros mismos tH¡ucl sitio con la mayor es­
t:rupu losidud y cu itlado posi ble. 

Al efecto fuimos ¡¡compaflados de dos peones, á mas dr> 
va1'ios amigos, al parJjc conociuo con eluombre del Jllazaco­

tc ; mas de '200 ai10s hace que en este sitio se vertían las ce· 
ni zas sobrantes de las muchas jabonerías e¡ u e en aquellos Licm· 
pos funciona ban en nuestra Villa, como dejamos manifesta­
do; se dcs_montaron parle de dichas cenizas que formaban una 
altu ra de seis métro~ , encontrando debnj o de éstas cimientos 
de fuertes ed ilicios, b<~j o los cuales habia un hicn fo rmado 
empedrado: mandamos le1•antar éste y descubrimos á la pro­
fundidad de llll metrO varias sepultUI'aS perfectamente trabnja­
tl:lS en la piedra, las que á la hondura de medio métro l'nsan­
chaban en todas direcciones, formando cou la misma piedra 
una solapa en la cual yacian los restos mo rtales de varias pcr· 

( ~) Bendito sea ~~ nombre del Seilor. 
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~onas. Estragimos tic estas scpulluras huesos de g1·andes di­
mensiones que llamaron nota~lcn•en te la atcncion ú nuestro 
ilustrado nmigo el fncullnl iYo y licenciado Do n Tom~s ele Be­
cas Call'a presente ni rcconocimicnlo; tnmbien f'<lcamos el es­
queleto de un perro c¡ ue estaba al lado de unos restos. 

Pero muy poco ha bíamos lograuo para nuestro objeto con 
el resultaclo de cslas invcsligacionc;;, pues creímos CHconlrar 
alguna otra cosa c¡uc nos orienlnra con mayo•· lucidez ennuc~­

lras pcr:;istcntcs pesquisas : deseábamos clcscub1·i r una malc­
ría ú objeto ar tístico, pot· el cual pudiéramos investigar la 
úpoca a proxi mnda de las !' U ~od i e has sepullu ras, pero nada ha­
llamos r¡uc pudiese 53Lisf'accr nuestra curiusid[1d 6 interés. 

Prosiguiendo las ÍJWCstigaciones snpinws que ú m u ~· COl'· 

la distancia de aquel si tio se hahia encontrado unn moncd<1 
;~nLic1 ui ~ima de plata, y que la lllisma C'!'laha <~11 poder del 
compelen le escribano de este J nzgatlo y Yecino de Oeail;l 
Don Emi lio Guij arro; con t!icho motiYO pasamos ú Yi >; ilar ;¡J 

referid o Sci1or, qu ien ga lnnlemcnlc puso ú disposicion nues­
trn la enunciada moneda y nos dijo que cfc•ctiramcn tc r.o­
mo á unas cincuenta \'<lrns de distancia de las ~C'pulturas qnc 
hahiamos registrado se cnconlr<Jron unos jornaleros. cnr:~ndo 
una tieJT<l, una :infori! ;lll1Íf!ll3 de I<Js dimensiones de un cún­
taro, dentro tlc la cual hahia otra mas pcqueita y nsí suce;;i­
Ya menlc hasta el número du ocho y la última r.ontenia unos 
hucMs calcinado, , un ga ncho de hierro bastante lorrido y la 
rcfcl'icla monC'da pcrfeclamcnle conscnacla; L'sla tiene rn ni 
anverso trc>: guerreros ;i caballo y en el rC' rcr~o el busto dr 
una mugcr con ca!;co y pendirnle~. , 

Con esta moneda rccorl'i mos r nos arislalliO~ cou nHJ· 
chos a11 ticu;n·ios de ' larlritl, si n resultado , y por último pa­
sam os :~ 1 Musco Arquco lógic0 y por com pl eto quedó :->atisfc­
chn nu estra curiosidml c·on la e;;pl ieacion y nota qt1c 110s dió 

Tomo ]!. ..\7 
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el encargado de tlicl10 Muséo, la cual r•OI.a dice lo siguienlc: 
Estc1 moneda {ué acwiada con anlerioridcul ú los empera­

rlores ¡·onwnos; ¡wrtenece á la {amilíc1 A ELlA ó ALIJA y se 
acuitó 1701' Pu/1liu l1act.us , en Roma, tí 50 de su fnmla cion, 1Í 

sen dosc·ienlos un aiws antes de la venida. de Jesucristo. - lhn­
)ll.illEZ, Brr.I.IOTEC.IIIlO NACJOl'\AL. 

Dicha familia Aclia, nos uijo el Ser1or Bermude~ tenia el 
pri1·ilegio de acuñar moneda y fué la segunda que lo rcriflcó 
Cll fi OllHI . 

P0r !3 forma de las sepu lturas y por los dcm:is dalo5 refe­
ridos parece ser Lodo de la mi'sma época que la moneda. Mas 
y mas nos afi rmamos en nuestro aserto en atencion á poseer 
el mismo amigo Don Emilio Guijano un curioso monetario de 
,·ttrias clases de monedas posteriores á la referida, y que per­
tenecen ¡\ los Licmpos de los emperadores ~eron y sucesores. 

Estas moncrlns son de la época do Agripa, desde el año 
54 al 68 rlc la era cristiana que concl uyó su reinado. 

Ncrva, del ailo UG <1 l D8. 
Tiberio, ,.!el 14 al 57. 
Antonino Pío, 1lcl1 38 al HH. 
Tr:~jttno, del 08 al 117.-(Trajano fué españolé hijo de 

i\ ndalucía. ) 
Auguslo cm pcrado r ron rano hasta el ·14 de la era cristiana. 
Vcspasiano, cJcl 70 <1l 79. 
Las rc terirhs monedas han si do linll<lth•s todas dentro ele 

los muros de nnesl.ra Yilla, lo c¡uc pruclw y demuestra mejor 
que todos los nrgumcnlos Jo antic1uísima CJUC es la fundacion 
de ltt misma y que en remotas edades Y" se !lallaba poblad•• 
~· a~cnLJda pró:-.imamcnte en el sitio que en el dia ocnpa. 

Anteriormente á esta época Oc:lf•:•, aunc¡ue no Jistanlc. 
no estuvo situada cu el mismo p~1·aje que hoy: ya hemos di­
cho en diferentes cap í iu lo~ de C$La obn• qur. en los primitivo!' 
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tiempos se h;:llló próxima ft Oc~•luc l a, ;;icncio entonces dicho 
puehlo un b<JITio de Ocniw; con pMLerioridad eslui'O construi· 
da Ó!< la en el terreno que conoce1l10;; cou el BO lll lJre de Pozo 
do la nieve y el Molino de viento. 

Además de Lodo lo espucslo se han cncoutr~dn en Jislin­
Las ocasiones ~· en diferentes puntos extramuro~, pero próxi· 
lllOS ú nuestra Vi ll a, varias moneda~ y obJ clr•l' curiosos, f! 'lc 
demuc>;lJ'an la mucha nntigüedad de In referida po blacion; eu­
lre aquellos merece ciLar:;c 1111 <1 especie de cuch illo ha llado 
es le mismo aiw en la cuesta de la Fuente gnn1dc ~-('u ya época 
de conslruccion no hemos podido cn lculnr; dicho ohjclo e;;ta. 
ba dehnjo ¡Je un gran banco de piedr<1 y calcula ndo el tiempo 
que ésta Lardó en forma rse y que neccsa ria menll\ clcbió ocur· 
rir con anterioridad la pérd ida del referido cuchillo, rr;;ulta 
que es incalculabll! su antigüedad y l'rjrz: el pniiO rs de un 
metal p<1ra nosotros desconocido y muy parecido al hic1·ro. 
pero debe ser de m u cita mas !'o rl.:lleza y du:·acion cuando hoy 
se encucnlr<1 Lan fuerte como éslc sin oxidDr~c ni demoslrilr 
c¡uehranlo alguno. 

Otros muchos ohjrtos encontrados en las inmr1li;wiones 
de la ilusl1'e Oc:JJ):l pudiéramos enumerar, que como los ante­
riores mucstr;m bien :"1 las cla ras la mucha an Li 3üctlud de csla 
Vi lla, mas dcj:i nrlula yn cump lida mente probada crr.crno>; in· 
nece~ar i o ocu parnos dr io~;; mismos; para que de lo;; omitidos 
pueda formarse una idea el !retor, haslil con los prcccdcnlrs 
de que llev<1u1os hecho mérito. Con pequri1a difcrcncin todos 
son de la tnisma cln~e época y naturaleza . 

Por úl tim o cnLJ'C los lli:;tóricos ves tigios y :J nlig uas ru inns 
qu e en el dit~ podemos t::Jdnv i:J nprcci:1 r en nuestra amada v¡. 
lla, figuran en varios puntos de l:1 misma, tro1.os 1lc su :1nti­
r¡uisima muralla, heroico teatro de los altos hechos llevndos á 
rabo en diferentes siglos por los valientes olc¡¡dcnses y mu-
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dos testigos ue mil rasgos de constante valor y heroicidad de 

los misn1os . 
Concluida ya nucstt·a obra y t•eferidos cuantos sucesos · 

ocurridos en la noble Villa han llegado á nuestro conocimien­

to, réstanos solo hacer una breve reseña de sus antiguas glo­

rias y un ligero cxámcn comparativo entre la grandeza de la 

antigua ciudad y la postracion y visible decaimiento de nues­

tra moderna Vill:~ . 

En u ichos rcsú mcn y cxúmen invertiremos el siguiente ca­

pitulo, último de nuestra história. 
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CAPITULO XIX. 

Ocai1a antigua y moderna. 

PuEDE decirse que en el capitulo anterior termina nuestra 
novísima história partictllar de tan preclara Villa, cuyos ilus­
tres timbres muy bien podrían sostener honrosa competencia 
en todos Jos ramos del saber humano y en memorables suce­
sos con los de otras muchas, no diremos tambien Villas, sino 
ciudades de mayor importancia y poblacion que Ocaila . 

Una circunstancia rara, estraordinaria y si se quie1·c su­
persticiosa concurre en la história de este ilustre pueblo; cir­
custancia que ora favorable ó adversa preside sus destinos, 
determinando en el trascurso de los siglos mas remotos hasta 
el presente el aumento de importancia de la antigua Ocaim y 
la fatnl decndencia de nuestra moderna Villa . 

J na u gura ésta su entrada en la histÓI'ia pátria con el secn-
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lar y antiquísimo reinado de Brigio, que fué su restaurador ; 
(I) dicho monarca la erigió en ciudad, asentó en ell<~ sn córle, 
la concedió muchJs libertad es y exenciones de aquellos tiem . 
pos y en la misma fundó"para abrigo y defensa de su palacio el 
renombrado castillo del Homenaje y desde enloncés de privi­
legio en p_rivilegio y de aumento en <1umcn lo llegó á ser nues­
tra antigua Ciudad 1 <~ delicia y sitio pred ilecto de algunos de 
nuestros mas gloriosos monarcas, asiento de las mas ilustres 
órdenes mil itares y emporio de riqueza, sa ber y nobkza; de lo­
do Jo cual dejamos ya hecha es tensa relacion . Dicho fauslo 
suce~o de la dominacion de Brigio determinó la acredi tada 
importancia lle nuestr::t antigua 0/cania. 

La tristemente célebre y desaslrosa batalla de Ocaña, ya 
tlescripla, anuló aquella primitiva import::tncia dcsLJ·uyéll\lo 
sus renombradns glorinr; y envolvió en su decadencia y rui na, 
la ruina y menoscabo de la nacion esp(lliola . 

Sin Brigio prohablemente fuera hoy el suelo de Ocalla 
campo cn ltiv:.Hlo, pasando desapercibida su memoria para las 
generaciones; á no haber tenido lugar en su circuito el desa:>­
tre referido indudablemen te la antigua córte de aquel rey y 
nuestra mas moderna y coronada Villa continuaría siendo sí 
no una poblacion notable como ántes, por efecto del cámbio 
de tiempo y de costumbres. si un pueblo floreciente , rico y 
de grata mentOJ'ia . 

Una estralia coincidencia nos ofrece la história particu lar 
de Ocaiw comparada con la general de nuestro pa i~ . r¡ue no 
debemos pasar en si lencio . El gran Pclayo fué el restaurador 
de la nacion espai!oln; olt"O rey aunque múnos conoyido y glo-

(·1) Desde esta epoca, es dec ir ·1905 aitos ant~ s de la vcuida de Jcsucris~u 
principia á saberse algo de la existencia uc nuest ro pueb lo atlll~ll<l sn fnnd~­
don fué mas antigua , segun Calalayud 
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rioso que aquel, Drigio, restauró y reconstituyó tamhiennues­
tra amada Villa como hemos dicho. 

Desrle el reinado del prim ero en la n;1ciente monarqu ía es­
paflola 71 4 nñon lespu es de Jesucristo hasta Cin·los IV, Es­
p:lña dominó, flo reció y fué próspera; l<i muy noble, lenl y co­
ronada Villa á cu~·a imperecedera memoria consagramos nues­
tro humilde trabajo adc¡uirió suma importancia, mereció dis­
tinguidas honras, reunió preciados pri\"ilegios, sin·ió de cuna 
ú gran número de personas de la nobleza antigua y nacieron 
en su recinto eminentes sugetos en sa ntidad, talento y hechos 
marciales desde la domi nacio n de Drigio, que la erigió en su 
córte, hasta el referi do reinado de Cárlos IV en que llii'O lu­
gar la infausta batalla descripta anteriormente. 

Aquel bonachon é inepto rey con su li mitado l;J]enlo fué 
causa de la invasion fraucésa y de la séric de ruina~ é infortu­
nios, que á manera de plaga desoladora, llovi eron sobre esta 
desgrnciada Pátria y de cuyos desastres aun no se ha rcpues· 
to ésta ni podio o recuperar su antiguo nom bre, imprimiendo 
su polí tica como en los anteriores sig l o~ á lodo el Continente. 

Tampoco la antiquísima Olcauicl ha recuperado, desgra­
ciadamcnlc, ni recuperará en lo futuro su justa nombradía 
y reputada importancia; porque no en "ano fué incendiado su 
~ rc ltivo, sus casas, arran catlas de las mismns hasta las puer­
tas y ven tanas y ahuyen tada su nlerrorizadu poblacion como 
manada de e~ pan tados corderillos al oir el fcróz nl11d lido del 
rapan te lobo. 

¿Sabcis porqué, amad os lcclo•·cs, nuestra Yilla no vohe­
rá nuncn :í recobrar su rango primitivo? Pues la rc!>pucsla es 
obvía ; nacido este puchlo al ca lor tic vetustas sociedades y 
meci<lo y nnullaclo en su infa ncin. por caracteres y tendencias 
opuestas á las de nu estros dins, su existencia quedó clchili­
liHia al sufrir el rudo d ior¡uc de l:1s ideas JTJOtlcrnas, en cuva 

• 
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atmósfera se axfisia y ahoga como tantas y tantas ciudadc,: 

tales como Toledo, Zaragoza y otras ciento que como l<1 nues­

tra cuentan por miles los aitos de su fundacion . 

De los cinco años r¡ue gimió bajo la prcsion de los fran· 

céses á princip ios de éste siglo podría Ocafla rocoh1'arse; así. 

mismo pudiera reponerse de los desastres que sufrió con lo,: 

cincuenta y tres saqueos durante aquella malhadada époc<1. 

que de otros i'ncendios y sa(¡ucos se repuso en el trascurso dP 

su dilatada existencia .... y sin embargo juzgamos ilusoria uto­

pia tan bello ideal de esperanza, trasun to do nuesll'o cariilo y 

predileccion á dicha localidad . 
Para lanzur tan clesespel'atla opinion nos fundam os en qu«' 

la ilustre vi lla de Ocaila no puede vil'ir sepuraua del organ is­

mo que la dió rida y la engrandeció; arrastrará en ¡¡delante 

una existencia oscura y penosa, pero desgraciadamente no 

lucir{lll ya para la misma venturosos dias que alumbren el sol 

de sus glorias y encomiados hechos. 
¿Porque? .. .. ya lo hemos dicho, porque carece y la e~ 

imposible reconquistare) OI'{Janismo polílic'o y social c¡uela 'diél 

''ida y nombre. 
Sus leyes, sus privilegios, sus exenciones, sus dercchoi:, 

sus córLes, su:; grnndcs mn estrcs, su~ conventos, sus héroe!< , 

su torre del l[omcnage en una palahra su história ha desa­

parecido y con ella las instituciones que la dieron nombre, 

hono1' y gloria. 
Por eso nuosl1'a coronada Villa semejante a las delicadas 

plantas de América no puede aclimal<~rsc r.n r.sta atmósfera 

fria é inditJidnalisl.a que la envuelve y domin'a ft las unciones 

todas de Europa. La muerte de su nntiguo organismo hiriú 

tambien morl.ulrnenle á la ilustre Ocnfltl, pues e~ lógico y 

consiguiente que las causas determinen los cf'eclu~ ~- nsi la 

Yemos arrastrar una existencia lñnguida é indigna rlc su rr.-
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puLa1lo nombre y acrisolada gloria . Hoy nuestra Villa no e:; 
ot1·a cosa qtie el insepulto cadáver de la primogénita tlc lns 
wn renombradas Oleadas; murieron sus leyes y anlig11 M llc­
recbos qne era n sus nervios y coruzon y por atonía y paula. 
Linamente ha ido extinguiéndose su Yelusta exi:;tenci" hasta 
contemplada en el gran desfallecimiento y marasmo rn que 
hoy la vemos con dolor. 

Por dicha causa nos hemos concretado, casi puede deci r­
se así, á escribir la hislória antigua do Oca1ia, pues moderna 
no la tiene, carece de ella, debido á las razones ya esiHJeslas. 

El ünico suceso modemo, célebre y lleplorahlc acaecido 
en la misma fué el referido ataque de Ocafla, que vin o :'1 ser 
como el cumplimiento de la fatal sentencia ¡¡uc sobre su rabc­
za pesaba par3 aniquilar y deslruir po•· completo su primiti· 
Ya importancia y celebridad , pues hasta borró la huella de sns 
gloriosos monumentos, testigos irrecusables de lo 'Jlle fué c11 
otro tiem po. 

La civil izacion moderna ha )11cnosprcci"do y (lcs:~Lendido 
ú la Villa predilecta, á la favo1:ita del antiguo régimen y dt~ 
los absolutos monarcas de los pasados sigloB, á scmejanz" de 
los enf;obcrbecidos validos que caen del alto pcdcl'l:tl ú que 
les elevaron sus adulaciones ó servicios cuando otro mon~rca 
sucede ni que elevó :i aquellos y Licnc que saLisfaccr hnslar, 
dos sentimientos ó nobles deseos de personas que <in les le fue· 
ron adictas. 

Los caidos, los que yacen en el abismo de la dcf;g r:~ci ¡l , 
)101' inmenso que fuera ánles su poderío, no dcspicrlnn inlc· 
rés ú la generalidad de las sociedades; considéranse :~r¡ucl l os 
harlo dichosos en su infortu nio si sus conciuJ<td:mo~ se limi­
tan á prodigarles la mas despreci"liva indiferencia y no les 
agobian con sus delaciones, sus ódios y persecuciones; h<l~ta 
se muestran agradecidos si unos pocos l e~ dirigen fr:tses de 

Tomo II. -18 · 
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hi~Lima y conllliserncion, que en tiempos mas felices hubieran 

vengado como insultos y el único consuelo que á los mismos 

queda, mnnifeslá ndose ngradecidos como nunca con mayor 

sinceridad lo fueron, es si :¡Jgun :¡ntiguo amigo de su posada 

grandczG lejos de huir y asustarse de su desgracia como los 

demás, le acompaita )'sigue probándole su adhesion y cariño. 

Esta comparacion manifiesta claramente el negro destino 

de ntlestra amada Villa en lo futuro; pasada su gloria, perdi­

dos sus pri1·i legios, muerta sn en·vidiable importancia, dqsa­

parecida su primitiva riqueza y derruidos sus célebres monu­

mentos, nada poclia levantar su memoria del pólvo del olvido 

donde hasta su antiguo nombre hubiera perecido enterrado, 

si nosotros con la coopcracion de todos nuestros faroreccdo­

re~. con mas buen deseo que inteligencia y ap tilutl, no hu­

biéramos narrado con sencillo esti lo y con verdad aquellos su­

cesos comprobados (¡ue mus exaltaron á Ocaúa desde las mas 

remolas edades. 
Nosotros somos ese fi el ari1igo de la infortunada Villa, co­

liJO hemos dicho, que desposeída de su antiguo esplendor y 

sumida en la desgracia se vé abandonada de lodos ménos d() 

nosotros, que ya que no podemos cantar modernas glorias su­

~·as, nos entusiasmamos refiriendo las antiguns y llo'rando sus 

desastres presentes y futuros . 
Decimos futuros porc¡ue ¿qué porvenir la aguar<la? .. . En 

el corazon de Espafw y sin embargo aislada de toda la Penín­

sula, no atraviesa á OcaiHl una de esas venas por las que e ir'· 

culo animada y vigorosa la vida de las modernas sociedades, 

•¡ue por medio de los ferro-carriles se unen entre si, intiman, 

frate rnizan y múluamente se prestan raudales de cirilizacion, 

de trabajo y de riqueza . 
Semejante ventaja, y si n la cual es imposible que nuestra 

t~mada \'illa ~a lga de su poslcrgacíon y decaden-cia, ha sido 
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comprendida debidamente y apreciada por su actual gcncra­
cion, quien con una const¡¡ncia que la honra en distintas oca­
siones 'y siem¡)l'e que ha visto un destello de poder rcal izarst: 
en su poblacion tan importantísima rnejorn, solícita y entu­
siasmada ha prestado el debido concurso, miticipúndosc ú ha­
cer honorosos sacrificios de todas clases, sin que su va ron il 
ánimo decaycr¡¡ ni le impidiera el mal éxi to proseguir con 
mas asiduidad, siempre que de nuevo se ha presentado oca. 
sion oportuna; desgraciadamente de dit1 en dia es ménos f<~c­
tible la realizacion de nuestro comun deseo, porque leudidas 
ya por lodo nuestro suelo las vias férreas cual grandes r(·des . 
la poblacion que historiamos ha quedado escluida de tan ven­
tajoso descubrim iento, perfeccion(t(/c~co cH¡uis ta de nuestro si­
glo, pues en el plan generál á ningun objeto rcspond\:ria ya 
el ramal ó linea que pasase por Ocaria. 

La actual miséría de la misma es el· c:;qucleto de su pri­
mitiva opulencia. Juntamente con sus glorias desapareció Sil 

;mtígua y múltiple industria ..... . 
Al escribir. este último capítulo de nuestra bislória no po­

demos por ménos de recordar varios sucesos rcl'critlo::; ya en 
algunos de los precedentes, acerca de la opulencia y grandeza 
.pasada de nuestra Villa y de los sitios mas conocidos que hoy 
se miran con la mayor indiferencia, porque se ignora su 1'1!· 

lebrídad. 
Muchos son dí ches sitios á que podíamos referirnos, pero 

solo haremos sucinta reseña de'alguno de ellos como la gran 
Torre del Honenaje, donde tantos ilustres varones, hijos tre 

nuestra Villa, rindieron homenaje y pleitesía á gloriosos reyes. 
antes de marchar en son de guerra contra las enemigas hues­
tes, que querian arrancarles sus ciudades y tributos. 

Esta célebre cuanto histórica Torre fué mudo testigo de 
muclras y variadas escenas, unas ignoradas y otras de que 

© Biblioteca Nacional de España



578 HISTORIA D~ OC.\Ñ.I . 

hay noticias tradicionales; allí cumplían su a1Testo nobles e<• · 
balleros, flue en los um.brales clesceilian la guerrera espada 
pend iente de sus ci.~turas y .de ésta célebre torre eran solo 
:\lc¡¡ides personas de gran v.alim.iento y nombradía . 

Tambicn fué l'amosa la llamada puer.ta .del/lien:o que fué 
inespug.na·hle para la morisma y cuyos cubos ó torreones es­
ltlbtln próximos á la calle de la Madre de Uios; por esta puer­
ta y su tnuralla penetraron los Yalientes olcadenses, sirvién­
doles de escudos sus nobles pechos.contra los arcabuces y fl e­
chas de los enemigos, logrando piso.Lea r la orgullosa .media 
luna tan 'contraria en todo tiempo á s.us católicas .creencias. 
La citada puerta del Hierro era anti(¡uísima y atendiendo á es­
ta antigüedad .y sobre todo a su estado ruinoso, man(hironsc 
derribar los torreones de Ja mism·a en el ario 1608. 

La hoy llamada puerta de la AdministracÍO:JJ, tiene tam­
Licn antigüt!da d y uondwe, pues :por ella salieron los esl'or­
zados :hijos de nuestra Villa para ir atl cncuentne del guerrero 
cartaginés Ann ibal en el sili.o conoci-do desde .entónces·.con .el 
uombre de Vulle de las gucr.ras, [;Jamado comunmente Valdc· 
~¡ucrras . 

El en el dia desfigurado palacio de los Gmndes Jl!aeslrcs 
donde se reunieron los gnrndes Seirores y nobles caballeros, 
r en cuya c;~sa se -celebraron impor.tantes Córles qme .promul­
garon sábias leyes para el reino. es asimismo ilustre monu ­
mento de .Ocafla del que se ocu.pan ·n·lll~Stt:os mas reputados 
l1iSloPiadores. 

Nada diremos del pri mitivamente suntuoso palacioJlc los 
olúqucs de Maque da, despues ele Fáas, visitado tpor augustos 
reyes-y :honrado con la celeb.cacion de las fi estas .ele los Heycs 
Católicos, además de otros. muchos sucesos 1r.erificados ~n ca­
del mlo .de ·sus espaciosos :y ántes primorosamente omatlos sa· 
Iones. Dentro de sus muros, aunque con las vicisitudes de los 
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tiempos se hayan perdido los datos e¡ u e pud ieraH acreditado, 
intlLidablementc ocurrirían caba llerescas escenas é intrigas 
políticas propias de la edatl media é inherentes á moradas de 
ilustres personajes como los c¡ue ocuparon el referido edificio, 
que sirvió en alguna ocasion de prision á nobles inf<~ntes de 
la coronn de Aragon . 

El palacio de DonJuan Il rey de Castilla, aquel monarca 
¡¡uetanto gustaba de nuestra Villa, por mas que en el dia solo 
sea un edificio poco ménos que I'Uinoso y sirva de albergue á 
modestas familias, por haber sido uno de los que con mas saña 
destruréron los francéses, desernpci'ló un brillante papel en 
el siglo XV, fraguándose en su recinto mas de :una vez intri­
gas para derr,ihnr al favorito non Alvaro de Luna ó siendo 
testigo de las Mlaciones y consejos de éste dados al rey para 
abatit· la nobleza y destruir ú sus ~ersonalcs enemigos. 

La magnifica fuente c1ue con legitimo orgullo demuestra 
ia pasada grandeztt de nuestra Villa y la modernn, bon~ta y 
espacios:~ f"lnza que Hena de admiracion al curioso :v~agm'o, 
á más tle sus suntuosas casas Consistol'iales y otros mi'i no­
tables edificios forman la COI'OOa de gloria de la ilustre Oca­
ita en monumentos artísticos .é hislól'icos. 

Y no-se crea qne ex11jeramos 1-a antigua grnndo~a 'Y <Opu. 
!encía de nuestta V.illa sí recordamos que Jwbo .en .ella mas 
de ZOO casas de nobles é hijos.dalgos que lleYa!'on los .cs. 
clarecidos n.orQbt·es de CimleAas, Frías, Osor.iot>, Sarmientos, 
Salazares. illanriques 'Y otr.os mil <1ue onnolll.ccicron nuestra 
Villa y poirlaYon á EspoiHI de noblez~; do :todos los ,que de­
jamos hecha particular bíogralia anteriormente. 

Si de los monumentos históricos pasamos ni óxomen de 
los bijos dc ,GJ.cafta, ·los ¡vemos tan· célebres en sanLiclad aomo 
Don Sancho Duslo de Vil!egas, Don Diego de rGuzman, limos­
nero de Felipe IV. D.on Juan de Frias, obispo de Zamora, 
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Don Bernardo de Onli,•cros, obispo que fue de Culalwrra y 

General de una órdcn rclígiosa; Fray Francisco Ocai''' · Fra y 

·Lorenzo de Zamora, el Doctor Don Tomás del Campo, el Li­

cenciado Don Alonso Fuente el Carnero y otros; en c¡cncias 

y en derecho brillaron en diferentes siglos Don Pedro Diez de 

Noguerol, Agráz de Marquina, y Don Luis Gal indo; en poli. 

tica y gobierno hubo hombres tan espertos, como Giron Man­

rique, el reputado Pedro Lopez de Ayala, Don Diego Lopez 

de Avalos y otros varios de que queda hecha resciw; en he­

chos marciales é ínclitas hazaf1as guerreras cuenta nuestra 

Villa con gran número de varones de fama inmortal, tales co­

. m o Don Alonso de Céspedes, Lo pez de Cárdenas, Don Gu­

tierre, (el noble de las tres SS S,) los Osorios, los Lopez, los 

Céspedes, los Cadenas, los Frias, los Salazares, los Guillc­

nes, los Villalobos, los Arnaltes y Velascos, Jos Castaliosos, 

Monroy y Agraces, y otros muchos héroes que desde los mas 

remotos tiempos hasta los mas modernos tic nuestra hislória 

asombraron á sus contemporáneos con sn va lor y proezas, es­

pecialmente en los siglos XVI y XVII. 
En ilustracion y vasto talento merecen especial mcncion 

entre los demás los licenciados Qucro, Bujanda, Zapa la y Friag 

Messia, que asombro de las reputadas universidades tic Alca­

lá y Salamanca, fueron el orgullo de esta amada Villa en que 

nacieron. En la actual escursion merecen ser citados por su 

talento, amor á la localidad y asiduo trabajo, pagando de e!;­

ta mancm un justo tributo á su memoria, los ilustrados his­

toriadores d·e Ocaila CalaLayud y mas .especialmente Pozuelo 

de Espinosa, do cuyo autor tanto nos hemos valido en la pre­

sente obra . 
Tampoco ha carecido nuestra muy noble, leal y corona­

da, Villa de memorables sucesos, que á fálta de otros timbres 

y blasones inmorralizarian por sí solos su nombre, entre los 
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que se cuentan la tenaz lu cha sostenida conlra Jos Cartagi­
neses, In instalacion de la Córte de los Grandes maestres de . 
Calatrava y Santiago en el dila tado periodo que medía desde 
principio del siglo XIU hasta In conclusion del XV; el afecto y 
predileccion que hácia Oc<Jiia most.raron la mayor part~ de los 
<1ntiguos reyes de Castilla y despues sus sucl!sores hasta Cárlos 
H, con especialidad Doüa Isabel T; la jura y desposorio de es­
ta augusta Princesa; la jura asimismo de su nieto el príncipe 
Don Miguel; las históricas Córtcs celebradas en Ocal'la por los 
••e y es i)on Juan JI y Enrique IV, que dejamos dicho: la em­
I·J:ljada del arzobispo de 'l'al'l'(lg{lna Oalmao Aner, mandado. á 
nuestra V·illa por el entónces rey de Aragon, po1· estar en ella 
el I.Y Enrique hijo de Oon .luan y cuya embajada dió los mas 
fel ices resultados por entónces pa•·a la p<tz entre aml.ws coro· 
·nas; tnmbien en esta poblacion el infante de Aragon Don En­
rique unido con la noblr.za ele Ocvña trató la vasta conspira­
cion que mas Larde llevó ni c::tdalso a Don Alvaro de Luna; así­
mismo este gran privado liió desde Ocaila sus disposiciones 
para contener el alboroto de Toletlo y en esta Villa se hícieron 
por el mismo los necesarios aprestos para la guerra contra 
.>\ragon, saliendo de ella las ordenadas y luego vencedoras 
huestes que penetraron en dicho reino. 

Ütl'O suceso que si bien no es memo1·able es en c:imbí'o al­
tamente honroso para Ocaiw por la significac·ion y preclaro 
nombre del pcrsonnje que le determinó, fué cuando el gran 
Cardena l Cisneros en el año 1495 a propuesta de la reina Do­
fHI Isabel la Católica fué electo Cardenal y nrzobispo de To­
ledo ; tan pronto llegó á sus noticias estar en camino lns bulas 
ó breve de su preconizacion, con la sincera modestia hija solo 
del verdadero saber y talento, trató de ocultarse, recayendo 
su honrosa predileccion en el Heal convento de Esperanza de 
Ocaña, de donde solo pudieron hacer salir al hasta entónces 
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Fr. Francisco Gimenez de Cisneros, para investirle eon l¡¡ au­

toridnd cardenalicia, á fuerza de ruegos y amenazas y casi con 

violencia. 
La segundn vez que honró con su presencia nuestra Villa 

fué en el afto 151 O de regreso de la conquista de Orán. 
Por último, cierra la gran serie de sucesos memorables 

acaecidos en Ocaiia su desastrosa batalla, referida con alguna 
cstcnsion en capilulo precedente. 

Aunque no son hijos de esta Villa, en ella se educaron é 

jnslt'uyeron ingenios tan peregrinos como Lo pe de Vega y el 
P. Gerónimo de Florencia y militares tan insignes como los 
generales Freire y Don Francisco JaYier Castaños. 

¡Ah l ... ¡c¡ué triste nos és descender desde estas gloriosas 
alturas de grandeza, que en los pasados siglos elevó tanto d 
11omhre de Ocaila hasta confesar su escasa importancia de 

hoy!. .. 
De todo lo dicho poco, muy poco existe en el día, todo ha 

desaparecido como el humo; murieron. aquellos gran1les Se­
ñores y perecieron sus opulentos edificios; la magnificencia 

pasada se ha trasformado en infortunio y de¡;grncia y única­
m~nte cesln en el dia á la antigua capital de las Olcades y 
posterior morada. de reyes, su modesta miseria y el rccuerd(} 

de su preclaro nombre. 
Así es que ya ningun ingenio espaf10l aumenta ·Ja gala M 

sus dotes ocupándose de nuestra abatida Villa, como· en. tiem­

pos atrás lo verificó el ilustre vate Calderon en una de sus me­
jores comedias titulada Utw. casa con Jos J)ltCrtas, cuyo argu­

mento le desenvolvió en Ocaila . 
Los renombrados muros y antiguas fortalezas de l:.l misma 

han dc13aparccido para siempre: los restos de sus opn lentos 
·palacios derruidos ó ruinosos sirven actualmente de miserable 

albergue á pobres jornaleros y hasta sus antiguas )' bullicio-
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sas aldeas desaparecieron en su mayoría . 

Pero en medio del contraste (j UC ofrece la opu lencia y gran· 
deza tic la primitiva Ci udad con el menoscabo y abati miento 
de nuestra modesta Villa un consuelo nos <mima , una satis­
faccion nos alegr<J, un júbilo nos embarga y es que por gran­
de r¡uc sea su actual .dccaimiento nad ie puede a¡·¡·cba Larla sus 

. glorias pasad~s ni su antigua importancia: Ocafla siempre vi­
virá en la história y do quiera se h4ble de la antigua Espafla 
y de sus mas gloriosos reyes, el nombre de nuestra Villa irá 
unido al tle la primera y en inseparable consorcio con los de 
los segundos. 

Todo lo estensamentc relatado en esta obra, antigüedad, 
monu mentos, hombres y sucesos fn¡·man la aureola de gloria 
y mas beiJa corona de la en ot¡·o tiempo co¡·onada Vil!¡¡ de 
O cana . 

Ved, queridos lectores, si está justificada la narracion de 
tan ínteres;¡ ntcs acontecimientos y si merece disculpa nuestro . 
atrevi miento por haber acometido empresa tan superior á nues­
_tras fuerzas y facultades, alentados solo por westra indulgen ­
cia é impulsados Lambien por el irresistible <lgu ijon de recor­
da r la oscurecida hislória de tan ilustre pueblo; de este mo­
do hemos creído hacer reverdecer las p<~ sadas y no contrad i­
chas glorias que en lo antiguo tuvo la que siempre ser~ muy­
Nollle, muy Leal y coronada -villa de OcMw. 

FIN OE LA H!STÓRIA DE OCANA. 

Tomo JI. 
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APÉNDICE 
á la novisima Historia particular de la Yilla de OeaJ)a . 

Ligeras noticias tic los pueblo> y "il las mas próximos :i la ilusln poi,Iacion 
anteriormente historiada. 

Cuando go1.oso con el saldo del adqu irido com prom iso, 
aunc¡ ue no satisfecho con ol éxito tlc mi humiltle y nadn pre­
tencioso lr\lb<ljo. me prcparab\l á ese jovial y cspansiYo des­
canso tan tlcscntlo siempre que un\l ocupncion superior a nues­
tras fuerzas ó inteligencia hn ngobiado pot· lnrgo tiempo el 
únimo, hé <lCJUi que atljunlo con una atenta carta del editor 
Sr. Puigrós. recibí clias pasados gran porcion de datos y aptm­
les referentes ú los pueblos cit·cuJwccinos. pa ra que con ellos 
co nfcccionarn un apéndice ó aiwdido á la ya terminada hisló­
ria de Ocaita. Mi congénita pereza, unida á mis much<ls ocu­
paciones, lomó pot)rctcsto la bella estética y preceptos lite­
rarios en obras de la intlolc tic la ya felizmente terminada y 
me decidí á manifestat· ni l~tl i tor mi parecer contrario ;í su 
propósito. 
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Por Lotla re~>pu esta recibo un ejemplar del prospecto re­

partido al públ ico al tlar comienzo ó la publicacion de la hi ~ ­

tória tle la nobl e Vi lla. 
No comprendiendo el móvi l ti c c~ta rcmision, léo con a vi. 

dez el modesto conleniJo tic dicho prospecto y en su purrnfo 

tercero noto qnc dice : <<O{I'ecemos 1111icamellle á. 1111e.stros 

«SuscriiOI'es In sencilla narracio11 vericlica y ol'denada de los 

"momtmc11los y sucesos importantes que en los siglos ¡wsados 

«tuvieron trtgar en 1t1testm Vil/ct y PUEDLOS CIRCU~VECI!'iOS. ll 

An te esta impt·emctl itada oferta y antes que dejar en des­

cubierto para con los suscritores á mi amigo el Sr. Puigrós, 

sacrifico mi pereza, depongo mis escrúpulos literari{ls, ex~ mi­

no minuciosam~nte los datos recihidos, recojo nuevamente la 

pluma de historiado r, r¡uc para siempre dejé ya abandonarla 

y escribo .... 
Sensible me es tener que dirigir censuras al trazar estas 

primeras lineas; pero á ello me obligo el eludir una respon­

sabilidad que no me alcanza ni merezco. A pelicion mi a y con 

ruego del editor, éste se ha dirigido á aquellas personas de 

mayo r respetabilid ad é instruccion, que mejor posicion y 

prestigio. gozan en cada uno de los pu eblos li tnilrofcs á Oea· 

ita;_ repetidas "cces ha dcm<Jndado á dicltos sugelos noticias, 

apuntes y tradiciones tic sus respectivas localidades: los mé· 

nos lwn deferido á las súplicas del Sr. Puigrós; los más, por 

desgracía, han cerrado sus oídos á las repelidas insinuacio­

nc:; del editor, no suministrando la mas ligera .notícia del 

pueblo ó vil la en que tuvic~·on su cunn y dotido se deslizaron 

sus primeros y mas felices Uftos. 
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Ni tenemos derecho ni debemos acriminar la conducta de 

estos Seiiores, pero bueno es hacer constar que no será cul­
pahlo el escritor de la pobrczn !In sucesos y galopante laconi­
cismo, digámoslo nsi, que por· necesidad emplearemos en mu­
chos de los pueblos de que ligeramente v~mos a hahlar en el 
aclnal apéndice. Careciendo ele datos de los mismos por la 
ninguna amabilidad y deferencia de los aludidos Seriores nos 
valdremos del diccionario geogrflfico del Serior .Madóz para si­
quiera rcseflar· lo mas interesante ó comprobado de aquellas 
local idadcs. 

Muy de veras sentirnos esgrimir· el látigo de la censura, 
pero ·nos afectaría mas el que dichos pueblos nos creyeran 
culpables de omision de históricos sucesos ó memorables mo­
numentos existentes ó que un dia hubo en sus poblaciones. 

Conste, pues, que la respons:~bi l illad no será nuestra, sino 
de aquellos <.le sus convecinos ; que sordos á las escitaciones 
llel editor de esta publicacion, no han contribuido ni con el mas 
pequeiio óbolo, ni con la mas insignificante molestia:\ realzar 
el buen nombre del pueblo ó villa que alumbró el principio 
'de su existencia, que les presta el puro aire que liilata sus pul­
mones y en donde radican sus mas enlrafrables afecciones, fa­
milia, hogar y riqu eza . 

Un libro J'Or insignificante que sea y plagado de fa llas que 
cslc es, por decirlo así, un santuario histórico para la posle­
ridad; basado en esta idea creo que mi modesto lraha,io, de 
escasa importancia para \a actual generacion, tnl vez sea con­
sultado con el trascu rso de los tiem pos para enaltecer el nom-
IJrc cJ.e Ocaira, lo c1ue sientpre sel'i:t un bien é inJeciblcg'loria 
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par:1 dicha Vil la )' demás que la circundau, de las cua l e;; vo1· 

á ocnp:ll'lne en el conlenido del presenlt~ apcnd icc . 

Si los incompletos datos recibidos fueran mas ac:d>:ulos y 

cslcnsos, mayot· fuera el luslrc que proporciona rían ir las po ­

blaciones que fueron Lcnlt'O tlc los aludidos é igno r:Hios su­

ceso!'. 
Cn iga la responsabilidad mor·al de 1:~ omision de los mis­

mos sobre :~qucllos de sus hijos que pud iendo, debiend o y sa· 

hiendo, po1· su :~paLía é inercia han dejado que queden oscu· 

rcci dos para siempre los allos hechos de su pueblo nativo , 

clcspcrdiciando, con su poco palriólica conduela, una ocasion 

L:m oporlnna como la que les ofrece la prcsenlc puhlicncion 

p:u·a legar :i su posleridacllas glorias y compendiada hislória 

ele la [Hilr ia ele sus <Jbuclos, tic su propin cuna y de la moJ·a· 

cln tlc sus descend ientes. 

Con esle p1·cfacio , preámbu lo ó discrlncion invilo :'1 los be­

névolos lccLorcs á recorrer conmigo y en pocas p:iginns las 

muy sucintas descripciones que me propongo hacer de lo_s 

puchl(ls ó villas mt~s próximns á In muy noble, muy leal y por 

nosotrO!; úllimamcnle hisLoriada villa de Ocai1a. 

Benito de Lári:r y Garcia S~telto. 
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J\diciones A la noYísima história d~ OeAi•a, referent~~ ;\las i1arroquias unidas 
de Sanh Maria y San Pedro de la mis1113. 

EL dignísimo cuanto ilw;lrado Sclior Oon Cúndido San­
chcz Carrascalejo, ·cura propio de la antigua parroquia clt• 
Santa )Jnria, sabedor de In n1i~ion que teniamo:; tic escribir 
este apéndice, en tiem po oportuno y ¡¡ nimado de un piadoso 
celo digno de lóa, ha hecho llegar ú poder nuestro una por­
cion de ad iciones refe ren tes ú las Iglesias de su digno cargo: 
estas adiciones son estcnsas y mu~· cut·iosas cu su mnyor pi!r­
Le, por cuya razon nos apresuramos il complacer ¿, dicho Se­
ilor con la insercion de las mismas, proporcionúrulonos gran 
contento poder reparar de esta manera imporlanlcs omisio­
nes cometidas contra 1111estra rolunLad al hablar de las parro­
quias de Sa nta Maria y San Pedro en el lomo 1 de la cscl'ila 
histórin de Ocaria . 

Nosotros, y con nosotros toda la poblacion tic dicha Villa 
no dudamos agradeccrú en lo mucho c¡uc ralc c~Lc sct·ricio 
fltiC presta el referido Sr. Cura párroco á la loc:tlidad en fJUe 
re!>idc. 

Dispénscnos el ~r . Carrasca lejo si lomamos solo de su~ 
cstensas ad iciones:•c¡uell n:¡ que, ú nuesl.rq juicio, son de mn ~or 
importancia, curiosid<td í· interés, prescindiendo de las otras 
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no tun importantes y útiles, pues hemos de ccftil'll os y no de­

bemos traspasar los lim ites de esta clase rle l.rnbnjos. 

Por lo demás reciba dicho Sr. la csprcsion tfc nuestra 

gratitud por el interés que con nosotros comparte animndo del 

deseo de enriquecer con su asiduidad é ilustl'acion la hislória 

uc las pan·oquias de que es digno .Teje. 

. Hacemos la salvedad de que las siguientes adiciones á la 

desc1·ipcion de San Pedro y Santa Maria hecha en el rorno 1, 

las Lomamos casi (Ulpedem literw de los datos remitidos por 

el referido Sr. Carrascalejo, variando poco su forma y en na. 

da el sentido . 
Al hablar de la iglesia de Santa Maria y de San Pedro en 

los capítulos VIII y X del primer Lomo, emitimos esponet· no­

Licins curiosas, como que en el pri mero de estos templos y 

altar del glorioso Pat1·ocinio de San José hay un licnr.o del 

Sanlo de muchísimo mérito, puesto en el ano que nhora se 

dirá, por Dona Maria Garcin Veh:n·de á nombre del R. P. cn­

puchino y misionero apostólico Fr. Diego José de Cadir., quien 

instituyó el duodenario .del mencionado Santo en la pnnoquia 

de Santa Maria clia 19 de cada mes, á cuyo piadoso ejerci­

cio dió principio el mismo en ·t 9 de Abril de 1782. 

Tanta crn la dignidad y prel'erencia de esta panoquia so­

bre todns las demás de Ocaña que dicho eminente y apostóli­

co varon, próximo á ser elevndo á mayor rango en la cunera 

sacerdotal , la escogió para Lealt'O de sus e1•angélicas tareas, 

como antes lo habin hecho el apóstol y taumaturgo valcncinno 

San Vicente Fcner, quien como ya queda dicho, dejó su cn­

pa en Sanl<J Mat·ia, de la r¡ue se conserva todavía un per1ueño 

pednzo con gran devocion y estima . Estn reliquia es llevada 

por el Preste en lns pt·ocesiones generales de rogalivn en los 

di as de S<ln Múrcos y San Pedro mát·tir y siempre que amena­

za alguna desgracia ó aflige cualquier plaga á In ilustre Villa. 
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Tambien habíamos dejado de consignar, al trata¡· de las 
hermandades de la referida iglesi!l la an li¡¡uisima de Ntra . Sra. 
del Socort'O qu·e en la misma se vencw y'sc la titula antigua 
Patrona de Ocafla , cuya imi;gen se lleva procesionalmenle to. 
dos los aflos en hombros de Sres. Sacel'lloLcs á la Iglesia par­
roqu ial de San Juan, donde qu eda depositada el dia 6 tic Se. 
tiembre por la tarde , y en la del siguiente 7 dcspucs de las 
vísperas :í la virgen de los Remed ios, se la condu ce en pro­
cesion á su capilla ; á la ¡woccsion asisten el ilustre Ayunta­
miento y venerable Clero con velas encendidas, haciendo mas 
solemne el acto; 'tambicn acompai1a la música de la poblacion. 

Asimismo la extinguida hennantlnd de los Pajes ele San 
Juan Gvangelista ha vuelto ú rcslnblccerse en el <lliO de 1872.. 

En esta misma Iglesia parroquial de c1ue venimos ocu­
pándonos, subsiste la hermandad de la virgen del Cármen 
muy nnlígua y numerosa, asi como muy entusiasta por la ve­
nerncion y culto de dicha Señora. Primitivamente, imúgen y 
hermandad estuvieron establecid as en el convento de San Al­
berto de carmelitas descalzos de esLa Villa y por ~upresion de 
aquel fué trasladada la segunda con la esbelta y peregrina ima­
gen á la repetida Iglesia. 

Ahora vamos a dar á conocer unas curiosas notas sacadas 
del l ibro VII, de entierros de San la María, que como los pre­
ceden les datos debemos .i la laboriosidad dol Sr. Cal'l'ascale­
jo; dice la primera que el di a 1 O de Julio dc-t 78G se el ió prin­
cipio a la demolicion del cuerpo del Lcmplo de Santa Maria, 
siendo cura de ella Don Vicente Panadero; ya en 15 de Agos­
to de dicho afio se colocó ei Santísimo en la cap illa y Sagrario 
del altar mayor dcspues de hecho el tabicon de G5 piés de 
alto, para separarla del cuerpo de la Iglesia . Cerca de dos años . 
transcurrieron hasta que se empezó el desmonte de la misma 
que fné en 20 de Abril de '1788, terminándose el 2G del mis-
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1110 :~yudand(l la pohlacion con c:unwges y jornales . La cons­

truccion fué aclj ndicadn e u públi ca licitacíon en 1 ü de Marzo 

de.¡ i80. rema tando la nueva obra pro)·ectaua c:~~im iro Cone­

jo, m:~esl.ro y vecino tic Oli<l~. en la canti1lad de ·11 G, 750 rs. 

y los despojos de l desmn.ntc á su favor. El <lia 1 O de :~qucl 

mes se principió csla ohra y quedó suspendida dos meses 

tb pues po1· parece r :~ ngo::.la, lo r¡uc hecho prc!Sentc á su Emi­

nencia el ca rdenal Arzobispo de Toledo por el cura de Santa 

Maria y el A runlamiento por medio de un<~ comision, enrió 
• • 

aq uel ú Ocafra para r¡ ne reconociera la ohrn al i\!'c¡u itecto nra-

yor tlel Arzobi~pndo Oqn Ignacio Alú, por quien visitada cle­

tcnidamcnLe, fo rmó noévos planos . en vil'lud de IM que prosi­

guiósc la constmccion por el citado maestro Conejo en 27 uc 

.Julio tlel mismo ario : con aneglo ú 1<1 reforma hecha púsose 

In pri rncra pic dr;~ al lado de la capilla ud SnnLo Cr i ~Lo clc lo:; 

llcsagraYios con Lod<~ 1<~ posible solcmniu<~tl y :~sislcncia de 

los Sres . Capilu la r·cs . 
En alcncion ú 1 ;:~ mayor esLension de la obra por· efeclo de 

J¡¡ reform:-t, fué anulada la nnlerior subasta y ;~justad<~ In cons­

l.ruccion de Sa nta Ma ria con el rcfcriúo mncslro nl:n·ifc en la 

::uma de 173,tí00 realc;:. 
Como prueba fc haci cnlc r¡ur. nered ila ser clichn Iglesia 1 :~ 

111 ~lr i z de las dcu1ús parroquias clcsJe tiempo inmemorial, ci­

I:JI'emos h1:s honras r¡uc en 2!3 de Enero de ·1789 celebraron 

las cu :~L ¡·o parroq uias, que cntóncrs !rabia en OcMra, por el 

t:tcrno Jesc¡¡nso rlc C~rlos 111. llielras exequins se cclehrnron 

t!ll Sa ula Maria como prinr ilirn y ma~ antigua de este pueblo, 

con la asislenci:~ de lodo el Clero de las d cmá~ ó·igualmeulc 

y en los mismos términos turieron lug:~r ni siguiente dia en 

la referida lglcsin la solemne roga tiva y Te Dcwn por la cx•1 l· 

taeion al trono e~pn1iol de Cárlos IV. Así lo esprcsa In nota 

segunda tlcl enuncia do libro. 
/ 
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La tercera manifiesta que en Pehrero de 1797 restaur¡¡da 
ya Santn Maria y concluidas· las obras, se colocó la hcrn1osa 
imúgctl del Sil nto Cristo de los Desagravios en su nueY<~ capi-
11<1 , cuyo tabernáculo Lodo nuei'O f'ué cOIISLruido á espcns<)s de 
sus deYotos. Ya en Agosto de 1795 en la vi:;iLa que hizo á 
nuestra Villa el Cnrdcnal Arzobis'po de esta diócesis mandó 
hacer en el primitivo alguna obra . A In misma época perte­
nece el caneé] principal, como tambien el aitadido que hay en 
el cuerpo de enmcd ío de la ve1ja de la bonita capilla de Jesús 
y In reparacíon y blanqueo que se hizo en la misma; todas 
estas n1ejoras se rea lizaron con las limosnas de los vecinos. 

Las dos mes<IS de altar coluterales del Cristo de los De­
sagravios se colocaron en '1800 por dos dcl'olo~. c¡uc fueron 
Don José Pinilla y Uoüa Manuela Gonzalcz de la Ca rrera . 

Siendo cura propio de la relncionada parroquia Don l'\ i­
colás Diaz en el arto de 1770 se embaldosó la iglesia, en cuya 
obra, la de poner las gradas de pietlra del presbi terio y las 
puel'llls de tlelwjo del Coro se invit ticron solo ú ic:~, y siete dias. 
En Setiembre del mismo ailo (1770) :se colocó la e<nnpnna nie­
diann que perteneció al colegio de la Compailia de .Jesús que 
hubo establecid o en nuestra Villa; pesa ·nquella 15 arroba:;. 

La colocncion del órgano exi:>Lente en la precilacln Iglesia 
fué en 17GO y tuvo '10,000 rs. de coste; de éstos 1,000 dió 
la fabrica y los resluntes los fcl igre:;cs. 

Hay que afladir á Jo espucslo c¡ue en 8 de Ju lio de 1775 
se pusieron nuevas mesas al altar mayor y colaterales de San· 
ta Maria ; fueron donacion y costaron 15,000 rs. Las cons· 
truyó el maestro Manuel dd Mena, vecino de la Guardia, ha­
ci.éndose en el mismo afto los nichos del altar mayor. 

Dicha parroquia de Santa Maria la ma yor, así denominada 
en documentos y libros parroq uioles, es la mas antigua ó sim­
plemente la <1ntigua y lG mlllríz de las demas de Oc<1tia . 
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En vista de los rereridos antecedentes el Gobernador ecle­
siastico que fué de este Arzobispado Don José fl1iguel Saiz 
Pardo, en providencia de i : de Febrero y 5 ·de Octubre de 
1840 que se custodian en su archiYo, hizo terminante pre­
vcncion Jc que en las pi·ocesiones genern lcs á que asisten am­
bos estados, incluso las de la Patrona J' minerba, preceda la 
Cruz parroquial de Santa liJaría á la de San Juan, como así · 
mismo en todos los demás honores y preeminencias que como 
matriz tiene por·derecho y costumbres nnliqu isimas. Este tí­
tu lo le ha gozado siempre en quieta y pacíficn posesion y tam­
bicn ·de las preroga tivas á el anejas, sin que tengamos noti­
cia de que en tiempo alguno se haya susci tado contradiccion 

. ó competencia sobre el particular. 
l~sta cualidad de matriz jamás contradicha y sí notoria­

mente reconocida de público, es dcbid<1 ú ser la referida par­
roquia la mas anl igu <~, la madre, la mayor, la única en su ori­
gen, de la que por consiguiente las demas han sido una de;;­
mem bracion, segun lo ha itlo reclamando la estcnsion y ma­
yor vecindario tlc la loca lidad . A c:;lo se debe que su nombre 
:;e e:;tampe el primero en todos los documentos eclesiásticos y 
!;cculares ó cirilc.>; proriniendo t:lmbicn de dicha cualidMI 
que las parroqui11s tic la rilla tlc Ocaita vengan nombrándose 
tlcsde inmemorial co n el órden siguiente: Santa Maria, San 
Pedro, San Juan v San ftiartin segun aparece en mil y n1il 
dvcumenlos antiguos y modernos , entre ellos el notable nulo 

y cuaderno que com prende la demarcacion de parroquias, y 
li.H1lbien consta en una pr·oyision del Consejo de la gobcrna­
tion del Arzobisp11do expedida en 7 tle Mayo de ·1595. En 
ella se 1wcvienc Lenninantemcnlc c¡ue la procesion que l e~ PP. 
de ~a u lo Domingo hacían , segun estatuto o costumbre, ántcs 
de abrir su cap itulo provincid cua ndo le celebraba n en esl;J 
Villa, no se dirigiese sino ú IG p~ r· r·o quia de Santa Mari3 en 
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considcracion· de ser· esta Iglesia la mas antigua de la poi.J I:t­
cion y donde se llabian tenido siempre por su antigüedad la~ 
procesiones, mnrHlanclo á los Sres. Curns de las demás no 
permitiernn fuesen á otras si no á la diclla, só pena de esco­
munron mayor. 

No es ménos llonorifico parn la relacionada p<1rroquia el 
auto de un ion de las de Sanl<1 .Mnrin con San Pedro y la de 
San Juan con San Martín expedido en 18 de Julio de ·18it; 
por· el Cardenal Arzoi.Jispo de Toledo Don Luis Maria de Bor­
hon; en este documento, hablando del curato de Santa Maria 
se llama á é:>la tcr·mínantemenlc matriz, dándolo como cosa 
sentada y por todos sabida; lambien es considerada en el 
mismo como la primera y principal y como tal, preferida pa­
ra la celebracion de las conferencias morales por todos Jos 
eclesiústicos de OcélfJa., bJjo la presidcnci:J del párroco de la 
misma Iglesia. 

A mayor abundamiento, los escritores p:H'I.icular·es de 
nuéstra Villa como Don José CalaLnyud en sus memorias y 
Don Juan Antonio Pozuelo en las suyas, siempre que de las 
Iglesias de OcaiH\ se oc u pan nombran la primera á la par­
roqu ia de S¡¡nta l\Iaria, como igualmente lo hace en el día y 
siempre lo ha hecho el ilustre A )'Untamiento, en sus acuerdos 
y nombramientos par:J comisiones. y cargas conccjilcs ó mu-
nicipales. · 

En el mismo Toledo la parroquia de Sanla Maria Ita fi­
gurado LGmbien cu Lodo tiempo como la primera entre las de 
nuestra Villa y nrcipreslazgo en los remates de rcuta:; deci. 
males, en las comunicaciones de los superiores al clero de 
Ocalia y en los acuerdos de concurso , debiendo nñadir que el 
ilustre Ayuntamiento se entiende únicamente con el párroco 
de la malri::. Sa,nta ~Iaria para las funciones y actos religiosos 
ú que as i~ Lc por deber ó por costumbre. 
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Por último; hasta las ót·denes regulares c¡ue resplandecie­

ron nllly singularmente en esta religiosa poblacion . reco no­

cicrou la preem inencia de Santa ~laria co111o <JU Ctla dicho y 

probado. 
En su vi rttul en la misma se hace y se ltl\ hech~ sicmprl! 

el signo para el tOCJUe del A ve-Maria al anochecer; en ella se 

ha recibido ú los pt·clados, siendo la primera Iglesia que han 

visitado; en ella han principiado las confirmaciones y visiu1s 

eclesiástic:ts; en l:t misma se han celebrado constantemente 

las rogativas y acciones de gracias por causa pública ó nllcio­

nal; de este santo templo han salido l<tS proces iones de rúbri­

ca de lu Iglesia con asistencia de todos los eclesiá:.; Licos de ]¡, 

Villn y ln mismn lw repartido siemJH'e 'Y sobr? ln pila bnutis· 

mal, ::;egun prescripcion superior, los Santos Oleos ú lns par­

roc¡uias del arciprestazgo y finnlmen tc en Sn nla Ma riu se han 

celebrado siempre sin contrndiccion alguna tooas las funcio­

nes y actos religiosos propios y caractcristicos oc Iglesia pnr· 

rorjuial matriz. 
Conriene notar c¡uc esta cualidno que concurre :i furor de 

Snnla Ma ria es en cl ¡;enl.ido propi o y riguroso en fJUe la l.o· 

man el ilustr:too Darbona, el Cardenal de Lucen, el juicioso y 

cru di Lo Dcra rcl i y otros reputados canonistas. 

Se nos olridaba decir que en la preciosa capilla de Jesús 

l\azareno hny form:tda una congregacion secular de San Fe­

lipe Ncri bastante Oorccienle, la que posee una rel iquia de 

un trocito de tela empapado en la sangt·e de tan gran Santo, 

cuy" rel iqu ia se gunrua en una mooesla teca con su auténti. 

ca; lodo lo (j u e trajo de Homa, cuando en Junio de 1867 f ué · 

al Centenar de San Peoro y regaló á la e:xp1·esada Iglesia su 

párroco actual Don Cándido Sanchez CarrascJ lejo, r¡u icn co· 

mo dejamos dicho nos ha sum inistrado las noticias de C'Ste 

apéndice referentes á sus dos parror¡ui;~s unidas . 
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nesmniendo-lo espueslo debemos manifcrlar, cómo con­

cnrren en fa\'or tic la primacía ele In igl e~ia parroquial de 
Sanla ~!aria la anligücdatl y la costumbre, fuentes límpid<~s 
y clarns de las r¡uc cmnna sn incontrastable derecho, que Gja 
los honore~, preeminencias y prerogativas tic la~ ig1csias ma­
trices como la de Santa illarin, cuyo robusto derecho no puede 
tlispul<~rsc y mucho ménos eliminarse. 

Sirv:~ lo cspucsto de <~mpliacion <1l capitul(l rtll del tomo 
primero de !:1 presente publicacion, CJLlC lral:l tic la antigua 
l ~ l esia de Santa ~brio: nuestro .obj eto ·al escribir estas atlicio­
nes no ha sido otro que dejar consignado Lodo lo dicl1o de 
un modo estable en obser¡uio de la mencionada parror¡u1n y 
para mayor honor del¡¡ villa de Ocaña. 

Iglesia de San Pedro Apóstol. en Ocmia. 

Breves vamos :i ser en las :~ti iciones que pensarnos escri­
bir referentes á la hoy unida pal'l'OIJUia de San Pedro Apóstol. 

Con arreglo á los l ulllinoso~ da tos r¡ue nos lw ¡·emitid o el 
Scflo r Carrasca lejo, esta Iglesia posée en un rclicnrio de plala 
en forma de custodia la inestimable reliquia de nna c~pina de 
l:r corona que pusieron los judíos á Nuestro Sciror Jesucris­
to; contiene además dic!Jo reli cario otras muy apreciables del 
ci licio rlc San Francisco ~le Asis y de ~u co1·don y va rios huc· 
scciLos de Snntos múrli rc~ como Sa n Cristóbal y de la verle­
rabie mad re Ma ria de Jesús de Agreda . En el J'CI'erso ó pnrlc 
opuesla del rclic<~rio c:::Lá escrito el nombre original y autén· 
lico de la Scraficn Doctora Santa Tcrcsn de Jesús. 

Así mismo la Iglesia do San Pedro posee olt·a insigne 
rr.li11nia ele un !Jncso del glorioso ohispo y esclarecido mártir 
~an Blás: se conserva en otro rel icario de pinta. 

Segun el mismo il ustrado Se!'lor Carrascnlcjo, ha y creen­
l:ia de que otras mu chas rcl ir¡u ias ex isten en la referida Jglc-
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sia, cuales son una cabeza de un Santo múrlir y una porcion 

de huesos de igual procedencia, un eslabon de hierro de la 

eadenn con que fué amarrado úla columun Nuestro Soi1or .Je­

sucristo y dos piedras de las que tiraron los judíos ú San Es­

teban. Estas noticias se desprenden de una relacion nntigua 

é impresa que habla de reliquias y dice están en una sanln 

Iglesia, sin dcler·minar sea ésta la de San Pedro; adcmús di·· 

cha relacion aparece sin nombre, lugar, fecha, ni firma que 

la autorice y por consiguiente los espresados objetos carecen 

de auten ticidad, encerrados .en la urna que los contiene; sin 

embargo de lo manifestado pud iera creerse sean las enuncia­

das reliquias, pues en dicha relacion se habla del eslabon y de 

las piedras que hemos mencionado . 
Como suceso curioso vamoH á dar cuenta de una nota 

puesta en el libro VII de bautismos de la parroquia de San 

Pedro: dice aquella que el día 14 de Junio de 1775 fué á 

administrar el Viático á una hija de Maria ~l ej í a Romero, que 

vivía en Denalgabia, el cura propio de la espresada Iglesia 

Don fgnacio de Miranda y al regr·esar por el camino nuevo 

vió que venia por él el rey Cárlos III, 9on su fami lia y Gran­

des de Espaita y todos acompaitaron á pié á Jesús Sacramen­

tado hasta la dicha Iglesia, ha hiendo entrado el rey en la ca­

pilln del Cri~to de la misma. 
. Tales son las mas importantes noticias que contienen Jos 

daLas que nos lw suministrado el celoso é ilustrado Don Cán­

dido SanchczCanascalejo. á <¡1.1ien agradecemos muy de veras 

y con nosotr·os el vecindario de Ocafla la molestia y vigilias 

que se ha tomado para acrecentar el brillo -de las espresadas 

parroquias de que es digno párroco. 
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11. 

YI~PES. 

Co)IO Villa mas importnntc y antigua que las dem<is, te­
nemos de ésla luminosos tlatos y auténticas noticias, toma­
das de autorizados y eruditos escritos. 

E:> verosímil en alto !Fado, que In fundacion de esta an­
tiquísima Villa, daLe del tiempo en que los judíos, despues 
de la ca utividad de Babilonia vin ieron il ~~~p<1i1a y fundaron 
la ci udad de Toledo, que llanwron Toledoch y algunos de los 
pueblos de las inmediaciones, ú los cuales dieron aquellos 
nombres, que recuerdos vivos de sus abandonadas ciudades 
natales han con tinuado hasla nosotros. Tal sucede por. ejem­
plo con iVovés, Escalone~ y Maquedct, cuyn etimología se de­
riva visi blemente de Nové, A.scalon y .Maccdct ú il/a('/tcrus, re­
sidencia esta última del leródes AnLipas y tealro de la m u ene 
de Sa n Juan Bautista . 

Si este criterio, pues, parece fundado no h~hrú inconve­
niente en admitir que Ycpes es corrupcion munincsla de Yop­
pe ó loppe, denominacion que tuvo el célebre puerto de mar 
de la Si ria y que por consiguiente el origen de la relaciona­
da Villa es el que tlejamos dicho . 

Siendo Y épes p(lblacion funtlad<J por los emigrados isrne­
lilas, como aniba manifestamos, ú ellos dehió su cu ltura, 
prosperidad y los cimientos de una religion que enlónce!' era 
la única recibida como verdadera. Compl'ut:ha y dú testimo­
nios de estos juicios el hecho tle existir aún en la calle que 
lleva su nombre ,los vestigios tlc ]¡¡ Sinagoga de los hebreos, 
la cual debió estar sugela ú la jurisdiccion de S:mln Maria la 

Tomo ll. ti ! 
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Blanca de Toledo, c<lbcza ó n1cLrópoli de las dcm~s iglesias 

suhnltcrnas nbscriplns, Y si esto es cierto, que no Jo parece, 

d:~clas las circunstancias que acompMtaron á ·la muerte del 

S:~lrador y J¡¡ gran distancia que nos scparn de Jerusalem, si 

es eicrl.o, rcpeLÍiliOS, lo dicho por .Juliano Arcipreste de ha­

ber hallado en el archivo de Sanla .Justa de la imperial Cill\lild 

rarins cartas en :lráhigo y l;~tin y enlrc ellas una en hebreo de 

los judios ele .Jcrusu lem á sus herma nos de Esp;uia y princi­

palmente ú los de Tolcuo, consultoindol es acerca de la conve­

nicucía de hacer morir ú Jesü:-;, como igu:d rn enle la conlcs­

lacion negaLÍI'a de los jmlios toledanos, negaliv¡¡ que prueba 

m u y rnzonablcmcnlc , como Les ti rica el P. Granad o~, el gr¡¡do 

de iluslracion de lo:; israel itas espaiiO ics , no puede ofrecer 

duda nlgnna que parle de esla gloria corn~sponde de hecho y 
d1: derecho~ los hebreos de Yépes, sín cuya parlicipacion no 

l!abia de resolverse t<~u importa ntísimo asunto . 

La inmcdiacion á Tol edo de la menciouada Villa lwce 

presumir que n~;i como esta ciudad, cuna y asiento uc los go­

do>:, fué una de las primeras que en Espaiw nbrió los ojos ú la 

l!!t. de la verdad, adoptando la doclrinn clcl E1'angelio, Yépes 

que tl c:sde s 11 lll (lS remola antigüedad ha conservndo como 

teso ro de gloria esta rcligion, e:; de creer no demorarin mu­

e!Jo tiempo su atlopcion. 
ncgislrn la nntigu<l hislória de este pueblo, cómo durante 

la r.lominacion ro m ~na y en tiempo de los có nsu les fuero n 

derrotados, segun refiere Tilo Livio, en lns inmediaciones dn • 

Uip po (l.t <H:lual Yt'pcs) en la prorincia carpetana los preto­

r~s C. Calpurnio y L. Quintio, pereciendo ú m;~nos de los 

cel ti beros 5,000 legionario;;, nu sin que pasado poco tie mpo 

tuma::;cn la reva ncha los ro111unos alcanzando otro mas grau­

d•: triunfo sohre los ceiLihcros, tlc Jos cuaJe:; uni camcnlc se 

,;ai raron 1,000. 
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La poblat'ion siempre creciente de esta nolabilisima Villa 

tlcbió su fri r, no ob:>tanlc, grandes lj uchran tos durante los 
aciagos dins de nucslrils 1liscordias civiles, que nuncn falLaron 
en nue:>lro suelo ~, muy especialmente desde el reinado de 
DonJ uan Il de Castilla, el f'avorccetlor rl e Ocaiw. 

A esta época de trnstorno,; y revueltas deben per-tenecer 
los enterramientos hallados por el que ha sido repetidas re­
ces Diputado provincial y es nuestro qucritlo y anti3po ami­
go Don Roma n .Mon tero, quien los Jcscnbrió en una viiJa de 
1 as inmediaciones de la V ílla, cuy os i nrl icios confi rman cicr­
tils monedas que en dicha posesion se encontraron y que te­
nían el yugo y las flcclws, símbolo de loi; reyes católicos Don 
Femando y Doi1a Isabel; lodo lo cu<ll fuó rc111iLido ni director 
del Muséo Naciona l. 

La principill celebridad y mas importante riqueza de Y é­
pes la debe a sus famosos vinos blancos , de los que hizo siem­
pre gran co mercio y aún le hace aunque no en tan gra nd e 
escala como úntes . Ya en tiempo del chislosisimo Góngora 
que hubo Jo conocer el terreno por sus viajes a Üc¡nia, lla­
maban la alencion los vinos de Yépes, como lo indica el mis­
mo satírico poeta en una estrofa Je sus mejores letrillas que 
dice así: 

Pase¡, med ia noche el ntar 
Y :irda en amorosa llama 
Leandro por ver su damn: 
Que yo mas quiero pasar 
De Yépes y Madrigal 
La regalada corriente; 
Y ríase la gente: 

Yépes ern á princip ios del presente siglo XIX uno de los 
pueblos mas ricos, no de la Provincia, porque todavía lo é~ . 
si no de Lodos los de su talla y condiciones en España. Pero 
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la invasion de l:ts ilguilas francésas en la Península, con los 

cl csaslrc:> que para estos pu eblos ci rcunvecinos acarreó la 

cte¡;graciada bat<tlln de Ocaila fué el primer impulso de su ri­

sible decadencia . Esta causa unida ;\ la de la pasada guerra 

civil, durante In cual muchas familias se nusentaron pnra no 

volver y otras sufrieron gral'l rlcs; qu ebrantos en sus c¡¡ pitales, 

dieron por resultndo la pobreza de la mayor parte de sus nJO· 

radorcs y el gran número de so lares y ed ificios ruinosos r¡ue 

hoy clolorosilmente se encuentran á cada paso. 

Es Yúpes villa con estensn ju1·isdiccion mun icipal que li­

mita al N. con Ciruelos; al E. con 0c;uia y Cabailus j unto á 

Yépes: al S. con Jfuertn de Valdec::mibanos y ni O. con Vi ­

ll ascgli illa. Sus floridos ol iv:u·cs y dil<ltados plantíos de vi11as 

iJcupan p1·óximamenle una leguil, habiendo en este Lt·a~·c cto 

,·arÍO!i caseríos y despoblados. 
Cuenta la referida Villa, segun cspresan los da tos de que 

uns vn lemos , con 2,940 almas, lwbiéndose aumentado aun­

•1·'" poco la poblacion desde 1850 pneslo que el !:Ómpulo el e 

dit•l to :1r'10 fué de '2,870 almas . En el recinto de la misma hay 

;¡!)ü cas~s. algunas de el las magnífi cas y extramuros 250 cue­

ra~ hahiL;1bles y lwbitndas. 

La vi lla de Yépcs, celosa por clifunclir los bienes de la pri­

tuera cnsei1anzn, base fin11e ~· segura del verdadero progreso 

y civi lizacion pat·a los pu eblos, tiene tres escuelas públicas de 

aquella cl~se; uua elemental de nii1os dotada con 4, ·1 00 rea­

l t~~ de sueldo y los demós emol umentos lega les y á lil r¡ue:~sis­

L1: 11 di:n· iamentc llliOS 100 niilOl'; otra de ni1ias tambien ele· 

I!J(!iltal dotnda con~. <200 reales :le sueldo fijo y demás suh­

Ycucioncs y fina lmente una de pánol os cuyo profesor c.obr:1 

i:i ,OOO reales de sueldo y las utilidades (¡ue se1iala la le~· de 

Jnstruccion públ ica de 1857. 

Dichos cst:~blccimicnlos de enseilanza eslán situado~ cu 
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el gramlioso edificio llamado Obras nuevas que se alw en la 
plaza principal, edificio construido á principios del siglo ac­
tual, con 23 balcones en el piso principal y otro número igual 
en el segundo y dentro del que, ú mas Jo dicha:; escuelas y 
cómodas vil'iendas pnra sus respectivos profesores se hallan ú 
la sazon i ns ta l n~os el casino de la .Juventud y l'arias habita· 
ciones porLicu lares. Este nolable ed ificio cst:í soslcnitlo por 
fucrlcs columnas do piedra que forman un portal cómodo y 
espacioso para solaz de Jos vecinos. 

llasln hace pocos ailOS LuYo Y épes cuatro con ven tos 1dc 
frailes y monjas de los que, posteriormente á la csclaustracion 
de los regulares, solo queda subsistente uno ele religiosas 
Carmelitas descalzas. Los suprimidos pertenecieron á las ór­
denes de Santo Oomingo, San Fruucisco y Snn Bernardo. 

El Ayuntam iento de esta Vi lla soslicuc con las rentas de 
Propios del pueblo un hospital bajo la atlvocncion ele Sa·n Ni­
co l:~(s, teniendo abierto al cu lto su pequef1a Iglesia par Lic~lnr. 
Tambien lo csLú igualmente la del suprimido hospital de ,la 
Concepcion, cuyo pa Lrona Lo corresponde ú lu l'am ilia del di­
funto Don Luis Chavcs . Poséc fina lmente extramut·os de la 
poblacion la ermita Jc San Sebastian que tiene un pátio de­
cente con galería de nichos, en los r¡ue rcpGsan lns cenizas de 
las familias acomodadas. 

Súrlese Y épes rle nguas potables de tres nhundantisimas 
fuentes que hay en sus inrned iacione~ . 

Esl.a poblacíon 1111Lic¡uísíma , conserva aún por p3 ttes sus 
:1n tíguos torrconc;; y mu rallas. La misnH'I l'ué de Sci10río ('1 ) 
hasta el :lito de 1 ti7G en r¡ue se li bertó del vas;tllajc de la mi­
tra ar:t.Ohispa l de Toledo en tícrnpo de Felipe 11, á quien el 
Papa Ct:cgorio '1( 11 1 conceuió bula pa ra cnagcnar las villas 

•, 1) Oon Manuel Crc~po l'cilahcr, en su dcscl'ipcion del partido judicial 
<le Oc3io3. 
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y lugares sugctos á cualquiera Iglesia ó monasterio. 
El terreno clc esta Vi lla es bueno y su térmi no cstcnso, 

sus produceioncs rn¡¡s notables son acei te, granos y con es· 
pccio. li cl:ul su <1famado vino blanco que es y ha sido en todas 
épocas su mas principal y rica indust1:i <:~ . E1¡ la general idad 
son magníficos los lagares que tiene para la claboracion de 
Jos caldos y las cuevas por Jo espaciosas y hicn proporciona­
das so rprenden al curioso que las visita; baste decir que en 
algun<:~s de estas pcr¡ ucñas poblaciones subterráneas se guar· 
dan 50,000 ó mas ¡¡rrobas de vino . 

Pero entre las construcciones notables de Yépes descuc· 
lla entre Lodos los edifi cios su mngnifico y g1·and ioso tem(l'lo 
parroquinl, obra del incomparable artista Juan de Herrera, 
:1rqu itccto del famoso monasterio del Esco1·ial, que le dió fo r· 
ma á mediados del siglo XVI. Toda la fábrica es de herrno· 
sa cantería y sobre sus elevadas pirómidcs y elegante creste. 
I'Í.n álzase magestuosa la torre, que es de un gusto delicadí­
simo y desde cuyas ventani1s se do1i1ina tan cstcnso horizonte, 
que aunque á larga dist<~ncia. se columbra la imperi<1 l Tole· 
do. Los sonóros écos de sus cnmpanas recuerdan ni alma to­
dos los sublimes encantos y deleitosas armonías del Crislia· 
nismo. 

Tíene la referirla Iglesia dos puertas, una en direccion Sur 
y la olr<l mirando ti Occidente: sobre la primera descansa In 
cslálua de San Benito Abad, patron de la Villa y encima de In 
segunda está Ntra . Sra . de los Angcle3 de lustroso mármol 
blanco, con adornos y follnjcs del mal gusto de Churriguera , 
Jlnmado pla Lcresco . 

Tres espaciosas y <~mplisimas naves forman ·e) interior del 
templo, interrumpido graciosnmente á intél'valos por 20 co· 
lumnas ó pilastras de órdcn jónico, que sostienen la !.echu m· 
bre ododa de rosetones y complicadas nenaduras de pied ra. 
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Corona la parle superior del ediOcio anchurosas y !lilata­

<las bóvedas, desde las cualr.s se descubre un pnnorama en­
cantador. 

El pavimento de la citada Iglesia le foi'OlU!l hnldo.,;as ulnn­
cns y encarnadas, que ofrecen agradable visualidad. 

Los medallones de pied ra colocados á ::t111hos lados y en 
la parle superior de la puerta de enlrnda que mira al )fcdio­
dia, contiene los bustos del emperador Cúrlos V de Alemania 
y primer rey de Espaita de éste nombre y de su e:;posa la em­
pe rr~triz Doi¡a Isabel, dama ([Ue fué de pt·overbinl hermosnra, 
y cu Yi.l bcllezr~ causó la conrersíon y retirada del mundo del 
ilm;trecabnllero O. Francisco de Oot·ja. duque de Gandia, pues 
ltnbiendo muet'Lo aquella egregia Seltora de viruel a~ ma ligna:-; 
r1 uedó horriblemente de~ Ogu rada y nsislicnd o ú so entierro 
Snn Francisco, como cabnllero que era de la Córte, c¡uelló tan 
sorprendido á In vista del repugu;tnte cadáver, que desenga­
itaclo de l a~ pompas y v:1nidades del lli UtHio renu nció ú ella:; 
para poder aspirar ú l o~ inefables dones cclcslia lci', como lo 
consiguió, é hizo tale~ progresos en el ca mino de la perfec­
cion que la Iglesia le cuenta en el número de sus Santos . 

Volviendo ú nnest.ra descripcion, de la que nos hemos ' 
alejado algun tanto, decimos que los ind ic<Jdos medallones 
demuestran sobr;Hiumcnle r¡ne la obra se construyó en aquel 
reinado, quizá á sus reales espens<tS, qnedanclo probado de 
todas maneras que el repu tado ::m1uitecto Herrera lució en 
esta Iglesia su L;deuto tl utc~ de lcvu nlar l<l awmbrosa busilica 
del Escorial. 

En elte:'lero de la tH11·e cenlr(ll se halla el altar mayor, 
al que se ]¡;1ja por unas bien concluidas gradas de piedra. 

El retabloruo rado dn C!>Le nltnr cousla de tres cuerpos con 
28 colun111as estr iada;;; en los intercolumnios del primer cuer­
po se encucutra Lodo el nposlolado; mas abajo se ostenta San 
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Benito Ab11cl; en el tercer cuerpo ¡¡rquileclónico apn1·ece la 

Heina de los Angeles y en el coronamiento las tres !\!arias y á 

los lad os SJn Lorenzo, San Junn cvnngelisla y Adán y Eva. 

Adornrm este retablo seis lienzos de Tristany que rcprc· 

sentan el Nacimiento, Adoracion, Pasion, Resurreccion, y 

Ascension de Jesucristo y en su base campenn' unos precioso~ 
hajos relieves en madera. . 

El tabernáculo, de órden toscano, es La m bien do1·ado, su­

biéndose al mismo por una bien lra bajada gradería ; es obr;~ 

de Juan Bautista Monero, tallista que fué del alcazar de Toledo. 

El espacioso Coro está en bajo y casi en el centro del santo 

templo; tiene un buen órgano, aunque antiguo y un crucifijo 

bastante bien concluido, y frente á la puerta mas pequefw de 

entrada está la pila bautismal que es de mármol. 
Dicha Iglesia tiene catorce capillas, en algunas de las que 

se hallan lienzos de famosos pintores y ohras de talla muy 

perfecta:>. La mayoría de dichas capillas tienen grandes re­

jas ele hierro de más 6 ménos gusto y való1·. En redetlor del 

Coro se hallan colocados varios altares procedentes de dos 

conrentos, filiO la piedad del vecindario compró á la Nacion; 
., forma en su totalidad esl.a Iglesia un conjunto de esplendor, 

magnificencia y respeto, que unido tí la sunluosidacl con que 

en la misma .se celebra el cullo divino, la hace superior á al· 

gunas catedrales tanto del reino como del extra nje1·o. 
La SacrisLia esta situada en el exlremo superior de la nave 

tlol lado iu1uiel'do: es espaciosa y clara y tiene algunas pin· 

tur·as al fresco , va rios cuadros de mosáico en marmol, repre­

sentando l'uinas de la nnLigüedad romana y lrcrmosas cnjone­

rias donde se guardan los riquisimos ornamentos del culto; 

sob1·e una de éstas descansa una im¡igen tal l a~'\ en marr.l, de 

~an Francisco fJUe llama la alcncion do cu<rnlos IG miran por 

su indisputable y reconocido mérito. 
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Entre las muchas reliquias que guarda tan renombrada 

Iglesia , merece espceia lmcnle mcncion la llamad;¡ del Santo 
Dubio, proccdcnlc clcl convento del.\tra. Sra. de la Piedra en Aragon 1¡uc viene rcnerúndose en l:1 relaciona da villa de y,·,_ 
pes dcsuc el ai10 Ue ·160'2 en CJUC fué rem itida y UO II::Ida des­
tic Calalayud por el Ilmo. Scitor Don Fray Diego de YétleS, 
obispo de Tal'azona. 

Por reunir piadosos cuanto curiosos <1 nteccdentes de la 
ciwda Sanla reliquia, vamos ;i manifestar brcremcnte el ori­
gen de la misma. 

Dicha sagrada Heligu ia qu e el reci ndario de Yépes, no­
hle, entusiasta l' católico adorador ue ésta puséc hace mas de 
1los siglos y medio, en la qu e Licno deposi tada toda su ilimi­
tada confi:mza y á quien no en rano recurre en l<o dns sus des­
gracias, tribnlac ioncs y peligros, consiste en un pedazo tic 
Corporal al que están adheridas las cspccíes Sacramen tales. 

La relacion é hislória de este milagro auténtico y conl­
lll'obado la loma mos de la ohri la puhlicada en ·J85í por el 
ecónomo que fué de la referida Iglesia el iluslt'ado y fervien­
te sacerdote Uon Julian Luis l\J;¡¡·ia Mranz, t¡ui en !onwndo 
el portentoso suce~o del libro IV de Becerros de dirha pa:·· 
roqn ia le refiere de este modo : ltncc mas de lrcscicnlos nit o~ , 
t¡ue celebrando un sacerdote el Santo sncrilicio de la ~lisa en 
el puebl o de Ci mb::¡l la, obispado de Tara:wna, despucs de 
haber consagratlo dudó (1) !;i en la ltóstia cslabn el \'erdadcro 
cuerpo de Nuestro Sei1or Jesucristo y al momento principio 
~~ sal ir sangre (le In divina for ma por los extremos, en tanta 
cantid ad que alrededor de-ella estaba ensangren tada como nn 
dédo peqneflo tle la mano, corriendo por alguna!> parles chor­
ros de s;~ngrc, de ID cual se tiitó todo el Corporn l por 1111 0;o 

(1) Por eso es conocida estn rcli r¡ uia con el nombre de Sm1to DltMo. Tomo 11 . 52 
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lados Jll;tS que por otro~. qued:11HIO la n ústia blanca y sin le· 
tiirse ni ensangrentarse la parle dl'l Corporal sobre que esla· 
ua 1:~ consagrada Forma. 

Sabedor Je es le portento el t•cy Don Ma rlin u e Aragon y 
r!'cycntlo que e~le milagro no eslabn con el deco ro y rercrcn­
cia debidn, le pidió al pueblo tic Cimbal la , el que con el mayor 
pl<H;c r pre~ Ló el servicio que el rey le ped í¡¡, recibiendo en pre· 
mio li bertad muy cum plida dci iiiOllO rca , el cua l regaló Jiclto 
1ni lagro almon;1slerio de ~l rn. Sru. de la Picdr:J, de la órd cn 
de Sa n Bernardo, en el mismo ouispado tk Tarnona . 

Trescientos ;uios despues el Se11or ouispo Don Fray Diego 
· de Yépes enterado de Lodo decretó ser Jo narrado milagro ma­
llifieslo, por que al c:~bo de los tres siglos c¡ue hacia lwbia 
1rtl$CUrrido el suceso halló que l;1 sangre osLaba reciente y 
l a~ especie:-; S:~cramcuta l cs enteras, cst;J utlo cercada de :;nn­
gn: la bl <1 ncura del Corporal en que c:;L;1b;1 la Ilóslia, quedan· 
t! o por las Uell1áS parles teilida, sin :ser po:siblc IJU C ningun 
••rLilicio huma no hubiera podido evi tar que no hubiese sido 
lllanchada la l!ósLia con la snngre. Este Corporal estaba pe· 
gado por los extremos con cera colorada a una Lahla de ci­
pré:•, por cuya razon no habían visto en m:¡s de lresciento:; 
ai10s lo que había debajo, ha~L:l cierta ocasion en que fué pre· 
ciso dm;pegarlc y pareció deuajo del mismo Corporal un pa· 
rrilo 11 uc IJl)b ia dej;~do el rey cuanrlo carló parle de los Cor­
pc·r~les p:n·¡¡ rega lar ú otras iglesias. Lo cual visto por los re· 
li~ioso~ del monasterio de i'\tra. Sra. 1le l;1 Piedra, q~r i sieron 
l ~<lCC r un presente ul Sr. Obispo cr1 premio de su trabajo y ú 

la gran dcvocion que tenia al Scmtísimo Sacramento y le re· 
gal a ron di cho paftito, que es el nri :; rno que dicho Sr. colocó 
•·n uu 1iril de plata y m;llldó en 11113 caja pintada á Yepcs cle 
doucle era natural el referido Obispo . 

El escudo de ármas que desde tiempo inmemorial ha usa· 
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do la muy Leal villa de Yépes, scg11 1l lo :¡segu ra el cronista 
y rey de árma!> Don Francisco Zazo y Hosillo y su hijo Don 
lbmon Zno y Ortega lalll hicn cr0r1ista y rey de ilrmas, es 
como sigue: n:anifie~ta el primero en su /Jibliotcca al{abéticrt 
en el tomo de la letra Y, al fólio 155 vnclta la hoja, que ]¡ls 
ármas de est:~ Villa se componen de un e~cndo en campo ro· 
jo, un I.con rapante tl!l oro con una custodia del mismo metal 
en las ga rr:1s y por timbre una corona real tic oro, saliendo 
por detrás de ella una fama con clos clarines en las ma nos. El 
segu ndo de dichos cronist:1s dice con la certillcacion dada ú 
la Villa en 20 ele Enero de ·1775 en el rcin:1do de Cúrlos 111 , 
que las referidas ármas por las fi gura~, metales y color~s de 
que se componen son pregoneros ele su antigiiedad., {lrlelidcül 
y limpieza de sus habitantes . 

En el oro de esta~ ármas cst;in reprcsentndóls las virLuel cs 
just·icia, belligllidacl y clemencia; en el mismo se hace ótlardc 
do nobleza, caballerosidad, soberanía. ge11erosidad ¡mreza y 
gravedad. 

La custodia que tiene elleon en las garras es simholo d~~ 
fé. El color rojo del ca mpo del escu do de !'liS úrmns ~ i mboliza 
las virtudes ántcs dichns .v adormís el valor, atrevimiento, vic-. 
toria, ardid, honor, {1t1'0l' y vencimiento co11 sangre. Estas :'ir-
mm; tienen por adorno la corona real, la c¡uc manific~tn la Í11· 
s·ignia y diyní(l(ul de Rey, en señn l de la jurisdicciou ciYi l y 
criminal alta y baja, misto imperio, que esta Yill:~ tuvo en la 
antigua vi lla de Víllaseca, lroy Villasequil l;l, lo (Jlle se inlcn · 
la hacer público por la fáma que con dos trompetas aparece 
por detrás de la corona. 

La villa de Yépcs está en posesion legi timn en el uso ele 
estas ármas por conccsion del ya citado mon<lrca Cúrlos 111 , 
el mismo que confirmó todos sus antiguos privilegios. 

Ti11cs son los mas importan les da los que hemos recogiclo 
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cle éste il ustre cuanto antiguo pueblo; no descendemos·ú ma­

yores minuciosidades del mismo por tener conocimiento, casi 

do un 111cdo cierto , de que nuestro apreciable é ilustrado ami­

g-o llon Vicente Mui1oz Herrera, subdelegado de medicina del 

partido de Ocafm y vecino de la referida Villn tiene el loable 

proyecto ele public:1r la história y zntiguas glorias tle su pue­

blo adoptivo , paro lo cual, nos con~ta , tiene hed10s ya .impor,­

tanlcs y luminosos trabajos. ~o de~maye dicho Sci1or y que­

rido :nnigo c:u su empresn, dilatnmlo por mas tiempo la pu· 

blicacion de su proyectada ltistória de la onligua víllo tic Yépes . 

Nosotros que sabernos las Yentnjosas dotes que adonwn 

al Sr. Mui1oz Herrera, tenemos la conviccion de que la aludi­

era obrita seJ'éÍ notol:iamcnte útil á la villa de Yépes, porc¡uc 

relegan·, del olvido sus gloriosos l1echos y su pnblicacíon re­

dundarú la111bicn en honor tlcl distinguido nntor de oquella, 

pues patentizará con su LJ·abajo las env idiahlr.g prendas de ilus­

lr;u;ion y competencia que le cJistinguen p;rra ocupaciones li­

lcrarins; cu ~-a!; prendas son hoy solo conocidas por sus amigos. 

III. 

OfiE.I:\. 

i\1 aun el priruilil'o nombre tic la grnn ciudad dé Aurolia 

cun:<cn·a hace ya tiempo la pobre y retl ucitla tr ldca que nos 

coc:u pa. Desde el raugo de antigua y corlicind;r ciudad, con IJO· 
uurc.-; d·c plaza inespugnahlc, ha dcscentl iLlo ha~la el [H!nlo ~e 

:-;r·r en el tli<J un villorrio despreciable y aislado casi~~~ Jos de­

rrr:b pueblos, que en tiempos m~s prósperos; para ÜrC'ja, fu()• 

r (l ll ¡;a n1pos yelmos de l<1 misma ó mi~erables aldc;rs sugctns 

ir su juristlicciou. 
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La antigua ciudad romaoa, codiciada presa <.le Don Alon­

so el VI, la importante Villa que tuvo un Alc;:..itle del esfuer­
zo de Ali, que resistió el apretado sitio de las fuerzas de Cas­
tilla por espacio de seis meses sin entregar la poblacion con­
fia da ú su valor, el lugar á don.de conqtrrieron tres reyes ITlQ· 

ros con formidables .cjé¡•citos para librarla del ;¡sed io del rey 
cristiano, ésta antigua ciudad, ésta célebre Villa, ésta aetl!al 
aldea y casi despoblado que hoy con dolor contemplamos) 
pce sin importancia y abandonada .de. la hisLória,. de. Espa,­
ñ<~ y de todo el mundo . . 

Pero no es esta nuestra mision, ni propias tan tristes re­
fleNioncs y latitud del' reducido espacio c¡ue debe ocupar un 
apéndíce : por lo ~anto. ~enunciamos á toda digre.sion, sn, · 
pliendo á nuestro silencio el buen juicio de los lectores .. 
(·1) La primitiva fnndaci.on de dicha opulenta ci udad ~ata de 
tiempo inmemo¡;ial, como llHlY cumplidamente Jo d.emu¡¡slra 
el sábio J.ulian Perez en su Fttei'O ó ljbJ'o que escribió por el 
nño ·1 050 al denominarla la a:ntiquísinw ciudad de Onwa, :¡i,en­
do éste su p.rimitiv.o nombre, ll e~:n1 tlo el cual rué· destru ida 
por primera• vez; llamóse des pues de reconstruida cuando Jos 
romanos Orellet it Orel·ia, despues: A11relict y hoy Oreja. 

En cada uno.de sus desgraciau.os. trastornos ha variado dp 
nombre, pero reedifi cántlose siempre sobre las anteriot'Cs rui­
J1ils., variando muy poco el terccno donde desde sn origen es, 
tuvo sentada; ha y sin embargo q.uüm créc, basado en la Lra· 
UÍCiOll, que la pri111Ítiva l'undaci.Oll de did.Ht CiUdad fué liá <; Ía 
la parle c¡ue llamnmos los Vnllcs de Orej a, ú lo cualtam1wco 

(1) Tom~mos l ~s siguicnles noticias acerca do Oreja del archivo d,el , 
A.yunl~micn to, tl~ Onligol:l, d.c un legajo <¡ uo t r~la de documentos antig)!os, 
lrascri tos (l un li!J ro en cuarto, de huena letra y curiosamente conservado, 
•¡ u e ohra en· .di cho archivo. Es\os datos les debió el Sr . P.uigrós á.laol ib0rali,... 
d;.d : pat ri&Jisolo ,del Alcalde •¡uc fué Llci mismo, Don Manl¡e) Dia,z . 
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ponemos gran obstáculo en asentir , en vista de las ruinas y 

rcstigios que en nuc~tros di as se han descnhicrtoen rl icl10 sitio . 

Lo que no cabe duda es r1uc la antigua poblacion hubo de 

ser una de las mejol'cs plazas fuertes qu e tenían tanto los m o· 

ros como los cristianos, que con inlérvalos se hallaron en po· 

ses ion de e lit~, pues es le aserto lo ac1·etlita la posicion de la 

misma, sus castillos y fuerte murt~l l a que la cerraba. En el 

año de '114 5 contaba Alll·elia denti'O de sus muros con 15.000 

vecinos y mucho despues y en la época de su última conr¡uis· 

la tuvo mas de 10,000. 
Est;~ nntigua ciudad de Aurelia (hoy Oreja) fuó de gran 

nombre y estima, como decimos, en tiempo de los moros, de­

bido 3 su especial situacion, que aún sin tener en aquellos si· 

glos ar'Lill eria para rechazar las agresiones , solo con sus de­

fensas na tu rule::; era inespugnable, sirviendo á los infieles mo­

radores de fuerte valu<Jrte contra los cristianos, desde donde 

recorrieron y señorearon impunemente totlo el territorio, des· 

de la general irrupcion hasta la conquista de Toledo por el 

rey D. Alonso el VI en el año 1080 de nuestra era cristiana. 

Por dicha época , Aurel ia debió rendirse con otrns mucha~ 

plazas al cristiano monarca, pues, aunque 110 se menciona 

en la hislória, es de creer que habiéndose entregado el casti· 

!lo do Aceca, no dejnrian los crislianos de apoderarse de éslc 

que Lanto dailo poú ia hacel'les; si bien volvió pronLo á ca~r 

en poder do los moros, como suced ió con muchas de las ciu· 

da des y villas de la comarca . 
Zayda, hija del rey do Sevilla, al contraer matrimonio con 

dicho 'rey Don Alonso VI Lrajo' en dotG varias villas y casli· 

!los; entre las primeras se contaron á Uclés y 3 Ocaila y sin 

embargo de la proximidad de Aurelia tampoco en este caso 

se la nombra como cedida al monarca castellano por el rey 

moro, aunque no se sabe con seguridad las plazas que Ycrtla· 
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tleramente pasa¡·on con este motivo á poder de los cri~Liano:;, 
pero aun supon iendo que Aurelia y su tierra fuera una de ella~, 
es lo cierlo que poco tiempo despucs se volvió á perder cou 
las demás de resultas de la batalla de Uclés y en el mismo 
.a)io L01'11Ó á recobrarse por el bravo capitan l•'crnan Hniz de 
Min¡¡ya, quien habiendo Lomado ú Cu enca l'ino sobre Ocatia 
y la rindió l(lmbien. 

Esta vez :'1 que nos referimos duró bien poco la posesiou 
de lo)> cristianos sobre toda esta Lien·a, pues, Ali, rey de los 
tdmorabid cs, ap rovech<i ndose de las desavenencias delreiuo 
en tiempo de Doila Urraca, entró por las Lien·as de Toledo 
llegando hasta la misma ciudad y mas udclanle, Laláutlo lo Lo­
do y tomando las plazas y. castillos que tl~s¡Hti~S costó lllucho 
·trabajo á Don Alonso \' 1! recuperarlas, segu n lo refiere Fr. 
Prndencio ele Sa ntloval en su ilistórin . 

Couocientlo es le emperador la importancia de la pluza de 
Aurelin y con objeto de evi tar los dailos que desde elln hacia u 
los moros ú los cri:.> Lianos de Toledo, mandó al cél ebre Gll ­
tierrez Fcrnandez de Castro y a su hermano Uon Hodrigo. 
r¡u e junlasen las gen tes de úrmas de su r;¡¡rgo y c¡ ue pid iendo 
auxilio á las tlcmús ciudadl'!' ¡wsaseu á poner si tio á aquella 
orgullosa ciudad. 

En efecto; se j untaron en Tolc<lo con l o~ de la ciudad el 
conde Don Osorio Martinez, que mandaba las gentes de Leou 
y Cam1H•s; el contle Don Hodrigo Gomcz, con la de 13ureba y 
tierras de NaYarra; el conde llon Fernando Perez, con la de 
Trastamara y olra!' polllacioues de Calici<J; Don Rodrigo Ve­
Jez, conde 1a 1H bi en, con la de liCITa de Sarriú y Mondoitedo; 
el asimismo conde Don Ha miro Flores. con la gente de Aslor· 
~a y Asturias y Do n Poucc Cabrera con la de Za mora. 

A estos c;1pitancs y caballeros se unieron los Prelados, á 
r¡uicnes les era entónccs licito armarse, Don Haimundo, ar-
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zobispo de Toledo; Don Vcrcngucl, obispo de Salamanca; 

Don Pedro, de Palencia ; Don Bernardo, de Sigüenza; Don 

Pedro, de Segobia ; Don Bern¡n·do, de Zamora y Don litigo 

tic Avila. 
Con lan lucido ejército, que prueba mejor que nada la 

gt·::m importancia que tenia lu poscsion de Aurclia, salieron 

·dichos valientes capil<Jncs de Toledo en Abril del af1o 11 50. 

'l'emíanse que la referida ciudad y su castillo no se pudiesen 

loma r por asalto~· combate y ;wnque llevaron máquinas de 

batir determinaron tomarla por asédio, creyendo mas factible 

obliga r á los lll'OI'OS defensores á que entregasen á Aurclia 

acosúndolos por el hambre y por la sed. 

Sabido por AJí,. en pitan enemigo de indomabl e valor y al· 

ca ide de la ciudad, el grande apresto y recursos de Jos cris­

.Lianos y seguro rlc que éstos se dirigían contra su plaza, dió 

::wiso á los reyes moros Abencot de Sevilla, Azucl de Córdo­

ba y ¡i Avcngamia, pdncipe de la milicia de Valencia y éstos 

le die1·on á Tecsu rino rey de Marruecos, pidiéndole pronto so· 

corro . Sabedor de esto el emperador vino luego sobre Aurclia 

y con su llegada se apretó 'el sitio, cennndo Lodos los puntos 

por donde pudinsc entrar socorro á la codicialla plaza . 

Emp learon las m<ic¡uinas de batit·, pero no sut'lieron cfcc· 

Lo po1· la solide? de los muros de aquella, la valentía de los 

si tiados y dccision de su Alcaide que se cl cfcnd ia con incom· 

parablc valor, alcnlauo con la esperanza de que los Lms reyes 

moros, á quienes hahia pedido auxilio, se unirían para venir 

ú dar batalla ;i los cristianos y obligarles á levantar el sitio 

de Anrolia . 
No eran inftnHI<ldns di ch ~!; cspcrn nzns, pues con efeclo 

:\ los cuatro meses dieron visla ú Toledo los mencionados re· 

yes con un ejérci to ele 30,000 gi netes y un considerable nll· 

mero de infantería. Dicl1as fuerzas sen la ron sus rc¡¡Jes cerca 
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de los ¡iozos de Algot!or, desde cuyo punlo se díl' idit'ron cou 
inlenciou ele preseutar la batalla a los cristiauos r al mismo 
tiempo introducir ~ocono eu Aurrlia . 

Hicieron incre íbles esfuerzos para sacar nl <'jército cr i ~­
Liano tlc su venlajosn posiciou, pero cünto éste no ahandonn · 
se nquel sitio, que le era fal'orablc por ntnl'lias razuues, de· 
terminaron los rnyc:s ntoros destruir los C<llll jlO~ y I'Íitas tlu 
tierra tic Toledo, lo que cf'ecluarou . 

Con semejan les tlc~lrozos t¡ucrian ciar ú entender que pro­
yectaban sitinr y Lomar la irupcrial ciudad; louo esto lo hn· 
cian con el fin de que el Emperador', nbatHiouando d sí lí o de 
Aurelia fuese á socorrer ú Toledo. 

En semejante apurado lrnnec y en oc;~~ion tan comprome­
tida como era ésta , estando ausculc Don Alonso, u~ú In em· 
peralriz, su muger, una ingeniosa eslt'Dlagcrna para obl igar 
á los reyes nntlaluces ú desistir de sus propo~ilos. Dicho há­
bil recurso fué el enl' inr á aquellos un men~agero tliciéJHioles : 
"Que si ·vcwian en busca <!el Em¡wrarlor. su SeiuJr y marido, 
•<le tenitm en Aurelilt csperámlolt.•s ¡)(lm ¡¡efear: que si otra 
"cosa intentaban, que mirasen que era a{rcuta par.• ra/1((//eros 
«mosl!·w·se armados conlm ww débil mugar. >> 

i\lienlrns el comisionado d;~ha euentn de c~le mcn::aje se 
dejó rer en In Lorre del alcúzar do Toletl.u Dor'1:1 Dcalrit., acom­
pnfwda solo de las prin cipales tlúrnas de su córl.c , ricamcnl<! 
l'estitlas de ga la. Lo~ reyes morps alnh;1ron Llluclro el pr.n~a­
mienlo de la Emperatriz y Locatlos del honor tlirigirron ú las 
dámas dcmoslr<.lciones de rendimiento y g:danleria y no ;'llre· 
viéndose á vo lver á Au rcli<J partieron dc~dc Toledo p:na Cór­
doba, burlnndo las esperanzas del alcaydc :\lí . 

Oespues de lo referido siguió r.l silio y los snn~ricnlos 
combates, siendo gra nde el nlicnlo del rnoro Alcaydc en la 
defen~a que hizo de la ciudad, hasta que ni cabo se lrallci aprr· 

Tomo H. 5:.i 
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ra1lo de metlio!'. Lo estal~a lnnto á fines de Setiembre de aqut' l 

<Jf!O, qnc pidió al Empcratlo•· un mes tic término pn1·a pedir 

socorro á Tccsufino y ú los demás reyes moros, con la conJi­

cioll de que no viniendo aqud en el pl <~zo fijado haria entrega 

tic la ciutlad y el castillo, con la clúusuln de que, despucs du 

la rendicion, se pusier:1 ú los defensores de Aurc!ia tlenlro del 

castillo de C:t ltltrava con !odas las segu ridad es . 

E~cuchada por los cristianos la anterio1· proposicion ftl é 

<1 ceptado dicho pn•·tido, sin otn• adicion c¡ne diesen los sitia­

dos por trece moros principales que el lo;; tcnian prisioneros 

todos los cristianos cautiros c¡negnardaban, cu~'o numero pa­

sah!l de quinientos y que cuando se verificase la entrega no 

~acarnn los 1110ros de la ciudad y cnslillo natla mas que lo 

qun l'uc:;c pal'licnlar ~n yo, puesto que las úrmas y pendones 

eOI'I'CSJll}lld C! I a J VC!l CC iiO r. 

En efecto; no habiendo logrudo el socorro en tiempo opor­

tu no, tuvo Al i que cnlregar el caslillo y ciudad el tlia 31 de 

Octuure del ;tito 11:30 despncs de un sitio de siete meses, 

~contpai~<liHio Don llodrigo Fernanclez con su gente á los mo· 

t'LlS ulll'clianos liasl<~ Ca i;¡ Lrn,•a . 
Luego que el Emperador entró en la plaza nombró por 

Alcnydc del c:n;ti llo de Aurcli<t á Oon Rodrigo que lo era tam­

hicn del de Tolctlo: é:;tc puso por su vice-alcaydc á Miguel 

~ !i diz. 

Aunc¡ uc en estilo antiguo y mas pesado nsi relaln esl<J ac· 

l'ion ~· conqui~Lu el ya mcncion:Hio Fr. Prudencia deSando­

va l en su hi~tória Y vida del reY Don Alon~o el VII. 
' ' 

UnicamcnLe cou1clió dicho antiguo hi!'.Lori<ulor el error de 

hacer il ,\urcl ia situada en Estremad uru, no habiendo existÍ· 

do en ning1nt Licm po en aquella provincia pueblo él lguno de 

:111nel ui parecido nombre. Adem~s en el encabezamiento ó 

titulo c¡uc pone S<ntduva l al e<• pi lulo (¡u e trata de los referidos 
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sucesos dice de cslc modo: «TomcL ele Anrelía, qtte llamaron 
<1. Orena, á do$/eg'!las ele Ocaha, cm·cc' dclrio Tajo .'' de modo 
que con eslas sus mismas palabr<Js queda desecha y acla rada 
la equ ivocacion, sin necesidad de rebati rl a por nuesWl parle . 

Ya que fué conqu isladn , para que esta i1n portauLc ciudad 
no solo pud iera defcndcr$C en lo sucesivo sino a1n pliarla más, 
gauando nuel'as tierras ú Jos moros, como se verificó des pu es 
con Mor¡¡ y Consuegra que lomaron tres caba lleros principa· 
les Toledanos y Aurcli anos , el Emperador ordeuó hiciesen en 
la citada ci udad su asicn Lo pollerosos vasallos, eoncediendo á 
la misma muchos pl'ivi lti!gios y singulares exenciones para que 
:se nvecindasen en ella y seíw lándola por lér!ll inolos di latados 
campos desde donde enLra ,Jarama en Tajo hasta OnLigola. 
tle allí ú Ocnt'tuela, il Oc;til<l mayor, ú No bl ejas, <i Alfarella y 
de allí á los montes de las Alcarrias. 

Pcrleneció esla un Ligua ciudad, enlónccs va convcrl.ída en 
~ ' 

vi lla fl la órdc n de Santiago y era comendador de Oreja el Al· 
fórez de la misma il ustre órdcn; mt~s dcspues vino ú parar al 
Señorío de los duques de Frías . 

Esla dispulada cuan Lo popu losa fona leza Cll aCJIWIIa epoca 
ha desa parecido al furor de las guerras y de los siglos, cxis­
Liendo en el día npenas un recuerdo de ella y algunos vesl. i· 
gios de su an ligna grandeza , c¡ued<:l rHlo red ucida, puede de­
cirse, solo al solar donde en los pasados siglos esluvo encla­
vada . 

Hoy uni ca menle podemos deci r de Oreja que csla situada 
en un elevado risco ó pefrasco; de sus dos castillos exislc uno 
regularmente conservado y destruido el otro; el primero tic· 
ne una inscripcion que no hemos podido leer á causa de la 
elcvacion en que se vé. 

El Oreja de nuestros días solo tiene calorce casas Ji~Lr· i · 
huidas en dos barrios, alto y bajo, Ay n nlam ien lo, Cirrcel, T gle-
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sia parro(¡ni al d cdi~:ada á lo A~u n e i on de Nlra. Srn. ; es cura· 

Lo de entrada y de ¡)l'ov ision del .Sr. duque de Frias. 
Como qucd:1 m<Jnifeslado, la Yilla de Oreja eslú ~iluada 

en un clcr;Ido risco ú la izquierdu del rio T:1jo que casi In bn­

fla. Conflna al N. su término con el de Colmenar de Oreja; 

E. con el de Nobl cjas; S. con el de Ocaila y O. con el u e On­

ligola ~- .\ r:1nj ue7.. 
,\distancia de ménos de medio kilómctrol'e halla clnwg­

ninco so to lla mado 1lc Orcjn, que le cotHponc 80 fanegas de 

inmcjor;1ble lcl'l'cno, poblado de :'tlamos J¡Jancos y con esce­

Jentl's pa;;tos para ganado YólCllllO, mul:u· y cal¡a]Jar; este SOlO 

c,;!á siluvdo entre el pueblo y el rio 'L1jo. con <¡uicn lind:~. 

l~llcrrcno de Oreja estil casi Lodo él en cuesta; tiene sin 

emlwrgn fcrúce:; Cililadns ~' un $iLio llamado la Vegn illn con 

('o:.-~ lculcs licrrns de l;:lwr; de t':<la:< potlrú contcuer dicho lér­

n:inn sobre ·1 ,iíOO !':megas y aclcntás s!Jhrc 180,000 pitis cu ­

ll'ü ri dc:> r o!iras, <:un mús unas 1,000 fuJ!Cl!US de ticrrn e~-
' ' ~ 

liza . 
Oreja ¡,;-oducc lrigo, cebada, rino, aceite, melones y pa­

l;~t:~s, teniendo lmsl;lllle caza n:rlllllla . Su poblaciou aclual es 

de ·! 3 reeinos conlt2 almas. Es si tio muy comba tido de los ai· 

res, pero aleg¡·c y ¡ti utorcsco, c:~ pecin l mcn lc en la primn,·cr;L 

Con10 ya tlcjan1o~ m;mif'cst;Ido Don Alonso VII conquistó 

su~ castillos en ·11 :i() y concedió el actual Oreja ú la órdcn de 

Sa nli~go coHsel'vúndvla el nond;re de Aurclia, form<:~llliO una 

Eilf·Onticnd;; que disfrutaba el Alf'ércz de la órden: cl espucs 

pür penuutas hechas pot·los reyes, recayó en la casa de Frias 

~- t·u rirtud de una de la~ últinws leyes municipales de nucs· 

1 ra <'·poc.:a y ú caus:1 de su dcc:ttlCIIcia , ruina y dcspoblacioJJ 

ft:t., ag t'(~gado Slt ¡\ ~ · u nl n tnicn to :d de O ni ígola . 
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IV. 

LA GUARDIA . 

l.a villa de la Guardia, famosa por esl ::~r ¡;u suelo conlo\a ­
g¡·ndo con lns pisadas y s\l ngrc ele! Santo i\ii10, r:; poi.Jiacion 
antigua y en su época fué gran forta leza musulnwnn; tomó 
csln pohlacíon dicho nomhrc r¡uc lleva y por el r¡uc es conoci­
da , desde que vino ú sor de los cristiano& con trnlas a l gn r ;~ das 
~arrn cenns . 

l•'ué Yilla rc;¡Jcnga (1) hasln r¡uc Don f ernnnclo !if, el 
Santo, la donó en 1256 {1 In iglesia de Toledo, de cuya do­
nacion ex iste una copia, segun nos han informado, en el ar­
chivo del A yuutamícnlo. Posleriorm ente en el aiiO 158 t fu(• 
enagr)llada por Felipe Il, en YÍ rL11rl rlc bulas pontificias del Pa­
pn Grrgorio XIII á favor de los Soi10res Guarcl iolos y Dna­
IH!S, ú quienes concedió cllitu lo de condes de Campo-Real, 
que hoy poseen los marqueses de la Conquist\l , residentes en 
Trujillos. 

El escudo de únn:1s de la Guardia es un castillo con una 
úgui ln encima que tiene un alfa nge en calla una rlc sus á l ;~s . 

La pobla cion eslá siltwua en la Jlannra dn un cerro eleva· 
do al Medio-día de Madrid, de cuya C;)pit;~l disln doce leguas . 
En lo nnliguo eslu Yo ccn~ada de fuertes mu ral las de piedra, 
de las r¡uc i1 pesar de lns tiempos, se veía n Lotlavia ú fines del 
siglo pasa el o lienzos enteros y dos grandes torreones que sir­
,·icron de Atah,:·:1, para la defensa y gu;:~rda de Toledo. Has­
!;¡ r l ~ig lo \-'1 In Guardia luYo lwjo su jurisdiccion temporal 
los lugares de Li llo, Uonternl, Vill amuelas, Vill<ln ueva deBo-

( 11 l'crtcnocientc al !ley. 
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gas, Dancos, el Casar de Remondo y Campo-real; de Lodos 
hoy tiene solo los dos últimos, que están despoblados; los 

llemás se han hecho Villas exentas. 
En jo antiguo tuvo la poblacion, á que Yenimos reflriún· 

clonos, Gobernador militar y Alférez mayor, estando cercadu 
de fuertes murallas y castillos almenados como hemos llicbo. 

Gozaha la misma del privilegio de que en Lodos Jos pri ncip;;· 
les sucesos 1le la Real fami lia, como casnmienlo, coronaciou ó 

muerte de alguno ele sus individuos, se dnba cucnt<J ele ello 
por la Real Cámara á su Ayuntamiento é iba dirigido el sobre 
del pliego en los término¡; siguien tes : <<Por el Rey, al Concejo, 
c<lnsticia, Regimiento, Escuderos é homes buenos de la vitlct de 
«la Guarcl·ia. >> 

Ln ¡;iLuacion de la misma :: sus alrededores tiene mucha 
semejanza con Jcrusalem, por esto sin ducb, segun nos dice 

el Dr. Don i\!artin i\!arlinez Moreno la cligiüi'On los juclios pa· 
ra representar en ella con el nif10 Cristóbal la pasi on y muer· 

te de nuestro Salvador. 
El S1·. Moreno para demostrar la anle1·ior semejanzn dice: 

Jerusalclll eslá situada en un al lo; La m bien lo cslá la Gu:mlia, 
como se descubre yendo de Toledo y Ocali<L Cerca de .Jcru· 
:;alem, ú la pat·te de ent1·e Norte y Oriente, esLú el monte Of.i. 
v~te y enlrc ésle monl.c y Je1·usalern cstú el arroyo Ccdron y 
el valle de Josa{at: l.nmbien cercn ele la Guartlin está el monte 
llamado de las Oliras á la misma parle, camino de Dos-bar· 
ríos, y entre éste cerr·o ó monte de olivas y la Gunrdia está el 
eslenso V<l lle con el arroyo Escorchan. Tnmbien eslá el mon · 
Le Calvari,o cnlre Jcrusalem y el monte Oliuete; de la misma 

manern y á igual distancia, entre el cerro de las Olivns y la 
Guardia eslá el monle ó ce1"J'O donde los judios crucificaron al 
Sanlo Niño, que mirando desde el camino real parece otro 
monte Cn lvario . Finn lmcnle; es Lanla Ju semcjn nzn en lre (¡1;; 
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Jos poblaciones, dice el licenciado Nieva , que lleg~ntlo ú es­
le territorio un peregrino que venia ue Palestina de visitar los 
Sa ntos Lugares, ad mirado le pareció quesoiJaba,j uzgilndose 
en Jcrusa lcm segunda vez. 

J.;¡, celebridad mayor de la pohlacion c¡ue estamos re.sc­
it~ ndo ia debe, sin duda, á haber Rido el teatro elegido por 
la secta judúica de Espoiw en el siglo XV para parodiar en la 
persona de un niflo inocente el sacrific io rrws imp ío é inhuma­
JI O que se ha cometido; aq uellos mu lvados trataron de reme­
dar en la tierna víctima la sacratísima pasion y muerte de 
Ntro. Sr . • Jesucristo. 

J uzgn mos no ~erá conocida de Lodos Jos lectores diclw his­
toria trágica , modelo el mas refinado de impiedad y crueles 
instinto,;; por cstu razon y tambien por tener ahora ocasion 
oporlunn, vamos á referir en bre1•es pnlabras dicho sacrí lego 
ma rti rio. 

Tomamos el suceso del mencionado Dr. Don Martín Mar­
tinez .Moreno, cura propio que fué de dicha Villa á últimos 
del siglo pasado y auto r ue la !tistóría ud martirio del Santo 
Ni rio de la Guaruia. 

Con motivo de haber visto en Toledo varios judíos ucl 
Quintannr, Tembleque y la Guardia en el ailo 14.90 un auto 
de fé de la Inquisicion contra otros juuios, tramaron conver­
~;Jcion entre sí sobre el asunto y ll enos ue fu ror y de ira re­
solvieron Lom¡1 r sa ngri enta vcng¡mza <k una manera atróz . 

Cno de ellos propuso el inicuo plan que fué aceptado por 
los demás; co nsistía aquel en el secuestro de un nifto cristia­
no r¡ue 1"11cril hijo de padres cristianos viHjos , en el cual re-' 
n1c<hll'i <lll lo mas perfectamente que les fuera posible la pa· 
:::ion y muerte de Jesú:; . 

:\ pl audido el pcnsamientCI por todos y gozúndosc antici­
pa d~Jnenlc con los Lormeu tos <rue proycctabnn lHlcer sufrir á 
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un ni1io inocente, pasa ron á acordar los medio!': para ver de 
apoderar~c de la I'Íctima. 

!:'ué r.l dn:-;ignnclo entre todos aquellos malvado~. como el 
m<ls apto, .Juan Frunco, vecino de la Guardia : tlicho sugcto 
reunía especia les condiciones, porque :;olía viajar á los pue­
blos portcu ndo varias mercaderías con su carro Lirado por bue­
yes. En cumplimiento de la inicua comision, luego que ru­
gresó á su casa previno prontamente dicho ca JTo con una car­
ga ligera y se dirigió ú la ciudad ele Toledo . 

IJespues de deja•· el vehículo fuera y recorrer varias calles 
y pla~ue l as sin poder echar mano !1 ningun niilo porque ha­
bía gente cerca que lo podría notar, ll egó .Juan Franco¡. la 
Iglesia catedral y en la puerta ele la misma llamada del Perdon 
había un lindo y hermoso niúo como de cuatro mios llamado 
Juan, natural de Toledo é hijo de crislinnos ,·iejos. Miró Fran­
co <li nir)o Juan, parrciólc r1uc no le potl ia ha ber mas apropó· 
silo para el fi n de sus intenciones y trató de ll evárselo. Par;1 
esto pi'incipió, como otro Júllas, con f'a lsa paz ú llngi•·se ami­
go para captarse su simpatía haciéndole ficsLas y alal'gúndo­
lc unos zapatilos pintados y un somb1·erito con cintas. f<'in ­
giósc tio tlel niiiO y le dijo que si quería irse con él le daría 
otras much<l~ cosas mejores lJUe tenia guar·lladas en su casa . 
J\si cngaflado el inocente niño se fué tras de su enemigo, que 
proJll<lmcn lr~ le ~acú de la ciu dad, hul'lnnuo la vigilancia de 
la maclrr. de la l'ut11ra víctima c¡ue á pesar de estar ú poco" 
pasos, n<~da vió por csla 1· cíega hacia ya :1lgunos ailos . 

Contento .luan Franco de haberle salido tan á su placer la 
empresn, pnso al nil10 sobre el carro, llev:indolc asido como 
el g<lbilan en sus urlas ú la inocenlilln ave y se encaminó á la 
Guardia, donde gozoso~ les c"perahan y recibieron los dcn•ús 
infames com pa i1e1·os. Para d i:;i pa ,. sospecha:; cspal'cieron por 
el pueblo la nol.i ria de que aq uel hNmoso nii1o Cl'a hijo rlc Jua n 
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Frnnco, que le ha~ia tenido criúntlose con ama en ona :!Idea. 
Uc esta manera le lul'o en su compailia todo el imierno has­
la que llegó el tiempo que lenian designado aquellas fieras 
para el martirio. 

En lanlo la desolada mad•·e, [HICtlt•n calcular los ll'clores 
en el estado de de::;esperacion en que se halla1·ia sin poder 
hallar ni hijo de sus eulr;:~flas ni en la ciud;:~d ni en p;:~rle nin· 
guna . Tambicn el niüo echaha tic méuos á su mndrc, ilfl i­
giendose al verse en tan ma la compar1in; mas ú pesar de esto 
no se alrevia á quejarse, porque el pÓrfido Juan franco le 
amenazaba cou azotes, teniéndole metid o en una cueYa de su 
casa; nllí le alaba con cordeles y le azolaha con inhumanidatl. 
le escascab¡¡ la com itla, le rcpcl:dJa el dorado cnhc ll (l y eon 
hol'eladas y empellones le ponía el cuerpo lleno de canienalcs. 

Mas de seis meses estuvo el Santo l'l iiro en poder de cst() 
hom bre cruel, porque aunc¡uo; él y los demás malvndos judíos 
deseaban cuanto :inlcs martirizarl r,, acordaron no darle muer­
Le ha~la el día 11 de la hma de Marzo, día en que murió Jl'­
sús, para tMjo¡· representar en el inocente nir1o la pa~ion de 
J csucríslo. 

Esto determinado por los judíos se juntaron en lu (:ual'llia 
el dia 51 (l e tl icho mes, c¡ne era el pleniluni o de Marzo , la 
mayor parle de a¡¡uelb eutliablada cuadrilla y temiendo que 
los vecinos calólico.s pud ieran sospechar el crimen que iba ü 
cometer la referida junta, rc~olvieron !\<lli rse cuanto úulcs 1le 
la Villa· é ir á hacer su concilio :'t In cueva del c_crro donde lta­
hia de ejecutar::.e el martirio, dislnnLe de la Guardia un cu:tr· 
to cle legua . 

Entran, pues, en el subterrúneo cou el inocente, vícLimn 
de su fut'Ot', y apénas fué llegada la media noche, eslondo ya 
Lodos dentro, encend ieron un cirio amat•illo y con objeto de 
(JUC no se ,·iese por fuera el resplandor de la luz, cubrieron 

Tomo II. !H 
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con una capa la entrada de la cucl'a . Ya jnslr~ltu.los en r~que l 

sitio los once jndiog, teniendo en medio á la inoce.nLe victima , 

determinaron el modo de martiri zarla, haciendo entre f;i el 

repartimiento de los oficios, porque como habian acordado 

con la pa!:>ion y muerte de l Nifto hacer inision de la del Sa l­

vador, era consiguiente c¡ue no solo hubiesecl'llelcs verdugos 

sino tam~icn ncusndores, fa lsos testigo!>, jueces y Lribunnles, 

lwhiemlo para el desempei10 de todas estas sacrí legas farsas 

gontc sr)brada entre lHJUCII os ma ll'ados . 

No solamente préndicr(ln a la ¡¡ngclical CI'Í:lLura en Tolc­

tl o, si no r¡ue Lnmb ien quisieron que hubiese prendi miento en 

el lwerlo como el de Jesucristo, pues lodo lo tenian dispues· 

to aquellos impios pn ra que en el tierno cncrpeciLo de estt: 

uiito cristiano se represcnla!>e á lo viro la pa~ion y muerte de 

Cristo. Pora c~l.o , concluido el co ncilio de repartimiento de 

oficios para atormentarle, salieron Lodos de la cueva, sacando 

YiolcnU\nlcutc :~1 nil1o y lo llcYaro.n ú una ln.1e1ta ó huerto, que 

):C dice ltahia ,\la falda del cerro p~ra que al lí hiciese ot·acíou, 

r<•mo eu Gopscmmani la hab ía hecho el Salvado r. 

l\l i cnlra~ el inocente estabn en su oracion los infames ver­

dugos npronlaron Lodos los instrumentos pnra el martirio. 

Luego en1peznmlo :í representar el pt·endimicnto, haciendo 

.luan Franco el papel de .Júdns traidor, arremelíó toda <HIIIe­

lla man¡¡da de ~angu i nario:; Jobos contra el manso cordero, 

arrcbalúntfole unos por una parte y otros por otra, ca da uno 

como mas potlia. Echáronle una sogn ú la garganta, con otra 

1·· ''laron fuertemente las santa:; manecilas, y tirando · de él 

por la cuesta nl'l'iba, le lle,•aron aprcsuradnmc1~lc ú la cu eva 

del cerro que habia de ser su monte C;~IYario . 

Cadn uno de ac1uellos impíos llevaba los instrumentos de 

f>U oficio; ·uno Jos notes ó látigos, olro las e~pinns, otro los 

clnvos, martillo y e~ponja y olro los demás; ~ tasta el madero 
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de que se habia de formar la cruz, que era tic una c~ra l e ra ele 
taneLa traida de un molino, llevaban consigo amennamlo al 
inocente. En el camino !lasta llcgtll' ¡\ la cueva le dici'Ou nlu­
chos golpes ~· ;~sí maltratado y fatigarlo con in prisa y cansnu­
cio del cam ino le presentaron ú los dos bribones de entre ello:::, 
r¡uc reprcscnLaiJil ll ser los ponlili ccs An:is y Ca i fit~. l·:stos le 
hicieron ridículas preguulas, á las que el uiiw, CO IIIO era nn­
lural, nada respond ía; poro los judíos llicicr·on sus acusacio­
nes levant:mdo Jos mis;110s testimon ios y diciendo los 1u isrno,; 
Yitupcrios que se dijeron ú Cristo, porque flngian llnblar cou 
Cristo y ultrajar á Cristo cuando llnblahau y ultrajaban al ni- . 
ilo cristia no. Allí Lodos <1qu cllos infames le abofetC~II'On, es­
cupieron y rcpelnron el dorado cabello. 

Dcspuc:::, siguiendo el órdcn de la pasion lle Jesucristo, 
le dcsnudnron y le ataron ú una colum na ó pa lo c¡uc incaron 
en el suelo y tomando una soga hicieron en ella muchos nu­
dos y co menzaron con fi era crueldnd it desca rgar sus lútigos 
nudosos sobre aquellas virg inal es c~p3 1dn~ . Cuaudo se cau­
sab;m unos sayones entraban otros de rcfrc!ico , cont:nuando 
en tan LúrLar<l oper:1 cion hasta que tom:-~ron todo~ p:1rte en ciJa 

Fatigados, al fin, Jos Ycrdugos de azolar al iuocenl!', qui­
sieron descansar, lomando tomo recreo 1111:1 dil'er!'ion pro­
pia de su crueldad. Scntnron al nii10 sobre una picdrn : li l 
pusieron sobre los homb1·os una ¡·opi lla vicj:1; tcgieron una 
corona de cambrones y otras yc1·bas c~pinosas ~- con ella le 
coronaron, poniénrloscln bien apretada sobre la cíl bczn ; como . . . s1 este LOI'm cnto fuera poco JHISJéron lc aulagas en las pl:mln~ 
de los pies y en las espaldas, para que todos los miembros 
panicipascn del dolor, padeciendo todos ú un tiempo. 

Pnsado largo tiem po en tan diabóli ca diversion aquel in­
fame concilio decidió dar al Santo i'i iño muerte de cruz; tc­
nian ya ósta formada con Jos palos de la cscn le¡·a de carrrta 
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que hemos di cho: pnsicronla sobr·e sus delicados hombros e 
hicieron cami nar ú la tierna vicLima por 1la f¡¡ lda del cerro , 

cargado con la cruz de su palibulo, que le a~· u daha á llevnr y 

no por lástima, uno de aquell os impios . Aunque fatigado y 

molido el inocente, ac¡¡hó de subir la cuesta del acrro, no sin 

haber ca ido Lrcs veces bajo el peso de la cruz. 

Ll egados :1l lí cnlr¡¡ ron Lodos en la cuera ; los mal vados ver· 

dugos tenJ ieron el mnclcro en el suelo, ti ral'on del mártir por 

In sogn quo itnles le !rabian pueslo en el cuello, le colocaron 

tend ido boca arriba so hrc la cruz y con otra soga de espal'lo 

le nl:ll'on piernns y brnos y le enclavaron los p1és y las ma· 

110s con cl:1vos de :1 g11tlas pu nt:1s . Despues lev;mtaron ¡¡que! 

p sagrado madero con el inocente enclavado y le dejaron caer 

de go lpe en nn :1gujcro que anticipadamente tenían yn hecho 

en el suelo; al gol pe cstremccióse lo1lo su cuerpo renovúndo­

se lo,; 1)olures ~- heridas . 
;'\o conic11~os con ta n la barbárie los referidos infames ju· 

dios. lruho uno uc ellos mns cruel c¡ue los· otros, c¡ue con 11 11 

cucLIIo le romp ió las ,·enas de los brazos; luego le ahrió el 

co~ta¡]o dercclw por· dcbi1jO de I<J te tilla , pensa ndo hallar all í 

ri corazon del pec¡ueilo crucificado. ~las Yiendo el Santo ino· 

!:ente t¡uc el s:rcrilego judío andabn !Juscnndo el cornon y no 

Ir; encontraba lo preguntó: ¿Que lmscas , judío? Si buscas 1!/. 

cnra ;ull, ycrra1 buscándole en esa parte; búscalo al otro lado 

!1 le Cltl'onlranis .. Asi lo cj'8cutó el malvado, hirióle en el otro 

,·oslatlo y le sncó prontamente. Luego que el judío llegó con 

~~~ mald ita mauo al Lierno cornzo ncilo, el S<Jnlo Niiro dió su 

tnoccnle espíritu al Seitor, r¡ue en tnn lrorrihlcs tormentos le 

h;1bin dado unas fucnas, re~islencia y comprension muy su· 

IH'I'ÍIIres a su corta edad , en 5·1 de Marzo del nito ·1401 . · 

La dirinn ProYidencia no permitió c¡ucdasr oculta por mu· 

dro tiempo tan horrible malcl od y sin c<Js Lígo sus infames nu· 
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lores. Pocos meses despues fueron descubiertos éstos por la 
Jnquisicion, por medio de un patente mil~gro y castigados Lo­
dos aquellos malvados a un mismo tiempo y sin que escapara 
uno solo, puesto que un idos habían perpetrado el referitlo 
crímen. 

Tal es en compendio la !>angrienta história del Santo Niilo 
crucificado llamado de la Guardia, segun la refiere el SeiJOr 
)Jarlinez l\lot·eno } que ltemos Lrascrilo por ser los referidos 
detalles poco conocidos del público . 

Continuando hahlnnclo de la Villa, venerable lcnlt'O donllc 
tuvo lugar el mencionado· mnrtirio, dcbctuos :nnpliar lo ~'S· 
puesto aftadiendo, que la <iuanlia se llalla silu~da en lo "lto 
de un cerro, ú cuyo pié pasn la cnrretera general de Madrid 
ú Andalucía; consta pró:~..imamenle ele 700 casas, entre las 
c¡ue vún comprendidas r~rins cueras praclitadns en la l'alrla 
1l el cerro; dichas casas forman -10 calles, ú plazuelas, 2 pla­
zas y el espacio llam<1do l:1 VilleLa, c¡ue se crée sea la porte 
mas nnl.igna rle la roblacioll , por ha llarse contigtt(l ni antiguo 
lllu;·o con que estuvo cercnda la Vil la. 

Tiene la Ouardia casa de Ayuntamiento, dos pósitos, car­
nicería, cárcel, esencias de instruccion primaria, nlguna sos· 
tenid:~ con rentas de fundncion particular, otra escuela pre· 
ceplori:l de gramillica lnlill<l pagada de igunl mnnera y IJIIC 

erigió el Dr. Don .Manuel de lu Puel'la , natura·! de la misn1a 
y c\lnónigo (1ue fué de Toledo, un convento suprimido lle tri­
uit:~rio~ c~lzados, que se encuentra ruinoso en la actualidad ~· 
casino. Ademús tiene uua buena Iglesi:1 p;trror¡uial dedicada 
.:. la Asuncion ele l'tr\1. Sra., con curato de segundo nscenso 
y proYision ordinaria; éste erl ificio esta situado en el centro de 
la Villa; es sól ido, sus paredes, bóveda y l.one es de piedr:.t 
cnnlerin, fué construido en 1 ü20 ó H/40 y aumentada la fil. 
IJrica poslcrionncnle con igua l sol id éz en 1700. Oichn capáz 
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Iglesia es de unn sola nave, con Lr·es capillas á los lados; mi­

de 156 piés de largo, 75 dr. ancho y 69 de altura, elevándo­

se la torre hasta Hl5 piés, con inclugion uel relój <.le la Villa 

pu esto en ella; fué consagrado el templo, por el obispo auxi­

lia r·, que lo era inpartib1ts de Troya, en 1640. En el mismo 

hay doce altares; el mayor fué costeado por el ilustre arzo­

bispo St·. Lorenzana l' Don Manuel tic la Puerta p citado. 

Además de Jos espresados existen en diclw Iglesia dos sun­

tuosas capillas, una ded icad a á la Concepcion de NL!·a . Sra. 

de Guadal u pe, de ~Jéj i co, )' la otra al Santo Niflo, mártir, Pn­
lron de la Guardio . 

1~ 1 or(¡uiteclo Don Juon flautista Moncgr·o trazó y dirigió 

la primera, que fué costeada por Don Sebostian Garcia de 

Huerta y la doLó con tollo el servicio necesario, adornos y pin­

Luros de mucho mérito; Jo misma capilla tenia Lambien una 

bóveda sepulcrol, donde se enterraban los capellanes y pa­

rientes del fundador, ántes de construirse el cementerio. 
La segunlla cnpilla se fundó á espensas de Jos devotos ve­

cinos, adornándose de igual modo por los niros de 178G. Tie­

ne su media nor·anja y pintm·as alusirns al mar_lirio del Sanlo 

Nillo. 
Así mismo se encuentra dentro de la relncionada Villa una 

ermila denominnda de .Jesús y en ella In cueva en que Juan 

FnlllCO azotabn ni Santo Pntron. En el mismo parage de esla 

ermita estuvo ascnl.adn In cnstl de aqucljutlio. 
En las afueras de la Guardia hay otras tres e~·mitos con los 

lilulos de Ntn.L Srn . de la Caridad, NLra. Sra. de Pera y se-

• pulcro del Santo Nirro. . 
Ultimamente hállase al O. del pueblo el cementerio, sir­

viéndole de parte de muralln lns pMedes del que fué pala cio 

de los condes de Campo-re~·, destruido des<le fines del siglo 

XV [[ en que le abandonaron sus dncliOs. 
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Confina el lérmino de la villa de la Guardia por~ - con 

el de Dos-barrios; por E. con el de Lillo, S. Romeral y Tent· 
blec¡uc y por O. con los de Villan ueva de Bogas y Huerla de 
Valdecarúbanos . Dista de Lodos los términos de los mencio­
uados pueblos una legua, com prendiendo el suyo el Casar de 
Hemondo, Oáncos, San Ccbrian, Santa M¡¡ria y Vi !In palomas, 
con unas i2,000 fanegas de tierra rolurnda ~- ,•¡¡ríos castillos 
y corrales para albergue de los labradores~- ganados. El ar· 
royo Cedrón que pasa á un cuarto de legua de la Vi lla le apro­
vechan los I'Ccinos para el riego de las tierras c¡ ue ltay hasta 
el puente llamado de Suu J uan de la Vega. 

A clernús del alud ido existen la m bien o Lros ti os arroyos mas, 
llamados de V ¡¡JJe-1¡¡ -águiln r ele l¡¡ fuente del ~ladero, r¡11e 
sin·en para el riego de J¡¡s cailiHias de sus mismos nombres y 
se unen con el arroyo de Ccdrón en 11 n puenle pcc1 ucñc que 
se llnlll :l puente de l 'alo. 

lfnsln hace pocos aitOS la villa de la Guardia enrecia de 
una buena fuen te para r l consumo de los vec inos, pero en el 
dia tiene una magnilicn, recienlemcnLc conslru ida en la fa lúa 
del cerro á la parle O.: dicha fuente es abundanlisi m a,. sur­
Liéndose de eUa el ,·ecindario y con el agua sob1·ante se riegan 
algu nas huertas y tierras de las inmediacionc:S ue la Villa. 

El terreno de ésla es llano ni E. y S. y au nque al O. ht1y 
que baja r desde la pofJ I:1cion alguna hondonada , pasaua una 
vez es la m bien aquel llano y solo en la pa rle N. existe un va­
ll e estrecho y largo , <:ircullflado de cerros c¡ue sirven para 
paslo!' . 

L<t carretera de Madrid á Andalucia pasa por las t:ipias 
.del pueblo: éste proll uce lrigo, echada, ceuteno, escafla, ave­
na , ¡¡ lmorLas, salicon, pnla lns y cf1ilamo ; el último prod ucto 
e11 grnn ca ntidall; en su terreno se ma ntiene gonado lanar y 
su labor pasa de cie nto rcinle yunt;¡s .ó pares de mulas y ~1-
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gunas caballerías menores y machos de arriería. 

Existen en la Guardia seis molinos harineros de viento, 

tres de agua, un balim y algunos telares pa1·a bayeta.s y pa­

itos bastos : cuenta tambien con una tahona y otra tahonilla 

para moler grano; tiene establecidas algu nas tiendas de telas 

y otras de comestibles y géneros e¡ u e ván de fuéra y venden en 
.. . 

sus· casas vanos Yect nos . 
Ultima mente y con esto concluimos de hablar de esta an­

tigua y célebre Villn, la Guardinticne de poblacion 919 ve­

cinos que lwcen 5, 215 almas. 

V. 

HUERTA DE VALDECARABANOS. 

Con las precedentes, podemos casi decir, que concluyen 

las descripciones de los pueblos limítrofes y cercanos ú Oca­

tia, pues aunque de mayor número nos resta que tratar, conio 

de ellos no tenemos datos do ningun género, uí rnas noticias 

11ue las que de los mismos nos proporciona el Diccionario r¡co­

!fl'lÍ{ico de Espllizct escrito por Don Pascual Jladóz, nuestm cs­

cursion pot· el ca mpo de sus respectivas hisló rias Ita de ser 

rúpida e incompleta, concretándonos á copiar lo que referente 

ú dichos pueblos encontremos en la mencionada y curiosa oiJra . 

SenLilllos que las aludidos poblaciones, entre las c¡ue se 

l!uenta la villa de Huerta de Valdecarábanos, se vean pt·iva­

dns de una rccopilndu, interesante y exacta narracion de su 

origen, sucesos, monumentos y demás acontecimientos nota­

bles ocurridos, cuya public:tcion redundaría en honor, fama 

y mayor gloria de las mismas, ~·a que la ocnsion se presen­

taba oportuna para que sin dispendio ni grand es molestia:; se 
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t·cnovaran por med io de la publicidarl las olvidn.das glorias y 
tradiciones de los referidos pneb!os. 

Manifestauo lo cspuesto prosigamos nuel'>tra Larca. 
La vi lla de Huct'la de Valrlccarábanos se hall<.1 situada ;i 

la falda S. de una sierra; (·1) goza de clima temp lado, reinan­
do los vientos llamados solnnos, flO!' cura rnzon e:; irrcsisti· 
ble la temperatura r¡ne hay en aqu el la en In esl::t~?io n estival. 
Tiene en la actualidad dicha Vi lla sobre 500 casas con la de 
Ayuntamiento y ctit·ccl, escuela de niños y nií1as, Iglesia par· 
roquia l dctlicada ú San Nicolús de Dari con curato de enLra­
da y provision ordinaria. 

Hay en las afueras una cnni la dedicnda f1 la virgen del 
Hosario con el título de los Pastores; cstú constru ida húcia la 
mitad de la sierra y en lo :nas alto de ésta ósea en la cús­
pide, ·existen nlgunos trozos de un castillo anuinado. 

La villn di} Huerta se surte de ~guas potables de una fuen­
te que tiene ú poca distancia , cam ino de Ocaila; dichas aguos 
como greuosns que ·son reunen eond icione:; nacJ¡¡ mns e¡ u e me· 
dianas respecto ú sa lubridnd . · · 

Confina dicho: término por N. con el de Y épes y Cn bañns, 
E. Villnseqú illa, S. la Gunrdia y Mora y O. con el de Dos-bar. 
rios; estendiéndose en su mayor amplitud legua y media . Com­
prende este terreno 15,000 fanegas de tierra roturada, algu· 
nas vif1as y pocos Cll ivares . Dicho terreno es quebrado, si n 
111onte y mucha parte u e regadío, el cual es de un va lor consi­
derable, teniendo solo un nnoyo que nncc en un vnlle que vó 
á Dos-barrios< · · ' 

No pasa por la referidá poblacion carretera alguna, siendo 
vecinales· todos los cam inos que tiene. Produce toda clase de 
cereales, nlguna uva, aceite y bastante cilitamo; en sus cal· 

(1) Dicciooario_gcogr:ifico tk Espafla, por )!adóz. 
Tomo ll . 55 

© Biblioteca Nacional de España



452 .H'É;';DICE A '"' 
mos se mantiene ganado lanar y mular el necesario para h1s 
labores <1gricolas, industria y comercio, del que es ramo muy 
principal el cálwmo. 

Lo narrado lo lomamos del aluuido Diccionario gcogl'á(¿­
co; debiendo aí'la dir por nuestra cuenla que esla poblaci!Jn 
perteneció en olro tiempo al conde' de SalraLierra , quien ut'm 
en el día disfruta él ó sus sucesores algunos privilegios en di­
cha Yilla . 

Si uicn no <tl1'31'iesa por su término cu rreLera ¡dguna, co-
1110 tlcjamos manifestado, en cámhio pasa ú una legua e:;casa 
de la poblocion <· 1 ferro-carri l tlcl Med io-d i :.~, LcnienJo eslaiJIC­
tida estacion r¡u c llera el nombre <.h:l pueblo. 

ft' inalmcnle; su poblat:ion asciende á 540 vecinos que ha­
cen próximamente 2,045 almas. Gran parle del presupuc:.to 
municipal le ha c.;ubicrlo csla Yilla en Ladas las épocas con el 
prod ucto ele las subastas de las aguas tlcl comun, que vende 
ltHios Jos aflos. 

Ningun conoci micnlo ma5 tenernos Jcl origen , contingen­
cias y sucesos por que ha atravesado y sido lesLigo hasta nues· 
tros días la vi lla de Huerta de Valdecanibanos. 

VI. 

CH\UELOS. 

Primitivamente se llamó Villancal csle pueblo, y aún en 
el dia continúa con c:;La denomínacion , riéndose en todos los 
documentos y sellos que se estampan así ciYi les como cele· 
si:isticos, que dicen Villarrea l ó Ciruelo!', lo cual inui ca (1uc 
'" adoptDr el nuevo renombre lo ha verificado conservando el 
primitivo_ 

Como su ant iguo nombre tlá á en tender, Ciruelos fué 
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siempre villa y villa re~l; pues á no rlurlarlo debió pertenecer 
en su origen, como ot¡·os tantos pueblos, á la corona y de <~r¡ui 
la dicha denominacion. 

Madóz en su Di.ccionctrio geográfico, hablando de Ciruelos, 
unicarnente nos dice lo que sigue: Ciruelos, con Ayuntamien­
to en la provi ncia y diócesis de Toledo, de la qu e dista seis 
leguas y nueve de Madrid. EsLú situado en la nltura llamada 
la Mesn de Ocmict, con clima templado. Tiene ·180 casas de 
hahilacion , Ayuntamiento, eárcel, pó~ito y c~cu clas de e1l u­
cacion para niños de ambos sexos, Iglesia pa1·:·oquia l dcdicuda 
á la Asuncion do l\tra . Sra.; os curato de primer ascenso y 
provision ordinaria. Tanto en dich:~ parroquia como en lo res­
tante de la pohlation no hay otra c;¡sa notable mas que el se­
pu lcro donde estuvo el cuerpo de S¡m lbym undo, Abad de 
PiLero, monje Bernardo y fu ndador de la órd en de Calatrava , 
cuyo San to murió en 11 63 en una hospedería IJ li C á dl}scien­
tos pasos del pueblo tuvieron l0s mongcs Bcrnanlos y que :'m­
les había sido, segun tradicion, ci)nl'cnlo de templarios; el 

-rofc1·ido sepu lcro se halla en medio de: L(•m plo, defend ido por 
una gran verja de bronce, y fué costeado por el rey Cjrlos [[[ 
en el año 1768 cuando se trasladó e! cuerpo del Santo ;d cü ii ­

YenLo del Monte Sion (órden de 13ernardos) de Toledo , no si n 
r¡ue con esle motivo dcjára de haber algunas pendencias y 
disgustos enlre la Villa y los mongos. 

Fué Ciruelos puchlo de Señorío del dUIJU C del lnf;1nlado, 
ft qu ien pagaba el tributo dn r¡uincclcs y (1/afores; (·!)es decir , 
enlregaha una de cada quince cargas de uva y fanegas de acei­
tuna que recolcclaha, contribuyendo cada ob1'ada de tierra 
con un celemín de trigo ó cebad~ . 

( 1) Tomamos esto de la ])esc>·i;¡;cio>¡ del tmt·tido )1ulicial d.e Ocatil¡, ese rila 
en i 8~4. por Don l!ahue l Crespo y Pei1alver. 
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En las afueras tic la mencionada Villa hay dos fuen tes pa­
ra el abnsto del vecindario . 

Confin ;,~ el término de Ciruelos por N. con el de Aran juez, 
E. Ocafl<l, S. y O. Yépes, á distancia proximamente de me­
dio cuarto d~:J legua de los términos de todos estos puntos, 
comprendiendo en el suyo dos cord illeras, f¡ue circuyc.n un 
hermoso valle, que termina en lns márgenes del Tajo, en cuyo 
-yallc se halla la ermita de San Hayrnundo, pastor, reedifica­
tia en ·i 840. 

Consta el corto término de Ciruelos de muchas. vides y 
olivas y ·1770 obradas de tierra de _pan llevar. El despoblado 
del Aljibe, tlc cuya fuente se ha surLido la Córte cuando ha 
resiJido de jornada en Aranjuez, abastece t;.11nbien ú este pue­
blo nunquc está enclavado ~~ n térm ino de Ocañq; si bien mu­
chos vecinos de aquel tienen algu nas suertes de terreno en su 
C(Jil lprcnslon . 

Por últi mo ; !<1 vil la de Ciruclo.s produce trigo, cebad:~, 
vino y esceicnLe aceite, manteniénclose en los calmos ganí)do 
lanttr. .Como ind ustri a liene tina fábrica clejabon, que no fpn­
ciona hace algqnos aftos y llos molinos aceiteros. 

Su poblacion es cle 162 vecinos, si bien creernos no lle­
gue en la Jc~mtl idad á esta su ma por la gran emigracion que 
ha csperimenLad o recientemente; de todos modos Ciruelos Jo 
mns que cuenta es con 540 almas. 

VII. 

VILLATOBAS. (1) 

Don Pascuall\Iadóz en su ya citada obra, tomo 1(;, fó lio 

( ~ ) Como del precedente no tenemos de esta Villa otros datos r¡ue los 1¡ue 
no~ suministl'a el Sr. Matlóz, en su Diccio1uwio (leogr!ijico. 
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280 solo nos dice de esta Villa Jo r¡uc con ligeras vari:wtcs 
vamos ú exponer. 

Vi ll:~Lobas se halla situada en una cuitttda bastante esten­
sa y no muy pt·o l'unda; reinan en la mislll<l todos los vientos; 
su cl ima es templado y de atmósfera despejada y alegre. 

Compóncsc la mencionada Villa de GüO cas:~s, distribui­
das en dos h~t·rios, dirid idos pot·ln carretern general de Vn lctt· 
cia r¡ue alt nviesa la poblacion y fo rma la calle Mayor y otras 
cullcs -alegres, anchas y llanas, algunas empedradas . 

La ;Jmplia plaza de la Constilucion qne tiene el referido 
pueblo es cuadrada y en ella se hal lan las casas Consistoríales, 
en las que en una proporcionada lol'l'c está fijo el relój público 
que es muy bueno y sonoro, cst:tndo empizarratlo el capitel 
de dicha LOtTc. En lns inm cdinciones del Ayuntamiento cn­
cuénlrase la cárcel que es t'unplia y segura; encima de ésta 
Jos graneros del pósito. 

Un arroyo de curso perenne que corre uc N. E. á S. O. se­
para un pcq ucf10 arrabal del resto de In poblacion. 

Segun vemos en el nludido Diccionario, aunque no !!abe­
mos si desde entónces se habrú ó nó reconstruioo, hay en Vi­
lla tobas un hospital casi ll rruinado; ignora mos las rcnlas que 
tuviera ó tenga para asistencia de los enl'crmos. Tambien hay 
en diGha Villa dos escuelas para niños y nii.as . 

No cuenta con mas pan oquia que una , cuya Iglesia par. 
roquinl está consagrada ú la Asuncion ele la Virgen : es curato 
de segundo nscenso y de pro,•ision ordinarin. 

Como objeto ó nlOIIIIITiento algnn tanto notahlc r¡uc existe 
e u la mencion~Hi a Vi 11 a debemos ci Lar el tnagni fico san luario 
de .Jesús Nnzareno y como <'jemplo de la piedad que siempt·e 
ha resplandecido en este pu ciJio, lns ermitas que hay en las 
;¡ fuerns IJ¡ljo las :~d vocacioncs de Santa Ana, San Juan, San 
.Jorr:c, San José V s~ln Anlon. 

' ' J 
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Cuenta tambien Villatobas con un buen cementerio cons· 

truido sobre un cerro, en i854 á espensas de la Villt~; este 

cementerio es capáz y bien ventilado pot· razon de la posiciou 

que ocupn, siendo propiedad del pueblo, cuyo Ayunlnmiento 

cobt·n ciertos derechos en los entierros por la enunciadn cnusa. 

La referida poblacion se surte de aguas pot:~bles de una 

fuente de Jos cnños que hay en sus inmediaciones y además 

del arroyo que diviue el anab:~l y de los pozos de las casas. 

Confina el término de Villatobas por N. con el de Villar· 

rubia de Santiago, 8. Santa Crnz de la Zan:a y Corral de Al­

maguer, S. Lillo y la Guardia y O. con Jos de Dos-barrios ~· 

Ocaft<t. 
Pertenece esta Villa al particlo judicial de Lillo, de cnya 

poblacion dista tres legu as -y tlicr. de la capital de provincia 

que es Toledo. 
En dicho término que se csticndc pot· todos los aires de 

una legua á un cuarto de legua están situadas la encomienda 

de Montea legre, el despoblado ele Cabezuelas, Jos montes del 

Coto, el T¡¡llar y el de Ocaña, qne estaba regnlarmcnle nw­

tcado. pero qne en el día e~tá descepado por completo, por 

haber pasado it ser tle dominío particular en csla última época 

desnmorlizaclora. Arlcmás cuenta el rclacionndo término so­

hrr. 5,800 fanega¡¡ de Liena de lílboi·. Baila parte de estas tier­

ras el arroyo llamado i\lingabnena )' otro que rlá aguas en 

abundancia y mueve lambien dos balánes. 

El terreno de Villatobns estú lleno de regueros ~- harrnn­

cos, cuyas hondonadas al paso que presentan una persprcti­

vn vistosa y pintoresca hacen á aquel sumamente fértil . 

Como dejamos dicho ni principio pasa por n11~1lio tic la 

poblacionla ea rrelcr<~ de Madrid á Valencia que v;í por Oc:~ ­

ria. Antes con motivo de p:~sar diariamente por Vill:llohas las 

sillns de posta::; y coches ele diligrnri as tcni" aquella mayor 
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aui1nacion ~· productos que en In actuali dad , en que los fer­
ros-carriles han nnulndo In importancia de célohrcs pueblos 
qu e tenían la suerte de que pa~áran por sus inmed iacionc~ 
diehas carreteras, hoy poco ménos que dr.s icrt:1:;, compnr::ttla 
~u cireulacion con la Jo hace 50 aftos. 

Produte Villa tobas trigo, cebada, anís en :~bundancia ~· 
citiwmo, aceite y Yino en ménos canLidad ; tiene pa:::tos buenos 
tic todas clases, manteniéndose en ellos gnnado lauar, cabrio, 
nnda1· y vacuno de labor. Como industria y comercio Lí en~ 
111as de 300 colmenas, un tejedor de paito~. un eslambrcro , 
dos IJalúnes de paños, seis molinos de aceite, uno de tlJOcolatc, 
t·inco hornos de yeso, uno de teja y ladrillo, tiendas de lcn­
ccria , quincalla, pafios y telas. Ademas celebr::t mercado se­
manal los milrtcs y féria anualmente. La poblacion de \' illa­
Lobas es de 576 Yecinos que hacen 2, 238 almas segun expre­
sa el Sr. Madóz. 

Como ningunos antecedentes tenemos de esta importante 
y rica Villn, aunque con sentimiento, nos hemos de contcn· 
lar con lo espuesto y pasar á otro pueblo, sin poder comunicar 
;1 nuestros lectores noticias, tal vez, curiost~s de la história de 
esta poblacion, que por ignora rlas nosotros tenemos que dc­
j;¡rJas en silencia. 

Vll/. 

ONTÍCOLA. 

El repetidas rcc(;S aludido Diccionario geográfico, en clto­
lli U l 'l. página 285, dice habland o de la villn de On ligola qu e 
es <!! prin1c1' pueblo de 1:: prorintia de Tole<.! o por f.a pal'le de 
ArnnjuC'z co n el que coufinn; dista del primero 7 leguas y me-
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día, 1 y media de Ocaña á cuyo partido judicial pertenece y 

7 y med ia de Madrid. En lo an tiguo, aunque esto no lo dice 

l\iadóz, llamó5e esta Villa FonticulfL, tl iminulivo de fons, {on­

tis latino; sin duda se tituló así por el gran número de agu¡¡s 

que hay en su térm ino . 
Está silu¡¡da Ontígol¡¡ en el declire de un¡¡ colina al S. O. 

y dorendíd¡¡ de los ai res del N. por unos cerros que la domi. 

nan; goza por lo tanto de templado clima y es uno de los pue• 

blos mas salubres de la provincia. Dicha Villa es pequeiw, 

tiene 55 casas y 25 cuevas de habitacion; por lo comun todas 

de nwla fábrica; tiene Lambien Ayuntamiento de no antigua 

conslruccion, torre parn el rclój público, cúrcel, escuela con 

edificio propio é Iglesia parroqu ial dedicada á la Purísima 

Conccpcion; el cm·ato pertenece á la órden militar de Santia­

go y úntes ~e fll'Oveia por el rey, como admi nistrador y gran 

maestre de todas las órdenes, pero hacia <intes la propuesta 

el tribunal de la misma . Es aneja de la misma la parroqui;l 

de Ntra . Sra. ué Alpagés de Aranj uer., pero por razon del ma­

yor vecindario y mejor poblacion reside el pilnoco en este 

último punlo con la categoría determinada , nombrando un tc­

nienle para OnLígola; á poca distancia do esta Villa se halla 

el cementerio conslru ido en 1776 á espensns del real pall·i­

mOiliO. 
Se surto de aguas potables en nna fuente que dista unos 

cien pasos del pueblo, estas nguas proceden tic la caflCría que 

baja desde Ocal'la ni antiguo Heal Silio y de varios manan tia­

le~ que salen tle los valles y cerros, que en su mayor parte 

dedicnn los vecinos al riego y á aumentar el lago llamado mm· 

de Ontígolct, que perteneciente á ¡\.!'anjuez se halla cerca de 

tlieho pueblo. 
El término lle Ontigola confina por N. y O. con este último 

Sitio, S. Ocaila y E. Oreji1, ú distancia de legua y media pró· 
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ximamenlc de los dos últimos, eomprcmliéntlol'C en el de~. 
lintlatlo término el del>polJiado de ValtJe.l<~s·casas, que es en 
el dia 11 11 pago cul tirado y erial para pastos . El térm ino tic la 
mencionada Villa es dc)(igual, fo rll)a nd o dos ó tres valles que 
se atTan1bla n frccut·n tcmcntc por la!" avt'nidas de :~guas en 
tiempo de verano: dicho terreno es salitroso en los IJajo~ y 
en las colinas bastante l'rio y t•renoso y l>Oio ú fuerza clel 11111· 

ello culli1·o y abonos corrrspon1lc á los ga~los que demanda. 
A un cuarto de legua ,Jc esta Vil la pasa L• carretera de 

Aranjuc7. ú Ocaiw , la cua l se dcp nntchas vece;;, pJsando pot' 
el pueblo ca rros y toda clase de ll·a~po rtcs , especia lmente en 
el verano, en que lo!; cami nos suelen cst;l l' transilaulcs. 

Hecibe OnLígob• el correo <'11 la admini!'tracion de Aran· 
jurz: produce trigo, echada, buen aceite, no buen rino y sa· 
licón . 

Ln in medincion :·t Aranjucz ha hecho de~aparccer la poca 
indnsLrin y comercio que lcnia nnleriOI'III ente; en la acluali­
tlnd la ma yor parte de sus hnl1ilantc~ s011 f'orn~l.cros, si bien 
hny algunos vecinos pa rticulares !Jasl<Hllc bien ••comodados . 

La poblaciou de la villa de Outí3ola es de 90 á 100 Yeci· 
uos, que escasamente sumarán 600 almas . 

En virtud de .una de las leyes municipales promnlgada en 
estos últimos ai1os, tiene ngrcgado a su lcrmiuo como anejo 
el de Oreja, formando una sola municipal idad ambas vi llas. 
De esta anexion ha sacado Ontigola inmcuso provccllo con 
gran tletrimento de los inLCI'Cscs de Oreja y de los tcrrate· 
ni en les y hacendados en el término de la misma; mas no sien· 
Jo a propósito la índole de este ll·abajo, ni oportuna la oca· 
sion nos contentamos con la cspnesta ind icacion: bnsle saber 
que los in tereses que devenga el 80 por 100 de los bienes de 
Propios vendidos de Oreja ascienden ú cerca de 20,000 reales 
nnuales , lo qu e ha proporcionado gran desahogo al Ayunta. 

Torno 11. 56 
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miento de OnLigol:1 par:1 snLigfaccr sus neccsid:Jdcs munici­
pales. 

fi'inalmenle, y con eslo concluimos de ocuparnos de esta 
poco importante Villa; el '18 de Noviembre de ·1809, YÍspc1·a 
de la célebre bat~l la de Ocaita , tuvieron un encuentro, cerca 
de Ontígola, In caballería ele! ejército español r¡uc mandaba 
cu jefe Don .J 11 ¡¡n Cárlos tic Arcizng:1 y los frnncéses. Esto:> 
rcclwzaron á Jos espnilOics, mas perdieron al general Pnris, 
que murió á manos ucl valiente cabo cspaüol Vicente ~lnn· 

zano, que luego recibió merecida recompensa del gobierno. 
De los csp;¡ 11oles quedó por nwerlo en el campo, Oon Angel 
de Saavcdra, duque de Hivas, muy conocido por su talenlo y 
l:~horiosidad: de Lodo lo cual dejamos ya dadil cuenta en la 
hisLóri;¡ de Ocafla. 

IX·. 

NOBLEJAS. 

Como de las ultimas villas r¡ue preceden, tampoco de la 
de Nohlcjas, donde radican nuestras mas caras afecciones l' 
tl ulces recuerdos, podemos cstcndcrnos en escribir una com· 
pendiarla hisLória de la misma por falta de auténticos datos . 

La invasion francesa :í princi pios de este siglo devastó ú 

la par que los pueblos r¡ue hollnha con su extrangera planta , 
lo:¡ archivos municipales y protocolos, testigos é historiado· 
res de In antigl.iedad y glorias de ac1uel los.· 

Esle aconteci miento mas r¡ue la ap:1tía de sus moradores 
no~ priva Je interesantes y curiosns noticias de las referidas 
poblaciones; así es que esta especie de ligera revista que va· 
mo!' paliando á IQs pueblos mas cercanos á Oeafw mas parece 
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una ex hibicion geográfica qÚe una compend iada narntcton 
histórica. 

Respecto á fa fundacion de Noblejas remitimos á los lec­
lores ú lo (jlle dejamos espueslo en el lomo 11, c:~ pilulo IV pú· 
gina 8G de la presente obt·a ; allí esprcsamos el origen y el 
nombre del fundador de est:t Villa, segun h::t llegado ú nues­
tro conocimiento; sin embargo 'dicfws noticias no son aulén­
tici.ls pu es derivadas de la tradicion, cn rccen de lodo otro ti­
lulo ó documento mas respetDblc y <tutoriza do qnc aquel. 

I!echi.l esta salvedad veamos lo que nos dice el acredita. 
do Diccionario geográfico que tanto consuflnmos pnra fa· con­
feccion del actual apéndice. 

Noblejas como los dcmits pueblos ya rcseiwdos perlcne­
ce ú la pt·o,•incia y diócesis ele Toledo, de la que dista 8 le­
guas, y media de Ocafla ú cuyo pat'lido judicial corresponde 
igualmente. 

Su situ<1cion es al O. en una lad era inclinada; el cl ima •Js 
frio, reinn ndo generalmente los vientos N. y E. Tiene esta Vi­
lla edificio de Ayuntamiento bueno y cspaci(lso, contigua cslú 

fa cárcel y en el mismo el magnífico sa lon dcstin\lclo ú pósito 
y un pcll UeJio Lcalt'ito de sociedad, en el· que en diferentes é­
pocas los jóvenes ~· pel'sonas mns principales de fa Villa lwn 
ofrecido honestos y repelidos ra tos de sol:~z á sus convecinos 
con·la rept·csent<t cion de obras dramñti cas. 

La Iglesia parroquial eslú dedi cada <i Sa ntiago Apóstol, 
siend o curato de término y le provéc el Sr . duque de Noble. 
jas, prévio concurso ante el diocesano; de esta Iglesia son ane­
jos el Ot'uto rio de fa dehesa de Torrill li C, el del molino rlc la 
Aldehu ela y Larca de Oreja, hoy destru ido. 

Hay tambien a un estroma de NoiJiejas, pero dentro de 
su recin to, una ermita de escalente fúbricn bajo la adrocacion 
de ~nn la María ~bgdalena y en las afueras estú el cementerio, 
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motlcrnamcnlc reconstruido por el oclual cura púrroco Oon 

Pedro Vi cente Boga eon fo nd os de fábrica de la parroquia . 

La refcritla Vil In se surLe tic aguas potables en una fuen­

te, inmed iata ú la poblacion, con tres caflos y pilares para las 

Lóslias y para el lavado; todo de buena construccion. 

Confina su término por l\. con el tic Oreja, cuya dil'i¿o­

ria es el rio Tnjo , 1~ . Villarrubin de Sa ntiago y Villatobas, 

S. Oc;uÚ y O. Ontigola, cu~·os puntos ó límites distan tlc una 

ú dos legtws y comprende C' l colo redondo y dehesa de Tor­

riqu o, el despoblado de Sa n ~J;n·co¡;, buen plan ti o de vi flas y 

.olil'as, ;~lgunas huerlas y Licrr:-~s tic l;~bor . 

Parle de w Lérm iuo le hai1a el rio Tajo quú deslinda su 

jur·isd iccion al N. como qu1~da e$pre~atlo , encontrándose en 

al~ur1os puntos tlclrnismo fuentes ;dnrndanlú:; , siendo l;~ s 111::ts 

uotab lc:; por la bu cnn calida d de sus Gguas lu!; li<lmadas San­

La, \";~ltlel~ucrto y del Berralo . 

El terreno de Noblejns es culo general llano, sa lvo algu­

nas vertientes que tiene por ln parle del N. 

Los C;tnl inos son lodos vecinales, sin que pase por su ler­

r'cno otra carretera <¡ue la de tercer órdcn que tiene princi­

pi:tda par:~ unir este-ramal con la general que pasa porOcaila . 

La rescfl(tdu Villa produce en nbundancia toda clase de 

cereales; bastante aceite y cstraordinaria can tidnd de Yino, 

atendiemlo ú su Ycci ndario; este ramo es l<l industria á- que 

con mayQr asiduidad, siempre creciente, se dedica aquel, le- . 

va nlando el crédito }' riquczn de Noblej;~s á la altura de uno 

de lo;; puchlo::; mas ri eos de toda In provincin. 

En su término se manticnú ga nado lanar, c;:~ brio y mular 

par<~ el Lr·abajo, en las dches:ts que fueron de propios y que 

hoy pertenecen á particulares, llam adas Semilla, Lla11os , Me­

sa, 'fortecíllas y Cucartas. 
En industria y comercio sobresa le este pueblo además de 
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la \'inicola en la elaboracion de esparto en sogas de tod;t$ cla­
ses, de las que se hace importante consumo en los pueblos 
como rcanos y en diferentes provincias de l·:~paiw; hay atl c­
tnús varios vecinos que •se ejercitan cu la arriería trasportan­
do vino y aglwt·dieutc. Tiene tambien Noblojas cinso moliuos 
de nct!ilc. 

Aunque Don Pascual Madóz en su Diccionario solo dá ú 
c:;ta Yilla 400 vecinos de poblacion, á nosotros nos consta po­
sitivantctttc que en el dia pasa bastante número de 500 
lo~ que tiene, ;ca lculando sus habitJnLes lo múno~ en 2,300 
alutas. · 

Heune la particularidad fa poblacion de quo ven imos ~~~l­
blando ele que en su mayor parle está reconstruida dc~de es­
tos últimosaiws, lo que patentiza el juicio que hemos emitido 
de que proporcionalntent<l á su poblacion es 1'\oblejas de los 
pueblo!; mas ricos de todn la provincia de Tolctlo; muchas son 
y por lo genera l buenas y có111odas y totl<ts perfecta y solida­
tncu tc construidas las ·nue\'ns casas para morada que se han 
levant<tdo en dicho pueblo desde unn docena de ~i1os á é5la 
pnrte: así es que muchas de sus calles están reform<•das. 

Como conclusion <!iremos que la mencionada Villn fué de 
~ctiorío del duque de Noblojr~s y que la misma es patria del 
:ililllltHio orador Jcsuila Alonso cle Flores, que csc•·ibió en su 
tiempo un comentario puuegírico y moral sobre el capítulo ·2'4 
del Eclesiástico . 

X. 

VILLAHRUBL\ DE SANTIAGO. 

ll i~ta esln Villa una legua de 1<• de Nob lejas y dos de fa de 
Ocan<~: corresponde á la prol' i nci~ de Toledo, á fa c¡ue siem-
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pro ha pcrlencciJo segun los antcccdenlcs adquiritlos . 

Tenemos algunos pormenores del referido pueblo debidos 

á la deferencia y laboriosidad de Don Francisco Encinas re­

cino del mismo; tl ichos datos son una co pia literal de la in­

l'onnacion llevada á cabo por mandato del rey Cárlos 1, en el 
nito 1576 manda nd o hacer la tlcscripcion tic todas las ciuda­

des, villas y lugares del reino. 
Fué encomendada la de la mencionada Villa á Gabriel Pe­

rez Caballero, a Juan Garcia Mudana y á I\odrigo Ama yue­

las, vecinos de ésta. Para conocimiento de nuestros lectores 

est¡·actaremos las noticias mas importantes de la mencionada 

descripcion hecha por Jos susodichos.Senores, referente á Yi­

Jianubi;¡. Como la infonnacion no alcanza nada mas que has­
ta 157ü, supliremos la parle de hislória que falla desde es t:~ 

época hasla nuestros dias, ósea en el e~pac io de tiempo tras · .. 

eurrido de Lres siglos , con los are ves apuntes que lomaremos 

de la mencionada obra del Sr. Madóz. 
Villarrubia ti c Santiago, como queda manife~latlo , per­

tenece al antiguo reino de Toledo y es ri vera de Tajo y prin­

cipio de la .Mancha . Como iuclíca y ciMamenlc cs prcsa su 

nom hre, este pu eblo es Villa , creyéndose <¡ ue el llamarse es­
ta poblacion Vi lla-rubia es debido á que mucha parle de la 

misma y tierra e¡ u e con ella confina es colorada y cle ahi el ad­

jeLiro que unido al ~ uslanti vo constituyen dicho no1nhrc, sin 

que sepumos que lw ya tenido otro en tiem po alguno. 
La referid a Villa no es antigua y su fundacion fu í: con pos­

tcl'ioridad á la de la órclen de Santiago, diciendo lt'l crónica de 

esta esclarecida órdcn que la pobló en el aito ·J 207 el m a es· 

L1'c de Santiago DonJuan Conzu lcz Maríli!On y la dió fueros 

eonforme á Jos que entonces tenia Ocaiw, reinando ú la snzon 

en Castilla Don Alonso IX. Tambicn Vill nrrubia llii'O juris­

díccion civil y criminal desde s;u rundacion, cuyo titulo está 
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en ,,¡ archiro llc Uclés, mas en el atio 1565 fue anul:ulo pot· 
el rey Felipe 11 y ll)and ó~e í¡ ue el Gobernador de Ocatia pu · 
diese conoc~er en lodos los casos criminales que quisi ese. 

La mencionad:~ Vil la perteneció á la óruen de Sa ntiago)' 
de~pucs :i los reyes como ndministradorcs que fueron de ésta: 
!a misma no tu vo en ningun tiempo voto ni habla en Córl.e~ 
rorc¡uc Tolctlo hablaba por ella, como pueblo que caia en !\u 
di~trilo p<11'<1 cslc caso y para las juntas y rep:~!'l i mientos c1ue 
tenia. 

En los negocios de apelaciones acudía esla Villa ú la Clt :t ll· 
cillcria de Granada ó al Consejo de las órdenes del rey. á don­
de mejor la con venia . 

Como es consigu iente, perteneciendo Vil larrubii.l á la pro­
vincia dP. Toledo y ánlcs á su reino, escusado nos es mani­
festar que correspond eD su an:obispaclo y cae en el urcipres­
Lazgo de Ocaña. 

A una legua escasa del pueblo pasn el Tajo ca.udaloso hu­
ci3 la parle Norte; en dic:10 río y en la parle que loca al tér­
mino de la referida Villa !Jubo hace muchos afros y aún exis­
ten tres molinos lrnrincros que se lhtnHin de Vald:tjos, que 
fueron de la encomienda de Villanubia . En la actua lidad ig­
not'Jmos las fanegas de trigo que ordinat·iamente rentan a que· 
llos, pero antiguamente sabemos que Jos mencionados moli­
nos producían solo de trigo mil fanegas , co mo cómputo ó 
térn)ino mediq de un airo eón otro . 

En 1576 babia en dicha Vil la Lrcs casas de encomiendas, 
la una del comendador de la mism:1 (¡ne lo era en la prefija­
ría época Oon ,J unn de Gorja, In olril r¡uc pertenecía ti la enco­
rnÍ t! nda llamnllu de Villoría y la tercera pcrLenr.cia :'1 la enco­
mienda de 13iedma. Como á disLancia 1le una legua en la ri­
bera del Tnjo y situada en la encom ienda de Biedma hay una 
>aliua dc'pirdra qne se ha beneficiado en diferente:; ocasiones. 
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En la :mligüedad hubo cerca de Villanubia hácia la parte 

rlc Poniente, un castillo del que ya en 1576 existían solo lo~ 

cimientos y qnr á no dudar seria una fort.a.lcza musulmana. En 

In citada época fuó notable esta poblacion por los mucho~, 

muy buenos y Yalientcs soldados que en ella tuvieron su cu­

na, mereciendo especial mencion uno llamado Don Francisco 

Guen<J, de qu ien ~o cuentan increíbles empresas y hazanas 

militares, l:llllo por mar como por tierra, ll evadas~ cabo con 

sin igual fortuna y estrematlo Yn lor . Por sus relevantes ser· 

vicio~ y talento el emperador Cúl'los V dispensó gran \leferen­

cia ú este caballero husla el extremo de tratal'le muy familiar­

mNILC. A mas del rel'cr id o hubo en la misma algunos nobles 

y bastan les hijos-dalgos que en su tiempo se dedicaron por lo 

comun c:;clusivamente al cultivo de sus labranzas, con cuyas 

rentas vi1•ieron. 
La superficie del término de dicha Villa viene á ser hasta 

una legua de largo y tres cuartos de legua de ·ancho,. segun 

tiene hecho el deslinde desde eltie•••po de su poblacion. Asi­

mismo tiene otros do!' términos conjuntos al suyo, el uno el 

antiguo tém1ino de Villoria, que está á la parle de Oriente y el 

otro que es termino de la encomienda de Biec!ma hacin el 

Nórte; ambos fueron lugares poblados-cou Anterioridad á Vi­

llanubía, t¡nedando á su deslruccion comunes y haldios sus 

términos hastu el ai10 1550 próximamente, en quo se com­

praron estos terrenos al rey por v·ecinos de nue;>tra relaciona­

da Villa. Se ignora el tiempo en <1ue se despoblaron IJjedma 

y Vil loria, pud iendo ai1í!d ir solo de esto último, que de la po­

blation que llevó dicho nombre existen todavía vestigios de 

casas y aun de su Iglesia y r¡ue su despoblacion fué mueho 

ántes de 1576 pues la memoria de que tomamos estas noli· 

cias, escrita en dicha época, dice que á causa del trascurso 

de muchos ailos ho podían los inform:wtes determinar la fecha 
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de la rnina y nb<lndono de Víl lorin. Los mismos d:\los qu n 
cslracl:1mos lllnníliesl:111 ser crecnci~ genernl qu e el móvil 
que obligó á lo~ nntiguos habitantes <!abandonar aquel lu~ar 
hasta el cstrcmo de quedar tlespoblado f11é no tener agua dul­
ce para consumo del pueblo y estar éste cerca de un valle. 
c¡uc haría insalnh re la poblacion . En el otro término de llied­
ma hubo tambien otro pueblo de este nombre: no hay memo· 
ria de su cl espoblacion y fué causa de ésta w inm ediacion al 
río Tnjo, que le hacia mal ~a no y por demás cnfcru¡o. 

Espneslas ya cuanl:~s noticias de :~l guna importancia ha­
llamos en el r<'ferido informe de la villa de Villarrubia, he­
ciJO por los dichos Seilorcs en 11>7ü, pasómos á ocup:1rnos 
de las breví~ illlas que nos proporciona el Sr . Mad óz referen­
tes al mi~1110 pueblo. 

Díccnos éste en su Diccionario geográfico que \'illnrrubia 
está situada en un plano muy elevado c1uc se estiende al S: 
reinan, por lo comun, vientos N. O. y O. La poblacion tiene 
unas 500 casas en malísimas cal! ~:~ ; casa de Ayunt:nn ienlo, 
recientemente reedificada ; pósito, cárcel, un hospital con su 
cnpilla, un colegio fundado por Don FI·ancisco Perez, natural 
de esta Villa y cu ra que f11é de Santa Justa en Toledo, para 
la enseüan:w de las lenguas castellana y latina, escuelas para 
anJbossexos, una buena Iglesia j1arroquial bajo la ad vocacion 
de San Barlolomé, cuyo cura lo es de primer ascenso y de prc· 
scntncion del tribunal de las ót·dencs y un orntorio de p¡·opie. 
dnd pal'licul(lt'. 

Dicha poblacion se surte de aguas potables de cinco ruen· 
les que hay en sus inmed iaciones, tres de agua dulce con sus 
labaderos, dos salobres y además tres pozos . 

Confina el término de Villarrubia por N: con el de Col­
menar de Oreja; pot· el E. con el de Santa Cruz de la Zarza, 
-;. Villalobas y O. ~oblrjas 

.Torno 11. li7 
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A una legua n~ca ;:a dt~ 1:~ pviJiac;ion estú el sn nl.un l'io lla­

lllado de l\lra. Sr~. del Castellar, muy antiguo y muy fre­

eucnlallu de !oda l ;~ rom;tl'ca, por lwher grr. n dcrocion ¡'¡ di­

c ll<l icu;'tgen y es!ar :--.i tnad o t'll un sitio cslrallo, Cll u n a pcfl¡t, 

rirera del T:1j1, l1;'tei;1 \'illa rrubia, dc:sdo cuyo cerro se domi­

ua una Vl~f{a muy l'í·rti l, 1'11 do11.Je ~e cclchra su festividad con 

al<'gn• nHneri<~ (•1 1lia li de ~l'licmhre de cacla ~ilo: llámase 

esta i u1~1go:n .¡,,1 Castellar por il;,iJcr en el sitio qnc ocupa la 

Cl'III Í[a, veslig-itJS de ¡dg111l C<ISLÍIIO . 

i\o lo·jo,; d1· l •u isn10 está la salin a yn mcncionadn, ccrr~da 

lwcc ha~l¡tnles ai1os, :i pesar de las reclamaciones de l o~ ga· 
nadcro,;, hahio•11tl o en las iu mcdiacioneg algunas :~lametlas y 
lll ll c h o pl~nti•l de vií1:rs y 11l iros . 

1•:1 teJTCno de la cxp!'f·~:,da \'illa ''" por pnrlcs escnhroso, 

01llcrnando cou ll:; uos p<Jrlicularmcnlc <11 S; lodo el es de ua­

lll r:dcza caliz;), ahuudanle '' 11 yeso , Hnnwtlo e~pcjuc l o, en sul­

f'a to de lltagnf'sin, de hil'rro y de pol:Jsa, produciend o la~ ac­

t:idonladas CIIJllbrcs de la 111Í~ma nwcho c!'pa rlo del r¡ uc lt~ ­

l'Cil pOCO liSO SUS recmos. 
En cuanto;'¡ lv~ calllino:< :;on toJos rcciuales . Prod uce es­

La \'illa trigo, tt'haob , a\'t' llil, fr u l ~s, lto r l <diz~, :1nis, ~cc i le )' 

eseclc·nle ri no, l• ~ niNttÍo !crrcno:; para que en ellos se man­

l<: n!!a ;,;01nado lanar, ca!JrÍtl, re~uar \' flllllar de labor . . , ""' .. ~ ._ 

La pohlaeion ;J ~o·irudc próximamculc :'1 GOO vcc;iuo:; c¡u c 

pucdc!JJ !'UIIlfll' ll tJ;Js 2,DOO al n1 a;:; ó l1 nhila 11LCS. 

Como se ré r l)r j,) CXp lli'SlO, Villarrubia tlc Santiago es 

una de las rill:~;; más ri('n,; de la provincia de Toledo, pues 

ha ~· e11 la mi~n1<1 n:ud10s propicli!rio~ . como asim ismo lw:; ­

lanlcs pers011:\s de inslruccion ~· de ta lento, que por honr:tr· 

110~ con ,;n nmi!'Lnd y no herir Hl cxc¡uisiLa modcsLin, rehu ­

samos cxltiiJir sus nombres, mu~· conocidos por olra p:11'lC 

por su:; scrvi<'ios, cic•ucia ~· p o~ic i on social. 
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Sirra cslc lllleSli'O ar.~etuosn l'l\CI!Crclo de mcret:ido lrihllltl, 

r¡u c rendimos á sn lll•~ lli iJr ia ~· cli~lin!{uido aprcc1o . 

.\l. 

:-;:\:\T.\ Cl \ CZ ll E L,\ 'l.!\ 1: /,\. 

E~ esl<1 una de las villa:; 111 :'1,.; gr<l!Hies . in qlOrl;lll lt•s ~· ;nl· 
tig11as de la provincia. 

CoJllo las anteriores, Santa Cruz de la Znrza IH'rlcnece ;, 
la provincia de Toledo, de la 11ue di,;la 13 legua~. :í de {){>a· 
ila que es la cabeza del parLido judi~;ial y dc•lr¡uc roru1a la m­
bien parlP , y 11 tle )Jadrid : CO!Tc!,;pondc ,'t la d iocc~is de 
Cclt'·s, ú la :llldienc'i:l Ll'rritorial 1le aquella y il l;1 Capitauia 
genera l de Ca~tilla la Nueva. E:<la pohlacion os l;1 illtin1a 11u e 
pertenece ú nueslra provincia por la p:~rte E. 

Oicha Villa es 111 11 y antigua y ~n conoció pril'!lilivnmcn le 
con los nombres 1le Vir11s Cwninari11s, luego eiudad de Ocl­
sinia . Ca$/el{ortc tlc Valcominoso y en tiempo mas moderno 
Sanla Cruz cutre Zar:;as ('1 ). Floreció rna:; priucipalmcnl" en 
1:~ época de la dominacion ron1nn:~, en la q"e fué trntru la 
mcncionn da pobl:~cion de sucesos nCJlahl e~ . E~lú ~iluatla entre 
dos alluras, es de clima frior r,•inan los vientos N. y O. . . 

Tiene San la C1·uz 8tí0 cas;1:; distribuidas cu c;dles ~:on 
much:~s cuesta ~. ú excepcion de las principales que csliln casi 
llanas, y una pinza basla nle espaciosa, si bien los ed ifi cios 
poco reguhrcs que la forman no la dán hermosura ni risuali . 
dad; lwy casa de Ayunlamicnlo poco nolable, cárcel , pósito 
y teatro en el mismo edificio, dos escuelas de nii1os dotadas 

(1) non Manuel t:rc~ro y Peil~h·cr en su dcscripcion del partido judicial dP. Otaita. 
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de fondos públicos y una de nifws: un ex· convento de mon· 
jes trinitarios, cuya Jgle~ia esLú considerada co mo ermita , uos 
p:n·roqu i:ls b~tj o las advocacionc~ (le Sa nLi;1go Apóstol y San 
1\J igucl Arcnngcl; am bas son euratos de ascenso y provision 
onlinaria, corre~pond ientlo el patronato de las tl o~ al rey, 
como perpétuo administrador de la ó1·den militar de Santiago, 
á la que pertenecen los pueblos de clicha diócesis. 

En la primcr;r parroquia, ó sea la de Santiago, se hnlla 
la pa trona de la Vi lla, que es la Yírgen del nosario, en 1111 
bien construid o y hermoso trono con un camarín de especial 
mérito y gusto. En la segunda, ll amada San Miguel, hay ta rn· , 
bien uná capilla cledicacla á 1\tra. Sra . de Jos Sábados; dicha 
hermas;¡ capilln es de singular belleza, estando muy bien odor· 
nada ele pinluras '! colg;~duras de exquisil? gusto. Existen 
'tambicn en el nidio de la descripta Yilla, tres ermitas, dedi­
cauas ú San Ped ro, Santa Lucía y Sau Anton, y una fuente 
en el medio del va lle que fo rma el pueb lo, la cual tiene cinco 
ca f1 os por Jos que sale buena y muy abundante agua pnra el 
surtido tlel comun. 

El dilal ado tém1ino de Santa Cruz de la Zarza, confina 
por N. con los de Fuentiduefla, Villamanrique, Colmenar de 
Orejn y Zarza ele Tnjo, cuyo rio los diride; por E. con los de 
la Fuente de Pedro Naharro , Horcajo y Tar¡¡ ncon; S. Corr:rl 
ele Almagucr y Cabeíla i\Iesada y por O. con los de Vi llarru· 
hia de SanLingo y Vill n tob~s. á distancia de dos leguas próxi­
mamente po1· todos los puntos. 

En su término se comprende el ,famoso monte de matn 
parda, llamado el monte d~ Santa Cruz, r¡ue á pesa r de haber 
::- iuo algun tanto destru ido por las circunstancias particu lnre!l 
y destinad o gran parte de su terreno al cultivo, es ~;in género 
de duela , el mejor de la provincia de Toledo. Asimismo ra· 
dica al S. en el mencionado término de esta Villa, una venta 
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llamnJa de Juan Cano, In cual linda con el anterior monte: 
disln dos leguas de la poblncion y es da poca comod iclad ; el 
cl cspohlado de Testillos, ele cuyo pu chlo no se consen·~ ni nuu 
memoria y r¡ue hoy es terreno cultivauo, el lambien des­
pobládo de Villar do Suuco, en el <Jile hay uua ermita cledi­
cada á la Vírgen de In Paz, y el de VillnYerde en el que 
igunlmente hay otro saulunrio. 

Tiene Santa Cruz do la Zarza varias y buenas tlohosas pa­
ra pnslos, muchas fanegas de tierra labrantí:1s y el res to de 
~u l.ú rmino plnnt.ado de Yidcs y olivos. 

El Lel'l'eno partici pa de llanos y algunos cerros con hon­
donadas ó lwrr;~ncos, es úr icln, de poco producir y todo de sc­
c·auo. Lo" caminos son vecinales, cruzando ndemús por la 
pohlacion y su término el que de Toledo conduce á Cuenca 
por Ocni1a . 

l'roduce la referida Villa trigo . cebada. ac<'il.o , vino, anís 
:1 lmol'las y sobre todo com inos de que abunda exlr<lOI'd inaria­
•nenle. Su industria y comercio aunque no es grande, es sin 
cmbnrgo superior á muchos 1le los pueblos limítrofes á Ocn­
íw, pues Liene Santa Cruz ,·:u·ios telares de pai1os fuertes pa­
ra uso de.! os labradores, tintorerías ordinarias, se extraen los 
frutos del pais y se celebra un mercado semnnal todos Jos 
miércoi1)S . La poblacion pasa de ·1,000 vecinos ó senn 4,500 
a l mn~. 

Esln Villa fué poblacion fortificad;~, conservándose toda­
Yia ni rededor de la Iglesia de Santiago cuatro torreones anti­
guos y posleriormenlc fué una .encomienda de la referida órden. 
J.a nntigücdad de Santa Cruz de la Zarza es aun ma~·o•· que 
la de Homa; fué ciudad romana llamada Belsinia, como que­
da dicho, segun la historia de Toledo; clespues fué la•1wvmw 
mansion del itincrm·io romano de Mérida á Znragow con el 
nombre de Vicus Cwninarius, y más adelante se la denominó 
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Castel{orte de \"alcomiuoso como ra t!cj<IIHO!' nJani(e:-.L:uhL 
Los godos coHscrv¡¡ ron con esmero =>ll forlú leza , que parece 
existía donJt.! hoy cslú a~cnLadu la pa i'I'I.HIUÍa dt.! S;uüiagu. 

Tales son las noticias que hemos podido rc<~ojcr de los 
Jllencionauos trabnjos tic los Sei'lot·es Madóz y Crespo Pcil:d­

ver, pues datos particulares ni uno nos Ílon S!Hnini::.trado J:¡,.. 

personas á quienes se lla dirigido el editor de 1:~l\l puhliea­
cion Sr. Puigrós. 

SU. 

DOS-UAIUl i O .~. 

Siendo estn uua llc las Villas mús grande, antigua é illl· 
portante de la provlncii.l , debe tener hislória curiosn y abun­
dante en sucesos; mas con10 ústos nos son desconocidos en 
J:> U mayoría, nos ccil iremos, como en IIILIChos de los anterio­
res pu_eblos, á lo que veatnos en el ya citado Diccionm·io yco­
fJI'á(¡co, puesto que ninguna noticia han co111un icadn referculc 
ti dicha Villa, las personas á IJUiencs se suplicó nos trasmitie­
ran cuantos datos llegaran ú su conocimiento. 

La rilla de Dos- barrios eslú situada eu una lh11lllra bas. 
Lan lc nlevada con 1111 valle al S. abuntlantisi mo de aguas y LO· 

do poblado de :!legres y feraces huertas; gQza· de cli11:a bc11i g­
no, aunque algo frío, sopla11do generalntenlc los vic11tos del 
N. E. 

Esta poblacion Licue cerca d~ GOO casa:;, much<~s 1le ellas 
hr.rmosas y cómodos, siendo todos en su lllayoria bastante 
buenas. Ln de Ayunt"miento es de nuera planta , pues se 
construyó en 1843, con balcones de' hi erro que forman fa· 
chada de la plaza; descansan aq uel los sobre unos hermoso:> 
portales <le nueve arcos de ladrillo; asimismo tiene Dos -bar· 
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1 ÍO!i <·:.rcr•l, pósito, un C\·COrnl!nlo rlr frailes lrinilar ÍO!i ruí­
no"o ~· que <'f;[;·t erragr.naeh>, <lo~ r,;cuelas de niiro!'. cu;·os gas­
LO!'\ se snfrnrran dr. lo!i f'o 11t! o~ rHnnicin;dc~." una hncna lrr le-~, \ , ) V 

s ia pnrroqu in l h<tjo la adrof'rrc•ion ¡J,. Sa nlo Tomús Ca nlrrn-
ri r·nsc, es ós L;:~ curato de primr.r· ascenso :· pro1·i~ion ord ina­
ria .. \dr.más existe en el pNímetro de In pohlarion una cr­
rni:n dedicada á S:m Anlon. recientemente rr~lauracln en el 
prc,;cnlc afiO de ·18i1, y olra ú Snnli:1go, rnino~a y rasi nban­
clorwda . En las nfueras de !;1 \'illn Y ;, esc;1,;a di ,;La nrin cst;"r 

·' 
rl r.umrn leriu de la rnisnw , ron,;i r'trido eon l:1 ntayor vcntila-
ei on c>n 183ü, y la ;m¡uilrclcin ien v bella crrllirn de-dicada ;'¡ 

la Vírgen del Hosa rio sohréclcamino rrnl dt• Anrlal ucía , In 
cu<~l por hallnr~c muy dclrrinrndn fui· n·rdifi~:::ci:r lwcr pocos 
airos con n:ucho gusto, form:nHio nn pn~I'O hasl;¡nl< cnrwmTi ­
•lo . Pró:-.ima ir la rneucionnd:-~ r.rmi!;~ lr;tl· adc>;nas una renta 
ú p;~raclor propio drl poPblo; y¡, cJigtar:c!a de· doce pasos de 
···,;L:I, sr, ed ificó rn el allo de 1 tli:Ü otro pa¡·;¡d"r llalll ~d o de 
lu,; fJos t:miyos. que ~i rrc para hn~pcch11· cóllloclamculc hur.u 
nlr mrro cic persona;;. 

ll o~-h.;uTios se surte tle ;1gn:t!' poln!Jics de• nn<~ fnrnle con 
l'ill':o cai10~. c¡ne e,.l<! mu:· inrnerli::tln ú la pohlacion, ~·de nl ­
gunos Ol i'O" manantiales que tiene en !:1s in mcrli:tcioncs; di­
clllls ;I Q"Wis son j)OCO hncnas ;"1 cauti:l del IJnslanl.e csceso de " 
yeso de q11e están irnpregnncln s. 

Confina el Lénnino de csl!i Vi lla por ~. con r l rle Ocn¡ia, 
E. Yilla lo has, S. la Gua rd in ~·O . Cahaila~ junto i1 Yópcs. rs­
lendii!ndose por este último punto solo 1111 runrln ele legua. 
cuyo lraycclo cslá planlaclo 1:-~ nra~·or parle de riir:-~s y Ólivas. 
!\o sucede lt• mismo con In estr.nsíon rk su lérm ino por los 
demús pu ntos, pues cl iclr o lérlllino es vasto y rnuv consitlcra­
J¡Je lrnll:'i nd osc en ól cnela1·n dn !:1 !'arnos;1 rega Jilonrcn l que 
cllil :;ola rnidc dos l r.gu:1~ rlc cslcnsio11 , utilizada~ pnra pastos 
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y labor, algunas virías, 1•arias casas, la mayor parle derriba­

das, muchas cue\'as y si los para el abrigo de las labores y el 

castillo tarnbien llamauo de Monrcal, que yace arTu inado y 

en el cual hubo antigua mente conserje nombrado por el co­

mendauor de Mo111·eal, cuyo tí tulo poseyó en esta últimn épo­

ca el ya difunto infante Don Francisco de Paula Borbou. La 

referida vega la baira un riachuelo del mismo nombre, que líc­

ne su origen en el sitio llnmado Escorchon, térmi no de Villa­

tobas: tiene un puente deteriorado, hab iendo en aquel varios 

molinos harineros y algunos bat:ines. La aludida y estensa 

vega ha sido enagenada por la Nacion , teniendo en la misma 

prop iedad la mayor parLe de los lalmHlores ele Dos· barrios y 

mas que todos junLos el Sr. mar·quós de 3Ianzauedo, que ha 

· adquirido Jos mejores cuartos de el la. 
El terreno alto de la referida Villa participa Je llnnuras ~· 

algunos cerros y cairadas; en las primeras se hallan excelen · 

tes dehesas, feraces tienas de pan llevar y nbundanteli pas­

tos; el suP-lo de la vega aunque es de excelen te caliclad, ne­

cesita copiosas lluvias de invierno y primavcrn para ser 

productivo, á causa de ser el terrur1o muy apreta¡lo y fuer· 

te, como dicen los agricultores, y dema_ndor muchas hume­

dades. Los montes están cultivados , y por consiguiente ,les­

poblados. 
Los ca minos de la Vill,a de Dos-barrios que conrlucen á 

los diferentes pueblos con quienes confina son vecinales, ex­

cep to el general de Andalucía que cruza de N. á S. por la 

venta y ermita del Rosario, como á 200 pasos de la pobla­

cion . i\ntes de la explotacion de los ferro-carriles y cml!ldo · 

por éstas y las demás carreteras transitaban diariamcn to las 

diligencias encargadas del servicio público, er:1 éste 11110 de 

los sitios donde se mudaban los tiros. 
En producciones distínguese e~ta Villa en abundantes 

© Biblioteca Nacional de España



111:> IÜIOI.\ DI: OCA:\.\. 4;)5 
granos de totlas clase~. vino, ~ceitc y nHJchas y hucn~s hor­
talizas, produciendo ¡t~inti~nJO t•xcclcn le,; p~slo~. con los que 
se n1<ll"llicnc ganndo lanar en gru n nhnndan~: ia por razon de 
sus buenísimas debe,;;¡~. 

El Diccionario dr l Sr. Mndóz concede ~o l o ú Do,;-barrios 
una pohlacion de G4!1 n·cinos, cuyo cálculo ó c~latlis ti ca e;-; 
enónca ;i todas luces, p:11·a 11uienes por raznn dt• la proximi ­
dad conocemos mas ú fondo, 1111c ti icho ilustrado Scúor, ésta 
y otra,; pal'licul:~ritl :Hies de nqnel; mús en lo cicrlo Pslú y su 
juicio puetlc tomarse COlllO 111as exaclo sohrc l'sl c pun lo, el 
del Scitor Don Ma nu el CrC!'JIO y Peflalver, que rn stt ya aln · 
tlida obra dice, quo la Yilln que nos ocupa lit•nc de 800 
;i 1.000 vecinos, que suman poco más ó ménos 'l.SOO nlmas . 

i\o obstante las considerables rariacioncs ~- progrcsiros 
aunJCnlos de cargas que lran tra~form;~do y :~pur;Hio In lta­
cicnun y recu1·sos de todos l o~ municipio:; en t'.-lo~ últin10s 
<l fJOs, In de la Vi lla de Dos-hnrrios, puede dceir:-;c que sola en 
la provi ncia ha &nfragndo Lo d o~ sus gas to~ ó in:pu!•:;tos, fuera 
rlel de cu ltivo ':f g~nadcrín, que l:unpocn lirrH' n:Hia tln honoro­
!'.O con su<; recursos municipalc~. ~ i n necl'~ithul de g-r<~har ni u11 
céntimo ú clase ni gremio ninguno tlc !'U wciutlarin; t•sta renta­
ja es dchitla al consider<lhle protlntlo c¡ue le rcnlúa el grnn ca­
pila! de ~us propios cuagcnados, r-ny;¡ riqueza convertida enl:í · 
minas del Tesoro de la Deuda i n l ra~feri hl e dú holgada mente 
recursos parn cubrir di cho ,\ yunlnmirnLo lodas;:;usalencioncs 
municipales y provinciales. Prorienen e;;tos cuantiosos re­
cursos de la \'Cnla de la dchc$a de la rega de ~lonrcal, que 
cedió á la referida Villa el infante Oon Franci,;co r del monte 
prop io de la misma, ya cn iLi rado CO illO hemos dicho . 

Como concl usion ú .impor·ta utc noticia hislorica de la rc­
f'eridn pobl;¡ cion, debemos mani fústa r ([ltC con~la, que el rey 
Don 1\ lonso l X de Castilla po1· especia l pri rilegio despachado 

Tomo lf. !iS 
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en Sun Estébnn á G de ;\larzo de 1201, conced ió á Pedro 

.Martincz de Osc:u·iz y á sus dcsecmlientes, la Yil la y castillo 

de Dos-banios, cou Lic:·ras, lll'auos, pastos, aguas, bosques, 

tlehcsas, cn tra.rl~ s . salidas y co n todos sus términos y perle· 

nencws. 
Lo espresatlo es cuanto pocl clllos decir de la referid¡¡ Vi­

lla sin riesgo de ser tle~mcnlitlos, pues las noticias dadas son 

comprob:~dus y auténticas; mayor número tic ellas y mas cu ­

riosas hu biéramos pod itlo lr¡¡smitir, si los francéses, qe resul­

tas de la desastrosa batalla de Ocaiul, uo hubieran dcslruiLlo 

é incendiado el interesan te archivo de Dos- barrios . 

XIII. 

CABAÑAS JUNTO A YÉPES. 

Con la descripcion de esta Villa cerramos el apéndice de 

Jos pueblos mas cercanos á Ocaña de que nos propusimos 

hacer mencion. 
El que al presente nos ocupa es de los ménos importantes 

y antiguos; sn pnrlicular história despierta escaso interés r 

su postracion y decadencia actual hace comprender la suerte 

futura , triste y lamentable que el destino depara á la referida 

Villa. 
Hay eu ella individualidutles aisladas y eso en reducido 

número, que son ilustradas y clisfrulan de posicion dcsaho­

gatla, pero estas csccpt:io11es en nada afectan, por Jo exiguns, 

á lo general de la poblacion . 

Esla, por razon al tlesqu ilibrio que resulta enlre el gra n 

csccso de su veciudario en rclncion con la poca eslension del 

térm ino municipal de la misma y á causa de pertenecer dicho 
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termino en su mitad ó rnús á terratenientes fo rasteros, que 
hasta so valen de obreros estr¡¡rios á la localidad, para los tr·¡¡ . 
bnjos agrícolas, arraslrn una existencia llena de penalidades 
y privaciones, cuya existencia si bien no de,jenera en miseria 
es debido al carácter laborioso, sagáz é industrioso de sus hn­
bit:mles, quienes en su mayoría están ded icados al trafico y 
arriería . 

Así vemos bandadas de vecinos fuertes y robustos aban ­
donar en diferentes épocas del ai10 sus hogares en busca de 
trabajo, del que carecen muchos de el los en su pueblo por 
las razones espucstas. 

Por los precedentes razonami entos, á mas de otros de 
c~ r:icter privado que nos reservamos por ser agenos ;, este 
luga r, convendrán con nosotros los lectores conocedores de 
In localidad, de que en época más ó ménos próxim<~ , pero no 
larga. l¡¡ Villa de Cabañas junto ú Yépcs está condenada ú 
tiesa parecer· corno mun icipalidad y Villa autónoma é intlepen· 
diente, teniendo que ser· agregada más ó ménos pronto á al­
guno de los pueblos que la circundan. A mas de lo es­
puesto ''ive Cabañas , digámoslo así, en un:1 perpétua crisis 
económica, pues no contando con ninguna clase de recursos 
eventuales y mucho ménos permanentes y siendo pobres la 
inmensa mayoría del veci ndario, necesariamente ha de saldar 
su presupuo~to con mayor de{tC'it cada ar'io; de manera que 
llegará dia y ese di a le vemos cercano si continúa el progresi­
vo aumento de sus atencion es municipales ¡¡uc fonosamente 
se le obliga á cuiH'ir, en que no pud iendo so portar tamaños 
gravám enes , exhausta co mo está esta Vi lla de todo género de 
recursos, tendrá que sacrificar su vida autónoma y ser un 
anejo de Dos-barrios, Yépes ú Ocañ:~. 

Das tan en nuestro pobre concepto las sucintas refl exiones 
precedentes para que los lectores comprendan el l¡¡mcntable 
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estado ~oéi a l , económico y :1dm in istraLi Yo de la referida po­

blacion; quien por otra parle c:1rcce de personas aptas y de 

posicion independ iente pa ra dc~cmpcilar las numerosas fun­

ciones públicns que cxijcn nue;;Lras leyes y costumbre!' mo­

tlerna¡:; , 
Nosotros que Lencmo:< nclualmente fijada la ''ecindad y 

resid cueia r. n dicha Vill:1, cnno<.:emos ú fo ndo su siluacion 

precaria ~·triste poryenir 'llic la espera . 

En t1·ando de lleno ('11 la bren~ d cscri pcion de Caha1hs 

junto á Yépc!':, principi:~mns por mnnifcstar que el carácter 

de sns habitantes e:; laborioso, locunz en demasía , si se 

quiere dcspilfarr:ulor, hiperiJólico, defcrCJilc y respetuoso 

pnra con las anl.oritlades, ~¡ est:•~ ;;aben hacerse rc!;pctar, ~­

uolahlcmenle inJu~trio~o. Hay pocos propietarios, ~·de estos 

so n rnuy c:;r.nsos los r¡ur :-e eneucnlran lliCll inn;nncnle <tco­

modaclos, pul's gran partc' ile su término municipal, pertcue­

l!e ~~ LCJTíl leu icnLes forasteros como r¡ucda dicho; lamhicn !Jn~· 

algunos industriales tle la clase d~ anicros en regular posi­

eiou, y lo n:;>lantc de los vecinos se ocupa en la arriería en 

pcc¡uclw c~c;:la y la gr;¡n 111ayoria de lo.~ mi~u1os ~on jornale­

ros; ofn:t.en ú~tos 1~ parlÍ~Iilaritlad Jc que e~si uinguno po­

séc la mas nimia propiedad rústica, circnnsl.ancia c¡ue no 

aco nlc'cc con los tlc In mayor parle de los pueblos circun­

recJno:-. 
Dadas C$l:Js esplic¡¡cioncs prelimiu:~res, o~pongamo:; los 

rarios al'cidentcs r¡uc han llegado t't nu estro conoei111icnlo re­

ferentes ú la mcnciou.1da poblacion . Debemos dichos datos it 

la amnhilid;ul, il us1r:1cion y palriotisr110 del digno descen­

diente ele los <~ ntiguos SciHJrcs de Caballas, Don .J 11:111 Diego 

Pauloja, deudo CPrc•ano nue~tro, quien registrando y csLu­

diGntlo los muchos é Í!llportantcs dc.cumcntos f¡ne guarrla en 

su archi I'O par~icul:lr, con llll íl deferencia y prontiLtiil quu no 
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~a~t'lllOS como pag:u·, se ha apre~ur:\'lo á rcmilirno!'. las !'i ­
gu ienles noticias del pueblo ljllC fuó Seilorío de sus ilu>'lres 

ascendientes ·y cuna lamhicn de clicl10 Sl•ilor. Con~lc, pur.s 

nucsL1·a gratitud, y sirva J c ~at i sJ';lcéion ú llou Juan Diego 
Pnnl oja la ideá de que, debido ;, stl ;tm;d,il idad y eclo por 

e~la ' ' illa, puede el incom1wlün!c aulOl' dc: C,;las lineas d:ll' 
alguna luz sobre la misma. Jleclws l:t:-: anteriores salredadc;;, 
reanudemos la jntenumpida nnnaciun . 

i'\o es conocido el origen~- fun.daeion .de C~balws junto ú 

Yépes; únic·amcntc sa~nntos que ·1'11 :>u !J'·incipio fue una al­
dea ·que·perlener;iú fl ¡¡, ,,n itra Mzohi"flal de Toledo, teniendo 
su jurisdiccion tcl Ayu1ilatnioulo de Yepcs. por lo. <1ue se la 
lla111ó Cahaitas de Yépcs. llasla el afio de -J ;:)(i"j no atlqui1·ió 
In mismn ci titulo 'de \'illa, juhlamrnlc con sn aulunolllía é 

indcpendencin: dióse el menuion~ulo liiulo CJl ~lonzon ele .\ra­
gon, en cuyo pueblo c:>l~ba entónecs l<l Górlc ;lccidcnlnl­

'nenle . Vclnlc· y.o{!ho ai1os despqcs, ósea ru 15ü5, Don 
Lu isiG¡, ilim il.e Ay:1la, ca lw l!ero \le la 0t:den dn Sn nLiago y 
¡·rgi1lor J e Tolcrlo, compró en precio de !l.:íOO duc;tdos á 

los hercdcroR dr} O"On Pedro Fernal!llct. Duslo, vecino de Oca­

tia, el ~ciionío y jul'isdicciou 1111e tenia sobre la referida \'illa, 
y como SrllOi' ele ella, In nrió el primitivo uomhre de \'illa­
franca OiC.Btlslo por el de \' ill;d'ra nca de Cai t:1n, puesto CJU C 

por ·rmüa hnbi¡¡ n pnsado los anteriores derechos de los Bus los 
il hi r;(lsa de Gai tan. • 

Con Cl' l.c ítlliniO nombre siguió sicJlllo conocid a cstn Villa 
has la ol nfto 1 G·l 9 en c¡uc nuev:~mcnle fué compradn á la fa­
milin tle los Gaitanes rn preci.o de 9,000 tlucados por Oon 

~lannel Pnnloja y Alpuchc, il11slrc calw llcro tic l<1 órden de 
Calatrava é individuo t!cl real Consejo)' con l:1dnria mayor de 
~la,c i~nda. Mas modesto di cho Snl1or que los· anteriores posee­

dores. ¡; j bien camhió.la denom i nt~cion del pueblo pnr¡¡ inui-
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car que había concluido la dominacion y Sei10río de la casa 
ele Gaitan no impuso el suyo á la hasta anlónces llamada Vi­
Jlafranca sino que la denominó CabaiHIS junto á Yépes, por 
razon de la proximidad a este pueblo y para que no se con­
fundiera con otras villas del mismo nombre. 

Con el mismo continúa siendo denominada hasta el d·in , 
existiendo todavía en ella la antigua casa de los Pantojas, que 
tuvieron el Señorío de Cabañas sin interrupcion po1· espacio 
de más de dos siglos, durando todo este tiempo sus derechos 
jurisdiccionales, los que han sido sup1·imiclos modernamente 
en ·virtud de una real órden expedida no hace muchos al1o&. 

El ultimo de la referida noble familia que ha poseido has­
ta su extincion los mencionados derechos y el Señorío y j U· 

risdiccion de esta Villa, ha sido el citado Don Juan Diego 
P<Jntoja, á la sa zon vecino de Tembleque. 

Hecha ya la preinserla narracion del ol'igen, variaciones y 
demás circunstancias por que ha at1·avcsado la poblacion (jliC 

nos ocupa, hagamos una compendiada descripcion de la 
IDISma. 

Creemos tlejar manifestado que Cabañas junto á Yépcs 
no es pueblo antiguo como Ocal'la, Yépcs, Dos-barrios y otros 
que le circundan , sin que por esto podamos determinar la 
época tic su fundacion. Está situada dicha Villa en una llanu· 
ra bien venti lado, particularmente del N. y O., goza de salu­
dable clima v no reinan en ella enfermedades endémicas sino 

' las estacionales, y éstas en reducidos casos y número. 
La referida poblacion tiene 250 casas de pobre construc· 

cion en su ma yor parle, entre ellas y como escepcion existe 
un amplísimo y bien construido eclificio, cuyas cuatro facha­
das tienen simétricamente colocarlos gran número de halco­
nes en Jos pisos principal y segundo, la fabrica es inmejora­
ble, siendo de sillar todo el primer piso; pertenece :'1 los Se-
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llores 1\lvarados ~; Uri~rtcs vecinos de Madrid, y en el siglo 
pasado hubo insl.alados en este e~pacioso local, talleres y un 
gran obrador de tiratlorcs de oro, cuya intlustria ejercieron 
Jos abuelos de los referidos ScliOrcs Alvaratlos . 

Tiene Cabaiias casa Consistorial, y tlentro de ella una 
lllCzquina cárcel y la escuela de niitos, todo tic ningun mérito. 
En local separado está osimismo establecida 1~• escuela ó 
!llaestra de niüas. 

La Iglesia de esta poblacion es mngníflca bnjo el punto de 
vista artístico y arquitectónico. Su construccion es admirable 
y costosa, sus maderas muchus y bien conservadas, las bóve­
das y medios puntos en perfecto estado de conservacion y to­
<lo su conjunto indica la hábil inteligencia que dirigió esta pia ­
dosa obra verdaderamente notable, en relacion cou el pueblo 
en que se fundó. 

Pero entre Lodas sus bellezas lo que mas atlmira y embe­
lesa al inteligen te forastero que la contempla son los elevados 
urnllllllles y bien construidos botareles que Licne limí trofes al 
camino que se lleva para la fuente . Al mirar tan atrevido pen­
samiento y al reflexionar que toda aquella gran mole de pie­
tira que constituye la Iglesia está solo sostenida por los dichos 
cuatro uotareles, que contcmplndos desde arrib:~ parecen co­
mo colgados de un abismo, el ánimo cJcl observador no puetle 
por rnúnos de consagr:.tr un recuerdo de adrni racion al húbi l 
arquitecto, pol' mas que conozca que tan v;tl icnle construc­
cion fué :;o lo una fantasía del gén iu y una soberbia del artista, 
<i cuya fantasía indudabhmlCntc debieron sacrificar no despre­
ciables sumas. puesto que este solo lienzo que mirn al E. tie­
ne mucha mas obra de fúbrica que los otros tres restantes. 
Pero no es esto lo mas admi ra ble, si no que á pesar de los 
rigores y trascurso del ti crupo y de estar apoyada toda aque­
ll:.t mole y descn nsar en los botareles, éstos couSCI'van un por· 
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fccto y exactísimo plomo y la fúb rica toda perm¡¡necc si n un.1 

grieta, sin un tlesplomn y sín el mas pequeiio sentimiento. 

Puesto qnc nos ocupamos de este s~nto edilicio, p:tréccnos 

bien hacer una sucinta dcsc1·ipcion i1ilcrior del mi!lmo, ya 

que su di~no é ilustrado Señor cura párroco Don P:Jscual 

Toledano. ha ll twutlo su amab ilidad hasta el punto de mos­

tr:u·nos el archi1•o parroquial, y cuantas noticias le hemos 

sup licado para m<~yor escla recimiento de la parroquia y su­

cesos de la Villa en que desempeha su evangélica mision. 

La Iglesia pnrroquial de CabaiHlS junto á :Yépes , no es nota­

ble por sus dimensiones, pues son Jll'0[101:cionadas, sino por 

su elegante estilo moderno, por sus buenas luces, por el 

nrlol'llo de exq uisi to gusto arqu itectónico dc ·sus altarr.s y por 

el inmejorable plan que ideó el arlíflce, á cuy'o cargo corrie· 

ron la Ji reccion de las olm:ts . 
La an¡uitectura de este templo pcl'lenece al órden com­

puesto y consta de tres nal'es, dos laterales y la del centro 

mas espaciosa, todas tienen la misma longitud de 150 piés; 

su ancho co mprendiendo las trc~ nal'cs 54 piós y 60 la altura 

de la bóveda. 
Dichas tres nares que formnn el cuerpo de la Iglesia, se 

lwllan sosl.c nitl ;~s por seis voluminosas y simétricas co lumnas, 

descansando á la vez sobre las dos últimas el Coro, que pre­

senta el mismo fren te que las tres na1•cs . 

El hermoso retablo del altar mayor es de ónlen durico y 

consta rle !res cuerpos; en sus únicos intcrcolumnios y sobre 

tabla se ví•n dos pinturns nü mn l ejecutadas, teniendo sobi'C 

el coronam iento trabajos de talla y escu ltura llluy !Jicn he­

chos: en el referi do coronamiento hay un cuadro en lir. n:w qu e 

representa la ,\suncion de ~tra. Sra., cuya ad rocacion llcl'a 

la· Iglesia. 
El tabcrn~culo que pertenece á distinto ónlen r¡nc el tl<'l 
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retablo, pues conesponde al jónico, est~ sostenido por cuatro 
columnas y otros ta ntos án:o.S: termi nando dicho lcmplctc una 
boni ta cúpu la que ostenla en su ex tremo el símbolo de l;1 rc­
dencion . A ámbos latlos del rcl'erido altar mayor hay dos bue­
nos cuadros en hronco que rcprest•ntan el de la derecha el 
martirio de San Prudencia :' el de la ilqui crdn el de San 
Olimpo . . 
: Tiene la referida paiToquia adcmús del meneionado, cua­

tro altares latera l e ~. tlos ea pillas y dos lrornaciJHl:;. que oc u· 
pan la f\eo;nneccion y San FrD ncisc;u : por no e).tcnticmos de­
masiado, diremos únien111cnle que los dos pnmcrQs a!tnrcs 
colocnrlos ú los lados de Epístola y E1angelio, son una copia 
y fiel traslado del rn:1yor yD dc~eri pl.<i, cuyo~ hu eco,; llena n 
rcspectiralllcn tt' la Yírgcn del Hosario y la de la Sl1ledad . 
Los otros dos diferente~ en Sil esti lo y conslrurcion e:;lán vcu-. . 

pacT(l~ .con las efigies dn .le:;ús i'iuzareno y la Yír·gen dd Cár- · 
lllCll, ésta de notable p ¡~ rfecoion y helleza, con10 asi rlli:irllo líl 
hon i L~ y bel la efigie qur. rrpre~rnla il San Franc i~co de ~ales . 
cuyo g 1' IJn mérito es generalmente apre<:iatlo por iodos lu:; iu ­
leligcnles. 

Las mencionadas dos capillas cstún en el comed io de la 
Iglesia, sien do unos Mwd idos á dic.:lta f<ibriea . La c.le la dere­
cha llamada el e Ntra. Sra ~lél Soc•Jrro· patr·onu de la y ¡¡¡,, , tí 
mas ele cl iclw bi en ejecutada efi gie toda de tal la·, tiene de lll)· 

lable los dos al tare~ de ~·eso ltlanco t¡ue en la misma t•xisteu . tlc 
tan IJUcn gusto. elegante estilo y pcrt'eeta rjPcucion que a•lmira 
;;u vi !> La . Estos altares, t¡ ue ocupan las ir11ágcrws de S;,n Jo~ {· 
y la Ví rge1i del. Socorro, 5 su no eseaso mérito arlislico reunen 
oúo mayor, c:ual es haber sido construidos , por tl os ltijos de 
r~le poeblo y afamados maestros de obr~s, ¡j fines del siglo 
pasado, llamados José Gimenez y Manuel l\Iarlinez, como 
ellos mismos esprcsan en unos sencillos rótulos que faje¡¡ u 
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cerca de l:l corni~n de los ref•'ridos alt~res . Dicha c11 pilla per­

teneci ó, ~· nun creemos c¡u~' pcl'lenccc como paU·bnos, á Ia ·fa­

milia ele lo;; Salazan•s lié Ocaiw. 

La otra capi lla situ:1da fn•ntc á la que precelle, es cono. 

cida lwjo la advocacion del Bauti:;ímo Cri:-;to de la Fé, per· 

ll'neció ú lo~ últin10<; Sl•ito rcs de esta Villa , det'-cenclientes <le 

Don .illanut:l Pa nLoj a, ~ · rn la aclu;d itla d ni ya referido Don 

Juan ll iego Pautoja y GarcÍil Suelto, \'ecino de Tembleque, 

como dejarnos esprr~a do . El origen de 1<1 couslruccioh do esta 

Cap illa y rl ll la imúg•~ n que la deco r:l l'ué el si guiente, segun 

nos !o rc fi r~rc el citado y r¡ueri tlo deudo nuestro en los ilustra­

dos d<llos que nos ha retuitido. 

Oon Juiln B<'.lgndo y Correa, natural de Yaldcmoro, pasó 

en el afio 1557 ¡, las lnrl ins de nue,·a J<:spniw , :i quien entón­

ce~ pertenecían arJucllas, con el Yi-rcy llon Frnncisco de To­

'le<lo en concepto de cnmpaitcro, y habiéudolc ocupado en 

ellas en algunos gobiernos, no regresó ú Espaíw hasta 1579 y 

enlre otras muchas cosas de las que t¡·¡¡jo fue una la admira­

ble cfi!!ie, <lcl Strllo . Cristo crucifil'ado, llamado de la Fé, e uva 
" 

. 
nol<~bilidud no csl.rih<t e11 la escul tu ra ni <:olorido, sino <Jlle 

siendo aq nella ele lamut'io ó e~t:~Lura n;~tnr:~l, sn peso no pasa 

do unas seis onzas poco m:'ls ó ménM, lo cual co11siste en que 

la mencionada imúgcu cslá con,;Lmida de r<1iz dr. hinojo, cuya 

madera es ligerísima como lodos sabemos. llon Ju:m Delgado 

Correa la colocó en el oratorio tle sn ca~a de Yaldcmoro, 

dontle estuvo lwsla el ¡¡fto de ·1587 en que murió dicho Scilor. 

En la particion que se hizo de sus bienes en el ::~ño JGOO 

se ;ulj11<licó pro-indit•iso á Lodos su~ cinco hijos la ímúgen del 

~Ln1o. Crislo <k la F'é, la que pasailo poco tiempo vino ó po· 

,;cér únicanwnlc Doita Pctronila Delg<trl o y Gaseo, esposa que 

fné de Don ~lanuci Pnntoja ~- Alpuche quien J¡¡ Lraslr11Jó al ora­

torio dC' su ros<! Jc Ldwfws, csl~ndo eu el lllÍ5n10 h<l :; la 1 ü67 
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que se concluyó la mencionada Capilla que está al lado del 
Evangelio:: los gastos que oca:>ionó In con;.lruccion tic esta 
obm se hicieron todos por cuenta de dicho Sr. Pantoja y Af . 

puche, por lo que concodiúsc á él y á los sucesores tle su ca­
sa el patronato perpétuo de la rnisru:J Capilla. 

A más del all;ll' en qull eslá colocada la ref't•riJa cíigie, 
hay otro laleral de ~· eso , bien constru ido. 

Volviendo á la descripcior. de la patTOI¡uio del pueblo fJIIe 
nos ocupa, diremos que la torre y campanario np ofrecen nada 

notable, ni por su ~llu r·a ni por su constru ccion: p;1ra cou­
cluit· de hablar sobre este mngniíico etl i(icio , manifestamos 
que en una especie d~ secreto que tiene el altar de la \'irgcn 
del Cñrmcu, hny un si n número de rr liquia:; y huc~os que 
expresan los lett·eros ser tic rnrios Snnlos, pero no exi,-tiendo 
auténtica ninguna que lo ncrcdiLe, damo;; escaso cré<lilo á Le· 
ner {¡ é:;las por verdadcl'a~, sobm Lodo por la c~nl id¡¡ ,] fJue ele 
u ichas reliq uias existen. Si n e m Ullrgo. en a lcneion ú e~ lar 
aq uell as en ta n santo luga r desde inmemorial tiempo, darc· 
mos cuenta de algunas de las mismas pert enecientes á va. 
ríos Santos de los más conocidos para conocimiento de los 
lectores. 

Lo primero que aparece en dicho sagratlo dPpósilo de re­

liquias encerrado en una· urna de cristal . es un erfruf•o com­
pleto que el rótulo manifiesta ser la cabeza de San Eulro¡>io 

·ni'úrlit·; Luego se vén v[lrios huesos de crún()o:; que lo:; idrc­
ros manifiestan perteuecieron á San ¡\lumdo y i1 San/l¿ :::t~l,in u 
marlires : huesos de brazos de los lambien mitrlircs Santos 
Diodoro y Gaudencio, y adem:is otra porcion 1le huc~os r reli­
carios que contienen memorias y reliquias de muchísimos 
Santos, entro oti·os cle los Santos Ciriaco, José de Calaslmz, 

· VrbtlM, Fe!Vpe fteri ; Leon , Juan ele Cancio, Francisco de 
1Sai'oi; •;Bonifacia; Róm11lo, 1 Prünitivo, Vicenle mB rlir, :J¡¡an, 
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Prisciliano, Fortwwro, Crisrina, l'lácída, l'enerando·, Máxi­

mo, Severo y otros heroicos varones de la Iglesia oalólicá 

ménos conocidos . A si m igmo hn y cnccrrn dos en dicho s:~grado 

Je pósiLo, dos trocito~ de In col umna rn que sufrió la llagei<J­

cion el RedenlOJ', pero todo sip auténticn que acredite la ver­

dad de los letreros que o ::; le n l;:~n cadn uno de los nl udi dos ob­

jetos. La que si es verdadera y r,;lú com proba da po1· Lodos 

los medios que prescribe la rúbrica romana, es la reliquia de 

San Sebu::; tian que se c:::pone á la púiJiica vc.ncracion en el 

di a de su fcstividnd. 
Res pccto á !a ti poca de lu conslruccion de la mencionad a 

parroquia, no podemos c~poner mús que registra ndo su ar­

chivo hemos visto en un libro forrnclo c11 pergamino, que es­

presa ser el primero de bauLismos, eslendida la primera 

parLida do nacimien to en 18 .de Abril de 1548, sin que en 

ninguno de los otros libros se lwga mcncion de más; antigua 

fecha , por lo eualá m<is del C!' lil o arqu itectónico del ed ificio; 

creemos dale la fundacion del mismo siglo XVI. 

A más 1Je.lo reseñado, Cahaitas junto á Yépes tiene en 

las afueras (camino que vil ü Ocalln) una ermita dedicada á 

San Sebnslian co-pnlron de la Vill<~, cuya ermita se conserva 

en bastante buen C:,lado, gracias al celo y actividad del pár­

roco Don Pascua l Toledano , que evitó hace dos ar1os por rnedio 

de una colecta, la total ruina de dicha er·mita. Cm·ece ésta de 

todo mérito, no ofreciendo nada de notable, como no sea la de­

voci~n de los vecin os que con limosnas sostienen el alumbra-

do y escaso culto de la misma . · 
Los lin•ites que tiene el término de esta poblacion, al­

canzando únicamente dicho término un cuurlo cie_legua de 

estension por todos lados, so n al N. con el de Ocaña; E. Dos­

barrios; S. lluerla y O. Yépes: ha y en aquel comprendidas 

llluchas vilias y olivares, tictTas de pan Jle v~u· y abundancia 
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·de esparto en alguna¡; JadP-ras incultas que form¡¡ el terreno, 
e.l cual es todo de secano. Los cantinas son vecinales. Produ· 
ce Cabnrtas, lrigo, cebada, aceito y vi n.o; se m«nliene eri su . 
tÚntino ·algun ga na.do lanar y se cría ca·za menor. La indus· 
tria v comercio Liene en el pueblo cinco molinos de. aceite, 
gran.elaboracion decsj)arlo y arriería. Su poblacion és·de 437 
veciuos, que su man unas 1.200 almas. 

~inguna otra cosa tenemos que exponer de la referida· 
Villn, co mo no sea lns excelentes. aguas polnblcs que manan 
sus fuentes llamadas fuente Nueva y Vieja, cuyas aguas son ' 
superiores en finura y demás á todas las de los pueblos cir· 
cunvccinos. 
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. RESÚMEN. 

Ei sig1o XIX cuenta p sobrados materia les para intentar 
reconstruir la história de la Liena, y las . verdades qua ha 
desentrafwdo de sus paginas de roca reflcj:~n su luz incon­
lrasverLibl c sobre lns de la historia hnnHJna. Espn~ia formó 
hasta la {:poca de los úl timos di luvios pa rle del continente 
africano. No existía el estr'echo de Gibraltnr, y el med io-día fle 
la Franeia Cl'll un mar por donde se colllunicaban el Occeano 
Atlántico septentrional y cll\IcdiLcrraneo . 

~las tarde, en el penúltimo ó antr.pcnúllimo diluvio, cer­
rad<J ya esta com unicacion por la Francia, <¡uedó la consti tui da 
por el de~ierlo de Snhara. Snbido e>' que los diluvios se suce· 
den con regula ridad por' lo ménos cada vei nliuurnil Mtos, oca· 
sionados por la preccsiu n de los c~uinuccios . 

bpl í t'a no~ esto la variedad de las .lnimiLíqs raZ<IS quepo­
blaron la Pen ínsu la. Su origen afrÍCiliiO 110;: e;: plica la nncien­
le civi lizacion de que son lc~timon i o ~us di:<pHrsus resLos. 

0cafta de To ledo se cncucnlr;~ ~ilnatla al borde de una me­
:<cl:l ó mesa de unos mil ki lómetros cnadr<~uos, limitada por 
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ab,·uptos esc~rpes ul Norte , Oeste y pa.rte del Su1·: dep1·imicn· 

u ose :~1 8sle y Sudeste para las cue11 Cus del Hi:insarcs y del J¡. 

güela. Esta mesa está for.mada por un barreo conti nuo do cn r· 

bonato do c:~ l, sobrepuesto á otros de marna y arcilla: y á la 

al tu ra en que se cncueutra (superior á la de MatlrrJ) efecto s in 

duda de un JevautunJ ieuto. 
Los oscm·pes y ~ai1adas de sus orillas abundan en aguas, 

y bajo el banco de cali ~:a se encueulra gencndmcnte tierra ,·e· 

getal, en pot1.mcia de hasta dos metros.' jQ ue cataclismos lia 

debid o sufrir el suelo que hoy lrnnqui luinentc nos sn;;Leri ta! 

, OcupémerJOs ahora de~ los orígenes de nuestra Villa . 

· Valiosos testimonios recionlcmenle descubiertos. h<~cen 

fijur la posicion de la a.ntigua Althcia en la 111 odcrno Yc~;la : 

Annibal , ¡d destruir csl::t en pi tal tic los Olead e~ . soju~:gó LO· 

das las villas que de ella depenllían direclamenlc, y:;in emoar­

go, olcncles asistieron á J¡¡ b~talln de Aurelia ú Orcj~ . 

A un m:1:;: e¡l la provincia de Al meria existe otro pueblo 

del mismo nombre do Ocaüa . 
Dos conjelu,·ns se ofrecen lógicamcnle p:u·a C!>plicnr este 

laberinto. Ó bien Oraiw ora enlón<·cs una colonia ele los olc:J · 

des, y sus moradura~ los que acudieron á tb putnr el pnso del 

TajÓ á Anu ihal, ó cu Ocafla buscarou refugio y pálria nu eva 

los olcadcs de Allhcia á ser destruida po1· el general Curla· 

g~ne;;. 

Los olc:~dc;, como l?dos los pueblos d~ rnzn blanca, eran 

.originarios del A:;ía: su c.ivil izaeion, la de los g riégo~ primi­

tivos, )' tal rez l'urran una rama de la gig<lnle:;ca cmigrncion 

ind ia de llara.l\ala (11é'rcules) llegados á los confines de la 

Europa . Por lo méuos, que pcrLcnccian á las razas superiores 

del lndostan !'e prueba con :::u uso do. icloiC\s; la n uscJJ e i~ de 

la circuncision enlJ·e ellos y sus costumbres, entre olrr .> la de 

domina~· ·oscla vos . 

© Biblioteca Nacional de España



l!ISTORIA o~; QC.I~.\. 47 f 
La cpocn reciente de ~u \'C;1iila ú ~~~~~·opa. en el cono­

cimieulo de lo's metal e~, aunque lal vez uo tlel hierro. Si se 
quierrn asign;ll' fedws á e~tos dato~ !!«'IH'r:drs, )' dat:lntlo lá 
emigracion de Ilara · K:~la de uno~ cinto 111il aiw:', porl rá ha­
cer nnos·· cualro•mil que Jos Olcadcs h:dJ ilnu IJ Península 
ILérioa . ·" · •· '· : 

·, •lte ~ ll ·¡ d iortl a y' de S·íÍ'1ci• rácler 11slco poto podrél.JlO!' de· 
cit:. Lns pnlal)l'as q'ne .iJ¡,i:·pi·ilne•·o· ~e é011sdJ'v'an,· le·';lsignan 
Jug~r.•r ntrc los' tl ialt•ólos (lt!l• Su·r del \ lndoslan. ·Lt.i;: t;•sg-os 
que del St'gnnclo han r csi~Liuu Ú la lli«'Ú:J.I: ~.'Ú los ~ig [ tls, nos 
mu e~tra n hom br~s ·<ílrzados . de ,; IPY:~el ;l csl:llnra, rostro ll lU Y 

aguilcf10 , frente indiuarl;1 y c<lbt•r.o · l'ranc·a mrntc tlulicocéfa ­
la. Solo se pueden ob:<errar f'!'los r:tsghs en Ocañn y dos ó 
tres pueblos de su mesa a 1 Sud ~· ttl Oeste: los deutás :-o o 
celtíveros ó no ' tivnén tipo ·tÍlarcnilo. ·· \'illarrnbi<t y princir al· 
mente Santa Cruz dwla Zarza, ¡)arccon p•>.blndos por habitan: · 
tes de origrn ill'abc. ·· :· 1 ' ,:; • 

'1. De ¡¡, dominacÍOll' CarLag i ne~n ·y 11\0 illann' es sunc.: iente 
lo qu e el Ll•Xlo di c.e . . Y: de Ja•parlicip:rclon q'uc turi era en la 
guerra de.roconquista sa bcufd~ solo ¡¡u·e 'cn~:crra ha nu ruero­
sísimos nnulojarcs; e¡ u e se gilherna ha con alguna iucle pendeh· 
cia b:1jo el dominio lli rcclo de loHcyes mul~unHmcs primero, y 
de los reyes castellanos despues: y por último, que sus mora· 
dores formaron parte·dcl ejército comunt>I'O del Obispo Acu­
ña, tan malamente derrotado y 'lle:sbecho. 

; Algunos d;1l.os nuevos añadiremos t~ ntbien • á los (j_lle el 
texto presenta respcclo á 1 <~ V.i lh:r 'aotunl y su·s prii!xima s an· 
~igüctlnd é::; .: 'd;rtos ignorad·os<.ó !C,OnsideJ•;;dos de 'Jilonor im~ 
pol'lancia ·:J I i m p1:i mi rse. la ed icion ¡wi mera, pero' que :mere-· 
ccn.ocupar el sitio que los destinamos . · 

. Enlre olras ngura el relativo á la bcrmantlau llam~u·a ue 
las cuatro pa rroquias, constiluida en la de San J uan Raulista 
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en el nño de i ,564. y segun ordennn1.as aprobadas en 25 de 
J ulio, por el Licenciado Busto de Villegas, Gobernador del 
Arzobispado. 

Desde 1,700 á 1,816 se pierde la noticia ue esta hcr­
m~ndad en los libros parroquiales de San Juan, pero en esto 
últiuto ntio aparecen acortlando hacer nuevas consti tuciones, 
aprobadas en 20 de Junio por el Excelenli:;imo Cardenal de 
Esp::uia O. Dernartlo s~ndoval ~-Rojas, ,\rzobispo de Toletlo. 
Era deno111inada tlel Tronco, Leniendú por palron al glorioso 
Snn Ni ~o l ás de Tolcntino. 

Posteri ormente , y resultando impracticables las anterio· 
res, aun formaron cOn$Liluciones novísimas autorizadas en 
i 6 de Enero de 1871 por Oon Diego Cardenal tlc As torga y 
SU consejO. 

OLr::t hermandad, con el nombre de Soldadesca de las bcn· 
dilas Animas se fundó en 24 de Agosto de 1,670 bajo la ad· 
vocacion de San .Junn 13attlisl<l. 

A probadas sug ordenanzas en H de Octubre por Jos Seño· 
res del consejo de Gobc·rnacion del Arzobispado en tiempo del 
Excclentisimo Cardenal Don Luis Fcrnand1!z Porlocarrero, y 
cclebrab<1n sus juntas en la sacristía de la citada Parroquia. 

Las numerosas hermandatles de que en el testo y en el 
presente apéndice nos ocupnrnos, demuestran hasta qué pun· 
Lo <1b~orvia y enca minaba la Iglesia louas las fuerzas vivas 
de la co marca. En ópoca en que el senliinicnlo religioso, el 
temot· de las penas eternas, eran únicos resortes de la Jclividad 
esp:n)ola, nada de estraño tcntlria tal tendencia. sinó concu­
rrie¡.e á demostrar L~ mhien que inconscientemente la libre aso· 
ciacion de los hombres se presentaba á su ánimo cual so· 
la y poderosa palanca tle virtudes. 

Por absonente, por poderosa que una institucion se ma· 
nifiestc en un monumento histórico cualquiera, siempre la ini· 
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ciativa individual encontrará resfl uicios por donde sobre· 
pujarla. Y en el terreno religioso, como en el político , co· 
mo en el científico, corno en cuantos nuestra existencia labra, 
la iniciativa individual será el origen, la asociacion será la 
fuerza de nuestras manirestaciones. 

Hoy esto se espli ca y se conoce: permílanos Dios ver el 
día en que á todos nquellos fines se aplique pacífica y ordena· 
damente, sin agenas intrusiones y sin e11ralimitaciones pro· 
ptas . 

Guárd ase la tradicion tambien en nuestra Villa, de un 
colegio de cadetes nobles que en ella existió á mediados del 
pasado siglo . 

1-Iallábase por entonces establecido en la llamada Casa de 
la Administracion; cont~bamos 50 alumnos , y persona existe 
todavía que recuerda haber oído á sus padres detalles de la 
vida interior de los alumno~. (i ) 

No obstante nuestro deseo, han sido imposible encon· 
trat' rastro oficial de este C0legio y nos es tanto mas doloroso, 
cuanto que entre otros dislmguidos generales de nue~Lt·a gue­
rra de la Independencia, parece que Freire y Palarox hicieron 
en él sus estudios. 

Deb ió suprimirse en tiempos de el !ley D. Ca dos III. 
En los momcnLos en que terminamos este ligero trabajo, 

empieza á publicarse en Ocafta un periódico titúlase el Eco 4c 
0/cadia, y procura traer y difu ndir entre todos sus vecinos el 
gusto y la nficion por la lectura. No necesita remo~ encomiar 
la importancin que por este ingreso en la vida del siglo XIX, 
adquiere el pueblo. 

Finalmente, y como dato al par curioso y de alguna im· 

( 1) Entre ellos, el ;de salir á peinarse la coleta al1ol y en rueda á lo qve 
es hoy paseo. 
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porlanciá pasa el porvei•ir tltl Ocañn, lrascribirémos la copia 

del¡¡ 1\:;crilll;.a d1·no1nin~ cla 1le la Recompel!S(l que .cn.,su Ar­

chivo· s.e ·o~H1 ~cn1a . Crerlll os d 1:rc,;La· su crlt} i.n 1 pc.d ir su idc:sLruc7 

cíon forlu i 1 a, y po IICI' en condicione:~ á u u e».Cros conoi·u dn <h1 nos 

fulurus tic red<Hl1ill' lo que culiondac) ju~IO a. su Jerecho.·Latr 

go!'l ll ias Oc:Jila J¡ ¡¡ I'C',IIiclo pcnliendo i:III()QI:lnnoia y r•·iv~ lcg i os : 

apliquémonofi ¡Lodos los·que la ani:uuos a reiviudica·rlos scguñ 

nu c~lnls .. ruerzas :· -y ·la u1bieu e:sa .Lú c il<~ asutjiacion . patniótica· 

prod t~<;irú sus l'rulrJs . 
. • No fui'lran otros que el dod~lrochar los lazosquei){)S úncn, 

y átm.dania·mos pori.fel iz puesLro ¡:ccuc rdo i :· 

. 
'1 

' l" •• • , ".• 1 • 

• ' 1_ 

.. · ) ·' . 

, • •• 1 COPIAd . · · · .,,:. ¡¡.'.t·• 

de la escritura original que esta cilla de .Owria tiene de la De-
, , .• 1, he$(~ cli.ltt.BcooillJlttnsrl. ~ 

• En el campo-donde dicen d C::arra!'cal do Alpaxrs, eh 25 

dias dcJ.h1c.~ cl.e Fcl)l'ero,. alio· dol N::wi micnlo de uu o~lJ·o Sal··· 
( ' ' ' 

vador J r!' u c hi~Lo; tle rnil é rjuinicnlos y !'cscnla y·un .aiios: 

el muy Magnifico Scilor' Pc;lro dt! ll ó~·<.s ~ecrolario de S. M., 
· CSL<Iudo. prusen'Le Dit•go clc :Mo nle r.J'o,.,o·, ·Aienhi(! 'Ordín;li'Ío de 

la vill:t'fle Ocari<I, dijo rjue ól ha' rehido seguu oslá ü·:rt'ndo y 

a\•enlado :.i ef1lctuar lo qtte Loca ,á ,1;1 rccohrp<'nsa 't¡uc rS. M ~ , 
ma:!lcla qu e se-·hag;¡ a ·d.id•a ;i1ill ;¡ ·de Ot·nna'; ~cl r i·tíd-o · dr~ Oca-·· 

1ia ' y .paflc dci ·Lérlllino··quc S .. M: Có~<Jrc:tdomó: y rhelió; é ' 

incorporó <'n el ho~r¡uc de Ar:1 njuez, é de to (jue de-nuevo se 

lw dc m eler , ó 'incorpo'r·an· e u: el' del' .L{mni'-no que' itll-eed; Valcle­

lascasas, para lo cual, hacer~· cfcclu¡u·trac pode!' de S. M. 

fin~l.at!o dc. ~.u Ilcal,nonr4r? ~ •.~?rre J~ tlprJ,o.,d? J.uan . .\'azquez de 

Mol in~ su ~ccre ! a ri o, el cual c:;cribió, y qu edó en p0dcr de 
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IIJSTOR:A DI': OCÚ\A. 4175 
mí el • l~:>ct·ibano.: · origin<~lmente su timor ·del cual es este que 
·se ·SÍ" UC: •. '>!' v 

. . 

L · ! •' ' , , • i' ,¡¡¡ '1 .. 
·. Por·étian'lwdl · E:n1p·c ¡·;~dor y.IH·y. mi · Se1ior ;' que ·ha ya Sanl 

l.a Gloria•; mtídios \l i·as hú nHlll'ció' Lolllar·tlu pctbzo de tierra •y 
Ochc~a qur) era. lloJ·Con c••jo de Ja. Yilla de Ü•·ai1n,•doutlc Jiten 
ni Yatllilo de· Üc<~ñn; que estú entre l<1 _.\cl'r¡uia que l'iene :desJ 
ele la pt!c'sa dci _He~· :í r\l'ailjtwz y hi r~vcra· do 'L•j o, para in-. 

eorpm·arlo ·()n el ho:;ir¡uc de 1<~ tli eh<1 Arllnju <>z. 
- 1 Y atinql¡o•S·. ·!\1. Cesar ca ·tllilrHió que S'c diPsc rccom¡Jent 
sd ú ·In •dicllii V.iJI:a: de lo que·la'·di1;ha Lierru valia ; lw:;l;ragot•a• 

no se hú cumplido y d cu tif~. y- <~ l iencl~ dt!l dll'h o pedazó cle 
ti r tTa, l:j dieha Vill;i, por ~crvirnos, huelg;l de troca ruo·s otro 

prd<~7.o de llehesa que lit•ucn I'IICim;• de la dicha AcN¡uia y 
Vutl illo, c•ntt·e nurslr<l ll1! hr~ •• dé Soto• mn~· <·r y t•lténititio·qoe 

solia · ~N de ·la-cnconricuda cJ J Alpilxe!'; Y tllle~tn•' v\lllin lad 

cs~>d t~· llialHI•Il r qtl,n ~o ·lc dé la t'eC<i lHpcnka· clc ·lo:·unu y ln··otro• 

en la lli·ch.i· ui1'é!>lra ' ll11lt c~a·· d ~··~ow:nitl'y ()ír ; ·•c u ·lo últln \o"de · 

eJI,~; q tle :•l 1titla :ci1n· tértu iud de Oreja\' y que 1: 11 1 ug" r del n bre­
I'<Hiero!rJI\clcl tlithti'C:cmct•jo•licuc eu el dicho Yadillo, ·sc. Jcs 

uó 1•tro l•hre1·hdero en lit 'dichiJ Hi\•et'<l ·de 'L•jo. Por Pnde, 

. couli;lmln en\'o\; lit·d1\o dc' llóyh:>tí\w;;tt'o Scctc l;~rlo , qur bien ~ 
y li t11'q)enle ·n,ir~li-eb 'l o 1qltc loci•rc 'á ·tillésli·o 1s'crri do; por'! a · 

pT6$crtc• (i!:i: du t'uO:~ ¡~Úd l.·r·' cum:p·li üó ~Ofll()' ct'l lal caso ~e requ ié- ·. 
rc·:t 1 itt ra• 'i¡ u e: cr1 ' rílf t!i; l hi t\b ullirci 'fío' da i's' ltb 111 bra r y uom l11·:eis · 

la!\ ' l ~'''t'so u¡is qué' bs''rillltc·¡.'¡1t:·,·,¡\ !'.cr;uetesa rias, que j'Ut1lallleu- • 

le ~:on las que la dicha villn de O~:aña l•ligicre y nombt•are,· 

mich11t, tas¡Jh ?:~ préciPn el ralol' d~ · la tierra de dicho \'bdi-
• • f "l 

IIO'<}li'C·S. M:. !niahdó Lonta'r'{~· l:t qué 'demás de aquella se nos 

ha·: tlh la1· tic ni.ic vo i.e'n~t' c l<i•'dWw IJ¡cl\ e~<i ,¡e ~olo·tn<lylii·'y''~c 
1 a ~ ~~ i é hat ñico fil ¡¡ ilad.-rci'on:yia p t'cc'i o. fiú'd ¡l is 'cbh'cl ói'r~' ·<: fecLu3i! 1 

"cclchr'ar el ·diclw trrlelftrc : V'diir 'lli 'i.líit.lJ!i·a' Hccohlp;ci!Yá ·b'ó'-·~J . ' . 

\ 
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mo á vos os pareciere, y desmembrar del dicho nuestro bos­
que de Aranjuez la parle de la dicha Dehesa de Solo-mayor, 
y se hubiere de dar á la dicha Villa y poner en la poscsion de 
todo ello el Concejo de didw, donde su poder hubiere y re­
eorrer en su lugar el dicho Vadi llo , como lo demás que agora 
de nuevo se nos ha de dar, incorporarlo en el dicho nuestro 
bosque de Aranjucz y para (jltC podais .seil¡dar y sef1aleis un 
abrevadero en la Rivera de Tajo en la parle qne os pareciere 
para que puedan ahrcv.ar sus ganados, y la vereda ó veredas 
que os pareciere, que serán neccsal'ias, a~i para que los guna· 
dos de dicha Vi lla puedan cruzar ó pasar la parle que en la 
dicha Dehesa de Soto-mayor se le ha de dar por dicho Lruu· 
que, como para llevarlos dc;;de allí á abrevar· con la dil:ha 
Hi vera tle Tnjo; ó en el abrnvadero que les seria láredes, y 
podais otorgar y olorgueís sobre todo ello las veredas c1ue 
convengan y sean nece::>arias, las cuales, nos, .desde agora 
loaA1os, aprobamos y confirmamos a ellas ·y á t:ada una de 
ellas- mi autoridad 11eal, y suplimos cualesquier defecto, y 
queremos y mandamos que valgan y sean firmes para siem.­
pre jamas; y el mismo p(lder os damos para que podais ave­
rigu ar que ->erú justo que se pague á la dicha villa de Ocafia 
por cada uno de los a !)os que han dejado de gozar del a pro· 
vechamienlo de la tierra que en el dicho Vadillo se les tomo, 
r lo que montare en lodo el tiempo que há que están de~po- . 
seidos de ella, par·a que mandemos l.o que cerca de ello s.e de· 
hiere hacer. Fecha en Toledo á 1.• de Febrero de mil y qui· 
nicntos y sesenta y un años. 

Yó el Rey.-Por~ mandado de S. M. Juan Vazquez. 
El cual dicho poder de S. M. fué leido por mí el dicho Es­

cribano, -y el dicho Diego de .Monlerroso dijo que para el di­
cho trueque y recompensa, ansi mismo traia podar del Ayun­
ta,miento Justicias Reales de la dicha villa de Ocaña, de A Ion· 
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so, Escribano público del número de la dicha Villa, el cual 
pre~enció y Escribió originnlrnente y queda en poder de mí 
el dicho e:>ct·iba no su tenor del cual dicho poder es é.ste que 
se ~igue: 

Sepan cuantos esta Carta de poder vieren, como Nos. el Ayunta­
miento, t:oncPjo, Justicias y RtJgimientos de la Noble ''illa de Ocaüa, 
estando juntos en nuestro Aynnl~miento como es uso y costumbre, y 
siendo en el dicho A ynntamiento Fortun Lopez Descoriaza Gobernador 
de la ¡¡rol'inda de Ca~tilla. y lliego el(\ Monl~rroso y Perez, flernao­
dez Pcrc1., Alcaldes ordinarios de la dicha Villa, y llon Juan de Haro, 
y Don Lui~ de Cast¡uioso y d(\ Guzman , y Juan du Salazar é l1iigo ·de 
Montuya, e Gonzalo Gomez Ga li.,no Regidores. otorgamos que por cuan­
to el Emperador nuestro ::iecim· tJ Ue en gloria descanilll, é incorporó eri 
el bosque de Aranjuez. término de dicha, que dicen d Vado de Ucaña 
que es en la Ri,•era de r~ju y esta Villa, pidió y demandó á S. M. la 
Recom1>ensa de ello, y se litigó con el Fiscal de S. M., basta que éste 
diese Recompensa de di~ho t<:rmino á la dicha villa de Ocafla, olre 
tal y tan le. término, por virlutl de lo cual y tfe la Carl•• ejr.culoria que 
sobre el lo SP. dió, se SM<lló en recompensa cierto t1•rreno en la Dehesa 
de ::oto-mayor de aqtu!sta clicha Villa, lomó poscsion, y al preseule 
S. ~1. el Rey nuestro Sciwr quiere que se dé á la dicha \'illa de Ocaña 
la dicha recompensa en el dicho término de Solo-maror en otra parte 
que donde estaba señalado. y que a•imismo se mela en el dicho Bos­
que r>lra cierta parle del lérmiJwqueclicende Valclclascasas, que es de 
esta clil:ha Villa, y 1lar ele <;llo Recompensa, para lo cual hacer y para 
lo tocante á lo susodicho, S. M. dió poder al muy Magnilico Pedro de 
Hóyos su Secretario, para que en su nombre se haga lo susodicho y ca­
da cosa de ello, para quo en nombre de esta Villa y por ella se haga 
lo que dicho es: Otorgamos y conocemos nuestro poder cumplit.lo como 
le nos habemos y tenemos y derecho pue!.le 'aler á \' OS el dicho Diego 
de ~l onterroso que sois presente, para que en nuestro nombre y de es­
ta dicha Villa poJais r.ombrar y sec)alar y nomhreis )' señaleis medidor 
y medidores r¡ue mi1lan la dicha tierra y terrenos, y lo que se diere 
en la dicha wcompensa por ello, y tasadores y apreciadores que lo 
taseu y aprecien y fa gan averiguacion y lasa.cion de lo susodicho, para 
que tasado lo que esta Vi lla da á S . .M . para dicbo su Bosque, pasa· 
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d~s á aprobar las dich'ns nie'cl i•liis '' ;\¡ií·e•:iós' así de lo dé' s.: M·. como 
IJe' (O CJO C!Siil \' illa ·• : j• . , ,• ¡ ,' ' 1 .,:· L ~ '. • ' " 

·· :Y para c¡ue p01jaMs ·~esislil'<)s )· apartaros. del dc>recho y accioo, 

propi ~ ti.HI y 'efi()rin que e,ta d1cha l'illa de Oca1ia tiene rle lo¡; rlichos 
terrenos y cada cosa y parle de ellos, y rlar y dccl c•; por ninguua la 

tlil<\t;li Cia l'~i) eJetlii iOr~, .y. Jacion:d.e"pO&éS iOil ;(¡u e ti Uil l} IIH!1ildilr(\>lil cli­

~i)a \'illa, y ceder y, Ir¡¡;~ pasar :en S.' ~1 ¡ y en ·el dicho ~eüoG: ·Sccrela­

rjo en su nombre '' pon &a jln el dicho ~u boslj ue do A ranjul!t, . y pan\ 

qnll podadrs resarcir tornar :par<t esJa dicha . Villa el termino y lórmi;­

nq~ flll l# jlOJ: S. ·~l.,fuerO II· d.ad:as (\ll i!('COmpcnña:y trneque,·á: csl11 Vil la, 
~a¡¡ JJ d,(•recbo, posesi<¡Jl ·: ~: s(•!,orio :que .há¡ c'On su j11risi.liccion .a·lca­

Q~Ia y Qlros .derecho;¡ ~HJprovrchamicntos en favor de ~a dich:1 Villa 

Y. >ecino¡; d~~: .ella. l;¡ escritura que sobre ello se hiciere para lotnar pq¡; 
~epiptl ~l.t\ le¡~ .la,i\)s lémtinos, ,y cnc¡~r¡;a r á did1o Sei10r. 5Nlrel~rio d~ 

~¡uN •. 'lo !Jll~ 1pQ~ ¡¡a ¡;l.c¡ dp ,dic;b¡d;illa S" di~!I'C ~n;:CI dj¡\hO. LriiL\quo,, "f 

pa1:tg do· lo que,d[!)ho os , p~rlnd~s; . OlQ r¡.:a r ,y aprobar los diqlws <~p reci os , 

Il!edid~~ y las.acione>, y JWJi,br<tr tercero. é lerccrc.s y cuale;;q,uicra 

eset'il!lra ó est-riluras de trueco, derocho. propiedad y posesion y apro­

N!!e<hamicnlo. tic ,1M, '11\IC nus f11ere rlado pOI' ante ~scriba no. é"Escrtba­

y,os, ' pod ~ !'Í,I) ,J!jl\llf•Í<l $, de ley e¡¡. é rul!I:OS::)' dei:CchM Ó ClilUSU]as, Ó• so...,. 

lc.muidadc$ cl,e ,lo11que dioho. es, ,qo,mo parle ·de· S. M.' Y os, fueren· .pedi­
das y dcmafiCia¡!as en ~1 dit;ho, nQJnbre de esla Villa, lo hicierclit'S y 

o!orgaredes, y nos obli¡n~or~drs, tlt!Sol!l agora, lo c¡uercmos ~· aproba­

nw~. y ¡lill'íl: ell(l}\I~Stl010S (l i'CS()Ill()$ )' ¡para Sll l'alidacÍOil SC·I'Cll li ÍCI'e. 

~Qs .d;m¡5¡~ y .!Mt;g¡mVJ~ '<>. l ·<l icho , nuc~ Lro poder con ¡odas sus depcudon­

!f.i ~s . con lib(e, francn y grneral a<lminislracion;·~>•otneleni<is. y obliga-
11!0! IÓs bien.es· propios y r~11;1a.s ha.bit.ios y por haber du esta chcha Vi­

ll.a'J de quier y,.en cu.aJquicr ,par,lc ~u(l . los haya, : lt•n¡:a : ~ le pertenezca 

Y;·PI!¡Íd;~ pe¡:lll llOCCI' . flPJ' j¡,ueno·, fi r.me y.' va l ct!~rO l()dO ~uauto pOr.· VOS 

e,ÍAicho I;>i ego.d!! Mt\J)INI'OSO fuere en oste. caso fllcho y otorgado¡ .en 

(lril~· diJ:I1o poder, y poi' e~ la presenlf) ·Carm, ·damos poder á cualquier 

JI!I\Ces é Jus.~icias ¡le cnalesq ui~r . parltl que sean, a o lo quien ·o,;h1 llar­

\tl; p~r<¡ciere) y de ella fuere· ¡Jed ida cump.limiento. , "'· .. ,·. "' · · . 
,¡~<¡ Dicho señor St\crel¡trio. en n()m bre oQO S. • .M ·l.b.len an.s¡, (p. eviromos 

í~Cibi4o delini~iva de Juez .coutpetcnlc on ~¡;a, juzg¡ula ··renonciaólos 
cualesquier leyes. fueros, derechoi.cartas y coslumbrqs, ferias y Iras­

lados <),U6 COOira.Jo diCIJO es, sean, ede que no nos podamos aprove-
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e bar, y e&pecialmcnte r<>nunciauws la ltl)' y derecho, ou que diee ge­
llcra l renunciaciou, fecha de leyes non vala, y juramos á flios nucs­

t;o Scflor y á la S•llial d:1 la Cruz y vala!:ras dt! los .)autos Evangelios 

que esta Villa y Ayuntamiento de ella, habrá por bueno, lirme y rer­

dadero lo que dicbo és, y lo que Yos el !licho il it'go ele Monterroso en 

nuestro n ombre~· de esta Villa y vecinos de ella hiciéredcd y otorgáro­
d~s. y que no haremos en contra de ello en manera alguna, ni pedire­

mos relacion ni absolucion de este juramento, ui contra prelado que 

lo pueda relajar; ~· caso que de propio rotítuo y porlerio absoluto nos 

sea relajado, no usarem&s de ella y ansí lo cumpliremos sopena de 

perjuros, y rlo caer en las ronas en que incurren los r•crjuros. 
En testimonio de lo qull, y pc•rque sea cierto y firme, otor¡¡amos es­

ta carla ante Escribano público y testigos, que fué fech a y otorgada . 

Fecha fué esta Carla en la dicha villa tic Ocaira, estando en su Ayun­

tamiento il ''cinte y dos dias dol mes de Febrero de mil t¡uin icntos y 
sesenta y un ar)os. Testigos que fueron presentes á su otorgamiento, 

Mariano ele Carrascosa, Pedro ele Hermosilla, é Miguellleroandez Al­

guacil, é Alonso )louos, Yccinos de la villa de Ocaua, y los dichos ~e­

r\orcs otorgantes á los cualt•s yo el dicho l~scribano doy fé •¡uc conozco 

y fi rmaron sus nombres.-Forlur. Lo pez llesr.oriaza.-llit'!íO de Mon • 

terroso.- Pcdro Heroantll•z Peces.- Juan de Salazar.-Dou Juan dl! 

Haro.- Oon Luis de Calatayud.-li1igo de lllonloya.-Gouzalo Gomez 

Galiaoo.-Gobcmador el bueno.- f:ualro renglones, Secretario vale. 

Ansí leido el dicho poder de la dicba villa tic Ocaria, el dicho Scflor 
::iecrclario Pedro de Hoyos en nombre de S. ~1. dijo que Sl!ilala, y se­

fraló nombmbu y nombró para medidor IJUC mida el dicho término y 

terrenos por· parle \le S. ,~1. á Alonso Porez de la Tejera, Yccino de la 

villa de Oca na, que presente estaba, y el dicho Diego de i.lonterroso, 

en uombre del Goncejo de la dicha villa de Ocilria y vecinos de ella 

dijo: que nombraba y nombró para medidor de los dichos términos :"r 

Pero Mclcndcz, vecino do la uicba Villa que presente estaba, y nom­

brados los dos medidores como dicbo és, el senor Secretario en nombro 

de S. M, dijo que para la lasacioo y aprecio de dichos lerminos ansí 

lo de S. M. como lo de dicha villa de Oca!ia, nombraba é nombró por 
:~preciadores y tasadores á Baltasar del Rincon y Luis del Rincon ve­

cinos de Boróx, y Pero Sanchez Corrcns, vecino de Valdemoro, l)UC 

presentes estaban, y el dicho Diego de Monterroso, en nombre de la 
Tomo 11. 61 
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villa de ücaña y vecinos de ella, dijo que no.mhraha y norubró,.por 
ap¡·eciadorcs y lasador~s, á .Juan de Portil lo, \:1\cino de Ciruelos, y ¡¡ 
Francisco Chacon, de la villa de Yel)es, y á Francisco Sanchez, Yeci­
llO · de Vi llarubia, los cual e> tasadores, ;1preciadcres y medidores y 
cada uno de ellos, juraron en forma de derecho como se requiere. pro­
metieron y les fué encarg3Üo que en la oicha medida no haya ni in­
tervenga fraude ni Jafto, ni agra,· io á ningnna· de las partes. 

Y los diclws Señores Secretario )' !liego cle Monterroso dijeron, que 
en caso de discordia entre los <lpreci;alorcs y tasadores, se reservan 
e11tre sí el nombra1· un t\\r.:cro para el diebo apre~ i o y ·lasacion para 
que 'se üumpla lo que dicbo é:;; testigos que fue ron p re~cnles : Alonso 
de Salcedo v Dieg\) Perei Zancajo, Vt!cinos de Ocai\a, y Alonso de Me­
s¡¡., mayordomo de Aranjuez, "ecino de Valdemoro. Y el dicho Se!'ior 
Secretario, y Diego de Mhnterroso y tasadores y medidores que sahian, 
ló firmaron de sus nombres y por los que no sabian lo fi rmó uno.de los di-

. chos Lestigos . .:_Pedro de Bóro.-:-Ballasar del Rincon.-.Luis del Rin­
con .. -Diego de Alon terroso. - Juan de Portillo, Escribano.-Francis­

. co . S~nchu.-Pe1;o Luengo .- Alonso Percz.- Pero Sanchez Correas. 
_:,Francisco Cbaeon.-Aionso de Mc~a. · 

Es te dic[¡o ¡[ia mes y ano, parecier-on Alonso Muñoz Alcalde ordina­
rio de la vii lcr de Ontigola,. Jn;tu :iacristan y Jnan Montero, Regjdorcs 
de ella, , é dijeron: Qu~ en nombre tle la dicha üntigola y Concejo, por 
el derecho qu~ Lieoen en lus términos por la Carla eJecutor ia de 
.S. J\1. sobre los ap rov~chamienl<l~ de lt)~ dichos términos; aprobaban 
v consintiei'on en lo hecho pnr el dicho i)iego de Monterroso en uom· . . 
bre.de la Yilla de Ocaila é Conce,io de Onligola el mismo poder que 
tieqe' cie la. de Oca!ia para este negocio: testigos, Pero Hernaa1lez, Hs-

. r;ribano de la di<;ha ÜJ;tígola, y San ello Ruiz de Carr ion, Behedol' de 
Ara ojuez, y llaitasar del Rincon veci,no de lloróx, .y por que ·dijeron. 
que n() sabían linnar, lo fi rmó uno de los tesligos.-Sancb(l H.uiz d~ ~ 

l;ar.riou . 
. Es t;lndo desrues en la Dehesa de Solo-mayor, que es·en el llosr¡ue 

·. de S. ,\J. en quince días del mes <le Marzo del di cito a~o de mil é qui­
nientos y sestlnta y un a!IÓs, estando presente el Senor Secretario .Pe­
d~o de Buyos en nombre de :> . ~l. y Diego tle Mouterroso en nombre 
de 'la \'illa .de Oca na; l.lal\asar, Luis del Rintotl y·Pcdro Sanchez Co­
neí,\s, Juan dG Portillo; Prancisco Sauchez ele Pero Luengo y Fran-
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cisco Cbacon, apreciatlorcs susodichos. dijeron: Que no su conforman 
en algun<ts partidas y tranzonas, así de la parle de S. M. corno qe la 
de tlcaoa, y por lanlo tlaban y dieron de ello nólicia a I:IS dichas 
parles para que oomuren y señalen te rcero para que con él se bagan 
los aprecios f:n ~ue no hay conformidad. ·. 

Los dichos Scilores ~ecr:elarios y Diego de Monlen·oso dijeron que 
lo Ol'an: lesligos Alonso de Salcedo y .\lo!l;u de Me1a, Mayordomo 
de Aranjue7.. 

Eu Aranjuei á diez y siete dias del mes Je Marv.o de mil é ·quinien­
tos y sesenta y un años. El muy magnifico Scnor Pedro de nóyos Se­
cretario de S. ~1. y en su nombre: y Hit>go tle ~lonterroso en nombre 
de la villa de Ocaila, dij!'rou: que para la lasadon y aprcr,io de las 
tierras qn() S. ~~, dá en trueco á la villa de Ocar)a por el Va di/lo dt 
Ocalla y tr'erras de l'nfdelascasas han tenido tlosconformidatl los apre­
ciadores por ellos nnn:l;r;:dos. y ha de baber tercero para ello; p'ar11 
lo cual, de uonforntidad , nombraron il Fraucis1:o Panloja vecino de 
Piolo, y ú Alonso :iunchez de Pero Sanchez, I'Ccino de Pozuelo, pua 
quc ambos 1·eau las dichas tierras y declaren lo que se llube guardar 
de lo& apr·ccios hechos por lo3 dichos aprccial!ores, qnitandn y pon ion­
do lo que lt•s pareciere a los dichos terceros, }1 ro que dcclnraren dtl 
confor·nri clad, se guarde y cumpla¡ y en cu;o que tos dich'os le..·~e ros 
no se conformaren, en lo que discordasen, s~illl terceros el dicho se- .· 
flor Secretario y el dicho Diege ele illonterro~o. y aquello guarden y 
cumplan, así de parle .dc S. ~l. com.o de la villa de Ocana;· !o firma-
ron de sus nombres; testigos, A Ion so de Al esa y Sancho Ruiz de Ca­
rrion.-Pedro de l·lóyos.- Oiego de Monlerrosu. 

Estando en la ,·ega delrio de Tajo, dCJnde dicen el \'adillo de 
Ocarra, en ' 'cinte dias de dicho mes y ano se nolilkó dic lro nombra­
mien to de lerrenM á los dichos Francisco Panloja y Alonso de Pero 
$aucbez, los d\lale' lo uce¡>laroo y juraron en foro~a c¡ue haci;tn el 
$lir.ho aprecio y lasacion para que son nombrado3 por terceros lo mas 

. hien (jllC enlentlieren, y lo firmaron de sus nombres:- Tcsligns, Alon-
so de Aleaa, Mayoi·domo de Aran juez, y'I7rólnCisco Raboso, criado tle 
Alonso Eianchez.-Francisco Panloja, Alonso ele Pero Sanchez, los 
cuales lo aeeplaroo y juraron en forma que l!arian el dicbo aprecio y 
ta@acion para ¡¡uc son nombrados por terceros, lo mas bien c¡ue enten­
dieren, y lo firmaron de sus oombres:- Testigos, Alonso de Mesa, 
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Mayordomó ue Aranjucz, y Francisco Raboso, criado de Alonso S<ln· 

cher..-Francisco Paatoja, Alonso de Pei'O Sanchcz. 

En Aranjuez i\ veinte y dos uias del mes de ~larzo de mil ú qui­

nientos y sc~enla y un a i\o~. el Señor Pedro de Hoyos, secretario uc 

S . fli., dijo: que para la ave• iguacion y lasacion de lo c¡ue podía haber 

rentado, y ralido en renta <'ll cada año la tierra que dicen el Vado 

de Ocaoa, d~>spues c¡uo el Emperador nues tro scnor y S. M. lo han 

leuido é incorporó en el ~os~t:<'. en nombre de S. ~L nombraba pur 

!asadores y ?.preciadores á Uallasar del Bincon, vecino ele Borox, y á 

Francisco Pantoja, veciuo de Piulo, y por Diegn de Monten·oso veci­

no de la villa drJ Ocalla, y por lo que le loca nombró á Francisco :,an­

chcz de Pero Luengo, recino d<l Villarubia, y á Alonso de Pero San­

chez, vecino del Pozuelo de llelmonte, para la dioha averiguacion y 

tasacion .-Tod()s estando prescnhJs lo fi rmaron de sns nombrcs.-Pc­

dro de Ho~·cs.-Diego de Monlerroso. 

En el dicho <li:t mes y ano, se noti ficó este nombramiento ante los 

dichos Ballasu del Rincon. [l rancisco Panloja, Alonso de Pero San­

chcz y Francisco de l"cro Luengo, los cuales juraron en forma babien­

t!o tratado sobre la dicha avcrignacion, y Yisla la tierra del Vado de 

Ocaila, dijeron: que les r~rcce que la dicha Yeg<t y tie rra, ' 'aleo cad.L 

~~no do los ailos que el Emperador nuestro set1or y S. M. lo ban teni­

do y metieron en el Bosque, de rcnla seis mil mara\'edises; y esto al­

canza y es venlad, y lo firmaron de sus nomb1·e: lesli¡ws, ~.lonso de 

Mesa y Juan de la PP.ña. criado de dicho senor sccreturio.-Ballasar 

del Rincon.-Fransisco Sanchez de Pero Luengo.-l<rancisco Panto­

ja.-Aionso de Pero Sanchaz -Andrés fl!l Tordeci llas, secretario. 

Hclacion de la mcdidil, lasacion y aprecio del término de 

SoLo -mayo r, que S. ~l. tlá en trueco ú la villa de Ocalia por 

el V;11liilo de Ocaim, E~cnlcrnela y \'aldclascasa~; cuya me­

dida hicieron A lon~o Pcrcz de la Tejera, y Pedro Muñoz de 

Pero Santero, medidorO$, vecinos de Ocafnl, contando cada 

f,mega Je labranza rle Lrigo «le 400 cslatlalcs, que tiene cadn 

f:stadal ·10 pies de medid a y ol aprecio hicieron por parte de 

S. M. Baltasar del Rincon y Luis del Rincon vecinos de Bo­

róx, y Pero Sonchcz Correos vecino de Valdemoro; y por pa r· 
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te de la vil la de Ocafia Francisco Sa ncher. de Pero Lul:ngo, 
vecino de Villut'Ubia, y [<'rancisco Chacon, Yeci no de Yópes. 
y Juan de Porti llo vecino de Ciruelos , y en lo que los dichos 
aprer.iadorcs no se conformaron , fueron terceros Francisco 
Pantoja, vecino de Pinto, y Alonso de Pero Sanchez, vecino 
Jel Pozuelo del Belmontc. 

Los dichos med idores rnitl ieron la veg~ de Soto d~~ la Bas­
tida en la ewü !ralla ron que hay 17,492 cstadales de scmhra­
<l ura; en dicho suma entran 230 estad~les de un Yesa rejo, 
que está á la b~jada de la veredá y 468 e~tadales de un :,u·cnal 
á la parte del Parra l orilla del rio, y 187 cstadales en un are­
nal en lo bajo ,Je la dic1w Vega : los dichM Ba ltasa r del n in_ 
con y Luis dd Hincan, y Pero Snnchcz Corre<1~. l<lsaron la di­
cha Vega en esta manera: la Vt!ga á ·10,000 rnrs . cad a fane­
ga , )' los 230 estatla les de Ye~arejo á rnon de 5.000 mrs. 
por fanega , y el arenal c1uc es tá á la parle del Parra l, no se 
tasó n'i se apreció y los 187 csl:Hlaics tlcl Arenal en lo bajo 
de In Vega tasaron á razon de 2,000 mrs. por fanega, y los 
dichos Franci:;co S:ll1chcz de Pero Luengo, Juan de Portillo 
y. Francisco Chacon, dijeron: 

.Que t~saban la dicha Vega á 8,000 mrs. cada fanega, y 
que el Arenal de !a parte del Parral, no se tasa, y los 187 esla­
c!alcs Jc Arenal de la pa rte de In Vcg;; abajo , ú 2,500 mrs. la 
fa nega, y el Ycsarcjo á los dichos '2,GOO mrs. ló'l fanega . 

En esta Vega !os diclios Francisco Pantoja y Alonso de 
Pero Sanchez, . terceros, la Lasa ron y moderaron en su m a· 
ncra la Vega, ú tl,OOO mrs . fanega, y á 4,000 mrs. el Y esa­
rejo , y el Arenal;) 2,500 mrs . snma toda !a Vega, iJ. saber : 

La Vega , Yesarejo y Arenal á los precios de los dichos 
terceros 376,986 mrs . 

.MiJieron las laderas y cueslas de !:.l Vega de la Basliu a, y 
Lienen 19,505 eswlales que son A8 fa negas y 105 cstadales 
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en que en lrah 3 fnnegas r i06 esladales entre lo bueno de la 
V4!!P y ladéras, lo cual tasaron I3:~1Lasar del Rincon, Luis del 
Hincon y Peto f:andwz Correa tle esta manera : 

. , La~ '5 fanegas y 106 c~l¡¡da l es y orillas, á 5,000 mrs .la fa· 

. nega : y las laderas á i ,500 mr~,\ los diclios franc isco San­
chez de Pero Lu.engo. J ua~ de Portillo, y Fn1ncisco Chacon, 
dijeron que tasaban y lasa ron las orillas á 2,500 mrs . la fanc· 
ga que son ':3 fanegas y 106 estada les, y las cuestas de las la­
deras á 2 ducados cada fanega; los di chos Francisco Pantoja 
y Alonso de Pero Sanchcz, lrrceros , la!>aron las orillas que 
~on 5 fanegns y 10ú C!'Ladales, á 4,000 mrs. cada fanega, 
~; l as cuestas y l <1dc ra~ ú razou de 1, f5G mrs. la fanega, que 
monta esta parli:la 6,487 mrs . . 

Los dichos mc!lidores miuicron un lranzon bácia la parte 
rle Oreja, qu~ comienza desde el Hio, y viene po1·las Eras de 
Oreja qu~ toma parle de ellas, el cual tiene 50,000 ~s ladales 

~ue son 75 fanegas de sllm brodura; llogn este tranzon á Valse­
ca, ·el cual tasaron ú 450 tnrs . cada fanega, que monta dicho 

. ll'anzon 53 .'750 mrs. · 
Midieron otro tranzon en el Carril de arriba hasta V<Jiseco, 

de 15,000 estada les que son 57 fanegas y media de semlll'a · 
dura, el cual tasaron B:dtasar del Rincon, Luis del Hincon 
y Pero Sanche1. Con cas á 1 ,000 mrs. fanega, y lm; dichos Juan 
tle Portillo l"raneispu S(lnchcz de Pero Luengo y Francisco 
Chacon .á 2 d uca do~ C<lrla r.,nega. . 

Los uichos Al onso de Pero Sanchez, Francisco Pantoja, 
tasaron esLe tranzon :i 900 mrs. cada f;~nega que montan á 
35,750 mrs. 

Los misn10s medidores midieron otro tranzon, el cua l vá 
por 1:~ mojonera del Carril que parto el término con OrC'ja, y 
llega á VaJseco;· tiene este traozon 17,700 estadales, c¡ue son 
41 fanegas y 500 cstadales de sembradura, el que tasaron de 
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conrormidad :i 5,000 mrs. cadn fanega , Y' las 38 fanegas y 
500 estado les á 2 tlucados caJa f'oncga, que mon ta este trDnzou 
58,062 n1rs . y medio. • 

Lo~ ti ichos midieron otro tranzon húcin la pal'le Je Ocaiw, 
el cual llega á Yalgeco, y tiene .1,400 estadales , 1¡ueson 5(; 
faucgas de sembradura, á 2,500 mrs. cada fanega y los 52 
fan egas á 2 dnc;~d o:: una. Los dicho~ Juan de Portillo, Fran· 
ciseo Chacon y Froncisco Sa11chez de Pero Luengo, tasa r011 
lo ~u sodi cho de e~la m<1 nera: lwsla 2 [;anegas en e) Arroyo ú 
2,500 mrs. , 2 fanegas á la p·arte del Carril ú 4 tlucaJos, y las 
restanl.c$ b üOO mrs. l<1 fa negn; los di chos Francisco Panlo· 
ja y Alonso de Pero ~anchcz. terceros, la~aron este lrólm:on; la!! 
4 fanegas a 2,000 mrs. y las restantes ú 1300, ·que moi1ta es­
te tranzon 50,500 mrs. 

: Midieron otro tranzon del Carril de arrib;1 á \'alseco, con 
i4,000 esta da l e~. que son 55 fan egas de sembradura, el cua l 
ta~aron de confol'!uic!ad ú '.! duc:Hlos, qu e mont<Hl '26,250 mrs. 

~1 idi crori otro lranzon de 8, t 00 c:<ladalcs, que son '20 fa· 
negas y fOO estadalc:; de sémbrat!urn, el cual tasaron las 4 
fa.negas de él, á 4,000 ntrs. c~ua una, y las iG y iOO.csta­
dales á 2 ducados cada fanega.' 

Los dichos Junn de Po rtill o, · Francisco Sanchez rle Pero 
Lircngo y Francisco Chacon, tasaron lns 4 fanegas á .2.500 

. mrs. y las 17 farwg~s r 100 eslarblcs :i600mrs. fanega . 

" 

Los di chos Alonso de Pero Sancltez y Fr;mcisco P~nloja, 
tasaron dicho trau7.on de 4 fnncgas j 2 ,/50 mrs. cnda una , 
y las restantes á GOO mrs. la fanega, c¡nc monta 22,3/5. 

Los medidores midieron otrn tranzon que tiene f f ,288. 
{jUC llega al camino que vá tic Yép.e~; ·á la barca de Úr·cja , 
que SOn 28 fanPgas r 88 Cstada!es, el CUal tasaron 13alla~ar 
d:c! Hincon y Pero Sanchez Correa, .Jc 'esta manera: las t 7 • 
f~negas á 4,000 m'rs. cada una, l' las i.i fanegas 88 estada: 

• 
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les , á '1,500 mrs. caua una; los dichos tasauore~. l<l~aron: 

lns 17 fanegas ú 5,000 rnrs . y la resta á i,OOOrnrs. cada una. 

Alonso de Pero Sanchez y Frnncisco Pantoja, terceros, 

moderaron este trar.:-:on de esta manera : -17 fane¡p s ú 5,500 

mrs. y 11 fanegas)' 88 ostad nlcs ú -1 ,500 mrs. 1::1 fa nega, que 

monta todo 74,08G mt·s. Midieron del ca miuo que vá dc Yé­

pes á la Barca, ha!ila el .Junc<.tl del prado que llega á los Jun­

cos,}' toma :alguna parle ueJ tr;Jnzoncillo, que tiene 1, 756 es­

tauales y medio, que son 4 fanegas y 156 cstadales y medio 

de sembradura de trigo, el cual tasaron Daltasar del Rincon, 

Luis uel Hiucon y Pero Sa nchez Correas, apreciaron cada fa­

nega á 5,000 rms. 
Los dichos Alonso (le Pero Sanchez y Francisco Pan toja, 

tcrcct·os, tasaron cada fauega á 5,500 mrs. que monta 25,712 

mt·s . y medio . Los mismos midieron otro tranzon en el Prado, 

el cual tiene H.i fanegas y 54 estada les y medio, en que entra­

ron 2 fa negas y 62 c~ t<~dalcs de orillas del Prado; tasaron las 

15 fanega~; y 372 estadalcs y medio de prado á 5,000 rnrs. 

la fanega , y las '! f:weg<•s y 62 cstadales tic orillas, Baltasar 

y Luis del Ry1coH y Pero Sanchez Correas, tasaron cada 

fanega á 6,000 mrs., y Juaú de ,Portillo, Frnncísco Chacon 

y Froncisco Sauchez do Pero Luengo, tasaron las orillas á 

razon de 5,000 nu·s. la fanega; Francisco Pantoja y Alonso 

de Pero Sanchoz, terceros, tasaron las 2 fanegas y 62 esta· 

da les de orilla~ á razon de 5, 200 mr5., que suma todo el 

tranzon 150,5'18 mrs. y medio. 

Dichos medidores midieron una orilla bajo dicho Prado, 

que tiene 1,065 estadales, el cual tasaron los diehos apre· 

ciadores de conformidad á 3,000 mrs. cada fanega , que 

monta este tranzon á i ,972 mrs. y medio; midiósc otra fa· 

nega en un cerrillo junto á lo susodicho que se tasó en 600 

mrs. de conformidad. 
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Los dichos med idores mid ieron unn caftada que esta jun­

to <i lo dicho, la cnal tiene 746 estadales , que ~;on 1 fanega 
v Z4G estaJale~ de sembrad ura , la cual tasaron <i 6,000 nH'S. . . 
cada fanega; Juan Porti llo, Franci~co CIÚ1con y Francisco 
Sanchez de Pero Luengo, la tasaron á (a7.on de '7,000 mr>. 
por fanega. 

Alonso de Pero Sa nchez y Francisco Pantoja , terceros, 
tasaron! o susodicho á rnon de 6,500 mrs ., que monta este 
dicho precio ~2,!22 mrs. y medio. 

Midieron despues un tranzon á la parle def Rio á la par· 
te del camino que vá de Yépes á la Barca de Oreja , el cual 
tiene f5,000 estadal~s , que son 37 fanegas y media de sem· 
bradura que tasaron Balt¡¡s;¡r del Hi ncon, Lu is del Rincon y 
Pero Sanchez Correas , las cinco fanegas á 2,000 mrs. cada 
una, y las 57 y media á razon de 500 mrs. 

Alonso de Pero Sanchcz y Fra ncisco Pantoja , terceros. 
t3saron las cinco fa negas á 1,500 mrs. y las 32 y media á 400 
rn rs. sumando este tranzon 19,500 rnrs. 

Los didJOs med idores midieron otro lranzou de 17,500 
estndales que son. 403 fanegas y 300 estada le:> ilc sembradu­
ra, tasados por Ba lt~sar del 'Rincon , Luís del l{incon y Pero 
Sanchez Correas; 13 fa negas á 2,500 mrs . y las restan tos del 
tranzon á dos ducados cada fanega. Francisco Sunchez de 
Pero Luengo, Juan de Portillo y Francisco Cltacon tasaron 12 
fanegas á 2,000 mrs. y las restantes á 660; lo cual model'a­
ron los terceros las 15 fanegas á G ducados cada una y las 
restantes del tranzan á 700 mt·s. la fanega que monta todo ú 
dichos precios 50,775 mrs. 

Dichos medidores midieron otro tranzan que tiene 1, 250 
estadales que son 50 fanegas !fUe son 250 estadales de sem­
bradura, apreciados de conformidad 5 fanegas á i ,500 mrs. 
y las 45,250 cstadalos á 2 ducados la fanega; que monta es-

Tomo H. 62 
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Le tranzan 4.1 ,718 mrs . y med io. 
Midieron oLro Lra uzon· con 24., 100 estada les que son IJO 

fanegas y 100 csl:ubles de seJubr<ttlura, tasado por 13alt¡¡sar 

,]el Hinccn, Luis del Hincon v Pero Sanehez Correas, en esta 

form" : lns 40 fanegas á 2:100 rn rs. u o a, y 20 fanegas y 100 

eslacla lcs lÍ 900 mr:; . cacl:1 fanega; Francisco Sanchcz llC Pe­

ro Luengo, Franeil-CO Chacon y Juan de Portillo, tasaron· 

-10 fanegas á 1,500 mrs., y 20 fanegas y 100 esladalcs <i 

600 mrs. cada una; lo cual tasaron los lerceros , las 40 fa ne­

gas á t ,SOO mrs. C<Hla una, y lu$ restantes 11 740 mrs. cada 

fanega, que mon l& este Lranzon ti 86, 985 mrs. 
Los medidores, midieron otro tranzon, camino de Yépes 

á la Bo rca de Oreja, de 27,48ü csladalcs que son 68 fanegas 

y'286 estada les de sembradura ; co n un Pi ca l r¡uc midió con es le 

uanzon, que tasaron Dallasar del Hincon, Luis del Rincon y 

Pero Sanchcz Correas, <i i .600 mrs . la fanega; Juan de Por­

tillo, Francisco Sanchez de Pero Luengo y l''r;111cisco Cha con, 

lo Lasoron á üOO mrs. la fanega; Jos terceros moderaron y 

tasaron á 1 ; lOO rnrs. In fanega, que monta este tranzon 

75,586 mrs . y medio. 
Despues midieron otro tranzan en la parle del Rio que 

ll ega ó las peñas de la Bastida y a la Mojonera principal de 

la parte de Solo-m:~yor el cual tiene 3I , "l1 O estadales qu e son 

79 fanegas )' 10 estadales tle sembradura, los cual tasaron, 

las 15 fanegas á 2,000 mrs. y las 14 fancgns y ·lO estn dulcs 

á '2 ducados cada faucga; y los dichos Francisco PanLoj:1 y 

Alon!o de Pero Sanchez, terceros tasaron el dícho Lr:111zon 

!<ls 15 fanegas á i ,500 mrs. y las 74 y 10 esta dale5 restan­

tes <Í 5ZO mrs. la fa nega c¡uc montan 57,833 mrs. y medio . 
Fué medido otro tranzon el e 37,200 es tadales que sor. 

95 fanegas tic sembrad ura, el cual tasaron Ballasar y Luis 

del Rincon y Pero Sanchez Correas; las 50 fanegas ú G du-

© Biblioteca Nacional de España



BISTOnlA DE OC.IÍ\,\. 489 
en dos cada una, y las 4Z á 5 ducados, y los terceros ta~i.lron 
las 50 fanegas á 5 ducados cada un;1 ~,las 45 restantes á 800 
mrs. la fanega. 

Los mismos medidores tasaron otro tranzon de 56,800 
cstad~les que son 92 fanegas de sembradura; las 60 fanegas 
it 3,000 mrs. cada una y las 52 fanegas ú ·1.000 mrs; Fran­
c:isco Sanchez de Pero Luengo, Francisco Chacon y J u:w 
Portillo, tnsnron dos terceras partes de este Lranzon á 2,000 
n1rs. cada fanega y la otra tercera p:1rtc á 800 mrs; los ter­
cet·os tasaron este tranzon de esta manera: las 60 fanegas ú 
2,550 mrs . y las 52 fanegas á 850 que monta toJo el tranzon 
169,000 mrs. 

Los mismos medidores midieron otro lranzon qnc tiene 
16,71() estadales que son 41 fanegas y 216 csLada les de 
sembradura. 

Juan de Portillo, Francisco Snnchez de Pero Luengo y 
Francisco Chacon, tasaron este tran:wn á 1,800 m•·s. la mi· 
tad y la otra mitad á 900 mrs . la l';1urga; los terceros tasaron: 
10 fanegas á 900 mrs. cada una y 31 ft~ncga y 216 estadnles 
á 2,400 mrs .; monta este tranzon sog-un su precio 84.ü9G mrs. 

Despues midieron otro tranzon de 9,900 ostadales que 
son 24 fanegas y 500 e~Ladales de sembradura, el cual la· 
sa1·on ú 1,300 mrs. ht fanega, y Jos terceros :i •·non de 2,500 
mrs. cada fanega, que monta dicho tranzon 5G,925 mrs. 

Los dichos midieron la vereda y entrada que vú á Ocafla, 
para entrar á la dicha tierra que vá desde este poslrero lr<.1n· 
zon hasla el término de Ocaila, lleYando de ancho 25 estada· 
les por su derecha, y orilla deJ camino que vá de Yépes á la 
Barca Jo Oreja; tiene 10,125 esladales que son, 10 fanegas 
y i 25 estada les de sembradura; los apreciadores tasaron de 
conformidad las 25 fanegas y f 25 esladales á 2 ducados ca· 
da fanega, y las 17 tasaron Baltasar del Rincon, Luis del 
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Hincan y Pero Sanche:~. Coneas, á 5,000 mrs. cada ranegn, 

y los dichos t<'rancisco Sanchez, Juan de Portillo y Frnncisco 

Chacon, las tasaron á 2,000 mrs. cnda ranega; los terceros 

hasaron y moderaron las ·17 fanegns 6 2,500 mrs ., c¡ue monta 

esta vcrncln 50,084 m rs. 

Ansí fecha la cl ichn declaracion y aprecio de la tierra de 

S. i\f., los tasadores y Dprceiadores dijeron : quear¡uello es lo 

que alcanzan , y Dios les da á entender, so enrgo del Jurnmcu­

to que han hecho, y Jo firmt~rou de sus nomLres; testigos, 

Alonso de Mesa, Alonso Sa lcedo, Baltasar del Hincan, Fran­

cisco Sancliez de Pero Luengo, Francisco Chacon, Juan de 

Portillo, Luis del Hincon y Pero Sanchez Coneas . 

Ansí fecha la declaracion de sus conciencias, dichos Alon ­

so Sanchez y Francisco Pan toja dijeron: e¡ u e aquello es lo 

que alcunzan y Dios les dá á entender para el ,fu ramenlo que 

hicieron. y lo firmaron de sus nombres; testigos, Alonso de 

Mesa, mayordomo ele Aranj uez, Gonzalo de Hoyos y J uan 

Muitoz estantes en Aronjncz, Francisco Pantoja Alonso de 

Pero Sanchez . Los dichos medidores, midieron ú la parte de 

la Mojonera que confina con el término de Ocnila. un l.ruuzon 

que tiene ·15,56-1 esladales; este tranzan ta~nron de confor­

midad, Bnltasar del Rincon, Francisco Snnchez de })ero Luen­

go, de esta manera : l:1s ·t 5 fanegas ú ·t ,500 mrs. y las 25 

fa negas y 271 estuda l c~, á 2 ducados la fanega, que monln 

58 ,758 011'~ . 

Mi dieron dcspues 5 tranzones en el llano de la dicha De­

hesa Solo-mayor, j unto ú la Mojonen¡, que v:l de Yépe:; á la 

Barca de Oreja y el 5: llega¿ Ja vereda c1ue señaló á la villa 

de Ocaña . 
El primero lle Jos dichos tranzones, que tiene 28,.575 

osladales c¡ue son 50 fa negas y 275 estadales, el eunl tasaron 

Raltasar del fiincon y Francisco Snnchcz de Pe ro Luengo, 15 
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funegas á ·l ,500 mrs., y la resta á 2 ducados, que monta este 

Lra nzon 49,254 mrs. v medio . 
• 

Otro tranzon tiene :J5,400 estndales, que scu 158 f:~ncgas 

y medin de sembra du ra, el que ~e tasó por los mismos, 100 

fanegas á 2,000 nus. y la resta á GOO mrs. que monta este 

tranzon 225 ,100 mrs. 
Otro Lr11nzon liene 122 fanegas )' 5·11 estadalcs, el que 

ltl"><lf011 los dichos. las 72 r~negas y media á 2,000 mrs. y 

ú fa negas á 550 mrs. y 54 fanegas y 11 i estada le~ a 1, 000 

mrs . , que monta 182,571 mrs . 
Otro tranzan. tiene 6,014 estadales que son Hí fanegns 'i 

14 estadales, el eualtasaron los susodichos, las 8 fanegas á 

2,000 mr5 . y la resta á <lOO; que monta á ~0.'2~1 rnís. 

El otro tr:mzon tiene ! 2,tí26 csi:Jda!es que son 5i fane­

gas y 126 estada les; lo que se ;¡preció por los mittmos, lns 6 

fauegas á 1,800 mrs. y la resl:J á 2 ducados cnda fanega, que 

monta 29,801 mrs . y med io. Oc mancr11 que los 5 tranzones 

tienen: 5DG fanegas y 591 estadnlcs de sembrnd ura, que 

monta 510,954 rnrs . s medio: de dichos se rehajan 58,244 

mrs. por razon que en u! precio de estos dichos tranzones, 

cncinw de la tierra de la wrcda que se dió ú Ocaila es ta mis­

ma C~ñacla, y la apreciada á S . .1\1. otra vez en In partida Je 

5!),984 mrs., y :~sí qued:Jn los dichos 5 tranzones en 476,720 

mrs. y medio. Y por cunn lo en la medida de los mismo~ y la 

vereda miden 25 fanegas y 125 estada! es de sembradura, se 

rebnjan en dichos tranzones ele ti erro, de formn CJUe qu edan 

reducidns á 571 fanega y 272 estad alcs. 

De manera, que montan lt1s fanegas que s: M. el á en !!'lle­

co :í la vi lla de Ocaflo 1 ,57'2 y 17-1 estad aJes, que montan 

mrs . 2 .4:50,256 v meuio . . 
Fecho el a1)1'ecio y med ida, por dichos mcdiuores Balta-

sar Jel Hincon y Francisco Sanchez de Pero Luengo, dijeron: 
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que di cho nprecio y med ida so n justos, y lo firmaron, por 
Pero .M~rti nez que dijo no sabia, un testiga, Pero i\larLi nez, 
criado de Perw, y Alonso Sanchez Muñoz, vecinos de Ocu­
ña, Juan Muñoz criado del Sr. Secretnrio.-Francisco San­
chez do Pero Luengo . - Baltasar del Rincon. -A Ion :so Pc­
rez.-Pero Martinez. 

Relacion de la mediua, tasacion y aprecio del térm ino de 
Valdelascasas y Vad illo de Ocaña que S. M. incorpora on el 
Bosque de Aranjuez que es de la villa de Ocaña, por el que 
S. M. dú en trueco á la dicha Villa, parls de la Dehesa de 
Soto-mayor, cuya med ida hicieron Alonso Percz de la Tejera, 
y Pero l\Ianinez de Pero San tero, medidores, cada fanega de 
sembradura de trigo á 400 csladales, que tiene cada esotadal 
10 pies de medida, dicho aprecio lo hicieron Balt<:~sar del 
Rincon y Luis del Hincon , vecinos de Boróx, y Pero Sanc!Jez 
Correas vecino de Valdemoro por parte de S. M. y por b 
villn de Ocafla Frailcisco Sanchez de Pero Luengo, vecinos 
de Villarrubia y Juan de Portillo, vecino de Ciruelos, Fra n· 
cisco Chacon vecino de Y épes, y para la no conformidad, fue­
ron terceros Franciseo Pantoja , vecino de Pinto, y Alonso de 
Pero Sanchez, vecino de Pozuelo de Velmonte . 

Los mismos, midieron un Picar de tierra que linda con 
el Carrascal de Alp:1jes á la parte del camino que v{J á Aranjuez 
y tiene 2,325 estad al es que son 5 fanegas y 525 estada! es; el 
cual tasaron de conformidad ú razon do 1,000 mrs . cada fa­
nega que monta 5,812 mrs. y medio . 

Los dicho,s midieron otro lranzon á linde de este, hacia la 
parte del Rio Tajo. el cual tiene 20,000 estadales, que son 50 
fanega:; de sembrad ura de trigo, tasado de confo¡·midad, á 
800 mrs. cada fanega, que monta 40,000 ims. y medio . 
Midióse por los mismos un Pical que está á In parte del Ca­
rrascal, que tuvo 5,800, que tasaron de conformidad á 800 
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mrs . la fanega, qne monta 1 i ,7()0 mrs. 

MiJi eron otro tran7.on qne tiene 52,700 estaJ:1les, que 
son 81 fanegas y 500 cstadale!l tic sembradura; esto tranzon 
fué apreciado de conl'ormidad á r:l7.on de 700 n1rs. cada fauc· 
¡p, que monta 4!l,050 mrs. 

Los dichos midieron otro tr:1nzon, el cual tiene 54,770 
estada les, que la!'arou de conformidad de e!; la manera: las 4 
fanegas y ·1.10 e~ laflales á razon de 5,000 mrs. la fanega, y 
las 82 ftml'gas y G20 c~tadales, á rnzon de GOO mrs., que 
monta este Lranzon 3,021 mrs. 

Midieron otro trn nzon, que tiene 52,1.75 cstadalcs que 
son 80 fanegas y 175 estadales de sembradura, tasado de 
conformidall, á tíOO mrs. cad;¡ fanega , que monlun 40,218 
mrs. y medio. 

Se miJió otro tranzan que tiene 2G,457 es l<lda lea y me­
dio, que son 76 fanega~ y 37 estadales y medie de selllbradu­
ra, tasadOS de COI1formidad á 1,200 Jllrs, Ja f~nega, CJUe ITIOn· 
ta 79 ,512 mrs. y med io. 

l\lidieron un Pical que llega á las Cuestas, á b parle tlcl 
Cñz, que tiene 4,250 estadal es, que son 10 f¡,ucg<~~ ~· 250esla· 
da les, t;:~sados á 1, 200 mrs. la fanega, que monta 12,750 mrs. 

Midieron otro tranzan linde del tlicho. fJII C llega á In Mo­
jonera, se1ia lada por parle de S. M.; tiene 5,440 estad:~ les, 
que son 8 fanl'gus y 240 estada les de !lembr:~du ra: tasvdo de 
conformidad a 2,000 mrs. la !'anega, que montn 17,200 mrs . 

.Midieron otro tr¡¡nzon á la mano derech:.1, camino de On. 
Ligo la ;:11 !Jarquillo; tiene 9,22G c:>taclales que son 25 faueg:~s 
y 25 estadalcs ue serubradura, j¡¡~ado de confor111idad ú un 
du cado ca da fnnega, que mouta 8,647 mrs. 

Los dichos midieron la tierra c1ue hay en el Prado, gran­
oc es un C('rrillo : turo 2 ,625 estadalcs que son 6 fanegas 
y 225 estada l€s de sembradura, el cual tasaron en 2,460 mrs. 
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y medio que es á razon de un ducado cada ¡;tlH'ga. Lu" tiic~lO~ 

aprcciat·on 2 fanegas á 2,000 rnrs . caJa una, y la:; 27 y ;;50 

estadales á 500 mt·s., que monta todo 16,957 tnrs~ y nwJio. 

Se midió otro tt·anzon entre los dichos Prados con 12,550 

cstadalcs que son 50 !'anegas y 5;)0 estada los de sembradura, 

tasados de conform idad las 5 fanegas á 1 ,:JOO mrs . y la resta 

que son 25 fanegas y 550 estadales, a 500 mrs. cada fane­

ga , que montan '20.457 mrs. y medio, 

Los dichos midieron otro tt·anzon en los Prados que tie­

nen V, 754 estada les que son 24 fanegas y 154 esta Jales de 

sembradura, ta;:ad os :\ 500 mrs. la fanega, que monta todo 

i ,192 mrs. v medio . . 
Dichos medidores midieron la Vega del Vadillo de Oca-

lia, desde la parte tlcl Cáz viejo hasta el río del Tajo . que 

tiene 17,552 estada les y medio la dicha V cga; mas 585 es­

tada les en las fa ldas de Peñas, 'fUe es todo 44 fanegas y 135 

estada les de sembradura, que dichos tasaron cada fanegn 

á 15,000 mrs. y .luan de Portillo, Francisco Sanchez de Pe­

ro Luengo y Francisco Chacon, Lasaron cada fanega á 20,000 

mrs.; Jos terceros moderaron la Vega á i ü, 000 mrs. cada fa­

nega, que monta á las dichas44 fanegas y 155 estadales y me­

dio 79,420 mrs. 
Tnsóse despues fanega y media de unos Cerros á la parte 

de los Prados en ducado y medio . 

Ansi feclt:¡la declaracion y aprecio de la tierra de Ocafla, 

de cuyo conteni do los dichos tasadores y apreciadores dijeron 

que aquello es lo que alcanzan y Dios les dá á entender y lo 

firmaron testigos, Alonso l\lesa.-Aionso de Sa lccdo.-Ba l­

tasar dei rtincon.-Francisco Sanche1. de Pero Luengo.­

Franeisco Chacon.-Juan de Portillo .-Luis del Rincon.­

Pero Sanchez Correas. 

Alonso de Pero Sane hez y Francisco Pantoja, como ter· 
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ceros, dijeron que aquello es lo que :~lcanzan y Dios les da á 

entender, y es vrrdad por el juramento que hicieron y Jo 
firmaron 9e sus nombres : testigos, Alonso de Mesa, ~byor­
domo de Aranj uer. , Gonzalo de Hoyo, .luan MuÍioz, estantes 
en Aranjuez , Francisco Pantoja y Alonso de Pero Sanchez. 

Dicho Sel1or Secretario eu nombre de S. M., y el dicho 
Diego de Monterroso en nombre de la villa de Oc afia, vista la 
tasacion, aprecio y declaracion dijeron: que lo aprobaban y 
consentían conformándose todos los dichos~ preciadores , como 
en lo que han declarado los terceros , y lo firmaron de sus 
nombres; testigos, los tl ichos Ped ro de Hoyos y Diego de 
l\Jon lCI'l'OSO. 

Además se midió por los dichos metl itlores en Vnldclas­
casas, hácia la parte de Ocafla un tranzon que tiene 4, 250 
estadalcs que son 10 fanegas y 2.50 estadales de sembradura, 
ta~~da por parte tic S . .M. Baltasar del flincon y por parle de 
ÜC3fl(l Francisco Saucllcz de Pero Luengo , con consentimien­
to de las [Hll'les, 5 !'nnegas ú ·1 ,500 rnrs. y la resta CJue son 
otras 5 fanegas y 2tí0 estadalcs, a 2 tlucados la fa nega que 
monta ii,718mrs. y medio, 

i\lidieron otro tram:on que tiene 12,.450 estada les que son 
3t fanegas y 50 estatlales de sembradura, tasados en est.a for­
ma: G fanegas á 5, 2.00 mrs.; 11 fanegas á 1,000 mrs .; 14 fa. 

ncgas y 15 estadalefi á üOO mrs . que monta torio 38,ú65 mrs. 
Además del valor de las dichas tienns que la villa de Oca­

ila dá en trueco 28,02t mrs . en dinero cl'1e le resta la dicha 
Villa, de las tienas y 5ü,OOO mrs. que se tasaron los rédi­
tos del Vadille de Ocafw. 

SUJuan y mont;¡n las lÍCITas que la villa de Ocafla, dá en 

trueco 1 j 'JO fanegas y 180 estad al es y medio; los cuales 
montan en mrs. contando con el precio de ellas, los dichos 
28,02f mrs. que Ocaila recibe en cuenta de S. ~L de los ré-

Tomo U. 65 
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ditos del Vadilll), ~..i50,256 mrs . y medio. 
Hecho el aprecio y medida, los mediclore,; y apreciadores 

cleclarnron c¡uc la 1licha med ida y aprecio es justo y lo r¡ue en­
tienden y alc:111zan, y el di cl10 PHro M<Jrlincz de Pero Sa ntero · 
dijo no sabin Gnnnr y rogó á Pero Mnl'lincz lo hiciera por él: 
testigos , Pero M:1rtinrz, .\l0nso S:nH·hf'z }fuiloz , criado de 
dicho Sccrct~rio . -Francisco s~nch('z. -Daltnsa rdel Hincon. 
- Alonso Perez.-Petlro 1\larlinez. 

En Aranjuez, a ,·cinte y nuere di<¡S del mes de Marzo de mil qui­
nientus sesenta y un all05, en presencia de los testigos contenidos, el 
Secretario Pedro de lloyos, eo nomb1e de S. M. dijo: (jii C apartaba y 
apartó de dicho bosque de Aranjuez, la parle del LériHino de la Dehe­
sa de Soto-m.:yor que rá meuido y apreciado en tiicho trueque, que 
son i ,5i2 fanpgas y t74 estada les de ~embradura de trigo con sus 
abre,·aderos. prados l' aguas corrientes y estaru¡ues que co dicho tór­
mino hay, COn SUS dCilCiws USOS )' costumhr~!, jurisdiccion civil C 
criminal y sin p~rjuicio del derecho que S. M. liane á los t~rminos, 
Ct>munes, valdios indil' isos de la ~illa de Ocaila, de estos reieos y se­
ilorios, daba y dió en trueco á la Yilla de Ocaim y al dicho Diego de 
Monterroso, en su nomhr e el término que linda la otra parle con el 
térn:ino de Or. ja, por otra con el rio dr: Tajo. J•O r nt ra con el térmi­
no de Ocaria y por la otra cou la parte de la 1Jehesa de Soto-mayor 
que queda {t :5 M. como queda anwjunado con los dichos abreradcros 
y jurisdiccion aguas corrien tes y manantiales y estanques, aprovecha­
mientos y libre de trihnlos scrvidumbrt's y de cnai•111ier senicio que 
pretendan tener cua:r¡ui~r Conct>jo, ó ¡Ieroonas particulares, rcspcclo 
ú la \iila é vecinos de Ontígola, á no tener en dicho térmiuo el mismo 
derecho y aprO\'l'ChnmicntO que tiene }' prcll!nde tener en Ja \ierra que 
S. 31 se uú en dichu tnruco, lo cual dió cu lo tasado y apreciado en 
2.450,256 mrs. y medio, como de Hl aprecio y tasacion parece á la 
villa de OcaiJa y al dicho Diego de Monterroso, en su nombre, pues 
las. tierras que diccu del Vadillo tle Ocaira y \'aldclascasas que queda 
scilalado y ¡¡mojúnac.Jo, que son 1, líO. fanrgas y 189 esládales y me­
dio de sembradura de lrigo opredad~s y tasadns en 2.402,235 mrs. 
y media de su contenido, y mas 28,021 mrs. en dinero que dá la dL 
cha l'illa d~ Ocaoa, y los recibe en cuenta S. M. en lo que ha ele ha-
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ber ú encola de lo quP. está lasado. que puede babcr rentado el Yadi-
llo despues que se incorporó en el Bosque, cuyo Vndillo y \'a ltlelasca.­
sas lindan con el río do Tajo por una parle, por nlra con termino do 
la Encomienda de Alpajcs, y por otra con la dehesa de Soto-mayor y 
por otra parle con termino de Valdelascasas, el cual mclió é incorpo­
ró en el dicho Bosque de Aranjucz en lugar del término que S. M. 
dá eu trueco. Diego de Monlen·oso en nombre de la Yilla de <lcafla '! 
del Ont.igola, dijo que d~ba á S. ~l. en dicho lrurco el término dd Va­
di! lo y Valdclascasas segun queda amnjonado y tasado y lns 28,0'21 
mr9 . en la forma difha con su juri;:diccion eiYil y crimin~l. apro,·e­
cbamienlos, y orro de censas y lribulns, scn·idunibres. n(l ha. ni tiene 
Concejo Monasterio ni personas particulares, y sin que quede en !!llo, 
á la 'illa de Ucaila, ni Concejo 1ie 1 lntí¡;oltt ni á otra persona derecho 
ni aproYecllamicnto alguno, y recibió para lrt \·illa de Oca!Ja su parlo 
el término de Soto-ma ~·o r , como queda ;:mojonado, tasado lo uno y 
lo otro en los dichos t~recios, cuyos ~precius y medidas, dij~ron y otor­
garon que aprobaban, consentían y consinlicron c;~ua cosa en su justo 
precio ~, tasacion y que ni en t-Hil ni en parle de Pilo no bubo ui hay 
cogauo ni fraude conira ninguna de la~ parles y que asi S U. como 
la villa de Oc;u)a tendrán ¡,or b:u•uo r justo el aprecio, ;· no barúu en 
juicio ui fuera de él, usu ..:e ni r;¡..:;a derecho que puedan tener lo cual 
renunciaron lodo derecho en nolnbre :!1! :.> . :.1. ) el tlichll Diego da 
l\lontcrroso en nombre de la Yilla de Ocaua y cada uno de el los, en 
los dkhos nombres se apartó ucl dc1·er.ho r¡ue tienen cada una las dos 
partes lent:an en el dicho trueco, y hngan ele ello lo que quieran co­
mo de cosa habida por ser justo l! l trueco de los dicuos terrenos, que­
d<indose como se quedan los diezmos aoi de lo dtl S. ~l. como de la 
villa de Ocaüa, para que se den y paguen , en siempre jam:is ;i quien 
y como se deben y bau pagado hasla ahora que ~s lo de ::oto-mayor 
á S. M. y lo del dicho Yadillo y Valdclascasas á la encomienda de 
Alpajex; Diego de ~ion terroso en nombre cle la Yilla de Oca na otorga­
remos como cierto, sano y de paz, libre de ¡Milo y conlradiccion á la. 
Yi lla de Ocafla de la parte de término de Soto-mayor que dá en dicho 
trueco e11 siempre jamas. y que la villa de Ocaila hará ul mismo true­
co á S. M. del Vadillo y Valdelascasas, y que ambas parles ¡·enun­
cian pleitos embargo y contradiccion á lo que cada uno da en este di­
cho trueco, y ansí no lo hicieren que la parle que lo fallare de hacer 
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y cumplir, satisfaga y pague á la olra lo que resulte ele este trueco y 

las cos ta~ y dai10$ que sobre ello se siguieren á la pa1·te á quien fuese 

pedido, con la pena del doble, que siempre esta carta vala y sea !lr­

me, por lo cual no sea perjmlical el tlerc~bo que S. ~L tiene en los 

términos comunes, valdios indiri:;os de la villa de Ocaña y de estos 

reinos y seilorios segun el icho es, y r¡uc la villa de Ocm1a Ita de twer 

y tenga p11·{rclamenlc el término del trurco·cle S. !11. c11 sus térmiuos, 

t·aldios comtmes y con las mismas calidades u,os y aprovcchamir!nlo> 

qne tenia y poseia el té~mino del Vadi!lo y Valdelascasas, '! que la 

vil la de Ontigola y sus vecinos lcng1111 el mismo derecho y aprovecha­

miento en el ténniuo, que Ocar.a en el \'adillu y Va!Jelascasas; así 

mismo que S. M. se ha sen ido mandar que desde i .0 de Enero del 

;uio de ·1.562, In alcabala del término que la \'illa de Ocafla recibe 

que sea andar en el encabezamiento de Oreja, ande en el cncab~za­

miento de Ocaiia y no e11 la de Oreja, y que la alcabala del Vadillo y 

Valdelascasns que S. M. Loma en este trueco, no ande en él encabe­

zamiento de Ocnna y 11uede para S. M. 

Y por cuanto la ilageslatl del Emperador nuestro SeiiOt' que es on 

GI!Jria mandó incorporar el tórmino del Yadillo de Ocafla en el Bos­

que el ailO pas~do de l ,534 y ¡¡nsi, no lo agorado por esla razon la 

villa de Ocana desde dicho tiempo a esta parle ni ~ e le ha dado re­

compensa de ello, como S. M. m antia la~acion )' avcriguacion do lo 

que justamente pufde hahor r•ntado dicho Yadillo en los 26 ~ños que 

hi se metió en dicllo Hoaque por la¡¡ personas que para ello fueron 

nombradas por el ~ef.or Secretario en nombre de ::'. M., r Diego de 

Monlerroso tn nombre de dicha Villa, los cuales !asaron en 6,000 mrs. 

cada un afio, que monta toflo el dicho tiempo {56,000 mrs .. cuya 

tasacion por :~mb;1s partes consti tuyeron y aprol>aron por justo y se 

obligaron do le guardar en sirmprll jamAs y que S. M. y la Villa no 

eran contra ello S('lpena ele! duhle y costa de los cnnles 156,000 mrs, 

1:1 villa de Ocnila recibe 28,021 mrs. en éste trueco que monta esla 

eanlidad de mrs. rm:s la lierr;:. de S. ~1 . que la de Ocaña do muncra 

c¡ue se resta deber y debe á la dicha Villa 127,979 nm. los cuales 

el dicbo Seoor Secret::rio ofrcdü y prorn~!ió que S. M. mandara librar 

y pagar á In Yilla de Ocat1a con toda brev~dad. 

Y por e¡ u o eo el iolo de 1;~ 13aslida que em de S. M. y entra en 

este trueco pareen que hay 755 carretadas de leña, sin lo de taray de 
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que se rebajan 55 carretadas que hay en el dicho Vadillo y quedan 

7:12 carretadas de la dicha leña; las cuales no ván tasadas ni metidas 

en dicho trut·co. El Seilor Secretario dijo que S. M. hace merced do 

ellas á la villn tic Oea1ia, y Diego ele Monterroso en su nombre, reci­

bió la mercétl é dijo que en reconocimiento de ella y de su parte se 

daba por satisfecho del ralor de la tierra que el rio ele Tajo ba roba­

do al término del Yaúillo t!cspues que la ~lagestad cesárea le mandó 

meter en el Dosquo, y de la piedra que la \'illa tenia traitla al térmi­

no para baccr unos molinos que le fué tomada para la presa del Rio 

por mandado de Oon Juan de Castilla, alero '!guarda mayor quo fué 

de diebo Bo>que; y por consiguiente da los gastos que la \'illa ha he­

cho en el pleito que trató con el Fi;cal t!e ~ . M pit!icndo la recom­

pensa do los que ha hecho en e~te lruec&, todo lo cual pretendía de­

mandar á S. ll. la dicha Yilia y de todo ello como dicho t'S, se <lió en 

su nombre por sali$fecbo rn merced dt! lo cual sa guanlaril y cumpli­

rá por la \'i!la en siempre jam<is y no irá contra ello so pena dol do­

ble y costas. 
I'arn lo cual, guardar y cnmplit· ~n siempre jamás, el dicho Señor 

Secretario I'etlro de lioyo e u nombre de S M. <lió su palabra !leal y 

demils que dicho es: que ~ . &l. ratificará, aprobará, mandará cum­

plir y f.Uardar lodo lo en este trueco contenido; el dicho Diego do 

~lon\erroso obligó á ta Yill,l de Ocalla en parte, á sus recinos, hicnes 

propios y renta¡¡ habidos y por haber y al Conc~jo 01! Onlígola, y dió 

poder á cualquier Juez y justicias Reales para que por todo rigor de 

derecho é Yia cgecutira, les compelan y apremien á tener y cumplir 

lo q1:e dicho (•S: y cada cosa bien ansí y á tan cumplidamente como si 

ansi lo hubiesen recibido por sentencia definilira dt! Juez competen­

te por Cl consentida cu dicho nombre, y pasatla en cosa julgada y en 

dicho nombre rcnun~ió cualesquier layQs, fuero6, darechos, carlas, 

privilegios, usos y costumbres, ft' rias y traslados lesion, engallo, be­

nefir.ios, de restitucion que sean contra lo en esta carta contenido; es­

peci,!lmente dijo que renunciaba y renunció la ley y derechos en que 

dice: que general renunciacion fecha de leyes. non val a: 'testigos que 

fueron presentes <i lo que dicho es.-Aionso de ~Jesa, mayordomo de 

Aranjucz.-Gonzalo de lloyo.-Pedro de L:.lndcla, criado del Se1ior 

Secretario r Diego de Monterroso, lo firmaron de sus nombres.- Pe­

dro de Royo.- Diego de Mooltrroso.-Andrés do Tordecillas. 
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Una de las parles del término que dú en trueco hasta el 1lia de S. 

Miguel de Seliembt·o de este presente alío como ántcs que SI! lliciese 
gozaba el <licllo dia de Sao Miguel entró cada parle á gozar del tér­
mino en el dicho trueco á lo cual todo fueron testigo> presentes .\Ion­
so de Mesa, mayordomo de Araojucz y Alonso Alttfloz vecino de Oca­
iía.-Juan Muñoz.-Juan de Ramirez criado del <licllo Seoor Secre­
tario.-Pedro de Hoyo.-Oicgo de )lonterroso; pasó ante mi Andrés 
de Tordesillas, y yo Andrés de Tordesillas escribano de S. M .. fur.i 
presente á lo que dicllo es con las dichas partes y p81'a la dicha villa 
de Ocafla, fice s&car este traslado y fice mi signo Cll testimonio de 
rerdad: Andrés de Tordesillas. 

Con esta trascripcion terminamos nuestro trabajo. Pue­
dan servir el conocimiento del Derecho pam su reclamacion 
en oportuno tiempo, y las pasadas glori as para aliento de 
nuestros sucesores. 

Solo con la constancia se vence, y el recuerdo honroso 
es la mejor bandera para lo futuro. 

FIN DE LA ODRA. 

IND1C8 OEL TOifO SEGUNfJO. 

C~pitulos . 

l. 

Il. 

111. 

IV. 

Introd uccion.-Dcscri pcion del palacio del Dur¡uc.-Casa uc 
los grandes )!acstrcs y otros anti~uos ed ificios. . 

Plaza 'Mayor ele Ocaila -Cuartel •lo Caballe rit..- Fuen te 
Grande de esta Villa.-Fnente Vieja de 1~ misma. 

Forma de Gobierno que ha tenido Ocaita en los tiempos an­
tiguos y modernos.-Gohernadores, Alcaldes y EscribanO$ 
que ha tenido la misma desde el ailo de 4,, 00 hasta nues-
tro! di as. , 

Preeminencias, privi legios, jurisdicciou y terrenos de In vill a 
de Ocni1a. 

, . .. 
21 

47 

84 
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Capítulos. P:íginas. 

V. 

Y l. 

\'11. 

\'U!. 

IX. 

X. 

J\.1. 

X JI. 

XIII. 

XI\'. 

'i.Y. 

xy·, 

X\'11. 

Acla•·ariones; pruebas dorumcnt:•das de como Ocai1a fuó 
siempre independiente y no aldea~~~ Oreja, romo algunos 
suponen, y copi~ lite• al de privilegio~ de grandes frano¡ui­
cias coneedido ~ l os p0lolatlorcs y mora dore~ de ücai1a por 
el Emperador Don Alou;o VI!!. 

Continuacion del precedente; m:is privilr:;io~ conccdi,los á 
Ot:1i1a en lipocas diversas Lasta el siglo X\'111. 

Antigua nobleza de la villa de Ocai1a y grandes títulos ori­
¡;inai'Íos de ella. 

Contumacion de los no,·iliarios tilulos origiMrio, de h vi­
lla rlc Ocana.-Enunciacion de la 1uayor pnrlc de los nu­
merosos apellidos nviJics y plelo~yos que huho en nuestra 
anti~ua Villa en los siglos XY y X\' 1. 

Pro~igue la enumeracion de los 111:is conocido' apellidos que 
huho en ürai1n desdo clai1o de -1400 hasta el de ~GOO.­
Copia del titulo original de cahall~ro del h:íbito de San­
tia ·o concedido :í fa,·ol' de D. /.ntonio Salazar, natural de 
es la \'illa, cuyo t1tulo I'OUne la ciJ·r.\\1\Stnncia de cstal'iter­
tifi~ado por llon l'ru1ri ~co de QucYcdo, r¡uc cnt(mrcs dc­
srmrcitaba dislinguidas funciones cerca del r~y Felipe IV. 

Yaronrs mas ilu~tre8 de Ocai>n.-5\lS hiogratias.-Heró icas 
ilaz:\ilas de 1•>5 mismos. 

Sel'\ idos J'rc~tado~ po•· los hijo~ l¡,. Ocai1a :\los antiguos mo­
n;.rcn~.-Epi~ódio de la guerra de las Co.n'ln idadc~ en el 
siglo XV J en lo referen te i nuos trn Villa. 

.lura de la prinrr>a Doila lsahcl en Ocai1:1. y su (!rsposorio).­
Jura dclprincl(lc D. Mi¡;ucl celrbrada eneMa Yilla en 4199. 

Ordenanzas de llon Alfonso XI do Casliila, referent~s :\ tor­
ll~Os y justas promulGadas en Ocai1a en el ai10 de 4332. 

Córtes )' leyes promulGadas en Ocaila en el reinado de Don 
.luan ll de Ca~tilla.-Córtes reunidas en dicha Yilla por 
Felipe lV. 

Ordcuamien to que hizo el rey n. Juan 11 on Ocaha, año 
de UH. 

Martirio de San Alejandro y Santa Antonina en Ocai1~.-s. 
\'icen te Fcrrar en tan ilustre vil!~. 

"emorahle ha talla de Ocai,a.-<..:onsccuencias del sufrido de-
<astre para la Yilla. 

xvm. 
XIX. 

!'ur,~o~ modernos de Oc~i•a .-Yesl ijios de antigüedades. 
Ocai1a antísun y moderna. 
Ap(!ndite.->:oticias de los pueblos y villas más pTóximos 

á Ocai1a. 

93 

~23 

163 

·tS:l 

227 

303 

385 
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Capítulos. P;iginas. 

l. Adicciones referentes :1 las parroquias de Santa Maria y S. 
Pedro de Ocafla. 38!1 

JI. Y~pes. 399 
111. Oreja. 410 
IV. La Guardia. 419 
V. Huerta de Va.ldecarábanos. .\30 
VI. Ci ruelos. 432 
VIL Vi.llatobas . ~31, 
VIJ l. Ontígola. 437 
IX. Nohlejas . HO 
X. Villarruhia de Santiago. H.3 
XI. S&nta C:ru1. de la Zarza. 4411 
X 1 l. Dos-1J~rrios. 4;;z 
X 111. Cabai1as junto á Yépcs. 4:}6 
X 1 V. Hcsl\men. 469 
XV. Copia de Escritura de- trueco •le b. Dehesa de la Reco;npcnsa. 471 

FÉ DE ERRATAS DEL TOMO SEGUNDO. 

Pá¡;ina. Linea Dice. Le ase. 
• 

5 7 susrrilores lectores 
S 27 inmemorables innumcrahlc8 
~o 5 Rrcquc•· Dccqucr 
37 32 atcndit!ndonos ateniéndono~ 
7i 30 "2;ií3 487:1 
87 -i m,,nritania Maa: itania 
89 6 Gl4 744 
93 1! ascenso S.Sf'llSO 

Hi 2 1 COibÍÍIUyó la constituyó 
ll~ 26 deic:1sa e" d~fensa de 
4 2~ ~o concusante concisámentr 
Hl ·10 m~rilo c¡uc puesto que 
f.l4 ;1 inasc:i hl~s inmarccsib les 
11U6 ~~ nós lnCs 
~(H 2 Gaci Garci 
488 ., anec Janer 
205 8 campo!ta. cawpaiia 
458 :!6 accidentes ant<Cedentes 
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